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El  que  con  cualesquiera  títulos  haya  prestado 
lies  servicio-,  á  su  patria;  llegado  por  ellos  hasta  el 
ias  alio  grado  de  la  milicia;  ocupado  por  Jas  vias  le- 
les los  mas  elevados  puestos  de  !a  sociedad,  y  aun 
recido  el  honor  de  ser  llamado  al  mando  supremo 
le  la  nación,  recibiendo  ademas  los  sufrajios  del  pue- 
blo en  diferentes  periodos  constitucionales;  ha  adqui- 
rido, en  esta  serio  notable  de  acontecimientos,  una 
jutacion  bien  distinguida  que  concurre  también  á 
■miar  la  gloria  y  nombradla  de  la  patria.  V  basta 
le  asi  sea,  para  que  en  el  tránsito  de  estos  hechos 
.van  ido  quedando  apostados  el  encono  de  preten- 
siones exajeradas,  la  rabia  de  ambiciones  derribadas, 
el  furor  de  orgullos  vencidos,  la  envidia  y  la  venganza 
de  enemigos  incapaces  de  ejecutar  grandes  acciones; 
enemigos  que  cubriendo  la  rotaguardia,  sin  poder  si- 
quiera picarla,  un  dia  de  olvido  y  de  paz  generosa  se 
atrevieran  á  asaltar  impune  y  alevosamente  esa  repu- 
tación fundada  sobre  hechos  incontestables.  Mas  el 
hombre  que  tal  reputación  ha  llegado  á  poseer,  que- 
da sometido  al  deber  de  defenderla  do  los  embates 
de  las  pasiones,  y  de  toda  especie  de  ataques,  por  Vi 
hecho  sol»  de  haberla  adquirido. 

Vo  me  encuentro  en  esta  precisa  circunstancia: 
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convertido  por  mucho  tiempo  en  objeto  de  las  prensas 
monopolizadas  por  los  enemigos  de  la  libertad  en 
Nueva  (¡ranada  (enemigos  repetidas  veces  vencidos, 
y  repetidas  veces  perdonados)  debo  solicitar  el  juicio 
imparcia!  de  mis  contemporáneos,  presentándoles  los 
datos  que  han  de  formar  á  un  tiempo  mismo  mi  vin- 
dicación y  la  de  la  santa  revolución  que  hoy  sostiene 
heroicamente  la  República  contra  sus  antiguos  é  in- 
cansables opresores,  contra  esos  eternos  refractarios 
de  toda  ley  escrita.  No  tengo  á  la  mano  todos  los  do- 
cumentos que  debieran  insertarse  on  este  escrito  pa- 
ra su  comprobación;  pero  amas  deque  no  los  han  me- 
nester hechos  históricos,  notorios  y  recientes  en  su 
mayor  parte,  hechos  que  basta  colocar  á  su  tiempo 
para  que  de  suyo  produzcan  el  efecto  que  pretendo, 
prometo,  reimprimir  este  cuaderno  acompañado  de 
documentos  el  dia  no  muy  distante  en  que  restable- 
cido el  imperio  de  la  Constitución,  de  las  leyes  y  de 
la  razón,  renazca  la  libertad  de  mi  patria,  único  ele- 
mento necesario  de  su  vida  y  de  su  dicha. 

Como  mi  carrera  publica  y  los  motivos  de  mi 
persecución  están  intimamente  relacionados  con  los 
últimos  sucesos  de  la  antigua  Colombia,  y  con  casi 
todos  los  de  la  Nueva  Granada,  refiriéndolos  hechos 
que  distinguen  estas  épocas  habré  recorrido  aquella, 
y  no  sorá  fácil  haber  llegado  á  cierto  punto  sin  que 
el  lector  comprenda  de  suyo  los  motivos  porque  soy 
perseguido,  y  las  personas  que  han  tomado  á  su  car- 
go mi  persecución.  AI  emprender  un  trabajo  distan- 
te de  mi  profesión,  capacidades,  y  genio,  no  es  mí 
ánimo  decantar  mis  propias  glorias:  si  las  ho  adqui- 
rido, ellas  deberán  hallarse  inscriptas  en  los  anales  de 
mi  ufitria,  porque  /desgraciado  el  hombre  de  mi  rango 
p#litipo  que,  no  siendo  notable  en  la  historia  de  su 
pais,  tuviese  que  hacerse  conocer  por  los  esfuerzoade 
PHl  propia,  pluma.  Menos  pretendo  la  triste  celebri- 
dad ijuc  espíritus  apocados  hallan  en  la  depresión  r 


estemúuiode  reputaciones  ajotas:  tengo  sí  que  refe- 
rir hechos  t;iu  identificados  con  ciertas  ¡>  crsynas,  que 
al  citar  aquellos,  tienen  que  aparecer  estas;  y  es  d» 
necenidad  para  mí  yindicacion  señalar  sus  ejpoutores 
y  hacerlos  conocer  por  lo  que  son:  tampoco  debería 
posponer  mi  defensa  á  miramientos  en  favor  da  los 
que  lian  intentado  levantar  su  nomine  ú  escusas  del 
niio.  Escriño  por  el  respeto  y  tributo  que  debo  al 
mundo  libera!:  escribo  para  informar  á  los  hombres 
que  ven  las  cosas  sin  el  prisma  de  las  pasión* 

Ibo  en  fin,  por  el  honor  do  mi  patria  menoscabado  por 
el  eclipse  pob'lico  que  la  lia  obscurecido  «¿lesdc  1837". 
Sin  aquellas  relaciones  de  familia,  que 
do  la  justicia,  y  cu  mengua  y  perjuicio  del  mereci- 
miento, levantan,  protejen  y  forman  superioridades 
superficiales  en  la  sociedad;  solo  en  el  mundo,  pero 
conducido  por  la  mano  de  la  Providencia,  j  o  he  ca- 
minada desde  el  retado  en  que  se  encuentra  un 
niño  aislado,  hasta  llegar  al  de  un  hombre  figurando 

P  entre  las  notabilidades  de  su  patria.  En  el  espacio 
recorrido  en  el  mundo  político,  nunca  llegué 
ú  lbrniar  designios  sobre  mí  mismo:  los  deberes  y  obli- 
gaciones que  iba  contrayendo  eran  la  única  ocupa- 
ción de  m¡  pensamiento:  puedo  decir  que  be  camina- 
do ignorando  &  donde  iba,  sin  siquiera  sospechar  ■! 
punto  adonde  me  empujara  el  destino. 

En  este  escrito  yo  me  limitaré  á  referir  solamen- 
te las  cosas  que  tienen  relación  con  mi  objeto,  que  no 
es  el  do  hacer  una  historia,  sino  el  de  traer  tan  solo 
aquellos  hechos  que  puedan  servir  para  hacer  cono- 
cer ¡1  los  hombres  por  sus  precedentes,  pura  darme  á 
conocer  por  lo  que  soy  y  no  por  lo  que  mis  i 

3 uieren  que  sea,  y  para  hacer  observar  la  relación  que 
ichos  hechos,  por  antiguos  que  sean,  tienen  con  el 
actual  trastorno  que  los  enemigos  han  hecho  del  or- 
den constitucional,  y  con  la  persecución  que 
friendo  en  mi  vida,  familia,  intereses  y  reputación. 


IV 

Escusado  será  para  mi  objeto  atormentarme  en 
busca  de  adornos  retóricos:  yo  no  he  menester  mas 
que  el  estilo  de  la  simple  naturaleza  y  referir  con  sen- 
cillez los  hechos  como  han  sucedido,  presentándolos 
por  el  orden  de  su  antigüedad,  pva  obligar  á  los 
hombres  imparciales  á  reconocer  y  deducir  ellos  mis- 
mos estas  dos  importantes  verdades  que  serán  como 
la  consecuencia  final  de  lo  contenido  en  este  mani- 
fiesto: 1.a  Que  hay  y  ha  habido  en  mi  patria  una  fac- 
ción perturbadora  que  enseño  á  romper  constitucio- 
nes juradas,  derribar  gobiernos  establecidos,  destruir 
garantías  reconocidas,  aniquilar  la  riqueza  publica,  y 
atacar  por  sus  fundamentos  el  sistema  representati- 
vo: y  2.a  que  yo  no  he  pertenecido,  ni  pertenezco,  ni 
perteneceré  jamas  á  ella;  y  que  por  el  contrario  siem- 
pre he  estado,  estoy  y  estaré  mientras  respire,  al  lado 
de  la  Lfcv,  de  la  Constitución  y  de  la  Libertad* 
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yinianiU  Popayan  al  comemar  la  guerra  de  iiulc¡*ndencia — Ptt- 
KCueionej — Batalla  de  üoyacá — Enngraami  de  los  realUtat  de  ÍV 
jtayan  ü  Paito. 

El  grito  «Je  emancipación  política  an  el  nrtifjuf  Wnpiatill 
iucvo  ÍUinu  de  U  ranada  en  lHl<>, acaeció  hallándole  Don  Miguel 
Tueun  ti-;  Gobernador  de  Ja  provincia  de  t'opuyaii,  en  cuya  capi- 
[■1  citaban  domiciliado»  mis  padre*.  Fuese  que  las  relaciones  d« 
este  Jefe  prudente  y  tagne  sirviesen  de  o  ¡is  lóculo  para  que  Be  ge- 
neralizase la  opinión  de  independencia  ten  el  pnis  que  mandaba: 
fuese  que  lúa  hombres  do  noia  augurasen  mal  del  éxito  de  la  re- 
volución: A  fuese  en  lin  ,  que  dichos  hombros  estimasen  mu  la 
conservación  ile  bus  riquezas  y  comodidades  que  la  gloria  da  con- 
tribuir a  la  libertad  é  i ndc pendencia  de  la  patria;  l<>  cierto  saque 
i'opayan,  mi  domicilio ,  no  recibió  bien  ceta  novedad,  y  quo  con 
Jas  escasas  acepciones  que.  lian  ilustrado  la  historia  político  d« 
aquella  ciudad,  la  mayoría  de  cllu  abraco  y  defendió  ul  partido  de 
la  corona. 

Si  se  considera  ademas  que  yo  estaba  entonces  bajo  la  depen- 
dencia inmediata  de  mis  buenua  pudres  por  una  parte,  y  por  otra 
¡'iiju  Ja  influencia  remota  de  tantos  hombres  tenidos  por  loa  ora- 
culos  de  su  lugar;  que  yo  me  hallaba  á  la  edad  de  calore*  años; 
•pie  la  vigilancia  del  gobierno  metropolitano  bscia  que  fuesen  en- 
teramente ignorados  los  principios  que  ji letifican,  sancionan,  y  en 
•u  caso  conviertan  en  un  deber  casi  religioso  el  sacrosanto  dere- 
cho de  insurrección;  y  que  mi  amado  padre  Éton  Juan  Luis  O  ban- 
do era  capitán  al  servicio  del  gobierno  español  eximente,  que  le 
dispensaba  honores  y  distinciones;  no  s«  entrañara,  seguramente 
que  yo  resistiendo  inspiraciones  de  que  yo  miimo  no  sabría  darme 
cuenta,  y  permaneciendo  bajo  mis  naturales  dependí: n cían,  dejase 
da  aumentar  el  diminuto  nú  i  ñero  de  los  que  se  atrevieron  á  disen- 
tir de  Ja  opinión  da  la  mayoría,  y  que  formaron  aquella  honrosa 
«capción.  Hay  ciertas  circunstancias  accidentales  que  desde  antes 
•  U  nacer  determinan  la  suerte  del  hombre:  nacemos  protestante* 
cu  Inglaterra,  como  musulmanes  en  el  imperio  de  la  Media  Luna, 
y  católico*  cu  lo»  dominios  de  España:  nuestros  padres  quo  so» 
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siempre  nuestro  priíjner  modelo,  no* conducen  en  lo  común  n! 
protestantismo  si  son  protestantes,  6  al  judaismo  si  son  judíos;  y 
culpar  á  un  hombre  de  ser  mahometano,  es  sin  duda  culparle  ne- 
ciamente de  haber  nacido  en  Turquía  de  padres  de  esta  misma 
creencia.  Popayan  es  un  nuevo  ejemplo  de  esta  verdad:  jos  nota. 
Mes  y  los  padres  de  familia  se  llevaron  tras  de  sí  á  la  generación 
que  levantaba,  en  la  cual  estaba  yo  comprendido  sin  ninguna  cul- 
pa do  mi  parte:  seguí,  pues,  la  suerte  de  mis  padres,  tributándo- 
les mis  atenciones  y  cuidados  personares,  y  esto  y  la  reparación  . 
de  sus  bienes  arruinados  por  aquella  revolución  ,  formaron  por 
algún  tiempo  el  pequeño  todo  de  mis  ideas,  pensamientos  y  aspi- 
raciones. 

Vencido  el  Gobernador  Tacón  en  el  campo  de  Palacé,  mi  pa- 
dre con  otros  emigró  á  Pasto  por  poco  tiempo;  luego  regresó  es* 
pontáneamente  á  someterse  al  nuevo  gobierno,  eesó  de  figurar 
entre  loa  españoles  y  quedó  en  ■  Popayan  al  frente  de  su  familia, 
dando  por  concluidos  sus  comprometimientos  con  el*  gobierno  a 
quien  había, servido.  Su  índole  sobremanera  pacífica,  sus  bonda- 
dosas inclinaciones  y  su  edad,  no  le  llamaban  á  otra  cosa;  pero  no 
era  esto  suficiente  para  los  espíritus  que  se  creen  infelices  cuando 
no  encuentran  á  quien  perseguir;  y  una  política  pésima  hizo  re- 
ducirle.á  una.  prisión  inmerecida,  de  la  cual  salió  en  virtud  de  Su 
manifiesta  inocencia*  Algunos  alborotadores,  después  de  los  re- 
veces del  General  Nariño  en  Pasto,  en  lugar  de  emplear  sus  fuer- 
zas  y  su  genio  en  el  adelantamiento  do  la  grande  obra  de  la  eman- 
cipación por  medio  de  la  concordia,  hicieron  un  tumulto  en  la 
plaza  ele  Popayan  alzando  bandera  negra,  signo  de  la  guerra  a 
muerte.  Partieron  de  allí  a  intimidar  y  perseguir  á  algunos  rea-* 
lletas;  eligiendo  caprichosamente  las  víctimas,  y  llevando  las  ve- 
jaciones hasta  el  ostremo  de  hacer  perder  á  los  perseguidos  la  es- 
{granza  de  disfrutar  de  seguridad  por  medio  de  la  buena  conduc- 
ta» y  mi  padre  salió  á  buscarla  por  los  bosques»  sacando  de  este 
modo  lances  al  furor  revolucionario. 

Por  consecuencia  de  los  reveces  de  Nariño  en  Pasto,  mar- 
chó de  allí  una  división  sobre  Popayan  y  valle  de  Cauca  á  órdenes 
del  Jefe  español  Vidaurrázaga,  que  fué  derrotado  en  el  Palo. 
Al  regreso  de  este,  mi  padre,  no  debiendo  ya  confiar  en  lo  que 
merecía  su  buena  conducta,  emigró  á  Pasto,  llevando  su  familia. 
En  esta  ciudad  murió  en  Febrero  de  1816:  desde  entonces  quedé 
como  único  hombre  en  la  casa  y  único  apoyo  de  mi  madre  á  quien 
restablecí  á  Popayan  después  del  suceso  de  la  Cuchilla  del  Tam- 
bo, «•  que  triunfaron  los  españoles.  En  este  mismo  año  fué  el 
aniquilamiento  y  destrucción  total  de  los  ejércitos  que  combatían 
por  la  independencia  y  libertad  del  pais;  presentándose  los  espa- 
ñolea vencedores  desde  Venezuela  hasta  Quito.  Llamo  la  *ten¿ 
cion  Jiacia  esta  época»  ponqué  en  ella  fué  que   Don  Rafael  Mos- 


■¡«era,  boy  sistematizador  de  mis  perneas  ion»!  Mee  míanme*»' 

fie»  iic  golfo  en  Pnjiayun  para  satisfacer  4  lo»  españoles  da  au  fi- 
delidad y  «mor  i  la  causa  y  persona,  del  Rey:  si  él  logr>'> 
gró  probarlo,  ea  cuestión  independiante;  ademas,  tan  fácil  latía  a 
esta  prueba  como  h  contraria.  Doy  a  tener  i  mi*  lectores  esta* 
indicaciones  porque  ellaa  irán  i  tener  uso  4  bu  tiempo  en  el  curso 
de  este  manifiesto. 

Pero  triunfan  laa  bueslca  libertadoras  on  Boyaeí.  y  San  Jua- 
níto  en  1310.  ¿Qué  dcberl  hacerse?  El  casóse  presenta  difiri  I  para 
los  que  quieren  figurar  bajo  todos  los  gobierna*.  /Quien  venreri 
ai  fin/  Nadie  puede  saberlo;  poro  tos  españoles  tienen  mu  poder, 
y  «on  mas  difíciles  de  contentar.  Todo  esto  era  cierto,  y  quedan- 
do ari  echada  la  suerte,  emigraron  para  Pasto  ron  los  españolea 
derrotado*,  todo*  los  rMÍÍste»,  siendo  digno  do  advertir  en  este  lu- 
gar, que  dicho  Mosquera  y  este  mismo  Tomas  C,  Mosquera,  que 
boy  degüella  cobardemente  1  loa  Córdovas,  VntMtgu,  Vesgaa, 
i  ohmios  y  otros  fundadores  de  la  independencia  y  sos  tenedores 
de  la  libertad,  firerori  del  número  de  estos  mismo»  realistas  emi- 
grados. MÍ  madre, que  Conservaba  frescos  los  recuerdos  de  lo  que 
mi  padre  habla  BÜíYJíftf,  emigro  también  para  Tasto,  y  yo  WgUÍ 
sus  Inielías  para  consagrarle  todos  mis  servicios  en  el  tiempo  en 

fmaa  Jos  necesitaba. 

CA  TITULO  rr. 

Cauta»  de  la  decisión  de  tai  paiianv*  m  favor  de  tos  españole». — 

CvrteUr  de  U  gutrra  dr  Paiu. — Calxtáa  me.  Varna  ti  servir  en  c( 

ejército  etpa&ol. — Proyeilo  tuyo  de  morigerar  aquella  guerra. 

La  suerra  do  Palia  era  desastrosa.  I'n  subalterno  del  •jéf> 
cito  patriota  llamado  Eusobío  Borrcro,  en   lu  epora  que  abraza  r.l 

I  l>rccedcute,  había  Incendiado  loca  y  atrozmente  aquella 
población,  ile  lo  que   se  sigulú  le  que  era  de  esperarse  ;  que  los 

i  enfurecido! fueron  irrfconcilialiles  con  el  partido  llaina- 

I:  ■i.i,  y  juraron  ín  placable  venganza'.     Loa  españole*  (of* 
i   tuvieron  ya  esta   inmejorable  vanguardia  CO"  lu 
tener  que  haeer  gastos  para  sostenerla.      Mil  volú- 
enes  podrían  escribirse  de  las  iniquidades  cometidas  por  const- 
lencía  de  aquel  hecho  brutal  í  impolítico;  y  romo  las  ineursio- 
■  de  los  patriotas  de  Popayan  al  valle  de  Palia,  se  hicieron  fre- 
ía ocupación  de  aquella  plaza,  la  ferocidad  subió  du 
inlo.     La  guerra  .i  muerte  que  bacila  ambos  partidos,  medran- 
0  a  ta  sombra  de  MtB  nesorwi  los  malos  servidores  de  las  doi 
causan,  hizo  de  eie  valle    un  teatro  continuo  do  icuocjcm  icw- 
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ganzas,  y  Je  robos  y  devastación  fie  las  propiedades:  parecía  exis- 
tir  entra  lo»  dos  partidas  U  fatal  emulación  de  cuaJ  aventajaría, 
al  otro  en  asesinatos,  robos  y  otros  exesos  que  la  decencia  no 
permite  mencionar. 

£o  cetas  circunstancias  pie  llamó  en  Pasto,  el  Jeneral  Calza- 
da,  español,  hombre  muy  distante  de  ser  indiferente  á  tantos  ma~ 
les  aunque  se  hicieran  en  favor  de  su  causa,  y  me  dijo:  "Quiero 
"corregir  la  clase  de  guerra  que  se  hace  en  Patía:  aquel  país  se 
"destroza  lastimosa  é  inútilmente:  U.  tiene  alli  sus  propiedades 
üqne  devoran  todos  kis  partidos:  por  oslo,  porsu  edad  y  por  otras 
*eosas  que  descubro  en  U.  le  considero  llamado  á  la  carrera  de 
'Mas  artnss,  y  muy  particularmente  á  hacer  este  servicio:  U,  debe 
"tomar  interés  en  esto:  yo  voy  á  mandar  áU.á  Patía  para  que 
"organice  una  fuerza  de  orden,  llevando  de  aquí  una  base,  ¡os- 
"tracciones  y  el  despacho  de  capitán*  Mi  objeto  es  morigerar 
"aquella  guerra  interesante:  resuélvase  U."  Yo  que  no  conocía 
Otra,  ambición  que  le  de  satiamcer  los  deseos  de  mi  madre,  le  res* 
pondí  que  no  podría  contestar  definitivamente  hasta  consultar  su 
voluntad,  sin  la  cení  yo  no  me  sentiría  dispuesto  i  aceptar.  Refe- 
rí, pues,  á  mi  madre  lo  que  me  sucedía:  le  manifesté  cuan  cierto 
era  loque  decía  el  Jeneral  acerca  de  la  destrucción  de  nuestras 
propiedades  en  Patía,  y  no  descuidé  representarle  la  bondad  del 
mismo  Calzada  que  me  pedia  por  favor  lo  que  bien  podía  haber- 
me ordenado  despóticamente.  Mi  madre  consintió,  y  Calzada  me 
despachó  el  Sde  Noviembre  de  1819. 

Este  fué  el  primer  día  que  yo  entré  á  formar  parte  del 
ejército  español:  entré  i  servir  sin  ningún  comprometimiento 
que  me  ligara  al  otro  partido,  cuando  no  había  en  la  República 
una  cosa  que  tuviese  visos  de  gobierno;  y  empeñado  por  una  au- 
toridad que  en  lugar  de  imponérmelo  como  precepto,  empleaba 
la  espresion  de  la  mas  fina  solicitud.  Tomas  Mosquera  estaba 
entre  los  realistas  emigrados  en  Pasto:  cualquiera  que  le  co- 
noce* y  sepa  el  hipo  de  papelonear  que  le  apiste  á  todas  horas, 
podrá  inferir  la  pesadumbre,  que  le  causaría  el  verme  en  aque- 
lla colocación,  tan  distante  como  estaba  él,  de  alcanzar  una  igual 
entre  los  españoles  que  gastaban  tanta  mesura  en  la  concesión 
ele  grados  militares.  Con  todo,  este  hombre  que  habría  dado 
todos  sus  intereses  y  habría  pasado  por  cualquier  acto  de  humi- 
llación por  verse  en  mi  lugar,  es  una  de  las  personas  que  se  han 
creído  autorizadas  para  hacerme  una  guerra  sorda  enrostrándo- 
me los  pocos  meses  que  serví  en  el  ejército  español. 
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CAPITULO  III. 

Marcha   a    Patia.—  Reslabhctinitnfo   de  la    moral  en   acudid 

guerra — Triunfo   del  ejírei'o    español  en  Popayan — Eztssi  de 


Salí  do  Paito  par*  Palia.  Tomas  Mosquera  que  calaba  por 
casualidad  en  el  balcón  de  tu  posada  uñando  yo  aalia,  me  hizo  af 
paao  milfalseiscumplimientos  de  felicitación  por  mi  grado,  < 
dténdonw  Fin  poderlo,  I»  negra  envidia  que  le  podría  el  corazón, 
y  yo  siguí  mi  ruta  bien  penetrado  do  ias  intenciones  del  General 
Calzada,  v  resuelto  a  llenar  el  objeto  á  todo  trance.  En  efecto 
aparte  cuanto  pudiera  impedirme  establecer  el  orden:  despedí  i 
todos  aqiielkiü  hónibrtl  rlrildos  al  robo  y  al  asesinato:  organicé 
ida  ile  hombrea  nuevos,  me  hice  respetar  de  iodos;  y 
sobrepujando  mis  propina  espera  n£as,  pudo  muy  en  broto  arreglas 
aquellos  negocios  en  términos  de  desaparecer  enteramente  lo» 
desórdenes.  Los  habitantes  de  Popayan,  testigos  presencíales  y 
«Climas  a  un  mismo  tiempo  de  los  desastres  do  aquella  época,  j 
loe  militares  que  sobrevivieron  6  la  horrible  guerra  de  Palia,  pue- 
den decir  si  es  verdad  que  desde  que  mu  presentó  en  aquellas  ope- 
raciones, cambió  enteramente  de  carácter  aquella  guerra  t'alal; 
ellos  fueron  testigo*  de  esta  verdad,  y  loa  hay  en  Nciva  y  en  e 
Ecuador)  sobro  lodo  ese  pueblo  de  Popoyan  puede  decirlo,  y 
puede  decirlo  hoy  mismo  que  aguarda  un  premio  todo  el  que  ata' 
C*  un  reputacloB. 

Calaada  emprendió  sobre  Popoyan  ocupado  entonces  por  el 
honrada  y  valiente  corone]  Amonio  Obando.  En  Enerode  1820 
vencimos  á  este  Jefe  después  de  una  resistencia  la  mas  obstinada  j 
heroica:  yo  tuve  una  pariu  muy  principal  en  esta  acción  de  guerra, 
en  que  fui  destinado  (i  pasar  por  los  fuegos  de  la  plaza  á  cortar  al 
enuinigoen  el  csllcjonde  Cauca  que  era  su  retirada. En  eBte  p 
i  la  kora  de  la  persecución,  fué  que  conocí  por  la  primera  v 
Pedro  Alcántara  Horran,  Teniente  Ayudante  2,  °  del  escuadrón 
Dragones  de  Granada,  hoy  General  y  Presidente  del  partido  del 
puder  absoluto  en  la  N.  Granada. 

Eata  tierno  había  alcanzado  aquella  colocación  en  el  ejer- 
cito español,  después  de  haber  pertenecido  en  la  elaso  de 
subalterno  al  ejército  punióla,  habiendo  sido  lomado  prisionero 
en  la  batalla  de  la  Cuchilla  de!  Tambo  cerca  de  Popayan,  dada 
por  Sima  no  en  1816.  A  pesar  de  sus  obligaciones  y  jura  ir 
en  favor  de  la  causa  de  independencia,  sirvió  á  los  españoles,  hizo 
la  guerra  con  olios  en  las  provincias  del  Norte;  oprimió  y  vejó  c» 
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ese  tiempo  de  calamidad  á  los  patriotas;  era  el  hombre  de  con- 
fianza para  la  conducción  y  seguridad  de  los  patriotas  notables 
que  caian  prisioneros,  como  el  General  José  María  Mantilla,  á 
quien  condujo  con  grillo?;  y  cuando  el  triunfo  de  los  republicanos 
en  BovacA,  replegó  á  Po payan  desde  el  Cauca  en  donde  estaba  en 
el  escuadrón  Príncipe  para  continuar  la  guerra  en  las  provincias* 
del  Sur . 

El  Coronel  Obando  había  quedado  oculto  en  Popayan,  y  yo 
sabia  el  sitio  en  donde  estaba  escondido:  yo  supe  conciliar  con 
mis  juramentos  los  deberes  de  hombre  delicado  que  me  prohibían 
cometer  la  bajeza  de  hacer  de  delator,  y  él  se  salvó  por  esto. 

Calzada  marchó  hasta  Cartago,  en  dónde  se  le  incorporó  el 
Teniente  Coronel  Simón  Muñoz,  que  se  había  mantenido  oculto 
por  las  montanas.  Contramarcha  por  la  via  de  Cali,  y  destinó 
una  fuerza  á  ordenes  de  dicho  Muñoz,  para  que  recorriendo  la 
banda  Oriental  del  Cauca,  remitiera  ganados  y  víveres  á  la  plaza 
tfe  Popayan  donde  iba  á  ser  el  cuartel  general.  Mi  compañía  tuvo 
la  desgracia  de  ser  una  de  las  destinadas  para  formar  esta  fuerza, 
y  yo  el  tormento  de  servir  á  órdenes  inmediatas  de  ese  Muñoz, 
hombre  execrable  por  sus  exesos.  Frecuentemente  tenia  el  tra- 
bajo de  estarle  quitando  las  ocasiones  de  asesinar,  ya  que  por  ser 
su  inferior  no  podía  quitarle  las  de  robar:  '  Marchando  una  vez 
para  Pal  mira  por  la  via  de  Santana,  en  el  paso  de  un  riachuelo  fué 
asesinado  el  asistente  de  un  oficial  Alen,  que  se  había  atrasado: 
Muñoz  entonces  volvió  á  ese  punto  con  toda  la  fuerza,  la  distrí. 
buyo  en  diferentes  partidas,  y  ordenó  á  los  comandantes  de  cada 
una  de  ellas  que  cruzasen  aquel  monte  por  todas  direcciones,  que 
matasen  cuantos  vivientes  encontraran' ocultos,  y  que  cometieran 
todos  los  exesos  de  una  venganza  licenciosa.  Mi  compañía  fué 
destinada  a  salir  al  llano  de  Vanegas:  yo  no  encontré  á  otro  racio- 
nal que  al  Señor  Migue)  Barona  que  salía  del  monte  con  inten- 
ción de  presentársenos,  y  todavía  está  vivo.  Reunidas  las  partí, 
das  cerca  de  la  noche  en  la  hacienda  de  Perodias,  supe  por  ellas 
que  habían  encontrado  y  asesinado  varias  personas,  cumpliendo 
con  las  órdenes  de  Muñoz.  Después  en  una  hacienda  de  Guaca,- 
rí,  cerca  de  la  ciudad  de  Buga,  recuerdo  b¿ue  tenia  amarrados  á 
unos  infelices  en  casa  de  un  Don  Juan  Cabal,  confesados  ya  pót* 
el  cura  Dr.  Cayetano  Domínguez  para  quitarles  la  vida;  me  opuse 
con  cuanta  enerjía  me  permitía  mi  situación;  y  creyéndolos  fuera 
de  peligro  por  lo  que  me  había  ofrecido  Muñoz,  rae  separé  i  la 
•abana  á  tomar  unos  caballos  para  remonta,  cuando' á  poca  dis- 
tancia tuve  el  dolor  de  oír  los  tiros  con  que  loa  había  hecho 
fusilar. 

Cada  día  empeoraba  mas  mi  situación  á  órdenes  de  un  hom- 
bre que  obraba  en  sentido  enteramente  contrarío  de  las  instruc- 
ciones que  le  habia  dejado  Calzada.     En  vez  de  maodax  recurso* 
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de  turres  para  el  untanimienta  de  la  división  cu  Popayan,  ta- 
queaba lodos  los  frutos  de  es**  haciendas  y  los  mandaba  &  rendar 
de  mi  rúenla  y  prorecho.  i\u  pude  ya  sufrir  una  conducta  loa 
contraria  á  mis  principios  y  perjudicial  á  mi  imnor,  resol  yi  irmn  4 
Galota,  donde  «¡suba  Muñoz,  i  pedirle  mi  pasaporta  para  Popa- 
yin  me  le  negó,  y  luciéndole  las  razones  porque  le  solicitaba,  se 
formo  un  altercado.  ruidoso  que  fue  presenciado  por  lodo*  lo* 
aójelos  notables  de  aquella  ciudad;  y  concluí  asegurándola  que  ai 
Do  me  daba  el  pasaporte,  me  iría  Ma  61,  como  lo  vci  fique.  Me 
pre.-cnié  en  Popayan  4  Culz.tda,  quien  eorpri  ndida  por  nn  ines- 
perada aparición,  me  reconvino  seriamente;  pero  al  oír  mi  reía- 
clon, y  sobre  todo  al  decirle  que  no  era  justo  que  se  mephligase 
por  uLcMlieDch  á  participar  de  la  deshonra  y  mala  fama  que  tratan 

i-igo  hecbos  semejantes,  tuvo  la  racionalidad  do  aprobar  mi 
y  aun  de  ofrecerme  que  yo  no  volvería  á  una  si- 
a,  y  que  Muuuz   seria  relevado  en  castigo  de   su* 

menea,  de  los  cuales  tenia  ya  oíros  informe?.  Asi  iu  liizo,  nom- 
hMti  de  Mufiat  «i  eoawndanW  Payo]  §*H  afana  rs- 
cuioian  en  que  servia  Herrao.  Esta  es  un  becho  notorio  a  mu- 
cbos  qau  «zislen  toda vlit-entre  no-atros:  como. el  misma  Horra*, 
j  el  General  Manuel  Martines;  ¿>t  Aparicio,  real  de  me  actualmente 
en  Lima,  que  era  «1  Jefe  de  Balado  Mnyorde  Iu  división  de  Calza- 
da.  He  fenuío  que  detenerme  en  es  La  relación,  porque  1*  mala  fé 
dt  mis  enemigos,  prevaliéndose  deja  inligiteuad  de  ds<  i  hechos  y 

*"  "  relaciones  de  dependencia  militar  de  aquel  DIonalrtM))  rom- 
taolo  con  ello?,  bu  intentado  algunas  «corsea  rata  niujimi- 
f,  nacer  recaer  sobre  mi  aquellas  mancha*. 


CAPITULO  IV. 

a  <i«  Pitayó — Attñnato»  cometido!  en    Popa$an~-Hegtlart- 

zaeion  de  la  guerra — títneral  Tontt. 

Replegadas  í  Papaya»  todas  las   fuerzas   de    Calinda,    tuvo 

trtn  Junio  de  Itftifl,  la  reñida  acción  de  Pitayó  entre   la  di  vi- 

n  patriota  venida  desde  Bogotá  a  órdenes  del  General  Valdéz, 

rhlCtlorM    de   cazadores  de  la  división  española   al    mando  del 

íeaie  coronel  Nicolás   López  .Valdéí  abandonando  las  conse. 

eueneias-d«  aquel  triunfo,  se  dirijióal  valle  de  Cauca,  y  dio  lugar 

*<ju*  Calzada  reorganizara  sus  fuerzas  en  Timbio  y  tomara   poai. 

itmblunquiio  dnn'ie  se  rabizo  completamente. 

Lis  iiitriynd  del  coronel  l>-  Basilio  García,    apoyadas   en   el 

Tseieate  revea  de  Pitayó  y  tei.iiiid^f  coa  agrado  por   el    General 

Aymerích  PiMÍdentu  de  fcíuito.  hicieron  quitar  el  mando  de  asta 
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división  al  honrado  Central  Calzada,  dándosela  á  D# 
Esta  novedad  contra  un  Jefe  tan  querido  por  toda  la  diria¡on, 
trizo  tacar  el  proyecto  de  revolucionarla  y  ponerla  á  diapostctoa 
del  General  Valdéz;  pero  al  tiempo  que  iba  á  darse  este  triunfo 
4  la  patria»  llegó  á  noticia  de  los  jefes  de  ella  la  inmoralidad  del 
ejército  patriota  y  los  crueles  asesinatos  ejecutados  en  Popsyan 
en  las  respetables  personas  de  D.  Manuel  José  Ve  lasco,  D.  Sanv 
tíago  Lafuente,  D.  Manuel  García,  D.  José  María  Escarria  y  otrosj. 
Tales  horrores  hicieron  malograr  un  hecho  quo  habría  ■  abierto 
las  puertas  de  la  formidable  Pasto,  y  ahorrado  á  la  patria  los  tor- 
rentes de  sangre  que  costó  después.  Quedamos  en  fin  á  órdenes 
de  D.  Basilio,  hombre  mui  distante  de  la  sagacidad  y  mérito  do 
su  predecesor. 

Al  mismo  tiempo  que  se  separó  del  mando  á  Calzada»  vino 
la  orden  dé  hacer  marchar  tropas  para  Quito,  y  entre  ellas  ol 
escuadrón  Dragones  de  Granada,   y   por  supuesto  su  Ayudante 
Horran.     En   esta  nueva  campaña  ocurrieron  con  Herran  dos 
hechos  que  no  debe  callar  el  que  como  yo,  tiene  tanta  necesidad  * 
de  hacer  conocer  á  sus  detractores  por  los  rasgos  históricos  que 
ellos  ofrecen,  en  so  conducta  publica.     El  primero  es,  que  he* 
liándose  Horran  cuidando  una  madrina  do  caballos  á  retaguar- 
dia del   ejército  español  en  la  segunda  batalla  de  Guachi,  se 
esparció  un  falso  rumor  de  que  los  españoles  habían  perdido 
la  batalla;   Herran  lo  creyó,  y  voló  al  pueblo  inmediato  nos»» 
brado  Petate  á  repicar  las  campanas  y  dar  vivas  á  Colombia;  pero 
la  cosa  había  sido  enteramente  contraria,  pues-  los  españoles 
habían  vencido;   y  Herran  viéndose   perdido,  rogó  al .  cura  y  4 
otros   que  habían  presenciado   aquel  hecho,  que  no   le  descu- 
briesen, y  se  perdió  de  vista  por  alguno*  días,  al  cabodá  los  cuales 
se  presentó  naciendo  el  papel   de   haber  andado   persiguiendo 
dispersos.     ¡Que  seria  de  mí  si  esta  canalla  pudiese  echarme 
en  cara  una  cosa  semejante!     El  otro  hecho  es  que  mandado 
Herran   con   una   partida  de  esploracion  por  el  Coronel  Vis- 
carra,  de  cuyo  rejimiente  era  Ayudante  mayor,  se  encontró  en 
el  punto  de  Guamote  con  una  mujer  que  le  engañó  dictándole, 
que  ahí  venia  el  enemigo,  y  Herran  sin  mas  examinar  se  volvió 
despavorido  botando  en  el  camino  espada  y  sombrero,  lo  que  visto 
por  el  corone),   hizo  que  este  le  arrancase  las  presillas  de- 
lante del  Tejimiento  y  aun   pensase  en  despedirle  del  ejército* 
Por  fin  se  apareció  el  General  Valdez  á  Popayan  con   su 
división,  y  marchó  hacia  Pasto  hasta  estrellarse  en  las  posicio- 
nes de  la  quebrada  de  Genoy:  yo   tuve  que   llevar  á  la  viste 
y  hostilizar  esta  división  en  su   tránsito,  sostuve  hasta  el  ultimo 
tiroteo  antes  de  pasar  el  Juanambi,,  y  no  pude  tener  mas  parte 
en  aquella  acción,  porque  enfermé  gravemente,  y  hubieron  de 
conducirme  4  Pasto  en  une  cama, 
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Pocos  di"»  después  de  ente  suceso,  llegar»»  i  t'*i 
Coroneles  Molas  y  Morales,  comisionado!  p«r  lus  Goae-tatefl  Mo. 
litio  y  Boíl*»  para  llevar  ai  Sur  los  tratados  de  armisticio  y 
regular  ízac  ion  de  la  (.'utrta  celebrados  en  Carache-  tratados  de 
inmortal  recuerdo  que  pusieron  término  á  era  carnicería  tremen- 
da de  la  guerra  de  exterminio  que  había  convertido  al  país 
en  un  espantoso  cimenterio  sin  provecho  alguno  de  ningún 
partido:  desde  este  día,  perdiendo  el  calificativo  de  rebeldes  los 
paulólas  que  peleaban  por  crear  en  América  los  títulos  de 
«ación,    merecieron   ser   tratados  ron  forme   alna    principios  del 

Ii-bo  internacional.  Aprovechando  esta  ocasión  ao  presentó 
Pasto  de  tránsito  para  Poparan,  el  señor  Joaquín  Mon- 
ta que  fué  nueve  añoa  después  Presidente  de  Colombia: 
a  posar  por  Palia,  que  como  se  ha  dicho  antes,  había, 
un  teatro  continuo  do  robos  y  matanzas:  yo  tenía  lam- 
neeesidad  de  gozar  del  armisticio  para  ir  á  Popayan  á 
r  el  desembargo  de  los  bienes  de  mi  madre:  el  señor  Moa. 
m  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  paiar  ain  peligro,  y 
yo  tuve  el  gusto  de  acompañar  n  esto  agradable  sugeto  sir- 
viéndole de  garantía. 

Emboces  tuve  el  honor  de  conocer  y  tratar  al  General 
coló  rabí  <•  no  Pedro  León  Torres  que  mandaba  en  Popayan: 
sale  Ilustre  y  malogrado  guerrero  á  quien  no  puedo  recordar 
■  in  sentirme  conmovido,  reunía  a  Ja  gallaniia  He  su  presen- 
cia el  singular  conjunto  de  valor,  talentos,  modestia  y  sobre  to. 
do  el  trato  mas  dulce  que  la  imaginación  puedo  concebir.  ¡Que 
impresión  tsn  profunda  debía  causar  cu  un  hombre  como  ye, 
prevenido  tan  solo  para  ver  en  el  ejército  patriota  a  loa  que  riva- 
iizabao  en  iniquidad  i  los  guerrilleros  de  Palia,  la  vista  de  un 
ft.-iio  como  aquel!  Mi  primor  sentimiento  fué  el  de  reconocer 
en  él  á  un  conciudadano  mió  para  cnorgullecermc  de  ello;  y  ea 
seguid*  el  de  la  necesidad  de  no  tener  espada  para  desenvainarla 
contra  él.  El  lo  conoció,  sin  duda,  y  desde  entonces  se  empeñó 
<n  manifestarme  con  la  mayor  finura  sus  deseos  de  que  yo  dejase 
•e  prestar  mis  servicios  á  los  españoles,  y  se  lo»  consagrase  a  mi 
patria,  convenciéndome  con  aquella  dulce  j  sencilla  elocuencia 
que  hacia  su  mas  bello  adorno.  ¿Patria,  libertad,  estímulos 
tan  nuevos  para  mi!  Jamas  lio  concebido  mas  harinosas  estas 
deidades  que  cuando  de  la  boca  del  cuito  Torres,  ota  salir 
los  encantos  y  atributos  que  les  pertenecen.  Sus  discretas  y  jui- 
ciosas reflexiones,  sin  abusar  de  mi  sorpresa;  la  existencia  de  un 
tejen  que  en  breve  iba  i  ser  constitucional,  basado  sobre  loa  ee- 
ductorts  principios  de  libertad  ó  igualdad,  me  llenaron  de  una 
multitud  de  sentimientos  nuevos  que  me  produjeron  un  gónero 
de  melancolía  que  nunca  había  es  parí  mentad  o.  Para  mi,  todo 
lo  que  el  General  Towes  me  obligaba  a  pensar  cía  tan    cierto 
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y  tan  fuerte  como  el  juramento  de  fidelidad  que  había  prestada 
paife  servir  en*  ul  ejército  español,  y  mí  conciencia  entró  desde 
cae  día  en  un  insufrible  tormento.  Mucho  debía  yo  4  loe  joles 
españoles  que  hacían  de  mí  un  aprecio  superior  á  toda  compara- 
ción; mas  esta  consideración  no  se  mezclaba  en  mía  reflexiones*, 
mi  juramento  y  las  preocupaciones  que  de  él  procedían  eraa 
el  hondo  vallado  que  me  atajaba.  Despachado  de  mi  petu-ion 
regresé  para  Pasto  sufriendo  esta  borrasca  de  mis  ideas  que 
no  me  dejaba  la  cabeza  un  momento  desocupada. 

Antes  que  el  General  Torres,  el  Coronel  Obando,  con  quien 
en  medio  de  Ja  guerra  á  muerte  conservaba  yo  ana  amistad  muy 
sostenida,  y  el  señor  Joaquín  Mosquera,  habían  trabajado  de> 
cen teme i;te  por  convencerme  y  atraerme  al  ejército  patriota; 
el  .primero  por-  -medio  de  la  correspondencia  amistosa  que  lle- 
vábamos, sin  perjuicio  de  batirnos,  y  el  segundo  á  la  roz  cuando 
viajábamos  juntos  de  'Pasto  para  Popayan. 

Durante  el  armisticio  transfugareit  algunos  oficiales  de 
losespañoles  á  loa  patriotas,  entre  ellos  Simón  Muñes.  El  Co- 
ronel D.  Basilio  García  después  de  espirado  el  arfnistício,  em- 
prendió una  espedicion  sobre  Popayan  con  Una  pequeña  fuerce 
'destinada  á.  provocar  la  salida  del  ejército  patriota  hacía  no- 
sotros para  esperarle1  en  posiciones,  lo  que  no  tuvo  efecto  por- 
que el  General  Torrea  se  mantuvo  quieto-  en  todo*  tas  tente» 
ti  vas  de   D.  Basilio. 

El  revés  que  habían  sufrido  unas  fuerzas  españolas  en  Ta- 
guarhi  cerca  de  Guayaquil,  obligó  al  Coronel  García  á  contra?- 
marchar  á  Pasto,  dejándome  con  el  mando- en  Jefe  de  las  opera- 
ciones sobre  Popayan,  y  una  baso  del  batallón  Aragón  pare  orga- 
nizar una  coluna. 


CAPITULO  V. 

Nuevos  exesos  de  Jáuñox — Ataque  con  el  Coronel  Infante— Expedi- 
ción de  Torree  sobre  Patia — Retirada  de    Torres — Ocupación  efe 

Popayan — Empréstito. 

Durante  mi  mancton  en  Popayan,  yo  había  indicado  ai  Gene- 
ral Torres  la  conveniencia  do  reprimir  los  exesos  que  cometían 
-las  partidas  que- salían  de  Popayan  hacia  el  Sur  con  el  protesto 
de  observación,  y  ambos  nos  ofrecimos  una  linea  de  conducta  ca- 
paz de  hacer  perder  en  esos  pueblos  las  antipatías  originadas  por 
los  atentados  quo  se  cometian  en  ellos,  castigando  ejemplarmen- 
te á  los  que  en  lo  sucesivo  quisiesen  repetirlos.  Al  efecto  le 
ofrecí  alejarme  de  ese  teatro  y  concentrar  mis  fuerzas  en  el  punto 
do  la  "Horqueta  para  que  los  agricultores  llevasen   sus  frutos   á 
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rendar  en  Postran  \  fuesen  entrando  eíi    roes  • 
desapareciesen  los  cacorros.     Pero    el  Teniente   Cwóih  ! 

i  ■(■  í  roñieouenfia  del  rastlgo  que   le  btbta  hecho  CMttu 

da,  at  Labia  pasado   á  la  Repulí  lien    llegando   consigo    tO'ln*    sus 

mala»  propiedades  ilc  ladrón,  do  facineroso,  Y  'de  Insuo'orn'nMa'o, 

i  mándalo»  ilel  General   Torres,  fingiendo  un- 

,|¡to  inocente;  Wfft  a  bien  hacer  una  salida,   y  recurriendo    por 

tenjtorid  <le  Timbio,  robó,  noto  mügmes  y  despechó  de  nite- 

,  intes— Yo  descansando  en  la  garantió   de  lt  pnlj- 

*  del  General  Turros  y  cumpliendo  ton    I*  rnin,    había    abttndo- 

i    todo  aquel  o&tnno   y  replegado  mis   fuerza  a    la  Horqueta. 

Informado  de   este  acontecimiento,  y   de    411a  MUflH    h;tb¡* 

ron  mus  fuerzas  a   i.ihr   esos  campen  dentro  Jo 

'■■né  repasar  ti  rio  QuiTeace  y  preparmme  á  et- 

inrle.     Efectivamente,    el    14   de   Julio   de    1821     salió 

Coronel    Leonardo    Infanta    con   el  es- 

idron  GuÍ.ib  £  rncorrer   el  teatro  escogido  para  sus  vejaciones; 

pero  muy  prevenidos  por  el  péñora!  forres  para  rjffe  *    ti 

pasara 


migo  j  de 


conqt 

ernpre 

Tinto, 


itíolo  ile  Timbio*.     Instruirlo  de  la  salida  del 

id  de  -irs  lucrüas,  connei  la  necesidad 

•  íéntaja  por  medios  estratégicos:  le  deje    pflkí 

eldasoartao    t  Quinaré    le  ataqué  n'or'su  retaguardia  y 

;l  15  del  mismo  Mes;  rfe  trie  1  .  uniitud, 

nc  anticipé  ú  ocupar   una  altura    que    al    mismo   liomp» 

rendía  coronar  Infante. 

Kn  medio  del  fuego  impedí  que  un  sargento  pasase  ton  la  ba- 
ieta  á  este  Coronel  que  había  caído  herido.     Hice  75    priflio- 
os,  que  yo  mismo  conduje  á  Pasto,  entro  ellos  el  mismo    ln. 
ito,  mí T.nienio  Coronel   Florencio   Jiménez,  (  hoy  Gertemt  ) 
el  Teniente  Ignacio  Lecumberri   (hoy  Coronel)  el  mismo  Muño» 
y  el  Tenttnte  Moneada:  iodos  recibieron  de  mi  el  trato  nías  ea- 
'.  su  desgracia,  fi  nadie  permití  que  se  matase  después  do 
murió  en  Bogotá  sentenciado  por  un  delito  co- 
mún, año-  después:  Moneada,   murió  en  Pasto  de  resultas  de  sui 
btridaf:  Jiménez  y  Lecumberri  están  rivosen  Venezuela, y  mere- 
lodo  a  su  fiel  testimonio.  Solo  Muñoz  contra  quien,  por 
ser  tránsfugo,   era  implacable  el  encono  de  Don  Basilio,  fué  Ira- 
■■   mente:  éste  desgraciado  iba  ya  a  sufrir  rerguenza  pú. 
Mica  y  último  suplicio  en    la  pinza  de  Pasto;    ya  estaba  en  la  ot- 
drní  bu  d.mile  debiera  empezar  á  sufrir  la  ferocidad  de  su  tirano, 
ro  logré  que  mí  influjo   sobre  él  lo  hiciese  prometerme  el 
-li>  para  engañarme:  quité,  es  rerdad,  A  Muñoz 
1    -[tio  do  horror;  pero  líen  Basilio   pretesiando  Órdenes 
denle  para  remitirle  a  Quito,  le  liifo  quitar  la  vida  á  pa. 
pítalo  de  los  Arrayanes  corea  del  pueblo  de  Tuquerres. 
S»  turo  noticia  en  Paludo  que  el  General-Torrea  marchab* 


sobre  Patía  con  su  división,  y  fui  destinado  á  lomar  ka  medidas 
de  defensa  en  aquel  Valle.  Por  una  colina  continuada  desde  el 
pueblo  de  Patía  seguí  con  un  oficial  y  dos  asistentes  á  colocarme 
sobre  la  altura  casi  inaccesible  que  domina  i  Miradores  campo 
del  General  Torres,  desde  la  cual  pude  hablar  al  General:  este  su* 
bió  con  una  pequeña  escolta  á  la  misma  altura,  y  separados  tan 
solo  por  una  cañada,  estuvimos  hablando  pacíficamente,  hasta  que 
alguno  cometió  la  felonía  de  hacerme  fuego  con  una  carabina, 
cuyo  hecho  reprendió  se  foramen  te  el  General  ámi  presencia.  La 
epidemia  que  sufrió  aquella  división,  la  acción  del  clima,  el  ar- 
diente verano,  el  incendio  de  todos  los  pastos  y  el  simple  tránsito 
por  un  paisque  les  era  absolutamente  hostil,  disminujeron  tanto 
aquella  división  que  exedia  en  mucho  4  los  efectos  de  una  derro- 
ta: entre  enfermos,  desertores  y  muertos,  perdió  mas  de  600 
hombres* 

El  General  Torres  tuvo  que  eontramarchar  para  Popayan, 
dcjftndo  en  el  pueblo  de  Patía  como  400  hombres  de  hospital, 
entre  los  cuales  recuerdo  á  los  Capitanes  Diego  Whithlle,  To- 
mas Makarti,  y  Teniente  Timoteo  Kioch:  yo  fui  á  Verlos,  reco* 
mandé  su  asistencia,  y  después  de  haberles  inspirado  la  confia nsa 
de  que  volverían  4  sus.  banderas  tan  luego  como  restablecieras 
su  salud,  continuó  mi  marcha  tras  la  división  enemiga  hasta  que 
entró  á  Popayan,  y  establecí  mi  cuartel  en  el  pueblo  de  Pandi- 
guando. 

De  allí  oficié  al  General  Torres  pidiéndolo  medicamentos  j 
domas  recursos- necesarios  para  su  hospital  de  Patía,  ad virtiéndo- 
la que  yo  carecía  de  ellos:  los  mandó  en  efecto,  y  también  di- 
nero que  se  entregó  al  juez  de  aquella  parroquia,  4  quien  reco- 
mandé  do  nuevo  la  asistencia  de  aquellos  enfermos.  Sucesiva* 
mente  iba  remitiendo  á  Popayan  las  altas  quo  resultaban,  4  dos- 
pecho  de  Don  Basilio  que  me  fatigaba  con  órdenes  improbato- 
rias de  mi  conducta,  y  previniéndome  que  remitiera  ese  hospi- 
tal 4  Pasto.  A  todas  contesté:  que  yo  habia  recibido  por  orden 
jeneral  la  religiosa  observancia  del  tratado  regulador  de  la  guerra 
que  debía  cumplirse  y  guardarse  como  bando  del  ejército;  pero 
que  si  no  podía  sufrir  esta  conducta,  tenia  el  remedio  de  relevar- 
me poniendo  4  otro  en  mi  lugar,  porque  yo  no  podía  ni  debia 
observar  otra.  Por  último  restablecieron  su  salud  los  tres  ofi- 
ciales citados,  y  auxiliándolos  con  lo  necesario,  los  remití  tam- 
bién ásus  banderas.  £1  General  Torres  me  dio  las  gracias;  y  eva- 
ouó  en  seguida  4  Popayan  retirándose  al  Valle  de  Cauca. 

Conforme  á  las  instrucciones  que  tenía,  ocupé  4  Popayan: 
luí  nombrado  Gobernador  de  aquella  plaza,  y  recibí  el  grado  dar 
Teniente  Coronel  de  ejército  por  el  suceso  de  Quilcacé,  y  al  mis- 
mo tiempo  tuve  la  orden  de  publicar  la  Constitución  española. 
Los  pocos  habitantes  que  quedaban  en  aquella  pobre  ciudad  aU 
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terna  tí  rímente  invadida  por  lodos  y  abandonada  de  todos,  can- 
vertida  en  tuinas  que  apenas  serrian  de  tesñuioiiio  iic  su  antigua 
grandeza,  y  hostilizada  por  todos  los  partidos,  hsbian  convenido 
en  tener  por  arbitros  permanentes  para  tas  pequeñas  diferencial 
que  pudieran  ocurrir  entre  vecino  y  vecino,  4  ios  respetables  an. 
riónos  D.  Matías  Fajardo,  D.  Fermín  Roda  vega,  y  D.  Francisco 
Hurtado,  á  quienes  todos  los  partidos  respetaban  por  su  senci. 
Hei,  siendo  este  el  único  gobierno  que  tenían.  Obligado  i  Liaccr 
publicar  la  Constitución  española,  pasé  á  Popa  van  dejando  on 
Tinibio  toda  la  fuerza:  ordené  a  estas  autoridades,  sin  nombre,  que 
hiciesen  publicar  la  referida  Constitución,  y  me  contestaron  con 
la  mayor  buena  fe  del  mundo,  "que  esperase  un  poco  mientra:* 
"el  Escribano  acababa  da  publicar  la  Constitución  de  Colombia, 
"cuya  promulgación  se  babia  ya  empezado,  y  que  en  seguida  se 
"publicaría  tainbieu  la  de  Espeña."  Esta,  respuesta  de  tan  can  - 
llorosa  debilidad,  me  dio  lugar  á  tristes  rellcitioncs  sobra  el  las- 
timoso estailo  1  que  había  venido  á  parar  la  ciudad  que  mss  do 
cerca  rae  interesaba,  é  impedí  que  cometiesen  semejante  ridicu. 
lez,  disponiendo  que  no  publicasen  la  Constitución  española.  Vi, 
pues,  con  tolerancia  publicar  la  colombiana,  y  vi  también  loa 
preparativos  que  se  hacían  para  recibir  al  General  Bolívar  que  se 
decía  dfrijirse  hacia  aquella  ciudad. 

Entre  las  órdenes  que  había  recibirlo  de  D.  Basilio,  la  prin- 
cipal, sin  duda  alguna,  era  la  de  realizar  un  empréstito  forzoso  de 
&(«J0  pesos  de  algunas  familias  da  Fopaytin,  cuya  conducta  polí- 
tica empezaba  i  ser  sospechosa  i  loa  ojos  de  los  españoles. 
D.  Bjfilio  me  había  prevenido  en  ella,  que  aquellas  |>ersoiusde- 
ugnadas  en  lu  urden,  que  no  entregasen  la  cantidad  respectiva  que 
Al  había  fijado,  las  remitiese  á  Pasto  en  una  enjalma,  de  la  misma 
manera  que  lo  habían  sitio  algunas  muge  ros  realistas  de  Popayan 
al  puerto  do  la  Buenaventura.  En  el  conflicto  en  oue  semejan- 
te orden  me  había  colocado,  a  tiempo  en  que  yo,  en  el  combate 
interior  de  ibis  pensamientos,  no  hallaba  ya  mas  razón  para  ser- 
viré» el  ejército  español,  que  un  juramento  cuya  fuerza  había 
empezado  a  parecerme  dudosa,  me  ocurrió  pasar  á  ta  casa  do 
D.  Antonio  Arboleda,  que  se  hallaba  enfermo:  presentó  a  cata 
Señor  la  urden  original,  y  I*  dije;  "Vea  V.  como  hemos  de  sa. 
ellos  apuros:  U.  es  uno  de  los  contribuyentes  designa- 
I  líeroque  V.  obre  como  U.  quisiera  que  yo  obrara  colo- 
"can.iose  ,-ntre  su  situación  y  la  mia:  me  he  dirijido  a  U.  poique 
"pertenece  á  las   familias  pensionadas;  hágalo  U.  todo." 

TomCi  ei  Señor  Arboleda  ¡i  su  cargo  las  funciones  que  me 
correspondían,  debiendo  confesar,  quo  hizo  todo  lo  que  pudo-,  y 
descubrí  en  el  el  interna  de  que  esta  conducía  con  quo  yo  los  favo, 
recta,  rio  me  fuese  4  perjudicar  ante  la  autoridad  de  quien  pro- 
cedía U  orden.     Arboleilu  Do  pudo  dar  cantidad  alguna  por  si:  La 
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señora  de  Don  José  Ditgo  y  Ciceros  me  presenté  sos  albajas-por 
la  -cantidad  prevenida,  y  no  se  las  admití,  sin  molestarla  mas;  agre- 
gando-  á  esto*  que  su  esposo  tan  señalado  por  su  patriotismo,  es- 
taba oculto  de  los  españoles  en  su  misma  casa,  y  sin  embargo  te- 
nia la  confianza  de  hablar  conmigo:  la  esposa  de  Don  José  Ma- 
ría Mosqnera,  emigrado,  rae  manifestó  por  conducto  del  Señor 
Arboleda  su  hermano,  una  situación  muy  angustiada;  y  yo  misara 
le  sujerí  el  medio  de  dar  como  cupo  de  este  empréstito  el  valor 
de  unas  reses  alzadas  que  muchos  meses  antes  de  esta  orden  aa 
liabian  sacado  do  la  hacienda  de  la  Esperanza  para  raciones  de 
tropa,  dejando  á  mi  cuidado:  lo  de  hacer  pasar  como  dinero  so- 
nante en  el  consumo  diario  esta  cantidad:  de  manera  que  este  va- 
lor y  unos  300  pesos  que  daría  en  resagos  de  ropas  por  medio 
de  su  dependiente  José  María  Pérez,  fué  todo  lo  que  contribuye, 
saliendo  así  de .  su -aflicción  aquella  Señora:  Doña  María  Josefa 
Hurtado,  madre  de  Rafael  Mosquera,  contribuyó  dócilmente  co. 
nio  con  600  pesos.  Finalmente  en  estas  casas  deben  existir  loe 
recibos  de  estos  valores,  firmados  por  el  capitán  Don  José  Zarria, 
comisionado  por  mí  para  recibirlos.  Por  estos  datos  puede  jua- 
ga rse  de  mi  conducta  bajo  el  gobierno  español. 


CAPITULO  VI. 

Comisión  cerca  del  General  Torre*.— Mi  entrevista  con  el  Liberta* 
dor*—El  General  Torres  acaba  de  convencerme* — Carreo  'dando 
forte  á  los  españoles  de  mi  resolución  de  abandonarlos.— Me  pre- 
sento en  Pepayan  á  ofrecer  mis  servicios  á  la  República. ' 

Me  hallaba  en  mi  cuartel  de  operaciones  de  Timbio  cuando 
recibí  orden  é  instrucciones  del  Coronel  García  para  marchar  en 
comisión  cérea  del  General  Torres  en  su  cuartel  general.  Se  ha- 
bía celebrado  en  Babahoyos  entre  el  General  Sucre  y  el  Coronel 
Tolrá  un  armisticio  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Guachi,  fu- 
nesta para  las  armas  de  la  República,  el  cual  contenía  artíeuloe 
que  estendian  sos  efectos  á  las  fuerzas  de  operaciones  sobre  Po- 
paran: celebrar,  pues,  la  suspensión  de  armas  por  aquella  parto* 
y  arreglar  y  fijar  bien  la  intelijencia  de  aquel  tratado,  era  el  obje. 
to  de  mi  comisión. 

Del  punto  de  Alegría  en  donde  encontré  el  primer  •puesto 
avanzado  de  la  división  del  General  Torres  acampada  en  Caloto, 
tuve  que  regresar  á  mi  cuartel,  porque  el  General  me  éiríjió  una 
comunicación  declarándose  sin  facultad  para  entender  en  el  asuo. 
to  de.  mi  comisión,  fundado  en  que  el  Libertador  estaba  en  mar* 
cha  por  la  via  de  Pitayó,  y  que  con  él  podría  entenderme^  Dá 
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menta  al  Coronel  Garría  .lo  lo  acaecido,  quien  aprolwí  mi  con- 
(lucí»  y  me  comunicó  haber  llegado  a  Quilo  el  General  Mourgeon 
nombrado  Capitán  General  del  ejército,  j  Vircy  de  Sania  Fó  de 
Bogotá. 

Con  aviso  del  OwieraJ  Torres  de  haber  llegado  ya  el  General 
Bolívar,  me  puse  en  camino  para  el  valle  del  Cftmk.  Bn  Quili- 
chao  encontré  tina  carta  autógrafa  lie  8.  B.  en  que  me  deeia  que 
me  esperaba  en  Cali,  j  continué  mi  marcha  hacia  aquella  ciudad. 
Entonces  fué  cuando  conocí  al  Nombre  prominente  de  Jn  Améri- 
ca del  Sur;  i  ese  gran  Bolívar  que  laníos  días  gloriosos  dio  á  Co- 
lombia, y  al  mismo  que  había  de  concluir  perdiendo  su?  gloria», 
y  dejando  á  sus  conciudadano*  sin  idioma   político. 

Me  recibió  ron  grande  interés:  después  de  unos  momentos 
de  etiqueta,  declinó  en  una  jovialidad  agradable,  y  bien  pronto  »o 
creyó  ya  autorizado  para,  reconvenirme  por  que  estaba  al  servi- 
cio de  España:  como  olvidándose  del  objeto  que  me  había  lleva- 
do, hacia  que  cualquiera  materia  de  nuestra  eMiWfRcíon  recaye- 
se ni  fin  sobre  mí  situsc-Jon  político;  y  llegó  íi  avanzar  en  sus:"- 
ligaciones  sobre  que  tranafugase,  hasta  proponerme  la  perfid 
hacerlo  pasándome  con  la  fuerza  que  yo  mnndaha.  u  combinando 
un  Unce  en  donde  fuera  toda  destruida.  Horrorizado  de  seme- 
jante  propuesta,  me  creí  en  el  deber  de  impedir  que  continuare. 
diciendo  le;  que  S,  E.  olvidaba  que  yo  había  ido  únicamente  i  de. 

»  ¿empeñar  una  comisión  pacificar  que  no  npanua  ile  mí  un  hecho 
tan  indigno;  y  que  ei  alguna  vez  tuviese  la  voluntad  de  venir  á  ser- 
t  t  I  la  República,  lo  baria  sin  tener  de  que  avergonzarme  ante  él 
luisa».  El  General  Bolívar  se  mostró  in:is  interesado  por  mi  roí 
pues»,  y  me  diju:  que  por  ella  cataba  obligado  ¡¡  sentir  mas  viví 
mente  mi  sarrieta  entre  los  españoles,  y  que  insistiría  siempre  c 
hacerme  venir. 

Xoinliró  al  Gunsrnl  Torres  para  que  concluyase  conmigo  el 
traudu  de  armisticio.  Bate  Ucncrnl,  que  sí  babía  encontrado  lo» 
verdaderos  retorica  tic  mi  csi.rríiu,  empleaba  hábilmente  su  ¡ 
íuiicion,  haciéndome  sentir,  sin  decírmelo,    la  obligación  que  yo 

>  tenia  de  separarme  de  los  españoles  y  it  servir  á  mí  patria,  y  de 
mostrándome  la  iucoherfin.-ia  de  la»  razone»  con  que  yo  defendí» 
■ni  juramento.  En  efecto,  aunque  yo  no  quise  declarárselo  en 
eso»  momento;  que  nu  me  parecieron  propios,  desda  entói 
me  faltó  ya  del  todo  la  voluntad  de  continuar  bajo  los  españoles: 
para  mí  quedo  enteramente  decidido  que  iria  á  cumplir  mi  comi- 
sión como  la  ultima  confianza  qusM  me  habla  encargado,  y  que 
kvuli  eria  inmediatamente  á  ser  para  siempre  sol. ludo  d<  la  libertad. 
Es  verdad  que  la  República  acababa  de  sufrir  doi  fuertes 
golpes,  en  la  batalla  de  Guachi  y  en  la  malhadada  espedieiofl  del 
Uraoaul  "X'orres;  que  la  presencia  del  General  Mourgeon,  con  nue- 
vas   tropas  do  i'aiianvt,  y  famosos  cuadros  de  oficiales,  había  du. 
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plicado  el  poder  de  loa  espillóles  en  el  Sur;  que  este  General  aca- 
baba de  ascenderme  á  Teniente  Coronel  efectivo,  haciéndome 
esquisitas  demostraciones  de  aprecio;  que  mi  familia1  quedaba 
comprometida  en  Pasto,  y  mis  intereses  en  poder  de  los  españo- 
lee; pero  esto  mismo  cúmulo  de  circunstancies  me  hacia  ver  la 
coyuntura  como  la  mas  honrosa  que  presentarse  podía,  para  reñir 
i  ofrecer  mis  servicios  á  la  República,  sin  que  este  hecho  pudie- 
se quedar  sujeto  á  tacha  de  ninguna  especie,  cuando  no  podia 
decirse  que  yo  buscaba  el  partido  mas  fuerte,  ni  el  rango  y  fortu- 
na que  no  podia  esperar  de  otro.  Declaro  que  bajo  otras  cir- 
cunstancias el  orgullo  habría  superado  tal  vez  mi  convencimiento 
y  mis  inclinaciones,  y  me  habría  servido  de  obstáculo  para  pasar 
á  servir  en  el  ejército  de  Colombia.  Quedó,  pues,  para  mi  resuel- 
to definitivamente  el  gran  problema  que  me  traía  la  cabeza  revuel- 
ta desde  mi  primera  entrevista  con  Torres,  sin  dejármela  desocu- 
pada un  solo  instante 

¿Pero  debía  aprovechar  cobardemente  la  ocasión  de  estar  con 
los  patriotas  para  quedarme  con  ellos?  ¿Debía  dejar  incompleto 
el  resultado  de  una  honrosa  comisión  que  había  comenzado  á 
desempeñar?  ¿Debía  abusar  de  la  confianza  que  se  me  había  he- 
cho de  la  comisión  misma,  para  ahorrarme  los  riesgos  de  tránsito 
del  uno  al  otro  ejército?  ¿Cambiaría  yo  de  causa  -sur  dejar  á  Jos 
españoles  que  tanto  me  apreciaban,  bien  penetrados  de  que  yo  no 
era  perjuro,  y  de  que  el  convencimiento  de  la  justicia  de  la  causa 
que  sostenían  mis  conciudadanos,  era  el  único  ájente  que  obraba 
en  mi  separación?  He  aquí  cuatro  cuestiones  arduas  que  yo  re- 
solví negativamente. 

Rendí  raí  comisión  con  puntualidad:  me  entregué  á  esperar 
con  impaciencia  que  espirase  el  término  del  nuevo  armisticio;  y 
escribí  al  General  Mourgeon,al  Presidente  Ahimerihc,  y  al  Coro- 
nel Don  Basilio  García,  satisfaciéndolos  con  las  fuertes  razones 
que  obraban  en  mi  ánimo  para  irme  á  mis  conciudadanos  á  divi- 
dir con  ellos  los  riesgos  y  glorias  de  la  conquista  de  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  mi  patria:  á  todos  les  di  cordialmente  las 
gracias  por  la  distinción  singular  con  que  me  favorecían,  y  les 
ofrecí  mis  buenos  oficios  cuando  la  desgraciase  los  hiciese  nece- 
sarios. Despaché  para  Pasto  y  Quito  el  pliego  que  contenia  mi 
resolución,  calculando  el  tiempo  para  que  Don  Basilio  no  reci- 
biera la  noticia  que  yo  mismo  le  daba,  hasta  el  dia  del  vencimiento 
de]  armisticio,  que  era  el  destinado  por  mí  para  presentarme  en 
el  ejército  de  mi  patria. 

Demasiado  sabia  yo,  que  con  solo  indicar  mi  voluntad  á  la 
tropa  que  estaba  bajo  mis  órdenes,  se  habría  ido  conmigo;  pero 
yo  no  .quise  abusar  de  voluntades  ajenas,  cuando  tanto  me  había 
costado  vencer  la  mía:  sabia,  que  á  lo  menos  esa  fuerza  se  disol- 
vería para  no  hacer  mas  daño  á  la  República,  como  sucedía.  Lie- 
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ge-  por  fin  p.I  dia  7  de  Febraro  ilc  1842,  uhimo 

bm  I  ¡  Jt:  la  nocho  entré  en  I'ojiapn  i  servir  en  el  ejercito  do  li 

República. 

Este  hecho  decidió  de  la  suerte  que  doblan  correr  vnrioi  aioi- 
goi  míos,  oficiales  del  ejército  español,  colombianos  cuma  yo,  y 
como  yo  convencidos  de  que  la  cansa  que  sostenían  no  debía  ser 
cann  de  loi  americanos.  Entre  esto*  recuerdo  a  loa  oficiales  Jo- 
ae.  Ignacio  Cagigao  y  Pedro  Antonio  Sánchez,  que  inmediatamen- 
te pasaron  4  servir  a  su  patria. 

Aai  terminé  yo  la  primera  época  do  mi  vida  pública:  la  he 
recorrido  con  prolijidad,  contando  mía  propios  pasos,  porque 
siendo  la  mas  antigua,  ea  la  que  han  escojido  mis  enemigos  para 
vulnerar  masa  salvo  mi  honor  con  falsedades  sacadas  da  su  fecun- 
da inventiva.  Yo  no  me  avergüenzo  de  haber  servido  al  gobier- 
no español:  no  tengo  por  que  disculpar  mi  obediencia  á  un  go- 
bierno lejitima,  ní  por  qué  esconder  las  ventajas  que  le  di  con 
mi  capada.  Sí,  le  serví  cotí  decisión  y  con  honor;  fui  recompensa- 
do, v  ademas  muy  querido  y  distinguido  de  los  gefes:  me  costo  mu. 
chu  esfuerzo  decidirme  a  abandonarlos;  pero  mí  voluntad  estaba 
ya  vencida:  los  abandoné  con  dolor  por  no  sufrir  otro  mas  gran- 
de como  el  do  hostilizar  á  mi  patria;  y  todavía  siento  latir  mi  co- 
razón tía  gratitud  hacia  aquellos  hombrea  qu«  tanto  mu  favore- 
cieron. 


PARTE  SEGUNDA. 

DI1!»  MI  IUCORPOKACION  Al  EJERCITO  r>E  rni.OMllIA,  HASTA  1* 
MSOLVCIO*  PE  L»,  CONVECCIÓN  OK  OCAÑA  V  ESTABLECIMIENTO  DE 
LA     DK'TADÍHA. 
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CAPITULO  I. 

El  General  Torres  me  presenta  af  Libertador — El  Secretario 
habla  del  proi/ecto  de  coronación. — El  UifrtúiüT  me, 
tí  mando  de  ¡a  vanguardia — Conquisto  moral  dr  Palia  en 
dt  la  República — El  General  Torres  afirntamis  opiniones  en 
de  la  libertad — Conducta  del  Libertador  con  ¡oí  grj'cs  del  ejír. 
cito — Los  españoles  me  invitan  á  volver  á  ellos. 

En  la  mañana  del  día  siguiente  pasó  a  casa  del  General  Pe- 
dro León  Torree  para  que  me  presentara  al  Libertador,  que  aun 
dormía;  pero  habiéndole  el  General,  nos  mandó  entrar  y  lo  hicl. 
nxw  juntos.     Al  verme  S.  L\  me  dijo:  ¿Qué  tenemos  Camkwlsiiv 
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división  al  honrado  General  Calzada,  dándosela  á  D.  Basilio. 
Esta  novedad  contra  un  Jefe  tan  querido  por  toda  la  división» 
hizo  cacar  el  proyecto  de  revolucionarla  y  ponerla  á  disposición 
del  General  Valdéz;  pero  al  tiempo  que  iba  á  darse  este  triunfo 
4  la  patria,  llegó  á  noticia  de  los  jefes  de  ella  la  inmoralidad  del 
ejército  patriota  y  lo»  crueles  asesinatos  ejecutados  en  Poparan 
en  las  respetables  personas  de  D.  Manuel  José  Velasco,  D.  San* 
tiago  Lafuente,  D.  Manuel  Garcia,  D.  José  Maria  Escarria  y  otros. 
Tales  horrores  hicieron  malograr  un  hecho  quo  habría  abierto 
las  puertas  de  la  formidable  Pasto,  y  ahorrado  á  la  patria  los  tor- 
rentes de  sangre  que  costó  después.  Quedamos  en  fin  á  órdenes 
de  D.  Basilio,  hombre  mui  distante  de  la  sagacidad  y  mérito  de 
au  predecesor. 

Al  mismo  tiempo  que  se  separó  del  mando  á  Calzada,  vino 
la  orden  dé  hacer  marchar  tropas  para  Quito,  y  entre  ellas  el 
escuadrón  Dragones  de  Granada,  y   por  supuesto  su  Ayudanta 
Horran.     En  ésta  nueva  campaña  ocurrieron  con  Herran  dos 
hechos  que  no  debe  callar  el  que  como  yo,  tiene  tanta  necesidad  * 
de  hacer  conocer  á  sus  detractores  por  ios  rasgos  históricos  que 
ellos  ofrecen,  en  su  conducta  publica.  '  El  primero. es,  quo  ha* 
liándose   Horran  cuidando  una  madrina  de  caballos  á  retaguar- 
dia del   ejército  español  en  la  segunda  batalla  de  Guachi,  se 
esparció  un  falso  rumor  de  que  los  españoles  habían  perdido 
}a  batalla;   Herran  lo  creyó,  y  voló  al  pueblo  inmediato  nom- 
brado Petate  á  repicar  las  campanas  y  dar  vivas  á  Colombia;  pero 
la  cosa  habia  sido  enteramente  contraria,  pues  los  españoles 
habían  vencido;   y  Herran   viéndose  perdido,  rogó  al  cura  y  4 
otros  que  habían  presenciado   aquel  hecho,  que  no   le  descu. 
briesen,  y  se  perdió  de  vista  por  alguno* días,  al  cabo  da  los  cuales 
se  presentó   naciendo  el  papel  de   haber  andado   persiguiendo 
dispersos.     ¡Que  seria  de  mí  si  esta  canalla  pudiese  echarme 
en  cara  una  cosa  semejante!     El  otro  hecho  es  que  mandado 
Herran   con  una   partida  de  esploracion  por  el  Coronel  Vis- 
carra,  de  cuyo  rejimiente  era  Ayudante  mayor,  se  encontró  en 
el  punto  de  Guamote  con  una  mujer  que  le  engañó,  diciéndole, 
que  ahí  venia  el  enemigo,  y  Herran  sin  mas  examinar  se  volvió 
despavorido  botando  en  el  camino  espada  y  sombrero,  lo  que  visto 
por  el  corone),   hizo  que  este  le  arrancase  las  presillas  de- 
lante del  rejimiento  y  aun   pensase  en  despedirle  del  ejército. 
Por  fin  se  apareció  el  General  Valdez  á  Popayan  con   su 
división,  y  marchó  hacia  Pasto  hasta  estrellarse  en  las  posicio- 
nes de  la   quebrada  de  Genoy:  yo   tu  ve  que   llevar  á   la  vista 
y  hostilizar  esta  división  en  su   tránsito,  sostuve  hasta  el  ultimo 
tiroteo  antes  de  pasar  el  Juanambft,  y  no  pude  tener  mas  parte 
en  aquella  acción,  porque  enfermé  gravemente,  y  hubieron  de 
conducirme  i  Pasto  en  une  cama, 


por  fin  el  dia  7  Je  Pobrero  üe  18S3,  üliimo  M  armisticio,  y  i 
12  de  la  noche  entré  en  Popapn  i  servir  en  i-I  ejército  ilc  lj 
República. 

Este  hecho  decidió  de  !a  suerte  que  debían  correr  nrrioifl&i- 
gos  mío*,  oficiales  del  ejército  español,  colombianos  como  yo,  y 
como  yo  convencidos  de  que  la  causa  que  sostenían  no  debía  ser 
cansa  de  lo»  americanos.  Entre  estos  recuerdo  n  los  oficiales  Jo- 
■é  Ignacio  Cigigao  y  Pedro  Antonio  Sanche/,  que  i nmed ¡aumen- 
te pasaron  á  servir  á  su  patria. 

Así  terminé  yo  la  primera  época  da  mi  vida  pública:  la  he 
recorrido  con  prolijidad,  contando  mía  propios  pasos,  porque 
siendo  la  mas  antigua,  es  la  que  han  escojido  mié  enemigos  para 
vulnerar  masa  salvo  mi  honor  con  falsedades  sacadas  da  su  fecun- 
da inventiva.  Yo  no  me  avergüenzo  de  haber  servido  al  gobier- 
no español:  no  tengo  por  que  disculpar  mi  obediencia  ri  un  go- 
bierno lejitimo,  ni  por  qué  esconder  los  ventajas  que  le  di  con 
rni  espada.  Sí,  le  serví  con  decisión  y  con  honor;  fui  recompensa- 
do, y  ademas  muy  querido  y  distinguido  de  losgefes;  me  costo  mu- 
cho esfuerzo  decidirme  4  abandonarlos;  pero  mi  voluntad  estaba 
ya  vencida:  los  abandoné  con  dolor  por  no  sufrir  otro  mas  gran- 
de como  el  de  hostilizar  á  mi  patria;  y  todavía  siento  latir  mi  co- 
razón de  gratitud  hacia  aquellos  hombres  que   tanto    mu    favore- 


PAUTE  SEGUNDA. 

ti  El  DE  *I  I  *C  O  «PORA  CIO!»  AL  EJERCITO  BE  CTJWHWA,  HASTA  I 
DISOLrCION  DE  LA  CO1ÍVEITCI0S  PE  OCAÑA  V  ESTABLECIMIENTO  0 
LA     DICTATURA. 


CAPITULO   I. 


Í%  General  Torre*  me  prevenía  al  Lihcrtodor — El  Secretario 
E.  mt-  habla  del  prot/seto  de  coronación. — El  ¡libertador  mr. 
el  mando  de  la  vanguardia — Conquista  moral  'Ir.  Palia  en 
He  la  República — El  General  Turres  afirma  mis  opiniones  en 
de  la  libertad — Conducta  del  Libertador  con  lot  gej'cs  de!  ejer. 
cito— Los  españoles  me  invitan  á  volver  á  ellos. 

En  la  mañana  del  día  siguiente  pasó  á  casa  del  General    Pe- 
dro León  Torres  para  que  me  presentara  al  Libertador,  que  aun 
,  pero  habiéndole  el  General,  nos  mandó  entrar  y  lo  hici- 
mos juntos.     Al  verme  8.  L\  me  etíjo;  ¡Qué  tenemos  ComMiAan- 
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y  tan  fuerte  como  el  juramento  de  fidelidad  que  había  prestado 
peYjFi  sor viren*  ul  ejército  espado) ,  y  mi  conciencia  entró  desde 
esc  dia  en  un  insufrible  tormento.  Mucho  debía  yo  4  loe  jefes 
españoles  que  hacían  de  mí  un  aprecio  superior  á  toda  compara- 
ción; mas  esta  consideración  no  se  mezclaba  en  mis  reflexiones*, 
mi  juramento  y  las  preocupaciones  que  de  él  procedían  eran 
«l  hondo  vallado  que  me  atajaba.  Despachado  de  mi  petición 
represé  para  Pasto  sufriendo  esta  borrasca  de  mis  ideas  que 
no  me  dejaba  la  cabeza  un  momento  desocupada. 

Antes  que  el  General  Torres,  el  Coronel  Obando,  con  quien 
en  medio-de  la  guerra  á  muerte  conservaba  yo  una  amistad  muy 
sostenida*  y  el  señor  Joaquin  Mosquera,  habían  trabajado  de- 
centemente por  convencerme  y  atraerme  al  ejército  patriota; 
«l  primero  por  medio  de  la  correspondencia  amistosa  que  lle- 
vábamos, sin  perjuicio  de  batirnos,  y  el  segundo  á  la  voz  cuando 
viajábamos  juntos  de  'Pasto  para  Po payan. 

Durante  el  armisticio  transfugare*  algunos  oficiales  da 
Jóse/españoles  á  los  patriotas,  entra  ellos  Simón  Muñoz.  El  Cb- 
xtfiel  D.  Basilio  García  después  de  espirado  el  armisticio,  em- 
prendió una  espedicion  sobre  Popayan  con  Una  pequeña  fuerza 
'destinada  á.  provocar  ra  salida  del  ejército  patriota  baria  no. 
so  tros  para  'esperarle*  en  posiciones,  lo  que  no  tuvo  efecto  por- 
que el '  General  Torras  se  mantuvo  quieto-  en  toda*  las  tonta» 
titas  de   D.  Basilio.  ■■■      t 

El  revés  que  habían  sufrido  unas  fuerzas  españolas  en  Ta- 
guaphi  cerca  de  Guayaquil,  obligó  al  Coronel  García  á  contra- 
marchar  á  Pasto,  dejándome  con  er  mando  en  Jefe  de  las  opera, 
cíonea  sobre  Popayan,  y  una  baso  del  batallón  Aragón  para  orgs> 
nizar  una  coluna. 


CAPITULO  V. 


#>« 


Nuevos  exesos  de  tfuftót — Ataque  ton  el  Coronel  Infante — Espedi- 
rían de  Torres  sobre  Patia—  Retirada  de    Torreé — Ocupación  de 

Popayan — Empréstito. 

Durante  mimancion  en  Popayan,  yo  había  indicado  al  Gene- 
ral  Torres  la  conveniencia  do  reprimir  los  exesos  que  cometían 
-las  partidas  que- salían  da  Popayan  hacia  el  Sur  con  el  protesto 
de  observación,  y  ambos  nos  ofrecimos  una  lineo  de  conducta  ca- 
paz de  hacer  perder  en  eso»  pueblos  las  antipatías  originadas  por 
los  atentados  quo  se  cometían  en  ellos,  castigando  ejemplarmen- 
te á  los  que  en  lo  sucesivo  quisiesen  repetirlos.  Al  efecto  le 
-ofrecí  alejarme  do  ese  teatro  y  concentrar  mis  fuerzas  en  el  punto 
do  la  'Horqueta  para, que  loa  agricultores  llevasen   sus  frutos  4 
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vft  marchase  con  una  columna  en  el  acto  ¡i  muñirlas,  porque  que- 
ría ademas  que  aquellos  pueblo,-*  supiesen  que  era  yo  mismo  quiuli 
los  iba  i  maudar;  que  la  columna  queyo  llevaba  era  la  tarigunr- 
<jia  de  la  primera  división  que  marcliaiia  pronto  á  órdenes  del  tie* 
neta  I  Torrea  á  quien  debería  reunirme  después. 

Ma  -orprendió  tan  inesperada  Fcontiarizn,  y  tullía  de  refle- 
xionarle, que  acabando  de  presentarme  en  ese  mismo  din,  debía 
8.  E.  dudar  lodavia  de  mi,  y  esperar  mejores  jjarai 
liarme  la  liare  del  ejército:  que  temía  ademas  los  j 
unos,  y  el  disgusto  de  otros  acostumbrados  á  vertí 
anterior  como  enemigo,  y  obligados  á  servir  bajo 
y  que  esperaba  que  S.  E.  encargóse  el  mando  á  o 
quiera,  a  quien   yo  obedecería  con  mucho  gusto. 


tos  Misada 
hasta  el  día 
is  órdenes; 
i  gefe  cual, 
i  fisonomía 
de  U.  no  es  de  engañar  a  nadie,  me  contestó,  y  ai  U.  quiere  en- 
gañarme, yo  quiero  ser  engañado  por  U.;  los  oficiales  que  sin 
eeapcioa  hablan  muy  bien  de  U.  marcharán  contentos  á  sus  ór- 
denes, porque  su  conducta  como  enemigo  le  lia  hecho  digno  de  la 
estimación  del  ejercito;  deponga  U.  todo  reuelo,  y  márchese  aho. 
ta  mismo. 

Emprendí  el  movimiento,  y  tuve  la  fortuna  do  conseguir  con 
mi  porsiiacíon  quu  los  pocos  que  en  Timbio  permanecían  hos- 
tiles y  reunidos,  se  retirasen  a  sus  casa*  protestando  no  hacer 
mas  la  guerra  a  la  patria.  La  conducta  que  acababa  de  obser- 
var con  ellos,  impidiendo  que  se  les  contestase  el  fuego  que  ulloa 
nos  hacían,  y  las  medidas  que  tomé  en  seguida  para  obtener  una 
verdadera  pacificación,  produjeron  la  descada  posesión  moral 
de  aquellos  pueblos  aguerridos. 

Los  palíanos,  que  habían  sido  tan  obstinados  en  servir  á  loa 
españaica  cambiaron  ya  de&onducta;  y  se  ounvirtió  en  facilidades 
para  el  transito  del  ejército!  por  aquel  terri  torio,  todo  lo  que  an- 
tes liabia  sorvido  para  disputarlo  palmo  a  palmo:  esta  fuG  una  de 
las  ventajas  que  sacó  la  Nacían  presentándome  á  servirla.  l\o 
solamente  no  nos  hostilizaron  ya  aquellos  guerreros,  sino  que  se 
DK  presentaron  muchas  á  prestar  sus  auxilios;  siendo  muy  nota- 
ble que  Manuel  Delgado,  uno  de  los  oficiales  que  habían  servi. 
do  a  raía  órdenes,  y  cuyo  padre,  Narciso,  había  sido  asesinado  por 
los  soldados  de  la  división  del  General  Valdez,  se  me  presentó 
trayendo  unas  hostias  que  se  habían  perdido  del  campo  de  Mira. 
flores,    per  tener  íen  les  ni  Comándame  Lucas  Carvajal. 

Marchando  <lel  Tumbo  al  Valle  de  Palia,  un  día  me  dijo 
al  General  Torrea  con  un  aire  de  burla  que  descubría  Irrita- 
ción; "V  Isien,  Comandante,  ¿no  le  han  hablado  a  U.  algo  de  co- 
rona y  de  sandeces?"  Y  sin  esperar  mi  repuesta  continuó;  'Ya  l<- 
sabru&n  1  U.,  y  no  tardarán  mucho,  ai  no  es  que  ya  está  eno  ada- 
lutado."  Entóneos  lo  referí  lo  que  sin  la  m«nor  ceremonia  me 
Ubi»,  dicha  el  Coronul  Per»,    Secretario  del  Liocrtador,  dssda 
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el  primer  día  que  entré  á  servir  á  la  República,  y  fo  que  á 
mi  vez  le  había  contestado.  £1  General,  bien  complacido  de 
mí  respuesta,  aprovechó  ésta  ocasión  y  el  ascendiente  que  le 
daban  su  elocuencia  y  elevación  de  espíritu  para  fomentar  en 
mi  corazón  los  sentimientos  republicanos  que  un  día  habían 
de  producir  la  proscripción  de  mi  nombre  bajo  cualquier  pro- 
testo; sentimientos  que  me  habían  de  hacer  encontrar  en  todas 
partes  odios,  verdugos  y  patíbulos;  que  habian  de  conjurar 
contra  mi  cabeza  ese  mismo  poder  destinado  en  la  sociedad  para 
la  protección  de  la  inocencia;  pero  sentimientos  que  morirán 
conmigo,  y  que  amo  mas  mientras  mas  envejezco  en  ellos  y  mas 
caros  me  cuestan. 

El  dia  que  e)  Libertador  se  incorporó  con  nosotros  en 
el  campo  de  Miradores,  recibí  un  posta  de  Pasto  con  carta 
de  mi  madre  acompañándome  orijinal  una  que  había  recibido 
del  General  Mourgeon  remitida  de  Quito,  ambas  relativas  á 
mi  pasada  al  ejército  patriota:  la  de  mí  madre,  que  era  de 
ageno  estilo  y  de  letra  de  Vicente  Olave,  me  conjuraba  para  que 
volviese  sobre  mi»  pasos  en  vista  de  la  que  me  incluía  de 
Mourgeon:  esta  se  reducía  á  manifestar  a  mi  madre  el  sentimien- 
to que  le  había  causado  mi  cambio,  añadiéndole  que  ni  por 
este  paso  había  yo  desmerecido  su  aprecio,  que  en  cualquier 
tiempo  en  que  yo  quisiera  volver  al  ejército  real,  seria  recibido 
y  tenido  en  la  misma  estimación;  que  sabia  que  mi  madre 
subsistía  de  la  parte  de  sueldos  que  yo  le  dejaba,  y  que  con- 
siderando la  falta  que  le  haría  aquel  aucilio,  daba  ya  órdenes 
para  que  se  le  pasase  una  decente  mesada. w  £1  Libertador  4 
quien  presenté  las  cartas,  en  vista  de  esta  conducta  tan  ca- 
balleresca de  Maurgeon,  me  hizo  mil  elogios  del  carácter  y 
circunstancias  de  este  General,  y  me  ordenó  que  le  contestara 
dándole  las  gracias,  lo  que  no  hice  por  falta  de   ocasión. 

£1  Libertador  habla  dispuesto  que  yo  estuviese  á  su  lado 
en  el  tránsito  de  Patía.  Bien  pronto  tuve  el  disgusto  de  ob- 
servar que  el  tratamiento  que  él  daba  á  los  gefes  y  oficiales, 
y  la  conducta  de  algunos  de  ellos  en  el  particular,  no  eran 
del  todo  conformes  con  mis  ideas,  ni  con  lo  que  yo  estaba 
acostumbrado  á  ver  y  practicar  entre  los  españoles,  ni  en  fin 
oon  las  disposiciones  de  la  ordenanza.  £1  Libertador  se  per* 
mitia  insultarlos,  y  no  pocas  veces  con  espresiones  que  ofen- 
dían la  dignidad  de  S.  É.  mismo;  y  había  gefes  y  oficiales  que 
enfrian  callados  aquellas  vejaciones,  cuando  no  las  acogían  con 
una  servil  y  detestable  sonrisa.  No  me  consideraba  exento- 
de  que  el  Libertador  alguna  vez  quisiese  hacer  conmigo  lo- 
que con  otros;  pero  estaba  resuelto  á  obligarle  á  concederme 
lo  que  me  debía  como  hombre  y  como  gefe,  cualquiera  que 
fuese  el  resultado:  hé  aquí  lo  que  sucedió  cuando  llegó  el  caso. 
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L'n  día   me  dijo   que   ¡  riamos  a  acampar  ú  la    Herradura: 
i   lv  observé   que   en  aquel   punto   no  había  oomodidtd    para 
i  [ropa,  y   ai    en  la  hacienda   ¿el    Puro,    que  ademas    nos  eon- 
n  pnr  pina  razone*;  pero  S.  E.  sin  prewntat  ■ingtint,  nw 
i    que    no    iríamos    pino    á    la    Herradura,      Al    i! 
pumo   donde   S.  E.  conoció  por  sí  mismo    lo    mal    que    habia 
i  o    atribuirme    su    propio    error  :    yo    lo    obligué 
euaiidad     i   recordar   de  quien   procedía  el    dono,    y   es.- 
■  II»   contra    mí   con    palabras   indecorosas    que    ninguno    untes 
E,    me    habia   dirigido:    entonces    le    llamé    ía   alonoÍM 
baria    lo    que  "no   debía   como   hombre,  y  hacia   lo  que   S.   E. 
mismo    dahía    k  su  propia    elevación,  y  concluí    por    decirle  que 
uo   era  yo   persona   acostumbrada    ¡i    tal    tratamiento.     El  Co- 
oiiel    Ignacio    Torres    me    uconsejaha    con    sania     conformidad 
oallara  como«lloí   lo  hacian.     folun  un  mal 
,,  es  verdad,  pero  me  redimi  para  siempre,  pues  quedó   el    Li- 
bertador notificado  do  que  yo  sabia  lijar  a  la  conservación    de   la 
el  honor    y   la  estimación  de 
Desde   ese   día   me   obligó  S.  E,  ron  afectuosas   de- 
mos t raciones  i  deponer  mi  resentimiento,  y  en  adelante  no   tova 
ya  un  solo  acravio  personal  que  perdonarle  pues    me   trató  siem. 
pre   de    la    manera    mas    culta. 

Otro   din   encurtirá  en  el   campo  de  la    Al  puja  na   ni   Te- 
HtU   Coronel    Pedro  Murgueifio;  y  recordando  una   falta  que 
cometido    como   Utfo    de  E.  M.   de  la  división  Torrea    en 
ilo   do  su   hospital,    volvió    S.  E,    a    olvidar  sus 
ii  a  debidas  4  los  Ocfes  del  ejército,    y 
urgueltin;   que  era  un  miserable  teólogo,  que   quien  le 
i  luí  militar  no  conocía  mongos,  y  que  sé  yo  cunnlo»  dcs- 
tagos  de   etta   clase.     No  lo  estrañe;  lo   que  sí  me  dejó  asom- 
ólo  fué  la  frescura  de  Murgueilo  quo  míénlrase]  Libertador 
s  que  por  lo  ridiculo,    lo    celebraba  con 
orno  complaciéndose  de  queS.  E.  se  dig- 
istas almas  bajas    de   que  por   desgracia 
I  ejercito,  tuvieron  no  poca  parte  en  la  perdición 
I  Libertador,   y  por  consiguiente  en  las    desgracias  que    hasta 

|  Ittfre  mi  patria. 

:    de    Abril,  después  quo  habíamos  pasado  el  formida- 
ble Juanarnbú,  se  anunció  en  nuestra  avanzada  un  oficial  español 
d«l  batallón    Tiradores    do  Cádiz   ron  comisión    del  Coronel  D. 
rea    do   mí.      Sabido  cato  por  el  Libertador,  me 
á    oir  al  oficial;  yo  pedí  que  ne  mu  asociase  al. 
£u»0,  y  fui    con  e!  Coronel  B  ¡ció    á   acompañur- 

.     oficial    venia  a  decirme  y  me  dijo,  '-que  venia  encardo, 
í  nombre  de  D.  Basilio  y  de  mis  antiguos  cora- 
•  el  sentimiento  que  les  había  producido    mi  descr 


■  insultaba, 

i  Deoa  de  ris 
■   [[miarle  tan  mal. 


*qne  aun  me  recibirían  cdn  regocijo  si  yo  me  volvía  á  ellps.* 
Lleno  de  gratitud  por  un  hecho,  tal  vez  único  en  toda  la  revolu- 
ción, le  aontcsté  que  con  aquella  rara  demostración  habían  ao- 
menta. lo  los  tí  hilos  que  los  hacían  acreedores  á  mi  eterno  reco- 
nocimiento, del  cual  esperaba  darles  indudables  pruebas  en  la 
próxima  desgracia  que  les  aguardaba.  Luego  invité  al  oficial  co- 
misionado a  que  tomase  servicio  en  el  ejército  Libertador  y  él 
me  rcs]>endió,  que  á  un  español  no  le  caían  bien  las  divisas  de  la 
causa  que  ye  defendía.  Nos  despedimos,  Barreto  se  adelantó  á 
informar  al  Libertador  de  lo  ocurrido,  y  cuando  llegué  4  ellos» 
ya  encontré  á  S.  K.  instruido  de  todo  y  muy  contento. 


CAPITULO  II. 

Enfermedad — Batalla  de  Cariaco— Armisticio — Nueras  demostra- 
ciones de  los  españoles — Retirada — Muerte  de    Torres — Reclutas 

de  reemplazo. 

El  Libertador  vacilaba  en  cuanto  á  la  operación  que  debía 
ejecutarse  sobre  el  enemigo,  de  quien  ya  estábamos  muy  cerca. 
Yo  había  manifestado  á  S.  E.  que  la  dirección  del  ejército  de- 
bería ser  por  Genoy.  Otro  Gefe  de  mas  graduación  que  yo,  sugi- 
rió á  S.  E.  algunas  ideas  acerca  de  esto:  S.  E.  las  comunicó  con- 
migo,  y  yo  insistí  en  mi  plan  que  de  antemano  lo  era  conocido,  y 
le  demostré  lo  impracticable  del  nuevo  proyecto;  pero  prcraío- 
ciendo  aquella  opinión,  resolvió  S.  E.  dirigir  la  maiclia  por 
Cariaeo,  ó  sea  Bombona,  lo  que  dio  lugar  á  la  sangrienta  batalla 
de  este  nombre.  En  la  noche  del  5  de  Abril  que  acampamos 
en  el  Tambillo,  me  asaltó  una  ñebre  maligna,  la  mas  peligrosa 
enfermedad  que  he  padecido  en  toda  mi  vida:  el  mal  progresó 
rápidamente,  y  4  pesar  de  una  esmerada  asistencia,  desde  ese 
día  ya  no  serví  en  el  ejército  sino  de  estorbo. 

El  7  al  llegar  el  General  Torres  con  nuestra  vanguardia  al 
llano  de  Bombona,  el  enemigo  comenzaba  4  tomar  posiciones 
que  atrincheraba  volando  sobre  la  quebrada  de  Cariaco  que  di- 
vidía los  dos  campos.  El  terreno  se  presentaba  tan  favorable 
para  el  enemigo  como  fatal  para  nosotros:  una  línea  de  forta- 
lezas naturales  hacia  la  posición  del  enemigo  del  todo  insu- 
perable: el  paso  preciso  de  la  quebrada  podía  ser  defendido  por 
todo  el  ejército  enemigo,  cuando  el  nuestro  apenas  podía  deseen* 
der  4  dos  de  fondo,  y  la  correspondencia  de  nuestras  balas  cuan, 
do  mucho  estaría  en  razón  de  uno  por  ciento.  El  General  hizo 
alto  esperando  al  Libertador  para  que  dispusiese  el  ataque  4  vista 
de  aquellas  circunstancias;  pero  el  libertador  que  no  estaba  muy 
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bien  ron  la  altivez  republicana  del  valiente  Turres,  lomó  la  od- 
ios cabellos  para  castigarla,  y  atribuyendo  i  cobardía  la 
intención  An  su    marche,   le   quitó  en    el   acto  al  mando  do    la 

al  Coronel  Bárrelo,  y  descargando  sobre  «1  - 
Gaitera!  la  (orinen  la  de  algún  antiguo  resentí  míen  lo.  Exaltado 
•ate  república  no  cuanto  debía  estarlo  por  tan  inmerecido  agra- 
vio, dio  al  Libertador  una  prueba  mas  de  que  no  conocía  el  te  mol : 
echo  pié  i  titira,  y  con  los  ojo*  que  parecían  dos  rayos,  le  dijo, 
",.\o.'  islas  divisas  que  quiere  V.  E,  empañar  las  debo  ii  mi  talar, 
t  no  iai  lio  recibido  de  V.  E.  sino  de  la  patria  que  es  el  objeto 
i|j  niia  sacrificios:  la  sangre  de  mi  familia  derramada,  casí  toda 
en  esta  gloriosa  guerra,  me  reclama  en  este  momento  la  vindi- 
cación del  ultraje  que  en  mi  persona  quiere  hacerse!'1.  Si  no 
sirvo  como  lionera  I  serviré  como  soldado,  y  nadie  podrí  impedir- 
me que  presto  este  servicio  mas  ú  mi  patria"  —  V  ul  proferir  esta* 
ultima  a  palabras  lo  hizo  arrebatando  el  fusil  a  un  toldado. 

El   Libertador  no    sé   si    admirado   de    aquella  gentileza,  ó 
O  por  la  idea  de  que  en   aquella   exaltación  era  seguro 
qug  bailaría  su  sepulcro  ese  mismo  dia  un  republicano  tan  temi- 
ble como  Toaren,  lo  estudió  lleno  de  asombro,    y  como    precHt 
raudo  satisfacerle,  le  dijo:  "Bien,  General,  vuelvo   a  LT.  el  mando 
"i,  y  marche-  U.  al  enemigo-" 
Deudo,  este  instante  marchó  Torren  de  frente,  sin  podur  hacer 
Otro  nvv.n.i  ir    a   dos    de    fondo:  se  encendió    c] 

fuego  á  la  una  de  la  larde:  el  General  recibiendo  una  herida 
que  1 16  fuera  de  combate,  y  la  división,  perdiendo  un  cuerpo  dea. 
pues  de  otro,  quedó  reducida  á  '300  hombres  á  las  cinco  de  la  lar- 
ríe  en  que  fue  reemplazada  por  la  del  General  Valdez,  hasta  que 
la  oscuridad  de  la  noche  hizo  apagar  los  fuegos,  quedando  el 
enemigo    ,  i.  Por  casualidad   una  guerrilla  ono- 

ibia  empezad  i'  a  tirotear  Al  batallón  Rifles  de  la  división 
de   Valdez:  este  General    la   persiguió  ron  el  mismo  batallón:  la 

Eerriila  i,  .  camino  privado   hacia    las  fuer /.ai  que 

aquel  otro  paso  ignorado:  ñG  rilles  pudieron  forzar 
aquella  formidable  posición  cérea  del  anochecer,  tomando  uní 
altura  que  dominaba  la  que  dofcndiu  U.  Basilio  en  el  pasa  princi- 
pal; y  por  eafe  triunfo  ignorado  de  nosotro?,  abandonó  su  cumpa 
en  cúmplela  dispersión  a  Jus  uehode  la  noche.  Ambos  comba- 
líentfsj  perdieron  l.i  batalla:  nosotros  la  fuciza,  tes  españole*  el 
campo. 

El  Libertador  ignoraba  el  buen   suceso  del  General  Valdeg. 
A  lee  once   .1-   la  noche  se  presenta  en  el  cuartel  general  el  Ayu- 
dante mayor  de  Rinoe,  quede  urden  de  Valdez  vino  a  dar  un  parto 
noj  dijo  que  el  General  participaba  quo  solamente  habían 
ri/ks.      El  quiso   dar  á  entender   que  loa  M   rifles  ha- 
bian  salido  al  etro  lado;  poro  el    espíritu  de  I    Libertador  masau- 


cío  por  la  presencia  de  ua    vasto  campo  de  matanza,  entendió  v 
mal  por  la  impresión  de  que  estaba  dominado,  y  ere  jó  que  loque 
Be  le  comunicaba  era  que  solo  .50  rifles  habían  escapado. 

A  esa  hora  nuestro  campo  parecía  un  taller,  pero  un  ta. 
ller  de  destrucción:  se  rompieron  mas  de  1500  fusiles  sobran  tes», 
se  quemaron  municiones  y  cargamentos  de  vestuarios,  y  se  inuti- 
lizó todo  cuanto  estorbase  nuestra  retirada.  Hasta  en  esos  me- 
mentos de  confusión  y  desorden  se  acordó  de  mi  el  Libertador: 
con  un  Comandante  Alvarez,  Edecán  suyo,  me  mandó  advertir 
que  nos  retirábamos  aquella  noche,  y  que  me  dispusiese  á  segun- 
de cualquier  modo. 

Amaneció  el  día  8  sin  haber  podido  retirarnos,  y  con  él  la 
misma  confusión  porque  una  espesa  niebla  no  nos  dejaba  ver 
ni  el  campo  enemigo,  ni  el  teatro  de  Rifles.  £1  Libertador  esta- 
ba  sumamente  afectado,  pero  mas  todavía  porque  en  cada  sem- 
blante creía  ver  (y  no  se  equivocaba)  una  reconvención  por  el 
sacrificio  desigual  del  ejército  y  del  egregio  Torres. 

Como  á  las  ocho  del  díase  disipó  la  niebla;  descubrimos  en- 
tonces el  campo  enemigo  abandonado,  y  a  Rifles  tocando  diana* 
en  su  altura  conquistada  á  bayoneta  durante  la  noche:  este  hecho 
glorioso  dio  á  esto  cuerpo  el  renombre  de  Rifles  de  Bombona. 
Habíamos  perdido  800  hombres  muertos  y  mas  de  1000  heridos, 
en  tanto  que  el  enemigo  no  contaba  de  pérdida  mas  que  18 
entre  muertos  y  heridos,  y  20  prisioneros  que  le  habia  tomado 
Rifles;  Don  Basilio  solo  pudo  sacar  70  soldados  reunidos.  Con 
esta  pequeña  fuerza  se  situó  en  la  cuchilla  de  Taindala;  y  fin- 
giendo tener  intactas  sus  fuerzas,  entabló  comunicaciones  con  el 
Libertador,  dedicó  su  habilidad  á  manifestar  generosidades  ca- 
ballerescas, y  para  imprimir  mas  este  concepto,  nos  devolvió  una 
bandera  que  nos  habia  tomado,  declarándose  sin  querocho  á  aquel 
trofeo  por  haber  perdido  el  campo:  obtuvo  en  consecuencia  un 
armisticio  de  cuatro  días,  propuesto  por  el  Libertador,  que  fué 
aceptado  por  aquel  como  tiempo  suficiente  para  rehacerse  y  repo- 
ner  sus   municiones. 

Un  dia  de  estos  me  hizo  avisar  el  Libertador,  que  el  Ca- 
pitán español  D.  Luis  Pastor,  Secretario  de  D.  Basilio,  me  so- 
licitaba; y  me  previno  que  hiciese  todo  esfuerzo  para  ponerme  en 
pié  4  recibirle:  era  una  nueva  prueba  que  se  rae  iba  á  dar  del 
aprecio  que  aun  hacían  de  mí  los  españoles:  venia  Pastor  á  in- 
formarse del  estado  de  mi  enfermedad,  y  al  mismo  tiempo  k 
ofrecerme  de  orden  de  su  Comandante  General  García,  toda  ga- 
.  rautia  si  me  quedaba,  en  caso  de  retirarse  el  ejército.  Sin  dejai 
de  agradecer  aquella  fineza,  le  contesté  que  en  el  caso  no  lle- 
gado de  que  tuviésemos  que  retirarnos,  yo  seguiría  la  suerte  del 
ejército  hasta  morir,  y  le  entregué  500  pesos  quo  me  dio  el  Li- 
bertador para  que  le  mandase  á  mi  madre  á  Pasto. 


penm 
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Ka  indudable  que  un  paso  Jim*  il>.;    I  rente    nm  habría  dado  el 
o  de  ln  campaña;  |icrr>  el  armisticio  mas  que  el  desastre    bizo 
ye  necesaria  la  retirada,  que  se  emprendió  por  l»misnm  r 
Yo  me  ha  1  lab»  en  lo  nías  grave  da  n     i 
ebeolotnaiente  mis  miembros  carecían    de  todo    yum- 
■  ii  este  campo  debí  quedar,  ¡ui 
neral    Torres    gravemente    herida,  y  con  nuestro  numeroso  ho»- 
nial.  para  caer  luuj;o  en  manos  de    Iq  ■  i  nto  'I 

tugar  de  recordar  con  gratitud  loe  distinguidos  esfuerzos  del  Li- 
bertador par  snlvaruier  en  D  i  de  lanío 
afán,  tuvo  el  cuidado  de  ir  á  mi  eama  i  nV  ir  rué,  que  prefería 
verme  espirar  en  una  hamaca  en  medio  deiejerelto,  untes  que 
permitir  que  v«  cayese  en  poder  <le  lo*  españolea,  j  que  Imbi* 
ionulo  «I  Teniente  Coronel   Bloi  Demata,  ut  l  para  que   un- 

o  efleai  ■  ■  Lii tntB  se  me  llevó  en 

,   hamaca  por  piquetes  du  infantería  que   se  relevaban  pagan. 

a  uceo  diario  a  cada  soldado.     Entónete  tuve  el 

separarme  paro  siempre  de  mi  nutrido    amigo    el  General  Turre*, 

■  había  aprendido  ¡i  resignarme  a    ia    desgracia 

\.:i  grande  el  modelo  del  sufrimiento,  dul  valor 

i  de  lo  Btoewfiaití  me  instaba  que  no  me  t\w  Ju   . 

nía  Jos  riesrros  que  yo  cayendo  cu  manos    do    lo  . 
les:   á  él  fé dejaron   y    murió  meses  después  en  Y'aeuanquer  do 
resultas  de  la  herida. 

Desde  Cariaco  b*b  IR  mandado  el  Libertador   por    reemplaza* 

para  el  ejército,  y  los  íbamos  encontrando  en  nues.tra  toutramar- 

rtu:  en  el  pueblo  de  Mercaderes  se  nos  reunió  un  cuerpo  de  re- 

f  m  el  Trapiche  donde  (ornamos   cuarteles   para   reharer  . 

el  ejérritu,  se  nos  incorporó  el  General  Lara  con  <ilro  también  do 

reclutas,    entre    loa    c iialei    icnía    el    famoso     Tomas    Cipriano 

lera  en  claso    de  Capitán  de   milicias      No  pudiendñ  este, 

.liK-aeioi)  en  cuerpo  alguno  por  no  aor  para  el  caso*  poní 

i  parteen  loscilculos  preparatorios  v   miras  par. 

.    ■  del  Libertador  atraer  por  medio  del  fuvoi    a  las  tamil  iaa 

■i:ihnn  por  riquezas  y  nú ro,  suponiéndoles   intliieiniu   c* 

.    .  .nli'iú  lli  íji'Iu  iíií  l'l  lecan    para  lo  cual 
turo  que  liacerle  (.'apilan  de  ejército!      lie  uqni,  pues,  si    primer 
senil  i  adulndordel  mundo  al  lado   del  hombre  que   lodo  lo    pu- 
i!ia  dar,  ven  una  ¿poca  en  que  la  adulación    y    el  servilismo  en> 
monedi  corriente,  y  aun  necesaria,  para  comprar 
Ion  y  ascensos.     Con  semejantes  precedentes,  ei 
i,  tacil.  y  (ales  apoyos  de  familia,  solo  Mosquera  pudo    Ig- 
norado (auto  en  atenuar  á  sor  General;   en  los 

proletarios,  y  cate  Capitán  vina  i  hacer  e*le  papel 

1 1  Colombio. 
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'     CAPITULO  III. 

Batalla  de  Pichikc/ut — Capitulación  de  Pasto — Reacción  de  Agua» 

tongo— '-Derrota  suya—Exesos  de  nuestro  ejército  sobre  el  pueblo-— 

Conducta  de  Flores — Nueva  revolución — Derrota  de  nuestras  fuer" 

zas — Recuperación  de  Pasto — Nuevos  evesos. 

Mientras  que  el  ejército  á  órdenes  inmediatas  del  Liberta- 
dor corría  una  suerto  poco  menos  que  desastrosa,  el  ilustre  Gene* 
yál  Sucre  decidía  de  la  suerte  del  Sur  con  sus  proezas  en  -Pi- 
chincha. Allí  fué  donde  el  malogrado  General  José  María  Cór- 
doba [qus  fué  asesinado  en  Octubre  de  1629  por  esta  misma 
facción  liberticida  que  aniquila  hoy  i  la  Nueva  Granada]  peleó 
con  una  inteligencia  y  bizarría  aun  vías  asombrosa,  si  es  posi- 
ble, que  aquel  valor  insigne  que  nació  y  murió  con  él.  El  for- 
midable poder  español  que  parecía  indestructible  en  Quito, 
había  cedido  al  esfuerzo  del  ejército  que  tales  Capitanes  condu- 
cían, apesar  de  que  todas  las  probabilidades  del  triunfo  estaban 
en  favor  de  aquel. 

Con  la  noticia  de  esto  gran  suceso,  que  el  Libertador  recibió 
en  el  Trapiche,  D.  Basilio  desde  Pasto  propuso  una  capitulación 
que  fue  aceptada  por  el  Libertador,  llena  de  privilegios  en  favor 
de  aquel  pueblo;  dispuso  mandar  el  hospital  para  Popayan, 
y  á  mí  entre  estos  enfermos;  el  Libertador  marchó  entonces 
eon  el  ejército  para  el  Sur.  El  hospital  cayó  en  poder  de  loa 
españoles  por  entrega  que  hizo  el  Comandante  Francisco  Luque 
que  le  conducía;  desarmado  que  fué  el  hospital  nos  hicieron 
continuar  la  marcha  á  Popayan. 

El  Libertador  iba  decidido  á  concurrir  á  la  libertad  del 
Perú:  de  paso  dejó  en  el  cantón  de  Túquerrea  (  provincia  de 
Pasto )  una  pequeña  fuerza  á  órdenes  del  Coronel  Antonia 
Obsndo.  Los  habitantes  de  Pasto,  enfurecidos  por  el  malogro 
de  sus  triunfos,  y  obstinados  por  carácter,  se  sometieron  á  la 
capitulación  de  muy  mala  gana,  admitiéndola  solamente  como 
una  especie  de  tregua  para  hostilizarnos  con  mejor  suceso  4  la 
primera  ocasión;  y  como  no  se  les  hiciese  jurar  la  constitución, 
no  sé  porque,  ellos  no  se  consideraban  ligados  con  ninguna  obli- 
gación. 

Del  fuerte  de  Panecillo,  donde  se  asilaron  para  c  api  tu— 
Jar  los  restos  vencidos  en  Pichincha,  se  habían  fugado  para 
Pasto  los  Tenientes  Coroneles  Bóves,  español,  y  Agualongo, 
pastuso,  trayendo  el  plan  de  revolucionar  á  Pasto.  En  efecto, 
al  moverse  el  ejército  pobre  el  .Perú,  se  levantaron  en  masa, 
y  atacaron  y  batieron  en  Coarchú  la  fuerza  que  tenia  el  Co- 
ronel Obando.  Este  alzamiento  capitaneado  por  aquellos   gefes, 
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do,  pues  que 
Itiao  recibido,  tino  la  ejecuciuii  .le  un  ¡.Un  eoncwr* 
lo  para  disir.Tcr  cutí  esta  Mención  la*  fue/Mi  >|'ic  roartlia- 
n  M)b*e  el  Pciij,    y    presentar  téU   apoyo  al    grande  ejército 

itftol     que   dominaba    esta    Re]'¡.  ISücm   

i  en  lincea  un  Homero  considerable  tle  iropassubro  Pastoifuó 
i*  cuchilla  de  Tuindala;  pero  logró  al  fiíiasaJ. 
j  el  paso  «hl  Quáítara  el  24  do  Diciembre  de  183 
r  i  los  sobfetndos  en  San  tí  n^o  entrad  i  de  la  ciudad:  Bóvea 
i  iior  Mocoa,  y  Agmilongo  quedó  oculto  por  los  pueblos 
I'nato. 
No  aé  romo  pudo  calicr  en  un  hombre;  tan  mnra!,  Inimnrio 
SoBio  el  General  Sucre,    la  medida  ultímenle    iiopo- 

cruel,   de    entregar   acuella  ciudad,  ,i  mu-     ' 
asesina  tas  y  ila  cúanla  iniquidad    es  en-    ¿yt .. 
t  la  licencia   armada :    laa   puertas  rfe  loa    domicilios  so  abriiini    - 

Eíplosioii  ili;    ¡(tR  fusiltis    para  matar  al  propietario,  al    |>a. 

t,  al  esposo,  ni  hermano,  y  hacerse  dueño  e!  brutal   soldado 

.  di:  las    lnps.de   las   hermanas,    dulas    Cipo. 

■  latiese  á  la  talle  llevando 

luja  de  la  mano  para  entregarla  a  un  soldado  blanco,  intea  0,116 

ipuiuse  de  su  inocencia;    los    templos    llenos   de 

.  fueron  también  asaltados  y  saqueados; 

reátate  a  referir   por  menor  tantos  acím 

■    no  pueblo    enturo   que  do  boca  eu    boca 
i-  quejas  ;i  la  postcii.lad. 
de    la  revqlüelon  de    Pasto   (uve  urden  para 
\.:m    á     KüiTtar  lil  aluncion  por    Juan'nmbu.   En 
.  ■:.  -  - « ■  i  ■  e.  r-  — "■  al  General  Jo5ú    i\taria  Cor  do  va   quo 
wat»  de  IV         ■  '¡  rin.-i  pe,  i,  n;i  ,.■-,-. . !< .1 :  pnr  (- 1    luí  infirmado  de 
■ni'_-ü.  y    continué    mi  mrtreba  a  ar[uc!la   plazo. 
Duatrfo  "  ira  Quito  el  General    Sucre, 

Jepndu  i-l  tP«n.tn  ..I  lieo'ial  Riiriidomú  Saloui,  quien  en  medio 
*■  t-iri*  il  lúrdcTici  h.ik.L  publicado  un  indulto,  en  virtud  del 
caal  1-    •  able  de  los  que   ha- 

.  •  ríñansela  escondido.  Apro. 
ernl  insidiosamente  convocó 
■   jurar  la   Constitución:    los    paslusos 
[aban   el    juramento  uno  por  uno.  y  en  el  mis. 
.:  p(T*n  entrando  en  el  interior  de  la  casa  eti  donde  se  les  iba 
(marrando  por  trepa  prevenida  al  efecto,  y  cr»n    remitidos  á   los 
cuartete*  pac*  ser  fletados  alejércilo  de|  Sur.    Una    burla   seme- 
jante  «ta  eapní  de  despechar    al  pueblo    mas  humilde. 

Kittre  las  partidas  que  cruzaban  el  paií,  obraba  una  por 
pueblos  de  Moi'oa  *  d/denes'del  Teníanle  Coronel  Antonio 
linoc   Pfcllarcí,   |a    cual   habia    fusilado   i   varios  individuos 
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entre  dios  al  clérigo  Troyane  y  á  Fray  Diego  del  Carmen; 
Jns  pueblos  estaban  desiertos;  los  bosques  eran  el  asilo  de  los 
escapados  de  la  muerte  y  de  las  acechanzas,  y  era  demasiado 
probable  una  nueva  revolución  por  loa  cxesos  que  se  come- 
tían en  aquel  suelo  infortunado.  Y  no  se  crea  que  el  furor 
brutal  de  aqaella  soldadesca  contra  una  ciudad  que,  por  de- 
cirlo asi,  había  sido  el  mismo  campo  de  batalla,  fuese  el  úni- 
co castigo  impuesto  á  la  rebelión;  no  señor;  á  esta  indefinida 
pena,  que  mas  recayó  sobre  el  inocente  y  el  débil,  so  agregó 
otra  no  menos  injusta  que  inhumana.  Como  mas  apropiado  á 
las  circunstancias,  fué   nombrado   Gobernador  de  la  Provincia  el 

[t*+A-M~'i       Coronel   graduado  Juan   José  Flores  quien  debía  poner  en  eje. 
cucion  el   faft|oso  decreto  del  Libertador,   por  el  cual   fueron 

*  « i     *      confiscadas  todas  las   propiedades  pástusas  con   solo   las  ecep- 
*~         clones   que   convenían   á  los  intereses   de  Flores,  como    la  de 

t  _    /jf^,  los   bienes  de  Nicolás   Chávez  uno  de  los  cabecillas   mas  auda- 
ees  de  la  revolución. 
*  £1  citado   decreto  era   una  espada   de  dos  filos  que  con. 

sistian  en  que,  todos  los  que  al  tiempo  de  la  revolución  de  Pas. 
to  no  ,  habían  emigrado,  perdían  sus  propiedades;  y  los  que 
hubiesen  emigrado  dejándolas  en  poder  de  los  revoltosos  las 
perdían  lambiera  ¿A  quien  le  advertirían  los  .pastusos  que  iban 
a  revolucionarse?  ¿A  quien  dejarían  salir  después  de  revolu- 
cionados? Y  ¿  k  quien  le  permitirían  emigrar  sacando  propie- 
dades? ¿Y  quien  podría  hacerlo  cargado  de.  una,  casa,  de  un 
potrero,  de  una  hacienda  entera?  Pues  sin  embargo  fué  con 
arreglo  á  este  monstruoso  y  bárbaro  decreto  que  se  confiscó  á 
los  pastusos  todos, sus  bienes,  dándole  a  demás  una  acción 
retroactiva. 

El  Gobernador  Flores,  este  mismo  Flores  Presidente  de 
por  vida  en  la  República  del  Ecuador,  se  consagró  con  toda, 
su  alma  á  la  ejecución  de  aquel  peregrino,  decreto,  y  ninguna 
ley  fué  mejor  cumplida  y  ejecutada  por  éL  Nombró  Asesor 
suyo  al  Doctor  Antonio  Carvajal,  su  futuro  compadre;  formó 
su  comisión  secuestraria  presidida  y  dirigida  por  su  Asesor.-  le- 
vantó el  machete  de  Alejandro,  y  con  la  impavidez  mas  gran* 
de,  de  un  golpe  dejó  á  muchas  familias  inocentes  con  el  cielo 
por  techo  y  sin  un  pan  que  comer.  Entre  estas  debo  ha* 
cer  mención  de  las  familias  de  los  Se  fio  res  José  Sarama,  y  su 
hermano  Juan  Bautista,  hombres  sobremanera  pacíficos  y  sin 
comprometimiento  alguno,  pero  que  tenian  el  irremisible  de- 
lito de  ser  dueños  de  algunas  haciondas  entre  ellas  las  de  Ven. 
lanillas,  Santa  Mónica,  San  Guillermo  y  Simancas,  sitas  en  «1 
cantón  de  Túquerres,  quo  por  ser  pingües  y  bien  situadas  para 
el  comercio  de  Barbacoas,  habían  agradado  al  Gobernador  mu 
que   otras.    Pidió,   pues,  al  Libertador    la*  tres  primeras  c a 


paso  ila  iu  haber  militar  correa pendiente  fe  [a  campaña  de  W- 
neníela,  y  lea  fueron  a<l  judie  atlas  ¡í  úl  y  al  Co  mu  míame  León 
Ge  lindo  por  avalúos  que  dejo  a  la  prudente  con.i.lc ración  del 
lector.  Pero  ¡cual  «cria  el  laior  total?  No  lo  sé;  mas  puo- 
de  inferirte  por  loa  dalos  que  siguen:  Flores  como  Sargento 
Mayor,  tenía  derecho  é.  un  haber  como  de  41)00  petos,  y  Ga- 
liniio  como  Capitán  era  acredor  4  otro  como  de  3000:  Josa 
Fernando  Santa-Cruz,  por  derechos  en  el  avaluó  de  aquellas 
fincas,  so  llevó  entera  la  hacienda  de  Simancas:  de  las  tres 
adjudicada»  resultaba  un  sobrante  como  de  tres  mi!  peso*  del 
cual  hizo  gracia  y  donación  el  Libertador  u  Flores.  Parece 
pues,  qne  las  haciendas  adjudicadas  ti  los  dos  Gotea  fueron  ava- 
luadas en  1O.0UÍ)  pesos  aproximadamente,  según  recuerdo;  pe. 
ro  en  otro  lugar  veremos  que  Inores  las  apreciaba  en  40,000. 
Galindo  no  hizo  otra  cosa  que  asegurar  su  haber;  pero 
dejando  I  ii  en  poder  de  Flores  para  marchará  la  campaña  del 
Perú,  con  el  destino  de  socorrer  á  su  pobre  familia  en  Bogo- 
tá, no  lia  conseguido  mas  que  darle  ol  trabajo  de  tuúlilea 
■uplícaa  y  reclamaciones:  yo  obtuvo  el  poder  para  cobrar  de 
Flores,  y  lo  cierto  es  quo  hasta  el  año  de  1630  que  estuvo 
•n  Bogotá  no  ae  bahía  talis fecho  aquella  cantidad. 

lUioá  fueron  los  primeros  ensayos  de  Flores;  en  eaia 
escueta  aprendió  í  mandar  pueblos  y  á  hacerlos  felices; 
y  como  las  vejaciones,  las  violencias,  la  devastación  y  la  muer- 
te no  era  bastante  aprendizage  para  atinar  el  tacto  político 
del  que  estaba  previsto  por  el  destino  para  hacer  un  gran 
papel  en    el  desventurado   Ecuador,    fué     preciso  recurrir    lasa- 

H  incendios  para  ilustrar  mas  aquella  celebridad  polí- 
tica, mili  lar  y    literaria.  Mamió  un  (lia  al  Teniente  Coronel  Frun- 

Héraa  Luqtie  i  castigar  las  poblaciones  du  Cbimbataji- 
Jiia,  Tangua  y  Siquitan,  que  fueron  convertidas  en  cenizas  al 
tiempo  que  eua  habitantes  indefensos  sufrían  tormentos 
Un  vecino  da  esos  pueblos  apuró  esodia  toda 
la  amargura  que  puede  ofrecerse,  á  un  esposo  y  padre  de  fa- 
milia: amarrad»  de  espaldas  en  uno  de  los  pilares  do  su  propia 
tas*,  debí*  presenciar  antes  de  morir  la  violencia  hecha  á  ati 
esposa  ahijas  conr-ignadus  al  efecto  a  los  soldados,  de  cuyas 
manos  debían  recibir  la  mntrte  en  seguida:  practicado  lodo 
bajo  la  dirección  de  Loque  y  á  los  ojos  de  ese  infeliz  padre  y  es- 
l'oiu,  fuó  encerrada  en  sü  casa  la  mártir  familia,  con  dos  chiquillos 
Us,  y  pegamlo  fuego   al  edificio   fueron  quemados  lodos  vivoi. 

DO  con  esto  nu  se    hacia  mas  que   cumplir   con  el   tle- 
Wr  «le  castigar  a  un  pueblo  rebelde,  según  el  idioma   de    aquel 
tiempo,  ae  daba    parte  do   estus   atrocidades 
'■*";  j  la  material  explicación  do  estos  hechos,  era  lo   qm 
sonaba    Jas  con  versa*  iones   de  aquellos  políti 


Se  tuvo  noticia  de  una  partida  levantada  en  el  pueblo  del 
Castigo  (15  leguas  de  Paito):  el  Gobernador  me  mandó  con 
50  hombre»  á  destruirla,  y  tuve  la  fortuna  de  nacerlo  mi  te- 
ner que  quemar  ni  maltratar  á  nadie.  En  ceta  comisión  me  ha. 
liaba  cuando  recibí  orden  de  rol  ver  volando  á  Pasto,  porque  el 
país  estaba  en  nueva  revocación  capitaneada  por  Agoalongo:  ja 
jo  me  lo  temía,  y  ciertamente  la  revolución  había  empezado  por 
el  teatro  de  las  hazañas  de  Luque,  j  bien  pronto  se  estén* 
dio  á  todas  partes.  La  insurrección  se  hizo  completa;  y  acón. 
sajada  por  la  necesidad  de  la  propia  conservación,  no  podía  me- 
nos que  presentarse  con  un  carácter  furioso  j  vengativo,  aun. 
que  llevaba  por  protesto  el  sostenimiento  del  Rej  de  Espaia. 
El  11  de  Junio  de  18*13  llegamos  á  Pasto  después  de  haber 
reunido  todas  las  fuerzas,  ascendiendo  el  total  de  ellas  4  650 
hombres. 

£1  lt  se  presentó  el  enemigo  desfilando  á  nuestra  vista  so- 
bre el  pueblo  de  Anganojr,  como  en  número  de  3,000  hombres 
armados  de  200  fusiles,  muj  poca  munición  j  el  resto  de  palos. 
El  Coronel  Flores  creyendo  que  el  enemigo  no  se  pararía  4 
pelear,  dispuso  que  el  escuadrón  del  Teniente  Coronel  Jíme- 
nes,  montado  apenas  sobre  muías  enjalmadas,  fuese  4  compro'- 
meter  al  enemigo  4  un  choque,  como  sucedió:  4  los  «rimeros 
tiros  salió  Flores  de  la  plaza  4  ver  de  cerca  la  operación  de 
Jimenes,  dejándome  orden  de  marchar  con  mi' batallón.  Ea 
el  camino  encontré  4  Flores  que  venia  corriendo,  j  de  paso 
me  ordenó  que  hiciese  tocar  trote,  porque  el  enemigo  iba  ¡der- 
rotado; pero  4  pocos  pasos  vi  que  la  caballería  de  Jimence, 
con  su  "tjtefe  herido,  era  la  que  venía  envuelta  tras  las  huellas 
de  Flores:  4  poca  distancia,  encontré  al  enemigo  que  entraba 
al  callejón  con  toda  su  fuerza  y  le  rompí  el  fuego  con  una 
compañía  de  50  hombres:  como  Flores  se  había  interpuesto  4 
detener  la  marcha  del  rento  del  batallón,  yo  creí  que  fuera  para 
hacer  abrir  fuegos  á  derecha  ó  izquierda:  no  le  hizo,  dcj4n- 
dome  empeñado  con  solo  los  50  hombres,  y  sin  embargo  fué  re- 
chazado el  enemigo  por  el  frente;  pero  descendía  por  mi  izquier* 
da  y  entrando  en  el  eupacío  que  habia  entre  Flores  y  yo,  der- 
rotó 4  aquel,  quedando  yo  cortado.  Desde  este  instante  fueron 
vanos  mis  esfuerzos;  la  eompañia  desapareció  entre  muertos  j 
prisioneros;  me  habían  muerto  también  el  caballo,  y  pie  4  tierra 
con  solo  dos  soldados,  pude  salir  abriéndome  paso  4  estocadas  y 
bayonetazos  por  en  medio  de  los  vencedores,  hasta  que  pude 
alcanzar  4  los  dispersos. 

Flores  recordará  otros  detalles  que  omito  porque  lo 
dicho  basta  para  dar  en  rostro  4  mis  detractores  con  la  me* 
tira  de  que  yo  fui  derrotado  4  palos.  Es  verdad  que 
los  enemigos  no  tenían  mas  que  los  fusiles  y  pocos  eartuehos 
que   he  referido;  pero  es  verdad  también  que  yo  no  mandaban 
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n  obedecía,  y  que  esos  cartuchos  se  quemaron  sobre  t»i 
raheta  j  sobre  la  i!«  J  i  menea,  reservando?»  los  palos  par*  el 
que  mandaba  en  gefe:  otro  gefe  cualquiera  lo  habría  hecho  me 
jo r  que  flores.  Escapamos  del  des.nslic  como  'JO  hombres 
quG  reunidos  logramos  licuar  í  Fopayati.en  donde  nos  ocupamos 
un  organizar   alguna  fuerza. 

■  Con  los  primaros  70  hombres  que  tuvimos,  se  me  ordeno 
volver  sobre  las  fronteras  do  Fasto:  de  poso  logré  destruir 
laa  guerrillas  que  infestaban  ya  el  Valle  do  Palia,  y  levantar 
atrasen  favor  del  Gobierno.  En  el  pueblo  del  Trapiche  se  me 
incorporó  ol  Coronel  Flores  y  marchamos  con  dirección  a  Jua- 
nambi'i:  en  el  (r  Ínsito  supimos  que  el  Libertador  había  destrui- 
do completamente  i  Agua  longo  en  Ibarra,  y  que  el  General 
Salom  ocupaba  a  Pasto  con  la  división  vencedora;  continúa- 
nos  reunidos  pora  aquella  plaza. 

Efectiva  mente,  de  mas  de  mil  hombres  que  había  llevado 
Agua  longo  i  Ibarra,  salvó  solamente  ron  200  que  llegurnn  lí. 
Paito  dispeiios,  pero  con  su  armamento:  los  demás  quedaron 
muertos  sobie  el  campo. 

Reunidas  eon  las  fuerza.'  del  General  Salom  la.»  que  llevamos 
de  Popayan,  ascendió  la  división  »   ¡2.200  hombre»,  siendo  su  pr¡- 
»er   ¿efe  dicho  General,  y  su  segundo  el    Coronel   Flores,    con 
i   de    obrnr   de   agüenlo    t-ti    aquella   campaña.      En   esta 
ii-rza    vio    Pedro    Alcántara  Herran  en    clase  de   Capitán  sir- 
¡ndo   ya  entre  los  patriotas:  este  habia  escapado  de  la  derrota 
:   Pichincha  entre  los  cuerpos  de  caballería  española  que  cor- 
n  i    refugiarse  a  Pasto;    se  habia  desgaritado  por   la   Villa 
!  Ibarra,  y  anduvo  vagando  ron    otros  dispersos  sin  saber  que 
t,  hasta  que  se  resolvió  A  buscar  apoyos  que  le  presentaran  ¡i 
i  gefes   del  ejército   Republicano,   en  el  cual    se    le  udmítió 

dial  fué  que  en  Pasto  llegó  la  ferocidad  basta  rl 
into  de  divertirse  con  los  hombres  destinados  i  morir.  KI 
Toronel  Ensebio  Borren),  que  ee  hallaba  con  el  General  Sa- 
lón en  Pasto,  tuvo  el  honor  de  ser  preferido  para  autorizar 
•I  ucriflcío  de  '2$  víctimas;  pero  habría  sido  mucha  condescen- 
día fi-riticarlns  por  los  medio?  conocidos,  y  de  un  solo  gol' 
1 1 ii r o  un  género  de  muerte  que  no  tuviese  estos  de. 
ctua.  Amarrados  espalda  Con  espalda,  apenas  les  era  permí- 
>  (acoger  el  compañero  con  quien  cada  uno  había  de  ser 
rifjcndo:  catorce  matrimonios  cívicos  fueron  precipitados  vi- 
a  de  uno  en  uno  desdo  lo  alto  del  puente  hasta  los  hondea 
i  del  Guanara,  haciendo  penar  á  los  ultimes  con  el  es- 
ticitlo  sucesivo  de  los  primeros.  Recuerdo  entre  estas 
i  los  respetables  vecinos  Don  Matiss  Ramos  j 
a  Pedro   María  Villola,  hombres  del  tudu   inocentes  t  pací- 


(32) 

fieos.  Este  Borrero  es  hoy  una  gran  notabilidad  entre  los  que 
su  dicen  Gobierno  constitucional  de  la  Nueva  Granada,  y  has* 
ta  ha  sido  candidato  para  la  Presidencia  actual  en  concurrencia 
con  Herran.   Juzgúese  por  esto  de   aquella  comparsa. 

CAPITULO  IV. 

Reaparición  de  A  gualongo— Desaliento  de  nuestros  gtfts — Mam* 
jas  en  comisión — Agvalongo  y  Herran — Recuperación  Se  Pasto» 


£1  18  de  Agosto  se  presentó  Agualongo  con  cerca  de  3,000 
hombres  ocupando  el  pueblo  de  Anganoy  distante  media  le- 
gua de  la  ciudad:  en  esta  vez  se  verificó  el  que  un  pueblo  ven- 
cido, destrozada  la  flor  de  sus  hombres,  con  solo  unos  200 
fusiles,  muy  pocas  municiones,  y  un  número  casi  igual  de  fuerza 
personal,  sitiase  perfectamente  á  la  misma  fuerza  vencedora, 
reforzada,  con  un  parque  inmenso  y  mandada  por  ge  fes  esco- 
gidos. Es  verdad  que  el  General  Salom  resolvía  muchas  ve- 
ces salir  á  batir  al  enemigo;  pero. el  Coronel  Flores,  acosado 
aun  por  el  recuerdo  de  su  reciente  derrota,  y  empeñado  en  jus- 
tificarla, le  presentaba  dificultades  para  todo;  así  fué  que  nun- 
ca emprendimos  dar  un   golpe   con  todas   nuestras  fuerzas. 

Choques  parciales  teníamos  todos  los  dias  perdiendo  con- 
tinuamente  hombres  y  elementos:  la  división  era  privada  de 
todo  recurso,  no  teniamos  víveres,  y  hasta  el  agua  teníamos 
qut  comprarla  á  precio  de  sangre.  £1  22  por  la  noche 
se  mandó  al  Comandante  Mariano  Acero  con  una  mitad 
de  Guiaa  á  traer  ganado  al  pueblo  de  la  Laguna:  al  amanecer 
el  23  regresaba  con  unas  reses  cuando  se  encontró  con  una 
fuerza  que  el  enemigo  había  destacado  en  el  Egido  para  ¡mpe- 
dir  su  entrada.  £1  General  Salom  fué  á  mi  cuartel  4  ordenar- 
me salir  con  una  compañía  á  proteger  á  Acero:  rechazado  este 
por  los  enemigos,  les  rompí  el  fuego  por  su  espalda;  volvieron 
«obre  mí,  Acero  >se  rehízo,  introdujo  el  ganado,  y  yo  quedé 
batiéndome.  £1  enemigo  viendo  empeñada  tan  poca  fuerza,  y 
conociendp  que  podía  destruirla,  reforzó  la  suya,  y  emprendió 
un  ataque  general  sobre  la  plaza  para  que  no  se  me  pudiese 
auxiliar.  Como  debía  suceder,  se  encendió  el  fuego  en  todos 
los  cuarteles,  menos  en  el  de  caballería  que  mandaba  Herran  por 
la  ausencia  de  Acero;  aquel  oficial  cerró  puertas  y  ventanas  de 
su  cuartel,  y  cuando  todo  ardía  y  el  peligro  era  grande,  no 
tuvo  ánimo  ni  para  hacer  disparar  un  carabinazo  al  enemigo 
que  impunemente  pasaba  por  su  calle  á  tomar  el  cuartel  de 
San  Francisco,  distante  á  cien    pasos  del  suyo. 

Como  ye    me  batía   desde  las  C  de  la  mañana,  4  las  9  es. 


tibaa  consumidas  mis  municione*,  y  emprendí  replegar  á  la 
plaza,  «orno  lo  conseguí  con  alguna  perdida:  los  cuarteles  eran 
atacados  por  todas  direcciones:  en  Ja  plaza  no  encontré  mas 
que  al  Camandante  Farfan  colocado  en  la  puerta  de  su  cuar- 
tel; y  como  me  instruyó  de  que  los  gefes  sin  -haberlo  dado  ór. 
denes  algunas  estaban  encerrados  en  el  cuartel  de  San  Fran- 
cisco, concerté  con  este  gefe  un  movimiento  para  proteger  dicho 
cuartel,  mientras  que  otros  obraban  por  otras  direcciones.  Todo  se 
ejecutó  con  buen  suceso:  sacamos  al  enemigo  de  la  ciudad  de- 
jando en  las  calles  como  200  muertos.  Cuando  esto  se  hacia 
desde  la  plaza,  vi  que  del  cuartel  de  San  Francisco  los  Ca- 
pitanes José  María  Guerrero,  y  Francisco  Montúfar  con  otro 
oficial  Lara,  se  abrían  camino  á  machetazos  para  despejar  las 
puertas  de  su  cuartel,  debiéndose  al  estraordinario  valor  de  es- 
tos oficiales  el  que  no  se  hubiera  perdido  el  cuartel  do  San 
Francisco,  con  ¡o  cual  habríamos  tenido  un  desastre  peor  que 
él  del  mes  de  Junio.  £1  enemigo  salió  en  dispersión  hacia  su 
campo:  algunas  compañías  los  perseguían  aisladamente;  y  eso 
día  se  habría  completado  el  triunfo  si  la  fuerza  se  hubiera  mo- 
vido toda  sobre  Anganoy. 

Por  el  Regadío  rae  alcanzó  Herran  con  sus  50  guias  [deján- 
dome atrás  con  Cazadores]  pensando  lucirse  con  los  dispersos: 
estos,  que  sin  duda  le  conocían,  se  pararon  á  hacer  unos  pocos 
tiros,  y  aunque  yo  le  indicaba  la  necesidad  de  que  apoyase  la 
infantería  en  una  llanura  tan  provocativa  para  los  de  su  arma,  no 
pude  conseguirlo;  me  abandonó,  y  continuó  su  carrera  hasta  dar 
con  su  persona  en  el  cuartel. 

Malograda  esta  ocasión,  el  enemigo  se  rehizo  ocupando  su 
campo,  y  nosotros  volvimos  á  nuestros  cuarteles  á  continuar  ese 
sistema  consumidor  de  choques  parciales. 

Los  dos  Gefes  de  la  división  acobardados  ya,  ocurrieron  al  es- 
pediente mas  vergonzoso  que  ha  podido  ni  podrá  darse  jamas  en  los 
antiguos,  presentes  ni  futuros  fastos  de  la  guerra.  Un  dia  hablá- 
bamos el  Comandante  Pallares  y  yo  en  el  altozano  de  la,  Matriz, 
sobre  un  plan  privado  para  comprometer,  sin  que  lo  entendieran 
aquellos  Ge(es9  una  acción  general  con  nuestros  batallones  y  el 
de  Farfan,  en  uno  de  los  movimientos  falsos  con  que  algunas 
veces  se  pretendía  espantar  á  Agualongo;  cuando  de  repente  se 
presenta  á  nuestros  ojos  en  la  mitad  de  la  plaza  una  visión  com- 
puesta de  tres  bultos  indefinibles.  Nos  acercamos  á  reconocer 
aquello  que  tanto  nos  había  sorprendido.  ¡Pero  quien  creyera! 
Eran  tres  ancianas  y  achacosas  monjas  que  según  nos  decían; 
"iban  en  comisión  de- los  Señores  Generales  donde  el  Sr.  General 
w Agualongo  con  un  oficio,  y  con  el  encargo  de  rogarle  que  se 
"acabase  la  guerra  dándose  un  abrazo  como  cristianos  hijos  de 
"Dios." 
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Era  haita  donde  podía  llegarte  á  poner  en  ridículo  la  orgn- 
llosa  carrera  del  soldado,  y  hasta  donde  podía  injuriarse  á  una 
división  que  acababa  de  dar  y  daba  todos  los  días  las  mas  esclare- 
cidas pruebas  de  constancia  y  de  valor.  Solo  la  consideración 
de  ser  9Mte  un  hecho  público  que  no  puede  jamas  ser  desmentido, 
me  autoriza  á  presentarlo  para  adorno  de  la  historia  cómica  dci 
Coronel  Flores. 

El  resultado  fué  que  Agualongo  rechazó  con  indignación  la 
comisión  claustral,  sin  recibirles  siquiera  el  oficio.  Después  de 
una  revelación  tan  manifiesta  de  cobardía,  preciso  era  que  subie- 
ra de  punto  la  audacia  del  enemigo:  en  efecto,  al  día  siguiente 
hicieron  sus  trinchera»  sobre  nuestros  cuarteles,  también  atrin- 
cherados, poniéndosenos  á  tiro  de  fusil.  El  hambre  forzó  á 
nuestros  Gefes  á  abandonar  las  paredes  de  la  ciudad,  y  por  la 
parte  descubierta,  lo  hicimos  de  noche  emprendiendo  nuestra 
retirada  sobre  el  Guáitara,  que  habría  sido  la  derrota  mas  com. 
pleta  sí  Agualongo  no  se  hubiera  empeñado  en  que  no  lo  fuese, 
poniéndosenos  por  delante  á  detenernos,  con  lo  cual  trabó  una 
acción  con  todas  sus  fuerzas  en  Catambuco,  y  fué  batido  comple* 
t  a  raen  te  por  tolo  el  batallón  Yaguachy:  por  consecuencia  de  este 
suceso  volvió  á  ocupar  la  ciudad  nuestra  división  que  habría  sido 
destruida  aquel  día,  si  Agualongo  en  vez  do  atacarnos  de  frente 
nos  pica  solamente  la  retaguardia. 

En  esta  acción  fué  aquel  lance  tan  sabido  entre  Agualongo 
y  Herran:  este  creyéndose  mas  seguro  á  retaguardia,  se  había 
quedado  eon  Yaguachi;  y  como  Agualongo  cortó  esta  fuerza  en 
una  quebrada  para  batirla,  en  la  refriega  alcanzó  á  Herran,  que 
puesto  de  rodillas,  con  las  manos  juntas  y  en  presencia  de 
ambas  fuerzas  combatientes,  imploró  el  favor  de  que  no  le  matase, 
recordándole  ser  su  antiguo  compañero.  Agualongo  le  contestó 
con  desprecio,  que  "él  no  mataba  rendidos:"  de  este  hecho 
hizo  después  mérito  en  su  defensa  cuando  se  le  confesionó  en 
Popayan  para  juzgarle,  como  consta  en  su  causa.  Estas  son 
las  reputaciones  que  están  ahora  de  moda  en  la  Nueva  Granada. 
Ape?ar  de  estos  triunfos  la  división  estaba  muy  desmembrada 
y  agotados  nuestros  elementos  de  guerra:  en  una  junta  de  Gefes 
se  resolvió  situar  la  división  en  Túquerres  para  ser  reforzada  por 
los  elementes  que  el  General  Salom  remitiría  desde  Quito,  como 
se  verificó.  Salom  mandó  en  su  reemplazo  al  General  José  Mires, 
bajo  cuyas  órdenes  reoc upamos  á  Pasto  gloriosamente.  Esta 
campaña  fué  abundante  en  sucesos,  de  que  tuve  la  gloría  de  par- 
tic  i  par,  mas  como  entre  ellos  no  haya  ninguno  conducente  á  mi 
objeto,  debo  omitir  su  relación.  Triunfos  sucesivos,  sobre  todo 
el  del  fortín  del  Calvario  obtenido  por  el  mayor  Arénalo,  fueron 
haciendo  decaer  el  ánimo  de  los  sublevados,  y  diariamente  se 
disminuían  las  fuerzas  de  Agualongo,  en  términos  que  ya  no  le 
era  posible  emprender  ni  resistir  en  masa. 


i  35  ) 


CAPITULO  V. 


Pro\jtcto  ite  Agual'ngo   ¡obre,    la    Cnsla — Aeciim    i/c   Barbar.ont— 
Captura  de   Agnaloiigu—Mcrvhancano   atenuado. 


Bailada  t.i  la  rampsña  decidida  por  la  decadencia  en  qua 
eüaba  el  enemigo,  interesaba  mucho  á  Flores  aburrir  al  Central 
Mires  para  que  recayese  «obre  éi  el  manilo  de  la  división,  con  lo 
que  calculaba  quedar  ya,  como  suele  decirse,  ñ  sus  anchas.  AI 
fin  consiguió  deshacerse  rlc  aquel  *a;icri mentado  y  vállenle  Cu- 
iji; pero  como  «1  General  Salom,  por  lo  que  «cubaba  de  ver, 
confiaba  muj  poca  en  las  aptitudes  de  Plores,  mando  en  reem- 
plazo de  Muís  al  General  Jesús  Bárrelo.  Este  General  di», 
piulando  la  mayor  actividad  en  sus  movimiento»,  logro  redimir 
loilsvia  mas  lu  Iberia  enumiga  bula  dejarla  desconcertada  en 
■  II  partida»,  que  &  favor  del  lerruno  sostenían  tiroteo* 
insignificantes.  Agualon^o  concibió  entonces  el  atrevido  pro- 
yecto üe  invadir  la  Cosía  por  el  rio  de  Paiin,  en  donde  probable- 
mente  iría  i  encontrar  grandes  recursos,  y  los  aucilios  de  un 
■sari»  español  (el  Brujo)  que  cruzaba  en  ol  mar  del  Sur. 

El  Gobierno  supremo  hacia  dispuesto  encargarme  del  mando 
operaciones  de  la  línea  del  Mayo;  y  ya  desempeñaba  este  des- 
tino, cuando  por  mis  espías  supe  el  proyecto  de  Aguslongo, 
quien  se  preparaba  en  Taminango  para  efectuarle:  di  parte  d« 
ello  i  Paato  y  l'opojnn  para  que  se  diese  avian  a  Balbacoas;  y 
;i  parla  me  preparé  para  cortarle  luego  que  se  embarcara, 
lu  vf;ritiquü  ocupando  el  Castigo.  Por  fines  del  n"-s  da 
ajo.  AgaaJongO  hi/o  su  ataque  a  Barbncoas  enn  '20U  hombres: 
piellos  habitantes  hicieron  heroicos  esfuerzos  para  resistirle: 
j  titulad  l'ué  rcducifla  á  paveéis  y  se  perdieron  muchas  fortunas; 
constancia  de  los  Uarbacoanos  los  bino  al  fin  rechinar  al 
invasor  y  triunfar. 

Tuina*  C.  Mosquera  era  el  Gobernador  do  aquella  provín- 
¡a:  otro  cualquiera  habría  adoptado  un  plan  de  defensa  capar  da 
vitar  la  ruma  de  la  ciudad;  pero  entregó  la  resistencia  &  las  ca- 
lusüilsdes  y  i  loa  esfuerzos  ile  los  vecinos  apoyados  en  un  pique- 
itéranos,  y  sin  tomar  medidas  ni  disposición  alguna  que 
inbiese  pueato  a  cubierto  la  ciudad,  se  encerró  en  una  casa  en 
'indi,  por  fortuna  de  los  vecinos,  un  balazo  en  los  carrillos  le 
aturdió  desde  que  empezó  el  fuego  para  que  oiro  pudiese  hacerse 
cargo  de  la  defensa,  til  Comandante  Asencion  I'arrera  y  los  vale- 
rosas lacinot  lo  hicieron  hasta  ohicner  la  victoria.  Después  de  al- 
raneada  y  cuando  rostahlcció  su  rttzon,  empezó  Mosquera  a  aspe- 
,  Árdea*»  de  romanza  contra  los  habitantes  del  rio  de  Palia  por- 
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que  no  habian  hostilizado  á  Agualongo  al  pasar,  y  conforme  á 
días  fueron  asesinados  coma'treinta  vecinos  pacíficos  tomados  en 
sus  casas,  y  sin  mas  fórmula  de  juicio  que  la  orden  de  Mosquera. 

Era  preciso  aprovechar  esta  coyuntura  para  vengarse  de  sos 
malquerientes;  y  como  sí  no  fuese  suficiente  tanta  ruina  ocasio- 
nada por  su  impericia,  impuso  al  arruinado  vecindario  una  con- 
tribución de  30,000  pesos:  los  vecinos  reclamaron  al  Gobierno 
supremo;  este  pidió  informe  á  Mosquera,  y  él  para  salirse  con 
la  suya,  calumnió  al  vecindario,  informando  falsamente  que  los 
vecinos  habían  llamado  á  Agua  longo:  la  contribución  se  llevó  á 
efecto. 

A  gu  alongó  emprendió  su  retirada  por  la  misma  rota  qué 
había  llevado:  le  dejé  llegar  al  pueblo  del  Castigo  en  donde  le 
sorprendí  el  24  de  Junio  de  1824:  al  dia  siguiente  cayó  en  ais 
manos!  con  él  hice  prisioneros  al  Coronel  Enriques,  á  un  Coman* 
dante,  un  Abanderado,  otros  Oficiales  subalternos  y  mas  deciento 
de  tropa.  Indulté  y  puse  en  libertad  á  los  subalternos  yála 
tropa:  conservé  solamente  á  los  cuatro  primeros  por  su  catego- 
ría, y  yo  mismo  los  conduje  presos  hasta  ponerlos  ea  Popayan  á 
disposición  del  Comandante  general  José  María  Ortega,  que  ha- 
ciéndolos juzgar  por  el  decreto  contra  conspiradores»  ios  fusiló 
en  la  plaza  de  Popayan. 

Hice  los  mayores  esfuerzos  porque  fueran  también  indulta, 
dos,  por  el  respeto  é  ínteres  que  me  inspiraba  un  guerrero  valien- 
te y  generoso,  cuyas  hazañas  y  moderación  había  presenciado  yo 
en  aquella  larga  y  obstinada  guerra.  Todo  es  relativo  en  este 
mundo,-  y  A  gu  alongó  habia  sido  demasiado  grande  en  su  teatro, 
tanto  por  su  valor  y  constancia,  como  por  la  humanidad  que 
habia  desplegado  en  competencia  de  tanta  atrocidad  ejercida 
eontra  ellos.  Yo  pude  haber  manchado  mis  manos  con  la  sangre 
de  aquellos  desgraciados  en  un  tiempo  en  que  era  mayor  el  luci- 
miento cuanto  era  mayor  la  matanza;  pero  no  quise  igualarme  4 
los  bárbaros  que  hasta  boy  se  jactan  de  haber  bebido  la  sangro 
del  hombre  rendido. 

Capturado  Agualongo,  Flores  entró  á  disputar  la  gloria  de 
matarle.  Coando  ya  le  había  entregado  en  Popayan,  y  se  estaba 
juzgando,  llegó  una  comisión  suya  reclamando  el  derecho  incues- 
tionable que  él  decía  tener  para  matar  á  esos  hombres  en  la  plaza 
de  Pasto.  Bl  quería  gozar  del  placer  de  devorar  aquella  carne 
que  se  le  escapaba,  para  dar  luego,  según  costumbre,  partes  rui- 
dosos y  proclamas  rimbombantes.  £1  Coronel  Ortega  se  negó  á 
tan  necia  pretensión,  y  Flores  no  se  disgustó  menos  con  este 
ene  coamigo,  porque  en  lugar  de  obsequiarle  aquella  presa,  llevé 
mis  prisioneros  á  consignarlos  á  Ja  autoridad  de  quien  entonces 
dependía. 

£1  General  Barreto  habia  sido  ya  exenerado  del  mando  ea 
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Pnytctode  Agualonga  sobre   la  Costa — Acciun   tk  Barbacoas— 
Captura  de    Agualongo — Merckatteano   asesinado. 


Estando  ya  la  campaña  decidida  por  la  decadencia  en  qua 
estaba  el  enemigo,  interesan»  murho  u  Flores  nburrir  al  General 
Mires  para  i|ue  recayese  sohre  él  «J  mando  de  la  división,  con  lo 
■alcululia  quedar  ya,  como  suele  decirse,  á  sus  anchas.  Al 
n  consiguió  dushacerse  de  aquel  «s(ierimenludo  y  valiente  Ge- 
ral;  pero  como  el  General  Salom,  por  lo  que  acallaba  de  ver, 
confiaba  muy  poco  fii  las  aptitudes  do  Flores,  mandó  en  reem- 
place de  Mires  si  General  Jesús  Bárrelo.  Este  General  dea. 
plegando  la  mayor  actividad  en  sus  movimientos,  logró  reducir 
todavía  mas  la  fuerza  enemiga  hasta  dejarla  desconcertada  em 
i  panillas,  que  4  favor  del  terreno  soatcnian  tiroteos 
significantes.  Agualongo  concibió  entonces  el  atrevido  pro. 
pealo  de  invadir  la  Costo  por  el  rio  de  Palia,  en  donde  probable, 
mente  iría  i  encontrar  grandes  recursos,  y  los  aucilios  de  un 
corsario  español  (el  Brujo)  que  cruzaba  en  ol  mar  del  Sur. 

El  Gobierno  supremo  había  dispuesto  encargarme  del  mando 
de  operaciones  de  la  linea  del  Mayo;  y  ya  desempeñaba  este  den- 
tilio,  cuando  por  mis  espías  supe  el  proyecta  de  Agualongo, 
quien  so  preparaba  en  Taminango  para  efectuarle;  di  parte  da 
eiloá  Casio  y  I'opayan  para  que  se  disse  aviso  a  Barbacoas;  y 
li  pane  me  preparé  para  cortarle  lueiro  que  se  emburrara, 
lo  verifique  ocupando  el  Castigo,  Por  fines  del  mes  da 
l»yo,  A-ualongo  hizo  su  ataque  á  tíurlincous  con  ¿01)  homliru»: 
jeitos  habitantes  hicieron  heroicos  esfuerzos  para  resistirle: 
j  ciudad  fué  reducida  a  pavecaa  y  se  perdieron  muchas  fortunas; 
ero  la  constancia  de  loa  liarbacoanos  los  hizo  al  fin  rechazar  al 
ivsior  y  triunfar. 

Tomas  C.  Mosquera  era  el  Gobernador  de  aquella  provin. 
i:  Mra  cual. ¡ultra  haliria  adoptado  un  plan  de  defensa  capaz  da 
avilar  la  ruina  de  la  ciudad;  pero  entregó  la  resistencia  á  las  ca- 
sualidades y  a  loa  esfuerzos  de  ¡os  vecinos  apoyados  en  un  pique- 
Mde  veteranos,  y  sin  lomar  medidas  ni  disposición  alguna  que 
hubiese  puesto  a  cubierto  la  ciudad,  se  encerró  en  una  casa  en 
donde,  por  fortuna  de  los  vecinos,  un  balazo  en  los  carrillos  le 
aturdió  desde  que  empezó  el  fuego  para  que  otro  pudiese  hacerse 
cargo  de  la  defensa.  El  Comandante  Asencion  Forrera  y  los  vi'lc. 
roaaa  vecinos  lo  hicieron  hasta  oblener  la  victoria.  Después  de  al- 
canzada y  cuando  rostaMcció  su  rttzon,  empezó  Mosquera  á  aspe. 
Ji,  *rd«c*  de  matanza  contra  loa  habitante*,  de)  rio  d«  Pal!»  por- 
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6cbastian,Vcla  desenvainó  so  améllete,  eorfeó  I&  eabeza  &  Merches 
cano,  y  •••'.asunto  concluido* 

La  esposa  de  Me  rebanean  o,  riendo  qtte  eran  la*  11  de 
la  noche,  y  que  no  había  ido  su  marido,  salió  cuidadosa  pera  k 
casa  de  Flores  en  busca  de  él:  pasando  por  la  plazuela,  tropezó 
contra  un  hombre  que  yacia  tendido  en  el  suelo;  pidió  en  la  ve- 

cindad  una  luz  para  reconocer,  y.  •  •  * ¡era  el  cadáver  de 

au  esposo!  Los  gritos  de  desesperación  de  esta  infeliz  madre  de 
tantos  hijos,  y  el  consiguiente  escándalo  del  vecindario,  obli- 
garon á  Flores  á  poner  preso  á  Vela  con  grillos:  luego,  inacoroble, 
le  puso  en  capilla  para  fusilarle;  poro  luego,  atento  y  compasivo 
le  perdonó  á  instancias  de  las  .comunidades  religiosas;  y  generoso 
y  magnánimo  le  destinó  á  mandar  tropas  en  cuyo  servicio  murió 
después.  Algunos  religiosos  me  han  informado  que'  Flores 
mismo  les  pidió  que  fuesen  en  comunidad  á  suplicarle  que  no 
fusilase  á  Vela;  pero  lo  cierto  es,  que  Vela  asesinó  á  Marchan* 
cano,  y  que  Vela  no  fué  castigado,  sino  antes  bien,  premiado  con 
el  mando  de  tropas.  Yo  no  digo  que  Flores  hizo  asesinará 
Mcrchancano,  aunque  con  la  mitad  de  estas  presunciones  que 
obrasen  contra  mí,  bastaría  para  que  él  y  sus  cómplices  los  ab- 
solutistas de  la  Nueva  Granada,  dijesen  en  los  diarios  é  hiciesen 
circular  por  todo  el  mundo,  "que  estaba  probado  que  yo  era 
"el  asesino  de  Merchancano."  Si  de  la  sencilla  relación  de  los 
hechos  se  deduce,  no  es  mi  culpa:  yo  no  hago  mas  que  referir 
lo  que  dicen  todos  los  pastusos  y  lo  que  realmente  sucedió.  (*) 

Si  se  hubiera  adoptado  una  política  franca  ó  indulgente, 
si  la  buena  fó  y  la  humanidad  que  en  todas  circunstancias  deben 
guiar  á  los  gobernantes,  hubieran  sido  la  regla  de  su  conducta, 
Flores  habría  terminado  gloriosamente  aquella  guerra  dejando 
simpatías  en  el  pais;  pero  lejos  de  eso  las  promesas  eran  per* 
lidias,  lazos  y  acechanzas  los  indultos,  y  la  orden  del  dia  des* 
truccion  y  muerte.  Había  un  ínteres  privado  en  prolongar 
aquel  estado  de  guerra  para  que  á  espensas  de  la  sangre  de  los 
pastusos,  y  del  Ecuador  que  tenia  que  hacer  ingentes  sacrificios, 
se  criara  y  aclimatara  en  el  Sur  de  Colombia  el  funesto  Boa  que 


(*)  Aunque  los  horrores  que  tuvieron  lugar  durante  la  goberna- 
ción de  Flores  en  Pasto,  son  notorios  a  ruidosos,  debo  apoyar  cuanto 
mas  sea  posible  el  crédito  de  ellos,  conociendo  lo  difícil  que  es  consen- 
tir en  que  bajo  la  forma  humana  haya  seres  tan  depravados.  Cito, 
pues,  el  núm.  1.  °<fc"La  Voz  del  Eouador,»¿7  lunes  6  de  Abril 
de.  1836,  publicada  en  Popayan  por  el  Dr.  José  Félix  Valdivieso, 
documento  que  la  casualidad  me  ha  proporcionado  <#  tete  ine— 
tunts. 
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Gtsf'e  «i*  tadilieiUi  porque  ningunos  cuidadas  ofrecía  k  campaña, 

y  para  la  que  quedaba  por  hacer,    Flores  era  suficiente.      Desapa- 

igmJonyo  riel  teatro  del  mundo,  solo  quedaron  partidas 

hechores  que   con  nuevos  cabecillas   ;i    ■ 
>s  y  tiií  haciendas,  y  asesinaban  transeúntes  y  v   ■ 

.     i  de  hacer  resonr.r    en 
;  imhianos    el    ruido   de    nuevas   y  descomunales 
-  aquellos  pomposo*  j  floreados  partes  de  los 

■  uta  chico,  Sucutnbioa  Sí.  dt.,  rivales  luí   fama  á  loa 
retablos  de  la  revolución  francesa,  y  en  que   por  lodo  (roteo 

t  tomaban  prisionero!  algunos  sombreros  de    loa  forajidos  que 
i  por  lo» bosques,  habiéndose  hecbo  moror  para  cata*  fujíe- 
i  tropas  de  refresca  desde  Quito. 

lo  no  su   derramaba  la  sangre   humana  en  cetas 

nías,  =17  bnciuii  iu:Uanx,4?  l'¡  i;i-  1 1 1'  luda  edad  y  seno 

i   c!  puebla  del    Atonte,  en  Cujaeal,   y  en   loa   alrededores  de 

l  Espejo,  desertor   de    loa  facciosos,   y 

ingirió  y  premiado   por  Flores    como    instrumento   de   horror: 

j  el    Ingenio,    on    Cunclmy,    en    Pu  piales,    Calambuco  y  otros 

ll'OLISARMORILLO.ÍpuFial  afilado  de 

>9  |:  por  el  Comandante  JuuncUo  [ingles]  en  la 

plan  de   Pasto;  y  por  esa  turba  de  asesinos   que   talaban 

■:- y  badán  gala  di   pascar  el    estandarte   déla   muerto 

■  ;i  otro  de  aquella  provincia,   bajo    la   dirección  de 

A   proposito  de    asesinatos,    no   se  debe    omitir   un    hacho 

e  tuvo  tugaren  aquel  tiempo.    El  generoso  AguaíongQ  cumulo 

yo  íe  condu<:Ía  para  Po payan,   acordándose   mas  de  sus   amigos 

Bmo,    me    suplicó    en  el    tránsito    un    indulto    para 

i  segundo  el  Coronel  E'luuirdlau  Mcrehancaiio    que    vagaba  por 

1   pueblo   de    la  Cru/,,  y  yo  le  concedí  fundado   en  mis  ¡nstruc. 

.mes.      Agua  longo   le  escribió  acompañándole  aquel  documen- 

ú  que  nú  hiciese  uso  de  él  yéndose    ;l    Pasto,  sino 

Popayun,   en   donde    le  creia   mas   seguro.      Wer- 

:ogíó  iil  indulto,  pero  su  Lunilla   estaba   en    Pasto, 

■    rite    bi/.o    lo    contrario  de    lo    que   su   amigo    [e 

i  Pasto,  en  donde  el    Coronel    Florea   pareció 

i    aquella    benevolencia  y  dulzura   do    modules  qu« 

'tinguen;  se  harria  visitar  de    el    con    frecuencia,    le    trataba 

'  Li   el  título  de  compadre,   y 


' 


iqbo,  que    w    había  h 


ion  I.  i-i  i  4. 1 1  ■ !  ■  ■ ,  '|..'-|i'i  ■..  d  -I    café  da  cosiumlire,   se 
i..- ..I ja  Jlt-rehuneano    ¡i  iri|  n  cogerse    en  su  casa:  Flores  uiani- 
i  VJ  >'"  «'I  crimino, le  oblicúa 
íccplar  ! 
detütiimo  'Flores,  y  se  fueron  juntos:  al  pasar  por  la  plazuela  J«  8. 
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(ropa  después  de  haber  consumido  mueblcf,  puertas?  venta nss: 
en  iin,  la  naturaleza  toda  estaba   allí  condenada  á  morir. 

Antes  de  salir  de  Popa  van  había  puesto  yo  un  largo  informe 
al  Gobierno  relativo  á  la  suerte  de  Pasto,  indicándole  la»  caucas 
que    perpetuaban    aquella   guerra,    y  el    remedio   que     debería 
aplicarse.     El   Gefe    del    Gobierno  por  medio   de   este   inforrocv 
puramente  patriótico,  llegó  á  saber   lo*  que  se  hacia  en    Pasto  i 
nombre   suyo;  y  usando  de  las  facultades  del  artículo  128   de  li 
Constitución  de  Cúcuta,  me  autorizó   plenamente    para   que  pa- 
cifícase aquella  provincia  "poniendo  en  ejecución  cuantas  medi- 
adas estuviesen  á   mi   alcance   y   me  sugiriese  mi   razón" — En 
su  virtud  hice  venir  á  la  ciudad    todas   las  partidas   que  talaban 
el    territorio;  prohibí   severamente  Ja  continuación  do   tales  ini- 
quidades, previne  que  no  se  tomase  ni  una  paja,  so  pena  de  ser 
fusilado  el   que   contraviniese  á  esta  orden;  hice  quilar   al  fa- 
moso Espejo  cuanto  había   robado  por  el  lado  de  Juanambú,  y 
lo  hice  devolver  á  sus   dueños,   mandando  poner   en  libertad  á 
los  que  tenia  presos  para  matarlos.     Con  estas   medidas  y  otras 
semejantes,   preparaba  los   ánimos  para   que  surtiese,,  todo  su 
efecto  un  indulto  general  con  que  me  prometía  restablecer,  en- 
teramente la  tranquilidad,  y  la  confianza  justamente  perdida;  a 
Espejo  le  puse  preso  para  juzgarle;  pero  se  fugó  de   la   prisión, 
se  fué  para  Quito,  y  allá  le  acogió  y  premió  Flores. 

Bajo  estos  auspicios  publiqué  el  indulto,  y  antes  de  lo  que 
yo  esperaba,  me  vi  en  medio  de  todos  los  fugitivos,  que  vinieron 
á  presentarse  con. sus  armas;  y  como  mas  trabajo  cuesta  gober- 
nar arbitrariamente  y  en  medio  de  los  desórdenes,  que  "cuando  se 
lijan  reglas  sacadas  del  interés  público  y  so  siguen  inviolable- 
mente, ya  me  fué  la  cosa  mas  fácil  gobernar  con  solóla  in- 
dicación de  mi  voluntad  á  esos  mismos  pastusos  cuya  raza  se 
había  creído  necesario  esterminar  para  que  dejase  de  haber  revo- 
luciones. 

Por  medio  de  providencias  generosas;  sosteniendo  la  mas 
severa  disciplina  militar;  contrastando  con  mi  genial  popularidad 
Jos  recuerdos  do  la  tiranía  que  acababa  de  ejercerse;  promovien- 
do que  los  soldados  de  la  guarnición  hiciesen  compañía  con  los 
pastusos  en  las  labores  del  campo  para  que  dejasen  de  verse  co- 
jno  enemigos;  fomentando  matrimonios  entre  estas  dos  clases  con 
•i  fin  de  amalgamar  al.  pueblo  con  el  ejército;  y  haciendo  en  fin 
cuanto  hacerse  puede  para  inspirar  confianza  al  descontento  per- 
seguido, y  moral  y  moderación  al  soldado;  con  estas  medidas,  digo, 
tuve  bjen  pronto  el  placer  de  ver  al  pueblo  hermanado  con  aque- 
llos mismos  soldados  á  quienes  poco  antes  no  se  acercaban  sino 
para  dar  ó  recibir  la  muerte;  y  fui  el  primero  en  oír  de  boca  de 
los  pastusos  ¡vivas  á  la  libertad,  á  la  independencia,  y  4  Colom- 
bia!    Asi,  y  solo  asi  pudo  conseguirse  que. los  pastusos  se  recon- 
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;   latí?..'  debería  cntfnllir  ¡a  grandeza,    U   independen  en,    lili. 
:>(>d,  en   fin,   la  aoberania  DEL  PUEBLO  CAPITÁN'  on  el 

independencia    y  libertad  americana. 


CAPITULO  VJ. 

utcún  líe  P«/o — MtdidtU  para  Tetlahlecrr  hi  confianza — 
vo,  Noguera,  BennritUs — Im  rsaueta  a  Eruto — iTogrtw* 
de    Pasto — Devolución 


i?  ¡¿'ii  i  fies 


grito    (k 

fin*>rTwre¿ 
.Vmceye, 

Cuando  ;n  rio  había  mas  que  pnrtiHn 
malhechores,  que  cunin  se  ha  dicho  habla  ti  unm  m  n>i¿« 
durar  iirM  luí  netile  mente,  pedí  «1  Gobierno  mis  letras  de  cuartel 
para  reparar  mis  fincas  destruidas  por  la  fierra,  s¡„  perjuicio  do 
pre-larme  cuando  ocurriera  alguna  novedad  y  las  autoridad*)* 
;  llamaran,  como  sucedió  varías  veces. 

Esta    inórenle    ocupación   me    hacia    pasar    el    tiempo    sin 

lo  en  medio  de  mi  familia,  cuando  en  Octubre  de  1693  me 

moro  el  Poder  Ejecutivo  Gobernador   y  Comandante   de  armas 

e  la  Provincia  t\e  Pa^to.  Yo  míe  en  nada  pensaba  menos  que  en 

:   do  las  delicias  de  aquella    vida  i  ¡r  notad  a,  renuncié  in- 

idiatamcnte  ambos  destinos:  no  fué  admitida  mi  renuncia,  y    la 

eegunda     vci;    pero    en    lugar    do    decretárseme,   vinieron 

erica  ordene*  al  Intendente  y  al  Comandante  General  del  CSu- 

.   para  quemo  hiciesen    marchara  ocupar  nqtiel  destino.     En 

a  de  t=ia  orden,  i  la  verdad  despótica  del  Vi  ce- Presidente 

uinler  que  t  jarciad  Ejecutivo, me  puse  en  marcha  para  Pasto 

I    I,  »|fc  Marzo  de  1826,  elevando  otra  renuncia  cuyo  resultado 

«  aaber  en  aquelb.  plata,  y  ol  tt  me  encargué  del  mando  cu  il 

■'    rde  la  Provincia. 

El  sistema  de  muerte  habla  continuado   sin    piedad;   la    ma- 
lee ton  que  toni'.-níü  en  Diciembre    de    1822,  aefttia 
■  marcha    imperturbable  y   con  la  misma  ferocidad  hasta  el  ailo 
«SSeii  que  tome  íi  mi  cargo  la  suerte  de  aquel    puliré   pais:  Iris 
dejaban    de  murii    porque  si.-  [u  >■.-.<  ¡itEiiíifi,  y  aun  ai 
r  medio    de  empeños  obtenían    algunos   el    favor  de  que   se 
trasladarse  ti   Quilo    con  algún    indulto  siempie 
«estriaba  entre   los  cuarteles  como  á  Don 
s  cayos  nombres  no  recuerdo.  Los  cuerpo» 
■  :-.n  la   guarnición  se  distribuían  en  partidas    que   cru- 
tañan   y  taqueaban  diariamente  el   país  en    todas  direcciones:  y* 
no  habia  una  vaca,  un»  oveja,  un  caballo  ni  nada    que  recordara 
ti  antigua  riqueza  de  cpos  campos  antes  llcnoa  do  vida:  hasta  ir>» 
■    de  la  ctudld  fueren  destechados  para   dar    leña    á  la 


Jnin  Jo*é  Polo  y  i 
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cluyeron  por  llenarle  de  contento  viéndose  3ra  ocupado  por  el 
Gobierno  y  afectuosamente  tratado  por  la  primera  autoridad  de 
la  provincia.  En  este  estado  de  madurez  le  propuse  ya  que  amar- 
rase á  Noguera  y  me  ¡e  entregase,  mediante  una  gratificación 
que  se  ledaria:  él  me  representó  que  era  necesario  una  automación 
para  hacerse  obedecer  de  las  gentes  que  vivían  é.  orillas  del  Ma- 
yo; y  yo  conociendo  que  mientras  existiese  (adacción  de  Nogue- 
ra, era  preciso  conservar  á  lo  menos  el  nombre  de  la  linea  de 
operaciones  que  allí  se  mantenía,  hice  en  Erazo  el  nombramien- 
to informal  de  Comandante  de  la  Unta  de  Mayo>  para  que  este 
documento  le  sirviese  por  la  autorización  que  pedia.  Noguera, 
según  me  informaba  Erazo,  se  guardaba  ya  mucho  de  este,  por 
habérsele  separado,  y  hacia  casi  imposible  el  golpe  que  me  había 
propuesto   darle. 

En  una  salida  que  hice  sobre  Juanambú  en  Mayo  de  1886, 
tomé  preso  en  Buesaco  á  un  indio  Juan  de  Dios  Nacíbar  que 
Venia  con  una  bestia  cargada  de  víveres.'  Su  semblante  me  hizo 
sospechar  que  no  era  de  los  presentados,  y  empleando  ya  las  ame* 
nazas,  ya  las  promesas,  me  declaró  que  venia  de  la  hacienda  de 
Sacandonoy  de  traer  víveres  para  su  familia  que  mantenía  oculta 
en  una  montaña.  Continué  diciéndole,  que  si  venia  de  aquel 
jfcunto  era  forzoso  que  supiese  del  paradero  de  Noguera,  y  que  sí 
no  me  lo  decia  todo,  le  iba  afusilar:  fuese  la  verdad,  ó/uese  por 
salir  del  paso,  me  comunicó  que  en  Sacandonoy  había  oído  decir 
que  Noguera  había  salido  á  la  Comunidad  á  vender  víveres  y 
comprar  sal;  me  dijo  que  le  parecía  fácil  su  aprensión  empleando 
para  ella  paisanos,  y  me  hizo  varias  oficiosas  indicaciones  que  me 
daban  bastantes  probabilidades  de  buen  suceso.  Entonces  re- 
solví mandar  al  mismo  Nacíbar  para  que  diera  á  Erazo  Jos  mis- 
moa  informes  verbales  que  á  mí,  y  le  puse  una  esqueüta  en  tér- 
minos muy  vagos,  dirigidos  únicamente  á  que  comprendiese  que 
debía  dar  crédito  al  indio  y  acompañarse  con  él  para  asegurar  el 
golpe  sobre  Noguera,  sin  hacer  mención  de  este,  como  convenia, 
según  se  ve  en  la  oopia  siguiente. — "Buesaco  Mayo  28 — Mi  esti- 
mado Erazo — El  dador  de  esta  le  advertirá  de  un  negocio  impor- 
tante que  es  preciso  lo  haga  con  él.  El  le  dirá  á  la  voz  todo, 
y  manos  á  la  obra.  Oiga  U.  todo  lo  qiíe  le  diga,  y  U.  dirija  el 
golpe — Suyo — José  María  Obando."  En  el  sobre,  que  por  for- 
tuna estaba  contenido  en  la  misma  pieza  del  papel,  quiso  Dios, 
para  prepararme  defensa  contra  una  atroz  calumnia  que  había 
de  asomar  la  cara  trece  años  después;  quiso,  digo,  que  yo  emplea, 
se  estas  precisas  palabras — "Al  Comandante  de  la  linea  del 
Mayo  José  Erazo. M— (*) 


(*)    Este  es  el  gran  comprobante  que  mis  verdugos  han  llamado 
después  orden  de  Obando  para  asesinar  ¿  Sucre. 
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píürá,     XV)  ¡i.ii.i  coi  ■  ,¡.-l  cañón,  ni 

'   l'lcri-s   que 
■    ■    ■ 

1    versátil 

Eusebio  Borre  ro  interesado  cu  sanarse  la  benevolencia  di>l   par- 

riil  para  que  le  eleroc.O  interesado  [&]    ra*    M    vjhtr    á 

abismos  tic]  Ctteitan, 

Sin  eaibargo  Quedaron  i«w  partid»*  ajua  iBin> 

e  |i-.-i¡«ci"ias  boatl tizaba n  el  comercio*,  y  couitiian   asoattMatoají 

■  n    los  cainúioe    públicos,      tj 
lobre  ti  Tablón  (fe  ha  Gome*  cuyos  cabeHUaeerantTofBaa 

itúi  Gome*:  otra  recoma  lat  mbatnfiaa  de  la  Vop- 
■  y  Berruecos,  entre  los  ríoa  Hayo  y  Jminanibú,  capiíanuada  por 
Ñau  Andrés  (Noguera  y  José    Erazo;    esloe    habían    amainado    á 
a  par  lid*  de  23  soldados  en  Holaya,  á  Calalina  Viveros    cu    la 
ñauada,  á  un  señor  Rosero  en  Alpu  jarra,  á  otros  verinoa  en  Ta- 
■¡entemente  en    tu.  Caldera  á  unos  frailes  ordenan- 
ios  y  á  un  comerciante  Manuel  l'erez,  de  Popayan:   en  el  eanlon 
,  rea  obraba  olrn  de  mas  consideración  dirigida  por  José 
katdea  v  ¡tu*  lierninnos;    las   espantosas  iniquidades  de  esta  ga- 
no tienen  iniuii.ro    ni  cíplúacion.      Vo   lii.-rulpaba    interiur- 
le  y  rtjnijjuikc^i  .1  nquallos  que   nos  habla»   lieeho   la  guerra 
'-  Vidas;  los  que  cataban    en   esto  raso  ya 
e  habían  presentado)  y  se    ocupaban    en    trabajar   honrada- 
■  merecían   estas   naetraas  eon  sideraciones   lo»   que 
.  ■  .-.i  cobo  _\  al  a-'..-iii:iii;.    despreciaban   repelidos  iu. 
■  pan  continuar  en  et  ..■:  eran    en    la  mayor 

toros  del  ejército. 
e  propuso  no   emplear  tropa  veterana  en  perseguir  á  esto», 
;i  rder  tiempo   iriñuEmentc;    v    adopte    el    plan  do 
■illas  de   elida    partida    pana   agarrar  por 
I  otro.      Ue  cate  mojo,  ¡mbiendu  conseguido  ¡i  Go- 

■  amurrado  a  Mor)  cayo  oon  toda    ia    par- 
ida: fusiló  al  cabecilla  }  di  libertad  i  los  otvu?,   acabando  cora- 

la  facción  del  1  ■■ 
Tuve  noticia  da  que  Ernzo  y  Noguara  habían  discordado 
por  la  desigual  distribución  que  se  había  he  bo  do  ins  ropas  ro- 
bada ■  i  Parejeen  1  He  anídente 
para  atraer  á  Erazo  que  era  el  mas  accesiblí  de  ios  dn»,  por  medio 
lito  particular  qui  le  mandé  on  el  presbítero  JoBa  Tot- 
índole  ademas  que  la  exhor- 
ara  para  que  se  t-onr.  tit.-.e  a  la  autoridad;  y  aunque  Ernzo  no 
te  indulto  beata  el  grado  de    . 

,  1 do  su  confianza,   confiriéndole    co- 

ibdoneii  de  pocalmpof  lancia,  creadas  sin  necesidad   é    ¡mentadas 
:un  el  único  fin  de  amansar  a.  aquella  fiera;  comisiones    que  con. 
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proyecto  con  la  mayor  cautela,  y  con  el  pretcsto  de  hacer  la 
viaita  de  la. Provincia  me  dirijí  al  Cantón  de  Túqu  erres:  coa 
«ate  motivo  tuve  ocasiou  de  verme  con  Paredes  en  o  no  da 
aquellos  cumplimientos  que  loa  vecinos  bucen  á  la  autoridad. 
En  la  mejor  ocasión  de  reserva  le  hablé  de  Be  Davides,  y 
le  dije  que  nada  ignoraba  de  sus  comprometimientos  en  favor 
de  aquel  bandido,  pero  que  de  estos  mismos  quería  aprove- 
charme para  hacer  que  se  reconciliase  con  la  patria  prestando 
el  servicio  de  entregar  á  Benavides  y  toda  la  pandilla  que  le 
acompañaba:  le  manifesté  mi  plan  que  no  era  otro  que  el  de 
que  Paredes  aparentara  hacer  una  revolución  en  favor  del  Rey, 
haciéndola  durar  cuanto  fuese  necesario,  y  ejecutando  cosas 
superficiales  para  que  Benavidea  lo  croyeae  hasta  caer  en  el 
lazo  de  reunirse  le:  que  entonces  Paredes  con  la  gente  de  con- 
fianza que  él  debiera  reunir,  ae  echaría  sobre  Benavidea  y  sa 
partida;  que  yo  le  daría  una  gruesa  gratificación  que  le  ofre- 
cía a  nombre  del  Gobierno,  y  le  satisfaría  ademaa  los  daños 
y  perjuicios  que  yo  mismo  le  hiciera  para  aparentar  mejor  que  le 
perseguía  como  enemigo.  Jamas  habrá  cosa  mas  cumplida- 
mente ejecutada;  todo  se  hizo  como  acaba  do  referirse,  con- 
cluyendo con  esta  todas  las  facciones  que  afligían  la  pro  via- 
da do  Pasto:  ¡Cuantas  esquelas  misteriosas  como  Ja  de  Brazo, 
cuantos  papeles  y  aun  comunicaciones  de  oficio,  tendría  yo  que 
escribir  para  dirigir  acertadamente  este  golpe  !  ¿Porqué  no  las 
habrá  rebuscado  y  reunido  también  la  facción  de  fórmulas 
que  se  da  el  nombre  pomposo  de  Gobierno  constitucional  en 
la  Nueva  Granada,  para  aplicarlas  todas  al  asesinato  del  Ge- 
nqral  Sucre,  y  hacerlas  obrar  contra  mí  en  esa  peregrina  causa? 
Es  difí'-il,  y  no  creo  que  haya  una  sola  autoridad  que  «en 
la  guerra  no  haya  tejido  que  apelar  á  todos  los  medios  é 
intrigas  de  esta  clase  para  mantener  la  reserva  en  las  opera* 
ciones,  y  muy  particularmente  cuando  se  obra  contra  diestros 
y  expertos  malhechores.  Y  si  fuese  permitido  a  la  malicia  traer 
a  juicio  con  el  transcurso  del  tiempo  hechos  como  estos  para 
apropiarlos  á  objetos  escogidos  y  determinados  por  las  pasio- 
nes vengativas,  dan -Joles  estas  la  interpretación  que  mas  les 
conviniera  ¿adonde  irian  á  parar  tantas  reputaciones  que  tienen 
Ja  conciencia  de    haber   procedido  bien? 

Hecha  la  pacificación  del  país,  me  consagré  esclusivamen- 
te  ál  meditar  su  convalecencia,  y  mejora.  El  Libertador,  arre- 
batado de  aquella  cólera  que  engendra  un  suceso  inesperado 
que  viene  a  perturbar  algún  plan  político,  había  fulminado 
aquel  famoso  decreto  reforzado  con  su  proclama  de  1822  en  la 
cual  sentencia  á  Pasto  á  ser  borrado  del  catálogo  de  los  pueblos : 
sentencia  bárbara  que  hasta  entonces  habia  sido  fie  lint- rite  eje. 
cutada,  pero  que  ora  va  tiempo  de  que  no  lo  fuese,  y. en  poco¿ 


(  45  ) 

mespi  tuve  el  placer  puro  de  ver  establecidas  escuelas  en  !• 
capital  y  en  varias  parroquias;  plantado  un  colegio  nuevo  en 
«I  cual  se  enseñó  por  la  primera  vez  basta  filosofía,  la  agri- 
cultura brotando  prosperidad  por  todaa  parles;  y  lo  que  es  mu, 
cambiada  la  opinión  y  creado  y  formado  ya  un  espíritu  de 
libertad  y  de  nacionalidad  que  muy  pronto  se  puso  i  prueba 
contra  ios  proyectos  del  despotismo  boliviano.  [*] 

Como  estaba  ejecutado  el  secuestro,  los  propietarios  no 
rentaban  ya  con  volver  al  dominio  do  sus  patrimonios;  para 
ellos  era  aquello  consumado.  Apoyado,  pues,  en  la  autoriza- 
ción que  tuve  por  el  Gobierno,  hice  ñjar  enrieles  avisando  que 
todos  los  que  habían  perdido  sus  propiedades  en  virtud  del  de- 
creto del  Libertador,  se  presentasen  reclamándolas  con  la  ju». 
liikjci'jn  de  su  inocencia;  lodos  lo  hicieron,  acogí  sus  docu- 
mentaciones, no  resultó  uno  w/o  que  pudiera  reputarse  culpada, 
y  1  todos  los  repuse  al  dominio  de  sus  fincas  perdidas  ya.  So- 
lamente las  haciendas  de  tos  Señores  Saramas,  de  que  lio  lia. 
filado  en  otro  lugar,  que  fueron  adjudicadas  al  Coronel  Flores, 
permanecieron  en    ese   estado   hasta   practicar    otras  diligencias; 

Sero  las  quo  tenian  dentro  del  cantón  de  Tasto  y  sus  casas  de 
i  ciudad,  les  fueron  devueltas,  declarándoles  derecho  para  re- 
cobrar (amblen  las  que  retenía  Florea.  Al  efecto  diriji  y  re- 
comendé el  asunto  al  tribunal  del  Cauca,  el  cual  mandó  q 
ac  entregaran  dichas  haciendas  á  los  Saramas,  y  que 
reclamase  su  haber  li  donde  correspondiese.  Tuve  elg 
ver  cumplir  esta  resolución,  y  de  no  dejar  absoluiamenlo  n 
aecuestrado   en    Pasto. 

De   aquí   parle    la   enemistad  de  Flores  conmigo,  apesar  d 
que  en   182H  fué   pagado  con  enorme  usura   en    la   adjudicacíi 
que    logfó  que  el   General  ílolivar   le  hiciese  de    la  aguardie 
teria  de  Guayaquil    cuyo  edificio  vendió,  legua  dicen,  eo  40  "' 
pesos;    valor  á  que   nunca   tuvo    derecho,   considerados  el    i 
t amiento   de  su  haber,  y  ul    avaluó   que  Jos¿    Fernando  Santa 
Cruz  dio  á  las    haciendas  de    ios   Saramas  para  adjudicarlas    i 
Flores.     Pero  no  se  crea  que  estas  ventajas  redundaron  tnmbie, 
en    provecho   de  Gaíindo     con  quien  babia  sido  acompañado» 
Ja  adjudicarían;  el  capiíal    de   Gaíindo,   ese    era    improducí 
desda  que  ae   le  adjudicó,   solo  el  da    Flotea   lia    tonido  la 
tud  de  crecer  como  la   espuma. 


(']  Con  el  nombre  de  bolivianos  ae  detigna  en  Colombia  i 
loa  partidarioi  de  la  BautitucWM  botivitUUl,  ó  tle  /a  omnipoten 
e>a  del  General  Bolívar,  u  Aun  contervada  tile  distintivo 
h*s  partidario*  del  detpotimo. 


(46) 

CAPITULO  VIL 

ímprrio  de  lo*  Andrs — PerlUrbñtion  del  urde*  yoBftro  ■  Rtgrtn 
dil  Libtrtttdor  á  Colombia — Harán — GeneruI  CoHiiio — Turctr* 
división — Destitución — Oposición — BoKwtr  s*  Bog&éé     Csmgnm 

de  1827. 

Entretanto  el  Libertador  te  hallaba  en  Lima  cansado  de 
en  felicidad  y  de  sus  glorias:    loe  triunfo*  le    habían  elevado 
hasta   aquella  altura   desde   donde   los  mortales»  no  alcanzando 
a  verá  sus  semejan  tes  sino  como  im  punto  apenas  perceptible,  pier- 
den la  cabeza  y  so  olvidan  también  de  su  propio  ser.  Sus  adu- 
ladores  le  decían  que  era   preciso  que  cambiase    tus  gloriosos 
títulos  por  el  de  Emperador  de  los  Andes,  y  ellos  y  él  hacían 
ingeniosos  proyectos  destructores  del  mejor  de  sus   títulos,    y 
formaban  con  su   vehemente  imaginativa  un  imperio  que  comen* 
cando  por  lo  menos  en  la  estremidad  Sur  de  Bolivia,  acabase  en 
la  estremidad  Norte  de  Colombia.     Para  ello,  es  verdad,    que 
tenia  que  cortar  con  su  espada   el  nudo  de  sus  juramentos  y 
protestas:   él  había  dicho  oficialmente:     "La  Constitución    de 
"Colombia  será  inviolable  por  diez  años:  ella  será  sagrada  mien- 
tras la  sangre  corra  por  mis  venas/4     Mas  ¿que  importan  per. 
jurios  é  inconsecuencias  cuando  se  trata  de   levantar  un  trono 
y  ceñirse  una  diadema? 

La  demasiado  conocida  Constitución  de  Bolivia  era  la  que 
debía  adoptarse  en  cada  sección  del  gran  imperio,  en  cambio 
de  la  que  ella  se  hubiese  dado.  Bolívar,  haciéndose  nombrar  le- 
gislador de  Bolivia,  babia  brotado  aquel  monstruo  de  discordia 
continental,  que  él  llamó  después  su  profesión  defé  política.  De- 
jando de  este  modo  encadenada  la  liberud  de  uno  y  otro  Perú, 
lanzó  su  rayo  desde  Lima  hasta  Colombia  en  1826;  y  aprove- 
chándose de  las  novedades  de  Venezuela,  principiadas  el  80  de 
Abril    en    Valencia,  despachó   comisionados   que  de  punto   en 

Ítunto   fuesen  trastornando   el  orden  en  Colombia,  despreciando 
a  Constitución  de  Cucuta,  y  proclamando  la  de  Bolivia  en  aa 
lugar. 

Cuando  yo  imprimía  en  Pasto  el  amor  á  las  instituciones 
y  afianzaba  el  orden  legal,  de  repente  se  oye  venir  del  Sur  el 
ruido  de  un  torrente  revolucionario:  tosan  los  comisionados  en 
Guayaquil,  y  á  pesar  de  la  lealtad  y  de  las  resistencias  del  ilus- 
trado vecindario,  el  orden  se  trastorna  por  el  mismo  majistrado^- 
que  había  jurado  mantenerle.  El  Teniente  Coronel  Tomas  C.  Moa- 
quera,  que  hace  profesión  de  no  avergonzarse  de  nada,  no  te 
ruboriza  de  ser  el  primero  que  clavara  el  puñal  en  el  corazón 
de  la  patria  atacando  el  érden  y  la  libertad:    era  Intendente. 
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meses  tuve  el  placer  puro  de  ver  establecidas  escuelas  en  la 
capital  y  en  varias  parroquias;  plantado  mi  colegio  nuevo  en 
•I  cual  se  ensenó  por  la  primera  vez  hasta  filosofía,-  la  agri- 
cultura brotando  prosperidad  por  (odas  purtea;  y  lo  que  es  mu, 
cambiada  la  opinión  y  creado  y  formado  ya  un  espíritu  de 
libertad   y  de    nacionalidad    que    muy    pronto  se  puso  á  prueba 


■  [*] 

i  propietario! 


;  para 


ido  que 
en  lirtud  del  de- 


F 
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contra  los  proyectos  del  despotismo  bol. 

Como  estaba    ejecutado  el    secuestro,    li 

rentaban    ya   con   volver  al   dominio  ríe   sus 

eJIos  era  aquello  consumado.     Apoyado,  pu 

n  que    tuve  por   el  Gobierno,  hice    fijar  en: 

idos    los  que   habían  perdido    sus   propiedad) 

del    Libertador,   se    presentasen  reclamándolas  con  la  jui- 
ion    de  su    inocencia;    lodos    lo  hicieron,    acogí  sus  docu- 
■sulló  uno  30/0  que   pudiera  reputarse  culparlo, 
i  todos  los    repuse  al    dominio  de    sus  fincas  perdidas  ya.  So- 
te ¡as  haciendas   de    ios  Señorea    Saramas,  de   que  lio  be- 
blado  en  otro  lugar,  que  fueron  adjudicadas  al  Coronel  Plores, 
permanecieron  en    ese   estado   hasta   practicar    otras  diligencias; 
pero   las   que  tenian  dentro  del  cantón  de    Tasto  y  sus  casas  de 
II  ciudad,    Ira  fueron  devueltas,   declarándoles  derecho  para  re- 
>brar  también  las   que    retenia    Flores.     Al  efecto  diriji    y  re. 
mende  el  asunto   al   tribunal  del   Cauca,  el   cual   manda  que 
entregaran   dichas    haciendas  &  los  Saramas,  y   qua    Florea 
limase   su  haber  ü  donde  correspondiese.     Tuve  el  gusto  de 
cumplir   esta   resolución,  y  de  no  dejar  abaolu  lamen  tu  nada 
secuestrado    en    Pasto. 

De    aquí  parte    la   enemistad  de  Flores  conmigo,  apesar  de 
que  en    lf2tí  fué  pagado  con  enorme  usura  en    la  adjudicicien 
que    logró  que  el   General  Bolívar    le  hiciese  de    l.i  aguardien- 
teria  de  Guayaquil   cuyo  edificio  vendió,  según  dicen,  en  40,000 
pesos;    valor  á  que  nunca  tuvo   derecho,  considerados  el    uiou- 
tamiento  de  su  haber,  y  el    avaluó    que  José    Fernando  Santa- 
Cruz  dio  á  las    haciendas  de    I03   Saramas  para  adjudicarlas  i 
Florea.     Pero  no  se  crea   que  esta»  ventajas  redundaron  también 
(Tovecho    de  Galindo     con  quien  había  sido  acompañado  en 
adjudicación;  el  capital    do   Galindo,    ese    era    improductivo 
adjudicó,  solo  el  da    Flores    ha    ü.nido  la  vir- 
de  crecer   como  ¡a  espuma. 


•J  Con  ti  nombre  de  bolivianos  le  designa  en  Colombia  a 
loi  partidario*  de  ¡a  Ganstitucion  boliviana,  ó  de  la  omnipoten- 
(•a  del  General  Bolívar,  y  han  conservada  e¡tf.  distintivo  todas 
loi   fartúUiriot  aVj"  despotismo. 
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que  no  habían  hostilizado  á  Agualongo  al  pasar,  y  conforme  á 
ellas  fueron  asesinados  como'treinta  vecinos  pacíficos  tomados  en 
sus  casas,  y  sin  mas  fórmula  de  juicio  que  la  orden  de  Mosquera. 

Era  preciso  aprovechar  esta  coyuntura  para  vengarse  de  sus 
malquerientes;  y  como  si  no  fuese  suficiente  tanta  ruina  ocasio- 
nada por  su  impericia,  impuso  al  arruinado  vecindario  una  con- 
tribución de  30,000  pesos:  los  vecinos  reclamaron  al  Gobierno 
supremo;  este  pidió  informe  á  Mosquera,  y  él  para  salirse  con 
la  suya,  calumnió  al  vecindario,  informando  falsamente  que  Jos 
vecinos  habían  llamado  á  Agua  longo:  la  contribución  se  llevó  á 
efecto. 

Agualongo  emprendió  su  retirada  por  la  misma  ruta  que 
había  llevado:  le  dejé  llegar  al  pueblo  del  Castigo  en  donde  le 
sorprendí  el  24  de  Junio  de  1824:  al  día  siguiente  cayó  en  mis 
manosi  con  él  hice  prisioneros  al  Coronel  Enriques,  á  un  Coman- 
dante,  un  Abanderado,  otros  Oficiales  subalternos  y  mas  de  ciento 
de  trepa.  Indulté  y  puse  en  libertad  á  los  subalternos  y  á  la 
tropa:  conservé  solamente  á  los  cuatro  primeros  por  su  catego- 
rl*>  y  y°  mismo  ios  conduje  presos  hasta  ponerlos  en  Popayan  á 
disposición  del  Comandante  general  José  Maria  Ortega,  que  ha- 
ciéndolos juzgar  por  el  decreto  contra  conspiradores,  ios  fusiló 
en  la  plaza  de  Popayan. 

Hice  los  mayores  esfuerzos  porque  fueran  también  indulta. 
dos,  por  el  respeto  é  ínteres  que  me  inspiraba  un  guerrero  valien- 
te y  generoso,  cuyas  hazañas  y  moderación  habia  presenciado  yo 
en  aquella  larga  y  obstinada  guerra.  Todo  es  relativo  en  este 
mundo,-  y  Agualongo  habia  sido  demasiado  grande  en  su  teatro, 
tanto  por  su  valor  y  constancia,  como  por  la  humanidad  que) 
habia  desplegado  en  competencia  de  tanta  atrocidad  ejercida 
eontra  ellos.  Yo  pude  haber  manchado  mis  manos  con  la  sangre 
de  aquellos  desgraciados  en  un  tiempo  en  que  era  mayor  el  luci- 
miento cuanto  era  mayor  la  matanza;  pero  no  quise  igualarme  4 
los  bárbaros  que  hasta  boy  se  jactan  de  haber  bebido  la  sangre 
del  hombre  rendido. 

Capturado  Agualongo,  Flores  entró  á  disputar  la  gloria  de 
matarle.  Coando  ya  le  habia  entregado  en  Popayan,  y  se  estaba 
juzgando,  llegó  una  comisión  suya  reclamando  el  derecho  incues- 
tionable que  él  decía  tener  para  matar  á  esos  hombres  en  la  plaza 
de  Pasto.  Bl  quería  gozar  del  placer  de  devorar  aquella  carne 
que  se  le  escapaba,  para  dar  luego,  según  costumbre,  partes  rui- 
dosos y  proclamas  rimbombantes.  £1  Coronel  Ortega  se  negó  á 
tan  necia  pretensión,  y  Flores  no  se  disgustó  menos  con  este 
que  coamigo,  porque  en  lugar  de  obsequiarle  aquella  presa,  llevé 
mis  prisioneros  á  consignarlos  á  Ja  autoridad  de  quien  entonces 
dependía. 

£1  General  Barreto  habia  aido  ya  exenerada  del  mando  ea 
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Ceic  dw  ladiw.ien.  porque  ningunos  cuidados  ofrecía  tn  campaña, 
*  ¡ura  le  que  quedaba  por  hacer,   Flores  era  suficiente.      Dcsapa- 
.   del    ¡i;iti-o  del  inundo,  solo  quedaron  partidas 
illas  asaltaban  los 
■  [ten  y  vecinos    dea- 
■ 
;    rui  lg   de    nuera*   y  descomunales 
hazañas.     Entóncei  isos  y  Horcados  partí 

triunfos  de  Meuaebtco,  Sucumbió*  de.  >.V.,  rivales  en   taina*  los 
mas  o  Diablea  da  la  revolución  francesa,  ¡r  en  que  por  toda  trofeo 
se  lomaban  prisioneros  alguno»  sombraros  de    los  foraji 
huían  boj  :  .lio  niavür  para  usi.ia  fulle- 

rías tropas  de  refresco  desde  Quito. 

Pero  cuantío  no  so  derramaba  la  sangre    humana  en  celas 

batallas  ínmginariaj,  se  baclao  matanzas  frías  ile  toda  (¡dad  y  seiu 

en  el  pueblo  'leí    Monte,  en  Cu  jaca  I,   y  en   los  alrededores  de 

Pasto  vqi  el  zambo  Rafael  Espejo,  desertor  de   los  facciosos,  y 

acogido  y  premiado   por   Flores    como    instrumento   do   horror; 

en  el  Ingenio,   «o    Conchar,   en    Pupiales,   Calambuco  y  otros 

:  \iORILLq,(puSaIofikdodo 

■  íir/íi)  [ingles]  en  la 

sinos  que  talaban 

11   ¡«n  gala  di  pasear  el   estandarte  de  ln   muerte 

3i     01]    íngulo  á  otro  de  aquella  provincia,    bajo    la    dirección  de 

su  digno  (jefe. 

A   proposito  de   asesinatos,    no   se  debe    omitir   un    hecho 
que  tuvo  lujaren  aquel  tiempo.    El  generosa  \gueTonga 
yo  le  comí uu la  para  I'opayan,  acord&n  1  ;.-  amigos 

que  de  ai    misino,  mo   suplicó  en  til  transito    un   indulto    para 
roñal  Eloianislau  Me  re  banca  no    que    vagaba  por 
ol    pueblo    dfl    la  Cruz.,  I  yole  concedí  fundado   en  mis  mstroe- 
ciones.      Aguilongo  le  escribió  acompañándole  aquel  documen- 
to, y  ln  aconsejo  i,ue  na  lii:i«-e  uso  de  él  yéndose   ú   Pasto   sino 
¡    donde    le  creía  mas  seguro.     Ker- 
charjcafio  se  acopio  al  indulto,  pero  su  familia  estaba  en   Pasto, 
ite   Iii/.o    lo    contrario  de   lo  que  su  amigo    Ir 
ba:  fuese  í  Pasto,  en  donde  el    Coronel    Flores  parcela 

:  colencia  y  dulzura  de   modal 

■;.,'«  11;  se  hacia  risitrii  de    el   con    frecuencia,    le    trataba 

.  :    !>■  d  ,ha  1  I  titulo  do  compadre,  y 

ifó.     luí   noche,  (pe   se   había  ln-cho  durar 

d    I    cafe,   de   costumbre,    t¡e 

■ 


i  1  Cotll 


riKcdieae  algo  én  el  camino,  le  obligó 
iapTtau  Vela  (-apañol)  qi 


.i.:i 


del  mismo  flor»*,  y  se  fueron  juntos:  al  ¡msar  por.  la  plazuela  J«  S. 


T     ¿ 
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6ebastian,Vcla  desenvainó  su  machete,  «orto  la  eabeza  á  Merckan* 
cano,  y  ....asunto  concluido. 

La  esposa  de  Me  rebanean  o,  riendo  que  eran  las  11  da 
la  noche,  y  que  no  había  ido  su  marido,  salió  cuidadosa  para  la 
casa  de  Flores  en  busca  de  él:  pasando  por  la  plazuela,  tro  pesó 
contra  un  hombre  que  yacia  tendido  en  el  suelo;  pidió  en  la  ve- 
cindad una  luz  para  reconocer,  y • .  •  .¡era  el  cadáver  de 

su  esposo!  Los  gritos  de  desesperación  de  esta  infeliz  madre  de 
tantos  hijos,  y  el  consiguiente  escándalo  del  vecindario,  obli- 
garon á  Flores  á  poner  preso  á  Vela  con  grillos:  luego,  inexorable, 
le  puso  en  capilla  para  fusilarle;  pero  luego,  atento  y  compasivo 
le  perdonó  á  instancias  de  las  .comunidades  religiosas;  y  generoso 
y  magnánimo  le  destinó  á  mandar  tropas  en  cuyo  servicio  murió 
después.  Algunos  religiosos  me  han  informado  que'  Flores 
mismo  les  pidió  que  fuesen  en  comunidad  á  suplicarle  que  no 
fusilase  á  Vela;  pero  lo  cierto  es,  que  Vela  asesinó  á  BÜereban- 
cano,  y  que  Vela  no  fué  castigado,  sino  antes  bien,  premiado  con 
el  mando  de  tropas.  Yo  no  digo  que  Flores  hizo  asesinará 
Mcrchancano,  aunque  con  la  mitad  de  estas  presunciones  que 
obrasen  contra  mí,  bastaría  para  que  él  y  sus  cómplices  los  ab- 
solutistas de  la  Nueva  Granada,  dijesen  en  los  diarios  é  hiciesen 
circular  por  todo  el  mundo,  "que  estaba  probado  que  yo  era 
"el  asesino  de  Mcrchancano."  Si  de  la  sencilla  relación  de  los 
hechos  se  deduce,  no  es  mi  culpa:  yo  no  hago  mas  que  referir 
lo  que  dicen  todos  los  pastusos  y  lo  que  realmente  sucedió.  (*) 

Si  se  hubiera  adoptado  una  política  franca  é  indulgente, 
si  la  buena  fé  y  la  humanidad  que  en  todas  circunstancias  deben 
guiar  á  los  gobernantes,  hubieran  sido  la  regla  de  su  conducta» 
Flores  habría  terminado  gloriosamente  aquella  guerra  dejando 
simpatías  en  el  país;  pero  lejos  de  eso  las  promesas  eran  per- 
fidías,  laxos  y  acechanzas  los  indultos,  y  la  orden  del  dia  des- 
trucción y  muerte.  Había  un  ínteres  privado  en  prolongar 
aquel  estado  de  guerra  para  que  á  espensas  de  la  sangre  de  los 
pastusos,  y  del  Ecuador  que  tenia  que  hacer  ingentes  sacrificios, 
se  criara  y  aclimatara  en  el  Sur  de  Colombia  el  funesto  Boa  que 


(*)  Aunque  Jos  horrores  que  tuvieron  lugar  durante  la  goberna- 
ción de  Flores  en  Pasto,  son  notorios  y  ruidosos,  debo  apoyar  cuanto 
mas  sea  posible  el  crédito  de  ellos,  conociendo  lo  dificil  que  es  cansen* 
tir  en  que  bajo  la  forma  humana  haya  **rc*  tan  depravados»  Cito, 
pues,  elnúm.  l.°<fe"La  Voz  del  Ecuador,»***/  lunes  6  de  Abril 
de.  1835,  publicada  en  Popayan  por  el  Dr.  José  Félix  Valdivieso, 
documento  que  la  casualidad  me  ha  proporcionado  pt  £ste  ins- 
tante. 
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¡demente   calas   muestras   ilc  interés  y   lealtad   UriaM  persona, 
y    dio    entero    crédito,    como  debía,  ser,  ti  un  B4DMH  ruyo,  cuyos 
servicie*   nerion&loa  lo   constituinn    uno    de   los  mai  influyeme» 
favoritos. 

A  su  deludo  tiempo  recibí  Id  ¡tena  que  ac.  inflicta  en'.óa. 
cesa  loamos  fieles  Mrtldens.  de  la  NtMI  B.I  I  de  Octubre 
de  182T  se  me  presente  el  Coronel  Harrys  conduciendo  cor. 
respondrnria  del  Presidente  Bolívar  para  Flores,  f  de  pnsn  me 
en  t  retro  el  pliego  que  contenía  mí  destitución  de)  mando  civil 
y  militar  de  la  provincia  de  Pasto,  acompañándome  al  mismo 
tiempo  mis  letras  de  cuartel.  En  un  lieinpo  en  que  se  pre. 
miaba  el  delito  y  se  castigaba  !■  virtud,  M  po-(i:i  serme  grato 
ni  honroso  el  que  una  administración  semejante  continuase 
prorrogáosme  su  confianza  y  aprecio;  y  ademas,  el  que  re- 
cuerde que  yo  renuncié  tres  veces  aquel  destino  antea  de 
posesionarme  de  él,  calculará  cuan  satisfictnrio  me  sería  volver 
i  mi  casa  después  de  linhcr  hecho  el  bien  que  pude  6  mi 
patria  y  £  mis  semejantes,  y  mas  que  todo  dejando  inmacu- 
lado el  primer  puesto  político  que  me  había  confiado  cí  Go- 
Mana  constitucional.  El  8  entregué  el  inundo  de  h  Provincia 
I  Teniente  Coronel  Francíico  María  Lozano  (  Indicado  por 
■"lores  S  S.  Ií.,  como  un  torpe  instrumento,  y  dc>;iimado  en 
U  orden  del  Presidente)  y  ese  mismo  día  me  puse  en  camino 
para    Popayan  a   vivir  retirado   en  mi   casa    de   campo. 

Mm  de  trastorno  que  el  General  Bolívar  había 
concertado  anticipadamente  desde  Lima,  tuvieron  lugar  también 
en  Panamá  y  Cartagena,  siempre  por  medio  de  lu  violencia, 
que  tuto  quu  Mf  mas  fuerte  en  Punnrni  porque  la  autoridad 
política,  que  no  pudo  ser  corrompida,  rechazó  con  indignación 
la  pro  puerta;  y  no  hubo  de  aucumbirel  patriotismo  de  aquel 
honrado  vecindario,  sino  después  que  la  autoridad  militar  aoltfi 
una  soldadesca  licenciosa  ú  matar  por  hn  calles  ¡tiiliítinlamente 
«TI  iiúukto  de  inocentes  que  bastase  á  intimidar  al  Intendente 
y  1  lo»  padres  de  familia.  En  otras  partes  del  interior  no 
fué  igualmente.  fe  til  bI  General  Bolívar  H  cita  pretcnsión. 
En  Popavun,  por  ejemplo,  en  donde  hs  ¡nlluenriaa  de  la  pa- 
rentela de  su  adulador  Tomas  C.  Mosquera  le  hacían  esperar 
mucho,  quiso  hacerse  proclamar  de  paso  para  Bogotá,  y  fafi 
chfl#qufado  porque  el  mando  de  la  fuerza  estaba  en  manca 
■no  Tenienir  Coronel  .To'é  H.  López. 
La  conducta  manifiestamente  sediciosa  del  Libertador  que 
carácter  de  General  transeúnte  habla  venido  desde 
lyaqutl  sacando  de  los  presidies  reos  rematados,  cortando 
Crimínales  como  la  del  Coronel  León  Cordero,  pre- 
miando con  MciKMoft  k  los  perjuros  que  habían  ir;.- 
•1   ordt".   y   fanandu   prosélitos  a    toda  cosía,    halda    alarmado 
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tropa  después  de  haber  consumido  muebles,  puertas  y  ventanas: 
en  fin,  la  naturaleza  toda  estaba    allí  condenada  á  morir. 

Antes  de  salir  de  Popayan  había  puesto  yo  un  largo  informe 
al  Gobierno  relativo  á  la  suerte  de  Pasto,  indicándole  las  caucas 
que  perpetuaban  aquella  guerra,  y  el  remedio  que  debería 
aplicarse.  El  Gefc  del  Gobierno  por  medio  de  este  informe^ 
puramente  patriótico,  llegó  á  saber  lo-  que  se  hacia  en  Pasto  á 
nombre  suyo;  y  usando  de  las  facultades  del  artículo  128  do  la 
Constitución  de  Cúcuta,  me  autorizó  plenamente  para  qué  pa- 
cifícase aquella  provincia  "poniendo  en  ejecución  cuantas  medi- 
adas estuviesen  á  mi  alcance  y  me  sugiriese  mi  razón* — En 
su  virtud  hice  venir  á  la  ciudad  todas  las  partidas  que  talaban 
el  territorio;  prohibí  severamente  la  continuación  da  tales  ini- 
quidades, previne  que  no  se  tomase  ni  una  paja,  so  pena  de  ser 
fusilado  el  que  contraviniese  á  esta  orden;  hice  quiiar  ai  fa- 
moso Espejo  cuanto  había  robado  por  el  lado  de  Juanacabú,  y 
Jo  hice  devolver  á  sus  dueños,  mandando  poner  en  libertad  á 
los  que  tenia  presos  para  matarlos.  Con  estas  medidas  y  ptras 
semejantes,  preparaba  los  ánimos  para  que  surtiese*,  iodo  su 
efecto  un  indulto  general  con  que  me  prometía  restablecer  en- 
teramente la  tranquilidad,  y  la  confianza  justamente  perdida:  á 
Espejo  le  puse  preso  para  juzgarle;  pero  se  fugó  de  la  prisión, 
se  fué  para  Quito,  y  allá  le  acogió  y  premió  Florea. 

Bajo  estos  auspicios  publiqué  el  indulto,  y  ¿otes  de  lo  que 
yo  esperaba,  me  vi  en  medio  de  todos  los  fugitivos,  que  vinieron 
á  presentarse  con. sus  armas;  y  como  mas  trabajo  cuesta  gober- 
nar arbitrariamente  y  en  medio  de  los  desórdenes,  que*cuando  se 
fijan  reglas  sacadas  del  interés  público  y  so  siguen  inviolable- 
mente, .ya  me  fué  la  cosa  mas  fácil  gobernar  con  solo  la  in- 
dicación de  mi  voluntad  á  esos  mismos  pastusos  cuya  raza  ce 
había  creído  necesario  esterminar  para  que  dejase  de  haber  revo- 
luciones. 

Por  medio  de  providencias  generosas;  sosteniendo  la  mas 
severa  disciplina  militar;  contrastando  con  mi  genial  popularidad 
ios  recuerdos  de  la  tiranía  que  acababa  de  ejercerse;  promovierr- 
do  quo  los  soldados  de  la  guarnición  hiciesen  compañía  con  loa 
pastusos  en  las  Jabores  del  campo  para  que  dejasen  de  verse  co- 
mo enemigos;  fomentando  matrimonios  entre  estas  dos  clases  con 
•I  fin  de  amalgamar  al  pueblo  con  el  ejército;  y  haciendo  en  fin 
cuanto  hacerse  puede  pura  inspirar  confianza  al  descontento  per- 
seguido, y  moral  y  moderación  al  soldado;  con  estas  medidas, digo, 
tuve  bjen  pronto  el  placer  de  ver  al  pueblo  hermanado  con  aque- 
llos mismos  soldados  á  quienes  poco  antes  no  se  acercaban  sino 
[>ara  dar  ó  recibir  la  muerte;  y  fui  el  primero  en  oír  de  boca  de 
os  pastusos  ¡vivas  á  la  libertad,  á  la  independencia,  y  á  Colom- 
bia!    Asi,  y  solo  asi  pudo  conseguirse  que. loa  pastusos  se  recqn- 
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CAPITULO  VIM. 

Convención  de  Ocaña — Aparato  de  faenas  contra  ella— Abonadas 
militares — Decreto  de  gracias  al  Venera!  Padilla — Deserción  de 
los  21— 'Disolución  de  la  asamblea — Persecución  de  Padilla. 

El  Libertador,  como  Presidente  constitucional,  era  ef  Gefe 
de  la  administración  de  Colombia:  á  su  gabinete  no  asistían  ja 
fós  Consejos  constitucionales  del  íhistre  Santander  como  Vice- 
presidente, pues  que  habiendo  merecido  por  varias  provincias 
ser  electo  representante  á  la  Convención,  babia  preferido  desem- 
peñar este  destino  de  confianza  popular.  Los  Ministros  del  des- 
pacho; los  Intendentes  y  Comandantes  Generales  de  los  Depar- 
tamentos; los  Gobernadores  y  Comandantes  de  armas  de  las 
provincias;  en  ñn  todos  los  de  logados  y  agentes  de!  poder  eran 
escogidos  á  contentamiento  del  Libertador  como  adictos  á  su  per* 
sonar,  y  15000  veteranos  destacados  en  los  puntos  convenientes 
de  la  República,  sostenían  su  autoridad  y  le  obedecían  ciegamente. 
La  tranquilidad  interior  era  notoria;  nada  se  temía  del  esterior; 
la  República  estaba  en  paz. 

Sin  embargo,  al  tiempo  de  reunirse  la   Convención,  previa- 
mente puso  el  Libertador  en  asamblea   toda  la  República:   para 
concentrar  mas  la  acción  del  poder,  dividió  el  territorio  en  gran- 
des Gefeturas  superiores  que  comprendieran  muchos  departamen- 
tos, y  se  declaró  en  uso  de  las  tremendas  facultades  que  el  artí- 
culo 128  de  la  Constitución  concedía  al   Ejecutivo  v para  solo  los 
casos  de  grave  peligro.     La  Convención,  apenas  reunida,  se    vio 
sitiada  por  grandes  masas  del  ejército  que  el   Libertador  Presi- 
dente fué  haciendo  colocar  en  los  poblados  al  rededor  de  Ocaña, 
demarcándole  una  línea  militar  que  se  aproximó   hasta  Bucara, 
manga;  es  decir  que  solo  la  ciudad  de  Ocaña  fué   eceptuada  de 
la  ocupación.     ¡Ecepcion  ridicula!     Ella  misma  enseño   que  ese 
recinto  sagrado  era  el  punto  de  ataque  contra  el  cual  se  disponía 
tanto  aparato  marcial:  la  augusta  corporación   que  representaba 
la  soberanía  de  Colombia,  era  el  enemigo  contra  quien  se  armaba 
en  guerra  el  mismo  Libertador,  el  mismo  Presidente   constitu- 
cional  instituido   por  la  Nación  para  que  fuera  el  escudo  que 
pusiera  &   cubierto  la  independencia   y  libertad   de  los   repre- 
sentantes del  pueblo:  esas   tremendas  facultades  que  en  manos 
del  Vice-Prcsídente   Santander  solo  se   habían   empleado   útil- 
mente en  hacer  perder  hasta  la.  esperanza  al  tirano  peninsular, 
en  manos    del  Presidente  constitucional   se  destinaban  á   inti- 
midar á  los  representantes  de  Colombia. 

No  contento  el  Libertador  con  todas  estas  medidas,  deja 
la  capital  y  va  á  establecer  su  cuartel  general  en  Bucara- 
manga  á  pocas  leguas  de  Ocaña.     Pero  instalada  la  Conven* 
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*fo  moralidad  y  sumisión  á  la  ley  de  parte  de   un  guerrero  curas 
Jiazafias  le  daban  tantos  tílujos  de  un  justo  orgullo   marcial,  le 
liomró  con  uu~decrcto  especial  de  gracias  y  de  aprobación  comple- 
ta de  «u  conducta.     Pierde  entonces  el   General  Bolívar  toda 
esperanza  de  coronarse  por   los  votos  de  la  Convención,  sobre 
cuya  mayoría  no  alcanzaba  su  poder  ni  intimidándola  ni  corrom- 
piéndola, y  adopta  un  nuevo  plan,  el  de  disolverla  para  alzarse 
.con  el  mando.     Para  ello  era  preciso  hacer  que  se  desertasen 
los  diputados  bolivianos   hasta    que    careciese   del  quorun    ne- 
cesario   para    la    legitimidad  de   sus  actos;    pero    el   número 
presente  de  estos  serviles  no  era  suficiente  deserción   para  que 
la  Convención  careciese  del  que   necesitaba  para  continuar  sus 
sesiones,    y  la  dificultad  quedaba  en  pié:  al  fin  se  presenta  el 
diputado  Frías,  boliviano,  que  no  había  podido  venir  antea,  y  esta 
agregación,  haciendo  ya  variar  las  relaciones  de  los  dos  números, 
completó  el  necesario  para  emprender  la  deserción,  y   produjo  el 
déficit  á  que   se    aspiraba  para  que  la  Convención,  no  pudiendo 
continuar  sus  trabajos,  quedase  disuelta  de  hecho.     Encubriendo 
.su  delito  con  el  negro  manto' de  la  noebe>.se  desertaron  do  un 
golpe  los  veinte  y  un  diputados  necesarios,  y  triunfaron   las  in- 
trigas del  déspota.     Entro  estos  desertores  es  del  caso  mencionar 
al  monstruo  de  corrupción  Dor.  Joaquín  Gori,  y  al  señor  Juan 
de  Francisco  Martin  que  con   tanta  razón  ha  sostenido  ahora 
desde  Jamayca  al  partido  opresor  de  la  Nueva  Granada,   dando 
elementos  para  destrozar   al  General   Carmona  que  obraba  en 
.la  costa  del    Atlántico  en   favor  de  la   libertad. 

Diuiclta  la  Convención,  los  diputados  liberales  que  habían 
formado  la  mayoría,  indignados  por  lo  que  acababan  de  ver,  tra- 
zaron un  plan  para  derrocar  el  despotismo  trabajando  en  sus 
respectivos  departamentos:  conforme  á  él  fueron  designados  para, 
cada  uno  de  ellos,  Gcfes  que  armasen  y  dirigiesen  á  los  pueblos 
cuando  llegase  el  caso  de  verificarse  un  grande  acontecimiento 
que  debería  tener  lugar  en  Bogotá.  Yo  merecí,  asociado  del  Co- 
ronel López,  el  honor  de  reunir  los  votos  de  aquellos  esclareci- 
dos republicanos  para  capitanear  el  movimiento  que  debería 
hacerse  en  el  Departamento  del  Cauca. 

El  triunfo  del  despotismo  sobre  la  Convención  le  puso 
-en  aptitud  de  atentar  contra  el  General  Padilla,  por  aquello 
mismo  sobre  que  había  recaído  el  decreto  de  acción  de  gracias 
espedido  por  la  Convención  nacional.  Montilla  le  remitió  preso 
á  Bogotá  con  el  sumario  que  le  siguió  en  Cartagena;  y  á  su 
.tiempo  veremos  á  este  insigne  capitán  sentado  en  un  cadalso  y 
Juego  pendiente  de  una  horca  en  premio  de  sus  ¡lustres  hechos, 
de  su  probidad  política,  y  de  su  amor  al  orden  constitucional. 
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PARTB  TERCERA 


DESDI    LA    DISOLUCIÓN]  DE    LA    CONVENCIÓN    J>H    OCA  ÑA  HASTA  CA 

CAÍDA  del  gobikbno  liberal  de  1630. 

CAPITULO  I. 

Acias  de  dictadura — Arengas  de  Bolívar  en  Bogotá — Fiestas  pú- 
blicas— Procesión  de  Herrón— Persecuciones — Conjuración  del  25 

de  Setiembre* 

El  General  Bolívar,  repitiendo  en  la  Convención  de  Ocaña 
el  escándalo  que  dio  Napoleón  en  el  Consejo  de  los  quinientos, 
se  separo  de  su  modelo  solamente  en  cuanto  á  las  medidas  de  que 
ae  sirvió  aquel  genio;  pero  las  consecuencias  á  que  se  aspiraba» 
debían  ser  las  mismas.  Sus  satélites  [entre  los  cuales  me  con- 
viene hacer  especial  mención  de  Herrén  en  Bogotá,  y  Mosquera 
en  Popayan]  aguardaban  sus  avisos  para  verificar  las  respectivas 
asonadas  que  deberían  tener  lugar  en  el  propio  departamento 
cuja  tranquilidad  y  orden  constitucional  les  estaban  encargados 
y  habían  jurado  sostener.  Asi,  pues,  estas  autoridades  políticas, 
sin  ruborizarse  de  ello,  derrocaron  el  orden  á  nombre  del  or- 
den mismo,  y  rompieron  la  Constitución  con  el  mbmo  poder  que 
ella  les  daba  para  conservarla  inviolada,  como  lo  han  hecho  hoy 
con  el  depósito  de  la  Constitución  granadina,  y  como  lo  harán 
siempre  que  haya  pueblos  tan  candidos,  descuidados  é  inexpertos, 
que  permitan  depositar  esta  especie  de  confianzas  en  hombres 
viciados  á  mandar  sin  sujeción  á  regla,  alentados  con  la  impuni- 
dad y  con  la  generosidad  de  los  republicanos;  en  hombres  en  fin 
que  no  aspiran  á  consideraciones  en  la  posteridad,  y  que  no  se 
avergüenzan  de  nada. 

Herran  convocó  una  pueblada  para  el  dia  siguiente  13  de 
Junio  en  los  portales  de  la  plaza  de  la  Capital  para  romper  la 
Constitución  y  sostituirla  con  la  voluntad  de  Bolívar,  y  vino  él 
mismo  á  presidir  este  escándalo,  colocando  en  frente  de  los  de* 
liberantes,  cuya  opinión  se  aparentaba  consultar,  800  hombres  del 
batallón  Vargas,  bala  en  boca.  Algunas  corporaciones  y  auto- 
ridades, que  no  contaban  con  la  suficiente  firmeza  de  espíritu, 
recurrieron  á  sutilezas  y  astucias  para  poder  irse  del  sitio  con 
consentimiento  del  que  disponía  de  aquellas  elocuentes  bayone- 
tas, y  lo  lograron:  quedaron,  pues,  solos  en  la  arena  los  repu- 
blicanos /raneo»  y  firmes  contra  toda  aquella  máquina  armada  de 
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rayo?.  Horran  se  descargó  del  peso  de  una  p«'?ima  arenca  que 
ln  había  hecho  aprender  de  memoria  el  I)r.  Horro ra  su  Secreta- 
rio, y  se  dio  principio  á  la  supuesta  discusión. 

¡Cuanto  hahia  que  decir  contra  aquel  descomunal  atenta. 
do!  Algo  se  dijo  y  tocio  se  hubiera  dicho,  mas  no  goznhan  de 
la  palabra  todos  igualmente:  á  pocas  vueltas  era  conocido  si  el 
orador  no  les  ofrecía  conveniencia,  y  entonces  el  discurso  era 
largo  y  cansado,  ó  se  hacia  ya  demasiado  tarde;  pero  si  el  orador 
era  de  aquellos  que  profesan  que  los  pueblos  no  tienen  mas  de- 
rechos que  los  de  comer,  dormir  y  vejetar  cuando  se  lo  quieran 
permitir  sus  tiranos,  entonces  era  preciso  Jiacer  silencio,  el  pueblo 
estaba  interesado,  era  preciso  prestar  atención.  Últimamente, 
dejándose  de  cumplimientos,  y  de  acuerdo  con  Herran,  pidió  la 
palabra  el  Dr.  Manuel  Alvarez  Lozano,  presto  de  pié  sobre  una 
mesa  que  á  prevención  se  habia  llevado:  Herran  ordenó  por  su- 
puesto, que  se  le  oyese,  y  Alvarez  probó  con  su  dicho  que  él  era 
el  apoderado  del  pueblo,  y  declaró  que  este  lo  que  quería  era 
que  S.  E.  el  Libertador  nos  matase  si  le  parecía  bien,  ó  nos  de- 
jase vivos  si  gustaba;  en  ñn  que  tuviese  una  voluntad  superior  al 
conjunto  de  todas  las  voluntades,  y  que  fuese  una  ley  superior  á 
todas  las  leyes.  Con  esto,  con  ruidos  de  cohetes  y  a  tambo  res 
para  que  no  hablasen  nada  los  republicanos,  y  con  mil  vivas  y 
mueras  que  el  lector  no  ha  menester  que  se  le  espresen,  sacó 
Herran  de  los  bolsillos  la  acta  que  traía  redactada,  y  ia  hizo  fir- 
mar de  los  serviles  y  de  los  tímidos.  Esta  batallarle  valió  el 
generalato.  Asi  se  cumplió  en  Herran  lo  que  dice  el  filósofo 
Rainal:  "La  vil  ambición  del  mando  presta  auxilio  á  la  tiranía,  j 
''consiente  en  esclavizarse  para  dominar,  en  entregar  los  pueblos 
"para  participar  de  sus  despojo?,  y  en  renunciar  del  honor  para 
w obtener  dignidades  y   títulos." 

Mosquera  en  Popayan  llegó  á  producir  hasta  tres  actas,  á  la 
confección  de  una  de  las  cuales  fui  citado  yo;  pero  su  contenido 
no  agradó  á  Mosquera,  porque  en  olíase  decía,  que  Bolívar  salvase 
la  República,  mas  sin  salirse  de  sus  facultades  constitucionales,  j 
aun  estoy  en  duda  de  si  1  legaríamos  á  firmarla.  Hago  esta  espl;- 
cacion  porque  Mosquera  tuvo  el  descaro  de  poner  mi  firma  en  el 
impreso  que  publicó  de  su  acta  dictatorial,  estando  yo  ausente  en 
mi  hacienda:  así  corrió  aquel  impreso,  porque  como  con  esta  acta 
había  desaparecido  la  libertad  de  imprenta,  ya  no  me  quedó  co- 
mo desmentir  ante  el  público  aquella  impostura;  pero  provoco  & 
mis   enemigos  para  que  presenten  mi  firma  en  el  original. 

Me  he  detenido  en  dar  idea  de  estos  sucesos,  por  dos  razo* 
nes:  la  primera  porque  visto  esto,  ya  queda  visto  lo  que  so  hizo 
en  toda  la  República;  y  la  segunda  porque  Mosquera  y  Herran, 
aquellos  perturbadores  del  orden  alentadores  contra  la  ¿i5erladt 
y  enemigos  irreconciliables  de  toda  Constitución  que  ofrezca 
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rnntiaí.  -on  el  «manto  Mo*q  IWI  ]  < tí  BMBIO  llriran  que  lia*  U..11 
¡ia.Msje.in  —til  tres  paiaora»  sof  «das  1 

v  pura  hacerles  oí  único  malquc  no  les  li.ihiao  hecho  [whiilj  n| 
de  haceiln-  d<  tesi.ir  tío  loopuaMoa  <|U8  se  sienten  robinias,  asu- 
sitiado*  y  esclavizados  en  su  nombra. 

Poco»  liins  tardó  et  General  Bolívar  en  otar  en  Bogotá  u  la 
que  lodo»  los  usurpadores  llaman  obedecer  ai  manda'v  popular. 
Horran  habis  preparado  á  costa  de  mil  pcso3  de  iracilra  pul 

«I  especio  de  peristilo,  (¡iin  Hfriria  por  do*  ó  irr*  luir  i* 
á  Jo  mu,  disilc  el  ctiui  debía  hmitta  so  Señor  ln  no(¡fi''ntiiirt 
j  potinca.  En  BtM  rnu  liijilicmin»  arengas  no  su  deseuM.) 
rar  de  compadecerse  li  si  misino,  ni  Je  omitir  omitió  en 
conveniente  para  atribuir  A  apena  ruina  lo  qiu  por  la  MTJM  ai 
Ka  sucediendo,  con  lodo  aquello  de  MKrJfM  repreten/uiilet  un  , 
rodide  mitendtrae,  l<:  taran  i¡uc  hobu-t  pwtto  tntrrt  mi,  es  muy  n*- 
.fodo  poro  /o*  dfbüe*  hombro*  de.  un  mortal  á/'"-  Sedaetar*  m- 
vertirlo  ilo  nn  poder  sin  limites  TuoncIuyA  con  las  notables  fro 

e  tiemblen  ln\  rittmi^s  de  lat  leyr*,  ha  dcimgogos,  lo.<  truiturnu. 
'lores  del  ordtn.  Los  republicanos  ijtto  sabían  muy  bien  li>  i|uo 
quieren  decir  las  palabras  leyes,  damtgogttt,  y  orden  en  lun.i 
lie  un  tirano,  se  dieron  por  notificados  do  lodo,  y  se  retiraron  rn 
Mleneio  a  sacar  un  hoco  mas  de  piiiiin  .1  loa pu Batea  par.i  toaor 
•so  menea  que  iiacer  el  dia.de  la  vejVjrMxa  nacional. 

Ilarra»)  que  es  BM  tirio  del  cornejo  da  pan  ¡1  lera*  cuando 
ni  el  ruin  ni  los  loro*  han  (fo  costearse  de  íii  bolsillo,  ¿Jípate  ( 
f»pct»as  de  U  Nación  anas  pomposas  Natas,  que  por  otra  parte 
■it.ihnn  drstjnada*  a  proporcionar  un  bncaj  pnrn  proclamar  la  co- 
ronación por  medio  ile  una  pueblada.  Proyectaba  iaeu  a!  üo« 
n  procesión  sohre  unas  indas  para  probar  ai  en  un 
IM  ú  de  embriaguez,  se  cottaagllta  o«M  aquel  mi- 
»  piipnluelio  proflamnse  «I  KffJ  4t  Gobi&ia  .'/  !■'.••■,>, .-,:. i  r 
e  los  Ande»;  pero  «I  Emperador  no  gnatg  de  los  tramites,  según 
:c,  pítrqui.i  MováftoOM  d«  esta  pona  al  original,  fué  conde- 
cí retrato  á  sufrirla.      Salió,  pues,  la  pri 

.:     ¡Ierran  con  una  bandenia  en  la  mano,    y    uní 
: ne  tocaba  un  tambor:  3.  °  cuatro  individuos  de   la  \ 
¡¡■re  su*  hombros  el   retrata  de 
cu  «mías:  3.  '  lo  restante   do   la    Municipalidad    sosteniendo  en 
(loa  rilas  un  tornero  igual  de  r¡rU;i»  qoa  partían  de  la   parta  supe- 
rior del  cuadro.-  i.  °  loa  muchachos. 

II.it. ¡ri  querido  el  autor  ib)  aquella  servil  invención  que  le 
acompañasen  también  algunos  militares,  y  entre  otros  mui<,  de 
paao  al  Geaeral  Cerdosa  r  ni  Comandante  Coruja;  pero  la  Indig- 
nación pintada  en  loa  rostros  de  loa  republicano!),  no  lo  dejó  mas 
esperanza  r)Ho  la  de  ser  -«¡ruido  de  los  muchachos,  y  BOU 
•l'iito  dio  Ja  vuelta  por  la  ¡daza,  desengañado  ya  de   une   art  lodo 
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Bogotá  no  había  mas  que  ua  fierran.  Hé  #aquí  el  hombre 
que  contra  la  voluntad  nacional  ha  sido  llamado  á  mandar 
pueblos  engreídos  que  robozan  republicanismo  y  á  mandarlos 
con  una  Constitución  eminentemente  liberal.  ¡  Pobre  Cons- 
titución,  pobres  pueblos !   Mas  también    ¡  pobre  ¿Ierran  ! 

Concluidas  las  fiestas,  se  consagraron  los  opresores  á  otros 
trabajos:  se  derramó  como  hoy,  el  espionaje  por  todos  los  rio. 
cones  de  la  Capital:  se  propagó,  como  hoy,  el  terror  por  todos 
los  ángulos  de  la  República:  se  destruyó,  como  hoy,  la  libertad 
de  imprenta:  se  formaron,  como  Jioy,  listas  de  los  demagogos,  y 
enemigos  del  Gobierno  para  perseguirlos:  se  declaró,  como  hoy, 
la  guerra  mas  cruda  ¿  los  estudiantes,  y  á  los  publicistas  cu» 
yas  obras  instruyen  á  los  Pueblos  de  sus  derechos  y  hacen 
estremecer  á  los  tiranos:  se  sacó,  como  hoy,  de  sus  lóbregas 
mansiones  á  los  obscuros  enemigos  de  la  Patria:  se  dispuso, 
como  hoy,  del  tesoro  público  para  corromper  á  los  hombres 
comprando  sus  opiniones  y  denuncios:  se  anuló,  como  hoy,  á 
Job  viejos  veteranos:  se  calumnió,  como  hoy,  a  los  proceres 
de  la  Nación  apellidándolos  enemigos  del  orden,  anarquistas, 
ladrones,  demagogos,  asesinos,  bandidos,  y  enemigos  de  la  tran- 
quilidad pública;  se  convirtieron,  como  hoy,  en  obgeto  de  trá- 
fico los  empleos  civiles,  militares,  eclesiásticos,  y  de  hacienda: 
se  buscó,  como  hoy,  un  apoyo  en  el  fanatismo  religioso;  y  como 
hoy,  se  premió  el  vicio,  y  se  castigó  la  virtud  pública.  Pero 
hoy  se  ha  hecho  aun  mas,  como  se  verá  á   su  tiempo* 

Entre  tanto  los  republicanos  tcnian  frecuentes  reuniones 
secretas  para  concertar  sus  medidas,  y  para  llevar  al  cabo 
el  plan  de  conjuración  convenido  en  Ocaña,  y  fué  señalado 
definitivamente  el  dia  de  San  Simón  28  de  Octubre,  para  dar 
en  la  Capital  el  gran  golpe'  que  debería  servir  de  señal  de 
alarma  á  los  republicanos  de  los  departamentos,  iniciados  en 
los  secretos  de  dicho  plan,  debiendo  por  aquel  hecho  ponerse 
preso  á  Bolívar  para  juzgarle,  ó  quitarle  la  vida  en  el  curso 
de  la  conjuración,  si  él  llegaba  á  hacerlo  necesario;  pero  en 
el  mes  de  Setiembre  un  falso  temor,  una  equivocación,  hizo 
que  los  republicanos  precipitasen  sus  cálculos  y  medidas.  Ha- 
bían los  serviles  puesto  en  tormento,  colgado  de  los  ,p¡es,  á 
uno  de  los  conjurados,  para  descubrir  así  el  contenido  de  unas 
palabras  enfáticas  con  que  él  había  amenazado  aun  servil, y 
los  demás  de  los  conjurados  se  creyeron  perdidos,  juzgando 
equivocadamente  que  aquel  hombre  descubriría  todo  por  no 
ser  mas  atormentado:  se  resolvió  en  una  Junta  (  á  la  cual  no 
pudieron  concurrir  sino  unos  pocos  por  la  precipitación  con 
que  fué  preciso  reuniría),  que  ese  mismo  dia  25  de  Setiem— «4» 
bre  por  la  noche,  se  diese  el  golpe  que  estaba  acordado  dar 
el  28  de  Octubre,  debiéndose   tomar  á  Bolívar  vivo  ó  muerto: 
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una  peqaaüa  b rígida  de  7U  artillero»,  y  par!»  clt-l  batallón  \  ir- 
5«j,  debían  aarrir  de  apoyo  á  los  conjurados;  pero  no  era  fu- 
sible en  aquellos  momentos  contar  con  otra  cosa  qu*  con  la 
artillería,  y  ae  dispuso  que  mientras  los  unos  iban  i    combatir 

I  contra  el  turto]  du  Vargas,  otros  irían  !i  atacar  á  Pigmaleon 
en  loa  castillos  de  su  Palacio,  y  otros  á  hacer  frente  al  cuar- 
tel de  caballería. 
Fué  fiin  duda  la  expedición  del  Palacio  la  mát  atrevida 
•le  todas  unos  poco»  jóvenes  paisanos,  apoyados  en  encorio 
número  de  soldado*,  debían  a.  un  mismo  tiempo  forzar  loa  po- 
siciones fuertemente  guarnecida*  en  que  estaba  encastillado 
Bolívar,  y  rodear  loda  la  manzana  para  que  esta  no  pudiste 
•scaparse  por  ninguna  parte.  Sinembargo  esta  fué  la  rana 
afortunada  de  todas:  asaltaron  la  numerosa  guardia  y  la  vencieron 
á  puñaladas  comenzando  por  cinco  centinelas  que  te  contaban 
de  la  puerta  de  la  calle  á  la  última  guarida  del  tirano,  pues 
con  todaí  esta»  seguridades  dormía  siempre,  desde  que  él  mis- 
mo se  nú  obligado  a  reconocer  los  rangos  de  semejanza  qua 
había  entre  él  y  Syla:  pero  el  imitador  de  César,  y  que  U 
fitina  aventajado  en  lu  guerrero,  desamparó  su  puestb,  y  se 
mostró  muy  inferior  i  lodos  sus  modelos;  Imyó,  na  a  reant- 
on  su  presencia  el  espíritu  de  sus  defensores,  sino  á 
ivj.-i rilarse  en  un  asqueroso  muladar,  mientras  sus  amigos  ocn- 
cl  triunfo  que  ya  sa  empezaba  á  traslucir  por  los  tivaa 
ipue   se  daban    por    las    calles. 

Entre   tanto  los   artilleros   mal   dirigidos,    no   habían  podida 
rosiatir  á  fuerzas  tan    superiores,    y  se  retiraron,   mientras  que 
los  que    atacaban    a   la  caballería,  aun  siendo  muy  pocos,  po- 
jstener    sus    puestos  ,  mas    por     l.i    cobardía    del   Gcfe- 
contrario  que    por  otra  razón.     Vencieron    pues,    los   serviles, 
Bolívar  salió  del    muladar   á    poblar   de    patíbulos  la    plaza 
s  Bogotá,    y   á    dcsr arlarse   i    nombre    de   la  Ley,  de  todos  lo» 
lombrea  que    pudieran  contrariar    sua   miras,    y  de  quienes  fuera 
i  veniente  vengarse. 
Entonces  fuenm  sacrificados  el  General  Padilla,  que  no  ha- 
bía tenido  parle  alguna  en  la  conjuración,  y  ¿  pesor  de  haber 
ido  alisuelio    por   cinco  votos    contra  tres   en    el  Tribunal  es- 
pecial «le  lua  odio;  el  Corone)  Guerra,  a  pesar  de  haber  sido 
condenado  á    cíooo  años  de  presidio  por   el  mismo    numero  do 
meajas;  aj   joven   Pedro  Celestino    Amero   catedrático  de    fisica, 
Zufsibar   y     otros    que  la   tuvieron,   y    el    Teniente    diestros* 
que    estaba   destinado  &  morir    en   la  primera   ocasión    que  so 
presentase,   desde   que  tuvo  la    firmeza   do    reprimir   en  í'opa- 
yan   la  charlatanería  arrogante   de  Mosquera  que    quiso  insul- 
tarle: Padilla  y    otros  después    de    fusilados,    fueron  escarnecí. 
«loa  en   una    horca.     Otros    fueron  condonados  A  muerte  por  el 
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Juez  especial  Rafael  Urdaneta  que  ja  sentenciaba  solo,  porque 
el  Tribunal  de  loa  ocho  fué  disuelto  desde  que  so  vio  que  no 
pronunciaba  muerte;  pero  hubo  sus  inconvenientes  para  con- 
tinuar la  matanza,  y  fueron  sepultados  en  hondas  roasmorra* 
como  el  General  Santander,  los  Doctores  Florentino  Gonzá- 
lez, Vicente  Azuero,  Francisco  Soto,  Romualdo  Liévano, 
Juan  Nepomüceno  Azuero,  Diego  Fernando  Gómez  y  otroe  mu- 
chos que  seria  largo  referir.  Antee  de  hacer  á  Urdaneta  Jue* 
ónice,  había  formado  Bolívar  ua  tribunal  especial  de  8  miembros 
para  juzgar  á  los  conspiradores.  Urdaneta,  ese  mismo  Dr.  Gorí, 
j  el  Dr.  Pareja  de  Guayaquil,  miembros  del  tribuna),  dieron  aiam- 
pro  voto  de  muerte. 


CAPITULO  II. 

iones  sospechosas  acere*  de  la  inviolabilidad  de  he  ftrasjot— 
Inconsecuencias  en  que  caen  ene  defensores.— Defensa  de  fas  fas 
atacaren  á  Bolívar  en  su  Palacio.— Auleridades  y  doctrina*  jue. 

tjficativas. 

Los  enemigos  de  la  libertad  no  están  de  acuerdo  en  que 
pueda  atacarse  á  un  tirano  en  los  términos  que  lo  fué.  Bolívar 
aquella   memorable  noche,  y  estos    moralistas    de  circunstan- 
cias no  dejan  de   encontrar   algún  apoyo,  que  no   me    paree* 
sincero,   en  ios  que  quieren  quedar  bien  con  todos,  en  los    que 
subordinan  su  convencimiento  á  sus  aspiraciones  de  mayor  po- 
pularidad, y  en  aquellos  que  aunque   abracen    la  opinión  con* 
trarta  4  los  intereses  del    tirano,  están  seguros  por  otra  parte, 
de  que  esa  tiranía  no  afectará  ni  su  individuo,  ni  sus  inte  renes* 
Pero  fuera  de  estas  cuatro  situaciones,   que   no  son  mas  que 
cuatro  especialidades,  las  cosas  entran  a  mirarse  de  otro  modo: 
el   declamador  contra  el   ataque   de   Bruto,   porque  nada  tiena 
que  temer  de  César,  no  piensa  del  mismo  modo  cuando  se    trata 
por    ejemplo  de    Calígula  en  cuya  existencia    ve     una  ame* 
naca  continua  contra  la  -  suya  propia:  los  mismos  de  la  injusta 
conspiración  de  Catalina,  rodean  después  á  César  para  fiaste, 
nerle:   los   que   predican    contra  la  conjuración  del  25   de  Se- 
tiembre,   celebran  -á   Judie h  en    los   altares  por  el  degüello  del 
tirano   Holofernes;   el   frenético  Urrísarri  se  lava  las  manos  en 
sangre  aquella  noche,    cuando  se    le  hacia   insufrible  la  tiranía 
de  Bolívar,  y  después  se  cree   con    derecho   para   echarle    en 
cara  aquella  conjuración  al  General  Santander,  que  como  él  lo 
■abe,  no    tuvo    parte    en   ella;  el    mismo  Urrisarrí    bajo,   ia 
estrictamente  Jegkl  y  progresista  administración  del   malogra- 
4o  Santander,  *ie  puede  aufirir  que  al  Gobierno  obre  dentro 
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lina    peqaaiia    bn>ada  d« 

{U,  debían  servir  de   ap 

sible   en   aquellos  momentos 

artillería,   y  se   dispuso  que  i 

contra    ti   BUftrtel    de    Virgas, 

en   los   castillos    de  m    Palacio,  y  oír 

leí    de    caballería. 

Fué    sin   duda    la  expedición   del  Patricio   la 
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apoyados 
i  tiempo  forzar  las  po- 
c  astil  lado 
a  que  este  no  pudiese 
bargo  esta,  fué  la  «na 
a  guardia  y  !a  vencieron 
i   que  ae  contaban 


(odas-   unos    pocos  jóvenes    [ 
número   de   soldados,    debían  i  un 
■icianes    fuertemente    guarnecida*    i 
Bolívar,   y  rodear  loda 
escaparse   por    ninguna    parte, 
fortunada  de  todas;  asaltaron  la 
puñaladas  comenzando   por  cii 

la  puerta  de  la  calle  &  la  última  guarida  del  Urano,  pues 
ib  todas  estas  seguridades  dormía  siempre,  desde  que  él  miá- 
is M  vio  obligado  á  reconocer  tos  rasgos  de  semejanza  que 
había  entre  él  y  Syla:  pero  el  imitador  de  César,  y  que  la 
habla  aventajado  en  lo  guerrero,  desamparo  su  puesto,  y  se 
mostró  muy  inferior  i  lodos  sus  modelos:  buyo,  no  í  reani- 
mar con  au  presencia  el  espíritu  de  sus  defensores,  sino  á 
1,'u'irdarM  en  un  asqueroso  muladar,  mientras  bus  amigos  acá. 
triunfo  que  ya  se  empezaba  a  traslucir  por  los  viras 
ijue   se  daban   por   las    callea. 

Entre  tanto  los  artilleros  mal  dirigidos,  no  habían  podido 
resistir  1  fuerzas  tan  superiores,  y  se  retiraron,  mientra*  que 
los  que  atacaban  a  la  caballeria  ,  aun  siendo  muy  pocos,  po- 
rfían sostener  sus  puestos  ,  mas  por  la  cobardía  del  Gcfe 
contrario  que  por  otra  razón.  Vencieron  pues,  loa  aervilos, 
y  Bolitar  salió  del  muladar  a  poblar  de  patíbulos  la  placa, 
de  Bogotá,  y  á  descartarse  a  nombro  de  la  Ley,  de  lodos  los 
ibre*  que   pudieran  contrariar   sus   miras,   y  do  quienes  fuorn 

Entonces  fueron  sacrificados  el  General  Padilla,  que  no  ba. 
tenido  parte  alguna  en  la  conjuración,  y  ¿  pesor  de  baber 
abauelto  por  cinco  votos  contra  tres  en  el  Tribunal  cs- 
cíal  de  h<s  ocho;  el  Coronel  Guerra,  ¡i  pesar  de  baber  sido 
llenado  a  cinco  años  de  presidio  por  el  mismo  numero  de 
■ales;  el  joven  Pedro  Celestino  Amero  catedrático  de  tísica, 
liibar  y  otros  que  la  tuvieron,  y  el  Teniente  Ineslrosa 
cataba  destinado  &  morir  en  ln  primera  ocasión  que  so 
ntasc,  deade  que  tuvo  la  firmeza  de  reprimir  en  Popa- 
yao  la  charlatanería  arrogante  de  Mosquera  que  quiso  ¡nsul. 
«arle:  Padilla  y  otros  después  de  fusiludos,  fueron  escarnecí, 
■o*,  en   una    horca.     Otro»    feeron  condenados  á  muerte  por  el 
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jlog  á  quienes   él  mismo  había  conducido   al  campo   de  batalla 
en  cien  victorias  contra  la  tiranía  peninsular. 

"Sí  las  leyes  fundamentales,  dice  Wattcl,  reglan  y  limi- 
"lan  Ja  autoridad  del  Príncipe,  y  este  traspasando  fot  términos 
1 'que  se  le  prescribiérony  manda  sin  derecho  ni  titule  alguno, 
"la  nación  no  está  obligada  á  obedecerle,  y  puede  resistir  á 
"sus  injustas  empresas.  Desde  que  el  Príncipe  ataca  la  Cons- 
titución del  Estado,  rompe  el  contrato  que  le  tenia  ligado  con 
"el  Pueblo,  y  este  solo  vé  en  él  un  usurpador  que  quisiera 
"oprimirle.  Estas  verdades  se  bailan  reconocidas  por  todo 
"escritor  cuya  pluma  ni  ha  envilecido  el  temor  ni  asalariado 
"el  interés» 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  autor,  aun  en  la  hipótesis  de  un 
Príncipe  absoluto,  y  cuyo  poder  no  proviene  de  ninguna  usur. 
pación:  "Si  es  el  azote  del  Estado,  se  degrada  á  sí  mismo,  es 
"un  público  enemigo  contra  el  cual  puede  y  aun  debe  defen— 
* 'de  rae  la  nación;  y  si  ha  llevado  la  tiranía  á  su  colmo  ¿por  que 
"se  ha  de  perdonar  ia  vida  de  un  tan  cruel  y  tan  pérfido 
"enemigo?" 

Sin  embargo  de  este,  los  hombres  de  mala  fé  quie- 
ren que  el  tirano  viva,  aunque  los  Pueblos  mueran,  y  que 
mientras  todo  aparece  violado  por  él,  él  solo  sea  inviolable. 
La  fortuna  es  que  ni  los  abogados  de  la  humanidad,  ni  loe 
pueblos  Jes  hacen  caso  cuando  se  sienten  oprimidos* 

Digan  enhorabuena  los  aduladores  del  poder,  los  interesa* 
dos  en  la  conservación  de  los  usurpadores,  y  los  hombres  indi- 
ferentes  á  las  desgracias  de  los  pueblos,  que  son  unos  inmorales 
los  que  atacan  a  un  tirano  encastillado  como  Bolivar  6  en 
campo  abierto  como  César:  el  patriotismo,  la  sana  filosofía,  j 
la  buena  fé,  les  responderán  siempre  que  esos  hombres  han  sal- 
vado  á  la  patria,  y  que  son  dignos  de  las  bendiciones  de  la 
posteridad. 

No  tuve  yo  el  honor  de  pertenecer  á  aquel  número  da 
romanos  que  con  una  revolución  desgraciada,  aterraron  sinem* 
bargo  á  la  Urania  vencedora;  yo  hubiera  tenido  parte  en  ella, sí 
hubiera  estado  en  Bogotá;  pero  ya  que  no  puedo  contar  esta  entre) 
Jos  servicios  que  he  hecho  á  la  libertad,  ya  que  no  tuve  aquel 
honor,  tendré  á  lo  menos  la  satisfacción  de  vindicar  aquel  gran* 
de  hecho,  y  por  consiguiente  áUrrisarri  contra  Urrisarri  mismo. 
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CAPITULO  III, 


evolución  ir-  Pépayan — Triunfo  de  !a  tiíerlad  en  ¡a   Ladeta  — 
Felonía  del  caudillo  enemigo — Perdón  de  loáoi  lo*  vencidos. 

Habiendo  acontecido  en  Bogóla  ungrande  hecho,  se  me  habia 
dado  con  ello  la  señal  para  que  yo  hiciese  en  Papujan  lo 
que  me  locaba  hacer  por  el  plan  de  Oca  ña.  El  acontecimiento 
había  resultado  adverso;  pero  nj  esto,  ni  el  carecer  do  elementos 
para  mi  revolución,  ni  la  probabilidad  de  que  los  demás  departa- 
mento! ae  desanimasen,  como  sucedió, y  me  dejasen  solo  purel  mal 
¡altado  de  la  conjuración  de  Bogotá,  me  exoneraba    de  !u  obli. 

Eriuii   de  hacer  lo  que  habia  ofrecido,   paja   concurrir    á    I*    li- 
nar! de  mi  patria. 

Salí,  pues,  de  Popayan  y  me  establecí  en  un  monte  con  el 
Coronel  José  Hilario  López,  y  los  Capitanea  Benito  María  Bel tran 
j  José  Antonio  Quijnno.  En  ese  célebre  retiro  nos  ocjpamce 
en  componer  á  mano  cinco  escopetas  dañada"  y  en  hacer  balas 
de  un  pedazo  de  estaño;  siendo  oeto  el  principio  generador  con 
que  debiain09  aumentar  nuestros  recursos,  vencer  la  formidable 
a  de  943  hombres  que  tenía  Mosquera,  el  sostenedor  del  ti- 
en  Popayan,  y  derribar  el  gran  coloso  que  acababa  de  cantar 
viciaría  en  Bogotá. 

Lo*  republicanos  de  Popayan  me  remitían  pequeños  pero 
frecuentes  auxilios  de  municiones  y  armas,  y  mis  agentes  me 
trajeron  también  do  los  pueblos,  hombres,  escopetas  7  lamas  do 
cazar.  Era  preciso  aprovechar  al  tiempo  y  suplir  con  la  auda- 
cia la  falta  de  fuerza:  el  13  de  Octubre  de  IS28  me  presenté 
con  90  hombros  en  la  Ladera,  frente  á  Popayan,  con  el  objeto  de 
■acerme  sentir  por  aquel  lado,  mientras  se  tne  acababa  de  reunir 
la    gente   que    esperaba   de  los  pueblos  y  de  la  misma  ciudad. 


e  mandaba  el 

leliendo  la   btijeza    de   ofre- 


Entónces    tuvieron    lugar  algur 
miedoso  Mosquera,   una  de  ella 
>«rme  con  su  Gefe  de  Estado  f 
neníela  también  se  había  revolucionado,    él    1 
conmigo  6  revolucionar  el   Departamento  cont 
cha  semejantes  necedades,  y  después  de  algum 
provocación  que  ejecuté,  me  presenté  al  fin  el 
en  el  Egido  de  Popayan  con  '¿80  hombrea,  á  cuyo  nui 
día  ya  mi  fuerza,  dotados  con  400  tiros  de  fusil  de  ui 
pólvora  con  que  me  liabia  auciliado  ocultamente    Vic 
porque  él  también  quería  pasar  por  liberal,  sin  perjuic 
sentarse  luego  en  las  filas  enemigas,  cunto  sucedió. 
noche  tomar  el  cuartel  enemigo  por  asalto   aprovechándome    de 
lea  traiciones  que  me  ofrecía  hacer  ol  Teniente  Coronel  cno- 
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nigo  Ángel  María  tárela,  que  ea  sus  pretcnsiones  de  serie- 
nido  por  republicano,  babia  Tenido,  siendo  Gefe  de  das,  á  tenar 
conmigo  una  entrevista  secreta  en  Calicanto  dándome  el  Santo 
y  ofreciéndose  también  á  conducirme  él  misiró  para  facilitar  el 
éxito  del  asalto;  pero  la  fuerza  estaba  en  Timbio  y  era  imposible 
que  llegase  aquella  noche. 

Bl  13  á  las  seis  de  la  mañana  se  presentó  el  enemigo  ta 
la  Ladera  con  648  hombres,  dejando  los  200  de  reserva  en  el 
cuartel;  me  atacó  y  le  vencí:  á  las  seis  do'  esa  tarde  me  pidió  ra. 
pltulacion,  y  la  acepté.  Lino  Pombo,  uno  de  aquellos  hombres 
que  aseguran  que  son  liberales,  pero  que  sin  embarco  sirven  bajo 
las  usurpaciones  y  gobiernos  despóticos  cuando  dan  sueldo  y 
temores,  era  Gefe  de  Estado  Mayor  de  las  filenas  destinadas  i 
sostener  en  Poparan  el  poder  absoluto,  y  me  fué  enviado  por 
Mosquera  con  el  obgeto  aparente  de  celebrar  la  capitulación, 
y  el  real  y  efectivo  de  entretenerme  para  ganar  tiempo,  é  iras 
con  lo  que  pudiera,  sin  hacer  la  entrega  formal  do  la  plaza.  Es- 
tando en  el  ajuste  de  la  capitulación,  se  me  avisó  que  Mosque- 
ra huia  del  cuartel  con  una  escolta  para  la  Plata:  me  enfureció 
•ato,  y  mandé  tomar  á  discreción  el  cuartel,  que  entregó  Pombo 
sin  maa  novedad. 

Por  esta  vileza  dejó  Mosquera  entregados  á  la  generosidad 
del  vencedor  á  todos  sus  secuaces:  por  ella  quedaron  en  mi  po- 
der y  a  mi  discreción  muchísimos  enemigos  políticos  y  personales, 
la  mayor  parte  parientes  de  Mosquera,  enemigos  que  nos  hubie- 
ran fusilado  sin  darnos  un  instante  de  capilla,  y  que  nosotros  le* 
ventamos  del  suelo  para  perdonar,  y  para  olvidar  sus  indiscul- 
pables estravíos,  y  aun  su  ferocidad.     A  nadie  se  fusiló. 

Vicente  Javier  Arboleda,  hermano  político  y  pariente  inme- 
diato de  Mosquera,  habia  caído  prisionero  en  el  campo  mismo: 
su  suegro,  el  respetable  anciano  Don  José  María  Mosquera, 
juagando  por  los  comprometimientos  de  Arboleda  y  por  el  encar- 
nizamiento que  habia  mostrado  contra  mi  persona,  no  dudó  tfn 
momento  que  yo  le  iba  á  fusilar,  y  en  su  justa  desolación,  Hepó  á 
hacerme  por  conducto  del  Presbítero  Doctor  Fernando  Reciñes 
la  injuriosa  propuesta  de  darme  cincuenta  mil  pesos  por  le  vida 
de  su  hijo  político.  Yo  le  contenté  por  el  mismo  conducto  "que 
no  habia  venido  á  traficar  con  carne  humana,  y  que  su  yerno  serta 
en  libertad  cuando  yo  tomase  posesión  de  la  plaza,  sin  que 
él  tu  vicie  que  darme  dinero. M  En  efecto,  á  mi  regrosó  de  la 
persecución,  encontré  que  se  le  habían  puesto  grillos;  se  loe  hice 
quitar,  y  le  despaché  para  su  casr.;  poro  todavía  hice  maa:  n 
casa  estaba  destinada  para  cuartel,  yo  no  lo  permití,  y  acuartelé 
la  tropa  en  la  mia.  Con  todo,  la  impresión  de  loa  grillos  ha  du- 
rado mas  que  el  recuerdo  de  mi  generosidad,  y  estos  grillos  tam- 
bién han  tenido  su  representante  en  el  concurso  de  acreedorea 
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que  después  lian  sufrido  mi  reputación  *  mi  pcutuezo;  asi  como 
1*  han  tenido  unas  pocas  vaca?  que  tome  entonces  ú  Rafael  Moa- 
quera  pura  raciones  tle  la  tropa;  como  le  ha  tañido  el  rencor  de 
Tomas  Mosquera  por  aquella  demostración  que  le  oblicué  | 
hacer  ile  *u  impericia  é  injustificable  cobardía;  como  le  han  te. 
nido  las  pasiones  vengativas  ilo  los  vencidos  en  la  guerra  qua 
después  sostuve  hasta  el  restablecimiento  del  imperio  de  la  ley; 
y  como  le  h*n  tenido  lia  pasiones  y  aspiraciones  do  Flore»  bur- 
ladas en  laa  derrotas  que  sufrió  desde  1830  hasta  1632  en  aii  inve- 
terado empeño  de  robarse  territorio  granadino.  Solo  el  virtuoso 
Joaquín  Mosquera  no  ha  creido  dignos  de  su  vongama  los  mu- 
chos daños  que  ha  recibido  en  sus  haciendas,  en  «I  sosteni- 
miento de    los    derechos  del    hombre. 

La*  corporaciones  y  demás  autoridades  reunieron  una  aintu- 
hleageneral  del  pueblo,  en  que  se  señaló  por  un  lenguage  so- 
bremanera libera!  yenérgieo  el  hombre  servil  y  liberal  de  eir- 
CUAStancUS,  el  promiscuamente  servidor  del  despotismo  y  parti- 
dario de  la  libertad,  aquel  cuyo  carácter  acabo  de  pintar  bajo  el 
nombre  de  Lino  Pombo,  y  bajo  el  titulo  de  Gcfe  de  Estado  Ma- 
yor de  Mosquera.  Aquella  respetable  asamblea  segundó  el 
grito  de  mí  revolución;  odio  y  guerra  <i  los  tiranos,  rcslalilccimiento 
del  órdtn  emtÜHCiomai.  Entonces  se  acabó  la  distinción  de 
vencedores  y  vencido.-,  y  todoa  los  prisioneros  fueron  puestos  mi 
libertad,  ó  destinados. 

Mosquera,  sin  tomarse  el  trabajo,  pudo  haberse  llevado 
la  gloría  de  aquella  honrosa  revolución  contra  el  poder  des- 
pótico. Yo  babia  tenido  el  desprendimiento  de  cederle  mi  puesto 
entre  los  liberales,  ofreciéndole  que  él  so  pondría  'A  la  cabeza 
aquella  reaecíon  gloriosa,  sin  que  tuviese  nuda  que  trabajar  en 
la,  y  que  yo  lo  baria  todo.  Yo  no  aspírala  mas  que  á  la  liber- 
tad de  mi  patria,  y  &  tener  alguna  parte  en  f ' la.  Mucho  antis 
de  ponerme  en  armas,  halua  yo  ido  con  Lino  Tombo  donde  Moi- 
quera  sin  mas  ohgcto  que  inducirle  á  que  admitiese  esta  generosa 
propuesta,  aunque  nada  pude  conseguir  de  él,  no  por  fidelidad  hi- 
él déspota  a  quien  servia,  sino   porque   los    miedosos   no  i 

os  ni   para    traidores. 

La  noticia  del  levantamiento,  enviada  por  Mosquera  i 
igota  roa  Vicente  Piñerez,  que  en  aquella  época  ya  decía 
que  »ra  boliviano,  produje  en  el  General  Bolivar  la  mayor  alarma. 
To  lo  se  puso  en  movimiento:  tropas,  clero,  proclamas,  frailea, 
y  sobre  todo, -escritores,  todo,  todo,  se  procuró  descargarle» 
sobre  mí  cabeza;  a  cada  ruada  se  le  previno  no  descansar 
en  tu  movimiento.  El  liberal  colaborador  de  la  "Bandera  tri- 
color," el  l>r.  Rufino  Cuervo  [que  postrado  de  rodillas  había 
ya  negociado  con  Bolívar  su  perdón  por  loa  escritos  de  la  Bandera, 
redactase  «I  "Eco  d«  Tequendania"]  obtuve  ademas  la 


comisión  de  escribir  uros  apuntamientos  parí  la  historia,  e* 
que  probó  hasta  la  evidencia  doe  cosas  que  no  necesitarán  nanea 
de  .prueba,  esto  es:  que  mi  revolución  era  simpática  y  relacio- 
nada con  la  de  Bogotá,  y  que  el  escritor  había  Cranafngede 
del  partido  débil  al   que  le  parecía  mas  fuerte  entóneos. 

¿Qué  responderán  á  los  hechos  que  contiene  este  capftoli 
los  que  para  favorecer  sus  aspiraciones  han  querido  hacenss 
pasar  por  ambicioso,  sanguinario,  vengativo,  ladrón,  déspota  y 
asesino/ 


CAPITULO  IV. 

Remplazo  dé  las  autoridades — Recursos  pecuniarios— Rejtexiomes 
sobre  su  mala  versación — Revolución  de  Pasto  en  favor  de  h 
Constitución — Invasión  Peruana — Pié  de  fuerza— Suceso  de  Por* 

tete — Transaciones» 

La  fuga  de  Mosquera,  que  era  el  Intendente  del  Depar- 
tamento, daba  campo  fácil  al  restablecimiento  do  aquella  au- 
toridad de  una  manera  legal  y  en  persona  no  sospechosa  á  la 
causa  constitucional.  La  ley  disponía  que  el  Contador  depar- 
tamental asumiese  el  mando  en  defecto  del  Intendente,  y  lia- 
nuel  José  Castríllón  que  obtenía  aquel  destino,  debía  encar- 
garse de  este.  La  asamblea  lo  dispuso  así,  y  me  encargó  á 
mí  la  Comandancia  General  del  Departamento  y  dirigir  la  guerra, 
dándome  las  gracias  por  las  generosidades  con  que  había  em- 
bellecido aquel  triunfo  de  las  armas  republicanas. 

Como  seis  mil  ó  mas  pesos  en  pastas  de  oro  tomadas  ea 
un  correo  que  intercepté  antes  de  tomar  la  plaza,  una  con- 
tribución espontanea  de  algunos  vecinos,  y  23000  pesos  ea 
rieles  que  sacó  Castrillon  de  casa  de  moneda  de  Popayanal 
emprender  su  retirada  para  Pasto,  eran  los  recursos  pecunia- 
rios con  que  contábamos  para  hacer  la  guerra.  De  eeta  can* 
tidad  recibió  el  comisario  Francisco  José  Quijano,  con  todas 
las  formalidades  del  caso,  como  nueve  mil  pesos  para  llevar  á 
Pasto,  de  los  cuales  se  dio  después  estrecha  y  puntual  cuenta 
al  Gobierno  granadino,  alcanzando  el  Comisario  Antonio  Torres 
á  la  caja  en  600  pesos  que  yo  bahía  suplido  de  mi  bolsillo 
en  Pasto,  y  él  se  había  olvidado  de  cargarse  de  ellos  ásti  tiempo, 
como  yo  de  cobrarlos:  tengo  el  documento.  Lo  restanto  quedó 
en  poder  de  Castrillon,  y  no  hay  necesidad  de  decir  mas  para  que 
quede  sabido  que  se  evaporé.  Ciertamente,  mientras  que  yo  con- 
seguí que  la  comisarla  lo  documentase  todo,  y  pude  dar  cuenta 
al  Gobierno  del  último  medio  real,  al  Señor  Castrillon  no  se 
lo  ha  facilitado  dar  cuentas  de  esto,  ni  le  na  parecido  vergea- 
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que  después  lian  sufrido  mi  reputaei-.-n  y  mi  pescuezo;  »'i  como 
la  han  tenido  unas  pocas  vacas  que  tumo  entonces  á  Rafael  Mos- 
quera para  raciones  de  la  tropa;  corno  le  ha  tañido  el  rencor  de 
Tomas  Mosquera  por  aquella  demos  trac  ion  que  le  obligué  i 
hacer  de  su  impericia  é  injustificable  cobardía;  como  le  Imn  ic. 
nulo  las  pasiones  Tentativas  de  los  vencidos  en  la  guerra  qua 
después  sostuve  hasta  el  restablecimiento  del  imperio  de  la  ley; 
y  como  lo  han  tenido  las  pasiones  y  «spirsemnes  do  Flores  hur- 
ladas en  las  derrotas  que  sul'nó  deade  1830  hasta  1832  en  su  inve- 
terado empeño  de  tobarse  territorio  granadina.  Solo  el  virtuosa 
Joaquín  Mosquera  no  ha  creido  dignos  de  su  venganza  los  mu- 
chos daños  que  ha  recibido  en  sus  haciendas,  en  el  sosteni- 
miento de    los   derechos  del   hombre. 

Las  corporaciones  y  demás  autoridades  reunieron  una  asam- 
blea general  del  pueblo,  en  que  se  señaló  por  un  lenguage  so- 
bremanera liberal  yenérgicoel  hombre  servil  y  liberal  de  cir- 
cunstancias, el  promiscua  mente  servidor  del  despotismo  y  parti- 
dario de  la  libertad,  aquel  cuyo  carácter  acabo  de  pintar  bajo  el 
nombre  de  Lino  Pomho,  y  bajo  el  titulo  de  Gefe  de  Estado  Ma- 
yor de  Mosquera.  Aquella  respetable  asamblea  segundó  el 
grito  de  mi  revolución:  odio  y  guerra  d  ios  Uranos,  rctlablecimienlo 
del  eVdVsi  cmutüvcional.  ¿monees  se  acabó  la  distinción  do 
vencedores  y  vencidos,  y  lodos  los  prisioneros  fueron  puestos  en 
libertad,  ó  destinados. 

Mosquera,  sin  tomarse  el  trabajo,  pudo  haberse  llevado 
la  gloria  de  aquella  honrosa  revolución  contra  el  poder  des- 
pótico. To  había  tenido  el  desprendimiento  de  cederle  mi  puesto 
entre  loa  liberales,  ofreciéndole  que  él  se  pondria  -h  lacabeta 
d>-  aquella  reacción  gloriosa,  sin  que  tuviese  nada  que  trabajar  en 
ella,  y  que  yo  lo  harin  todo.  Yo  no  aspiraba  mas  que  a  lu  liber- 
tad de  mi  patria,  y  i  tener  alguna  parte  en  e'la.  Mucho  antea 
de  ponerme  en  armas,  había  yo  ido  con  Lino  I'ombo  donde  Moa. 
quera  sin  mas  obguto  que  inducirle  a  que  admitiese  esla  generosa 
prci;mcsla,aunque  nada  pude  conseguir  de  él,  no  por  fidelidad  ha- 
cia el  déspota  4  quien  servia,  sino  porque  lus  miedosos  no  sou 
bueno*  oí   para    traidores. 

,  del  levantamiento,  enviada  por  Mosquera  i 
míe  Piñercz,  que  en  aquella  época  ya  decía 
produjo  en  el  General  Bolívar  la  mayor  alarma, 
i  me  vi  miento:  tropas,  clero,  proclamas,  frailes, 
tures,  todo,  todo,  se  procuró  descargarlo 
nula  rueda  ss  le  previno  no  descansar 
«n  *u  movimiento.  El  liberal  colaborador  de  la  "Bandera  tri- 
e*lor,"  al  Dr.  Rufino  Cuervo  [que  postrado  de  rodillas  había 
vanegoeitUo  con  Bolívar  su  perdón  por  los  escritos  de  la  Bandera, 
wnul  que  redactase  «1  "Eco  da  Teguandama"]  obtura  adamas  la 


La  no  ti. 
Bogotá  coa    V¡e 
que  <?ra  boliviano,  r 
Todo     j. 

y  sobre  todo,  -esc 

■ 
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Estos  son  lot  casos  en  que  muestra  sus  bríos  Tomas  Mos- 
quera. Aquel  que  no  había  tenido  valor  para  ver  siquiera  el 
desenlace  del  choque  de  la  Ladera,  era  preciso  que  hiciese 
alguna*  reparaciones  de  aquel  acto  vergonzoso  de  cobardía»  y 
escogió  á  una  mugar  para  mostrar  so  bravura.  Mi  virtuosa 
consorte,  que  no  había  podido  emigrar  por  su  avanzado  em- 
barazo, se  había  refugiado  en  el  monasterio  de  la  Encarna, 
cion:  Mosquera  le  supo,  y  empezó  á  mandarle  órdenes  sul- 
tánicas psra  hacerla  salir,  sin  que  ni  el  embarazo,  ni  las  con- 
sideraciones debidas  á  una  Señora,  ai  el  noble  y  oficioso  com- 
portamiento que  yo  acababa  de  tener  con  la  suya,  fuesea  parte 
para  aplacar  su  sana;  ya  la  había  amenazado  de  sacarla  eos 
soldados,  cuando  entendió  esta  canallada  el  valeroso  General 
José  Maria  Córdova,  y  en  el  momento  pasó  en  persona  donde  mi 
esposa  á  decirle  que  Mosquera  no  era  quien  mandaba  en  Popayan, 
sino  él;  que  nada  tenía  que  temer  de  aquel  perdonavidas,*? 
que  en  el  concepto  de  que  61  impediría  cualquiera  intentona 
suya,  pedia  salir  cuando  quisiese,  6  ne  salir  si  no  quería.  Con 
este  paso  privó  el  General  Córdova  á  Mosquera  de  la  gloria 
de  ganar   una  batalla  en  que   no  estuviera  escondido. 

Importaba  mucho  á  la  revolución  la  posesión  de  Pasto, 
dominado  por  Flores  que  había  mandado  fuerzas  á  guarnecerle 
(aunque  no  pertenecía  á  los  departamentos  de  su  mando),  y 
ye  emprendí  quitársele  con  cien  hombres  de  los  que  había  to- 
mado prisioneros  en  la  Ladera.  Anticipé  mis  órdenes  i  los 
pastemos  que  obraban  de  acuerdo  conmigo,  y  redoblé  mis  mar- 
chas  para  apoyarlos.  En  efecto  se  revolucionaron,  tomaron 
prisionero  al  Coronel  Farfan  que  era  el  geíe  de  la  guarnición, 
y  ye  ocupé  á  Pasto. 

Como  el  Libertador  había  declarado  la  guerra  al  Perú  por 
la  oposición  que  hacia  esta  república  á  sus  miras  de  domina- 
ción, aunque  con  el  pretesto  de  agravios  que  Colombia  no  ha* 
bia  recibido,  yo  simpatizaba,  como  todos  los  republicanos  del 
país,  con  la  causa  del  Perú;  y  solo  me  restaba  conocer  las 
intenciones  y  miras  de  este  Gobierno  para  resolverme  á  obrar  . 
de  acuerdo,  6  saber  que  tenia  un  enemigo  mas.  Pero  pronto 
tuve  el  gusto  de  ver  en   proclamas   y   documentos  públicos  el 

Srograma  de  principios  del  virtuoso  republicano  General  La- 
lar  y  del  Vice- Presidente  Salaz» r;  y  de)  modo  posible  me 
puse  en  comunicación  con  dicho  General  para  combinar  núes* 
tras  fuerzas,  auxiliarnos,  y  trabajar  de  consuno  por  la  libertad 
de  laa  dos  repúblicas.  En  efecto,  después  supe  que  me  ha- 
bía mandado  por  la  costa  de  Barbacoas  muchos  elementos  da 
guerra,  y  todos  los  Gefes  y  Oficiales  colombianos  que  habla 
en  el  Perú,  cuyos  recursos  desgraciadamente  no  pudieron  lla- 
gar ásu  destino. 
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Yo  no  pude  recibir  ni  una  sola  «le  lus  muchas  comuni- 
caciones que  el  General  poruano  D.  José  María  Plaxa,  G'efc 
ile  la  4ÍVÍsi«ti  efe  Viingunrilm,  me  h»bia  dirigido  de  orden  del 
Presidente  La-Mar,  ni  otras  del  Gtncral  Don  Muiaiio  Ne 
cochea;  pero  tenia  en  Quilo  quienes  me  diesen  fstcuentee 
avisos  del  estado  de  la  empresa  peruana;  y  cubriendo  mi 
linea  al  Sur  par»  atender  ;t  las  fuerias  con  aun  Florea  mu  mo- 
lestaba por  aquella  parte,  consagré  toda  mi  atención  4  las  po- 
lonés del  Norte  donde  debía  «aperar  ni  General  Bolívar. 
La    fuerza   que    conducía    el    Cor  une  I    López     de    I'upuynn, 


itn 


íiufíii  licuado  ya  i  Pasto, 
en  esta  plaza,  contaba  yo  ron 
les,  dos  piezas  de  artillería 
i  hecha  por  nosotros  misara 
i  botirnos  contra  tres  mil 
invasión  peruana  no  dejaba  yi 
■;ira  emprender  nada  contra  mi  po 
aba  muy  de  cerca. 
F.l  General  Botivar  para  deslt; 
apelado  a  un  mismo  tiempo  á  dos  i 
'  Con  oficio  de  26  de  Enero  d 
de  Popaysn  un  salro-cunducto 
lahlecido    el    imperio    da  la    Cunsl 


1    laque    íiabiu  reunido 

y    doce  mil  carincho»  de  pol- 

con    estos    elementes    debía- 

eteranoa  que   traía  el  Uli:lad<v. 

poder    al     enemigo 


lí  revolución  babía 
inconsecuente*  entro 
IfJM  me  ha  bu  remitid'! 
ir  mi  dslíto  de  haber  reí. 
saja  M    )    yo   habiomos 
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jurado,  y  con  la  minina  fecha  había  circulado 
á  los  pa? tusos  aconsejándolos  el  crimen  de  arrojarme  »(e*>  á 
fe*  toerentri  del  Guáilnra  o  del  Jvannmbii.  Yo  le  contesté 
indignado  haciéndole  reconocer  su  criminalidad  contra  la  Na- 
cton,  desengañándole  en  cuanto  al  salvo— conducto  contradicho 
il  proclama,  y  dándole  en  rostro  ron  la  perfidia  y  malí  fé 
is  primicias  en  un  arlo  tan  solemne.  F.nlrc.  lanío  lleyí. 
n  ni  cjérrilu  á  la*  fronteras  del  Mayo. 
Dosengdlttlo  al  fin  <lv-  que  ni  yo  admitía  feJpwwmdWo*,  ni 
paslusog    me    arrejabtinii  lv»  torrentes,    entró  ya    ii    diriu.¡riu* 

mMobcw   respetables   y  coi icacíaaen  comedidas    provocan. 

■Me  á  un  avenimiento:  acepté  el  medio  y  con  diferente*  píe. 
ato*,  huí.-  durar  cuanto  me  cotivuiiiii  las  disensiones  de  e*ie 
i  dando  ticmjio  i  que  me  I  logasen  noticia*  del  ¿itto 
■  operaciones  en  el  Sur.  Alenbi.de  veintidós  días  de cun- 
(•reneJta  en  que  el  Libertador  estaba  ya  desesperado  porque 
'e  dejábamos  pasar,  y  yo  impaciente  por  no  saberse  nada 
la  tnvufon,  recibí  M  poete,  de  Quito  que  contenía  la  ao- 
ici»  del  fula!  suceso  del  Pórtete.  El  valiente  General  Plaia, 
que  ae  había  adelantado  con  solo  800  hombres  del  ejército 
peniftna  á  una  gran  distancia,  había  sido  ikmruído  por  falta 
de    apoyo,    y   ¿l   mismo  habla   caído    prisionero. 

~  :   ternejante   situación   me  fué   ya    f atieso   prescindir  de 
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la  empresa  de  restablecer  el  orden  constitucional  por  los  me- 
dios adoptados  hasta  entonces,  y  traté  solamente  de  arrancar 
del  Dictador  la  mayor  suma  de  ventajas  en  favor  de  la  causa 
y  de  Jos  que  padecian  por  su  amor  á  la  constitución,  prevalien- 
do me  fe  la  impaciencia  de  Bolívar  y  de  su  ignorancia  de  aquel 
suceso  tan  importante  y   lisonjero  para  él. 

Autoricé,  pues,  al  Coronel  López  que  era  mí  comisionado, 
para  que  concluyese  las  transaciones  que  él  mismo  había  co- 
menzado con  el  enemigo,  y  todo  quedé  hecho. 

Por  aquel  acto  reconoció  el  General  Bolívar  entre  otras 
cosas,  las  obligaciones  y  deberes  siguientes:  1.  °  declarar  que 
aquella  revolución,  como  que  tenia  por  obgeto  restablecer  las 
instituciones  juradas,  no  era  delincuente:  2.  °  Convocar  inme- 
diatamente á  la  Nación  por  medio  de  sus  representantes  para 
que  se  constituyese  con  entera  libertad:  3.°  Poner  en  libertad 
¿  todos  los  ciudadanos  (cualesquiera  que  fuesen  su  categoría 
y  comprometimientos),  *  que  estuviesen  padeciendo  por  la  causa 
constitucional.  Debo  confesar  en  obsequio  de  la  justicia  que 
todo  lo  cumplió  pronta  y  religiosamente,  menos  la  condición 
tácita  ó  espresa  de  no  cometer  violencia  en  laselecciones  del 
Congreso  que   se   babia   obligado    4  convocar. 

En  efecto,  al  propio  tiempo  que  dio  las  órdenes  para  la  reu- 
nión del  Congreso,  se  dieron  también  las  de  aliviar  á  aquellos 
patriotas  desgraciados;  en  virtud  de  lo  cual  fueron  puestos  en 
libertad  el  General  Santander  y  todos  los  que  estaban  en  su 
caso.  Por  nuestra  parte  solo  nos  tocaba  consentir  en  que 
pasara  para  Quito,  pues  aunque  ya  íbamos  á  cesar  de  nacer 
oposición  armada,  todas  nuestras  armas  quedaban  en  las  mis- 
mas manos  que  le  habían  arrancado  aquella  transacion,  como 
única  garantía  de  su  cumplimiento,  pues  no  había  mas 
diacion  que  su  palabra  y  la  nuestra. 


CAPITULO  V, 

Bolívar  entra  solo  á  Pasto — Tiene  noticia  del  suceso  de  Pórtete— 

Su  marcha  al  Sur — Mando  militar  de  Pasto — Mosquera  trabaja 

al  lado  de  Bolívar  por  perderme — Denuncios  contra  mí — Mi  pre- 

sentacion  ante  Bolívar — Bolívar  me  lo  descubre  todo* 

£1  General  Bolívar  me  honró  entonces  con  una  demos- 
tración solemne  de  la  confianza  que  tenia  en  mi  probidad  y  bue- 
na fé,  demostración  que  no  debe  pasar  en  silencio  el  que  como 
yo  ha  sido  calumniado  de  mil  modos  por  una  facción  que  ba 
considerado  incompatibles  sus  conveniencias  con  la  existencia 
de  mi  reputación.    En  medio  deja  exaltación  y  furor  de  las  opi- 


(VW  ■}       , 

brolles,  J  cuando  acababa  de  oiría  llamar  Urano,  peiüdc,  y  lioni- 
kro  do  mala  íé,  no  turo  inconveniente  cu  poner  en  nuestras  ma- 
nos el  hilo  do  su  existencia.  Yolinbiaído,  después  de  arregla, 
iras  transaciones,  i  su  campo  de  Chaca,  pkwoft,  ultima 
jornada  para  Mugar  a  Patio:  me  hizo  dormir  &  bu  lado  aquella 
nuche,  y  al  (lia  siguiente,  dejando  orden  para  que  te  moviese 
lu  división  Córdoba,  so  adelantó  soln  conmigo,  segn¡dn  fínica- 
mente de  M  Secretario  el  Coronel  Empinar  y  de  Iros  Edecanes; 
mijos  términos  hizo  su  entrada  á  Poslo  á  bis  doce  del  día 
aquel  mismo  hombre  que  acababa  de  pasar  por  til  terrible  25 
de  Setiembre,  y  hallándose  en  la  plaza,  tropas  que  yo  inundaba, 
otras  que  tenia  acampadas  en  Geno):  una  compañía  del 
taUUoo  l'adill»  (nombre  que  le  causó  alguna  sorpresa)  le  (non- 
i  guardia  con  bandera  de  inscripción  constitucional,  y  la  divi- 
sión Córdova  de  donde  debia  relevarte  esta  guardia  no  licuó  has- 
i  las  cuatro  de  la  tarde:  es  decir  que  la  persona  y  la  vida  del 
Dictador  estuvieron  á    nuestra  disposición  por  cualro  horas. 

A I  súruienla  dia  de  haber  llegado  k  Pasto,  supo  el  General 
lívar  el  acontecimiento  do  Portóle:  yo  habia  ido  6  dHporaar 
'a  tuacatfe  las  fuerzas  que  estaba»  en  Genov,  y  de  regreso  me 
.,  Lleno  de  alegría  comunicándome.  e¡  suceso; y  repitiéndotu» 
el  tratamiento  de  General  que  había  empezado  k  darme  desda 
que  nos  vimos  en  Chacapamba.  "Esta  la  es  l¡  V.  (me  dijo) 
d  mes  honrólo,  cuanto  que  V.  al  transar  conmigo  igno- 
squt]  'iiiiuiecimiento."  Yo  cello  y  lo  dejé  en  tu  error. 
En  virtud  de  las  transaciones,  yo  quede  en  Pasto  con  el 
mando  militar  de  la  Provincia;  y  el  General  Bolívar,  dejando  la 
fuerza  í  ordenes  del  General  Córdova  marche  para  Quito.  Pero 
.itera,  que  se  moría  de  envidia  y  de  ira  oyéndome  llamar 
neutral  de  boca  de  su  Señor,  y  presenciando  las  demostraciones 
del  eatremado  afecto  con  que  me  distinguía  y  ngnsnjaha  por 
una  razón  tan  contraría  al  camino  que  él  había  escogido  parn 
buscar  ascensos,  es  decir  por  haberle  hecho  la  guerra  en  lugar 
de  adularle,  padecia  continuos  desvelusen  busea  de  algún  medio 
dt  arruinarme  con  el  poder  mismo  de  Bolívar. 

Era  Mosquera  Gefe  do  E.  M.  de  la  división  Cordova,  y 
tar  enterado  de  que  por  consideraciones  de  familia,  y 
no  por  otra  cosa,  habia  llegado  á  ser  Coronel,  para  saber  que 
ignoraba  todas  las  obligaciones  del  soldado,  y  que  daba  frecuen- 
tes motivos  para  que  sus  superiores  le  reprendiesen.  El  Gene- 
ral Córdova  lo  hubia  mandado  á  llamar  un  dia,  y  yo  encontré  A 
i  Gofe  irritudisimo  contra  él  y  esperándole  para  descargarle 
una  do  aquellas  tempestades  que  acostumbraba:  me  lo  dijo 
C'irdova  proponiendo  mu  entrar  en  la  pieza  siguiente,  para 
que  la  oyese  sin  aer  visto:  yo  que  conocia  aquel  genio  ob- 
yecto con  los  poderosos  y  fanúrrou  con  loa  pequeños,  los  amar- 
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(  U  ) 
rados  y  los  humildes,  gusté  macho  de  la  propuesta  del  General, 

y  cuando  sentí  a  Mosquera,  me  retiró  á  oir  y  á  ver.  "Es  U. 
un  paranada  (le  dijo  el  General  cen  un  semblante  terrible):  tolo 
para  hacer  canalladas  tiene  U.  habilidad» — £1  servil  Mosquera 
cotí  el  sombrero  en  una  mano  temblando  se  quitó  con  la  otra  loa 
anteojos  para  aumentar  las  señales  de  su  respeto  ó  de  su  miedo; 
y  el  General  continuó:  "Yo  debía  corregir  á  patadas  su  ne- 
gligencia ó  su  iniquidad:  U.  está  haciendo  morir  en  el  hospital 
a  loa  soldados  del  Coronel  Obando,  rengando  en  esos  infelices 
la  oprobiosa  derrota  que  sufrió  U.  en  la  Ladera.  Retíra- 
se U.    ¡Canalla!" 

Ya  tenía,  pues,  Mosquera  dos  simples  pare  hacer  un  com- 
puesto. El  General  Córdova  le  había  dicho  ¿  ¿1  unos  días  an- 
tes, que  después  de  les  días  del  General  Bolirar  era  consiguiente) 
que  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  se  dividiesen,  y  él  mismo  Cór- 
dova acababa  de  condolerte  de  los  soldados  del  faccioso  Obando. 
¿Qué  mas  habia  que  esperar/  Esta  era  ya  una  revolución  ma- 
nifiesta. De  la  casa  de  Córdova  salió,  pues,  á  escribir  a  Bolívar 
el  denuncie,  guardándose  bien  de  escribirle  los  antecedentes, 
y  limitándose  á  decir  4  su  Señor,  que  el  General  Córdova  pro- 
yectaba una  revolución  en  el  ejército  de  acuerdo  conmigo  de 
quien  era  amigo  íntimo.  Afortunadamente  Mosquera  era  pan 
el  General  Bolívar  un  conducto  muy  desacreditado,  y  se  con- 
tentó con  escribir  por  pura  precaución  á  algunos  Gefes  del 
ejército:  Córdova  sin  embargo  fué  llamado  del  General  Bolívar, 
y  cuando  se  vio  reunido  después  en  Quito  con  él  y  Mosquera, 
no  se  olvidó  de  hacer  que  este  presentase  los  fundamentos  de 
aquel  chisme,  que  quedaron  reducidos  á  que  "Córdova  le  habia 
"dicho  una  vez  que  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  debían  se. 
"pararse  después  de  la  muerte  de  Bolívar,"  por  lo  que  no  hizo 
novedad  S.  E. 

Cuando  Mosquera  vio  que  Bolívar  no  habia  hecho  todo  lo 
que  él  esperaba,  concibió  un  nuevo  plan  para  desquiciarme  del 
aprecio  que  este  mostraba  en  mi  favor.  Antes  de  salir  de 
Pasto  habia  dejado  con  instrucciones  á  un  oñcial  Contreras  ado- 
lador  suyo,  para  que  cuando  ya  Mosquera  estuviese  otra  tos  al 
lado  del  General  Bolívar,  le  escribiese  cartas,  haciendo  el  papel 
<le  espía  de  mis  acciones,  y  le  dijese  todo  aquello  que  pudiera 
inspirar  desconfianzas  contra  mí.  Le  escribió  en  efecto— "que 
n  Pasto  estaba  insolentísimo,  y  que  yo  tenia  ya  todos  los  prepa- 
rativos de  una  nueva  revolución  que  tardaría  poco  en  estallar;* 
y  Mosquera  manifestó  las  cartas  al  General  Bolívar.  El  Co- 
ronel Espinar,  Secretario  General  de  S.  E.,  por  recomendación 
suya,  me  escribió  comunicándome  estas  tramas  en  carta*  particu- 
lar,y  yo  entré  &  pensar  mas   seriamente  sobre  esto. 

No  me  importaba  á  mí  nada  conservar  un  aprecio  que  80 
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podia  fundarse  en    otra  cosa   que 
mas    incurable  y  decidida  «tmpaiia. 


al  Gm 


ral    U..liv 


i  el  (imler  misterioso  ds  l.i 
Yo  acababa  de  enrostrar 
aciones  sus  alevosías  contra 
Ib  Nación;  acababa  de  tratarla  de  tirano  y  de  hombre  uéimlo  y 
de  mala  le;  en  fin  yo  era  un  república  no,  y  ¿I  in¡  antípoda:  no 
yo  propio  para  aer  amigo  político  del  General  Bolívar;  poro 
■í  tenia  intere»  en  no  ser  reputado  por  hombre  de  mala  fé,  ni 
por  61  ni  por  nadie,  y  era  preciso  que  yo  lu  <|uitasa  aquellas  ilu. 
das.  Le  escribí,  pues,  diciéndole  "que  a  su  lado  había  mi  genio 
"rastrero  que  trabajaba  infatigablemente  por  infundirle  descosí- 
"fiantas  de  mí  buena  fé  para  obligarle  á  estallar  contra  mi;  que 
"yo  estaba  informado  de  todo  y  quería  ir  á  colocarme  debajo.  del 
"castillo  presentándome  en  el  ejército  y  bejo  loa  ojos  de  S.  K. 
'mismo,  para  lo  cual  se  serviría  mandarín»  precitamente  mi 
pasaporte." — S.  E.  me  contesta  "que  ora  así  cuino  yo  lo  deeia. 
'pero  que  él  me  daría  pruebas  irrefragable»  de  qua  no  había 
"i'ttido  nada,  ni  prestaba  ¡a  meiiorotuiu-ioii  ■  chismes  que  traían 
'Aquel  origen;  que  sínemhargo  me  incluía  mi  pasaporto,  porque 
"yo  lo  pedía;  pero  que  si  yo  llegaba  á  temer  que  los  pnslusos  so 
itiesen  6  alarmasen  por  ni  partida  pira  el  ejército,  rae 
'ordenaba  que  no  luciese  uso  de  él." 

li  inmediatamente  y  alcance  al  General  Bolívar  en  el 
campo  de  Buijo.  Delante  de  muelles  üel'es  del  ejército  me  dijo 
lleno  de  alegría  "Su  puedo  disimular  á  U.  cuanto  me  ha  agra- 
ciado esta  paso  d«  U;  no  ha  faltado  quien  me  dijese,  al  saber  que 
pedia  au  pasaporte,  que  se  me  secarían  loa  ojos  antes  que 
le  »  V,  venir."  Ale  llevó  después  á  su  gabinete,  y  roe  hí/.o 
ias  desnuda  revelación  de  las  bajezas  en  que  se  ocupaba 
quera  contra  mí,  unas  reces  directa,  y  otras  indirectamente; 
balliadanot  en  aquella  situación,  entró  el  bajo  Mosquera, 
vio,  lo  comprendió  todo,  y  lleno  de  un  sobrecogimiento  que 
do  podía  ocultar,  me  hizo  una  salutación  que  yo  contesté  con 
solo  un  gesto  de  desprecio.  Mosquera  se  retiró,  y  el  General  me 
dijo:  "No  haga  U.  caso  de  este  badulaque,  ni  crea  U.  que  pue- 
"ilan  (ener  algún  poder  sobre  mi  sus  enredos:  él  es  un  estorbo 
"que  estoy  forzado  a  sufrir  por  su  padre  y  porsu  hermano  Don 
'Joaqum,  sin  cuyas  consideraciones,  yo  lo  habría  fusilado  después 
"del  suceso  de  la  Ladera."  El  mismo  dia  se  me  biso  reconocer 
como  Sub-gefe  del  Estado  Mayor  General  del  ejército. 
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CAPITULO  VI. 

Desafio  en  Buijo— Proyecto  contra  la  vida  del  General  Sucre — 
Celos  de  Botonar  por  el  aprecio  que  se  hacia  de  Sucre — Sistema  de 
Bolívar  para  crear  opinión  á  Flores -^Exhortación  indirecta  de 
Paet  áBókéar — Proyectos  núes  en  favor  de  Colombia  y  de  BeU- 
var— 'Enfermedad  de.  Bolívar  en  Guayaquil — ilfi  nombramiento  de 

Comandante  General  del  Cauca. 

Entre  -  nosotros,  y  sobre  todo  en  el  ejército,  es  disimulado 
el  duelo*  y~aunque  yo  me  abstenga  equí'de  atacarle  6  defenderle, 
confesará  que  por  entonces  no  encontraba  otro  medio  para  refre- 
nar á  Mosquera,  que  el  de  obligarle  á  un  lance  de  estos,  y  sin  mas 
reflexionar  4o  desafié;  pero  como  no  ture  la  precaución  de  llevir- 
mele  al  campo  de  allí  mismo,  Mosquera  tuvo  tiempo  parm  ir  ro- 
lando donde  el  General  Bolívar  y  poner  en  su  conocimiento 
mi  resolución,  bien  satisfecho  de  que  este  impediría  que  se 
llevase  al  cabo.  En  efecto,  recomendó  el  Libertador  al  Ge- 
neral Flores  para  que  nos  reconciliase  precisamente,  porque 
"ai  yo  mataba  á  Mosquera,  (decía)  tendría  que  fusilarme,  y  en  ese 
"caso  se  creería  que  había  querido  vengarse  de  mi;1  y  si 
"Mosquera  me  mataba,  tendría  también  que  fusilarle  para  que' 
"no  se  creyese  que  él  había  ordenado  mi  muerte. M  De  todo  esto 
me  dio  noticia  el  mismo  Flores. 

Flores  citó  á  su  habitación  á  cada  uno  de  los  dos,  y  cuando 
yo  llegué  á  ella  ya  encontré  allí  á  Mosquera.  Flores  nos  dijo 
"que  él  habia  aceptado  con  gusto  aquella  recomendación  del 
"Libertador  por  el  interés  que  le  inspiraban  las  dos  personas 
"desavenidas:  y  que  la  circunstancia  de  estar  interesado  en  esto 
"3.  E.,  bastaba  para  que  todo  debiese  componerse,  bien  entendido 
"que  no  permitida  que  saliésemos  de  aquel  sitio,  sino  muy 
"amigos." 

Yo  re  dije  que  tal  cosa  no  podría  suceder:  que  Mosquera 
era  un  hombre  alevoso  y  falso,  cuya  amistad  no  podía  ofrecer 
garantías  á  nadie,  y  como  su  enemistad  provenia  de  hechos 
existentes  que  no  podían  deshacerse,  ella  subsistiría  mientras 
existieran   las  causas  que  la  habían    producido. 

Mosquera  presentó  como  escusa  de  su  encono  la  derrota 
de  la  Ladera,  y  sus  consecuencias;  y  yo,  después  de  echarle 
en  cara  la  canallada  de  haber  ido  á  descubrir  al  General  Bo- 
lívar nuestro  comprometimiento,  puse  en  conocimiento  de  Florea 
las  villanas  maquinaciones  de  Mosquera,  y  le  entregué  dos 
cartas  de  este   en  que  me  habia  insultado.     Flores   reprendió  la 

conducta  de  Mosquera,   y  me  dijo  que   tenia  sobrada  razón; 

pero  que  "sin  embargo  nos  amistaríamos  porque  era  empefife 


JeJ    Libertador,    y    porqi 
'que  Mosquera    ss    recon 

ud    escribirme    Mosqr 

¡onleaUrh."     Nos   ti¡ 
ndo    por   mi  parte  la  mn 
:arta    de    Itfosül 
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e  rl  salió  garante  ¡Ir  í.i  buena  ir  con 
Jijaba  ya  DOhmjga,  debiendo  en  esta 
■ra  una  carta  do  satisfacción  que  yo 
:p  abrazar  y  nos  retiramos,  cQnaer- 
i  franca  amistad  hasla  el  año  de  1*?37. 
i  poco  despuea  me  fué  entre- 


decía que  "cu  ti  caso  en  que  él  y  yo  habíamos  estado, 
•onocian  dos  remedios:  6  decidir  el  negocio  como  caba- 
lleros, ó  terminarle  por  una  esplicacion;  y  que  habiendo  noso- 
adéptn&o  este  último,  tenía  el  gusto  de  dirigirme  aquella 
i  como  un  documento  de  la  mas  sincera  amistad,  docu. 
(etilo  que  yo  podía  enseñar  4  quienes  quisiese."  La  que 
conleslé  decía"  que  ciertamente  yo  laminen  conocí*  los 
ismos  dos  medias;  y  que  habiendo  (l.  escogido  el  de  la  re- 
meiliacim  ¡orando  con  el  Generitl  Bolívar,  tenia  e!  gusto  do 
girlc  aquella  carta  en  prueba  de  que  aceptaba  la  amistad 
me  ¿(rocía,  y  que  podia  mus  trac  mi  curia  x  quien  tuviese 
¡en."  Estoy  seguro  que  a  nadie  se  habrá  atrevido  á  cn- 
irfa. 

Cuando   el   General    Sucre    fué  (festinado  a  mandar  el  ejér- 

i  del  Sur,  que  balda  organizado   Flores,   este  nombramiento 

jtÓ    sobremanera    la  rabia  do   Flores  y  sus  amigos  contradi' 

El    Coronel    José   Mafia    Stenz    pafd    un   día    ;i 

de]    General   Sucre    &   advertirle    que   tuviese    Cuidado  COI) 

=.i    i'ida,  pOT   que   Ioí  amigo)  it    Flores  le  ¡ban  asesinar.  Suero 

pas6    donde    Floros,  y    le   dijo    que  había  sabido  aquello,  y  que 

iba  ya  i   que    lo  ejecutaran  á  su  presencia,     Flores   para   sa. 

lisfacer  al   tírnn    Mariscal    [porque  él  jamas    se  queda  sin  aa. 

tiífacer]    mandó  en    su  calidad    de   Comandante  en  Gcfe,  que 

ieae    la  causa    para  averiguar  aque!    hecho    en    que    el 

decia  no  tener   parle    alguna.     La  causa  se  siguió,  y  el  Tonícnta 

Coronal  José  del  Carmen  López  á  quien  debo  estas  noticias,  y  que 

era  el  que  seguía  aquel  proceso,  me  aseguró  después,  que  la  cosa 

iba    resultando  muy  alarmante,  y    que    Flore*  no  se  descuidaba 

i  llamarle    la   atención    hacia    "el  mucho    aprecio  qui  gozaban 

inte  al    Libertador,   el    General    Luis    Urdaneta,    el    Coronel 

",uquo  y  otros  centra  quienes  resultaban     los   indicios,  para 

que  procurase  poco  á  poco    ¡r   dando  a  aquel   proceso    otro 

'resudado."     Al  fio  vino  el   Libertador,    la   causa    se  cortó,  y 

■"lores  Bailo  de   aquellos    apuros. 

El    General    Bolívar  reia   con  sentimiento  el   abandono 

retlvo   que  le    iba   haciendo  la  opinión,  al    pnso  que  el  Oc 

icral  Sucre  se  bacía   mas  estimable,  principalmente  en  elejér- 

i    j india  ya  ocultar   sus   celos,  y  empezaba  á  trasladar  en 

QUe    lo    adulaba   y    seguía  e!  humor,  las  esperanzas  que 

había  fundado  en  Sucre,  que  era    erando  pal  si  misino,  y  cují 

II 
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probidad  no  ^podia  suscribir  ni  en  chanza  á  muchas  eosas  que 
se  hacían  y  deseaban.  Flores  fomentaba  estos  celos,  como  de- 
be  suponerse,  y  para  dar  al  General  Bolívar  alguna  cosa  coa 
que  justificar  aquella  injusta  ó  mas  bien  caprichosa  preferencia, 
tenia  la  necedaeb  y  la  arrogancia  de  decir  que  el  General 
Sucre  nada  habia  hecho  en  la  guerra  contra  el  Perú,  y  que 
todo  se  debía  á  él  y  nada  á  Sucre:  que  él  era  quien  habia 
organizado,  quien  había  vigilado,  quien  habia  dispuesto,  quien 
habia  vencido:  en  fin  él  era  ya  el  hombre  necesario  para  rf 
hombre  necesario.  El  General  Sucre  dejé  el  mando  antea  de 
concluirse   la  campaña   y  se  retiró  á  su  casa. 

Conocía  el  General  Bolívar  que  no  puede  edificarse  de 
nuevo  en  un  sitio,  sin  demoler  antes  el  edificio  que  ocupa  ese 
mismo  sitio,  y  que  nada  adelantaba  en  su  obra  de  levantar  una 
reputación  nueva,  sino  desaparecían  antes  aquellas  que  tenían 
antiguos  y  justos  títulos;  y  en  aquel  estado  miserable  de  so 
espíritu,  pudo  caber  el  que  un  hombre  de  sus  talentos  y  ca- 
tegoría, tuviese  la  flaqueza  de  querer  menoscabar  la  fama  de 
loa  que  le  habían  servido  de  escalera  para  llegar  á  su  emi- 
nente puesto:  epigramas  que  parecían  no  tener  objeto,  espre* 
siones  enfáticas,  un  gesto  á  tiempo,  ó  un  movimiento  de  ca- 
beza, eran  mas  espresivos  de  la  intención  de  rebajar  aquellas 
reputaciones,  por  las  ocasiones  que  elegía  para  ello,  que7  si 
hubiese  adoptado  un  medio  franco  para  atacarlas.  Con  esto 
creía  que  todo  estaba  ya  hecho,  y  concluía  por  ir  acostum- 
brando los  oídos  de  los  demás  á  esta  frase  heretico-politica 
que  repetía  sin  cesar:  "Flores  es  un  Napolcaneiio,  el  Napoleón 
de  la  América  del  Sur." 

Después  que  ocupamos  á  Guayaquil,  se  recibió  un  cor- 
reo de  Bogotá  que  afectó  mucho  al  Libertador.  Era  que  el 
Gobierno  dando  su  cumplimiento  á  las  transaciones  de  Fasto 
[  sobre  lo  cual  no  se  le  había  hecho  ninguna  restricción  1 
había  puesto  en  libertad,  como  debía  ser,  también  al  General 
Santander,  que  ya  marchaba  para  Europa:  el  General  Bolívar 
se  afectó  es  tremad  amen  te  con  este  acontecimiento.  El  habia, 
hasta  entonces,  tenido  la  delicadeza  de  no  mencionar  al  Ge* 
neral  Santander  delante  de  mí  porque  sabia  el  justo  apre* 
cío  que  sin  conocerle  hacia  yo  de  aquel  gran  ciudadano:  al 
contrario  una  vez  habia  reprendido  en  Ja  mesa  al  General  Silva, 
porque  había  hablado  contra  él,  y  yo  me  habia  molestado;  pero 
al  recibir  aquella  noticia  ya  no  pudo  contenerse.  "Santander 
"va  4  arruinar  mi  crédito  en  Europa  [me  dijo]:  esc  hombre 
"lleva  inmensos  materiales  para  escribir  contra  roí;  ya  lo  es» 
"toy  viendo,"  Yo  lejrcspondí  que  respetaba  sus  juicios;  pero 
que  me  atrevía  á  asegurarle  que  ese  era  equivocado,  y  que  la 
gloria  presente  del  General  Santander  debia  ci/rarse  en  no'< 
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o'r  palabra  contra  B>  0.— "U.  es  quien  te  equivoca  (man. 
"plicO):  Santander  e*  hombro  de  pasiones  muj  (tortear"  Yo  ipo- 
1c  al  ticmpci,  )  después  be  tenido  «1  gusto  du  verqtmnoine 
equivoqué. 

En  aquel  tiempo  en  que  Iodo  lo  sorprendí*,  tío»  lambicn 
una  producción  impresa  dól  Gen  are  I  l'aez  en  que  parece  que 
aquel  héroe  doliéndose  de  loa  den  ios  da  otro  héroe,  procuraos 
suministrarla  medios  de  saltación:  era  una  prudente  y  astuta 
producción  en  que  el  autor  en  ademan  de  vituperar  á  loa  que 
''itman  la  lijcreta  líe  pensar  mtU  ''c  lus  ititrncianes  <lil  Liitrtador" 
y  de  salir  de  fiador  de  sus  ideas  republicanas,  le  hacía  una 
declaración  do  las  suyas  propias  de  aquel  modo  ingenioso, 
altamente  afectado  con  aquella  disimulada  notificación, 
jamba  todo  desconcertado  é  irriladisimo  por  mas  que  él  lo  disi- 
ia;  pero  no  por  esto  dej6  de  decirme  que  "él  bahía  manda- 
'do  al  Ueneral  l'aez  el  borrador  de  aquel  escrito  para  que  lo 
''publicase"  y  me  aSadlo,  como  quien  vana  de  materia:  "Ahí 
"tiene  U.;  se  cree  que  l'aez  as  un  valiente,  y  este-  no  UCtertOi  y 
"tuve  que  darle  aquella  fama  para  que  I  os  españoles  le  tetnieaen. 
Hf  esto  es  cuanto  hay  t¡n  el  particular;  al  contrario,  ese  mal  qun 
"últimamente  le  acometía  al  entrar  en  pelea  y  que  se  atribuía  j 
"»u  ezeaiva  bravura,  para  mi  es  sospechoso." 

En  las  frecuentes  conversaciones  que  o!  General  Bolívar  te* 
"ia  conmigo despueg  de  las  transaciunes,  le  hahia  debido  yo  algu- 
con  fianza*,  que  al  paso  que  no  dejaban  de  causarme  gratitud, 
a  inspiraban  cierto  género  de  compasión  hacia  él, y  me  convencían 
de  que  el  estaba  padeciendo  cansancio  de  la  vida,  mas  tal  vez  por  ■ 
Jo  que  descubría  en  la  mayor  parte  de  ios  que  se  decían  amigos* 
i,  que  por  lo  mucho  que  le  daban  que  temer  sus  enemigo*. 
»  tremenda  conjuración  del  25  de  Setiembre  le  habia  dejadn 
«panudo  el  ánimo,  y  quiíndo  toda  esperanza  de  sosiego:  ella,  ¡r 
a  revolución  de  Popaytn  le  facililfcroo  ( !  conocimiento  de  trillos 
i  importantes  verdades  que.  sin  Aquellos  do*  sucesos  habría  íj'qo- 
'o  slemprt  .¡-nielo  entender,  y  sin  caneai  Be  j 

•e  repetía  que  yo,  enemigo  suyo,  era  tal  rea  la  fintea  potaoiu 
luc  sa  interesaba  por  él,  la  única  que  le  hablase  de  buena  fe 
Por  mí  parle  yo  pagaba  aquellas  demostraciones  ¿v  su  afecto  con 
el  mus  sincero  deseo  de  que  hallase  loa  medios  de  recuperar 
;  i  y  restablecer  su  antiguo  crédito,  y  trataba  de  prora- 
lerme  del  ascendiente  que  me  había  creado,  para  conseguir  qm; 
roo  las  reliquias  de  su  prestigio  volviese  i.  Colombia  y  fl  SU  repu- 
tación lo  que  les  habia  quitado.  Bien  sabia  jo  que  mi  em- 
presa era  ardua,  anlre  airas  cosas,  porque  yo  no  era  mas  que 
un  solo  obrero  quo  ediuealis  contra  muchos  otros  ocupados  é 
interesados  en  destruir,  j  porque  por  desgracia  es  cierto  que  los 
hombres  son  monea  dóciles  para  hacer  lo  que  les  contiene- 1  ouo 
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para  seguir  el  consejo  que  lisonjea  sus  pasiones;  pero  no  por  esto 
desistía  yo  de  una  empresa  en  que  estaban  interesados  mi  patria 
y   aquel    hombre  eminente. 

Poco  tardaron   los  padecimientos   morales   del  Libertador, 
agravados  con  la  libertad  de  Santander,   en  producirle  una  enfer- 
medad que  pareció  á  todos  ser  la  última  de  su  vida:  era  una  disen- 
teria.    En  su  estado  de  postración,  ¡a  cuantas  reflexiones   daba 
lugar  aquel  lecho  de  muerte!     El  hombre  mas  que  el  sol  necesario 
en  las  sociedades  de  los  moríales,  no  hacia  sentir  ya  ni    la   necesi- 
dad de  que  viviese  como  un  simple  amigo;  el  que  poco  antes  pa- 
decía el  tormento  de  no  tener  sino  con  dificultad  uno  de  aquellos 
ratos  en  que  todos  los   humanos   necesitan  quedarse  solos,  no 
veía  ya  á  ninguno  de  los  que  le  hacían  creer  que  no  podían  vivir 
sin  él.     Aun  se  llegó  á  decir  que  el  Libertador   había  perdido 
enteramente   su  espíritu,  que  haría  un  bien  muñéndose,  porque 
su  desfallecimiento  haría  retroceder  la  grande  obra  apenas  co- 
menzada, y  cuya  continuación   debería  entregarse   á  otro  genio 
que  desarrollaba  con   una  precocidad   napohonina.     Volviendo 
una  noche  de  un  profundo'  y   dilatado  letargo  que-  desemejaba 
muy  poco  de  la  misma  muerte,  abrió  los  ojos,  buscó  al  jededor 
y  no  halló  en  su  compañía  sino  á  un  enemigo.     "General,   me 
dijo,  mucho  es  lo  que  debo  á  U.  ¿Con  que  es  U.   el  único  que 
está  conmigo?    ¡Cuan  útil  me  ha  sido  la  revolución  de  U!   Sin 
ella  yo  me  habria  muerto  ignorando  muchas  importantes  verda- 
des.    Pero  ¿qué  he  hablado  contra  U.  durante  mi  delirio!"    Nada 
mi  General,  le  respondí.     "¿Y  contra  otros?"     Tampoco  Señor, 
ni  yo  he  puesto  atención — "Pues  sepa  U.  que  me  lo  temía  por* 
^que  no  se  ha  ocupado  la  imaginación  sino  de  los  hombres  de  la 
"República:  á  Santander,  á  Paez,  á  todos   loa  acabo  de  tener 
"en  mi   sociedad" 

Ordinariamente  el  Coronel  Umaña,  el  mayordomo  José  Pa- 
lacios y  yo,  eramos  la  única  compañía  de  aquel  hombre,  monos 
desgraciado  por  sus  pérdidas  que  por  no  tener  un  verdadero 
amigo.  En  el  delirio  de  que  acabo  de  hablar,  como  en  otros 
muchos,  se  le  oia  en  verdad  pronunciar  desconcertadamente  les 
nombres  de  Paez,  Piar,  Santander,  Miranda;  pero  yo  le  ocultaba 
aun  esto  porque  conocía  la  necesidad  de  alejarle  aquellas  ideas 
en  su   actual   estado. 

Una  noche  (y  todavía  no  estaba  reputado  de  muerte  el  Li- 
bertador) hallándome  de  tertulia  en  la  habitación  de  Florea, 
estaban  todos  los  grandes  del  reino,  distribuyéndose  la  República 
muy  ásu  sabor,  y  bajo  la  dirección  de  Flores,  contando  ya  como 
segura  la  muerte  de  Alejandro.  "Paez,  decía  Flores,  no  larga 
á  Venezuela:  Urdancta  se  agarrará  de  la  Nueva  Granada,  pero 
¿quién  de  ellos  mo  disputará  á  mí  estos  departamentos?  U.  Don 
Pomas  [Mosquera]  se  irá  volando  para  el  Cauca»  Torres  irá  a 
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Cuenca  A:.  &. — y  ai»  me  tiene   V.  pública." 

"Si,  dijo  ««lárices  Mosquera,  *o  :i!  ,,■■■  ■■!     ik-jn, 

,,tne  voy   volando  con    un   batallón,     |  le   quita- 

remos a  Lrdancta  todo  el  CU 

yaba  conmigo  ajedrea,  me  llamaba  la  atención  con  loa  pies  por 
debajo  de  la  mesa  pura  que  no  perdiese  nada  tic  aquella  es- 
cena tragicómica,  y  cuando  nos  vimos  solos  mu  dijo:"  ¡Ha  notado 
U.  quo  en  lodo  esie  testamento  no  ha  habido  un  solo  ítem  que 
hnble  del  General  Sucre  ni  de  II!  Por  lo  que  hite  I  0 
quo  uit  darán  mi  pasaporte  para  fuera  de  la  nueva  república; 
m.ia  es  de  temerse  que  a  UU.  se  le  espidan  ¡atril  mas  tejo* 
ai  en  tiempo  no  se  «seguran:  tenga  V.  présenle  que  este  l'aii 
•era  dtl  Mbtff  Irgo".  En  este  discurso  de  [túrbido  estaba  «ti 
cerrada   á    lo    menos  mas   de    una    profecía. 

El  Libertador  les  dio  e!  chasco  de  no  morirse  entonces; 
y  el  Coronel  León  Umaila  el  mal  ralo  de  poner  en  cono- 
cimiento do  S.  E.  los  proyectos  y  fallos  en  que  se  ocupaban 
mu»  amigo»  mientras  él  estaba  muriendo.  De  todos  Cato»  nue- 
vos desengaños  formaba  materia  el  Libertador  para  sus  con. 
venaciones  privadas  conmigo,  y  yo  sabia  aprovecharlas  paula- 
tinamente en  ventaja  del  plan  que  ins  había  propuesto  et 
vor  de  las  libertades  públicas  y  do  su  reputación.  Va  gustaba, 
de  hablarme  el  mismo  do  su  decisión  á  entregar  el  mando  Su- 
premo   j  de  su    retiro   á   la  vida    privada. 

El  llenera!  itolivar  luego  que  llegamos  á  Guayaquil,  me 
nombró  (¡efe  de  E.  M.  General  del  ejército,  lo  que  irritó  aun 
mas  á  mis  enemigo;.  En  calidad  do  tal  me  había  hecho  decir 
por  la  Secretaria  General  desde  Bodegas,  que  S.  E.  estaba 
informado  de  que  se  sometían  robos  en  la  administración  del  ejei 
cito,  y  ya  me  habia  autorizado  antes  en  Guayaquil  para  reformar 
(ambien  las  contratas  de  hospital  en  que  sabia  que  tanto  se 
robaba  al  tesoro  como  a!  soldado,  porque  estaba  persuadido 
que  yo  "era  el  único  Gefo  quo  no  robaba."  Fur  honroso  que 
me  sea  aquel  concepto  del  General  Rolivar,  debo  advertir  que 
hubo  injusticia  en  ln  generalidad  con  que  él  habló,  porque 
si  por  una  parte  bahia  fieles  de  primera  categoría  que  estaban 
enredados  ni  un  sistema  de  contraías  cu  que  realmente  se  ro. 
baba,  como  lo  sentia  S.  E.,  por  otra  habia  una  multilud  de  Ge  fes 
honrados. 

He   palabra  me   ordenó    quo  actívase    la   ratisa  del  Capitán 
mayor    Antonio  España    por  misó   qué  cuarenta  caballos  de 
jusdroo,  pata  fusilarle  pronto.      A  mi  me  dalia  pena  ejecutarla 

un  pequeño  cuando   los    grandes   iban  i  quedar  impunes, 

dije  que    "para  fusilar  i    España,   y   no  merecer  censara,  e 

preciso  fusilar  tintes  al  Genera] que  estaba  en  su  misn 

; oso  por    haberse    robado   una    ¡*raii    madrina  de    caballos  que 
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"habia  vendido  al  Seíior  José  Garaicoa."  Así  se  salvó  el  in- 
grato Es  paila. 

El  Libertador  que,  como  lie  dicho  antes,  habia  comenzado  á 
darme  el  tratamiento  de  General  desde  que  nos  vimos  en  Chaca- 
pamba  después  de  las  transaciones,  me  decía  con  frecuencia  que 
esperaba  una  ocasión  solemne  para  espedirme  el  despacho,  y  que 
deseaba  hacerlo  también  con  otros  Coroneles  beneméritos,,  para 
no  crearme  resentidos,  y  con  Mosquera  para  no  desairarle*  En 
efecto  se  hizo  la  paz  con  el  Perú,  y  el  8  de  Octubre  de  1829 
recibieron  conmigo  los  despachos  de  Generales  los  Coroneles 
Jimrnez,  Espinar,  Saenz  y  Mosquera. 

Un  anónimo  que  vino  a  S.  E.  por  el  correo  del  Norte,  y  en 
que  se  le  daba  desde  Buga  noticia  circunstanciada  de  cuanto  ba> 
bia  dicho  el  General  Córdova  de  paso  para  Antioquia,  acabó  de 
convencer  áS.  E.  de  que  yo  no  tenia  ninguna  parte  en  la  revolu- 
ción que  este  General  habia  hecho  estallar  en  la  provincia  do  en- 
te nombre;  y  entonces  el  Libertador  tomo  entre  otraa  disposicio- 
nes, la  de  mandarme  al  Cauca  de  Comandante  General  del 
Departamento,  y  á  Mosquera  al  Perú  con  la  comisión  de 
arreglar  la  deuda,  á  lo  menos  según  todas  las  apariencias. 
Hago  aquí  esta  advertencia  para  ahorrar  á  Flores  una  siquie- 
ra de  las  falsedades  que  ha  -de  publicar,  pues  él  donde  yo  no 
puedo  oirle,  suele  jactarse  de  que  por  él  no  me  desterró  á  )a  Chi- 
na el  Libertador  á  consecuencia  de  la  revolución  del  General 
Córdova;  advirtiéndele  que  el  General  Espinar,  testigo  de  todos 
estos  secretos  come  Secretario  del  Libertador,  ni  se  ha  mnerto, 
ni  está  en  su  poder. 


CAPITULO  VIL 

Comandancia  general  del  Cauca. — Censura  sobre  mi  proclama.— 
Proyecto  de  coronar  un  Príncipe  estrangero. —  Viage  á  Curtmgo 
con  Bolívar  y  el  Coronel  Borrero. — Revolución  de  Venezuela*— 

Mi  conducta- al  lado  del  Libertador* 

Cuando  el  General  Bolívar,  regresando  del  Sur,  llegó  á 
Popayan,  me  reconvino  porque  no  habia  proclamado  al  pose- 
sionarme del  mando,  y  me  dije  que  todavía  podía  hacerlo^ por 
que  el  mundo  nos  habia  visto  combatiendo  como  enemigos  y 
era  preciso  que  ahora  supiese  que  ya  no  nos  hostil  izábamos; 
instó  repetidas  veces  para  que  lo  hiciese,  y  yo  aproveché  de 
«alo  para  hacer  que  los  republicanos  sospechasen  siquiera  él 
plan  que  me  habia  propuesto  seguir  en  favor  de  las  liberta» 
des  públicas  á  la  sombra  misma  de  aquel  poder  que  las  había 
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■tacado,  y  dije  en  mi  proclama  que  "la  revolución  se  Iiabia 
ahogado  en  los  brazo*  del  Libertador:  que  est<i  me  había  cno-r 
Bado  aquel  puesto,  que  seria  fiel  4  aquella  eonfinnxa  sostewrntfo 
como  siemprt  los  principio»  que  había  proclamado,  las  leyes  ,¡  l,i 
libertad,"  Pero  aunque  jo  sibil  caidado  de  hablar  at\  Qe- 
naral  Bolívar  con  elogio,  y  había  mostrado  [  oun  para  hacer 
vislumbrar  mi  proyecto  1  mis  deseos  de  que  toa  patriota»  se  red. 
riJaMn  en  su  torno,  ó  siguiesen  los  pasos  al  Gran  So/dado;  la 
proclama  no  acertó  í  agradar  a  S.  E,  y  haciendo  redactar  o 
que  no  me  honraba,    tnc    la    mandó  pura  que  la  hiciese  también 

Su  b  litar,  y  circular,  de  lo  que  me  atenté  con  diferentes  prctestoa. 
•  ha  criticado  mucho  sobre  la    primera  por  la  mala  fe  de  ji 
enemigos,  queriendo  probar   con  ella  quo  transijt  con  la  tiranía 
y    que    mu  acomodé    á  ella:    lo  mas   gracioso  do   lodo    ea    que 
son  los  sacvíles  mismos    los  que    han  tomado  a  su 'carero  esta 
censura:  jamas  los   que  padecieron  por   la    libertad  han  hallado 
algo   vituperable  ni  en  tila  ni  en  mi  conducta.     Yo  responderé 
k  Iodos:   que  ai  tuve  necesidad   de  hacer  aquallas  transaciones, 
(tan  Tcniajosai  por   otra  parte,  y   fecundas  en    resultados, )    la 
ture    por  lo    mismo  de   recurrir  á    un   nuevo  plan    en    favor  de 
las  libertades   públicas;    y  ai  la    tuve  de  esto  último,  el  plan  en 
mil    circunstancias    no  podía  ser  otro  que  el  que  me    ocupó, 
mi  conduela   podia    ser  diferente. 
La  malhadada   revolución  del    General  José  María  Cerciora 
un   Antioquia  (qua   como    ya  se  ha  dicho  fué  asesinado  en  1M9 
por  esta  misma  facción  que  hoy   asesina  a  la  Nuera  Granarla 
eon   et    nombre  de    Gobierno  constitucional):  aquella  revolución 
dijo,  me   proporcionó  lances  muy  satisfactorio?  para  invertir  tn 
favor  da  los   desgraciados,    y  do  la    Nación  y  de    la  libertad,  el 
poder    qoe  me  daban  mi    ascendiente  con    el  Libertador,    y  mi 
mpleo   de    Comandante   General   del    Departamento  del    C4uea, 
'or    este   medio   salvé    en  O'artagn  al  desgraciado  Coronel  Fer. 
ain   Vargas   que    en    el   Choró    había  hecho  resonar  al  grito  da 
antioquia,  al  Coronel  Rodrigue*   Gil,  al    Comándame  Ospino, 
al  Caiiiian    Sanche/,  y  á  una    multitud  de   paisanos  y  militares 
republicanos  que  en  el  ¡lisiante  mismo  de   tocar  conmigo,  vol- 
vieron  libres    a  bus  casas,   á    pesar  de  órdenes  espresas  de  ji 
{amiento  emiliilas  por  el   Libertador,    cuyo  furor   supe  caltr 
El  General  Bolivar  á  su  regreso  del  Sur    no   pensaba    rioa 
as    seguidas  de    un  mismo    modo:    lo   que  yo  había  recavado 
I   él,  y  lo  que  le  habían  escrito  los  pocos  hombres  pulí! icos  que 
>  querían  su    perdición,  habia  sido  contrastado  superabundan- 
Icmcflle   por  los  aspirantes  que  le  seguían  el  humor,    y    que    mm 
intradeciun  cuan-lo  manifestaba  una  resolución  favorable   al 
mal,  á  la  libertad  y  a  S.  E.  miimft:  de  manera  tpn 
ire  citaba  suinindu  un  debate  interior  que  !«  liad»  variar 
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il*  creencia  coa  mas  facilidad  que  variar  de  asiento.  Un  día  en 
Popayan  fui  á  bu  habitación  de  la  Estancia  del  Obispo  á  un  asun- 
to  del  servicio,  y  le  hallé  acompañado  de  los  Coroneles  Diego 
Whitle  y  Escolástico  Andrsde,  y  de  los  Señores  Dr.  José  Anto- 
nio  Arroyo  [Prefecto  del  Departamento,]  Dr.  Ignacio  Escobar 
Ministro  del  Tribunal,  Capitán  Andrés  Ibarra  y  otros  que  soste- 
nían una  conversación  muy  animada.  Apenas  me  alcanzó  á 
ver,  sin  contestarme  la  salutación,  dio  unos  pasos  hacia  mi,  y  me 
dijo:  uVenga  U.  acá,  General;  U.  que  es  militar;  U.  que  lleva 
estrellas  sobre  los  hombros,  responda.  ¿Debo  yo  separarme  del 
mando,  ó  continuar  mandando7"  Por  la  pregunta  conocí  de  qué 
se  trataba;  qué  sostenía  él,  y  qué  sostenían  otros  en  aquella  cues- 
tión, y  le  respondí  sin  detenerme:  "Es  inútil  que  V.  E.  me  lo  pre- 
,,gunte,  pues  ya  conoce  mi  opinión;  pero  le  repetiré,  si  es  noce— 
„sario,  que  V.  E.  debe  dejar  el  mando,  si  es  posible  desde  antes 
„de  llegar  á  Bogotá,  y  que  cualquiera  que  no  le  diga  lo  mismo 
„le  engaña."  Y  luego  corriendo  traslado  á  los  Señores  que  le 
sostenían  lo  contrario  lea  dijo:  "Ahí  lo  tienen  UU:  esto  dice 
„el  Señor  que  es  militar,  y  que  por  el  aprecio  que  hago  de  él, 
„sabe  bien  cuanto  tendría  que  esperar  de  raí."  Viven  todos  loa 
sugetos  que  presenciaron  aquel  lance,  menos  Whitle,  y  vive  el 
Dr.  Arroyo  en  Popayan:  los  que  han  asalariado  la  opinión  y  las 
plumas  en  la  Nueva  Granada,  qo  han  alcanzado  á  corromper  i 
este  respetable  ciudadano:  apelo  á  su  intachable  testimonio  sobre 
un  hecho  quo  puede  servir  para  formar  idea  de  mi  carácter  re- 
publicano, y  de  la  franqueza  y  buena  fó  con  que  siempre  hablé  al 
Libertador  en  toda   circunstancia. 

Estando  todavía  en  Popayan  recibió  S.  E.  pliegos  de  Bogotá 
traídos  por  el  Capitán  Pcrcz  Gómez.     El  General  Rafael  Urda- 
neta,  el  Dr.  Castillo,  el  Dr.  José  Manuel  Restrepo,  y  en  fin  todos 
>       los  del  Consejo  de  Ministros,  en   cartas   particulares,  le  daban 
^     parte  de  haber  dirigido  á  Francia  con  el  Duque  de   Monte-Bello 
[que  había  venido  á  Bogotá]  el  gran  proyecto  de  traer  á  Colon*» 
^  '     bia  un  Príncipe  francés  de  la  casa  de  Orleans.     Conforme  á  este 
g  .  .«-*  proyecto,   el  gobierno  francés   debería   sostener  con  sus  fuerzas 
*■*■■*   el   mando  vitalicio  y   absoluto  del  General  Bolívar  bajo  el  ca. 
/     rácter  do    Príncipe  Regente,   y   poner  al  Príncipe  francés   ai 
lado  de  S.  E.  para  que  aprendiese  á  mandar  á  Colombia,  para  que 
los   colombianos  se  acostumbrasen  á  oir  mandar  en  su  nombre, 
y  que  le  sucediese   en   el  trono  hereditario  después  de  sus  días, 
en   cuyo  tiempo  se   habria  perdido  ya  hasta  la  ultima  reliquia 
de  amor   á  la   libertad,  y  desaparecido  el   último     sentimiento 
de   independencia  nacional.     El    modo  de  hablarle  de  este  ne. 
gocío,  daba  motivos  para  creer   que  con  su  conocimiento  so  ha- 
bía dado  aquel   paso;   pero  como  los  hay  también  para  dudarlo, 
como  luego  se  observará,  me   reduciré  á    exhibir  los  datos. 
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a  bs  Uniéndome  ría    presentar  el    juicio   qtie  ja  lia?»  podido  Ini- 
ciar sobre  esto. 

VA  General  Bolívar  al  verme  me  llamé  k  parte,  y  presen- 
tándome aquellas  carias,  rao  dijo.  "  [No  vé  U,  como  quieren 
'■estos  hombres  acabar  do  perder  la  República  y  í  raí  con  ella? 
"vea  U.  esas  locura*" — Es  innecesario  decir  In  que  le  contes- 
taría yo  en  aquel  caso;  pero  no  dejaré  «le  traer,  que  después 
de  una  multitud  de  observaciones  que  le  hice  contra  aquel  es- 
carníalo, concluí  por  estas  palabras:  "tal  vez  cito  terá  lo  que 
"conviene  al  pais  y  yo  estaré  equivocado;  pero  V.  £.  sabe  que 
"los  bienes  mismos  se  convierten  en  males  cuando  se  nos  ha 
"con  contra  nuestra  voluntad,  y  sabe  también  que  Colombia 
"no  quiere    Reyes   ni    menos    Reyes    absolutos:    A    V.     K.   se  le 

"toleraría    tal  voi   mientras  viviese,  pero  ¿después.' Jar.. 

"gua  V.  E.  por  lo  que  V,  E.  mismo  ha  UEparimentiido."  Tam. 
bien  me  hizo  ver  las  conceptuosas  contestaciones  que  dio  a.  los 
niiiiitros:  haré  una  suma  de  lo  que  ellas  contenían  en  sustancia. 
"UU,  quieren  perder  i  Colombia  y  con  ella  mis  glorias: 
quien  los  ha  autorizado  para  disponer  asi  de  ni  reputación 
i  de  la  Suberania  de  la  República?  ¡No  es  stiuciento  lo  que 
lufrido  que  todavia  so  quiere  empujarme  mis  hacia  el  abismo? 
ira  mismo,  en  el  instante,  deshagan  UU.  lo  que  han  hecho; 
rsnquen  UU.  do  los  archivos  de  Estado  aquellos  ígnomí- 
i  documentos,  y  no  dejen  on  el  mundo  constancia,  niel 
■  vestigio  de  que  alguna  vez  existieron."  (*) 
Por  sincero  que  fuera  todo  lo  que  el  General  Bolívar  es- 
rísnha,  no  podía  yo  confiar  en  la  subsistencia  de  aquellos  sen- 
mientoa  el  día  tn  que  Al  encorralado  en  su  circulo  do  adu. 
(■dores  y  embutido  en  todo  lo  que  ciios  le  hicieran  creer,  ?pe. 
ñas  alcanxase  a  ver  de  lejos  al  Señor  ílaralt  y  á  uno  que  otro 
hombre  de  aquellos  que  sabían  hacoi  buen  uso  del  incendíenle 
tenían  sobre  el  desventurado  Bolívar.  Desde  ese  día  em- 
racilar  sobro  la  conveniencia  de  acompañarlo  o  que- 
írinc  en  a]  Departamento,  cuya  suerte  no  me  parecía  muy 
pirada  en  algún  desastre  que  sucediese  an  Bogóla.     Me  insté 

acompañase  hasta  Cartago,  y  inepta  con  gusta. 
Volvió  ú  presentársenos  en  este  tránsito  el  mismo  oficial 
da  regreso  de  Bogotá  en  comisión  por  el  Con» 
fijo  de  Ministros.  Era  que  estos,  desagradados  por  lo  que  al 
General  Bolívar  lea  había  dicho  acerca  del  proyecto  del  1'rni 
cipe  francés,  le  remilis  O  todos  sus  renuncias,  que  el  Liber- 
tador   vio  al    parecer   con   algún  disgosto.     Yo   le    man  ¡léate 


Sin  embargo  #f  han  puükado  algunos  de  íiVsj  en  la 
Hnr.irl.-iprdia  británica,  articulo  Colombia,  traducido  al  eatUOame 
y  pubtuado  en  Bogotá. 
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mi  -sentir  de  que  t*a  admitiera  todu;  pero  $.  E.  despachó  des- 
pues  al  oficial  desde  Buga  contestando  negativamente,  tegua 
infiero. 

A  nuestro  tránsito  por  Cali  tuve  el  gusto  de  que  se  agre- 
gase á  nuestra  compañía  el  Coronel    Eusebio    Borrcro,   que 
-entonces  era  liberal,   y  yo  hice  con  él  el  viaje  á  Cartago  de 
ida  y  vuelta.     Durante  él  se  me  presentaron  frecuentes  oca- 
«ionea  que  aprovechó  en    favor  de    mi    empresa    de  mejorar 
«i  podía   los  pasos  del  Libertador;  le    manifestaba  con   fran- 
queza ei  mal  concepto  que  yo   tenia  de  las  intenciones  de  los 
que  se   fingían  tan   interesados  en  su  favor,  y  sobre    todo  ea 
que  no  dejase  el  mando,  é  insistía,  cuantas  veces  lo  permitía 
«4  curso  de  las  con  versaciones,   en  que  si  era  posible  se  se- 
parase de  los  negocios  sin  ir  á  Bogotá,  asegurándole  que  ea 
ese  valle  [el   Cauca]  podia  pasar  con  entera    tranquilidad    el 
tiempo  que  quisiese,  gozando  de  los  afectos  de  sus  habitantes: 
que«de»este   modo  quitaría  las  sospechase  los  republicanos, y 
volvería  á  su  confianza:  que  desde  un  rincón    del    Canea  ss 
«traería   la  admiración  de  les  liberales,  y  vendría  á  ser,  sin  pre- 
tenderlo, el  espíritu  de  la  administración,  y  que  de  ese  ríncoa 
saldría  mas  grande  y  mas   lleno  de  gloría  que  de  los  campos 
de  batalla.    A  veces  parecía  tentado  de  estos  eonceptos  4  in- 
clinado á  abrazar    la  idea* 

Temía  yo,  como  lo  temía  él  mismo,  que  en  la  Capital  la 
exaltación  de  las  opiniones  hiciese  victima  suya  á  aquel  hom- 
bre eminente,  perdido   mas  por  las  ambiciones  agenas  que  por 
la  suya  propia,  y  que  esto  viniese  á  suceder  cuando  ya   &  mi 
juicio  no  era  necesario.     Demasiado  sabia  S.  E.  el  riesgo  que 
corría  siguiendo  á  Bogotá,  y  en  aquella  instabilidad    de    sos 
ideas,  cuando  dejaba  vislumbrar  que  iba  ya  á  ceder  á  mis  pro- 
vocaciones y  deseos,  levantaba  la  voz  y  asomando   del    lado 
contrario  me  decía  enérgicamente.   "No  Señor:  en  Bogotá  me 
"esperan  puñales,  y  yo  debo  ir   á  presentarles    el    pecho;  á 
•'roe  quedara  en  el  Cauca,  como   U.  quiere,  se  diría  que  habla 
"huido  del  teatro  de  miedo  de  morir  en  las  tablas."     Y  luego 
en  voz  mas  baja  y  ademan  mas  socegado  me  proponía:  «Aon  yo 
"querría  que  U.  se  fuera   conmigo   á  Bogotá  á  dirigir  aquella 
"revolución,  á  ponerse  á  su  cabeza,  y  á  impedir  que  la  manchen 
"con   exesos.    A  U.  como  caudillo  de  los  liberales  le  rodea* 
"rían   inmediatamente. M     Yo,  haciendo   á  un   lado    la   malicia 
que  pudieran  incluir  aquellas  propuestas,  le  contestaba  siem- 
pre, que  yo  no  iría  á  capitanear  revoluciones;  pero  que  sf  ce- 
lebraría poder  impedir  en  medio  de  ellas  el  que  se  siéntase 
contra  su  vida.     Borrero   no  concurría  como  yo    deseaba   á 
ayudarme  á  hacer  que  prendiesen  en  el  ánimo  del  Libertador 
aquellas  ideas,  aunque  estaba  de  acuerde  sobre  su  conveniencia: 
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de  ruando  en  cintillo  tomada  la  palabra,  pero  en,  mientra»  sw 
trataba  de  ateniense»,  Stadarna  Staét,  JUonltifuieu  ,  ó  remano* 
lie  la   antigüedad.     El  tenia   miedo. 

En  Cariaco  recibió  el  General  Bolívar  la  terrible  nueva  de 
U  revolución  de  Venezuela,  cuyo  carie ter  conoció  muy  bien 
desde  el  principio:  también  recibid  aviaos  do  r¡ue  Urdaneta  era, 
el  caudillo  do  Ja  revolución  que  ae  preparaba  err  Bogotá.  Pa- 
tada la  primera  impresión  me  dijo:  "Vamos:  ¿ae  lia  revolu- 
cionado Veneauelaconiramí.'  ¡Pues  medíoColombia  contra  me 
"ilio  Colombia!  Va  esta  dicho."  Yo,  embolsado  aquella  energía 
en  una  meditación  calmosa  que  hacia  contralle  con  ella,  le 
conteité  muy  despacio,  qu«  era  preciso-examinar  mejor. ...  .que 
debía  considerarse  la  cosa  nsns  detenidamente,  y  esperar  nuc- 
vea  informal.... de.  y  rae  reservé  para  lo  ultimo  e»te  raciocinio. 
"Si  la  revolución  de  Venezuela  ca  violenta,  k  opinión  iola 
"¡a  haré  concluir,  porque  nada  Violento  puede  durar;  y  ai  ella 
"ea  propiamente  popular,  ai  ea  favorecida  por  lu  opinión,  nin- 
guna violencia  aeri  bastante  4  concluirla  por  la  miaun  razón. 
-Se  trata.  Señor,  nada  monos  que  del  crédito  de  V.  l¡.  y  de 
"La  suerte  futura  de  nueatra  patria"  Y  volvía  siempre  i  inj- 
urie sobro  au  separación  de  los  negocios,  y  sobro  su  pernii- 
nem:m  en  ei  departamento  de  mi  mando,  añadiéndole  que  si  et 
espíritu  do  las  sublevaciones  era  malo,  pronto  vendrían  los 
pueblos  miemos  4  sacarle  de  su  retiro  para  favorecerse  enlrs 
sus  bracos  de  los  dessstres  de  la  revolución.  En  resolución, 
rae  dijo,  que  iba  determinado  4  favorecer  la  separación  de,  Ve- 
nezuela; que  supuesto  que  so  empeñaban  en  perder  £  Colombia, 
lo  hiciesen  enhorabuena:  que  yo  no  debía  desamparar  mi  puesto,, 
que  sálvate  al  deparlamento  de  los  moles  que  le  amenazaban;  y 
en  este  sentido  me  dio  una  carta  pora  el  Coronel  WbJttla  Co- 
mandante del  batallón  Vargas  que  hacia  la-  guarnición  en  Pe- 
payan,  an  que  después  de  hablarle  de  las  noticias  de  Venezuela, 
le  decía;  "Kato  no  tieno  remedio,  y  la  República  se  ta  4  perder. 
Prevengo  4  U.  que  obedezca  ciegamente  al  General  Obando- 
como  gel'f  y  tomo  amigo.  El  es  el  único  que  puede  salvar, 
al   DefM  rúñenlo,   al.   batallón,    y   al",    mismo    de  un  desastre.' 

Cuando  ya  resolvió  irae,  me  hüto  una  interesan 
ilación  ea  favor  de  su*  amigos:  „ Usted  va-  4  ser  el  c 
.Jiberaies  mi  esta  revolución:  yo  recomiendo  con-ci 
.generosidad  de  Ü.  U  suerte  de  mis  anticoa;  no 
ellos,,  ni    permita   que  otro  lo  haga."     Nos 
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Proyecto  de  conspiración  de  Urdaneta  contra  Bolívar.— Congreso 
Admirable.  —  Separarían  del  Ecuador. — Presidencia  del    Señor 

Mosquera.  *' 


A  mi  regreso  á  Popayan  hallé  detenido  un  pliego  que  por 
eaprtao  me  habían  dirijido  los  liberales  de  Bogotá,  dándome  parle 
de  un   plan  que  estaba  arreglado  ya  para  derrocar  la   tiranía 
con  los   mismos  brazos  que   la  babian    levantado  y  sostenido. 
£1  General  Bolívar  al  marchar  de  Bogotá  para  Quito,  disgus- 
tado con   el   General  Sucre  por   haber  perdido  á  Bolivta,  babia 
ofrecido  la  Vice-Presídencia  de  Colombia  al  feroz  Urdtneta;  pero 
en   el  Sur  todo  habia  cambiado.   La  presencia  de  Sucre,  sos 
recientes  servicios,  el  estado  actual  de  las  cosas,  y  la  necesidad 
de  conciliar  con  sus  intereses  ese  ascendiente   que  ocasionaba 
los  celos  de  S.  E.,   le  habian   hecho  variar    dé  determinación, 
y  había  escrito  á  sus  amigos  designando  á  esté  General  para  la 
Vice-Presideneia  que  había  ofrecido  á  aquel;  y  Urdaneta,  como 
por  encanto,   habiendo  anochecido  servil,  amaneció  republicano 
y  destapado  liberal.     £1  pliego,  'pues,  contenia  un  plan  (de)  que 
Urdaneta  seria  el   ejecutor  ),  en   virtud  del   cual  puesto  este  á 
la   cabeza  de  los  republicanos,  asesinaría  al  Dictador,  y.  haría  que 
este  so  llevase  en  su  comitiva  para  el  otro  mundo  á  los  bolivianos 
diputados  al  Congreso  con  todos  los   que  le   habian  ayudado  á 
derramar   la  sangre  de    Padilla,  Amero,  Guerra,  Hormont,  Zu- 
láibar,  el  gran  Córdova  &.  óz.   asesinados  después  del  35  de  Se* 
tiembre:   que  logrando   por  esto  medio  salir  del  General  Bolívar, 
después   fusilarían  ya  fácilmente   á   Urdaneta,  y  mandarían  en 
seguida  una  comisión   á  llevarme  para  que  rae   encargase  del 
Gobierno.     Yo  enseñé  confidencialmente   estos   papeles  al  Sr. 
Joaquín  Mosquera,   quien  como  era  de  esperarse,  se  horrorizó 
al  verlos. 

£1  correo  estaba  pronto,  y  yo  escribí  al  General  Bolívar 
diciéndole  que  importaba  muchísimo  su  pronta  separación  del 
mando  antes  que  tuviese  logar  una  gran  desgracia  que?  le  aguar, 
daba  por  donde  menos  debia  esperarla;  y  que  en  aquellas  in- 
dicaciones le  daba  uñar  prueba  inequívoca  de  la  sinceridad  de 
mis  sentimientos,"  y  aun  de  ¡a  perfidia  de  Urdaneta  y  de  loe  demos 
que  haciéndole  creer  que  eran  sus  amigos,  eran  loa  que  le 
habían  precipitado.  En  fin  en  esta  carta  que  fué  leida  en 
Bogotá  por  muchos  hombres  públicos,  Caicedo  entre  ellos,  lt 
di  á  entender  lo  puramente  necesario  para  que  se  salvase,  sin 
dejar  por  esto  de  mencionarle  los  persouages  boliviano— libe- 
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rales  contra  quienes  debía  precaverse,  y  ^u«  me  importa!»  haeor 
conocer  todavía   mas. 

Entra  tanto  al  Congreso  caiiiiiiuyenla  oslaba  ya  reunido, 
y  era  la  ironía  mus  insultante  de  una  representación  ric  l:im. 
¡untad  nacional;  diré  algo  del  orden  y  composición  de  este 
Consejo   de  guerra. 

Desde  quo  el  General  Bolívar  convino  en  reunir  tile  Con- 
greso, él  y  lodos  sus  colaboradores  se  pusieron  de  acuerdo  sobrí 
las  medidas  secretas  que  debían  tomarse  pora  que  no  pudics 
resultar  electos  en  las  provincias  sino  los  favorecedores  i 
despotismo,  y  para  ello  escribieron  cartas  reservadas  á  los  g 
tentadores,  (  que  por  supuesto  eran  de  la  confianza  de  Bolívar) 
y  a  todo»  aquellos  comptotadoa  con  quienes  contaban  un  cada 
lugar.  Sirvan  de  ejemplo  las  que  Tontas  Mosquera  y  el  Ge- 
neral Bolívar  mismo  escribieron  al  Gobernador  del  Chocó  •'  " 
Norte,  Fermin  Vargas.  "Ilernoa  convenid»  con  S.  E.  el  I 
hertador  [dice  en  estas  ó  semejantes  palabras  el  fachendón  d 
Mosquera]  en  que  el  que  habla  sea  el  diputado  que  represen! 
á  esa  provincia  en  el  Congreso  constituyente  que  debe  reu- 
ní rae  en  Bogotá.  US.  tiene  bajo  su  poder  ios  medios  su  lición. 
tea  para  hacer  quo  oto  so  cumpla  precisamente;  pero  si  hu- 
biese personas  que  quieran  impedir,  ó  cuntrariar  esta  delrtini- 
nacíon,  S.  E.  quiera  tener  conocimiento  de  sus  nombras, 
US.  deberá  remitir  la  lisia  de  ellos."  Yo  vi  las  carta*  un- 
ginalea  en  Cartago  en  1820.  La  de  Bolívar,  después  do  ha- 
blarle de  otras  cosas,  decia  que  esperaba  que  habria  ejecuta  " 
lo  que  Mosquera  le  había  dicho  en  carta  particular:  la  p 
mera    tenia    fecha    de    Pasto,   v  la    segunda    de   Guayaquil. 

Cuando  no  fué  perdonada  una  provincia  tan  pequeña  como 
del  Chocó,  puede  inferirse  cuanta  coacción  habria  en  las 
cias  populosas  que  debían  mandar  un  nút 
icnrcsentantes.  En  efecto,  para  ellos  era  la  cosa  tan  segura, 
que  al  General  Bolívar  en  Guayaquil  padeció  o)  descuido  de 
decir  delante  de  mi  quienes  deberían  ser  los  diputadas  por  cada 
provincia,  y  yo  conocía  ya  el  Congreso  desde  antes  de  elegirse. 
Una  &  otra  equivocación  que  llegó  á  sufrirse  sobre  las  opiniones 
■  Igimoi  hombres,  y  el  ardid  y  l;i  mtrftl  ríe  algunoi  republica- 
nos, fué  lo  que  hizo  que  en  aquel  Congreso  se  notasen  i 
cas  ecupcíones.  I'or  egemplo  en  el  Chocó  el  Gobernai 
gas  conferenció  amigablemente  con  los  que  rciullarun  nombra- 
dos electores  acerca  de  la  dificultad  en  que  le  ponía  la  voluntad 
de  Bolívar  espresada  en  la  curta  de  Mosquera;    y  después  do 

f;uuai  perplejidades,   so  convino  an  que   la  asamblea  electo; 
laclándose  la  equivocada,  eligiese  á  Rafas!  Mosquera  [qur 
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que  el  Chocó  fuera  representado  4  lo  minos  probablemente   por  u 


Hberalr  y  q\ro  Vargas   quedase  bien  con  Bolívar,  diciéndose  qun . 
la  asamblea  se  había  equivocado  por  el  apellido.  [*]  Eata  era  Ja. 
composición  de  aquel  consejo  de  guerra  á  quien  Bolívar  dio  el 
renombre  de  Congreso  Admirable. 

Un  poco  inte s  del  tiempo  en  que  debía  reunirse  este- 
Congreso,  se  había  aparecido  en  Colombia,  después  de  haber. 
recorrido  toda  la  América  de  revolución  en  revolución  y  siempre 
sirviendo  en  los  partidos  de  la  tiranía,  el  célebre  aventurero  Juan. 
García  del  Rio-  natural  de  Cartagena  de  Colombia,  hombre  no  mé- 
nos  conocido  por  su  talento  de  escribir  que  por  la.  circunstancia, 
de  estar  siempre  de  venta  para  servir  á  los  déspotas  que  pagan, 
bien  6  mal  esta  habilidad.  Los  bolivianos  se  habían  prometido- 
mucho  de  la,  ayuda  de  este  cosmopolita,  que  traia  a  su  partido- 
las  esperiencias  de  todos  loa  partidos-  análogos,  bajo*  loe  caale* 
había  servido  en  diferentes  puntos  de  la  tierra;  y  ciertamente,  ai 
las  causas  justas  fueson  susceptibles  de  caer  al  esfuerzo  de  elo- 
cuentes escritos,. no  habría  habido  una  sola  que  hubiese  podida 
resistir  el  de  las  "Meditaciones  colombianas"  y  otros  opúsculo» 
publicados  por  aquella  dorada  pluma,  por  desgracia  siempre  mal 
empleada,  y  por  fortuna  siempre  precursora  de  catástrofes  del 
despotismo.  Las  esquisitas  producciones  do  este  escritor  estaban» 
pues,  destinadas  i  ir  preparando  el  campo  al  Admirable» y  qui- 
tando poco  á  poco  la  ojeriza  contra  la  corona;  concluyeron  por, 
proponer  la  monarquía,  y  comasf  el  autor  se  hubiese  asustado  do- 
lo mismo  que  acababa  de.  proferir,  dejé*  caer  la  pluma  de  la  mano,. 
esclamandó:  "¡Ya  está  dicha  la  GRAN  PALABRA!» 

En  los  días  de  expectativa  de  lo  que  el  Congreso  Admirable 
hiciera,,  se  presentó  en  Popa-yan  de  tránsito  para  Quito,  el  Coro- 
nel Ayaldeburo,  antiguo  amigo  mió  desde  la  campaña  de  Bom- 
bona, y  me  suplicó  tomase  ínteres  en.  el  pago  que  la  tesorería  de 
Pbpayan  debía  hncerle  de  seiscientos  pesos  de  ajustes  de  sueldos, 
conforme  1  una  orden  que  traia  del  Gobierno.  Para  mejor  de- 
mostrarme la  urjencia  de  su.  pago  por  el  interés  publico  que 
había  en  la  rapidez  de  su!  marcha  para  Quito,  me  enseñó  en 
confianza  un. memorándum  de  puño  y  letra   de  un  General  amigo 

(*)  Rafael  no  fué,  sin  embargo,  al  Congreso  porque  entonces, 
hacia  mucho  uso  de  dos  razones  para  sacar  el  cuerpo  á  lapo» 
líiíca;  la.  una  fue  no  quería  perjurarse,  y  la  otra  que  á  él  no 
le  tocaba  componer  el  mundo.  Hoy  parece  que  tiene  otras  má- 
ximas para  dirigir  su  conducta,  porque  todos  los  años  ocurre  con 
puntualidad  á  perjurarse  en.  el  Congreso,  quebrantando  en  él  lo 
mas  que  puede  la  Constitución  que  juró;  y  ya  ha  tomado  á  su  cargo- 
componer  el  mundo  predicando  el  degüello.  "Es  preciso  que  mué- 
ra.  toda  la  Oposición,  6  que  nosotros  muramos  todos." 
aq/ií  los.  opo&gmas  de  su  profunda  política. 
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seno  raprescitante  en  aquel  Congreso  [«IGeilcrU  Jaafi 
Domingo  Espinar]  que  entre  otras  cosaa  le  recomendaba  adver- 
""  rea,  "que  el  General  Suere  tiitbiu  manifestado  opiniones 
de  separar  les  departamentos  tlel  Sur  y  ponerlos  bajo  la  pro- 
'  m  del  Perú."  Esto  seria  como  á  finen  de  Febrero  -te  1830. 
rcunslancies  en  que  Flores  ern  Gefe  superior  de  dichos  de- 
partsmsnloí,  y  estendia  su  autoridad  hasta  ei  Egido  de  Popayan 
por  una  condescendencia  estravngunte  que  ei  Libertador  habla 
-querido  tener  con  él,  y  ruando  por  esta  anomalía  quedaba  por 
ronsigtiiente  comprendida  bajo  esa  gefetura  superior,  una  i 
tensa  porción  del  departamento  Cauca  de  que  yo  era  Cumaudí 


«I. 


Dependiendo,  pue*,  en  esla  parte,  do  la  tiulorídad  He  Flo- 
res; alarmado  con  los  informe!  de  Ayaldebure;  no  debieudo  des- 
preciarlos  en  tiempos  do  revolución;  y  sintiendo  en  fin  el  deber 
«le  vigilar  por  la  integridad  del  territorio  que  me  estaba  encarga- 
do, escribí  S  Floras  una  enría  en  qtre  rrjiriénilome  á  lo»  informes 
-que  le  llevaba  el  mismo  Ayaldeburo,  le  consultaba  "qué  disponía 
,, hacer  con  el  General  Sucre  si  llegaba  al  departamento  da  mi 
,,man-lG." 

Nadie  en  mi  posición  habría  omitido  hacer  esta  consulta  a 
tina  autoridad  superior,  de  la  que  tenia  la  clase  de  dependencia 
que  he  espresado;  y  aun  en  el  caso  de  que  na  la  hubiera  tenido, 
«I  Oluinj  Flores  era  una  autoridad  subordinada  como  yo  á  un 
misino  Gobierno,  del  c.ial  dependíamos  Imboa,  y  Uníamos  recí- 
procamente   el  ínteres  y    la   obligación  de  avisamos    cualquier 


accidenta  qi 
riiorio,  y 


I  orden  pubtic 
punto  da  la  República.  Claro 
«s  ijue  por  la  misma  razón  de  consultarle  una  cosa  de  ¡meras 
común,  y  las  medidas  que  yo  debería  tomar  en  el  caso  espresado, 
yo  no  le  demandaba  otras  que  aquellas  que  él  pudiera  dictar  en  uso 
rfe  sus  facultades  públicas;  y  por  ei  mismu  hecho  da  pedirlas,  jamas 
podrá  suponerse  que  esto  fuese  con  el  depravado  fin  de  que  se 
me  ordenase  cometer  ut»  delito;  pues  ni  babria  superior  que  se 
atreviese  ¿darme  semejante  orden,  ni  yo  tendría  la  inmoralidad 
de  ejecutarla,  ni  la  ignorancia  de  considerarme  obligado  a  obe- 
decerla: yo  habría  sido  tan  asesino  quitando  la  vida  al  Gene 
Sucre  con  la  orden  de  Flores,  como  sin  ella.  Para  cemeter  i 
atrocidad,  para  -quebrantar  las  leyes,  de  lo  que  menos  se  necesita 
es  de  órdenes  superiores;  y  mas  se  precave  de  pedir  estas  el  que 
lia  hecho  iiilencion  de   quebrantar  aquellas. 

El  malicioso  Flores,  exhausto  como  esta  de  argumentos  con 
•que  poder  hacer  recaer  sobre  mi  la  taeha  de  asesino  del  General 
Sucre,  para  quitársela  él  da  encima,  tuvo  la  capciosidad  de  pu- 
blicar aisladamente  laa  frasca  que  contenían  la  eoniutta,  guar. 
atándose  bien  de  publicar  lo  demás  de  la  carta,  y  que  descubre  el 
obgetu  de  aquella:    que    la   publique  integra. 


I 
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Lo  cierto  es,  quo  Flores  la  recibí*,  que  callando  como  un 
muerto,  no  mo  contestó  ni  una  sola  palabra  sobre  el  particular: 
que  el  13  de  Majo  (dos  meses  después  de  haber  llegado  Ayal- 
deburo  á  Quito),  Flores  rompió  su  obediencia  al  Gobierno  de 
Colombia,  segregó  tos  departamentos  del  Sur,  y  se  hizo  sobera- 
no de  ellos,  como  lo  es  hasta  hoy:  que  uno  délos  primeros  actos 
de  su  gobierno  revolucionario,  fué  despedir  algunos  oficiales  del 
ejército,  residentes  en  Quito,  entre  ellos  Apolinar  Morillo:  que 
el  4  de  Junio  siguiente  fué  asesinado  el  General  Sucre  en  el 
tránsito  cuando  iba  de  Bogotá  para  Quito;  y  que  Morillo'  se  ha 
confesado   ejecutor  de  esta  muerte. 

£1  Señor  Joaquín  Mosquera,  de  acuerdo  conmigo,  y  para' 
contrastar  los  esfuerzos  del  General  Bolívar  sobre  que  se  Iterase 
la  guerra  á  Venezuela,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  promover  y 
redactar  una  enérgica  representación,  que  todos  firmamos  es 
Popayan,  en  que  desenvolviendo  el  derecho  de  insurrección  y  he 
principios  de  derecho  público  aplicables  á  aquel  caso,  se  mani- 
festaba que  aquel  movimiento  debia  respetarse  desde  que  una 
parte  considerable  de  la  República  había  proclamado  un  prin- 
cipio político  teniendo  todos  los  elementos  y  medios  de  sostener* 
le;  y  se  solicitaba  del  Congreso  por  el  órgano  del  Poder  Eje- 
cutivo, 1.  °  quede  ningún  modo  consintiera  en  que  nos  arma- 
sernos  hermanos  contra  hermanos  tratando  de  someter  á  Ve- 
nezuela por  la  fuerza;  y  2.  °  que  se  promoviese  la  reunión  de  un 
Congreso  de  Plenipotenciarios  de  la  Nación  para  que  este  deli- 
berase la  formación  de  dos  ó  mas  Estados  según  conviniera  á  loa 
intereses  comunes,  de  acuerdo  con  las  opiniones  manifestadas 
en  Venezuela,  y  acaso  conformes  en  toda  la  República.  Esta 
memorable  é  inesperada  representación  produjo  el  inestimable 
bien  de  desconcertar  enteramente,  y  hacer  renunciar  los  pla- 
nes hostiles  que  se  formaban  en  el  Congreso  y  en  el  Gobierno» 
y  hubo  de  intimidarlos  y  hacerlos  desistir  del  intento  de  llevar 
á   Venezuela  una  guerra  tan   injusta  como  funesta. 

Pero  este  paso  prudente,  de  tan  manifiesto  patriotismo 
y  de  consecuencias  tan  saludables,  que  salvó  á  venezolanos  y  gra- 
nadinos  de  una  guerra  cuyo  carácter,  duración  y  resultados, 
hacen  todavía  estremecer  las  carnes,  no  fué  tan  feliz  para  los 
departamentos  del  Sur.  La  sabia  indicación  de  reunir  un  Coe- 
greso de  Plenipotenciarios  alarmó  al  General  Flores,  y  le  bao 
precipitar  la  separación  de  dichos  departamentos,  antes  que  lle- 
gara el  caso  de  hacerse  de  la  manera  racional  y  pacífica  que  se 
había  indicado;  porque  entonces,  el  Estado  del  Sur  habría  sido 
dueño  de  sus  destinos,  y  el  General  Flores  no  habría  hecho 
otro  papel  en  aquel  .Estado  que  el   de  un  Oficial  transeúnte. 

Entretanto  ya  se  traslucía  y  se  anunciaba  de  Quito  el  pro- 
yecto de  Florea  de  separar  les  departamentos  del  Sur;  me  puse 


( ») 

Je  acuerdo  con  el  General  Saenz  y  con  el  Coronel  Demarque!. 
residentes  en  Quilo,  para  impedir  loa  efectos  da  la  desmesu- 
rada ambición  de  Flores,  y  »e  repelían  los  M-bM  ti"  que  ei!a 
mono  de  los  déspotas  se  salía  j%  con  su  interno  delim.fr  una  Re- 
pública para  él  solo,  y  alzares  con  ella.  El  General  Suero,  por  mil 
iitulua  superior  í  aquel  hombre  que  aolo  había  podido  Wlbí 
der  por  la  escala  de  la  astucia  y  de  la  adulación:  el  General  Sucre 
avecindado  en  Quito,  erar!  único  rivalpndrro.it>  que  el  iría  4  tener, 
y  el  tínico  que  sin  pretenderlo  te  le  tulircptmdria  é  impediría  *w* 
prpijec'es  de  dominación  y  despotismo:  y  como  por  aquel  régimen 
deforme  y  de  circunstancias  que  el  General  Bolívar  había  esta- 
blecido en  la  República,  Flores  mandaba  en  lo  militar  finita 
los  Egidos  de  Popa van,  quería  ademas,  según  los  avisos  raenmtof, 
entender  los  dominios  d»  su  pequeña  monarquía  hasta  aquella 
línea,  y  por  consiguiente  quedaría  usurpada  la  provincia  de 
Ptitu.  Para  impedirlo,  el  Sumir  Mosquera  de  acuerdo  eonmí- 
■.'<>,  hizo  a  su  coita  un  aapreio  4  BogM4  *ol  ie.it  indo  ron  su  in- 
flujo que  «i  Ejecutivo  ordenase  qtH  ol  mando  militar  del  Depar- 
tamento recobrase  IBI  antiguos  limiten,  quedando  *a¡  contraída, 
[titoridad  da  Florea  a  soÍ>>  lux  departamentos  del  Sur,  sin 
i  disposición  DO  podría  yo  quitur  ol  pretualo  IcKal  que  teñ- 
iría Fliires  para  ocupar  con  tuerzas  aquel  territorio  que  le  camba 
0 OMtldo.  I. a  orden  le  obtuvo,-  y  4  mi  ac  me  tiutorizó  ¡idcmaa 
tari  organizar  el  ejúrcilo  del  Sur:  esta  orden  y  esia  autorización 
•i.ic'iadas  por  Efe  na  D  que  era  el  Ministro  de  la  flttm. 
Todos  saben  queel  General  Bolívar,  después  de  consignar 
inndo  de  la  República  en  manos  de  aquel  «.'oneroso,  so  re- 
•naba,  según  to  *¡ú  después,  retenerle  haciendo  sNglt  al  doctor 
'•naval,  que  llevando  el  nombre  d«  Presidente,  le  sirviese  du 
iombo  partí  encubrir  aquella  re  lene  ion;  y  todos  sabon  también 
s  liberales  de  BoffOtáj  oponi* tirio  la  vi-jlencia  á  la  riolencin, 
ii  al  redador  de  aquella  pérfidn  corporación,  y  la  obli. 
ri  por  temor,  n petar  de  la  lirme/a  v  tleimJado»  cffucrzos  del 
mutado  García  del  Rio,  ¿desistir  de  ¡á  elección  de  Canairal,  y 
i  reemplazarle  con  el  virtuoso  J.iaquin  Mosquera,  que  por  tu 
ral  y  por  tus  principios  republicanos,  daba  á  la  Ñncion  todas 
a  garantías  que  podían  apetecerse.  El  General  BoJfoaí  dejú 
>uea  ol  mando;  oblubu  la  asignación  anual  de  truinta  mil  pe*os; 
tomé  su  pasaporte  para  Europa,  aegun  doria,  él,  con  intención  de 
irse  fuera  de  la  ftspütlics;  y  el  General  lloininjro  Caieodn.elec- 
to  Vicc-PrtBideiite,  quedó  entÚMM  encargado  del  P.  E.  mien- 
tras Ilegitba  al   Señor  Mosquera. 

Lo*  republicanos  de  Popayan   se  sintieron  agradablemente 
aorpreudídoa  al  saber  que  un  meaUa  di    leqwWiOMttl 
■ex  colocado  en  el  primer  asiento   de   la  Nación;    p*cO    I 

(owjunra   «alaba  cuteramente    remellu  i  M  admitir  aquel  dea- 


*> 
»» 
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tino.  Entonces  me  prevalí  de  nuestras  relaciones  y  de  la  influen- 
cia que  me  daba  la  amistad,  para  empeñar  todo  este  valimiento 
á  fin  de  obligarle  á  aceptar. 

Carlos   Wilson,  Edecán  y  agente  del  General  Bolívar,  había, 
escrito  al  Coronel  Whillle  una  carta  en  ingles  dándole  parte  de 
que  "el  Congreso  habia  elejjdo  Presidente  al  Señor  Mosquera, 
,,que  en  realidad  era  un  sugeto  digno  por  sus  virtudes  y  talentos 
del  aprecio  y  de  la  confianza  nacional,  como  lo  era  de  la   esti- 
mación del  Libertador;  pero  que  por  estas  mismas  considera- 
ciones, ni  este  ni  ninguno  que  se  interesase   por   la  suerte  de 
aquel  buen  ciudadano,  debería  apetecer  que  fuese  á  colocarse 
en  semejante  peligro,  porque  indudablemente  iría  á   aer  sacrifi* 
„cado  sin  fruto,  siendo  imposible  que  él  alcanzase  &  evitar  la 
„esplosion  revolucionaria;  y  que  desearía  que  le  aconsejasen  que 
„no  admitiese  la  Presidencia  y  que  la  renunciase."     Era  menes- 
ter ser  mas   que  lego  para  no  conocer  la  verdadera  intención  de 
esta  carta,  y  la  mano  oculta  que  la  dirijía;  y  asi  no  tuve  embara- 
zo en   descubrirla  delante   de  Whitlle   al  Señor  Mosquera,  y 
entonces  me  esforcé  mas  en  suplicar  á  este  que  no  abandonase 
4   la  patria  en   los  críticos   momentos  en  que  ella  le  llamaba, 
£1  recordaba  lo  que  yo  mismo  le  habia  confiado  cuando  Urda- 
neta  iba  á  conspirar  contra  Bolívar,  y   me  representaba»  y  con 
razón,  el  justo  temor  de   que  aquellas  ambiciones  le  hiciesen 
victima;  pero   como  hacia   mucho  tiempo  que  él  tenia  el  em- 
peño de  que  yo  fuese  &  Pasto  á  impedir  que  Flores  se  usurpase 
aquella  provincia,  y  esta  era  una  operación  no  menos  peligrosa, 
le  dije  en  resolución  que  conocia  el  riesgo  en   que  él  iba  á  po- 
nerse, que  sinembargo  siendo  este  un  precepto  que  la  Nación 
le  imponía  como  hombre  público,  debía  presentarse  al  sacrificio, 
y  que   yo  iría  á  defender  á  Pasto  si  él  me  daba   el  ejemplo   de 
ir  á  Bogotá.    Quedó  convenido  que  todo  se  haría. 


CAPITULO  IX. 


Populacho  de   Cali. — Marcha  para  Pasto. — Casualidades  para 
defender  mi  reputación. — Muerte  de  Sucre. 

Para  mi  operación  necesitaba  de  un  parque  que  estaba  es 
Cali,  y  dispuse  que  el  Gefe  de  E.  M.  José  del  Carmen  Ló- 
pez fuese  por  él:  aquel  populacho,  insolentado  por  loe  con- 
sejos sediciosos  en  que  el  General  Bolívar,  de  paso' para  Car- 
tago,  le  habia  imbuido  para  indisponerle  contraía  clase  ilus- 
trada y  tenerle  á  su'  devoción,  se  amotinó,  y  resistió  le  en- 
trega del  parque  á  López:  mandé  entonces  al  Coronel  Diego» 
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lWiítlIc,    qua    por   ser   amigo  intachable  dclUeneral    liolutti, 


piulo  hacer  que  «sos  hombres  ilusos 
eesidnd  de  entregar  et  pnrquc  para  defendí 
Departamento  contra  las  pretensiones  ilc  un  i 
Ruego  a  mía  loción;»  un  poco 
sigue. 


de  la 

il  territorio  del 
uro  ambicioso. 


Despaché  á  Wbitlle  de  Poparan  para  Paslo  ion  el  ba- 
tallón Vargas  et  2a  do  Mayo  de  IBSOí  yo  salí  el  23  acom- 
pañado de  mi  Edecán  Francisco  de  P.  Diago,  y  dormí  á  ori- 
llas del  rio  de  Isa  Piedras:  i)  14  en  h  Mina  de  In  Cucara- 
cha;  el  3">  en  la  hacienda  del  Puro  jaqui  alcancc'al  batallón]; 
y  el  28  en  el  pueblo  de  Mercaderes.  En  todo  el  tránsito  iba, 
recibiendo  avisos  por  postas  que  mandaban  las  autoridades  do 
Pasto,  de  que  Flores  trataba  de  ocupar  la  ptar.i  con  fuerzas 
que  estaban  en  marcha:  en  Mercaderes  ordené  &  \\  bltlle 
que  escociese  cien  soldados  los  mas  tuertea  (entre  los  cuales 
iban  el  Alfares  (jabino  Gutiérrez  y  el  Sargento  José  Lope/, 
hoy  oficiales  si  servicio  del  partido  holiviano),  para  ndehnlarmo, 
con  filos  á  marchas  forzados  á  pasar  el  Juanambü  y  tomar 
posiciones  para  proteger  el  paso  del  resto  del  batallón,  en 
caso  de  llegar  las  fuerzas  de  Flores.  ¿Quien  me  hubiera  dicho 
entonces  que  lo  que  yo  llevaba  mas  bien  eran  cien  testigos, 
que  Dios  protector  de  la  inocencia  punía  á  mi  Indo  en  aquu- 
tlos  tres  días  para  defenderme  con  su  testimonio,  diez  años 
después,  de   una  atroz  calumnia! 

Con  ni  misino  Bdflcau  Dingo  y  los  cien  hombres,  sali  de 
Mercaderes  el  27,  y  habiendo  tocado  en  el  Salto  del  Mayo,  y 
prevenido  á  Jmí  ¿Va:*  el  apresto  de  ausüios  para  el  bata- 
llón que  venia  atrás,  fui  a  campar  en  Berruecos;  y  el  2*  filia 
escogido  para  la  calumnia)  marché  por  el  camino  dt ■:!  Boquerón, 
y  dormi  en  Meneeea,  íi  donde  llegaron  también  mejores  tes- 
tigos que  iban  de  Pasto  4  encontrarme,  y  durmieron  conmigo 
aquella  noche:  entre  otros  recuerdo  ni  Capitán  Vicente  Ana- 
va,' al  Tesorero  Antonio  Torres,  (enemigos  míos  en  la  actúa- 
Itdad)  y  il  A Iferes  Domingo  Gallan.  Estos  mismos  me  dieron 
noticia  de  estar  en  Pasto  recien  venido  de  Quilo,  el  Coinan- 
(lantn  Manuel  Guerrero,  «ene  ral  mente  conocido  por  el  nombro 
de  Tuerto  Guerrero,  y  Torres  me  entregó  una  carta  en  que 
Guerrero  me  anunciaba  que  tnbia  venid'»  cerca  do  niiu  tnttrttñ 
una  corta  del  General  Flores.  ¡Guerrero,  venido  desdu  Quilo  con 
aolo  el  objeto  de  traerme  una  carta  de  Flores  limitada,  se. 
gun  te  vio  después,  i  «xortartno  &  que  yo  no  ocupase  á  Pasto, 
y  a  ofrecerme  t¡nc  él  inmuoi-o  mandaría  tropas  á  qcujibiIc! 
¡Para  conducir  una  carta  como  asa  á  sesenta  leguas  de  dis- 
tancia, emplear  i  lodo  un  Comandante!  lil  había  venido,  ii, 
i   el  objeto    aparente  y  ostensible  do  #  traérmela;  pero,  según 
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se  Averiguó  muy  luego,  coa  el  real  y  efectivo  de  conducir 
una  partida  dé  seis  hombres  de  caballería,  cuyo  objeto  te  des- 
cubrirá mas  tarde:  la  condujo  hasta  Pasto  y  cuando  regresó» 
Jo  hizo  soto  con  su  asistente* 

£1  21)  salí  de  Meneses  con  todo  este  acompañamiento, 
tomando  un  camino  privado  hasta  entrar  en  el  de  Cebolba: 
en  la  bajada  del  Calvario  encontré  á  otros  Señores»  que  para 
mi  objeto  son  notable?,  el  Teniente  Coronel  Antonio  Mamas 
Alvares,  Comandante  de  armas  de  la  Provincia;  el  Coronel  Ma- 
nuel Barrera,  y  el  mismo  Guerrero,  que  en  aquel  acto  ns 
entregó  la  carta  de  su  aparente  comisión:  ese  mismo  29  fié 
que  negué  á  Pasto  á  las  12  del  dia. 

El  conocimiento  que  tenia  del  carácter  fraudulento  de 
Flores,  y  aun  el  mismo  empeño  que  mostraba  en  su  carta  pan 
persuadirme  que  no  mandaba  tropas  á  ocupar  la  'plaza  y  que 
yo  debía  hacer  otro  tanto,  me  hizo  temer  que  á  la  sombra  ds 
esta  exhortación  estuviesen  en  marcha  las  suyas  para  aprovechar 
de  mi  condescendencia  ó  credulidad;  y  para  asegurarme  coata 
cualquier  engaño,  mandé  á  dicho  Alvares,  -en  el  acto  de  lle- 
gar, con  los  citados  cien  hombres  á  situarse  sobre  el  Gami- 
tara, instruyéndole  que  de  paso  por  el  pueblo  de  Yacuanquer, 
dejase  órdenes  para  que  se  reuniese  esa  milicia  y  los  jueces 
preparasen  víveres  para  la  tropa;  y  que  luego  que  hubiese 
toda  seguridad  de  que  no  venían  las  do  Flores,  replegase  á 
Pasto.  Alvarez  marchó:  el  resto  del  batallón  llegó  con  Wbi- 
tlle  al  siguiente  dia  30,  y   permaneció  en  la  plaza* 

En  Pasto  encontré  en  calidad  de  despedidos  del  Ecuador 
por  disposición  de  Flores,  después  de  su  acta  de  se  parados 
de  Ja  integridad  colombiana,  al  Teniente  Coronel  venezolano 
Apolinar  Morillo,  al  Comandante  de  artillería  Y  razaba  1  del 
mismo  origen,  á  los  Capitanes  Vicente  Anaya  y  José  María 
Cárdenas  granadinos,  al  Teniente  Pifiango  venezolano,  y  al  Al- 
fe  res  granadino  Domingo  Caitan;  pero  Jo  sustancial  es  qus 
consta  á  todos  estos  y  al  pueblo  de  Pasto,  que  de  todos  eilus, 
solo  di  servicio  á  Yrazábal,  á  Anaya  y  á  P  ¡ñango,  continuando 
Jos  demás,  y  por  supuesto  Morillo,  para  los  destinos  qus 
traían   del  Ecuador. 

EJ  1.  °  de  Junio  llegó  á  Pasto  el  Capitán  Zárraga  ees 
el  protesto  de  otra  carta  de  Florear  encareciéndome  de  nueve 
quo  dejase  á  Pasto  libre  de  tropas,  pero  Con  la  reservada  comi- 
sión de  seducir  á  Whillle  y  á  los  oficiales  de  Vargas  para 
que  hiciesen  pronunciar  en  su  favor  al  batallón,  y  se  marcha- 
sen á  Quito,  üev.lndome  amarrado.  Whitllc  y  los  demás  re- 
chazaron con  indignación  la  propuesta,  y  Zárraga  regresó  coa 
su  desengaño  ese  mismo  dia  ó  el  siguiente,  sin  que- yo  fuese  in- 
formado del  hecho  hasta  después  de  su  partida  que  me  lo  dije* 
ron  los  dos  gefes  Whitlle  y  Peréira. 
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,1a  acuerdo    con    el  Cenara!   Saenz  y  ron  el  Coronel  Demarque!, 
i*siaentee    en     Quito,    pan   impedir  luí    efectos  Jo    la    desmesu- 
t»d»  ambición     de    Flores,  y  »c  repelían   los  misos  da    que  cita 
mono  ile  los  déspotas  ae  saíí»  ya  con  su  intento  de  kaeor  una  EU' 
^.tiWicit  par»  el  solo,  y  alzarse  con  ella.  El  General  Sucre,  por  mil 
títulos  superior  6   anjuel  hombre  quo  solo  había  podido  iiibir  ni  po. 
der  por  la  cácala  <lc  la  astucia  y  de  la  adulación:  el  General  Sucre 
avecindado  en  Quito,  erael  único  rica!  podrro.to  que  él  irla  á  tenar, 
y  ti  finito  quo  sin  pretenderlo  te  le   sobrepondría  é  impediría  tur 
pneacfH   de     dominación  y  despotismo:  y  como    por  aquel  régimen 
difbrme  y  tía   circunstancia*  que  ct  General  Bolívar  Labia   es  la- 
tí   la    República,     Flores    mandaba    en   lo    militar    hasta 
toi  Sgidoa  de  Popayan,  quería  ademas,  segun  los  avisos  recibido*, 
«tender  los  dominios  de  su    pequeña    monarquía    hasta    aquella 
linca,    y   por    consiguiente  quedaría   usurpada   la    provincia   do 
Futa.     Para  impedirlo,    el  Solio r  Mosquera  de  acuerde  eonmi- 
go.ntant   su   costa   un   es  preso  i  Bógala  so  licitando   con  su  in- 
dujo que  «l  Ejecutivo  ordenase  que  el   mando  militar  (lo i  Depar- 
tamento  recobrase  sus  antiguos  limites,  quedando  a*i   contñída 
1»  autoridad  d«   Florea  a  tolo    los  departamentos  del   Sur,   sin 
.  no  podría  yo  quitar  el  protesto   legal    que     ten- 
dría Flores  para  ocupar  con  Tuerzas  aquel  territorio  que  le  estaba 
lo.      1.a  urden    so    obtuvo;  y  í  mi  se  tns    autorizó    ademas 
r-inizar  el  ejército  del  Sur:  esta  orden  y  eslaaaforizacion 
fnéron  despachadas  por  Ilerran  que  era  el  Mí  ni*  tro  de  In  u<i¡  rra. 
u  ¿aben  que  el  General  Bolívar,  después    d*   consignar 
el  mando  de  ta  República  en  manos   de    aquel   Coneroso,  so  re. 
servaba,  según  se  ví6  después,  retenerle  haciendo  elegir  ai  doctor 
Cinaval,  que  Iterando  el  nombre   de    Presidente,    le   sirviese    de 
Viumbo  paro  encubrir  aquella  retención;   y    todos  salían  también 
que  los  liberales  de  Bogotá,  oponb'iido  la  violencia  ó.  la  violencia, 
»e  armaron  al  rededor  do  aquella  pérfida  corporación,  y  la  oblu 
perón  por  temor,  apeiar  de  la  firmeza  y  dunodadoa  esfuerzos  del 
D  García  del  Rio,  &  desistir  de  la  elección   de   Canaval,   y 
i  reemplazarle    con    el    virtuoso    Joaquín   Mosquera,    que  por  su 
mural  jr  pr>r  sus  principio»  republicanos,  daba    íi    la  Nación  todas 
las  parantias  que  podían   apetecerse.      El    General    Bolívar    dejo 
pm  el  mando;  obtubo  la  asignación  anual  de  treinta   mil    pesos; 
tnrnósu  posaporte  para  Kuropa,  según  decía  él,  con   intención  de 
irse  fuera  de  la  República;  y  el   General  Domingo  Calendo,  elee. 
ta  Vico-Presidente,    quedó   entonces  encargado  del   P.  13.  mien- 
tras llegaba  el   Señar  Mosquora. 

I,o»  republicanos  do  Poparan  se  sintieron  agradablemente 
(nrprendidos  al  aaber  que  un  maestro  de  república*:  i  I  roo  iba  á 
Wr  colocada  en  el  primer  asiento  de  la  Nación;  pe;o  el  Señor 
Mosquera   cataba  culeramente    resuelto  a  no  admitir  aquel  des- 
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veintidós  esc  o  Jos  que  aparecían  en  sus  bolsillos,  la  de  que 
los  asesinos  habían  gritado  por  su  nombre  á  Caúcdo  asistente 
del  General,  y  otras  muchas  que  aun  no  es  tiempo  de  referir. 
Con  la  noticia  de  la  partida  de  Guerrero,  escribí  á  las  autori» 
dades  de  Mercaderes,  Patia  cV,  y  al  Prefecto  á  Popayan,  din- 
doles  aviso  de  esto  que  acababa  de  saber  para  que  se  tomasen 
por  aquel^Iado  las  medidas  conducentes  á  la  captura  de  estos 
soldado* ,  si  acaso  hubiesen  huido   hicía   allá. 

No  puedo  dar  idea  de  lo  que  me  irritó  aquella  fechoría, 
no  por  lo  que  á  mí  me  importara  que  el  General  Sucre  yh 
viese  ó  dejase  de  vivir,  sino  por  qué  comprendía  ya  demasíaos 
bien  la  mano  escondida  é  interesada  que  habia  cometido  desde 
Quito  aquella  atrocidad,  y  la  malicia  y  bellaquería  con  que  se 
babia  escojido  para  la  ejecución  del  crimen  el  terreno  que  sa- 
bia de  servir  de  teatro  á  mis  operaciones  militares,  con  la  da- 
nada  intención  de  hacer  recaer  sobre  mí  las  primeras  sospechas 
y  apartarlas  de  su  lejano  y  verdadero  autor.  No  se  conten- 
taba este  hombre  siniestro  con  asesinar  á  un  rival  inocente 
é  inculpable  de  serlo,  sino  que  era  preciso  aprovechar  esta 
ocasión  para  asesinar  con  el,  también  la  reputación  de  un  hom- 
bre, no  menos  inocente  é  inculpable  del  estorbo  que  le  hacia 
para  sus  proyectos  ambiciosos.  En  esos  momentos  me  vinoá 
la  memoria  la  antigüedad  de  las  acechanzas  que  había  sufrido 
aquella  vida,  recordando  el  escape  que  habia  dado  el  año  an- 
terior, y  de  que  he  hecho  mención  en  el  Capítulo  6.  °  de 
esta  Parte. 

Como  el  Gefe  político  de  Popayan  (que  creo  era  el  Dr.  José  Ig- 
nacio Castro)  habia  mandado  al  Comandante  Juan  G.  Zarria  coa 
la  comisión  de  que  fuese  preparando  en  el  tránsito  raciones  para 
la  tropa  que  habia  de  marchar  luego  conmigo,  y  de  que  hiciese 
devolver  de  Pasto  las  bestias  que  se  nos  habían  dado  para  Ja 
marcha,  yo  me  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  remitir  con 
Zarria  los  pliegos  en  que  daba  cuenta  al  Gobierno  de  la  fácil 
ocupación  que  acababa  de  hacer  de  la  plaza.  Yo  quería  despa- 
charle el  dia  siguiente  de  dicha  ocupación,  es  decir  el  30, 
[y  con  esta  fecha  deben  estar  los  oficios]  porque  me  interesaba 
que  los  pliegos  alcanzasen  en  Popayan  el  eorreo  ordinario  que 
debia  salir  el  6  del  entrante  para  Bogotá;  pero  tina  indisposi- 
ción en  la  salud  le  hizo  retardar  su  salida,  y  hé  aquí  el  itinerario 
do  su  viage:  el  2  de  Junio  salió  de  Pasto  y  durmió  en  Olaya  i 
vista  del  Teniente  Prias  ya  citado:  el  3,  acompañado  del  Señor 
Manuel  do  J.  Patino,  se  encontró  en  la  Venta  con  el  General 
Sucre,  que  le  trató  con  la  obsequiosidad  y  dulzura  que  acostum- 
braba; continuó  acompañado  de  José  Erazo,  y  alcanzó  á  llegar 
A  las  7  de  la  noche  á  la  casa  de  este  en  el  Salto  del  Mayo,  en 
donde  durmió  á  vista  de  dicho  Erazo,  de  su  familia  y  de  loe  so)* 
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dados  cnfcrmoi  que  dejó  AVh¡tllB  de  paso:  el  4  ya  bahía  salido 
para  ropayan,  cuando  se  le  Humó  con  instancia  para  avisarle  que 
el  General  Sucre  acababa  do  ser  asesinado  cola  montaña  de  la 
Venta,  según  aparecía  de  «n  papelilo  que  el  Teniente  Josí-  Mlri  t 
Beltran  dirigía  a  Erazo  comunicándoselo,  y  solicitando  ■ 
consecuencia  le  protegiese  en  la  marcha  que  debia  hacer  por 
dicha  montaría  con  el  parque  que  llevábamos  para  Pasto;  tomó 
Zarria  [ficho  papelilo  para  acreditar  con  61  en  Popayanun  hecho 
do  Unta  magnitud,  continuó  en  su  comisión,  dando  la  noticia  por 
totfo  el  transito,  y-  pernoctó  como  por  Palia:  el  5  creo  que  en.  lu 
Horqueta;  y  el  6  llegó  a  i'opayan  a  las  dos  de  la  tarde,  hora  en 
que  debía  marchar  el  correo,  por  cuya  razón  so  fué  i.  dcnuoni.ir 
en  derechura  a  donde  el  Prefecto  de!  Departamento,  ú  quien  halló 
en  el  patio  de  gallos,  dándole  los  pliegos  y  la  noticia  comproba- 
el  papelilo,  delante  de  una  numerosa  concurrencia.  Con 
ito,  que  constaba  desde  entonces  1  todo  el  inundo,  y  que 
lespucu  he  hecho  constar  en  la  causa  de  la  materia,  Zarria,  por 
ler  amigo  mió,  ha  sido  perseguido  y  calumniado  como  ejecutor  ó 
tstrumento  de  aquel  aaosinnlo.  ¿Podra  el  General  Flores  (su. 
i  que  por  ser  notorio  lo  do  la  partida,  no  fe  queda  el  recuno 
t  negarlo)  relatar  con  tanta  naturalidad,  y  remitiéndose  como  yo, 
t  documentos  oficiala»  que  existen  en  los  archivos  do  rpio  están 
ipotterados  los  de  la  facción  de  Bogotá;  podrá,  digo,  referir  con 
ufa  eeta  sencillez:,  escuta  de  peligros,  el  itinerario  de  ida  y  vuel. 
i  de  la  partida  que  condujo  el  Tuerto  Guerrero  desde  el  Ecuador 
iaata  PastoT 

Apeiar  de  los  esfuerzos  y  de  las  medidas  tomadas  para  la 
iprcnsion  de  los  delincuentes  no  se  pudo  adelantar  nada,  ni  cap. 
a  i  una  de  ellos:  solo  se  hallaron  las  huellas  que 
i»bi*n  dejado.  En  la  Venia  se  tomaron  varias  declaraciones, 
indicio  alguno  contra  ninguna  de  las  perso- 
nas, que  por  estar  casualmente  por  aquellas  inmediaciones,  esta- 
ban angelas  ú  ser  sospechadas:  pero  he  aquí  les  dalos  que  resul- 
taron de  toilo  loque  pudo  adquirirse  y  recogerse  de  las  diligen- 
cias que  se  practicaron  entonces  y  posteriormente  en  Pasto,  en 
la  Venta  y  en  otras  partes  de  la  República,  y  de  otros  hechos 
que  después  el  tiempo  ha  descubierto.  [*] 

El  Coronel  Ramón  Bravo  circuló  desde  Tutean  un  ma- 
nuscríto  bajo  su  firma  [del  cual  mandó  á  Bogotá  y  i  otras  partes 
varios  ejemplares J  en  que    revela  en  sustancia   que   Flores  tocó 

(*)     Para  examinar  feslt'go.t  mihtnres  pasf  enmunicacion  al  Mu. 
r  Juan  Prrtira,  ¡/para  los  eivilet  al  Gobernador   Coronel  7" 
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primero  con  él  para  quo  so  encargase  del  asesinato,  y  que  des* 
pues  de  un  largo  preámbulo  le  había  dicho:  "Desengáñese  €. 
>'D.  Ramón,  desde  Rómulo  hasta  nuestros  días,  todos  los  go- 
biernos se  han  consolidado  por  el  puñal  y  la  cicuta:1*  que  él 
no  habia  aceptado  la  comisión,  escusándose  con  que  no  tenia 
conocimiento  del  terreno:  que  considerando  que  había  siempre 
el  riesgo  de  que  Flores  buscase  otro  &  quien  encargar  do  la  eje- 
cución, y  escogitando  los  medios  de  salvar,  sin  comprometerse 
él  mismo,  aquella  inocente  víctima,  habia  dirijido  4  la  Señora 
suegra  del  General  Sucre  un  anónimo  dándole  el  aviso;  anónimo 
que  han  leido  muchos  antes  de  suceder  el  asesinato,  y  que  aaa 
existe  en  poder  de  dicha  Señora;  y  daba  razón  prolija  del 
itinerario  de  la  partida  de  Guerrero,  añadiendo  que  caminaba!» 
de  dia  y  hacian  pascana  de  noche.  Bravo  fué  mucho  después 
á  Bogotá;  el  General  López,  que  conservaba  dicho  manuscrito, 
hizo  que  le  reconociese  judicialmente  bajo  de  juramento,  y 
el  declarante  aun  añadió  algo  al  contenido  del  manuscrito  en 
la  diligencia  judicial,  cuyo  documento  hice  yo  agregar  original 
al  proceso  que  me  suscitaron  los  bolivianos  en  1840.  El  mismo 
Bravo  en  1837,  consultando  sobre  su  salud  con  un  médico, 
recibió  do  él  el  desengaño  de  que  su  enfermedad  era  Incurable, 
y  la  advertencia  de  que  debia  aprovochar  los  dias  que  le  queda- 
ran en  arreglar  loa  negocios  de  su  conciencia  y  de  sus  inte- 
reses temporales,  porque  debía  morir  súbitamente  en  el  mo- 
mento en  que  le  viniese  la  primera  bocarada  de  sangre:  á  esta 
intimación  le  declaró  Bravo  que  sentía  la  necesidad  de  salvar 
la  inocencia  estendiéndose  en  la  esplicacion  del  manuscrito 
citado,  y  le  suplicó  que  le  acompañase  cuando  fuese  tiempo  de 
pasar  donde  un  juez  á  hacer  la  esposicion:  la  muerte  vino  antes 
de  lo  que  él  pensaba,  y  no  pudo  practicar  la  diligencia;  pero  vive 
el  médho  de  quien  se  ha  tornado  esta  noticia,  y  es  el  Dr.  Joa- 
quín Burbano,  residente  en  Lima  en  la  actualidad. 

La  Señora  suegra  del  General,  á  consecuencia  del  anó- 
nimo referido,  le  hizo  posta  al  camino  previniéndole  que  ae  vi- 
niese por  Panamá,  porque  por  el  otro  camino  lo  estaban  pre- 
parando la  muerte;  y  estacarla  apareció,  según  me  han  dicho»  en 
los  bolsillos  del  finado. 

£1  General  Luis  Urdaneta,  aquel  mismo  á  quien  ae  su- 
mariaba en  Quito  el  año  de  1829  por  el  aviso  que  dio  el  Ge- 
neral Saenz  al  General  Sucre,  de  que  los  amigos  de  Flores  le 
iban  á  asesinar,  según  queda  dicho  en  el  capítulo  6.  °  de  esta 
Parte,  escribió  una  carta  á  Flores  desde  Tocáima,  en  frasca  os- 
curas que  después  aclaró  bajo  juramento,  en  que  le  decía  que 
tuviese  cuidado  con  Muknque  (nombre  que  Urdaneta  confesó 
judicialmente  que  entre  ellos  significaba  Sucre)  que  iba  con  el 
proyecto    de  hacer  del  Perú  y  del  Ecuador  un  solo   Estado^ 
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El  Coronel  Burrera  declaró  o»  Puto  que  en  una  tertulia, 
hablandoao  Jal  formidable  partido  que  se  halda  traslucido  fi  fa. 
vor  del  General  Sucre  en  la  asamblea  que  hizo  Florea  en  Quito 
para  la  acia  de  separación  ilel  Ecuailor,  el  padre  Bou  halda 
dicho  k  Flores  que  eso  tenia  remedio;  y  que  habiéndose  le- 
vantado los  dos  ¡i  hablar  á  parte,  el  Coronel  había  alcanzado  a 
o¡r  de  Floro  catas  palabra*:  "Sí,  (odo  eso  depende  de  ¡tu  me- 
dida*  que  se  tomen." 

Un  Oficial  Garóes,  y  oíros  Oficiales  que  salieron  del  Ecua- 
dor en  1831,  declararon  en  Bogotá  qiie,  (.'¿lando  ellos  sirviendo 
en  el  batallón  Carabobo,  habían  rUtO  salir  de  Otábalo  una 
■partida  como  de  seía  hombrea  montados  del  encuadro»  Cederlo, 
al  mando  del  Tuerto  Guerrero,  y  qrie  lea  hablan  hecho  quitar 
los  morriones  y  puésleles  sombrera»  de  paU'ino:  Romualdo  Guer- 
rero, vecino  de  Yaeuanquer,  declaró  en  Pasto  que  habia  vi»to 
pasar  por  allí  al  Tuerto  Guerrero  con  esta  partida:  una*  inu- 
geres  der-Uru7on  que  la  habían  visio  en  Pasto  pasar  por  detras 
de  San  Francisco  en  una  de  las  noches  de  mi  llagada!  el  res- 
petable anciano  D,  losé  Pisos  declaró  «i  Pasto  qua /n  ha- 
bla visto  pasar  por  loe  Dos  Puentes  aquella  misma  noche,  y  qiis 
los  soUlados  iban  con  tombreron  el  Coronel  Ignacio  Rosero, 
Comandanta  del  destacamento  Je  Verterá*  mo  mandó  parto  dn 
qtiu  al  7  había  pitarlo  i  rile,  ya  do  regreso  para  el  Ecuador,  tino 
partida  do  soldados,  dos  horas  antes  de  afliiaXM  él  en  aquel 
punto:  un  piquete  que  yo  habla  mandado  i  proteger  el  pnsn 
del  Diputado  Larrea  por  la  montarla  de  la  Venta,  traja  noticia* 
de  quo  loa  que  andaban  recorriendo  aquel  terreno,  hablan  en. 
contrado  unos  caballos  muertos,  con  norTadiuaa  y  smarradoa 
en  la  montaña,  y  unas  cartucheras:  el  Tenienta  Coronel  Ig- 
nacio S-ierii  publicó  un  cuaderno  en  1882,  en  que  n¡]... 
minante  me  ii  te  que  Flore*  es  el  autor  de  aquel  asesinato,  pre- 
sentando entre  oirás  prui:b:is  la  de  que,  estando  Sacna  de  G<(e 
de  E.  Bl.  do  Filtres,  se  le  mandó  en  Mayo  reputase  como  en 
comisión  sois  soldados  de  caballería  del  escuadrón  Cederlo,  y 
que  en  el  siguiente  de  Junio  se  ¡e  ordenó  que  le»  diese  de  baja 
iiiuil,  sin  que  se  le  ee  presasen  causas  ni  pura  lo  primare  nJ 
para  lo  legando. 

Guerrero  regresó  de  su  comisión  ni  Bailador,  y  ríe  Teniente 
Coronel  de  milicias  que  habia  sido  al  servicia  ría  la  facción  do 
Agualongo,  fuó  ascendido  inmediatamente  i  Coronel  efectivo  do 
ejército  por  Flore»,  que  adema*  le  regaló  una  hacienda,  6  casa,  y 
le  colmó  de    favores,    dándole  desde  entonces  hasta   hoj 


e  hijo  predilecto. 

i  BogotA  u 


a  quo  li 
el  Coronel    Wliiill 


,al- 


que  se  llama  Brown,  ingles  do  nacímiontn,  y  sordo  tu- 
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matado;  cpit  mide  en  aquella  Capital,  que  détele"  el  principia 
ftafbia  pensado  que  el  O  enera  I  Fforea  ere  e4  eetor  de  I*  mearte 
debiere;  pero  que  cuando  había  pasad*  4  la  protincm  de  los 
Pastos,  eran  tantos  los  datos  que  btfbia  adquirido  eobre  esto, 
que  ya  no   le  quedaba   la   mas  pequeña  decía  de  ello. 

(jn  tambor  declaró  judicialmente  en  Bogotá  que  en  Gua- 
yaquil -se  había  anunciado  anticipad*  mente  que  el  General  Suert 
iba  ¿  ser  asesinado,  y  esc  tambor  es  hoy  Oficial  de  la  ^guardia 
nacional  de  Bogotá. 

Vive  en  el  Ecuador  un  «agoto  de  aha  categoría  á  quisa 
litio  de  los  soldados  de  acuella  partida  le  dijo  "Yo  fui  nnoda 
"los  do  la  partida  mandada  con  el  Comandante  Guerrero  & 
"ejecutar  en  la  montaña  de  la  Venta  la  muerte  del  General 
"Sucre:"  Hasta  on  Lima  sufro  todavía  el  tormento  de  no  tenar 
It  libertad  necesaria  para  mi  defensa,  temiendo  para  otros  los 
efectos  de  la  crueldad  do  mis  licenciosos  perseguidor©»  Florea, 
Herran,  Mosquera  y  compañía,  por  cuya  razón  me  feo  ea  la 
necesidad  de  no  exhibir  el  nombre  de  aquel  respetable  engate, 

Íara  evitarle  que  siga  la  desgraciada  suerte  de  Merchaneano, 
'ere*,  Castillo,  y  Suere. 

Y  hasta  el  mismo  Flores  [esto  ea  muy  curioso]  me  dice 
de  Guayaquil,  contestándome  la  carta  en  que  le  comuniqué  la 
muerte  del  General  Sucre,  "que  por  allá  no  habia  faltado  qniea 
„me  quisiese  atribuir  aquelía  muerte,  pero  que  él  me  habia 
„defendido  enérgicamente,  y  que  esperaba  que  en  retribución 
^también  le  defendiese  yo  por  mi  lado,  si  hubiese  quien  quiétete 
^hacerle  á  él  autor  de  ese  delito."  [  *  ]  Somos  Florea  y  yo  des 
personas,  á  quienes,  después  de  pocos  momentos  de  medita- 
ción, estimo  ya  prohibido  dudar  quien  habia  sido  el  aseaino  de 
Sucre,  por  que  por  butna  lógica,  uno  de  los  dos  ha  de  haber 
sido:  si  fué  él,  lo  debe  saber  por  esta  razón,  y  ai  fui  yo, 
también  lo  debe  saber,  por  que  sabe  que  no  fué  él:  y  al,  por 
la  hipótesis,  él  tenia  la  conciencia  de  que  yo  habia  sido  ¿come 
trata  de  formar  pactos  de  recíproca  defensa  con  el  asesino? 
¿Que  tenia  él  que  temer  estando  inocente  y  á  tanta  ffistaoetl 
de  donde  habia  sucedido  el  asesinato?  En  los  momentos  ea 
quo  Sucre  su  rival  terrible,  debia  llegar  a  Quito  ¿\  Florea  ea 
Guayaquil  ?  !  ¿En  aquellos  dias  críticos  le  deja  i  Qoito 
tanta  confianzal  Sí:  ya  en  aq  jellos  dias  sabia  él  que  no 
que  temerle  como  vivo,  sino  como  muerto:  por  eso  ee  alejé 
aun  mas,  yéndose  de  Quito  á  Guayaquil,  pareciéndore  pota 
todavía  aquella   otra   distancia. 


[  *  ]    ¿Cur  times   nisi  quia  comedistis  fructum  vetitum? 


Po puyan,   como   Flon 
licuaba   de  mí 
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el    asesinato  me  hubiese    hallado  ■*  M 
i  ln   quería   cuando   con   tanto  empeño  so- 
ocupiuc  &  Paulo  (sin  durfd 


para  hacer  mas  verosímil  I*  calumnia),  él  y  sus  paniaguados 
ios  bolivianos  do  la  Nueva  Granada,  habrían  deducido  nina  ar- 
gumentos, soapechns  y  presunciones  contra  mi,  (jorque  siquiera, 
estando  yo  en  Popaynn,  s.ibria  que  babia  llagado  el  General 
Sucre  a  esa  plazii,  y  el  iiin  que  había  de  salir  ptn  Quilo,  y 
calculando  íus  jornada*,  linluia  podido  hacerle  esperar  donde 
hubiese  querida;  pero  yo  tu  Paulo,  con  la  atención  ocupada 
por  el  mismo  Flores,  ignorante  de  la  venida  del  General,  de 
em  jornadas,  y  lie  cuanto  parece  preciso  snher  pul  combinar 
un  hecho  semejante  (como  era  posible,  sin  ser  adivino,  haber 
ejecutado  aquella  inicua  maniobra.'  iN'o  asi  el  GmmÜ  Florea, 
que  re-tidiemlo  en  el  mismo  lugar  donde  livki  la  familia  de 
su  rival,  tenia  lodos  los  medios  de  saber,  por  luí  cartas  mismas 
del  General  4  aii  familia,  el  día  qucsaliuift,  y  l;i  dirección  que 
tomara,  empleando  para  ello  S  sus  disciolus  agentes,  y  haciendo 
uao  del  arte  de  cubiletee  que  MM  fuma  le  ha  dado  en  la 
redondez  tle  la  tierra;  mucho  mas  cuando  él  c 
que  por  el  ac  esponen  aun  4  <;ue 
corresponsales  prolijos 
frnsea  «curas  hasta  los  secret 
Hasta   los   pasos   previo 


r>  amibos 
;  los  procesen  y  iBÜfaflM  de 
que  le  avisen  desde  TWaima 
os  pensamientos  de  Mv&RflIf. 

dio   Flores   para   prevenir  los 


i  desde  antes  que  se  ejecutase  el  u.itsinato, 
■irrso  jireciiamcite  para  condenarle  a  él  mismo.  Diccsc  que 
fué  donde  la  Señora  suegra  del  General,  cuundo  esle  debía 
estar  en  marcha  para  Quito,  y  que  se  le  Minnifesló  muy  cui- 
dadeso  del  riesgo  de  que  fuese  asesinado  por  mi  en  el  transito, 
añadiéndole  con  fingido  ¡Hieres:  "¿Como  hiciéramos  pnra  que 
el  General  se  viniese  mas  bien  por  Panamá  para  cvíiar  esta 
:  i?"  Ahora  le  preguntaré  yo  también  ¿que  antecedente 
tenia  para  ttmer  que  yo  matase  ni  General/  A  un  desmato  tan 
alto  no  se  llega  sino  por  la  eweala  gradual  d«  otros  crímenes 
de  menos  consideración;  cuando  «e  pierde  una  cosa  robada, 
las  sodpe<-baa  y  loi  juicios  comienzan,  ante  todas  cotas,  4  re- 
caer sobre  ol  que  otra  ves  lia  »ido  sospechado  do  ladrón.  ¿A 
quien  había  matado  yo  para  que  esto  le  sirviese  a  Flores  de 
antecedente  par»  reputarme  capaz  de  asesinar,  y  mucho  menea 
al  General  Buere,  panegirista  de  mi  carácter  aun  en  aquello 
misma  en  que  sus  opiniones  esliiban  discordes  con  lli  mina, 
al  General  Sucre  de  quien  yo  no  era  enemigo,  que  elogiaba 
mi  comportamiento  en  la  revolución  del  año  de  28,  qoo  no 
me  hacia  estorbo  para  nada  siendo  él  vecino  riel  ecuador  y  ya 
1  de   la   Nueva  Gianada,  y  e«  un  que  me- rubia  tratado    roa 
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tatito  tariño,  amabilidad  y  dulzura  Ib  Canica  vez  en  la  vida  que 
tuve  el  gusto  de  verle  en  Quito  el  año  de  29?  ¿Que  asesi- 
natos, que  crueldades  anteriores  le  inspiraban  aquel  temor? 
¿Participaba  yo  acaso  de  la  mancha  de  la  quema  de  hombres 
vivos  ejecutada  en  Chiiñbatangua,  y  de  los  demos  horrores 
/sometidos  en  Pasto,  6  habían  recaído  sobre  mí  las  sospechas 
en  los  asesinatos  de  Merchancano,  Peres  y  Castillo»  ó  en  el 
que  se  proyectaba  sobre  el  mismo  Sucre  en  Quito  el  año  de  29f 
¿En  que  fundaba  sus  temores?  Esto  es  caer,  como  la  araña, 
preso   tn  fu  propia  tela. 

El  General  Flore6  que  me  ha  lidiado  tanto,  porque  jua«« 
tos  ó  contrapuestos  hemos  hecho  la  guerra,  y  que  con  tanta 
liberalidad  me  concede  la  suspicacia,  la  astucia,  y  la  destreja 
¿como  supone  que  yo  hubiera  tenido  la  sencillez  de  disponer 
la  níuerte  de  Sucre  cerca  de  donde  yo  estaba  y  en  el  miaño 
punto  en  donde  me  hallaba  mandando  soldados?  ¿No  era  noy 
natural  esperar  que  el  General  pasase  al  territorio  del  Ecuador 
y  hacerlo  morir  alia  para  que  las  sospechas  y  las  primeras 
impresiones  recayasen  sobre  el  que  mandaba  en  la  nueva  Re- 
pública, cuyo  naciente  Gobierno  necesitaba  todavía  el  puñal 
y  la  cicuta  para  consolidarse? 


CAPITULO   X. 

Re+elucion  de  Granaderos. — Herran  y  ¡os   Republicanos. — Apa* 

rente    resolución  de  Bolívar  de  dejar  la  República.— Revolución 

del  batallón  Callao,  y  calda   del  Gobierno. 

El  Señor  Mosquera  hizo  el  heroico  esfuerzo  de  ir  4  Bo- 
gotá, á  cdlocaK-e  sobre  aquel  volcan  en  que  ardían  todas  las 
pasiones  que  el  General  Bolívar  había  exitado  en  pro  y  ea 
contra  de  la  libertad  desde  la  destrucción  del  réjimen  legi- 
timo. Ya  Horran  había  obtenido  del  General*;  BoJivar  en  los 
iili irnos  actos  de  su  influencia  el  nombramiento  kte  Secretario 
de  la  legación  en  Roma,  porque  veía  que  en  el  estado  de  las 
xosos,  necesitaba  aquella  ausencia,  para  dar  tiempo  á  que  su- 
cediese to'io  lo  que  había  do  suceder,  y  volver  después  sane 
y  salvo  a  obedecer  al  que  hubiera  vencido,  habiendo  logrado 
de  camino  pasearse  por  Europa  á  costa  de  nuestro  erario.  De 
una  y  otra  parte  había  terribles  elementos  de  poder  que  res- 
putar;  y  basta  saber  que  el  Dr.  Cuervo  con  todo  su  husmear 
no  había  podido  todavía  escocer  partido,  para  que  se  conozca 
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;uaa  dudosa  oslaba  el  triunfo,  J  por  consiguiente  cuneta  ruzon 
tenia  Herran  para  huir  da  i 

Je  los  doa,  y  cuanto  era  lo  que  tenia  que  lidiar  la  nuera  ad- 
ministración; administración  infeliz  que  con  =o!u  tener  quu  sufrir 
&  Vicente  Pineras  (  alborotador  sempiterno,  y  liberal  ja  dea- 
da  la  caída  do  Bolívar)  tenia  lo  suficiente  para  aer  el  obgcto 
nía*    digno  de  compasión. 

El  batallón  Granadero»,  ó  mas  bien  su  Comandante  Por. 
(ocarrero,  tomó  el  pretesto  de  reclamar  los  ajustes  atraaadoi 
para  insurreccionarse  ¡nmedintami  nte  después  de  separado  Bo- 
lívar i.'cl  mando  de  la  República:  Hennn.m  cuya  etaatfviael 
mismo  Buln-ar,  salió  inmediatamente  i  fingir  que  reconvenía  J 
que  procuraba  reducir  i  su  deber  ít  dicho  l*orrn  carrero,  quien 
le  contestó  lo  quu  ya  estunu  coTivcnido  entro  ellos,  es  decir 
que  persistía  en  bu  revolución:  lferraii  entóneos,  llevando  ade 
lante  sus  apariencias  de  amor  al  orden,  pasó  inmediatamente 
al  cuartel  de  milicias  [en  donde  sabia  quo  se  agolpaban  lo» 
jóvenes  liUerales  á  tomar  laa  itidm  J,  mea  por  eaploiiH  des. 
tado  do  la  opinión  para  comunicárselo  á  su  huésped,  que  con 
la  intención  de  fomentar  un  entusiasmo  que  le  era  tau  con. 
trario;  llegó,  fingió  aplaudir  y  querer  acaudillar  aquel  esfuerzo 
da  la  opinión,  y  cuando  se  desengañó  de  las  felices  disposi. 
ciones  da  aquello»  ciudadanos,  truncó  la  cosa  en  cato  estado 
se  retiro  bajo  cualquier  preffsto  á  ponerlo  eu  conocimiento 
Bolívar.  Seguramente  llegarían  ellos  á  dudar  quo  aquel 
hasta  el  ca.-o  de  llegar  á  balir3e,  y  Herran 
,  hacer  una  nueva  tentativa:  se  presentó  pues 
\uy  fervoroso   k  preguntar  quienes  querrían    ir    &  restaurar   el 

ue   atacando   una  partida    de   granaderos  que  le  custodiaba, 
vio  chasqueado,  por  que    todos    aquellos    hombres,   como 

in    movimiento   eléctrico,  dieron  un  paso  al  frente.     Entón. 

;uvo  que  dejar  conocer  ya  sus  serretas  intenciones,  y  de 
qui.n  era  enviajo,  regresando  donde  Bolívar  sin  decir  palabra, 
y  volviéndose  bunio  lo  do  acompañar  á  la  fogosa  juventud  al 
campo  de  batalla;  bien  que  mientras  ¿1  no  hacia  otra  cosa  que 
examinar  la  opinión,  la  opiniím  tampoco  hacia  «la- 
minar ma  intencione»;  los  ciudadanos  que  le  conocían  mucho, 
no  gafaban  dispuestos  á  admitir  semejante  comnañi.i.  El  huta- 
llon  so  marchó  en  revolución   pura  Venezuela,  y  alia  fué  disolto. 

El  General  Bolívar,  dejando  antes  prepnrndoi  luí  Al  IBM 
tos  de  la  revolución  y  aparentando  Irse  p:ira  Kuropa,  lomó  el 
i  animo   de   Cartagena;    v   sin   motivo   justificable   te  Retuvo 


lulado  le  servia 
inlrn    el  Gobio 


i  BogeWj 

«aszueU    fomentando  la    revolución  de   Rnjchu.o. 


:bI    general    de 
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El  Seaoj-  Mosquera  despuea  de»  haber  desempeñado  por 
algún  tiempo  su  pue»lo,  tuvo  la.  Hecestdad  de  ¡r  á>  Anoláime, 
«luíante  de  BogoU  como  diez  leguas  &  variar  temperamento, 
dejando  encargado  de  i  Ejecutivo  4  IK  Domingo  Caicedo  que 
ora  Vice-Presidenift.  lile  esta  ausencia  se  aprovecharon  ios 
bolivianos,  para  conspirar:  en  vano  los  liberales  iban  donde  Cai- 
cedo  á  advertirle  los  movimientos  descarados  de  los  enemigos: 
eran  exaltaciones,  eran  odios  personales,  eran  acaloramientos  con 
qjie  querían  hacer  cornear  ligerezas  al  Gobierno;  con-  su  pescuezo 
respondía  de,  tal  revolución. 

L)¡0  el  estallido  el  batallón  Callao  al  mando  del  Coronel 
Jiménez.»  te  situó  en  laa  Sabanas,  y  Caicedo  empezó  4  en- 
grosar las  fijas.de  Los  rebeldes,  espidiendo  pasaportes  á  loe  que 
como  Gregorio  Forero  iban  á  pedirle  garantías  que  fingiaa 
no  tener,  1  los  cuales  riocia  Caicedo:  "Vayanse  donde  Jiménez, 
"que  yo  aquí  no  tengo  garandas  que  ofrecer. }>  £1  Capitán  Ma- 
nuel M.  Mutis,  es  tomado  infraganti  quitando  Jas  piedras  &  los 
fusiles  y  mojándolos,  y  Caicedo  aparenta  castigarle  con  gri- 
llos que  le  hace  quitar  luego.  El  Sr.  Mosquera  volvió  al  mando 
cuando  ya  los  sublevados  bajo  la  protección  mal  disimulada  de 
Caicedo,  eran  mas  poderosos  que  el  Gobierno.  £1  pérfido  Ra- 
fael Urdanéta,  enmascarado  director  de  la  rebelión,  ofrece  sus 
servicios,  fingiendo  querer  pasar  á  desarmar  con  su  influjo  al 
Coronel  Florencio  Giménez,  Gefe  de  las  fuerzas  insurrectas, 
y  va  en  efecto,  pero  á  coordinar  mejor  con  él  sus  medidas  para 
asegurar  su  triunfo. 

La  facción  boliviana  mostraba  su  encono  principalmente 
contra  los  Ministros  Azuero  y  Márquez,  cuya  deposición  pedia; 
contra  el  primero,  por  lo  que  queda  dicho  de  su  republi- 
canismo; y  contra  el  segundo,  porque  el  clérigo  Ramírez  [alias 
Eíajniretes]  había  sido  su  rival  en  las  pretericiones  nupciales  de 
los  dos  con  la  Señora  con  quien  Márquez  estaba  ya  casado:  Ra. 
miróte*  antes  que  él  la  había  solicitado  en  matrimonio,  ella  ha* 
bja  convenioo,  se  habia  ocurrido  á  Roma  por  el  permiso,  y 
cuando  este  ya  venia  en  camino,  Márquez  se  le  interpuso;  pero 
el  clérigo  Ramiro  tes,  que  era  boliviano,  y  sabia  serlo,  le  juró 
venganza.  Con  este  puñal  afilado  estaba  pues  Rami rotes  en 
las  filas  de  los  rebeldes,  y  estos  eran  los  comprometimientos  de 
Mórquet  á,  favor  de  ia  libertad.  Cuando  Márquez  se  sintió  en 
aquel  riesgo,  aunque  todavía  remoto,  de  caer  en  las  garras  de 
$amirotes*  protestó  cualquier  cosa  para  abandonar  al  Presi- 
dente*, y  se  oculto*  cam  muchos  días  de  anticipación  en  el  coa* 
vento-d»  San  Francisco,  disfrazado  de  lego;  el  Ministro  de  la 
Guaira  también  abandonó  al  Gobierno,  y  solo  quedó  con  él 
el  ilustrado,  fume,    y    honrado  republicano  Dr.    Azuero,    que 
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tomó  a  su  cargo  él  solo  todos  los  despacho?,  y  mes  hubiera 
tomado  si   hubiera  habido  mas  Ministro*  fasistores. 

En  fin  se  libra  todo  á  la  suerte  de  las  armas,  y  estando 
plagada  la  ciudad  de  Generales  disponibles,  no  hay  uno  solo  que 
Taya  á  dar  la  acción,  porque  José  María  Ortega  y  Francisco 
Velez  á  quienes  se  habían  confiado  fuerzas,  no  bebían 'ejeeutedo 
mas  que  movimientos  evasivos,  6  que  parecían  mas  oten,  cosabi- 
nados  con  el  enemigo:  toma  el  mando  un  Coronel  (el  bizarro 
Pedro  Antonio  Garcia)  y  pelea  en  el  campo  del  (Santuario  hasta 
morir  con  casi  todos  sus  compañeros:  el  Gobierno  es  vencido, 
y  Urdaneta  se  hace  colocar  pura  continuar  el  Blando  de  la  Re- 
pública «tándose  títulos  constitucionales. 

Garcia  no  habría  sido  vencido  á  no  ser  por  una  circuns. 
tancia  bien  notable  que  no  debo  callar.  En  su  primera  salida 
fué  convenido  entre  él  j  el  Coronel  José  Manuel  Monto  ya, 
Gefe  de  E.  M.  G,  que  si  Garcia  oía  sonar  algún  tiro  en  Bo- 
gota,  replegase  á  la  Ciudad,  porque  era  sefial  de  estar  ella  ata- 
cada: salió  Garcia,  y  en  el  momento  mas  critico,  oyó  no  un 
tiro  sino  un  sostenido  tiroteo;  volvió  á  la  Ciudad,  y  halló  que 
era  nn  fogueo  de  tropa  dispuesto  por  el  mismo  Afon-toya:  so 
le  ordenó  volver  de  nuevo  hacia  el  enemigo»  pero  euando  ya 
este  habrá  tomado  posiciones,  y  García  tuvo  que  atacarle  des* 
Yeetajesaraeete. 

No  quiero  detenerme  en  las  crueldades  atroces  que  le  oo* 
metieron  por  loe  bolivianos  para  derribar  el  Gobierno  y  le 
Constitución   que  ellos  mismos  habían  hecho. 
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DES**    I/A   CAÍDA  9BX.    OOBIBBKO.  LIBEBAL    WB     1880     WASTA    XA 
ADMlNttTBACION  CCHSTITUCIONAI.  QUK   ACABÓ  ■»  XABBO  VU  1817. 

CAPITULO  I. 

Salivar  acoge  la  revolución  de   Urdaneta— -Asonada  de  CeM 
Asamblea  de  Buga — Flores  usurpa  á  Pasto— Patriotismo  de  JV 

payan. 

En  Bogotá  donde  siempre  se  ha  mantenido  on  núcleo  de 
despotismo  y  de  revoluciones,  se  celebró  una  acta  cantando*  en 
prosa  la  carnicería  del  Santuario,  y  sometiéndose  á  Urdanets* 
mientras  llegaba  el  General  Bolívar,  en  cuyo  obsequio 
bia  derramado  aquella  sangre  para  derribar  el  Gobierno 
titoelonal  que  bajo  los  auspicios  del  mismo  Bolívar  se 
de  establecer.  ¡  Notable  competencia  ?  Los  partidarios  del  Ge- 
neral Bolívar  revolucionando  y  matando  para  derribar  so  propia 
obra,  y  los  liberales  defendiéndola  y  muriendo  por  -  sostener 
aquella  Constitución  por  solo  ser  Constitución.  Hasta  esta  pun- 
to so  prueba  nuestra  buena  fé  política,  y  hasta  este  panto  se 
prueba  también  en  el  partido  contrario  la  tendencia  siempre 
constanto  á  derribar  gobiernos  establecidos.  En  el  acto  del 
triunfo  de  los  rebeldes,  es  decir,  en  el  acto  de  estar  derro- 
cado el  Gobierno,  se  mandó  al  Corono  I  Vicente  Piñeree  [que 
ya  había  vuelto  á  ser  boliviano]  teñido  en  la  sangre  quesea» 
baba  de  derramarse,  á  felicitar  al  General  Bolívar  con  el  parte 
de  la  victoria,  llevándole  la  acta  para  que  viniese  á  gomar  del 
banquete  del  Santuario,  lo  que  en  el  lenguage  de  los  fneinerosos 
se  llamaba  salvar  á  Colombia.  Esta  acta,  escrita  con  la  sangre 
de  nuestra  compatriotas,  fué  increíblemente  aplaudida  y 
jida  sin  disimulo  por  Bolívar. 

De  Bogotá  partieron  al  mismo  tiempo  comisiones  y  órd< 
á  los  departamentos  para  que  en  todas  partes  se  segundase  el 
grito  de  la  Capital,  so  pona  de  ser  tratados  como  traidores,  fkai 
ciosos%  asesinos,  ladrones  y  demás  que  contiene  el  Vocabulario  de 
esta  facción  eterna  (que  es  la  misma  que  actualmente  oprime  4 
la  Nueva  Granada,  dándose  aires  de  Gobierno  constitucional)  lee 
que  no  siguiesen  tan  criminal  ejemplo.  En  todos  los  ponte* 
los  agentes  del  General  Bolívar,  colocados  de  antemano»  tras- 
tornaron el  orden,  y  por  consiguiente  todos  los  ¿apartamento» 
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quedaron  sometidos,  eeeplo  la  pequéis  población  de  Casan  a  re, 
y  el  recinto  de  Popaynn.  Todo  quede  bajo  el  poder  del  Uaur- 
pador  Urdaneta;  monopolizando  ademas  la  imprima,  hacia  la 
gueriu  al  General  Lopes  y  á  mi,  apellida rrdonot  lo*  atesina*  de} 
General  Sucre,  que  lia  »ido  aiumpre  el  testo  yol  pretesio  de  lo* 
derrocado™»  de  Gobiernos  constitucionales  y  enemifmde  las 
garantiai.  Selectas  plumas  como  la  del  Di-,  Cuervo  (que  pu,-su- 
puestoyn  era  boliviano  pnrmineJ  atn  dcISttwuta) 

justificaban  hábilmente  la  traición,  perfidia  y  alevosía  de  Urda- 
neía y  de  Bolívar,  colocándola  a  la  lllUia  de  las  moa  grande» 
y  recomendables  acciones.  Ve  fui  Uno  de  leí  posee  &  quienes 
Urdaneta  honró  borrándolos  de  la  üsta  militar,  y  ademas  merecí 
ol  honor   de  un   dcerclo  cspei-i.ii  de  pro 

Al  percibir  los  aín tonina  de  lu  revotado*  da  Bogóla,  me 
había  ¡do  yo  de  Pasto  A  Pepejea  nao  doa  complanas  di-.  Varga» 
dejando  U  plasta  jiuarneríiia  con  el  Neta  de  aquel  cuerpo  a 
6rdeMl  del  Gorenel  Wiihlle.  A  mi  llegada  luvo  bol 
un  movimiento  en  la  ciudad  de  Cali,  froto  !<■■!■ 
sembrada  por  Bolívar,  y  mandé  una  rornaañia  á  ponerse  á  orde- 
nes del  Coronel  Hmefcio  Durri.Tri.C'imariitunie  de  aquella  plaza, 
puraque  concita  mantuviese  el  orden  publico;  pero  una  pueblada, 
íin  eon.-ierto  le  pone  sitio,  Bormrn no  snhc  defenderse, «O  rinde 
oprobiosamente,  y  la  compañía  salió  capitulada  mu  nalirac,  & 
reunirse  en  Quilielino  con  el  General  López  que  iba  para  Cali 
con    olra   4  aueilrar  n  Burrr-ro.     Mientras  eaCe     re  tMMi 

¡.  le  mandé  nsbrejeelonea  ron.  I  Capitán  Lur»  QbbsUjkh 
sdvirliéndole  que  se  sostuviere  mientras  llegaba  López;  pero 
Quinten   I  i     llni-n  i",    viene    ¡il   campo    de   lo» 

aublevodos,  los  insinué  de  bu  comistión,  lea  dice  el  estado  del 
cuartel,  y  diriirc  y  estrecha  el  «iliu  liii  =  [.i  bj  entrtga  de  Bórrelo. 
Cuando  los  sintoman  de  Ib  resoluesofl  do  Rafael  Urdaneta  pro- 
ducian  an  Cali  la»  puebladas  que  et acaban  a  Borrcroyes  presentó 
Tomas  Mosquera  de  rey  ose)  del  Perú  por-  ci  l'uerio  de  Buriii- 
ventura  con  destino  i  Poparin:  pero  fe  liolivur  no  mandubí  ajérci. 
toa;  ya  no  había  i  quief)  aüalar;  d  Gobierno  recnnueidopor  legi- 
timo en  ■  flor  Joaquín  Mosquera,  estaba 
«(acedo;  tenia  qun  prfini>neiai¿e  contra  ati  ídolo  ó  contra  MI  hn 
mana,  y  el  deaenhee  ern  dudoso.  Hir.o,  pues,  alio  en  el  Pnerio, 
y  consulto  con  so- primo  Ral  nía  estebí  en  Cali 
presenciando  con  la  Mayor  indiferencia  la  trielt  »Íto*C¡©fl  fique 
shan  reducídoa  todos  los  notables  de  la  ciudad  por  las  bostf> 
adeade  uno»  amotinados,  sobre  quienes  este  tonta  tanto  influjo, 
r  na  serles  conocido  costa  liberal  i  etie  con  aolo  in  ■ 
■ría  hecho  disolver.  Hafiel  i  o>i: 
■n  otra  parle  quien  vencería  al  fin:  se  fué  por  Panamá, so  reu- 
con  su  hermano  Joaquín,  que  ya.  bajaba  arrojarlo' 
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por  loa  serviles  de  la  Silla  Presidencial,  y  se  fué  con  él  4  los 
Estados-Unidos  4  esperar  el  desenlace. 

Cuando  triunfó  en  Bogotá  la  facción  boliviana,  recibí  ana 
comunicación  del  Gobernador  de  la  provincia 'de  Néiva  Teniente 
Coronel  Joaquín  Barriga  manifestándome  que  no  reconocía  otra 
autoridad  legal  que  la  mía  y  la  del  Prefecto  del  Cauca,  y  que 
prestase  mis  fuerzas  para  sostener  la  provincia.  Mandó  entonces 
al  General  López  con  las  des  compañías  para  apoyarle:  Ló- 
pez hizo  adelantar  la  fuerza  con  el  Capitán  Manuel  Fernía 
Vargas,  y  á  pocas  jornadas  encontré  á  los  ñeloa  oficiales  Ca- 
ma rgo  y  Lizardi,  quienes  le  informaron  que  el  Capitán  Var- 
gas habia  defeccionado  la  Columna  y  marc hadóse  para  Bogotá. 
El  Gobernador  Barriga  se  habia  también  ya  sometido  á  Úrdaos- 
te, y  fuerzas  de  «?stc  veninn  sobro  Popayan  4  órdenes  del  Coronel 
Joaquín  Posadas,  que  habia  traicionado  en  Honda  al  Presidenta 
Mosquera.  £stas  circunstancias  hicieron  que  López  regresase 
solo  4  Popayan. 

Desde  que  se  hizo  sentir  la  derrota  del  Santuario,  concerté 
con  el  Prefecto  del  Departamento  Dr.  José  Antonio  Arroyo,  que 
espidiese  un  decreto  convocando  una  Asamblea  departamental 
para  la  Ciudad  de  Buga,  con  el  fin  de  entretener  por  ente  me- 
dio la  revolución,  y  darme  tiempo  para  organizar  fueras: 
en  efecto  fué  convocada  y  el  mismo  Señor  Prefecto  marché  4 
sil  tiempo  á  instalarla. 

Pedro  Murgueitio,  entonces  General,  4  quien  yo  había  encar- 
gado el  mando  militar  del  Valle  del  Cauca,  tanto  nos  escribía  4 
nosotros  estar  de  acuerdo  y  lleno  de  entusiasmo  contra  Urd anata, 
como  á  este  se  lo  manifestaba  de  acuerdo  contra  nosotros;  pero 
Urdaneta  que  estaba  en  el  caso  de  ostentar  que  tenia  partidarios 
en  todas  partes,  y  que  por  otra  conocía  que  le  era  conveniente 
hacer  irremediables  los  comprometimientos  de  Murgueitio,  pe- 
blicé  en  la  Gaceta  Oficial  sus  cartas,  y  le  obligó  á  quitarse  la 
mascara;  y  eomo  4  esta  sazón  estaba  ya  reunida  la  Asamblea 
de  que  él  mismo  era  miembro,  esta  fué  la  arena  en  donde  tuve 
que  campear  el  Cid  que  apoyaba  4  L>daneta  en  el  C4oca» 
Trató  de  hacer  que  la  Asamblea  declarase  la  esclavitud  del 
Departamento,  sometiéndose  4  Bolívar,  y  provisionalmente  4 
Urdaneta;  la  mayoría  de  Diputados  se  mantuvo  firmo  por  algún 
tiempo;  pero  Murgueitio,  amenazando  y  apoyándose  en  las  pue- 
bladas de  Cali  y  de  Buga  mismo,  logró  intimidara]  fin  un  nu- 
mero suficiente  para  el  resultado  á  que  aspiraba,  y  la  Asamblea, 
doblando  el  cuello  ante  Murgueitio,  hizo  su  sometimiento  humilde- 
mente. El  Comandante  Pedro  Dorronsoro  fué  el  escogido  para 
ganar  los  mil  duros  que  debían  darse  al  encargado  de  llover  á 
Bolívar  esta  carta  de  esclavitud  del  Departamento  del  Cenca. 
Murgueitio  destituye    de  la  Prefectura    al  Señor  Arroyo»  le 
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mpTÍ»  pura  que  no  pudiese  ir  A  ejercer  su  autoridad  en  la  C*- 
¡i¡tal  del    Doi-srlameiito,  y  puso  en  bu  lugar  al  Señor    Jo«*  Ig- 


ale*. 


Entra  tanto  •]  General  Flores,  usando  de  la  corrupción  que 
forma  toda  su  estralejia  y  su  ciencia  política,  y  aprovechando, 
según  su  ¡nvctsrsd*  costumbre,  do  las  desgracias  del  vecino  para 
liacer  sus  presas,  consiguió  al  fin  corromper  al  Coronel  Withlls; 
eriiii  boliviano*  y  ftcilMeBM  ae  entendieron.  E*le  ingles  indigno 
de  este  nombre,  hizo  un  pronunciamiento  somciicndo  la  Provin- 
cia  de  Pasto  al  avaro  corruptor,  empleando  en  vilo  la  fueria  mis- 
ma que  se  le   Itabia  confiado  para  guardarla. 

U  defección  da  Wiihlle,  la  traición  de  Murgueitio,  la  del 
Capitán  Virgos,  la  detención  del  Prefecto,  la  aproximación  de 
las  tropas  que  traía  Postulas  por  la  Plata,  la  de  otras  que  pasa- 
han  porQnindio,  y  las  ame  unzas  do  Flores  por  nuestra  espál- 
ela, ae  unian  i  las  tentativas  revolucionarias  do  enemigos 
poderosos  que  babia  dentro  de  Popayan,  los  cuales  de  abúrr- 
elo con  el  Coronel  José  del  Carmen  López,  Gefe  de  Estado 
Mayor  del  Departamento,  proyectaban  sublevar  la  milicia  para 
asesinarme,  lo  mismo  que  el  General  Loprz,  y  someterse  a  la 
revolución:  los  oficiales  de  la  milicia  le  denunciaron,  y  se  le  ra- 
dujo  agrillo»;  debí  (Untarte,  pero  yo  misino  ora  el  juez,  lio 
había  por  otra  parle  necesidad  do  matar  a  ese  bombre,  y  parn  sa- 
lir de  i1!, so  le  dejó  ir  i  servir  con  Floren  con  Él  esli  perfecta- 
mente bien.  Sobre  lodo  yo  le  había  favorecido  en  su  carro» 
•ImMo  Teniente  hasta  Coronel,  yes  muy  importante  conservar 
monumentos  vivos  d«  ingratitud  y  de  etei 

Situación  ion  es  (raord  i  nanamente  etílica  requería,  esfuerzos 
lambían  estraordinarios,  y  ademas  prontos.  En  vista  do  ella  se 
reunió  el  cuerpo  ríe  oficiales  presente*,  y  se  me  nombró  WrsWiJT 
déla  Ouerra  CM  t  repulí  facultad* 
el  Gobierno  me  babia  íertferí(fo  pal 
del  Sur. 

Maris,  un  fraude  a  Popayan  si  callase  el  patriotismo  fue 
desplegó  entonces;  mas  por  lo  mismo  nunca  podré  olvidar  que 
mientras  todas  lis  clases  de  la  sociedad  se  disputaban  á  cusí  se 
siria  mas  en  desprendí  míen  tu,  y  en  el  Ínteres  de  dorrorar 
le  liranii,  Rafael  Mosquera  se  hacia  singular  por  lo  contrario. 
Molestado  yo  un  dio  por  las  fraudulentas  «  insolentes  ptlbftM- 
c iones  do  loa  que  derribaron  el  Gobierne  (porque  esta  facción 
jamaa  be  escrito  ni  escribirá  de  otro  modo),   y    también  por    las 

Kiraonalidades  injuriosas  que  se  escribían  contra  el  Presidmle 
trsquera  después  do  cuido,  exhorte  a  Rafael,  su  primo  y  cuñado, 
p*re  que  escribiese  algo  en  defensa  de  la  verdad  y  del  Presidente'; 
mas  llano  de  furia  me  contestó  con  su  genial  groaanl;  "Yo  no 
"«•cribo  ruda.  ¿Yo  le  inundé  acaso,  que  se  metiera  á  Preside?! 
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la   formación  del  ejército 
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Cuando  se  pidieron    los  caballos  para  la  expedición  que     iba  i 
'  /restablecer  el  Gobierno,  respondió  Mosquera,  por  uno  que  se  le 
había  suplicado  "que  el    único  que   podía   dar  le    tenia  Sarria 
"desde  la  ascion  de  la  Ladera  del  año   de  1828."     Pero  no  era 
esto  solo:    no  se  contentaba  con  negar  su  cooperación  4  una  obra 
tan  grande,   que  tanta  celebridad  dio    á  Popayan  :  ademas  te 
ocupaba  en  desalentar  los  ánimos,  ridiculizando  por  las  esquinal 
con  chislecitos  y  gestos,  los  esfuerzo*  que  se  empezaban  &  hacer; 
y    una  vez   viendo  Jformir  pequeños  pelotones  de  los    patrióla* 
que  se  alistaban  para  ir  á  defender  las  propiedades  de  los  egoís- 
tas, preguntó  con  maligna  sonrisa  y  con  aquel  aire  de  suficiencia 
y  autoridud  que  nunca  le  abandona:  "¿Con  esto  es  que  piensan 
ir  á  derribar  á  Urdaneta  que  tiene  cinco  mil  hombrea?"     Todo 
se  hizo,  loado  sea  Dios,  sin  la  cooperación  de  este  Señor.     Este 
es  otro  de    los   candidatos  de  la  facción  boliviana:    ella  hace 
muy  bien. 

Un   club  perdurable   que  hay   en   Po payan  de  estafadores 
de  las  rentas  públicas,  anhelaba   depender  do  Flores  que  en 
el  Gefe  que  mas  garantías  podia  darles  de   perpetuarse  en  aquel 
modo  de  vivir.     Ellos  apoyados   en  lo   estrecho  de    nuestra  po- 
sición, fomentaban  su  invención  de  agregar  temporalmente  4  Po- 
payan  al  nuevo  estado  del  Ecuador,  y  me  halagaban  con  que  «tí 
7105  hacíamos  mas  fuertes.     Yo  les  entendía  muy  bien  las  verda- 
deras  fortalezas  que  ellos  buscaban,  y  me  hacia  el  engañado  por 
que  la  ocurrencia  era  de   aprovecharla  para   saborear  4  Flores, 
neutralizar   su   acción   manifiestamente   hostil,   y  tener  así  una 
atención  racno?;  pues  yo  me  contentaba  con  que  no  nos  hiciese 
la  guerra  por  la  espalda,  aunque  después  tuviésemos  que  recu- 
perar el    territorio  por  la  fuerza.     Con   este  interés  dejaba  que 
se  fomentase  á  sus  anchas  aquella  idea. 

Habiendo  salido  de  Popayan  á  resistir  á  Posadas,  que  nos  ba- 
ria por  el  camino  de  la  Plata  amagos  falsos  para  entorpecer 
nuestra  organización,  de  regreso  recibí  oficio  del  Prefecto  interino 
de  Popayan,  acompañándome  la  acta  de  agregación  temporal  al 
Ecuador.  Yo  callé  absteniéndome  de  aprobar  y  de  improbar;  y 
para  hacer  mas  seguro  el  adormecimiento  de  Flores,  abrí  comu- 
nicaciones oficiales  con  el,  como  autoridad  de  quien  ya  de  pan- 
diera:  aparentaba  revelarle  nuestra  situación,  y  le  pedí  una- 
turquesa  para  hacer  balas,  y  unos  clarines  del  parque  mismo 
que  nos  acababa  de  robar  en  Pasto.  Todo  me  fue  negado;  yo  di. 
"t"^'    simulé,   lo  apuntó   en  mi  memorándum  y  no  le  pedí  mas. 

En  la  situación  que  acabo  de  pintar,  teniendo  que  combatir 
contra  dos  enemigos  que  disponían  de  numerosos  ejércitos  y  cuan- 
tiosos recursos,  y  siendo  nosotros  un  puñado  de  voluntarios 
desnudos,  que  lidiábamos  ademas  con  la  guerra  sorda  de  los 
egoístas,  pero  invocando  el  Santo  nombro  de  la  Libertad,  íbamS 
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i  /ssolvcr  el  problema  cuya  solución,  favorable  COMO 

solar»  siempre    á    los    pueblen  eaclaviíados  y  me  conduela   boy 

BUaOMR,   I  ssbor;    "cual  do  luidos  poderes  astil 

poder  tiaice  0  el  poder    moral?,     y    ijuirn    qttedaWl    fusilo   del 

cu  ropo  Jo»  (lumbres  ó  los  prrndpios?"     lo  que  lUBtdia  eniún- 

ccf,  suueders  toda  Ja    ve7.    qttt   una  tuerza  celrnña  no  intervenga 

a    favorecer   al    peder    físico. 

CA1MTULO    fl. 
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«/    VUt~Pre¿idtnte    Uatctdu. — Etfuc 


de    PaJmira.— 

—  Miimil  nu'íJííu 

áe  ¡oí  putütui.        ^t 


I  Para  desconcertar  un  poco  a  Unlancta  y  á  Florea,  e  impedir 
je  ae  pusiesen  de  acuerdo,  emprendimos  una  intriga  por  la  cual 
consiguió  ininuljrir  cutre  til  OS  recfpródaí  descarto 
.riela  en  eonaecusncia  mandó  B  su  primo  Luis  i  revolucionar 
!  loras  en  Guayaquil,  y  lo  consiguió:  ya  tuvo  puus 
lores  que  ocuparse  dr  Luís  Ordénela,  *  quedí»  cófiréYtTda  en 
ieniigu  Je  ÜjCml,  qae  era  lo  que   b  ■  Ha  estado 

interceptan  mis  avanzadas  un  pliego  en  quo  Rafael  dirige  por 
posta  á  Luí»  la  noticia  de  la  nNertS  del  lü'ncral  Bolívar  carca 
de  Sauu-Muit*.  Impuesto  de  esta  acontecimiento,  remití  á 
Florea  originales  calos  documentos  poa  quo  le  sirviesen  en  su 
contienda  contra  Lttia  Urdancta:  panuco  qsc  negaron  oportu- 
namente, y  que  Flores  supo  snrar  ¡  ■  la  muerte 
como  habia  saeado  de  la  vida  de  squel  hombre  infort'imido. 

Sei;uii   comunirai'iones  intercepindas  del  General  Mupuci'sa 
al   Com  ii  último  debía   atravesar    la    Cordillera 

por  Pitayó  pura  remit/eele  en  el    Valle   de  Cauca  y   atacar    sn 
rasca    t    l'opayan;    era    pues  prudente  buscur  una   de    estas  dos 
radas  para  obtener  un  suceso  tintes  que   Flores  srj 
Kttpaso  de  Luis  Ordénete  y  volviese    sobre!   roí;   y    bableddú 
o  que  Posadas  abatid  tía  in  Plata,  ensañado 

por  un  tnnvimit-nlo  falsa  que  ejecuté  sobre  i 
demente  sobre  el  Cauca,  á  buscar  ,i  MuguereS!  me  coloque  i 
su  reisguardiu  para  impedir  la  reunión  de  ¡;i«  lUBrÍM  de  I" 
gucitio  que  venes  de  Cariaco,  y  lu  obllguA  a  batirse  >n  l.is  pam- 
as do  t'iilmira,  en  donde  qu  :<;  vencido  el  10 
*  Faltrero  de  las  fue  fías  do  su  división  queds- 
oti  en  mi  poder,  y  l¡>?  de  Murgtteilio  -a  dispursaroti. 

El   Tentenio  Coionet   Vicíente  Bu  sumante  a»cendii!o  á  esta 
inpico  por  tlrdansis,  fue  conrirhtnde  por  nd  cu  dkbo  ascenso; 
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Y  Adema»  le  di  el  grado  de  Coronel  y  el  mando  del  batallón 
ral  mira  de  nuera  creación.  Yo  ture  informei  favorables  á  él: 
intentó  revolucionar  el  cuerpo  que  traia  de  Bogotá,  aunque 
nunca  se  resolvió  á  hacerlo  á  pesar  de  las  fuertes  exi  tac  iones 
de  la  oficialidad.  La  vi* pera  de  la  acción  por  la  noche,  perdido 
por  aquellos  caminos  con  su  batallen,  había  venido  a  resultar 
cerca  de  mi  campo:  los  oficiales  le  rogaban  que  no  malogra- 
se tan  bella  ocasión,  y  sinembargo  no  pudo  resolverse  y  con- 
tramarcad á  reincorporarse  con  Muguersa.  Peleó  en  Palmira 
contia  nosotrof:  fué  hcclio  prisionero  por  el  cabo  Cruz  Ro- 
jas que  quiso  matarle  con  la  bayoneta,  y  le  salvó  la  vida  el 
generoso  y  valiente  Comandante  Pedro  Antonio  Sánchez.     Yo 

Í>resté  á  Buatamante  una  estimación  indiscreta,  y  por  relevar- 
e  do  la  mancha  de  haber  servido  á  Vrdaneta,  teve  la  debi- 
lidad de  certificar  falsamente  que  se  había  pasado  en  la  ac- 
ción. Yo  me  lleno  de  rubor  al  tener  que  confesarlo,  atas 
os  forzoso  decirlo:  yo  mentí  por  hacer  bien  4  un  hombre,  sin 
que  le  resultase  mal  á  otro;  pero  no  me  he  quedado  impo- 
ne, el  mismo  Buatamante  ha  castigado  mi  compasiva  y  gene- 
rosa falsedad,  en  prueba  de  que  no  debemos  obrar  mal  ai 
para  hacer  bien. 

En  el  acto  del  triunfo  llamé  oficialmente  al  Prefecto  que 
se  mantenia  oculto  por  Buga,  para  que  entrase  en  el  ojorcieio 
de  su  destino.  Vino,  y  salieron  también  el  Coronel  Borroro  y 
muchos  otros  vecinos  que  andaban  ocultos  por  los  bosques  hu- 
yendo de  los  furiosos  bolivianos. 

Entre  los  prisioneros  que  se  tomaren,  cayeron  aquel  Capitán 
Luis  Quintero,  que  truicionó  revelando  a  los  facciosos  la  co- 
misión de  que  he  hablado  en  el  anterior  capítulo,  un  Capitán  Re. 
yes  español,  en  Teniente  Saldaña  brasilero,  y  un  Oficial  Bal- 
domcro González  de  Bogotá,  los  tres  últimos  de  los  de  la  car- 
niceria  del  Santuario.  A  estos  cuatro  los  hice  pasar  por  las 
armas  en  la  plaza  de  Cali,  tanto  por  sus  delitos,  como  por 
la  necesidad  de  un  ejemplar  en  un  pueblo  que  babia  sido 
víctima  de  los  exeses  de  una  parte  del  populacho.  No  había 
Gobierno,  ni  Tribunales,  ni  fórmulas:  todo  lo  íbamos  á  crear 
baje  la  autoridad  discrecional  que  yo  llevaba;  mas  nunca  abusé 
de  semejante  poder,  y  siempre  me  condujo  por  solo  las  re- 
glas del  interés  común. 

Yo  hajjia  mandado  fusilar  también  á  todos  los  Oficiales 
míe  habían  asistido  á  la  matanza  del  Santuario,  entre  ellos  á  los 
Oficiales  Baralt,  Cuervo,  y  Luciano  Torres:  Torres  reclamé  ma- 
nifestando que  no  estaba  comprendido  en  esta  regla,  fué  oído, 
se  justificó,  y 'en  consecuencia  fué  puesto  en  libertad,  aseen* 
dido  y  colocado  en  un  batallen:  fui  informado  de  que  Cuervo 
era  hermano  del  Dr.  Rufino  Cuervo;  y  este  solo  título  le  sal-» 
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vi,  porqiia  tiendo  *o  hermano  un»  persona  altamente  i 
en  el  galiinete  de  Untártela  por  *us  coniiirornelimirMoi  *n  fa- 
vor de  aquel  hombre,  se  esperaba  qitt  per  medio  d»  este  preit. 
da  ']"*  '*  laniamo*  en  nuestro  poder,  cambiaría  (!•  causa.  6  r.m- 
plearia  su  influjo  c!c  una  numera  conveniente  i  mtcslro*  ¡ntera- 
te»;  «I  n«ml.ie  de  llirall  obraba  en  mi  ariinio  con  l;i  v«i:f  ración 
que  inspiran  l«jg  hambre*  notables  d*  la  revolución  iiiii«ric«na: 
ya  no  conocía  al  Seflur  Luis  Andrea  Bira  ll,  de  quien  era  sobrino 
nlf  firi'iorn-ra;  fiero  ti  había  visto  este  nombre  inscripto  tu  nuea- 
(!*■*  leyes  patrian,  t  sabia  ademas  oue  eale  honrado  ciudadano 
había  barbo  bícnea  coi)  el  influjo  que  le  daba  ni  nitiisiad  *tm 
ral  Botivar.  Aa¡  so  salvaron  esto*  tres  dc*dÍch»do»,  y 
o  celebré  muclio  hnllnr  calos  argumentos,  que  yo  mismo    quiso 


,ptn 


Mugre 


áesi 

S 


Aquí  <-or  responde  recordar  un  rUgfl  de  huma  ft  j 

c  un  tribuno  que  buscaba  hacerte  recomendable  par»  los   lic,livia- 

illtero  decir,  de  Rafael  Mosquera  qim  al  oír  repiques  decam. 

en  Popaynn,  anunciando  el  triunfo  de    Palmira,  salió  tomo 

üMifémem  a  vituperar  aquel  hecho  Pon  las  muchas  razone* 

|Oé  ciertamente  hay  para  condenar  las  demos  ir  aciones   de    regó. 

o  publico  qtieae  liaban   por  triunfos  en  guerra*  c  i  vi  lea,    de-  .. 

e  siempre  noa  recordarán  la  muerte   v    el    lliulo 

enanos,  deudos,  ó  conciudadanos.      Yo  no  sé  si' 

i  agraciado*  tuvieron  ó  no  noticia  de  este  memorial  un    que  se 

>licit*l>*  su  benevolencia;  pero    lo    que  r-í  sé   es  que  bajo  la 

ir. I« iln rn  v  en   ette  tiempo  actual,   todos  lo*  días  se    celebmhnii 

y  se  celebran  con 

ijue    ejectitan   lo! 

qria  nuestro  jiitatráptc*  no   regaña  i  nadie 
mearlas  por  su  liarte. 

El  triunfo  de  Palmira  debía  conducirme 
racione*  rnns  serias   y  costosa*  paracomplali 

del  Arden,  yera  necesaria  una  tuina  considerante  [.ara  hacer  frente 
a  eato»  ¡fnslAi,  quo  no  era  regular  enigir  de  los  vecinos  que  me 
liada  con  avisos  y  caballerías,  til  Señor  José  I. lo. 
a  (her:nano  político  del  Señor  Juan  de  Franeitco  M.-trtin. 
en  el  empleo  de  Prefecto  sostenia  en  Cartagena  la  aJtori- 
del  usurpador  Urd»n«ta)  era  un  agente  activo  del  partido 
boliviano;  liahia  Inlroduciilo  á  Cali  un  grueso  cargamento,  que 
argón  Iodos  loa  antecedente?,  pertenecía  en  común  a  £•!  y  iiu 
cuñado,  y  uiMnlé  embarcar,  avaluar,  y  vender  por  cuenta  del 
«MI  para  hacer  lo*  gastos  de  la  campaña, 
productos.  El  General  López,  encargado  de  ouwplír 
lea,  nombré  en  aquella  ciudad  una  comísioa  compuasia 
rocinos  maa  respetable*,  y  «lis  corrió  con  estas  dili- 
ta*.    El  ejército  se  visito,  se   hicieron   p*go*  y  abono»,   »e 


un  el  ejéreito  4  opa- 
'  reitablecim' 
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proveyó  de  recursos  la  Comisaria,  y  se  remitieron  4  la  Teso* 
reria  de  Popayan  varias  sumas  para  los  gastos  públicos.  To 
no  entendí  en  nada  de  esto,  ni  vi  siquiera  las  ropas,  ni  toqué  ese 
dinero  sino  en  los  abonos  ó  suplementos  que  se  me  hiciesen  por 
cuenta  de  mis  sueldos  en  las  encinas. 

Habiendo  resultado  ser  de  una  casa  inglesa  las  ropas  men- 
cionada*, fueron  pagados  del  Tesoro  por  disposición  de  un  Con- 
greso, 125,000  pesos  de  que  hicieron  cargo  por  ellas.  No  quie- 
re ocuparme  mas  de  esto  que  ha  causado  tantas  censuras, 
pues  4  los  ojos  de  la  facción  que  sucumbió  entonces,  y  que  des- 
pués ha  vuelto  á  entronizarse  bajo  una  (orina  diferente,  basta 
que  esos  intereses  se  aplicasen  al  restablecimiento  del  imperio 
de  la  ley.  y  de  la  libertad,  para;  que*  roertsca  .su  critica  este 
hecho  y  sea  reputado  como  un  crimen* 

Marché  para  Cartago  y  en  el  tránsito  encontré  al  General 
Murgucitio  4  quien  unos  vocinos  habían  hecho  prisionero  y 
mandaban  á  mi  dUposirion;  y  habiéndome  manifestado  sus  te* 
mores  de  que  yo  le  fusilase/ le  inspiré  confianza,  y  le  mandé 
para  Cartago  preso.  Le  impuse  una  contribución  de  50,000  pe- 
sos, y  no  dio  nada,  pues  habiendo  ofrecido  ganado,  yo  no  acepté: 
se  le  -encontraron  dos  mil  peíos  que  .Urdaneba  1&  había  man- 
dado para  gastos,  y  yo  los  hice  consignar  en  la  Tesorería  local 
que  estaba  4  cargo  de  Julián  A.  Delgado,  siendo  digno  deno- 
tarse que  Murgueitie  no  había  dicho  ni  palabra  de  estos  in- 
tereses del  Tesoro  público,  y  que  no  se  rescataron  sino  4  virtud 
de  denuncio.  Tomé  también  bajo  la  responsabilidad  del  Te- 
soro público  una  cantidad  como  de  nueve  ó  doce  mil  pesos 
que  estaba  en  depósito  y  en  disputa  de  obras  públicas,  y  la  hice 
enterar  en  la  misma  Tesorería.  A  Murgueitio  lo  mandé  4*  Po- 
payan al  convento  de  San  Francisco,  bajo  la  inspección  del  padre 
Guardian  ,  prisión  y  custodia  adecuada  4  esta  clase  de  Generales 
prisioneros. 

De  Tuluá  por  la  primera  vez,  y  de  Cartago  en  seguida,  hice 
espresos  al  Vice-Presiriente  Caicedo  (que  desde  la  caida  del  Go- 
bierno se  retiró  4  su  hacienda  de  Saldaña)  dándole  parte  del 
triunfo  de  Palmira,  y  oxitándole  4  que  se  encargase  del  Ejecutivo, 
puesto  que  el  Presidente  Señor  Mosquera  habia  sido  arrojado 
por  la  facción  boliviana  fuera  de  la  República.  Parece  que  vn 
General  que  acaba  de  vencer,  no  puede  dar  mejor  prueba  de' 
desprendimiento  y  de  ser  un  soldado  de  la  ley  y  de  la  libertad; 
pero   todavía   se    vera   que  di   otras   mejores. 

El    Coronel  Salvador    Cérdova   en   Antioquia,  después  de 
una   prolongada   capilla ,   arrastraba  pesados    hierros    con  que 
los  bolivianos   pretendían    tenerle  asegurado  para   siempre:  ya. 
le  remitían    para  Cartagena   donde   Montilla,   quo  era  desde  el 
tiempo  de  Bolivar  el  carcelero  de  todos   los  hombres  ilustren 
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•  como  Santander,  Agüeros,  González  y  uiu-,  «ihn  de=tr- 
imdes  á  morir  lentamente  «o  bi  masmorrus  do  liucaehica;  pero 
pudo  hacerse  obedecer  de  la  misma  escolta  do  <liw.  hombres  que 
le  conducía,  se  puso  en  libertad,  volvió  con  ulitis,  MUMBlá  soa 
fuerzas,  batió  dos  veces  h  loa  Generales  Francisco  Ui'dancla  y 
un  estrangero  Castelli,  los  venció  completamente,  y  loa  levantó 
<tel  suelo  perdonados  con  la  generosidad  que  es  propia  de  los 
valientes. 

Mientras  cato  estaba  sucediendo,  el  Coronel  Vesgn,  po- 
niendo á  lacaheza  de  sus  fuerzas  al  General  Loque,  ai  liaba  la 
plaza  de  Cartagena  en  donde  sostenía  la  autoridad  del  usurpador 
el  General  Montüii  como  autoridad  ntüílnr:  se  rindieron  por 
capitulación,  siendo  de  advertir  que  en  ella  lograron  hacer  pasar 
un  articulo  que  los  eximia  de  rendir  cuenta  de  los  caudales 
que  ee  hubiesen  lomado  de  las  rentas  públicas;  y  cuando  ya  es- 
tubo  asegurada  esta  concesión  [que  en  mejor  castellano  quiere 
decir  ¡orobado,  rabada],  lame-ron  las  arcas  ufl  dejar  en  ellas  ni 
vestigio  de  dinero,  y  entregaron  la  plftMU 

I  doyoeoCartago,  mienten  amenazaba  á  Castelli  en  An- 
■ioquia  y  bacía  intima'' iones  oficiales  ii  Urdancia  cu  Bogotá, 
dirigía  EkM(Q  Bu  fuerzas  íi  apoyar  el  patriotismo  de  las  pro* 
vinciat  del  Chocó  y  antigua  Buenaventura,  tjuo  pronto  -e  nos 
incorporaron,  y  regresa    para  Popayan. 

Todas  las  Muñir ipii li jadea  delCáuca  al  felicitarme,  consul- 
taban conmigo  con  la  mas  ciega  confianza  lo  que  quisiera  po  que 
té  proclámate,  y  i  (odas  les  contacté  con  la  conveniencia  de 
agregar  temporalmente  al  Ecuador  el  territorio  que  se  fuer» 
libertando;  ocasión  que  habrían  aprovechado  olios  para  sus  miras 
personales. 

En  ef  tránsito  para  Popayan  so  me  presentó  e!  Coronel 
Zubiria  comu  enviado  de  Flores  á.  fcliciiarme  por  aquel  triunfo 
á  «jue  él  no  había  querido  cooperar  ni  con  una  turquesa,  y 
que  no  nos  habí  íl  dejado   obteBtl   si  lio  logramos  darle  ocupación 

i  el  misino  con  Luí.h  Urdanetat  tamliiou  me  eonuinioaba  oficial- 
mente  el  sometimiento  de  este.     El   minino  Zubirís,    me   entregó 
una    caria   de   aquel    hombre    falso,    reclamando    con   el     > 
ahinco  nú  un  ¡atad  con   mil  protestas  do  sinceridad  y  cordialidad— - 
que-tanto  prodiga  la  perfidia. 

Flores  me  mandaba  presos  con  grillos  ti    los  Coroneles  Se- 


bastian Un 
traidores,  6  loa  alejaj 
partidarios  de  la  tinu 
lo¿qoería  sacrificar, 
y  noiotroi  miamos  ti 


UlCO  para  qrte  le 

del    territorio.     Verdad    es  <. 
,  pero  como   no    era  por  cío 

io  por  la  riiv.il'H'Kín  que  le  bi. 


eran  dos 
la   Florea 

Urdancta, 
trama   para 


ib  de   Florea,    anticipe  órdenes  á  encontrarlos.  ]>nra  que 


(  "8) 

▼icio  en  el  ejército  de  la  libertad.  Urueña  sirvió  con  Utilidad 
ile^U  aquellafecha,  y  murió  fiel  á  la  cansa  de  loa  principios: 
Franco    ha  reconocido  ahora  bu  antigua  dehesa* 


CAPITULO  III. 

Libertad  de  Néiva — Cálculos  de  Flores— Conducta  sospechosa  de 

Caicedo — Vaticinio  de  loe  liberales. 

Los  Comandantes  Manuel  González  y  Juan  Arciniégas, 
capitaneando  4  los  pueblos  de  la  provincia  de  Néiva,  hicieron 
«na  revolución  contra  Posadas  que  sostenía  en  ella  á  Urdaneta. 
Posadas  ya  me  había  despachado  una  comisión  sometiéndoseme» 
tan  pronto  como  habia  sabido  el  trienio  de  Pal  mira,  y  pidiendo 
mis  órdenes  que  esperaría  en  la  Plata;  y  sin  embargo  de  esto  y 
de  haber  ya  oficiado  á  Urdaneta  comunicándole  su  resolución 
de  sometérseme,  al  saber  la  revolución  de  Néiva,  volé  con  toda 
la  fuerza  á  sofocarla,  mas  ya  no  era  tiempo  por  tres  rato- 
nes: la  primera  porque  los  rebeldes  le  aguardaban  4  orillas 
del  Magdalena,  que  no  habría  podido  pasar  aunque  fuera  va- 
liente, porque  le  habrían  hecho  pedazos:  la  segunda  porqao 
ya  sabia  la  derrota  de  su  compañero  Maguersa  en  Palmira,  y  la 
tercera  perqué  les  Gefes  contrarios  eran  González  y  Arciniégas 
á  quienes  tenia  un  terror  pánico*  Entonces  dirigió  á  Gon- 
zález una  comunicación  provocándolo  á  entenderse  antes  de 
romper  el  fuego,  y  concluyó  capitulando  con  González.  Ea 
esta  capitulación  estipuló  Posadas  que  al  Oficial  que  no  quisiese 
quedarse  sino  irse  donde  Urdaneta,  debía  permitírsele,  y  Fo- 
rero hizo  uso  de  esta  concesión  yéndose  donde  Urdaneta. 

Sometido  Posadas  por  capitulación,  por  supuesto  se  reservó 
siempre  la  conservación  de  su  empleo  que  para  él  ea  la  «nica 
eausa  que  hay  sobre  la  tierra  (*):  quedó  pues  mandando. 

Aquel  que  no  se  habia  dignado  ni  por  cortesía  comunicaras 
instrucciones  cuando  se  la  habia  sometido  el  departamento  de 
mi  mando;  aquel  que  me  habia  negado  una  turquesa  corres- 


(*)  Reconvenido  en  Néiva  por  un  amigo  suyo,  como  no  se 
avergonzaba  de  sostener  una  canea  tan  fea  como  la  del  inmoral 
usurpador  Urdaneta,  contestó  que  él  no  tenia  cuentas  con  t  un  sai, 
porque  tenia  veinte  y  una  bocas  que  mantener,  y  que  él  aereen* 
al  que  le  diese  sueldo.  Hoy  es  uno  de  los  Generales  de  la  faeáem 
boliviana. 


( 11») 

pondiente  u\  parque  que  no»  acababa  tía  r*b»f  en  Pm!o,  Floras, 
ese  mismo  Florea,  apunas  mo  vé  triunfar  en  Palmira,  te  apresura 
«darme  órdenes  é  instrucciones  con  mucha  seriedad,  y  órdenes 
de  candideces,  ónh-nes  encaminadas  nuda  menos  que  4  entor- 
pecer la  libertad  de  m¡  patria,  previniéndome:  "que  me  límite 
"á  conservar  únicamente  el  Departamento:  que  por  ningún  ina- 
ctivo dé  un  paso  sobre  el  interior  de  la  Nuera  Granada,  pues 
"que  él  iba  a  negociar  la  paz  con  U  «latíala,  cuya  mWofl  llevaba 
"el  Coronel  Basilio  Palacios."  Por  supuesto  que  es  (un  orden» 
de  micción  qie  Flores  me  dirijrin.  venían  asociadas  culi  aque- 
llos manejos  siniestro»  que  él  lion*  de  su  uso  para  sus  pro- 
yecto*, y  que  sus  prosélitos  de  Popayan  ejecutaban  para  embo- 
lar mii  esfuerzo*  y  entorpecer  mis  movimientos:  yo  comprendía 
tus  deiignios;  burlé  su  plan,  y  proseguí  el  mío — Le  contesté 
que  la  «ampaña  sobre  el  interior  estaba  ibñflá,  f  que  nada  me 
dotenrlria  hasla  restablecer  el  Gobierno  nacional  de  mi  patlrNrj 
y  en  efecto  ya  el  General  López  había  doblado  la  cordillera  y 
ocupaba  la  provincia  de  Núiva:  yo  salí  de  Popayan  para  Bogóla 
el  0  de  Mayo  de  1831. 

Yo  que  conocía  tanto  i  Flores:  que  sabia  que  los  mfivilea 
de  su  política  no  eran  otros  que  el  interés  de  perpetuarse  en  - 
«I  dominio  del  Ecuador,  contra  la  voluntad  de  Dios  y  de  loe 
ecuatorianos  [*]:  que  la  autoridad  que  hn  ejercido  en  el  Ecua- 
dor, desde  ni  independencia,  ha  sido  una  violenta  usurpación 
de  loa  dereehoe  de  los  ecuatorianos,  una  faro  ion  permanente 
que  lia  hecho  del  Ecuador  una  colonia  patrimonial  de  estrange- 
roe  do  toda»  parte?,  en  donde  todos  rt^retentan,  todos  jntfan, 
(odo*  ejrcutan,  todos  disponen,  todoa  mandón,  todos  protperan  y 
todos  futan,  menos  bis  ecuatoriano»,  para  quienes  solóse  han  he. 
cho,  dettrtí  de  feutlatario,  obediencia  de  rttbdito,  y  ivjnmicnio  dg 
colono  (condición  mmi  -reoid»  para  nn  pueblo  de  tan  ilustres  titu- 
lo»): yo  que  cor.ocin,  digo,  a  ese  salteador  político,  e  improndi  de- 
masiado que  su  Ínteres  estaba  en  que  en  la  Nueva  Granada  no  se 
estableciese  jamas  el  imperio  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la 
libertad  ;  sino  que  se  levantara  en  mi  patria  un  Gobernante 
«strangero  romo  lo  era  él  en  el  Ecuador,  cómplice  como  él  en 
los  trastornos  que  destrozaron  i.  Colombia  constitucional  ,  y 
arrastrado  corno  él  á  todos  los  exeios  de  su  corrompida  ambi- 
ción.    Urda  neta  mandando  la  Nueva  Granada  le  daba    todas  las 


(*)     Sabido  e>  que  lia  hecho  dar    una   ley  declarándole  eeua- 

>rUno    >le    nacimiento,  habiendo  nucido  rn  Venetutla;  y  tabidt  e* 

íimbirn.  que  ha  dtcullido  la  milrnd  del  Ecuador  para  que  h  nhcdr-cn 

'  r  otra  mitad. 
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identidades  que  Flores  apetecía  para  no  Mr  llamado  «1  lunar  de 
Jai  Repúblicas  americanas;  y  también  todas  las  garantía*  por 
las  identidades  de  moral,  de  principios,  y  de  precedentes.  Esta 
ora  la  razón  porque  Flores  quería  detenerme  en  el  vuelo  que 
había  emprendido  en  favor  de  los  derechos  de  mis  conciudadanos; 
para  que,  afirmado  Urdaneta  y  aliándose  los  dos,  no  represes- 
taran  en  el  teatro  de  la  Nueva  Granada  los  Santanderes,  los 
Azueros,  los  López,  los  Sotos,  los  Gómez,  los  Lié  vanos,  los 
González,  los  Übaldias,  los  Ca machos,  los  Del  Reales,  los  Tren- 
cosos,  los  Céspedes,  los  Vargas,  los  Uribes,  los  Lombanas,  los 
Herreras,  los  Jarainillos,    los  Cuencas,  los  Yanegas,   los  Cor- 

dovas,  los   Vesgas l.pero  aquí   me   encuentro    coa  unas 

tumbas  de  donde  salo  una  voz  terrible  que  me  interrumpe  di- 
ciendo:  ¡Ave  Comes,  mortui  ct  moríturi  te  salvtantf 

£1  General  López,  que  había  marchado  contra  Urdaneta, 
aumentó  sus  fuerzas  con  las  de  Néiva  y  de  Penadas,  y  siguió  i 
Purificación  en  busca  del  Señor  Caiccclo,  que  apesar  de  nuestros 
triunfos  y  evitaciones,  aun  no  quería  dejarse  capturar  para  entrar 
en  ejercicio  del  Supremo  mando.  A I  estallar  la  revolución  de  Néí- 
va  en  favor  de  la  libertad,  no  queriendo  pasar  por  sospechoso  con 
Urdaneta,  desocupó  la  provincia  rebelde  de  Néiva,  y  se  fué  4  la 
■do  Mariquita  que  se  mantenía  leal,  porque  todas  lo  sea  cuando 
les  ponen  encima  un  peso  que  no  pueden  sacudir.  Por  otra  parta, 
si  Urdaneta  era  vencido,  se  Je  ponían  en  riesgo  ocho  mil  pesos  de 
aucilios  que  le  había  dado  en  ganados  para  raciones  de  su  ejér- 
cito. Trabajo  costó  por  todo  esto  encontrar  á  este  Vice-Presi- 
dente  quede  mil  modos  sacaba  el  cuerpo  por  no  comprometerse, 
ó  tal  vez  por  una  moderación  exesiva,  que  no  sé  como  pueda  con- 
paginarse bien  con  su  actual  ferocidad;  pero  al  fin  fué  aprendido 
en  el  pueblo  del  Chaparral;  y  después  de  largos  altercados  con 
los  que  fueron  á  cogerle,  convino  al  fin  en  ir  con  ellos  huta 
donde  estuviese  el  General  López,  nada  masque  é  hablar  con  él; 
pero  López  le  estrechó,  y  fué  así  como  ee  declaró  en  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo.  ¡Que  había  de  hacer!  Por  otra  parte,  si 
Urdaneta  vencía,  él  podía  probarle  que  por  medio  do  la  violen- 
cia se  había  visto  obligado  á  tomar  el  mando.  Estos  son  los  hom- 
bres que  hoy  están  en  boga,  y  los  patriotas  defensores  del  arden; 
este  es  el  actual  Vico-Presidente. 

De  marcha  para  Bogotá  recibí  en  Paicol  un  oficio  del  Sr. 
Pedro  Mosquera,  nombrado  Ministro  del  Interior,  en  que  me  co- 
municaba desde  Purificación  el  decreto  por  el  cual  el  Vice-Pfa- 
sidente  me  nombraba  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  lo  que  acepté 
con  gusto.  Importaba  todavía  mantener  alucinado  á  Flores  para 
que  no  nos  impidiese  con  hostilidades  concluir  nuestra  obra,  y  la 
üí  parte  de  este  nombramiento  y  de  mi  aceptación. 

Trdaneta  me  mandaba  an  comisión  á  los  SS.  José  Manuel 
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Kittrepo  y  Uaunundo  SuriLa-Mariii:  erte-ss*  encontraron  ron  el 
General  López  en  otrcha  enn  el  ejército,  o  instruidos  por  ene 
da  bailarse  el  Visa-Presidenta  Cnicedo  ejerciendo  «1  1. 
se  entendieron  eoa  S.  E„  y  ajustaron  el  convenio  de  A¡, 
objoto  de  esta  comisión  no  era  otro  que  entretener  ol  norbalm. 
to  de  las  fuerzas  del  Sur,  mientras  aventuraba  una  batalla  que 
debía  dar  el  General  Ju.-in  Drisn'io  contra  Indivisión  del  Ge- 
neral republicano  Juan  ¡V.  Moreno  que  fiabi.i  salido  de  Ca*a- 
nare  pobre  Urdaueta.  Poro  el  bravo  Moreno  habia  alcanzado 
en  el  campo  de  Cerinza  una  victoria  completa  pobre  Brisi  ño.  y 
Urdsnets  quedó  al  fin  reducido  a  aolo  la  ciudad  de  Bogutá. 

El  General  López  ocupó  las  Sananas  de  Bogotá,  KUBÍo  ia 
división  del  General  Moreno,  y  elevó  el  ejercito  «  mus  de  5000 
hombres. 

lJió  sntónces  Caicedo  un  paso  que  ocasionó  justos  recelos 
contra  ¿I,  y  que  para  mi  lo  barí  siempre  un  hombre  so. 
entré  a.  Bogotá  te/s,  cuando  estaba  ocupado  por  las  fuerzas  de 
Urdaneta  que  tonia  todavía  mil  y  quinientos  retíranos.  Una  de 
tres  cosas;  ó  lo  hizo  por  una  intrepidez  temeraria,  ó  lo  hizo  de 
tonto,  ó  lo  hizo  por  connivencias  con  el  enemigo:  el  Sr.  Caicedo 
es  lan  escaso  de  ánimo,  que  una  monja  me  parece  poca  crisa 
para  término  do  comparación,  y  si  es  (¡cner.il  sin  liaher  sido 
nunca  oficial,  al  sabe  que  lo  debe  á  la  necesidad  que  Bolivai- 
ganar  hombres  de  laryas  parentelas  para  coronarse;  el 
Sr.  Cañada  es  hombre  de  «soasa  penetración,  es  verdad,  mas  la 
liene  inmejorable  para  todo  lo  que  os  huir  riel  peligro,  como  es 
notorio,  y  no  es  tonto  hasta  el  estremo  do  consignarse  i  que  le 
maten:  luego Lo  cierto  es  que  la  viveza  del  General  Lo- 
pes (que  tuvo  la  temeridad  ile  ir  a  la  ciudad  Mamado  ¡>or  Vaiecdo 
en  aquellas  eltountlanei»  )  lu  escapó  de  ser  asesinado  al  regre- 
sar a,  sus  cuarteles;  que  Urdanela  resistía  la  entrega  de  la  plaza 
y  de  la  fuerza  después  de  lo  contenida  en  Apulo:  que  hubo  sus 
escaramuzas  y  muertos  de  nuestras  tropas  por  las  callea:  que  hu- 
bo sus  molimientos  y  preparativos  para  darnos  una  batalla, 
(jue  por  ultimo  solo  se  entregaron  cuando  ellos  mismos  comen- 
zaron a  sentir  simonías  de  revolución  en  sus  tropas;  y  que  entre- 
tanto nadie  alentaba  contra  Caicedo  que  estaba  en  poder  del 
eneniigu  isnoy  saivo.  Ello  de  Mayo  hizo  el  Genera!  López 
BU   tnunf.inte  entrada  en  la  Capital. 

Cuanlo  el  General  Moran 0  en  Ca>nnare,  el  General  Car- 
mona  en  Santa  Marta» ol  General  Antonio  Obando  y  el  Coman- 
dante Barriga  en  la  provincia  de  .Mariquita,  el  Coronel  Cuido. 
«a  «n  Antioquia,  nosotros  en  el  Cauca  y  Visura  en  Cartagena, 
trabajábamos  por  el  restablecimiento  del  reinado  d-i  la  ley;  t! 
Coronel  Horrara,  el  Sr.  übaldis,  y  los  patríalas  da  Raí*»*  h- 
er isban    también  al    Istmo  do    la  dominación    del    sanguinario 
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Alzuru,  y  la  República  quedó  completamente  vencedora  desoí 
tiranos;  y  habiendo  sido  dicha  LA.  GRAN  PALABRA^  fué  lira, 
bien  hecha  LA  GRAN  CAÍDA. 

Hacia  es to  tiempo  hizo  fusilar  Borrero  en  Cali  6  dos  6  tres 
de  aquellos  facinerosos,  fruto  de  la  simiente  que  al  paso  ha* 
Lia  regado  Bolívar  en  aquella  ciudad,  Rafael  Mosquera,  ti 
egoísta  que  sin  decir  oxte  ni  moxte  había  ?isto  echar  abajo  el 
orden  constitucional  en  182i*:  el  que  habia  visto  con  tanta  fres- 
cura asesinar  en  Bogotá  á  Padilla  y  compañeros:  el  que  después 
habia  visto  tranquilamente  usurpar  la  autoridad  de  su  primo  y 
cuñado,  y  el  que  no  habia  querido  contribuir  ni  con  un  caballa 
al  i  establecimiento  de  esta  autoridad,  ese  mismo  egoísta  querieode 
ganar  popularidad  entre  los  revoltosos,  se.  presenta  de  tribuno 
del  populacho  de  Calí,  por  medio  de  un  impreso,  haciéndose  dar 
cuenta  de  aquello,  presentando  los  requisitos  legales  y  consti- 
tucionales para  fusilar  un  hombre;  y  con  afectación  de  firmeza 
y  filantropía,  preguntaba  para  herir  á  Borrero:  "/En  donde  sis 
"sido  juzgados/  ¿Quién  los  ha  fusilado?"  A  su  tiempo  le  ha- 
remos á  este  celoso  y  filantrópico  tribuno  estas  mismas  preguntas, 
y  veremos  si  alguna  vez    siquiera,  ha  sido  hombre  de  buena  fé. 

En  Balsillas,  6  leguas  antes  de  llegar  4  Bogotá,  recibí  coi 
el  Capitán  Días,  Ayudante  de  Campo  del  General  López,  ana 
carta  de  este  en  que  me  decía:  que  la  conducta  del  Sr.  Caicedo 
habia  desagradado  á  los  principales  Gefcs  del  ejército.*  que  le 
acusaban  de  inconsecuente  y  traidor  4  la  causa  de  la  libertad,  que 
tanta  sangre  y  sacrificios  nos  costaba  ya:  que  se  preparaba  una 
revolución  en  el  ejército  sostenida  per  sus  primeros  Gefes  para 
desconocer  4  Caicedo,  y  poner  en  mis  manos  el  mando  Supremo: 
que  él  [López]  en  una  gran  reunión  tenida  al  efecto,  habia  pro- 
testado en  mi  nombre,  que  teniendo  derecho  á  conocer  mas  que 
nadie  mis  principios  políticos,  aseguraba  con  su  garganta  que  yo, 
no  solamente  no  aceptaría  tal  autoridad,  sino  que  desaprobaría 
enteramente  aquel  trastorno;  y  me  encarece  que  vuele  á  salvar 
á  la  República  de  semejante  ejemplo,  pues  que  estaba  seguro  dé 
que  todo  seria  acallado  con  mi  presencia.  Sucesivamente  recibí 
informes  de  aquel  estado  peligroso  por  las  personas  que  me  hi- 
cieron el  favor  de  salir  á  encontrarme. 

A  las  6  de  la  noche  del  25  de  Mayo  entré  &  la  capital:  al 
desmontar  pasé  á  la  casa  del  Vice- Presidente  Caicedo,  que  tar» 
dó  poco  en  manifestarme  el  peligro  en  que  estaba  su  autoridad, 
y  yo  le  contesté  francamente.  "Los  celos  del  ejército  son  fon- 
..dados;  pero  eso  tiene  otro  remedio:  yo  prometo  4  U.  por  mi 
, «parte,  no  permitir  tal  escándalo;  estaré  siempre  al  Jado  de  una 
,, autoridad  que  he  invocado  desde  el  campo  de  Pal  mira.  Pero 
„cs  preciso  contemplar  también  que  los  esfuerzos  generosos  de 
,  ,un  pueblo  que  ha  lidiado  por  restablecer  el  Gobierno  derribado 
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„en  el  Santuario,  no  deben  despreciarse:  <jue  las  uaiallus  na  son 
..•¡mulaeros  sino  hechos  que  deciden,  y  U.  como  encargado 
„«lel  Ejecutivo,  en  quien  se  han  depositólo  Un  altas  confianzas, 
,,ii.'nc  el  deber  de  acojer  (o. las  las  consecuencias,  y  encaminarlo 
,,u"lo  basu  llegar  al  punto  en  que  se  vea  afirmado  el  imperio 
,,de  los  principios,  y  de  la  libertad,  por  loa  clínica  se  han  lieaho 
,, estos  sacrift.'iop;  por  mi  parle,  consecuente  4  esta  creencia  po— 
..lilica,    ofrezco  i   U.    ayudarlo   con  lodns    mis  fuerzas." 

Al  dia  siguiente  recibí  una  comunícusioH  para  que  pasase  4 
tomar  posesión  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marías,  y  ooolUta1 
observando  qut  estaba  pendiente,  y  quo  ese  dia  habíamos  repe- 
tido con  el  General  López,  otra  solicitud  pidiendo  el  enjuicia- 
miento sabré  la  acusación  que  se  no*  habia  hecho  en  tiempo  Ja 
Urdnneta  de  ser  autores  di; I  asesinato  del  General  Sucre,  y  que  ■ 
mientras  no  ee  entilase  aquel  negocio,  no  debía  encargúeme 
del  Ministerio.  El  Vice- Presidan  te  mandó  pasar  loa  antece. 
tientes  á  la  Supremo,  Corte  Marcial,  previniendo  la  preferencia 
en  su  despacho. 

F.l  dia  SO  fui  citado  por  un  oficial  para  asistir  á  las  8  de, 
la  noche  A  una  reunión  de  ciudadanos  notables,  casi  todos  mili. 
tarea,  en  el  alojamiento  del  Coronel  Braulio  Molina,  y  yo  con- 
currí lí  ella.  Enérgicos  y  patrióticos  discurso',  declamaciones 
pAtétteM)  quejas  llenas  do  ¿"nudrimentos,  fuerza  y  previsión,  me 
conmovieron  de  tal  modo  que  me  obligaron  4  mi  pesar  4  reco- 
nocer aquellas  tristes  verdad??:  dosda  entonces  oí  pronosticar  4 
loa  padres  da  la  patria  lo  que  hoy  lamenta  ella;  si,  desde  aqunl 
28  de  Mavo  de  8.11  oí  la  predicción  de  lo  que  debía  suceder 
das-de  el  4  de  Mará.,  de  637.  y  el  estado  en  que  vendría  i  que- 
dar la  patria  de  los  héroes  en  1843:  cito  en  testimonio  a.  loa  tráns- 
fugas que  están  hoy  con  lea  sectiles;  sinsmbargo,  mas  insopor- 
table, y  mas  horrible  ara  para  mi  la  idea  de  una  diatndura:  ma  pa- 
reció incompatible-  semejante  título  eon  loa  principio!  de  líber. 
tad  da  «jue  estaba  empapada  mi  alma.  Yo  no  me  acordaba  de 
las  dictadura»  que  concedía  el  pueblo  remano  pura  salvar  la  in. 
dependen r-ía  J  libertad  de  la  patria:  solo  tenia  dolante  de  mí, 
las  da  Colombia  y  del  Perú,  arrancadas  del  pueblo,  para  usur. 
paila  au   soberanía  y  aquellos   mí.-rao»    interesas. 

En  eete  combate  do  mi  convencimiento  y  mis  inclinado- 
«aa,  satisfice  a  mil  compañero!  de  gloría  representándolos:  que 
habíamos  dirijido  los  eafuenoadal  pueblo  y  hecho  derramar  au 
sangra  por  restablecer  aquell»  que  mas  se  aproximaba  á  lo  le. 
yo  habia  llamado  desde  Palmita  al  Sañor  Carnéelo  para 
que  como  Vire- Presidente  s«  declara»*  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  pur  la  ausencia  del  Presidente  Mosquera:  que  teniendo 
la  inconsecuencia  de  desconocer  la  autoridad  da  Caicedo  ,  \ 
ibt.tr   un  dictador,  no  haríamos  otra  cosa  rtua  burlar  al  puc- 
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blo,  y  quedar  yo  haciendo  el  papel  del  General  Bolívar  des- 
pués do  la  ominosa  acta  de  Bogotá,  y  del  General  Urdaneta 
después  de  la  carnicería  del  Santuario:  que  me  preservasen 
de  la  maldición  popular,  y  me  dejasen  hacer  el  oficio  que  ha- 
bía emprendido  desde  1828,  el  de  un  General  siempre  ciuda- 
dano. Con  estas  y  otras  reflexiones,  y  ofreciendo  que  el  Go. 
bierno  adoptaría  la  política  apropiada  k  las  circunstancias  luego 
que  entrara  yo  á  servir  la  Secretaria  de  guerra,  abandonaron 
el  proyecto,  y  se  entregaron  á  la  confianza  que  debían  tener  ta 
mis  principios  políticos. 

La  Suprema  Corte  Marcial,  con  presencia  de  las  diligencias 
practicadas  por  las  autoridades  de  Pasto  y  Popayan,  y  por  las 
que  creó  y  remitió  el  General  Flores  desde  su  República,  fallé 
diciendo  que  lejos  de  resultar  cargo  ni  sospecha  alguna  contra 
los  solicitantes,  mas  bien  se  producían  contra  oirá  pcrmmm,  y 
que  nos  declaraba  esentos  de  él  y  libres  hasta  de  sospechas; 
y  yo  fui  á  tomar  posesión  de  la  Secretaria  de  Guerra  y  Marina. 

Para  evitar  comprometer  mi  conciencia  política,  dije  i  8.L 
el  Vice-Prcsidente  antes  de  jurar  y  delante  del  Consejo  rea- 
nido,  que  estaba  dispuesto  á  prestar  mis  servicios  á  la  patria 
en  aquel  destino,  pero  que  tenia  por  delante  el  tratado  que  S,  B. 
había  celebrado  en  Apulo:  que  este  tratado  era  contrario  á 
la  Constitución,  y  por  consiguiente  á  mis  principios;  que  S.  E. 
no  tenia  facultad  para  hacer  concesiones  opuestas  á  esa  ley 
Suprema  como  (v.  g.)  el  reconocimiento  de  los  ascensos  de  Ge- 
nerales y  Coroneles  dados  por  Urdaneta,  y  que  siendo  esta  fa- 
cultad privativa  del  Senado,  y  no  teniendo  S.  E.  el  poder  de 
hacerlo  por  sí  mismo,  reconocía  de  hecho  á  los  que  de  hecho 
había  ascendido  Urdaneta  premiando  á  los  asesinos  de  la  patria: 
que  si  bien  había  dado  ese  paso  falso  por  evitar  una  batalla 
mas  contra  un  enemigo  debilitado,  estuviera  cierto  que  aquel 
tratado,  á  mas  de  ser  insubsistente  por  su  inconstitucionalidad 
y  por  la  violación  que  los  enemigos  habían  hecho  de  él,  era 
el  germen  de  una  guerra  interminable,  y  que  el  resultado  seria 
evitar  la  sangre  en  un  dia  para  que  después  se  derramara  sin 
término. 

El  Vice-Presidente  me  contestó  que  aquel  tratado  había 
tenido  per  obgcto  anticipar  el  término  de  la  campaña,  y  que 
por  supuesto  su  efecto  era  transitorio;  que  todo  él  era  militar, 
y  que  este  ramo  venia  á  mis  manos;  que  le  arreglara  en  todas 
sus  partes  como  lo  tuviera  á  bien,  sin  consultarle  siquiera; 
que  de  vez  en  cuando  diera  cuenta  en  el  despacho  de  loa  arre- 
glos que  hiciera,  y  nada  mas;  y  que  él  tenia  esta  confianza  en 
mí  porque  conocía  los  principios  de  moderación  que  me  guiaban. 
Allanada  este  obstáculo  presté  el  juramento. 
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<po  y  RátBURdo  Sunta-Marí; 
ncral  López  en  marcha  e 


tilos  it!  encontraron  ron    el 

instruidos   por   est* 

hmllarso  el  Viee. Presidente  Caieedo  ejercitado  el    Ejecutivo, 

y  ajustaron  el  convenio  de  Apote.     !'.! 

i  era  otro  que  cnlrelener  el  m 

mientras  aventuraba  una    batalla   que 


se  entendieron 
objeto  de  esta  comisión 
to  d«  las  fuerzas  del  Sin 
debia  dar  el  General  Jusfo  Ri 
iicral  republicano  Juan  N.  Muren  o  une 
nato  pobre  Urdanola.  Tero  el  bravo  M 
a  el  campo  de  Cerinza  una  victoria  con 
a  quedó  al  fin 


del  Ge- 
liabia  salido  de  Cusa- 
neno  había  alcanzado 
piola  sobre  Briseño,  y 
'  d  de  Bogotá. 


i   las   Sabanas  de  Bogotá, 
y  elevó  el  ejército  á  mas  de  6604 


El  General   López   ocu| 
i   del  General  Moreui 

Dui -entonces  Caieedo  un  paso  que  ocasiona  justos  reacio» 
■  él,  y  que  para  mi  le  hará  siempre  un  hombre  sospechosa: 
>  a  Bogotá  «>/•,  cuando  estaba  ocupado  por  las  fuerzas  de 
U/'íanctaqno  tenia  todavía  mil  y  quinientos  veteranos.  Una  de 
tres  cosos;  ó  Jo  hizo  por  una  intrepidez  temeraria,  ó  lo  hizo  de 
i,  ó  lo  bizo  por  connivencias  con  el  enemigo:  el  Sr.  Caieedo 
es  tan  escaso  de  animo,  que  una  monja  me  parece  pora  cosa 
para  término  do  comparación,  y  si  es  General  sin  haber  aido 
nunca  oficial,  él  sabe  que  lodebe  á  la  necesidad  que  Bolívar 
tenia  de  ganar  hombrea  de.  largM  parentelas  para  coronarse:  el 
.  Caieedo  es  hombre  de  esrasa  penetración,  ea  verdad,  mas  la 
a  inmejorable  para  lodo  lo  que  es  huir  del  peligro,  como  « 
lorio,  y  no  es  tonto  hasta  el  eslrcmo  de  consignarse  á   que  le 

ten:  luego Lo  cierto  es  que  la  viveza  del  General  Lo. 

i  (que  tuvo  la  temeridad  de  ir  á  la  ciudad  llamado  por    Caictdo 
iquellas  circunstancias  )  le  escapó    de  ser  asesinado  at  regre- 
a  cuarteles:  que   Urdaneta  resistía  ¡a    entrega  de  la  plan 
■-'  la  íueizs  después  de  lo  convenido  en  Apulo:  que    hubo    sus 
arlos  de  nuestras  tropas  por  lúa  callea:  que  hu- 
oa    y    preparativos   para    darnos  una    batalla  . 
por  último  solo  se  entregaron  cuando  ellos  mismos  comen- 
a  4  semir  síntomas  de  revolución  en  sus  tropas;  y  que  enlrc. 
i   nadie  atentaba    conira    Caieedo    q>je  estaba  en  poder  riel 
oyaalvo.     Ello   de  Mayo  hizo  el   General   López 
riunlante  entrada  en  la  Capital. 

Cuanto  el  General  Moreno  en  Casanare,  el   General  Car- 
el General  Antonio  Übando  y  el  Coman  - 
I  Barriga  en  la  provincia  de  Mariquita,  el    Coronel  Có.rio- 
•a  Antioquia,  nosotros  en  el  Cauca    y    Vcsga  en    Cartagena, 
bajábamos  por  el  restablecimiento  del  reinado  de    la    ley;    el 
rooel  Herrera,  el    Sr.    Obaldia   y  los  patríalas  de  l'anainé  Ij- 
tambicn  al    Istmo  de    la  dominación    del    BBB|jU.m«t¡a 
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de  que  la  tiranía  boliviana  le  había  despojado  por  ia  fidelidad 
á  la  ley  y  á  la  causa  de  la  libertad,  y  presenté  al  taimado  Caí. 
cedo  un  proyecto  de  decreto  que  el  republicano  Azucro  había 
redactado.  Caicedo,  sin  atreverse  á  mostrar  su  repugnancia , 
fingió  e^tar  de  acuerdo,  y  me  pidió  el  borrador  con  el  objeto 
aparente  de  leerle,  y  el  real  de  hacerle  perdidizo  después:  al 
dia  siguiente,  que  era  el  que  él  mismo  me  había  designado,  fe 
recordé  esto,  y  protestando  que  se  le  había  perdido  el  borrador, 
me  dijo  que  iba  á  trabajar  otro:  al  fin  como  yo  no  dejaba  esto 
de  la  mano,  se  lo  recordé  á  so  tiempo,  y  me  presentó  la  inde- 
cente ocurrencia  de  reinscribir  en  la  lista  militar  [como  quien  le 
hacia  un  gran  favor]  á  un  hombre  el  primero  en  el  coraos  den* 
conciudadanos,  y  que  habia  sido  condenado  á  muerte,  y  pros* 
cripto  por  un  poder  arbitrario,  despótico,  tiránico,  y  usurpado, 
precisamente  por  su  fidelidad  á  la  Constitución  y  á  los  principies 
americanos.  Dejo  á  la  consideración  de  mis  lectores  lo  que 
me  irritaría  este  desden  de  un  hombro  insignificante,  6  quien  la 
causa  de  los  principios  no  le  debia  mas  que  motivos  de  queja  y 
de  sospecha.  El  lo  conoció,  y  habiéndole  yo  dicho  que  si  se 
habia  perdido  el  borrador,  no  se  habia  perdido  la  mano  liberal 
que  le  habia  redactado,  convino  con  dolor  en  que  se  repusiese: 
se  le  presenté  de  nuevo,  y  mas  libera lmen te  concebido,  y  te 
firmó  dictándome  que  era  preciso  que  yo  no  me  empeñara  ea 
divinizar  á  Santander  porque  él  pronosticaba  que  después  me 
pesaría.  Este  enemigo  encubierto  llamaba  divinizar  aun  hombre 
eminente,  el  acto  de  alta  justicia  de  devolverle  lo  que  la  tiranía 
insolente  le  habia  arrebatado. 

Márquez  empezó  por  destituir  empleados  de  hacienda, 
sin  reparar  en  aquellas  circunstancias  que  deben  atenuar  siem- 
pre el  rigor  de  una  medida:  hasta  el  respetable  estraviado 
Señor  Nicolás  Tanco,  envejecido  en  el  servicio  público,  patriota 
antiguo,  padre  de  familia,  y  tan  pobre  como  puro  en  los  des- 
tinos de  manejo,  fué  destituido  de  la  administración  de  Correos, 
contra  la  opinión  del  Señor  Caicedo  y  la  mia. 

Yo  por  mi  parte,  depuré  el  ejército,  no  dejó  en  él  sino  Gefes  y 
Oficiales  de  honor  y  de  virtud  republicana,  fieles  defensores  di 
la  Constitución  y  de  la  libertad;,  formé,  en  fin,  un  ejército  para 
la  patria,  y  no  para  los  hombres;  un  guardián  de  la  libertad  y 
de  los  principios,  y  no  un  instrumento  de  la  tiranía  y  de  las  ven- 
ganzas. 

Este  fué  el  tiempo  en  que  Flores,  y  los  demás  estrangeros 
que  se  han  apoderado  del  Ecuador,  forjaron  en  la  villa  de  loaría 
una  miserable  impostura  de  aquellas  que  Flores  mismo  sabe 
celebrarse  tanto,  presentándolas  como  una  muestra  de  las  agu- 
dezas de  su  ingenio.  Se  puso  en  comunicación  con  el  famoso 
Montilla,    el   irlandez    O'icary,  Jhonson,   y   otros  de   los  que 
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iquc  y  Vc-sg»  habían  espatrisdo  y  residían  en  Jamaica,  par»  que 
tilla  se  publicase  traducida  al  ingles  una  tarín  (cuidando  de  no  po. 
nerlc  fecha  para  no  *spone.r=c  ó.  ser  cogida  en  la  mentir»)  varia 
que  se  fingía  escribirle  yo  al  Gobernador)'  Capitán General  4m 
Cuba,  disculpándome  por  haberme  pasado  ile  los  españolen  a 
loa  patriotas,  y  ofreciéndole  la  reparación  de  aquel  daño  con 
entregar  a  su  disposición  la  República,  ya  que  la  tenia  un  mis 
mano*  como  Ministro  de  la  Guerra;  y  con  la  caita  Dando, 
bien  la  contestación  que  sb  suponía,  haberme  dado  aquel  Be 
tundiéndome  por  aquella  perfidia  con  espresionee  ciertamente  inuv 
acomodadas  al  hecho,  porque  Floros  Unto  es  versado  cu  al  ejer-  f- 
ciciodel  fraude  como  en  remedar  la  probidad.  Y  para  que  no  se 
CMJWa  que  era  cosa  supuesLi  por  aquellos  espatriados,  se  esta- 
Meció  ejtprufoso  un  periódico  en  ingles,  cuyos au lores  he i- I* 
lu  Nueva  Granada  con  lauta  impropiedad  geográfica  que  se  cm- 
y ese  que  no  tenían  ní  la  mas  remota  relación  con  Vju<  ' 
Tomadas,  pues,  estas  precaucionas,  y  cuando  ya  se  consideró 
la  cosa  «n  su  madurez,  se  publica  aquella  sppArdieri*  en  el 
numero  11  ¡/último  de,  ese  periódico,  queso  procuró  derramar 
profusamente  por  todo  el  mundo,  cuidando  empero  de  que  nocir- 
cu  irise  on  Jamaica  ni  en  la  Habana  en  donde  a!  momento  so  corie- 
■cena  aquel  fraude.  Nada  adelantaron  los  enemigo*  porque  mu 
compatriota*  me  continuaron  dando  aun  mejora  piuebas  **«  gon- 
fianza;  pero  «pesar  de  esto,  Flores  hizo  qtio  se  NJwaptÚn 
un  periódico  de  Guayaquil,  refiriéndose  ai  número  11  citado,  y 
los  enemigos  de  la  libertad  le  reproducen  siempre  cuando  es 
le  elecciones  ó  de  alguna  otra  intriga.  La  falsedad 
i  ■¡•fjOXB  la  arma  de  aquella  facción,  como  lo  iremos 
viendo  en  multitud  da  docemuntos  falsos  que  lian  in ventado 
para  desopinar  á  sus  CQülrarios:  ellos  se  contenían  con  que 
sua  invenciones  causen  su  efecto  4  su  tiempo,  aunque  después 
se    itjjj    ijue  mintieron. 

La  capitel  cataba  plagada  de  los  mismos  perjuros,    traidores, 
«aeainot  y    crimínalos  que  habían    inundado  en  sangre  la  litiii:- 
blica,    ven    ninguna  parto  podían    perjudicar  tanto  comeen  «¡la. 
ndo     el    Gobierno     los     medidas  que    deberían    tomarse, 
on   atdcnó  espedir  pasaportes   á  esos    malhechores    para   dise- 
minarlo* por  ios   puntos  en    donde  no  encontrasen  los  elemento» 
que  en  la  capital.  Espedí  el  del  Coronel  Vicente  Finares  [hecho 
-.'•.■■i  Urdanetaj  confinándole á  Antinquia  ó  el  Magdalena. 
icis  de  que  habiendo  ido  cate  donde  el  Señor  Cateado  a 
quejarle  tle  mía  medula   tan  crutl,  Caicedo   le   había  contestado 
:  i  orden  stlj  i,  que  esas  eran  cosas  del  General  übando 
i  oprimido  ul  Gobierno,  que  este  era  el  que  mandaba,  y 
■  ■•  l'rciidcate,  y  que  se  empuñaría  con  el  para  que  retí- 
„tftae  el  pasaporte. "     Así  como  aupa  esta  miserable  debilidad  re- 
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nuncié  el  ministerio  y  me  retiré  del  despacho  á  sufrir  una  fiebre 
que  me  sobrevino.  La  resolución  Ajé  mandarme  á  Márquez  y  a 
Veles  á  tranquilizarme,  y  en  seguí, la  fué  el  mismo  Sr.  Caicedo 
ú  decirme  que  era  verdad  que  había  dicho  aquello  á  Piñeres; 
pero  que  contemplase  sus  relaciones  en  el  paia  y  el  aprecio 
que  hacia  del  Señor  Castillo,  tío  de  Piñeres:  que  todo  eso  le 
oprimía  y  embarazaba  en  sus  deliberaciones;  que  para  poder 
obrar  ol  bien  necesitaba  echarme  á  mi  la  culpa  de  todo  para 
evitar  empeños;  que  yo  con  mi  seriedad  no  tenia  loa  embarazos 
que  él:  que  despachase  á  cuantos  inspirasen  desconfianzas;  y 
concluyo  por  decir.  "No  me  haga  U.  caso,  Genera);  ya  irá  ce* 
nociendo  mi  jenio  y  verá  que  soy  asi." 

Conocí  el  carácter  [  si  á  esto  puede  dársele  este  nombre] 
del  hombre  con  quien  lidiaba  y  quedó  satisfecho.  Con  ventaja 
del  mismo  Piñeres,  contra  cuya  vida  se  quería  atentar,  le  hice 
salir  de  la  capital  dándole  un  Edecán  mió  para  que)  tuviese 
garantías  en  el   tránsito.  • 

Por  mi  resistencia  á  reconocer  el  convenio  de  Apulo,  ae 
se  entienda  que  yo  respirase  venganza:  n6,  de  ninguna  manera. 
Si  yo  fuera  lo  que  mis  enemigos  quieren  que  sea,  y  lo  que  sea 
ellos  mismos,  verdad  es  que  mil  injurias  y  agravios  mil,  «se 
daban  el  derecho  de  vengarme:  tuve  demasiado  poder  para  asi. 
quitarlos,  tomando  por  pretesto  sus  atroces  delitos;  desde  Ur- 
dancta  hasta  el  último  asesino  de  la  patria  y  de  las  reputaciones 
republicanas,  todos  estaban  bajo  la  cuchilla  de  mi  venganza;  bms 
todos  fueron  perdonados,  y  cubiertos  con  el  manto  de  nuestra  ge- 
nerosidad. 

Ufando  del  derecho  que  me  daban  las  leyes,  me  presenté 
emplazando  á  Urdaneta  en  defensa  de  mi  reputación  para  que 
sostuviese  la  acusación  sobre  el  asesinato  del  General  Sucre 
que  me  habia  atribuido  oficialmente.  El,  eludiendo  los  alean» 
ues  de  la  ley,  se  fué  de  la  capital  protejido  por  el  mismo  Vice- 
presidente, que  le  hizo  acompañar  del  Comandante  General  del 
departamento  de  Cundinamarca.  Lo  supe,  y  apenas  di  el  pase 
de  reconvenir  al  Señor  Caicedo,  quien  me  contestó  exitando 
mi  compasión  para  con  un  desgraciado.  ¿Por  qué  no  le  mere- 
cerán hoy  un  ápice  de  esta  compasión  tantos  desgraciados  eje* 
se  ven  degollados  por  sus  piadosos   consejos  é   influencias? 

Eí  General  Luque  en  Cartajena  había  embargado  60,000 
pesos  que  Urdaneta  mandaba  anticipadamente  para  Venezntli 
su  patria,  y  habia  ya  gastado  parte  de  ellos.  Se  aseguraba 
que  esta  suma  la  habia  estraido  de  la  renta  de  diezmos  de  Turna; 
y  habia  otros  motivos  justificables  para  quitar  aquel  dinero 
a  Urdaneta.  Se  presentó  un  apoderado  suyo  reclamando  tacan- 
tidad,  y  yo  mismo  di  la  orden  para  que  fuesen  entregados  rein- 
tegrándole lo  ya  gastado. 
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Solo  lo*  enemigos  que  iid  eren  naturales  del  pata, 
salieron  del  territorio.  ¡Su  Uranio  nlgun  patíbulo'....,  »« 
fusiló  i  un  solo  hombre  f  , . . .  ¿so  derramo  alguna  lagriinu.' 
,  Ah  !  ....I»  generosidad  republicana  perdonó  esas  villas  cien 
venoa  criminales,  y  otras  tantas  dignas  de  Ir  venynnun 
¡  Si!  yo  conservé  en  ellas  al  tósigo  qu*  alguna  ves  había  de 
matar  de  nuevo    á  esa  Nación  de  héroes    y    de    lilieriad. 

Pero  no  rae  condenéis,  conciudadanos,  ñor  raí  conducía 
moderada  y  humana;  oigo  de  vuestros  labio*  las  quepis  con 
que  rae  increpáis,  hoy  que  nuevas  y  mas  profundas  ln-ridas  li 
tlvspedaxado  les  entrañas  de  nuestra  querida  patria*  fíe 
culpéis,  jiues  no  podía  per  de  otro  modo:  muestro*  de  la  i- 
■ladera  libertad,  las  virtudes  y  las  arciones  generosas  nos  per 
MNM  eaclusivamente:  dejad  ipie  el  terror,  loa  cadalsos,  los 
incendios,  «I  luto,  lu  desolación  y  el  escarnio  He  Tullo  hasta  si 
sepulcro  de  los  héroe?,  se  reservan  para  pedestal  del  trono  de 
la  tiranía. 

Era  una  consecuencia  de  ia  cuida  de  Urdan*  ta  la  salida  de 
(jarcia  del  Rio  qu«  había  sido  su  Ministro,  y  contra  quien  cii»- 
11  enconos  capaces  de  producir  un  atentado  contra  su  vida, 
)  yo  había  tenido  que  hacer  respetar  de  una  ¡moblada  «ti 
i  momentos  en  que  todavía  no  estaba  todo  en  orden. 
iupe  que  estaba  muy  pobre,  cuando  yo  no  lo  estaba  menos,  y 
»  trataba  de  vender  su»  libros  pura  no  perderlos  y  para  pro- 
re  ion*  ríe  recursos  para  su  marcha.  El  aprecio  que  me  ma- 
los talentos,  aunque  «es  en  poder  de  un  enemigo,  y  el 
n  quo  siempre  merece  el  infortunio,  me  hicieron  sentir  vi- 
i  ámenla  el  deseo  y  aun  la  necesidad  de  impedir  cuanto  estuviese 
a  mi  alcance  que  él  hiciese  una  pérdida,  que  en  sus  tristes 
circunstancias  era  de  tama  consideración,  cuidando  de  ocultar  de 
él  mh)rao  este  ínteres, .  .  .Para  que  el  hubiese  perecido  4  poder  de 
aquellos  enconos,  no  habría  sido  menester  mas  que  haberme  mos- 
trado indiferente  i  la  conservación  ó  no  conservación  de  su 
vida,  y  ¿I  losaba.  Ahora,  upesar  de  esto,  es  uno  de  los  en- 
cargados de  calumniarme:  no  sé  quien  sea  el  que  hoy  le  paga 
para  olio;  pero  lo  cierto  es  que  esta  es  bu  actual  ocupación  en 
\alparaiso  en  lo  que  escribe  y  en  lo  que  habla.  Al  hacer 
«ata  advertencia,  mi  ínteres  no  es  herirle  sino  hacer  compren- 
der &  loe  lectores  de  sui  producciones,  que  (jarcia  del  Rio,  por 
su*  precedentes,  es  escritor  no  lulamente  sospechoso,  tino  in- 
digno de  fó  y  crédito  en  cuanto  tenga  relación  con  el  com- 
bato entro  la  libertad  y  el  despotismo,}'  muy  señaladamente  con  los 
hombres  y  loa  hechos  que  burlaron  las  pretensiones  da  corona 
del  Libertador  Simón  Bolívar.  Sé  que  actualmente  cala  en 
una  situación  muy  desgraciada  aquel  hombre  digno  por  au  capa. 
cidad  da  ejercer  en  el  mundo  un  mejor  destino  que  el  que  «i 
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se  ha  dado,  y  por  esto  aipecto  me  es  sensible  que  é!  me  haya  for. 
zado  á  no  respetar  su  infortunio  cuanto  yo  quisiera;  pero  cuando 
pase  el  raie  [que  él  no  ha  querido  respetar]  tendré  nuche  gusto 
en  reparar  este  daño  involuntario  con  mi  eonstante  disposición  á 
perdonar  y  favorecer  á  mis  enemigos  en  la  desgracia,  cuanto  es 
compatible  con  el  interés  y   seguridad  de  las  causas  que  defiendo. 

Recuerdo  que  Castelli  (General  de  Urdaneta)  el  asesino 
y  carcelero  de  la  patria  de  los  Córdovas,  fué  remitido  á  Bo- 
gotá para  ser  juzgado  por  unas  muertes,  ejecutadas  para  probar 
Jo  que  Tomas  Mosquera  llama  tnergia  del  Gobierno.  La  autori- 
dad militar  juzgándole  por  la  acusación  que  trajo  de  Antio. 
quia,  le  condeno  á  muerte,  y  puso  en  capilla  para  ejecutarle 
al  dia  siguiente.  Llegó  á  mi  noticia  esta  novedad,  y  voló  á 
ponerla  en  conocimiento  del  V ice- Presidente  quien  me  ordenó 
que  fuese  á  tomar  informes  sobre  ello,  y  que  tomase  providen- 
cias. Todo  era  así  como  lo  supe  desde  -el  principio.  Le  saqué 
de  capilla*,  pedí  oficialmente  la  causa,  y  mandé  que  se  siguiera 
por  los  trámites  legales.  En  su  virtud  s#  repuso*  la  causa  á  su 
origen  y  se  vio  en  Consejo  de  guerra,  que  también  le  condenó  á 
muerte;  y  consultada  á  la  Corte  tic  Justicia  en  calidad  de 
marcial,  fué  confirmada  la  sentencia.  ¿  Faltaba  alguna  otra 
diligencia,  que  la  muy  sencilla  de  tender  sobre  el  pecho  de  Cas* 
telli  Jos  fusiles  de  una  escolta?. .  •  «Pues  yo  mismo  di  todos  los 
pasos  para  promover  la  conmutación  de  la  pena,  porque  me  ha- 
bía propuesto  que  no  había  de  morir  une  solo  de  los  vencidos. 
Pasó  la  causa  al  Gobierno:  Márquez  y  Veles  resistieron  la  con- 
mutación; pero  mi  voto  y  la  decisión  del  Vi  ce- Presidente  la 
verificaron,  y  yo  mismo  estendí  la  conmutación  remitiendo  sano 
y  salvo  para  Venezuela  á  un  hombre  feroz  que  no  me  habría 
concedido  á  mí   un  instante  de   vida  si  caigo  en  sus  manos* 

Yo  había  acusado  ante  el  jurado  varios  impresos  que  esta 
Castelli  había  publicado  contra  mí  en  tiempo  de  la  dominación 
de  Urdaneta,  imputándome,  según  la  táctica  boliviana,  la.  muerte 
del  General  Sucre.  Admitida  la  acusación,  se  ventiló  la  can- 
sa por  sus  trámites  hasta  comparecer  ambos  en  el  tribunal 
cuando  ya  él  habia  obtenido  la  conmutación.  Jamas  me  he 
visto  tan  elevado  como  cuando,  vencedor,  comparecí  en  un 
tribunal  al  nivel  de  un  prisionero  de  guerra,  re  cía  mande  mis 
derechos  ante  la  ley.  Castelli  confesó  que  el  espíritu  de  partido 
le  habia  inducido  á  aquella  difamación,  sin  tener  ningún  fun- 
damento, ni  prueba  alguna  con  que  defenderse:  mi  obgeto  no 
era  afligir  mas  á  un  desgraciado  sino  defender  mi  honra:  ye 
no  aspiraba  á  mas,  y  me  interpuse  en  favor  de  aquel  eatrangere 
á  quien  yo  mismo  habia  acusado,  y  es  para  mí  muy  glorioso 
decir  hoy  que  él  fué  absuelto  por  mis  ruegos.  £1  cobarde  Moa* 
quera  que  sienta  en  un  patíbulo  á  su  ilustre  compatriota  al 
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generoso  Salvador  Cordova  por  ostentar  Uniólo  que  tiene  uu 
poder  superior  i  la  Constitución  y  A  las  Leyes  ¿que  habría  hectiu 
con  aquel  italiano  desgraciado/ 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de!  Vi  ce- Presidenta  Caí- 
cedo  fué  cobrara*  por  tí  mismo  de  los  9000  pesos  que  en  ganado* 
de  au  hacienda  había  dado  en  aucilin  al  usurpudor  ITrdaneu,  y 
aprovechándose  de  su  propia  autoridad,  dio  Je,  orden  par*  pagarse 
y  se  pagó  en  efecto.  £1  debe  4  la  República  esta  cantidad 
mal   habida. 


ÜMMEtM  del    Cauta  por    Florea. — Convención  dr.  1832 — Renua. 

'■■inaon   de  fuero.  —  Vice-Presidcncia. — Medidas    de    srguridad. — 

Sugestiones  de  Cuereo. 


Dada  !¡t  libertad  al  pais,  solo  faltaba  reincorporar  el  De. 
parlamento  del  Cauca,  sometido  te  uipurul  mente  ni  gobierno  da 
Floros  por  las  circunstancias  referidas  ánles,  Flores  que  iieno 
la  desgracia  de  no  poder  gobernar  sino  por  medio  del  fraude 
y  dei  engaño,  a!  recibir  mi  comunicación  de  Puiool  mi  ulbía 
escrito  una  caria  Heno  de  lisonjas  y  galanterías  pueriles,  entro  las 
cuales  recuerdo  la  de  ,,que  estaba  muy  contento  de  que  un 
General  ecuatoriano  se  hullera  desempeñando  tan  bien  el  alto 
puesto  de  Ministro  de  Guerra  en  una  nación  tstraiía,  pero  que 
me  desprendiera  pronto  de  él  para  volver  A  mi  patria  á  dcse,mpe- 
ñur  bM  dañinos»  que  estaba  Humado."  Sel  mismo  autor,  de  la 
misma  fecha,  y  de  la  misma  letra,  vino  i  dar  h  mis  manos  otra 
carta  escrita  al  Teniente  Coronel  Francisco  Gutiérrez,  Gober- 
nador de  Pasto  por  Fiores,  dictándola:  "que  situado  al  batallón 
Quito  en  Popayan,  á  órdenes  del  Coronel  Zubírin,  y  el  medio 
1ib¡;i!I:-n  VArgas  en  Pasto  ¿f|ue  cuidado  había  que  teucr  aunque 
viniera  Ubando  á  querer  reincorporar  aquel  Departamento  A  la 
Nueva  Granada?"  Estas  dos  cartas  las  presenté  después  ¡i  la 
Convención,  que  me  citó  para  una  sesión  secreta,  relativa  ¿ 
los  negocios  del  Cinea,  y  allí  se  leyeron  Ambos  documentos. 
E*  esos  mismos  dios  había  llegado  ya  el  Coronel  Basilio 
Palacios  ürquijo  [que  por  supuesto  no  era  ecuatoriano  de  na- 
i -iimenioj  en  comisión  para  sostener  loa  derechos  ¡ncutstiona. 
ble*  que  tenia  S.  E.  sobre  el  Cauca,  por  su  ngrogaciun  lempo- 
al   Ecuador. 

No  necesitaba  yode  nado  de  este  para  conocer  que  Flores 
mia  intención  do  retener  contraía  voluntad  da  loa  pueblos, 
perpetua  Diente,    lo  que   solo  se  Labia  agregado    al  Eeúadoi 


(  »»2  ) 

mientras  durase  la  usurpación  de  Urdeneta;  y  para  quitarle  la 
presa,  comencé  á  tomar  medidas  para  protejer  la  opinión  de 
los  pueblos,  medidas  que  no  me  resultaron  tan  eficaces  como 
esperaba. 

Antes  do  reunirse  la  Conrencion  circuló  nn  papal  que  denun- 
cian* ai  público  la  venta  que  el  General  Ortega  había  hacho  á 
Bolívar  de  sus  opiniones  libérales  el  año  dé  1827  por  el  precio dt 
aquellos  cuatro  mil  pesos  de  que  he  hablado  en  el  Capitulo  7.  ° 
de  la  Parte  2.  p .  Ortega,  disgustado  con  aquella  publicación  y 
queriendo  contrastarla  con  un  rasgo  de  aparente  desprendi- 
miento, renunció  ante  el  Ejecutivo  [que,  como  él  lo  sabia,  no  era 
autoridad  competente  para  esto]  todos  sus  grados  militaras:  Caí- 
cedo,  que  según  parece  obraba  de  acuerdo  con  él,  quería  po- 
nerle un  decreto  lleno  de  garantías  y  zahumerios,  negando  la  re- 
nuncia; pero  yo  que  debía  desear  ver  fuera  del  ejército  a  na  Ge- 
neral de  tales  precedentes  ,  les  hice  la  forzosa  objetándola 
á  Caicedo  que  la  facultad  de  negar  supondría  la  de  admitir,  y  que 
no  estando  esta  atribuida  sino  al  Poder  lejUlativo,  á  él  le  tocaba 
también  la  de  negar  y  no  al  Ejecutivo.  Yo  comprometí  á  Or- 
tega á  insistir  en  su  renuncin,  poniendo  en  la  resolución  del  Go- 
bierno "que  ocurriese  á  la  Convención  que  estaba  próxima  4. 
reunirse."  Ortega  debe  conservar  eontra  mí  este  encono,  y  ye 
me  complazco  en  recordar  el  bello  origen  y  honrosa  causa  de 
todos  los  enconos  que  obran  en  mi  persecución. 

Convocada  por  el  Vice. Presidente  la  Convención  granadina, 
concurrieron  casi  todos  los  patriotas  que  habían  sido  es- 
patriados  por  el  despotismo,  y  ya  habían  regresado  de  su  des- 
tierro^ Pocas  veces  se  reunirá  un  cuerpo  representativo  ai 
tan  popular,  ni  tan  patriota,  ni   de  tan    escogidas  capacidades. 

Los  Ministros  Veles  y  Márquez  fueron  electos  Diputados  á 
la  Convención:  en  su  virtud  dejaron  los  .despachos  del  interior 
y  de  hacienda,  pasaron  á  tomar  asiento  en  aquella  asamblea,  y  yo 
quedé  entonces  encargado  de  todos  los  despachos. 

Para  inspirar  aun  inas  confianza  á  los  representantes  de  la 
Nación;  para  añadir  garantías  á  garanlias;  y  para  hacer  sentir 
la  diferencia,  entre  un  poder  militar  que,  intoUnte,  arma  la 
-bayoneta  para  intimidar  á  los  delegados  del  pueblo  sobe* 
rano,  y  un  cuerpo  de  ciudadanos  voluntarios  que  armados 
de  su  furor  han  castigado  aquella  insolencia,  rompiendo  las  cade* 
ñas  de  su  patria  y  convidándola  en  seguida  á  constituirse  li* 
b  re  mente;  el  mismo  dia  que  fué  instalada  la  Con  veno  ion,  de 
acuerdo  con  el  republicano  General  López,  hicimos  una  repre- 
sentación, que  firmaron  muchas  categorías  del  ejército,  en  h 
cual  rendímos  el  espléndido  homenage  do  nuestros  privilegios 
militares  y  nos  despojamos  de  prerogativas  exóticas  en  uaa 
sociedad  donde  se  proclaman  los  principios  de  igualdad.  ¡  Bes. 
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nunciamos  los   fueros  de  guerra,  pidiendo  que   los  derogase  ín 
Constitución  que  se  iba  á  dar! 

¿  Puede  esperarse  una  prueba  mas  clásica  de  civismo,  de 
moderación  y  de  virtud  pública?. .  • .  Al  menos  no  tcnian  otra 
que  dar  «nos  soldados  de  Ja  le j  llenos  del  noble  orgullo  de  sus 
triunfos.  En  vez  de  estas  renuncias  ¿no  habrían  tenido  derecho 
para  esperar  ascensos,  para  pretenderlos  y  promoverlos?  Algu- 
gunos  lo  hicieron,  y  pidieron  también  medallas,  escudos,  chitas 
y  otras  distinciones  en  premio  de  sus  servicios.  Verdad  es  que 
habían  adquirido  mucha  gloria  y  eran  acredores  á  injentes  re- 
compensas; pero  era  el  dia  de  dar  pruebas  de  verdadero  des- 
prendimiento; y  ademas  ¿qué  premios  mas  elevados  y  mas  dignos 
de  un  republicano  que  ver  á  su  patria  libre,  y  libre  por  sus 
propios  esfuerzos?  ¿Que  mas  recompensa  que  aquella  dulce 
emoción  producida  por  tan  filosóficos  recuerdos? 

Pero  una  ligera  insinuación  bastó  para  que  conociesen  que 
su  gloria  so  consistía  en  nuevos  distintivos  sino  mas  bien  en 
desprenderse  de  los  que  ya  tenían,  quemándolos  todos  en  el 
altar  de  la  concordia,  y  declaro  que  fueron  dóciles  á  estas 
lecciones  de  patriotismo  práctico. 

Lejos  de  los  espíritus  republicanos  la   bastarda  idea  de  le* 
vantar  monumentos  por  triunfos  en  guerras  de  hermano  contra 
hermano,  ni  de  introducir  distinciones  entre  conciudadanos,  que 
si   bien   pelearon  ayer  por   cuestiones  políticas,  mañana  tendrán 
que  reconciliarse  y  vivir  juntos.     Enhorabuena  que  Herran  y 
Mosquera  (que  no  tienen  ningún  interesen  que  la  Nueva  Granada 
deje   de  ser  un    teatro  de  perpetua  discordia  con  tal  que  ellos 
asesinen  todo  lo  que  aspiran  á  asesinar);  enhorabuena,  digo,  quo 
estos  insignes  malhechores  hagan  que  sus  cómplices  en  el  Con- 
greso envilezcan  el  poder  legislativo  hasta  hacer  que  se  ocupo         . 
de   una  loca   prostituta  de  Antioquia  concediéndole  inscripciones   ■■   j* 
j   medallas.     Ellos  necesitan  de   recurrir  á  estos   medios  para 
hallar  quiénes  les  ayuden  á   mantener  su  facción:   los   republi- 
canos no  necesitan  mas   estímulos   que   el  amor   á  la  libertad, 
y  la  satisfacción  interior  que  dejan  las   acciones  generosas. 

Llamado  á  la  Convención  para  informar  como  Ministro  de 
Guerra  acerca  del  estado  de  la  opinión  en  el  Cauca  eon  res* 
pecto  á  las  pretensiones  de  Flores,  lo  hice  diciendo  que  con 
•cepcion  de  los  muy  pocos  estafadores  de  las  rentas,  toda  la 
población,  hasta  la  provincia  de  Pasto,  estaba  obligada  por  las 
bayonetas  de  Flores,  y  que  la  opinión  era  enteramente  decidida 
por  la  Nueva  Granada:  agregué  algunas  reflexiones  sobre  la 
facilidad  de  recuperar  aquel  Departamento,  y  presenté  la  carta 
del  General  Flores  á  su  Gobernador  en  Pasto,  en  que  mani- 
festaba las  desconfianzas  que  tenia  de  aquella  provincia.  En 
Tirtud  de  mis  informes,  el  Departamento  del  Cauca  fué  con- 
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ai derado  como  parte  integrante  de  la  República  de  la  Nueva  Gra- 
nada, pecado  que  jamas  me  perdonarán  loa  estafadores  del  club, 
por  lo  cual  hoy  se  han  unido  con  los  bolivianos  para  combatirme. 

Este  hecho,  en  cuya  discusión  hasta  el  Dr.  Márquez  toro 
parte,  pues  él  como  Diputado  tomó  la  palabra  para  consul- 
tarme, unido  á  la  cómoda  actitud  en  que  ne  encontró  en  el 
Cauca  después  del  suceso  de  Palmira,  cuando  de  todas  partea 
me  pedían  mi  opinión  para  pronunciarse  conforme  á  ella,  des- 
miente espléndidamente  la  peregrina  especie  de  haber  pensado 
yo  alguna  vez  en  la  formación  de  un  cuarto  estado.  Siempre 
he  procedido  en  materias  políticas  eon  la  mayor  franqueza  con 
mis  amigos:  nada  he  hecho  que  no  haya  sido  muy  de  acuerdo 
con  ellos;  muchos  de  estos,  muchos  Gcfesqueyo  he  formado, 
que  he  distinguido  y  que  han  merecido  toda  mi  confianza,  se 
hallan  hoy  enrolados  entre  los  mismos  enemigos  de  la  libertad 
á  quienes  habíamos  combatido  juntos:  con  ellos  he  conferencia- 
do todo,  y  ellos  aunque  me  tiren  balazos,  me  harán  la  justiciado 
confesar  que  siempre  les  he  inspirado  ideas  elevadas,  ambición  da 
glorio,  honradez,  y  fidelidad  á  la  causa  del  honor,  de  la  libertad, 
y  de  la  República,  sin  que  jamas  haya  pasado  por  mi  pensa- 
miento  la    mezquina  idea  de  tal   cuarto  estado. 

Me  hallaba  en  el  despacho  con  el  V¡ ce- Presidente,  cuando 
entró  un  hijo  suyo  á  decirle;  que  la  Convención  habia  admitido 
su  renuncia;  que  so  ocupaba  de  la  elección  del  nueve  Majis- 
trad  o;  que  la  votación  estaba  contraída  al  Dr.  José  Ignacio  Mar* 
quez  y  á  mí,  y  que  al  venirse  la  dejaba  inclinada  á  roí  favor. 
Yo  que  ignoraba  tal  renuncia,  y  que  en  nada  menos  pensaba 
que  en  mandar  la  República,  confieso  que  quedé  sorprendido  y 
acobardado.  En  ese  instante  se  acabó  el  despacho»  y  como  si 
me  hubiera  sucedido  algún  desastre,  comencé  á  trabajar  para 
libertarme  de  aquel  riesgo:  mandé  á  mis  Ayudantes  de  Campo 
los  Capitanes  Honorato,  y  Marcelino  Rodríguez  á  que  advir- 
tiesen á  los  Diputados  mis  amigos,  que  de  ninguna  manera  era 
coaveniente  que  la  elección  recayera  en  mí:  que  tuviesen  en 
cuenta  que  habia  que  recuperar  á  Pasto,  que  nadie  podia  ha- 
cerlo con  las  ventajas  que  yo,  y  que  elijiéndome,  me  inuti- 
lizaban para  aquella  operación  que  después  costaría  mucho 
trabajo.  Sin  embargo  á  las  nueve  de  la  noche  se  decidió  la 
elección  por  mí,  y  en  el  acto  de  ser  puesto  en  posesión,  hice 
uso  del  único  recurso  que  me  quedaba;  presenté  mi  renuncia, 
que  me  fué  negada. 

No  se  crea  que  aquella  renuncia  tenia  por  objeto  afectar 
despr  endimiento  como  es  moda  entre  algunos  hipócritas  que 
están  muy  seguros  de  que  no  les  será  admitida.  Ella  era  fuá. 
dada  esclusivamente  en  el  justo  temor  de  que  Flores  se  saliese 
con  la  usurpación  del   departamento  del  Cauca  con  la  oca- 
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pactan  militar  que  había  hecho  de  la  provincia  ilc  P;isto;  •  !■! 
otra  manera,  ni  habría  renunciado,  ni  habría  infinida 
porque  elíjicraii  ni  Doctor  Marque?.,  como  se  veri  en  bu  lu^ar. 
Entro,  loi  derruios  eanedittos  por  li  Convención,  hubo  uno 
aobre  las  medida*  de  «e^undad  que  debía  tomar  el  (¡jecutivo. 
Bate  decreto  habría  puesta  en  mis  manos  la,  cuchilla  de  la  ten. 
ganza  disfrazada  con  el  ropaje  de  la  ley,  si  yo  hubiera  lido 
otra  claae  do  hombre,  y  hubiese  dejado  de  tener  presante  que 
la  Convención  al  poner  en  mis  mimos  tan  tremenda  i "■'■ 
no  buscaba  la  desolación  de  los  que  le  habían  hecho  eiiininule*, 
sino  los  medios  de  impedir  qua  volviesen  á  serlo,  y  do  restituir 
el  reposo  público.  Yo  compadecía  y  aun  respetaba  ú  los  quo 
í  mí  juicio  ae  habían  eatraviado  do  buena  fó,  siguiendo    sin  txi~ 

men  los  pasos  descompasados  de  un  hombre  emintntc;    iringl 

de  ellos  tendrá  que  recordar  ni  siquiera  un    gesto  con  qnc    ja 
hubiese   reprendido   su  conducta   Interior, 

Puse  en  ejecución  el  ikereto,  no  A  juicio  del  ejecutivo  como 
íl  prevenía,  síno  pidiendo  previamente  informes  circunstancia. 
dos  i  loa  Prefectos,  y  Comandantes  Generales  de  los  Departa, 
mtos.  En  virtud  de  ellos  dt  de  baja  en  el  ejército  a  todo* 
militare*  comprendidos  en  aquel  acto  legislativo  ,  esto  es 
los  traidores  que  hubiesen  derrocado  el  Gobierno  cu  IB30, 
ibienido  destinos,  confianzas  y  comisiones  en  la  administra- 
cion  intrusa  de  Urdanela:  entre  estos  borrados  por  mi  da  la  lisia 
militar  es  del  caso  recordar  á  Vicente  Piñerez,  Francisco  1  rda- 
iiMn,  el  español  Juan  Masutier,  Gregorio  Forero,  Manuel  María 
Mullí,  Antonio  Cárdenas,  y  Pedro  Murgueitto.  Debí  haber  borrado 
también  al  ingrato  Joaquín  Aconta,  sobrenombrado  el  Monigote, 
que  recien  llegado  de  Europa  (en  donde  la  patria  habia  costeado 
su  educación)  felicitaba  desde  Honda  cu  la  persona  de  Urdanela, 
á  loa  asesinos  de  la  libertad,  llamándolos  los  salvadores  de  la  Re- 
pública, en  una  carta  que  aun  debo  conservar  entre  mis  papelee; 
|>ero  dejé  de  hacerlo,  y  él  ha  sabido  castigar  mi  ineseusable  ge- 
nerosidad. ¡Ierran,  Mosquera  y  otros  ¿quién  iluda  que  debían 
haber  sido  borrados  si  la  regla  del  decreto  de  la  Cunvencíou 
hubiera  sido  solo  la  de  borrar  traidores  y  revoltosos?  Pero  lo 
intención  se  limitó  tilos  que  hubieran  derrocado  el  Gobierno 
tal  hMítueionei  da  1330,  olvidando  que  mas  traidores  eran 
que  jin  justicia  y  con  mas  alevosía  derrocaron  en  los  años 
lie  ■.'"  y  2$  el  Gobierno  que  emanaba  de  la  intachable  Cons- 
titución de  Cücuta;  Gobierno  mil  «cea  mee  lejitimo  que  el  de 
1  334  que  fué  improvisado  del  modo  que  dejo  referido  en  el  ca- 
pitulo 9.  °  de  la  Parte  torcera. 

Puede  juzgarse  de  la  compasión  con  que  supe  tratar  a  leí 
hombre?  mas  comprometidos  contra  la  libertad,  por  un  hecho 
que  presento  por  ejemplo.     El  L)r.  Estanislao  Vergara,  el  miino 
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Miniítro  de  Unlancla  que  habia  esteodido  el  decreto  de  iui  pros, 
cripcion,  cuando  esperaba  ser  ai  rugido  muy  lejos  de  su  familia 
y  de  sus  intereses,  vio  con  agradable  sorpresa  tjue  yo  le  con- 
ímasc  á  su  propia  hacienda  del  Oratorio  cerca  de  Bogotá  á  vivir 
en  paz  y  seguridad  en  medio  de  sus  hijos  y  esposa;  y  esta  misma 
conducta  observé  con  los  demás,  concillando  siempre  cuanto  era 
posible  los  intereses  de  la  patria  con  los  derechos  de  la  Jiunca- 
n'ulad  y  de  la  desgracia,  como  el  Señor  Mariano  Paria  4  quien 
confinó  también  á  su  hacienda.  Tal  vez  no  ejecuté  bien  las  miras 
del  legislador,  y  el  interés  público  se  dejaría  vencer  de  una  nal 
entendida  compasión;  pero  si  asi  fué,  siempre  es  grato  recordar 
que  aun  los  yerros  proceden  de  la  bondad  del  corazón,  apoyada 
en  la  máxima  de  que  la  noble  causa  «le  la  libertad  no  descansa 
sobre  el  terror,  como  no  se  defiende  coa  crímenes. 

Dos  víctimas  solamente  sufrieron  la  espatriacion:  el  clé- 
rigo llamirotes,  y  Pedro  Domínguez.  Márquez  no  cesaba  ua 
instante  de  influir  para  que  hiciese  salir  al  primero  fuera  de 
la  República,  y  como  ciertamente  su  conducta  habia  sido  lamas 
escandalosa  y  atroz,  le  hice  salir  del  territorio,  quedando  asi 
satisfechos  los  odios  personales  de  Márquez,  y  yo  descansado  de 
sufrir  sus  instigaciones:  lo  que  hay  de  particular  en  esto  es  que 
Márquez,  testigo  de  los  horrendos  crímenes  que  se  cometieron 
por  otros  de  la  facción  de  Urda  neta,  hasta  el  de  sacarle  los  ojosa! 
joven  Vargas,  no  se  empeñaba  por  el  castigo  de  ninguno  otra 
que  su  rival,  cuando  era  lo  que  menos  debia  haber  hecho  por  de- 
licadeza. Pedro  Domínguez,  que  en  realidad  se  habia  hecho 
iicrecdor  al  destierro,  se  mantenía  oculto  en  Bogotá,  y  el  Dr. 
Cuervo  (que  por  supuesto  ya  habia  vuelto  á  ser  liberal  exaltado, 
y  estaba  de  Gobernador  de  la  provincia)  tenia  conocimiento  de 
su  escondite;  pero  como  también  debia  salir  desterrado  el  Dr. 
Manuel  Alvarez  Lozano,  el  Dr.  Cuervo  fué  á  ofrecerme  que 
vendería  á  Domínguez,  entregándole  á  disposición  del  Gobierno, 
con  tal  que  le  diese  mi  palabra  de  dejar  á  Alvarez  en  su  casa, 
reílexionándome  que  Domínguez  era  mil  veces  mas  perjudicial 
y  delincuente  que  AJvartz.  Todo  se  hizo  como  proponía 
Cuervo. 

Si  en  el  destierro  de  Domínguez  y  Ramirotcs  do  hubo 
la  misma  lenidad  y  conciliación  de  intereses  que  con  los  demás 
comprometidos,  esto  debe  atribuirse,  no  al  deseo  que  yo  tuviera 
de  tratarlos  peor,  sino  á  las  sugestiones  y  manejos  de  dos  intri- 
gantes, que  por  desgracia  do  mi  patria  poseen  la  habilidad,  que 
ningún  hombre  de  bien  podrá  envidiarles,  do  pertenecer  y  alu- 
cinar al  partido  que  vence,  y  la  destreza  de  hacerse  oír  del  que 
manda. 

Innumerables  habrían  sido  les  sufrimientos  de  muchas  fa- 
miliar de  Bogotá,   si  yo  me  hubiese  dejado  llevar  sin   reflexión 
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Je    las   extjenlei    sugnalione-; 
la    ¡Convención   espidió   dlcbu   decreto,    t 
scnlú  en  uii  habitación  con  un  cuadro  ú  lisia  c 
personal,    que    i\  un  calidad  na  Gobernador, 
sen  deportadas  -¡l-  la  Nueva  Granadi 
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jceaidail  de  perseguir  itjoeilas  ten  tenia  da  desgraciadas,  mu 
pronunció  un  largo  discurso  que  contenía  lodo  aquello  de  el  cán- 
cer jm/iiict,  talancion  de  la  purria,  seguridad  de  nuestra*  pttatttm, 
cscarwiii  nte  d«  los  enemigos    de  todo  r.  .  ■/    a\-,     \\, 

le  dije  que  seguí  es»,  tendría  que  deqpoblar  a  Uugoia,  y  que  no 
■■i.  hubiera  nefteaídCd  de  ha«r  uurio;  pero  '¡L>r  puesto  qua 
se  iba  á  ptdh  informes  á  todas  la»  autoridades,  61  podía  dar  ¡i» 
suyos  cuando  se  le  pidiesen  cuino  á O  alternador.  Llego  él  tiem- 
po, informó  como  Sute»,  y  puede  compararse  lo  que  yo  hice 
con  lo  que  e!  Gobernador  pedia  en  su  informe,  qu^  pai»  opro- 
bia suyo  lia  <le  existir  todavía  en  la  Secretaria  del  interior, 
pues  con  vista  de  estos  informes  y  en  pleno  Consejo  de  Gobierno 
fuá  puolto   en  ejecución   el  decreto  de  que    hablo. 

Este  propio  Coerro,  eomo  Gobernador,  en  el  atto  mismo  do 
entregaren  mano  al  Secrelnrio  de  Hacienda  l>r.  Diego  Fernando 
Gómez,  un  [lih-.j  en  que  [litba  noffcia  al  Gobierno  de  haber  prac- 
ticado la  visita  menina!  de  hacienda,  asegurando  no  haher  novedad 
en  ninguna  *feuia,  denuncio  privadamente  ni  Sr.  Gomen  un  gran, 
de  y  alármame  desfalca  en  la  de  tabacos,  que  manejaba  el  Sr. 
Luis  Ayiilo.  El  Sr.  Gómez  al  dar  cuenta  de  la  comunicación 
ipacboj  Ti  did  igualmente  del  denuncio:  sin  permitir  que 
so  disolviese  ti  Consejo  de  Gobierno  mundo  ua«  comisión  ¡i 
tomar  razón  de  aquel  fraude,  y  resultando  un  alcance  como 
de  cuarenta  mil  pea".*,  se  hizo  publicar  todo  el  hecho  en  la 
Cauda  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes.  Cuervo  men- 
tid* da  esta  publicación,  hizo  renuncia  >lv  su  empleo,  y  yo  la  ad- 
mití. Cu  mochos  meses  que  cataba  ocultando 
soniejatite  fraudo,  y  engatando  »l  Gobierno  en  los  partes  mensua- 
les. Cace  es  hoy  uno  do  los  candidato!  do  los  bolivianos  pa- 
ro la  fice-presidencia,  y  nombrado  actualmente  secretario  de 
hacienda  ! 

Se  había  dado  urden  í\  los  autoridades  <\r  Santa  María 
para  hacer  salir  de  la  Nueva  Granada  al  ex-Gctisral  Josó  Sarda, 
español  de  nacimiento.  Yo  lo  reputaba  en  su  destierro,  cuando 
una  noetic  es  presenta  en  mi  casa  aquel  desgraciado,  dÍCÍ6ndOQM 
que  su  destierro  era  injusto,  y  apasionados  y  falsos  los  informen 
ijuo  lo  esusaban,  por  cuja  ratón  era  que  venia  clandestina- 
mente donde  el  Gefe  del  Gobierno  fi  hablar  con  él  en  persona; 
i. dome  hecho  algunas  reflexiones  que  hacían  fuerza,  y 
i  lome  que  con  tus  pruebas  me  obligaría  i  revocar  su 
espatriaeiun,    le   dejé   espedito    paia   que  se    defendiólo;  el  co- 
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men2ó  cu  mi  tiempo  6.  agitar  este  negocie,  que  ciertamente  iba 
presentando  buen  aspecto  cuando  yo  dejé  el  mando. 


CAPITULO  VL 

Proyectos  de  los  vencidos — Decreto  de  amnistía—  ConsiUuciom— 
Comisión  de  EsUbes  y  Restrrf— Marcha  para  Popayan* 

Los  bolivianos  perdonados,  que  no  se  contentaban  esa 
solo  serlo,  procuraban  hacer  el  daño  que  en  aquellas  ciscan- 
tancias  estuviese  á  sus  alcances,  y  para  conseguirlo  tratabas 
de  traer  á  sus  intereses  á  alguno  que  pasando  por  J ibera!  so 
fuese  sospechoso,  y  les  sirviese  de  instrumento  para  hacer  re- 
sonar en  la  Convención  el  eco  de  sus  pretensiones.  No  poe» 
darse  un  hombre  mejor  vaciado  en  este  molde  que  el  Doctor 
Márquez,  á  quien  la  persecución  personal  qae  le  había  hacas 
Rami rotes,  daba  títulos  aparentes  de  liberalismo.  Tenían  ellos 
frecuentes  reuniones  en  casa  del  mismo  Márquez,  6  en  la  dd 
Ministro  Veles,  en  donde  proveían  de  razonamientos  al  que  las 
habia  de  representar  en  la  Convención  en  la  idea  nunca  abas- 
donada  por  olios  de  sostener  la  integridad  colombiana.  Una- 
neta  la  habia  favorecido  sin  disimulo  en  el  tiempo  de  so  usar- 
pación;  pero  esto  era  peligroso,  y  era  preciso  que  en  la  Con- 
vención se  introdujese  este  veneno  de  modo  que  no  se  dejase 
conocer,  haciendo  quo  ella  conservase  el  nombre  de  CoiomÜt 
á  la  nueva  República  que  iba  á  constituir,  con  lo  que  se  coa- 
seguiría  que  no  te  alarmase  todavia  Venezuela.  £1  repre- 
sentante de  los  bolivianos,  con  el  apoyo  de  los  patriotas  que 
no  conocían  esta  secreta  intención,  sostuvo,  pues,  con  caloría 
opinión  de  que  el  nuevo  estado  se  llamase  Colombia  con  el  fia 
de  que  en  mejor  ocasión  sirviese  este  nombre  de  justo  lítale 
para  llevar  la  guerra  á  Venezuela;  pero  la  mayoría  de  la  Con- 
vención, que  parece  que  al  fin  receló  algo,  ¡lustrada  por  si 
fuerte  oposición  que  hizo  el  orador  Soto,  al  cabo  de  veinte  y 
dos  días  de  cuestiones  muy  animadas,  decidió  que  el  nuevo  es* 
tado  se  Humase  Nueva  Granada,  quedando  así  burladas  las  es- 
peranzas de   Márquez   y  sus   clientes.  . 

Pero  el  antiguo  Vírcinato  de  este  nombre,  tanto  per  cedan* 
españolas  como  por  los  términos  déla  ley  fundamental  de  la 
unión  colombiana  firmada  en  Angostura,  se  estendia  por  el  Sor 
hasta  confinar  con  el  Perú,  quedando  por  supuesto  compren- 
dido el  patrimonio  que  Flores  habia  escogido  para  sí  bajo  el 
nombro  de  Ecuador,  y  he  aquí  otra  cuestión  de  la  misma  im- 
portancia reducida  á  saberse  "si  debería  reconocerse  como  k- 
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..dependiente  aquel  pedazo  <le  la  Nueva,  Granada  que  Flore»  le 
„habia  cercenado."  Los  mismos  hombres  quo  formaron  ludu 
partidos  anteriores,  con  el  miiino  empeño,  y  ron  Ioí  n 
fines,  combatieron  largo  tiempo  sobre  eato.  NirqMi,  i 
loa  bolivianos  y  Capitán  del  partido  intcgrisla,  acosado  por  loa 
oradores  Soto,  Aíuero  y  otros  republicanos,  sostuvo  su  misión, 
abandonando  uno  después  de  otro  sua  atrincheramientos,  mas 
nunca  su  pretensión.  Viendo  yo  que  se  malograba  en  Uto  un 
tiempo  preciosísimo,  pasé  un  mengajo  4  la  Convención  presen- 
lindóle  loa  fundamenioa  que  yo  tenia  para  opinar  por  el  ru- 
co nocí  miento  de  la  independencia  de  loa  tres  departamentos 
que  formaban  el  Ecuador,  y  ella  espidió  en  seguida  tío  decreto 
de  naturaleza  rtsmado,  facultando  al  Ejecutivo  para  recono- 
cerle en  bus  limites  departamentales,  y  para  recobrar  eldepar- 
lamento  del  Cauca  por  medio  do  la  fuerza  cuando  no  «ti  pu- 
diese  por  el  de  una   negociación    pacifica. 

Sacudido  el  yugo  de  Urdanota,  que  era  el  plazo  que  loa 
pueblos  del  CAuca  habían  fijado  en  sus  acias  de  agregación 
temporal  al  Ecuador,  4  tiempo  que  veian  «I  descaro  con  i|ue 
Flores  quería  hacerla  perpetua  para  aumentar  el  numen,  de 
sus  tributarios,  el  Chocó,  csu  provincia  pequeña,  pero  que  nu 
quiere  nunca  ceder  4  nadie  la  vanguardia  en  republicanismo 
y  on  la  detestación  do  los  tiranos,  dio  el  grito  la  primera, 
sosteniendo  con  el  bolsillo  de  sua  vecinos  la  viva  guerra  que 
le  bieiora  Francisco  Potnho,  nombrado  Gobernador  por  Flores, 
y  qnc  iba  &  relevar  al  que  yo  liabia  mandado:  triunfó  el  Chocó 
de  este  emplcomaniatn-o,  y  con  su  ejemplo  la  provincia  de 
Popayan,  apoyada  en  un  acto  de  arrojo  del  General  López,- 
recuperó  también  su  libertad,  quedando  solamente  la  de  Pasto, 
y  la  de  la  antigua  Buenaventura,  retenidas  por  Flores.  Entón- 
*  Palacio»,  el  enviado  de  Flores  cerca  de  Urdaneta,  se  li- 
tó .'i  representar  la  ambición  de  su  comitente  diciendo  de 
ilidad  rtü  los  amo»  por  los  cuales  los  pueblos  del  Cauca  sa- 
idian  el  fugo  de  su  Señor  para  volver  4  au  primera  asociación 
po  linca. 

Me  he  propuesto  hacerme  conocer  con  hechna  por  lo  que 
soy  y  ro  por  lo  que  los  enemigoa  de  la  libertad  quieren  que 
»c»,  y  voy  i  presentarles  uno,  que  carecerá  siempre  de  ejemplo 
cntrs  aquella  horda  de  tigres.  Tenia  hacia  algún  tiempo  el 
i  de  que  la  Convención  presentase  al  mundo  una  prueba 
solemne  de  la  generosidad  de  los  republicanos,  aliviando  i  los 
rntmiiTos  de  la  libertad  por  medio  de  un  decreta  do  amnistía 
general.  Para  ellu  me  prevalí  do  un  banquete  que  di  el  10 
do  Febrero,  aniversario  de  la  batalla  de  Pufmira,  4  que  con- 
currieron lodos  los  Diputados  de  la  Convención,  todos  los 
Mtdividuoa   del   cuerpo    diplomático,   toda»   la»   cornoi  aciones   y 
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empleados  civiles  y  mi  litares,  y  todos  los  hombre!  respttae/es 
<le  la  Capital;  y  aprovechando  uno  de  aquellos  momentos  en 
que  los  corazones  republicanos  sueltan  á  la  generosidad  todos 
sus  enanches,  propuse  la  idea,  que  tuvo  la  felicidad  de  hallar 
la  acogida  que  yo  debia  esperar  de  aquellos  virtuosos  Diputados. 
En  todos  los  puntos  de  la  tierra,  y  muy  particularmente  en  las 
Capitales  de  Venezuela,  Ecuador,  Bolivis,  y  Chile,  pueden  en- 
contrarse como  los  hay  en  U  del  Perú,  respetables  testimonios 
de  esta  verdad.  En  efecto  al  día  siguiente  se  inició  el  decreto 
y  fué  dado  muy  pronto,  aunque  con  algunas  precauciones  que 
Ja  prudencia  aconsejaba. 

D¡6s«  en  fiti  la  Constitución  de  la  República  de  la  Nust» 
Granada,  y  tuve  la  cxelsa  honra  do  imponorle  el  Sello  dése 
sanción.  Debía  elejírsc  Presidente  y  Vico- Presidente  provisio- 
nales para  dos  años,  mientras  llegaba  el  tiempo  designado  para 
las  primeras  elecciones  constitucionales,  y  la  Convención,  eli- 
giendo para  el  primer  destino  al  ilustre  proscripto  General 
Santander,  al  misino  tiempo  que  buscaba  en  él  al  diostro  estadista 
que  nos  habia  de  conducir  en  el  corto  espacio  de  cinco  añosa 
la  cumbre  de  prosperidad  en  que  llegó  a  ser  colocado  aquel 
pais,  daba  con  ella  la  aprobación  mas  solemne  de  Inconducta 
y  principios  porque  habia  sido  proscripto;  acto  de  justicia  que 
tanta  repugnancia  costaba  al  Vice-Presidente  Caicedo,  según 
queda  visto  en   el  capítulo  4.   °  de  esta    Parto. 

El  Vicc- Presiden  te  que  se  eligiese  debia  encargarse  del 
Ejecutivo  hasta  la  llegada  de  Santander;  los  sufragios  de  la 
Convención  se  dividían  entre  Márquez  y  yo,  por  la  sola  razoa 
de  que  una  minoría  que  opinaba  por  la  elección  en  Marques, 
estaba  como  yo  convencida  de  la  necesidad  de  encargarme  de 
Jas  operaciones  sobre  Pasto  para  poderle  arrebatar  i  Flores 
aquella  presa;  y  la  mayoría  que  pensaba  en  mí  no  habia  podido 
llegar  á  convencerse  de  tal  necesidad.  En  este  estado,  y  cuando 
ninguno  de  los  dos  números  quería  ceder,  llegó  á  mis  manos 
un  impreso  de  Quito  en  que  Flores  publicaba  su  declaración 
de  guerra  á  la  Nueva  Granada,  y  en  el  instante  mismo,  por 
el  Ministro  del  Interior  Doctor  José  Francisco  Pe  re  ira,  pasé 
una  comunicación  á  la  Convención  constituyente  acompañándole 
aquel  documento,  para  que  en  su  vista  los  Diputados  que  su- 
fragaban por  mí  se  penetrasen,  como  los  demás,  de  la  necesidad 
de  dejarme  espedito  para  recuperar  á  Pasto,  reforzando  así  las 
demás  medidas  que  yo  habia  tomado  para  que  la  elección  recayese 
sobre   Márquez  y    no  sobre   mi)    lo  que  al  ñn  se  consiguió. 

Debía  mandarse  un  comisionado  á  llevar  al  General 
Santander  a  Nueva  York  la  noticia  de  su  elección.  Joaquín 
Acosta,  el  mismo  de  la  felicitación  á  Urdancta  de  que  hablé 
en  el    capítulo   anterior,   importunó  hasta    quo  consiguió     que; 
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la  República  le  costease  esto  pasco.     Cuando  yo  tenia  el  mando, 
tuvo  la  impudencia  de  hablarme  para  que  le  diese  esta  comisión 
alegándome  que  él  tenia  que  ir  á  aquel  pais  á  casarse,  y  yo  lo 
dije  que  nunca  fiaría  este  disparate  porque  importaba  que  el  co- 
misionado  fuese    una  persona  en  quien  el    Presidente   debiese 
tener  confianza  (  á  la  cual  él  no  tenia  ningún  derecho  )  para  que 
instruyese  a  S.  £.  de  cuanto  necesitase  saber  sobre  el  estado  de 
la  República;  y  que  mucho  menos  le  daría  esta  honrosa  comisión 
después  de  saber  que  su  interés  era  el  de  ir  á  casarse,  operación 
que  no  era  de  cargo  de  la  República.     Nombró,  pues,  al  Coman- 
dante Honorato  Rodríguez,  digno  de  esta  confianza,  y  fué  á  des- 
empeñar su  comisión;  pero   como  en  seguida  dejé  el   mando  y 
rae  reemplazó  Márquez,  este  que  quería  formar  á  costa  del  Era- 
rio  un   número  de  prosélitos,  mandó  á  dicho  Acosta  ya  sin  ne- 
cesidad y  por  lasóla  razón  de  quo  no  era  él  quien   le  costeaba. 
/Me  habría  perdonarlo  cstéT famélico  el  que   yo   no  pospusiese    ^ 
Jos  intereses  de  la  Nación  á  sus  necesidades  particulares?  ¡Cuan- 
do!  Al  contrarío  la  guardó  para  el  día  del  concurso  de  acreedores; 
y  en  vez  de  dar  al  General  Santander  noticias  exactas  del  estado 
del  pais  que  le  llamaba  al   mando  Supremo,  procuró,  aunque  en 
vano,  engañarle  asegurándole  que    no   debía  aceptar   el    destino 
porque  si  ibaá  la  Nueva  Granada,  vendría  á  ser  víctima  do  la  am- 
bición del  General  Obando   que  le  aborrecía  mortalmente.     El 
interés,  pues,  que  Acosta  aparentaba  en  Bogotá  tener  en  la  venida 
del  Goneral  Santander,  era  el  de  que  la  República  le  costoase  el 
viage    quo  tenia    que  hacer   á   I03  Estados  Unidos   á  casarse, 
porque  de  esta  especie   de  patriotas  nos  ha  dejado  la  revolución 
una  abundancia  extraordinaria  en  el  ejército  y. fuera  de  cL 

El  batallón  Vargas,  granadino,  que  no  podia  conformarse 
con  la  traición  que  su  Comandante  Whitlle  (ya  General  por 
Floros)  había  cometido  en  Pasto  contra  nosotros,  estaba  en 
1831  dividido  en  dos  medios  batallones,  el  uno  de  guarnicionen 
Pasto,  y  el  otro  en  Quito.  Obraban  ambos  de  acuerdo  en  repa- 
rar por  sí  mismo3  el  daño  que  les  había  hecho  hacer  á  la  Nueva 
Granada  la  traición  de  su  inmediato  Gcfc,  y  debían  revolucio- 
narse para  volverse  á  nosotros  y  hacer  por  este  medio  innece- 
saria la  guerra  que  tenia  que  sostener  la  Ñ.  Granada  para  hacerse 
devolver  el  departamento  del  Cauca.  Ejecutó  su  movimiento 
el  de  Quito  dando  vivas  á  la  N.  Granada  y  á  mi  nombro:  Flores 
intentó  estorbarlo,  y  hubiera  muerto  ese  dia ,  caído  ya  de  sú 
caballo,  á  no  ser  porque  un  generoso  soldado  impidió  que  otro 
le  hiciese  el  tiro  que  le  iba  á  descargar  en  el  suelo.  Este  medio 
batallón  marchó  defeccionado  á  reunirse  con  el  otro  medio  en 
Pasto,  y  en  el  tránsito  fusiló  á  su  antiguo  Comandante  Whitlle» 
que  iba  mandado  por  Flores  á  contrarevolucionar  la  tropa:  desgra- 
ciadamente habia  llegado  á  Pasto  antes  que  él,  el  batallón  Quito, 
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que  regresaba  de  Poparan,  después  de  haber  capitulado  con  el 
Coronel  Sarria;  este  cuerpo  desarmó  el  medie)  batallón  que  estaba 
en  Pasto,  y  ya  no  fué  posible  pensar  en  Otra  cosa  quo  en  salvarse 
á  sí  mismos,  dirijiéndose  háeia  Barbacoas.  Floree  ruando  á  perse- 
guirlos, y  logró  por  este  medio  tener  uno  de  tas  espléndidos  ban- 
quetes de  carne  humarte  qHó  él  subo  proporciona  rae:  a  nadie 
-y  «^  dejó  vivo,  ni  á  lo»  que  su  entregaron  ¿optftiAÚfet  con  la  condición 
^  espresa  de  que  los  remitiesen  á  su  patria;  más   ¡  qué   digo  !  ai  i 

aquél  generoso  soldado  á  quien  acababa  de  deberle  la  sida,  y 
(pie  no  se  descuido  de  recordárselo  á  su  tiempo:  degolló  6  ase- 
sinó mas  de  trecientos  granadinos,  que  no  tenían  otro  delito  que 
haberse  mostrado  fieles  á  su  patria:  desde  la  montaña  de  Barba- 
coas lin**(a  Quito,  dejó  un  camino  de  horcas,  patíbulos  y  cadáve- 
res. Aquí  no  se  puedo  menos  de  esclamar  ron  el  Dr.  Valdivieso 
en  su  %t  Voz  del  Ecuador:  *  "  ¡  Flores,  Flores !  w  u¿  qué  pajina 
te  destinará  la  posteridad  ?  M 

Cuando  aun  tenia  yo  el  mando,  hahia  dispuesto  mandar  al 
Ecuador  uaa  comisión  de  paz  para  obtener  la  devolución  del  ter- 
ritorio usurpado;  convino  en  ir  el  patriota  Obispo  Doctor  José 
Maria  Estébes,  &  quien  debía  asociarse  un  boliviano  para  que 
Flores  por  simpatías  no  dudase  de  sus  informes;  vi  para  esto 
al  Doctor  Castillo,  y.  se  escosópor  enfermo;  y  cuando  Márquez 
me  reemplazó  en  el  ejercicio  del  Ejecutivo,  consiguió  que  el  Dr. 
José   Manuel    Re? trepo  fuese   á   Quito  con  el    Señor  Esteces. 

Mientras  que  organizaba  la  fuerza  con  que  yo  debía  marchar, 
mo  nombró  Márquez  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  cayo 
destino  acepté  y  desempeñé  con  gusto  hasta  quo  llegó  el  día  de 
salir   para   Pa*lo. 

En  los  dias  de  preparar  la  marcha,  me  manifestó  el  Vice- 
presidente Márquez  algunas  desconfianzas  de  su  seguridad  cuan- 
do vo  me  separase  del  Ministerio,  y  mientras  no  hubiese  He* 
gado  el  General  López  que  debía  rcmplazarmc:  me  dijo  que 
no  quedaba  en  la  Capital  un  Gefe  qu#»  sirviese  si  habia  alguna 
novedad:  que  tenia  total  desconfianza  de  los  Coroneles  Gaitan 
y  Posadas,  descontentos  según  él  porque  no  se  les  había  heebo 
Generales;  y  me  rogó  que  le  sacase  de  aquellas  dificultades. 
Yo  le  contesté  que  ahí  quedaban  el  valeroso  y  republicano 
General  Antonio  Obando  y  el  Coronel  José  Manuel  Montón 
Gefe  de  fi.  M.  G.,  que  podian  salvar  el  país  en  cualquier 
acontecimiento;  y  respecto  de  sus  desconfianzas,  que  yo  mo  lleva- 
ría á  Posadas,  y  él  mandase  á  Gaitan  al  Magdalena,  como  se  hizo. 

Márquez  me  ofreció  mandar  de  Bogotá  un  contingenta 
mensual  de  ocho  mil  pesos,  escasísimo  presupuesto  para  una 
división  de  mil  cien  hombres,  protestándome  que  de  donde  no 
hubiese  sacaría  para  auxiliarme  con  lo  mas  sagrado:  me  pro- 
metía también  que   se  contratarían  caballerías  en  Nóiva  con  el 
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m.j  na****  l?.>  mandarra  ■  Popa***.-  Se  habían  ... 
ñas  ni  Coronal  Cordón  par*  levantar  fuerzas  en    Aulinqiiia,    y   ni 
i  '.j mu'.  I   Ramón    Bepinapera  organizar  un  Néiva  un  batallón,  to- 
do  lo  '|'ie  se  mandaría 'a  Popayufl  pura  reforzar  la  dtvleii 
Órdenes  parn  todos   los   caso*,  y    dobla  ponerme  en      inteligencia 
con   lii  comisión    de    pal    pan  obrar    legun    bus   ¡aforra 
l*o  I  i.i  raí  i  debía     reunir  toda    la     fuerza  para    marchar    cuando 
llegase    el    segundo  caso  del    decreto   de    l.'i    Ci 
cir,  el   de    recuperar  el   territorio  por    la  fuen 
ardo  ineficaces  Jos  medios   pacíficos. 

Un  Popnyan  emú  mire  ■]  Copinan  José  María  Lopes,  qu« 
regresaba  do  Pasto  d«  una  comisión  pacifica  del  (jenerol  Lopci: 
cérea  del  Presidente  Florea,  liste  había  empleado  toda  su  ■■n.u- 
ela  política  en  seducir  ii  dteho  Capitán,  que  tuvo  la  (labilidad 
de  engañarle  fingiéndosele    :  para    obtener  do  ¿I 

la  relación  desús  •baeiini  maejuiaaeiofHa,  eon    btval  obtuvo 
de    Flores   la   remisión   de    haoar    un   aljamíenla,  y    amarrarme 
ron    el    aunilie   de  ciertas  personas  do    Pur-ayon  '|ue  debía*  dnrle 
d    dinero    rjoje    Necesites*    para    la  rebollo».      Kl  supuesto  sedii- 
pnse   indo  en  nuestra   cenoohaienlo,  y  nosotros  gu*r- 
damos   bien  este  acórelo   por   la  importancia  de  q»e  Flores  enn- 
■;riL'añaJo.     Con  «I    objete  da  aclirar  y  ayudaren  «atas 
■  ,    llegó    después    un    Comandanta    6'uemrito     mandado 
n  i  do  (raerme,  nada  mas  que  una  carta 

effauM,  Qojmrito  bable   con  ■  pite*  y  la 

inelroyfi    á     nombre     de      Floros  :    el    Ca¡iilan     puso      cato    tam- 
bién en    w¡    BAnoeíinfeafo,  y     yo  sin    hacer    novedad,    tieji     re- 
nto por  la  con  vente  no  La   de  que  Florea   conti- 
núale afuclnanfo    mientras  ¡ro   te   preparaba   ln  represalia. 

También  encontré  eti  Ponayan  fi  ha  Doatoraa  José  Cor- 
relio  Valencia,  y  Manuel  Alaria  Rodríguez  Olí,  <|uu  Itabjan 
regresado  ya  de    Quito  É  tlofl  Inmutados  al  Con- 

greso:   el    primero  '     «le    Flore*  de    que    él  ne 

aspiraba    ú  la    palatino  del    Ciuca.    riño  á    su  desmaafbr  ■ 
la    N«wv»   Granado 

i   independiente   y  que    part   este  caso  debía  contar  con 
pu   apoyo  Flore»  lo bra   esto.    Pero  el 

Uocler    i:  hjo   tina    multitud    de  indicaciones   de 

les  liberales  <iel  Ecuador  para  que,  despee»  de  librrtar  í  Pasto, 
frese  *  sacarlos  de  la  dura  servidumbre  que  lea  bacía  sufrir 
■  1     legatario    de     Bnli,:r_ 

La  Comisión  de.  paz  ->neontrn  U  Floree  on  Paet»,  y  Flores 
aprovecho  esta  elrounat  ineia  para  hacer  Bao  do  una  de  Kinellaa 
ocurrencias   que  foi  .i    de   in   política: 

i  dos  o  tres    mercenarios    pasasen    de  noche  por   la  ha- 
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bitacíon  do  los  comisionados  gritando  vivas  y  mueras  que  los 
desalentasen  é  hiciesen  creer  que  la  opinión  Je  favorecía,  con 
Ja  desgracia,  c*o  sí,  de  que  la  penetración  de  nuestros  comi- 
sionados dedujo  de  semejantes  premisas  la  consecuencia  con- 
traria, y  sin  hacer  caso  de  Flores  continuaron  su  marcha  para 
Quito,  y  aun  creo  que  Flores  con  esto  desengaño  resolvió  irse 
con  ellos. 


CAPITULO  Vil. 

Conducta  de   Márquez — Sedición  fomentada  por  él  contra  mi— 
Club  de  Popayan — Rtnuncia. — Negativa* 

Desde  que  llegué  á  Popayan  empezaron  mis  dificultades: 
sin  saberlo  yo  ni  sospecharlo  hasta  entonces,  se  había  organizado 
hacia  algún  tiempo  desde  la  Capital  un  gran  complot  para  opo- 
ner socretas  resistencias  á  mis  esfuerzos  sobre  recuperar  el 
territorio,  y  era  ge  te  de  este  complot  el  mismo  Vi  ce.  Presidente 
Márquez.  No  mo  mandaba  el  contingente  ofrecido  para  el  ne- 
cesario sostenimiento  de  la  división:  muy  pocas  sumas  se  recibían, 
y  hubo  mes  que  no  me  mandó  nada,  teniendo  yo  que  mendigar 
de  mis  amigos  algunos  suplementos,  y  los  gefes  de  cuerpo  que 
empeñar  su  personal  responsabilidad  para  mantener  siquiera 
la  vida  del  soldado.  No  mandó  las  cabullerías  ofrecidas,  y 
los  de  e:-ta  arma  tuvieron  que  ir  á  la  campana  pie  á  tierra; 
hizo  disolver  el  batallón  que  yo  había  dejado  organizando  en 
Néiva;  aun  las  órdenes  dadas  al  Coronel  Córdova  habían  sido 
contrariadas  por  las  inilaencias  de  Francisco  Monto) a,  que  ha- 
biendo impedido  como  Prefecto  de  Antioquia  que  se  auciliase 
al  Chocó  cuando  le  amenazaba  Francisco  Pomho,  seguía  con- 
trastando corno  particular  los  esfuerzos  de  Córdova  hasta  obli- 
garlo á  salir  solo  para  la  campaña  á  reunirseme  en  Popayan. 
Él  club  de  estafadores  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  1-° 
de  esta  Parte,  interesados  en  una  dependencia  que  los  era  tan 
lucrativa,  estaban  en  continua  inteligencia  r.uii  Flores,  de  lo  que 
pude  instruirme  por  correspondencias  tvrriblcs  que  les  inter- 
cepté, y  de  que  no  hice  uso  público  por  no  perderlos:  el  Te- 
sorero lo  mandaba  noticia  exacta  de  la  fuerza  que  pasaba  re- 
vira, como  el  poco  dinero  que  alguna  vez  se  me  mandaba, 
venia  oh  macuquina  que  no  corría  en  Popayan,  había  que  hf 
corla  amonedar,  v  desde  la  administración  de  correos  hasta  1* 
mano  del  >o4dádu,  tenia  que  pasar  este  socorro  por  nías  de 
cinco  empicados  que   eran   otros  tantos  puestos  avanzados  de 
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Flore»,   t|uo  en  eada  itanian  y   ratardaban    oua 

podiuu   la  operación. 

M¡    correspondencia  con   el    Gobierno   is    reduci-  i 
mar    loa    socorros    ofrecktoa  |Utl  l»tbM>M  cua- 

dro do  miserias,  y  que  trie  quitase  de  encima  nquelloi  amaina- 
dos ocu  piídos  únicainetiio  en  en  (o  r  fie  cor  mi  acción:  la  eVl Go- 
bierno toa  migo  se  limitaba  i  exijirme  paciencia,  guardando 
silencio  sobre  Ib  remoción  Je  osos  traidor»  empicados,  con 
quienes  adema»  obraba  de  acuerdo  conservándolo*  en  ;ns  destinos. 
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podía  utivín 
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reto  i 


!    ,!.■    i 


gobernante   hacía     á    una 
división  deilinada  i    arrancar  da    las    manos   del    mu  ni.. 
pador    una   porción   interosunto    do  nuestro   es 
hostilidades   y    no  me  atrevia    a   pensar  que  lo  t'ucscn:  UN 
fué  que  conocí  la  causa  que  Iní  producía.  Era  que  Márqn. 
«so  tiempo  aprovechaba   tío  su    puesto    pata   formal   un    partido 
esclumamenle  suyo,   aumentando    el  número  de  crea! urna,  coni-    . 
prendo  &  loe  miemos   traidores,  &  loaeni-mi<ros  de  las  iibaitadas 
pública»,  y  a  lodos  los  hambrientos  es  pee  ululo  res  que  saben  cora- 
■4a»  H  ktWH   cari   \»   nmajaion    da)  mandatario.     Deadc  en- 
tonce* *e    preparaba    Htrqu  ¡»i    lu  misma   causa 
iki.i   qwo  tan  intoarecidaneiUB  le  hilmi  elevado.  ¡Cual 
seria  mi    sorpresa     cuando   se    presenta    en      l'opayan    I    | 
Forero   reinseripto    ya  y   destituido   á   servir   en  mi    di.i   , 
rero,  el   anean   Parara    .1    quien  el  Vice.Prcsidcnte<_\ii 

■.■■  fueee  ¡1  buteai  taa jmwirta*  aae  ofiracJaal 
batallan  Calleo  revolucionado  contra  al  Caoba  rao*  al  n 
:  capítulo  111  de   la  Parta  8.**    y  J,-r 
4. "¡el    1 
premio  i1'  Santuario,  y  didvle  el  manda  dol 

■  divlejpn  que  uabfs  venido   ti    nUoarnm  por   la 
Mata  al  «ando  da  Posad»;  y  et-nñaao  a   quian    »o  m 
borrar  de  la  lista  militar,  en  virtud  del  invención; 

cío  mismo  repto  sino 

confirmado  en    el   acenso  de  Urdaneta,  doMinado  eanraeamantQ 
a   mandar  el  pronta  escuadrón  con  qw 

■  se   mu,  iiacii-mlu   alarde  de   que  traía   ■'■  ■    Marque* 
1.  de  lupéfrigilerme  porque  ilisque  yo  Ira 
un  estado   independiente.     Yo   linamhargo 
eonrpli   I*  disposición  del   Gobierno  colocando  a  Pare*! 

n  ,lI  ral  ion  te  y  bontado  LtaanH! 
Nu     lardó   imtelio  en  formarte .  en   lu   división 


bulo  1 


Vliriu 
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quo   a  no    ser  por    la  vigilancia     > 
■ 
nía  en  ol  monienlu  do  comenzatíu  aiatMaúa  político. 
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£1  Corono!  Posadas,  á  quien  por  compasión  y  cediendo  á  sus 
súplicas,  había  dado  teatro  para  reconciliarte  con  la  patria  sa- 
cándolo de  Bogotá  por  las  desconfianzas  de  Márquez,  trayéndole 
á  mi  lado  y  aun  á  vivir  en  mi  misma  casa,  tratándole  con  la 
dulzura  ron  que  acostumbro  tratar  á  les  enemigos  sinceramente 
perdonados,  era  el  caudillo  de  aquella  juntado  sediciosos:  Fo- 
rero, por  supuesto,  era  de  la  liga;  ei  Coronel  Lindo  Gefe  de 
£.  M.  asistía  también,  y  hasta  al  patriota  Coronel  Manuel  Gon- 
zülez  había  .logrado  la  intriga  de  Posadas  hacerle  tomar  parte 
©n  aquella  iniquidad,  haciéndole  creer  de  mí  lo  que  bastara  para 
inducirle  á  ello. 

Posadas,  que  mandaba  una  columna,  y  á  quien  yo  confiaba 
el  mando  de  la  división  cuando  me  ausentaba,  obraba  de  coa- 
cierto  con  los  partidarios  de  Flores,  que  (no  me  cansaré  de 
repetirlo)  eran  los  empleados  de  hacienda  irritados  costra 
mí  porque  les  quitaba  la  cucaña  de  robar  bajo  la  protección 
de  Flores,  y  basto  advertir  que  al  fin  lograron  estraviar  y  sen* 
brar  el  descontento  en  la  milicia,  que  tanto  se  babia  distinguido 
desde  la  Dictadura,  representándoles  que  ninguna  recompensa 
habían  traído  de  Bogotá,  y  que  los  premios  y  los  acenses  se  habían 
reservado  para  prodigarlos  á  los  de  las  demás  provincias  que 
Rabian  hecho  menos:  ellos  eran  el  órgano  de  Flores,  Posadas  era 
el  de  ellos,  y  el  Coronel  José  Manuel  Montoya  Ge  fe  de  E.  M.  G- 
residente  en  Bogotá,  hermano  de  Francisco  el  de  Antioquia,  era 
el  órgano  de  Popadas  para  con  el  Gobierno;  de  manera  que 
todos  venían  sirviendo,  con  diferentes  miras,  de  instrumentes 
del   enemigo  á    quien  yo  iba  á  ataear. 

Márquez  dictaba  órdenes  de  acuerdo  con  Montoya,  y  ade- 
mas mantenía  correspondencia  privada  con  los  amigos  de  Flores 
que  por  la  propia  razón  eran  enemigos  del  que  iba  á  atacarle: 
Montoya  comunicaba  privadamente  á  Posadas  por  el  mismo 
correo  ias  prevenciones  que  se  me  hacían,  y  este  las  trasmitía 
k  los  amigos  de  Flore?,  que  por  supuesto  se  las  comunicaban 
secretamente  al  enemigo;  de  que  resultaba  que  Flores  con  tsa 
activos  espi.is  y  tan  buenos  datos,  se  resistía  á  todo  aveni- 
miento pacífico,  y  preparaba  su  defensa  militar  con  toda  segu- 
ridad. ¿Puede  darse  un  General,  ni  mas  vendido,  ni  mas  com- 
prometido, ni  mas  sacrificado.?  Pues  esta  era  la  cruel  posieion 
en  que  el  mismo  Gefe  del  Gobierno  colocaba  al  General  á 
quien  so  había  destinado  á  recuperar  las  provincias  que  siempre 
han   devorado  de  ambición  á   Flores. 

Concurría  á  todo  esto  la  enemistad  que  me  profesaban  los 
dos  hermanos  Montoyas  por  el  justo  aprecio  que  yo  hacia  de 
las  raras  virtudes  del  Coronel  Salvador  Córdova:  los  Montoyas, 
de  mucho  tiempo  atrás,  sostenían  una  viva  guerra  á  la  fami- 
lia   de  Córdovas,  hasta   que  con  el  aucilio  de  las  influencias 
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ministeriales   (lo   Juan    de    üioa    Amnni    ¥  da    Fian,  i  ■   ■      tíf- 
dáñela,  han  lograd. .  ,  ,lc  va- 

lientes, víctima  de  iii    Brtrph*.  importancia  7  patrioffemo.     Fren- 
twitnjv,    ¡mes,  mttlkia    en    Auiinquia    M  prniAllMÍSi 
Civilad/iitn]   que    no  tptiia  mus  objeto  que  despeen 
que   sosteníame*  contra    Flores,    predicando   que    esa  puerro  iu> 
tenía  naa  ejkjaM  fina  feHgtr  fm  tgr&bia  fáetiumbu  d-.i  i 
Obuado  eontrii   ti  6 

SidtmfcargQ,  en  medio  du  la  justa  UrlKgMeieA  que   me  can- 
eaba la  perfidia    con  que    se    protegía  la  usurpación,   nuil  por  el 
mismo  Otfe   del    Gobierno,   vo     toinalia   mis  medid»   para  liur- 
:.  .  y  í,  sus  colaborado  re*.      UMIáhaee  de  Ge  fu  de  B.  U. 
de  la  divbiotí  que  •prñata  i  Pftsto,  el    TaatiMrte   Coronel  Ignacio 

:;rr¡il.Icl  Ecuador;  y  opoiiieiidu   la  ¡niriy»    á   la   I 
Unta  concertada  con  61  uní  mvbluelan   da    esos   cuerpos  pura 
■  i. -si  ros    comisionados  de    par.  diesen  aviso  (la  no  Zi.ii.er 
.■■  g|  ujurpoííor  *n  lo  ú  i  ■  ■/  torrkorio,  CaoM 

l.i  opinión  de  Plato  usa  favorecía  casi  sin  eccpcinn,  yo  había  ina- 
truiílo  í  los  p as I usos  qae   lo  disimulasen   y   recibiesen    armas   de 
Flores    aparentando   que   lo    sostenían,    y    ja   estaban  afl 
edemas  el  Teniente    Coronel  Antonio  Mariano    Alvares,  vecino 

.  linea  áe I  JaaOajnhü  con  400  pütutoa  ■  ■■. 
ti»    mucho   tiempo  que  tenían   en    constan  ta    nir.nimii.Tito  &  Flo- 
rea,     Turnada*   estas    y    otras  medida»,  pero    m   confianza  pan 
rerelaral  gabinete  el  proyecto   sobro   qrnj    descansaba  la  sufitri' 
d.ol    del  i   ¿trico  qna  mu  faltaha    ■   N> 

Itlta  de  el,  es  decir  "  la  arden  comiin  ■■ 
"  recuperar  á  Casto  por  ÍWKS  tímido  n  tupiSM  ofiell 
"  la  reewtBneia  del  Oaurpndot  *   devolverle   pacificamente11,   lu 

Blm  términos  era    pedirla   qtH  n  digum  "l" ■■■ 
ley  de  la  Convención,  nrladiénciolo   que   u  tenia  (oda  U  segundad 
ocupar  á  l'axto  sin  efusión  de  aíngre.   " 
Todavía  tengo  que  apalar  á  toda  mi  ¡.ncíetn'ia    para 

n.iid'.r  y 
.  ;:  i.  Medico  decir  con  la  mas  irri 

10  adelante,  y  que  entendiese 
!  Qehiarno  sabia  muy  bien  los  casos  en   que  ata    , 

plan  da  lis  armas.  "   V  tomo    al    im  fuesen    stili- 
le  Fin  rea  para  «ue  eate    aupien«*M 
■■■:  que  lanra  favorecía  luí  mina,  la  Ihbo  Mírques  pu. 
blirot  enla  Gaceta.  <  pniAndofB  Me*  é    . 

é  Ruge  reprenderme  cuando  lo   que    yo  la    pido    es 
i    omdidtnal   para  el    bbm   prwíato  por  la    lev  para  el 
ida  hu  armaa?    [Por qué  publica  una  i 
ley  ba  ordenado  icrianiente  la  reserva?  jl'or  qué  omite  II 
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mente  la  publicación  del  oficio  en  que  yo  le  pedia  la  orden  era- 
tUcionaV  j  Ah  !  Era  que  quería  desvirtuarme  ante  loe  que  me 
obedezan,  y  vengarse  de  un  hombre  que  sin  culpa  suya  le  habla 
rivalizado  ventajosamente  en  una  elección  que  ya  mismo  había 
favorecido:  era  quequeria  que  el  enemigo  supiese  de  ese  modo 
indirecto  las  ordene*  que  se  me  comunicaban  y  que  tanto  le  con- 
venían, esponiendo  asi  á  la  Nación  por  solo  el  ínteres  de  quitarme 
á  mí  la  gloria  de  ponerla  en  posesión  de  sus  derechos  á  tai 
poca  costa:  era  que  quería  aparecer  delante  de  Flores  como 
un  apoyo  de  sus  pretensiones. 

Esta  contestación  y  la  publicación  que  escandalosamente 
hacia  Márquez  de  lo  que  la  Convención  habia  querido  mantener 
justamente  reservado;  el  recuerdo  de  todo  lo  que  habia  pasado 
por  mi  desde  mi  llegada  áPopayan,  las  advertencias  que  se  me 
inician  de  Bogotá,  y  los  odios  contra  los  Ge  fes  y  Oficiales  qoe 
110  habían  entrado  en  la  sedición  que  presidia  y  alimentaba  Po- 
sadas, acusándolos  de  cómplices  de  proyectos  fingidos,  me  reve- 
laron al  fin  el  por  qué  de  tantas  cosas  incomprensibles,  espli- 
candóme  demasiado  el  misterio  de  la  conducta  de  Márquez. 
Entonces,  conociendo  adornas  el  riesgo  que  corría  mi  repu- 
tación como  ciudadano  y  como  militar,  elevé  mí  renuncia  del 
mando  de  la  división,  protestando  sinembargo  que  préstameos 
gusto  mis  servicios  á  órdenes  de  cualquier  Ge  fe  con  quien  se  ns 
reemplazase.  Estos  son  precisamente  los  casos  en  que  la  arro- 
gancia se  deja  conocer:  el  fanfarrón  gobernante  que  acababa  de 
retarme  por  satisfacer  á  sus  cómplices  y  por  congraciarse  coa 
el  General  enemigo,  resolvió  mi  petición  arrastrándose  por  el 
suelo  y  anonadándose  hasta  el  grado  de  servirme  eso  mismo  de 
inconveniente  para  publicar  esta  satisfacción. 

Un  dia  tuve  la  li  jereza  de  indicar  ¿un  Gefe  mi  proyecto  do 
ocupar  á  Pasto  sin  que  Flores  pudiese  evitarlo,  y  lo  aprobó;  pero 
habiéndolo  comunicado  á  los  confabulados,  dijo  uno  de  ellos: 
"  /El  General  estará  creyendo  que  puede  hacer  con  nosotros 
}>  lo  que  so  le  antoje?  Nosotros  sabemos,  como  él  mismo,  las 
}i  órdenes  que  se  le  comunican,  y  si  pretende  salirse  de  ellas 
}l  una  línea,  se  lleva  chasco,"  Lo  supe  por  el  Coronel  Lindo 
que  no  pudiendo  sufrirlos  mas,  habia  desertado  ya  de  esas  oscuras 
reuniones,  y  me  lo  reveló  todo,  haciéndome  saber  las  intrigas 
y  todos  sus  resortes.  Al  encontrar  á  Posadas  en  un  corrillo, 
dije  sin  dirijirle  la  palabra  que  "  sabia  que  en  la  división  había 
)}  Gefes  dispuestos  á  desobedecerme,  y  que  me  importaba  qoe 
"  ellos  supiesen  que  yo  también  tenia  disposición  á  fusilar  Gcfes 
"  si  era  menester.  }).  Posadas  se  quedó  yerto,  cada  Gefe  pro-  , 
curaba  esc  usarlo,  y  quedó  averiguado  por  los  esfuerzos  de  ellos 
mismos,  que  Posadas  era  el  autor  de  aquella  traína,  que  termina 
por  la  disposición  de  cumplir  mis  órdenes  de  marchar   sobre 
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Tasto,  cuando  yo  Jo  quisiese  aun  contraías  que  temía  de]  pérfido4 
depositario  de  la  confianza  nacional . 


CAPITULO  VIII. 

Salida  de  Popayan — Ocupación  de  Pasto~~>Entrcvista  con  Flores- 
Conducta  con  él — Revelación  que  me  hico— Tratado  de  límites. 


Este  era  el  estado  de  las  cósase]  28  de  Agosto  de  1832, 
cuando  recibí  un  posta  de]  Comandante  Alvarez  remitiéndome 
un  pliego  de  nuestros  comisionados,  en  que  me  dicen  desde  Quito 
que  Flores  habia  cortado  aquella  negociación  de  paz  y  decía" 
rado  el  rompimiento  de  hostilidades;  y  me  comunican  ademas 
la  defección  del  batallón  Flores  (*)  en  Latacunga  proclamando  á 
la  Nuera  Granada,  de  dondo  eran  todos  los  que  le  componían, 
con  otras  cosas  favorables  para  nosotros;  y  que  habiendo  sido 
infructuosa  su  comisión  regresaban  para  Bogotá. 

Este  era  el  caso  previsto  por  la  ley,  y  para  el  cual  había 
pedido  yo  la  orden  condicional,  que  Márquez  no  quiso  nunca 
dar.  Sabia  yo  que  malograda  la  ocasión,  Flores  podría  oponer- 
me mucha  resistencia,  que  mi  reputación  estaba  comprometida  y 
que  estaban  ta  riesgo  los  que  habían  convenid*  en  revolucio- 
narse en  Pasto;  y  era  cierto  que  por  lo  mismo  que  habia  un 
gobernante  traidor,  debia  yo  redoblar  mis  esfuerzos  para  impedir 
las  consecuencias  de  la  traición.  AI  efecto,  salvándolo  todo 
y  tomando  sobre  mí  solo  toda  la  responsabilidad  del  éxito,  moví 
la  división  sin  comisario  porque  no  habia  de  que  lo  fuera,  y  sin 
parque  porque  no  tenia  una  sola  caballería  en  que  llevarle. 

Los  mismos  lazos  que  el  Vice-Presidente  Márquez  tendía 
contra  la  integridad  de  la  Nueva  Granada,  con  tal  de  hacer  caer 
mi  reputación,  sirvieron  para  salvar  lo  uno  y  lo  otro.  Florea 
confiado  en  la  orden  publicada  en  la  Gaceta,   y  en  las  promesas 


(*)  Flores  quiere  ser  Flores,  y  quiere  sonar  en  todo  á  fuerza 
ie  poner  Flores  á  cuanto  admite  nombre.  La  isla  de  Galápagos, 
ya  *o  es  Galápagos,  sino  la  Floriana;  á  un  bergantín  le  puso 
Flores;  al  batallón  Giraldot  [  ¡que  atrevimiento!]  le  quitó  este 
nombre  glorioso,  y  le  puso  Flores;  á  todo  le  pone  Flores,  y  hasta 

ü  pobre  Ecuador  no  es  mas  que  Flores Decía  bien  el  Ministro 

Portales.   "No  hay    cosa  mas  ridicula  en  la  política  americana, 
t,oue  ese  cadete  que  llaman  Flores/' 
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de  sus  amigos,  creyó  deber  descuidarse  por  el  Norte,  y  contraer 
toda  su  atención  á  la  revolución  del  batallón  de  su  nombre, 
calculando  que  mientras  iba  á  Bogotá  la  noticia  de  su  rompi- 
miento, y  me  venia  la  orden  para  moverme  sobre  Pasto,  podría 
sofocar    la  rebelión  y  volver  á  Pasto  con  tollas   sus  fuerzas. 

Di  la  señal  á  Alvarez  y  á  Saenz  para  el  movimiento  com- 
binado; y  al  llegar  al  rio  Mayo  recibí  la  noticia  de  que  Saenz 
lo  había  podido  verificar  con  solo  ciento  ochenta  hombres  que 
estaban  ya  á  mi  disposición  de  esto  lado  del  Juanambú,  cuto 
hecho  era  lo  suficiente  para  que  quedase  desmoralizada  la  divi- 
sión enemiga.  Reuní  estas  fuerzas  á  las  mías,  y  me  aproximé  io 
necesario  para  que  los  pas tusos  armados  por  Flores  hicieses 
por  su  parte  el  movimiento  revolucionario  que  yo  les  había  acon- 
sejado. 

A  beneficio   de  estas   medidas,  y  de  las  operaciones  rápi- 
das del  Coronel   Sarria  y  del  Comandante  Alvarez,     tenia  yi 
situadas  del  otro  lado  del  Juanambú  algunas  fuerzas  á  ordene* 
del  Capitán   Domingo  Gaitan,   cuando  recibí  un  pliego  del  Go- 
bierno  en   que   espresamente  me   prohibía  de    nuevo    dar  a* 
paso   fuera  de  Popayan.     Como    solo   el  éxito   iria  á   justifi- 
carme,  y   aun  para   mí   era  seguro  que  en  caso  de   un  rere, 
me  asesinaría  la   facción   de  Gefes  quo  había   fomentado   Fo- 
sadas,  quise   consultar  la  opinión   de   estos  con  presenciare 
Jas  circunstancias  que  tcnian  á  la  vista,  y   fué  acordado  que» 
desistiese  de  la  operación;  pero  como  aun   nos  faltaba  el  mo- 
vimiento de  los   pueblos,  apenas  hice  retroceder  las  fuerzas  qno 
habían    pasado  el  Juanambú,  y  permanecí  en  la  Cañada  espe- 
rando los  resultados.     Efectivamente,  mientras  que  Farfan  aca- 
baba de   tener   la  inesperada   noticia  de   que   mis   fuerzas  es- 
taban va  del  otro  lado  del  formidable  Juanambú,    Je  llovían  los 
avisos  del   movimiento  general  de  los  pueblos,  y  no  sintiéndose 
rapaz   de  resistir  tamaño  esfuerzo,  con  mil  cuatrocientos  hom- 
bres emprendió  el  dia  20  de  Setiembre  por  la  noche,  y  en  medio 
de  la  mayor  confusión,  una  retirada  que  dio  por  resultado  todos 
los  efectos  de  una  derrota.     Yo   marché  rápidamente  á  aumen- 
tar el  desconcierto   del  enemigo,  y  ocupé  á  Pasto  el    dia  23, 
quedando  la  patria  en  posesión  de  lo  que  le  pertenecía,  á  éuft- 
cho  de  los  traidores  depositarios  de  su  confianza»     Decid,  ladrones, 
traidores,  asesinos,  facciosos  y  perjuros,  pues  todo   lo  sois  i  ua 
mismo  tiempo:  decid  ¿  no  os  habría  estado  mejor  que  no  me  hu- 
bieseis forzado  á  hablar  y  á  revelar  al  mundo  vuestras  iniquidades 
y  que  hubieseis  continuado  engañándole  ? 

Toda  la  artillería,  todo  el  armamento  sobrante,  municiones, 
mas  de  trescientos  dispersos  y  aun  todos  los  equipajes  cayeron 
en  mi  poder:  un  paso  mas  allá  de  Pasto  habría  puesto  en  mis 
manos  toda  aquella  fuerza  sin  batirla,  y  otro  paso  mas  allá  del 


(  1*1 ) 

Carchi,  habría  hedió  concluir  parí  siampie  al  General  Flore* 
su  carrera  da  conquistador.  El  Ecuador  se  habría  libertado 
del  yugo  ile  <M  tatrangero,  y  aería  Iiüj-  dueño  de  sus  destinos: 
el  l'ciü  no  se  veria  hasta  hoy  acochado  y  conslnnlemente  per. 
turbado  |iorcsc  incurable  mal  vecino:  la  Nueva  Granada  mi  pa- 
tria no  =«  habría  visto  profanada  por  Él  depile  18-iU  en  que  co. 
menzú  á  prestar  su  ayuda  i  lo»  enemigos  de  lodo  rAjinWN  rana- 
liiucional;  y  yo  misino  no  estaría  hoy  en  Lima  denunciando  al 
mundo  las  funestas  habilidades  de  este  aliado  de  la  tiranta,  sí 
yo  hubiera  ido  a  buscar  entonces  olrn  satisface  inri  que  la  da 
Mr  a  mí  patria  en  posesión  de  lo  que  se  le  había  usurpado.  AI 
contrario,  en  el  curso  de  esta  narración  se  verá  que  no  hubo 
condescendencia,  ecepto  la  de  perjudicar  á  mi  patria,  que  yo  no 
tuviese  con  aquel    hombre   enteramente  oaido. 

No  viendo  en  Flores  otra  cosa  que  un  estrangero  que  con  la 
fuerza  «c  estaba  haciendo  obedecer  en  país  ajeno,  no  quise  dirijir- 
me  A  «I  después  de  aquel  ruceso. y  lo  hice  al  Y  ice- Presiden  le  Lar. 
m,  reconociendo  en  el  la  autoridad  suprema  para  que  nos  enten- 
díate  a   y  ajustásemos  la   paz  que  jo  le  ofrecía  a    nombre   de 

mi  Qoetcrno.  El  señor  Larrea  me  inandú  en  efecto  ul  Ge. 
■fita]  Pallares,  que  negotió  conmigo  un  tratado  de  an 
previa  la  total  evacuación  de  nuestro  territorio  por  lia  tropa* 
ecuatorianas,  obligándose  los  Gobíornos  á  nombrar  «omñdow 
nados  plenamente  autorizados  para  celebrar  definitivamente  el 
da  paz:  yo  hice  todo  esto  sin  ninguna  iaettucoion  y  su. 
i  lo  que  el  Gobierno  me  bahía  reusado.  Trece  días  des. 
puej  da  recuperado  Pasto,  »  celebrado  ya  el  armisticio,  mu 
llegó  el  permiso  del  Gobierno  pura  salir  de  Pupayan,  solamente 
á  tomar  posiciones  sobre  el  Jusnambú. 

Ajustado  ol  armisticio,  me  presentó  Pallares  mía  carta  de 
Flore»  setteiluulo  m¡  antigua  amistad,  y  una  entrevista  en  Tú. 
querres  para  donde  se  dtríjia:  aecedi  ,  y  después  do  haber 
dado  cuenta  al  Gobierno  del  estado  poljlico  y  militar  de  la  cues- 
lien,  iali  para  Túijucrrcs  con  el  mismo  Pallares,  llevando  en 
ni  compañía  al  Coronel  Lindo,  al  Comandante  Altera»,  y  ni  Ca- 
pitán l>¡a<ro.  En  ItnbMt eetea  de  Toqaerrer^  encontré  ¿Florea 
|j|  escoltado  á  recibirme:  sabia  él  lo  mucho  que  yo  le- 
i) najarme  de  su  conducta,  y  se  deshizo  de  esle  grave 
embarazo,  impidiendo  la  cspreiíon  do  mis  agravios  con  ei 
los    brazos  y  decirme    "  olvidemos    todo.  " 

Coma  yo  había  tenido  la  rara  oficiosidad  de  escribir  al 
General    enemigo    l'.nlini  diciéndole    que  podía    ocurrir    cuando 

3  peí  los  equipaje*  de  la  oficialidad  que  liabian  aídji 

oa    en    su   derrota,   y    lus   había    entregado  en     efuclo,     FJorta 
aprovechó    estas    buenas  disposiciones  do  mi   animo    para    aupli- 
e  que  la  ayudan  por  mi  parle  a  impedir  la  compleí»  diaolo. 
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«ion  de  los  restos  de  iu  desmoralizada  fuerza,  que  ya  desaparecía 
por  deserción,  y  aun  mus  porque  todos  querían  presentarse  en 
Pasto  á  servir  en  el  ejercito  d«  la  Nueva  Granada:  en  aquella 
noche  transfugaron  sesenta,  y  el  en  medio  de  su  aflicción  me  Jo 
descubrió,  buscando  en  mí  misino  ol  remedio  de  su  mal.  Efec- 
tivamente hice  cuanto  estaba  de  mi  parte  para  cortarle  su  total 
ruina,  y  so  consiguió.  Así  debia  yo  obrar  con  un  hombre  qae 
comenzando  por  enseñarme  las  cartas  de  sus  colaboradores  del 
Ecuador,  se  empeñaba  en  probarme  buena  fé,  dolor  por  el  re- 
cuerdo de  lo  que  habia  pasado  entre  los  des,  y  ona  completa 
renunciación  de  sus  pretensiones  de  usurpar  nuestro  territorio; 
y  asi  debia  proceder  el  que  tenia  que  responder  con  hechos  la 
aserción  calumniosa  de  los  papeles  de  Montoya  en  Antioquia  de 
que  "  aquella  guerra  no  tenia  mas  objeto  que  vengarme  de 
"  Flores;  "  y  justamente  por  el  interés  quo  yo  tenia  en  probar 
lo  contrario,  fué  que  mo  empeñé  en  dar  publicidad  á  las  demos- 
traciones recíprocas'  de  buena  inteligencia  y  i  las  de  singular 
afecto  que  habia  hecho  Flores  conmigo  en  aquella  ocasión  obse- 
quiándome una  espada  y  brindando  en  presencia  demás  de  reinte 
Gefes  de  ambas  comitiva?,  que  "  su  espada  no  pasaría  jamas 
el  Carchi  contra  eh  General  Obando,  M  á  que  contesté  con  la 
protQtta fielmente  cumplida  de  no  pasar  yo  el  Carchi  contra  el 
General  Flores. 

Entre  las  pruebas  que  Flores  se  empeñaba  en  darme  de 
la  sinceridad  de  su  reconciliación,  fi/é  una  la  de  decirme  que  él 
había  sido  el  autor  de  la  carta  supuesta  que  se  imprimió  en  Ja- 
maica, y  do  que  he  hablado  en  el  capítulo  4.  °  de  esta  Parte;  y 
otra  la  de  referirme  que  el  Yicc- Presiden  te  Márquez  le  habia 
mandado  á  protestar  con  el  Qr.  Jo>é  Manuel  Restrcpo,  uno  de 
los  de  la  comisión  du  paz  "  que  el  General  Obando  no  tenia 
})  influencia  alguna  en  el  Gobierno,  que  descansase  en  la  s#gnri- 
"  dad  de  quo  no  estaría  jamas  en  capacidad  de  hacerle  daño, 
})  para  lo  cual  ¿g  tomaban  medidas,  y  que  no  temiese  nada  de 
}i  dicho  General."  Yo,  aunque  encontrara  la  conformidad  de 
e*ta  delación  con  la  conducta  que  acababa  de  esperimentar  ea 
Márquez,  preferí  manifestarme  incrédulo;  pero  Flores  insistió 
añadiéndome:  "  La  operación  con  que  acabas  de  quitarme  4 
"  Pasto,  es  el  mejor  hecho  de  tu  historia  militar:  tú  te  empeñas 
"  mucho  por  los  granadinos:  ellos  te  darán  el  pago  como  á  mí  los 
})  ecuatorianos."  Yo  habló  en  Bogotá  sobro  esta  denuncia  con 
el  Dr.  Restrepo,  quien  corno  era  de  esperarse  me  lo  negó  todo 
luciéndome  que  Flores  era  un  embustero.  Escribí  también  i 
Márquez  amargas  reconvenciones  sobre  todas  estas  cosas  en 
mi  correspondencia  particular,  y  me  contestó  que  cuando  ha- 
blásemos, me  dejaria  enteramente  satisfecho;  pero  en  tres  dife- 
rentes ocasiones  que   he   estado  después  en  Bogotá,  jamas  ha 


■       (  M»  ) 

querido  entrar  en  esta  explicación:  él  me  reservaba  su  mortal 
veneno  para  el  dia  de  la  plenitud  de   su  poder. 

El  Gobierno  me  concedió  plena  autorización,  asociándome 
á  Posadas  para  celebrar  el  tratado  que  arreglara  definitivamente 
aquella  cuestión  con  el  Ecuador,  y  turo  lugar  el  de  8  de  Dicteui*- 
bre  de  1832.  El  Congreso  de  Flores  al  ratificarle  puso  una 
espresion  capciosa  para  dejar  siempre  algún  camino  al  espíritu 
conquistador  de  aquel  atleta,  y  fué  preciso  dos  años  de  reclama- 
ciones para  remediar  ese  defecto.  La  administración  de  Roca- 
fuerte,  comprometida  por  el  ejemplo  que  le  acababa  de  dar  la 
administración  antiñoriana  que  la  precedió,  nos  dio  la  última 
ratificación. 

En  toda  esta  campaña,  como  que  no  tenia  por  objeto  hacer 
prosélitos,  crear  candidaturas,  ni  matar  patriotas,  no  hubo  un  soló 
ascenso,  ni  el  de  un  alférez  siquiera.  Hubo  de  invertir  la  suma 
de  1800  pesos  en  gastos  secretos;  y  me  glorío  de  ser  el  primero  en 
mi  patria  que  llevó  una  cuenta  prolija  y  documentada  de  esto 
gasto.  Rendí  la  cuenta,  merecí  una  satisfactoria  contestación, 
y  reposa  archivada  en  la  Secretaria  de  Guerra  sellada  con  una 
honrosa  inscripción. 


CAPITULO  IX. 

Regreso  de  Santander — Revolución  de  Sarda — Asesinato  de  Pa. 

ris — Regreso  de  Mosquera. 


Ya  habia  regresado  de  Europa  y  estaba  en  la  Capital  de 
la  República  el  Presidente  Santander,  después  de  cuatro  años 
de  expatriación.  Solicité  separarme  del  servicio,  y  me  contestó 
que  fuese  á  que  nos  conociésemos  y  á  servir  la  Secretaria  de 
Guerra,  ó  á  convencerle  de  la  necesidad  que  tenia  de  entre- 
garme á  mis  atenciones  particulares.  El  6  de  Abril  do  1833 
conocí  al  Hombre  de  las  leyes ,  calumniado  ,  condenado  á 
muerte  y  proscripto  por  la  tiranía  de  1828,  pero  espléndida- 
mente vengado  por  la  opinión  nacional  en  1832.  Después  de 
este  dia  de  gala  para  un  hombre  do  mis  ideas,  no  me  quedaba  % 
otra  ambición  que  satisfacer  que  la  de  volver  &  mi  familia  á 
gozar  de  paz  y  libertad  bajo  el  reinado  de  las  leyes;  pero  no 
convino  el  Presidente  en  mi  separación  del  Servicio  y  sí  solo 
en  concederme  una  licencia  temporal. 

En  aquella  ocasión  me  dijo   una   vez  el  General  Santander 
delante    do  Cuervo,  del  Comandante  Márquez  y  de  Jeaquia 


(  «*  ) . 

Acosta:  que  el  esfuerzo  que  jo  había  tenido  que  bacer  para 
borrar  de  la  lista  militar  á  tanto  traidor  que  traficaba  con  las 
libertades  publicas  á  cambio  de  acensúa,  resolviéndome  á  car- 
par  con  el  peso  de  tantos  enconos  por  dejar  bien  cumplido 
el  decroto  de  la  Convención,  era  para  S.  E.  mas  heroico 
que  todos  los  hechos  de  armas,  y  que  con  éJ  había  dado  es- 
tabilidad á  las  instituciones  liberales.  £1  Dr.  Cuervo  dijo  en- 
tonces que  mas  cierto  seria  eso  todavía,  y  mas  aliviados  ha- 
bríamos quedado  de  traidores,  si  yo  no  hubiese  querido  favo- 
recer indebidamente  á  muchos  serviles,  y  serviles  Je  alta  ca- 
tegoría. No  tenia  Cuervo  el  derecho  de  llamar  traidor  ni  ser- 
vil á  nadie,  y  menos  el  de  censurar  mi  conducta  como  amigo 
de  la  libertad,  pero  tuve  curiosidad  de  saber  que  podía  echár- 
seme en  cara,  y  le  obligué  á  explicarse,  a  lo  cual  me  replicó 
con  sonrisa:  "¿Y  Joaquin  París?  ¿Este  General  no  fué  Ministro 
„dc  Guerra  de  Urdaneta?  ¿Porqué  le  eceptuó  U.7  Vea  U,  pues, 
„que  hubo  en  quien  no  se  cumpliera  la  ley,"  Todos  saben 
que  París,  separándose  de  Urdaneta  disgustado  por  sus  exesos, 
se  puso  en  el  caso  de  una  ecepcion  que  la  misma  ley  hacia* 
Yo  celebré  mucho  encontrar  en  ella  con  que  salvar  á  un  va- 
liente de  los  mas  antiguos  servidores  de  la  patria,  á  un  frag- 
mento de  hombre  cuyos  miembros  yo  misino  había  visto  cortar 
en  la  guerra,  á  un  sugeto  que  había  favorecido  á  la  humanidad 
cuanto  habia  podido  en  tiempo  de  la  tiranía,  á  un  pobrísine 
padre  de  una  crecida  familia.  Este  era  el  hecho  que  me  re- 
prochaba, ¿y   quien.7  ¡Cuervo! 

En  Julio  de  1833  bajo  la  administración  de  Santander, 
estaba  á  estallar  una  conjuración  en  medio  de  la  mas  escru- 
pulosa observancia  de  la  ley  y  de  la  Constitución,  y  la  capi- 
taneaba Sarda,  á^quicn  la  facción  que  hoy  oprime  á  mi  patria  bajo 
el  nombre  de  Gobierno,  había  logrado  comprometer  á  fuerza 
de  instancias  para  que  se  pusiese  á  su  cabeza.  El  diestro  man* 
«latario  sofocó  aquella  revolución  por  el  oportuno  denuncio  do 
Francisco  Urdaneta,  uno  de  los  cómplices,  que  se  salvó  en 
virtud  de  haber  hecho  este  servicio:  ademas  de  Urdaneta  resol- 
taron mas  6  menos  complicados  algún  Horran  hermano  de  Pedro 
Alcántara  (porque  este  todavía  estaba  en  Europa),  Urrisarri  cuñado 
Cuervo,  el  General  Velcz,  los  Arjonas,  y  hasta  Don  Domingo 
Caicedo  que  hoy  se  llena  la  boca  con  el  titulo  de  Vico-Pre- 
sidente constitucional,  y  amigo  del  orden,  fué  fundadamente 
sospechoso  con  toda  su  familia.  Todos  estos  amigos  del  droVa, 
.  que  son  de  los  que  gozan  actualmente  el  privilegio  esclusivo 
de  llamar  facciosos  á  los  amigos  de  la  ley,  fueron  arropados 
con  el  manto  de  la  indulgencia  republicana:  otros  menos  afor- 
tunados sufrieron  el  castigo  legal  juzgados  con  todas  las  ga- 
rantías que  daba  aquella  administración,  escrupulosa  observante 
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déla  Constitución  y  leyes.  Uao  lOlo  murió  sin  que  su  los  juz- 
gase, portillo  Cuervo  halló  el  secreto  de  hacerlo  asió  un*  ad- 
nünistraeiun  Ion  moral  y  circunspecta  como  aquella.  Era  Cuervo 
Gobernador  de  Bogo  ti,  y  en  calidad  de  (al  dio  une  orden  para 
<iue  so  trajese  vivo  ó  muerto  al  Señor  Mariano  Pnr¡»  á  quion 
habia  mandado  á  aprender  fuera  do  la  ciudad:  se  ejecutó  tu  muette, 
y  no  fué  esto  suficiente:  hizo  que  trajosnn  hasta  la  esquina  de  la 
eas*del¡mísmo  París, después  de  haberle  paseado  por  varias  ralles 
atravesado  enun  caballo,  el  cadáver  ensangrentado  de  un  padre 
que  dejaba  huérfana  tina  numerosa  familia,  la  cual  ignorante 
del    suceso,   le   aguardaba  ansiosa    creyendo  verle  vivo-      Es  prc- 

S'ío  ignorar  como  Cuervo,  que  cosa  es  ser  buen  padre,  buen  en- 
tinen hermano,  y  *ncn  pariente,  para  rasgar  así  las 
..  i  familia  tan  estensn  y  desolada.  Cuervo,  cuando 
ó  la  horrible  impresión  que  había  producirlo  aquel  hecho , 
quitó  a  sus  comi»ioiiados,  para  que  no  hubiese  constancia,  las 
órdenes  en  cuya  virtud  se  hahia  ejecutado;  pero  tarde,  porque 
ja  la»  habían  visto  muchas  perdonas  que  yo  me  guardaré  aquí 
de  mencionar  para  que  no  las  degüelle!  GoMoMc  Con-ttilucional 
K>r  favorecer  á.   uno  de   sus    mas   celebres  cómplices. 

i  entonces,   al    Ceneral  Santander  desde /*as(o,  re- 

onviniéndole  per  aquel    hedió  de  que    á   primera    vista   npa- 

i   responsable   el    Gefe  del  Gobierno;  y  S.  E.  tuvo  la  bondad 

satisfacerme  con    singular    interés,    hasta  no  dr jarme  la  Bita 

inocencia  é  inculpabilidad.     Dctpues  pu- 

m   cuaderno  en    que  reveló    el  origen  verdadero  de  aquel 

berreado. 

Tuinas  Mosquera  me  hahia  escrito  de  Europa  "felicitándome 

;or    mis    nuevas  proezas   y   dicíendome:    que  habiendo  ja  muerto 

■'•olivar,  habi.iii  cundo  par» 
"  metimientos  en  aquella  cama,  y  que  liberal  por  ¡'rinripiot  y 
irJnmto,  no  tendría  nunca  otra  que  ta  déla  libertad: 
allá  había  tenido  el  gusto  do  poner  cu  eustotitait  ata 
de  sus  amigos  que  el  restaurador  de  las  libertades,  el  que 
eataba  ocupando  el  primer  puesto  da  la  Nación, 
ru  ni.  iinlgo  suyo,  un  hijo  de  su  misma  ciudad,  un  pariente 
te  so  yo  cuanto  me  dijo  este  bajo  adulador! 
ipa  también  cuidó  de  hacerse  ridiculo  lo  tUU  que 
pudo,  como  lo  habia  conseguido  en  e!  l'eru  en  su  comisión  (le 
1"*"2S.  Con  el  solo  objeto  dá  ter  tn  estampa  en  estampa,  (igu. 
raodo  al  lado  ile  los  nejares  guerreros,  hizo  formar  una  <-olcc. 
retratos   litografiados    de   muchos    de    ellos,    al   pié    do 


i  leyese  el  nombre   del   hécos   ■ 


el 


i  UM 


i  ubi  ese  dado  la  batalla  que  le  hahia  Ituefeo 
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y  en  su  lámina  hizo  poner:  mosquera,  barbacoas  [  *  ].  Dicen 
los  que  han  visto  esta  maravilla  que  hay  en  el  cuadro  ejércitos 
formidables  de  uru  y  otra  parte  con  una  descomunal  cabU¡eriaf 
cerros  de  cadáveres  y  do  setos  humanos,  ríos  de  sangre,  densos  y 
terribles  nubarrones  de  la  pólvora  quemada,  y  que  en  medio  de 
este  espantable  infierno  aparece  el  valeroso  caballero  exangüe, 
lavado  de  pié  á  cabeza  en  el  rojo  fluido  de  bus  propias  venaa»  pero 
pisando  sesos  animosamente  y  con  la  espada  puesta  en  las  al- 
turas, diriendo  para  comunicar  su  bravura  4  sus  soldados  /  A  b 
carga,  Granaderos  !  Con  lo  cual  parece  que  quedaron  pasmado* 
los  europeos. 

Allá  no  era  él  el  General  Mosquera,  sino  Tomas  Conde 
de  Mosquera.  Es  el  ca*o  que  él  se  firmaba  antea  Tomu 
Mosquera;  pero  que  queriendo- pasar  por  Conde  en  donde  ss 
usan  Condes,  dio  en  poner  en  su  firma  también  la  inicial  de 
Cipriano^  su  segundo  nombre  de  bautismo,  que  él  hacia  pasar 
por  inicial  de  aquel  titulo  supuesto.  Efectivamente  tanto  leí 
dijo  que  era  Conde,  que  le  tuvieron  por  Conde,  y  por  Conde 
le  tendrán  hasta  el  fin  de  los  siglos,  pues  según  lo  dice  lienta, 
todavía  en  1S35  cuando  este  regresó  do  Europa,  le  trajo  de 
allá  billetes  de  la  gentczuela  con  quien  él  se  relacionó  en  París, 
en  que  "felicitaban  al  Señor  Conde  de  Mosquera  por  su  llegada 
M  á  su  patrio." 

En  1833  regresó  Mo?quera  de  Europa  á  someterse  á  un  orden 
que  había  perdido  la  esperanza  de  ver  destruido.  El  General  San- 
tander, que  todavía  me  conocía  poco,  creyó  necesario  escribirás 
recomendándome  que  olvidase  ¡os  ofensas  de  este  enemigo  del 
orden  constitucional,  y  que  le  tratase  cuanto  mejor  pudiese.  Viso 
Mosquera  á  Po payan  á  conquistar  mi  amistad,  empalagándose 
con  bajezas  y  lisonjas,  de  que  no  necesitaba  para  obtener  de  mi 
un  olvi.lo  generoso,  que  es  lo  único  que  un  hombre  como  yo 
puede  conceder  á  un  hombre  como  él.  Frecuentemente  me 
hablaba  de  sus  antiguos  desvíos,  y  me  suplicaba  que  le  pro- 
tegiese en  su  empeño  de  reconciliarse  con  la  patria  y  con  k 
libertad,  porque  aunque  veía  con  mucho  gusto  que  el  Gobierno 
y  los  vencedores  no  hacían  distinción  de  liberales  y  serviles, 
no  se  limitaban  á  esto  sus  deseos,  pues  ademas  quería  tenor 
teatro  en  donde  probar  ¡a  gratitud  que  le  inspiraba  esta  con- 
ducta, y  las  veras  con  que  se  arrepentía:  que  el  único  teatro 
que  poíiia  prestarle  facilidades,  era  el  Congreso;  pero  quena 
pudiendo  tener  asiento  en  él  por  faltarle  el  requisito  consti- 
tucional de  tres  años  de  residencia  inmediatamente  antea  de 
la  elección,  solo  yo  tenia  el  poder  de  hacerle  aquel  favor,dándole 


[*]  .   Véase  el  capítulo  5.  °    de  la  Parte  segunda. 
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querido  entrar  en  esta  explicación:  él  me  reservaba  su  mortal 
▼eneno  para  el  día  de  la  plenitud  de   su  poder. 

El  Gobierno  me  concedió  plena  autorización,  asociándome 
&  Posadas  para  celebrar  el  tratado  que  arreglara  dcfinitivamenlo 
aquella  cuestión  con  el  Ecuador,  y  turo  lugar  el  de  8  de  Diciein*-» 
bre  de  1832.  El  Congreso  de  Flores  al  ratificarle  puso  una 
espresion  capciosa  para  dejar  siempre  algún  camino  al  espíritu 
conquistador  de  aquel  atlctn,  y  fué  preciso  dos  años  de  reclama- 
ciones para  remediar  ese  defecto.  La  administración  de  Roca- 
fuerte,  comprometida  por  el  ejemplo  que  le  acababa  de  dar  la 
administración  antifloriana  que  la  precedió,  nos  dio  la  última 
ratificación. 

En  toda  esta  campaña,  como  que  no  tenia  por  objeto  hacer 
prosélitos,  crear  candidaturas,  ni  matar  patriotas,  no  hubo  un  solo 
ascenso,  ni  el  de  un  alférez  siquiera.  Hube  de  invertir  la  suma 
de  1800  pesos  en  gastos  secretos;  y  me  glorío  de  ser  el  primero  en 
mi  patria  que  llevó  una  cuenta  prolija  y  documentada  de  cato 
gasto.  Rendí  la  cuenta,  merecí  una  satisfactoria  contestación, 
y  reposa  archivada  en  la  Secretaria  de  Guerra  sellada  con  una 
honrosa  inscripción. 


CAPITULO  IX. 

Regreso  de  Santander — Revolución  de  Sarda — Asesinato  de  Pa- 
rts— Regreso   de  Mosquera . 


Ya  había  regresado  de  Europa  y  estaba  en  la  Capital  de 
la  República  el  Presidente  Santander,  después  de  cuatro  años 
<ta  expatriación.  Solicitó  separarme  del  servicio,  y  me  contestó 
que  fuese  á  que  uos  conociésemos  y  á  servir  la  Secretaria  de 
Guerra,  ó  á  convencerle  de  la  necesidad  que  tenia  de  entre- 
garme £  mis  atenciones  particulares.  El  6  de  Abril  de  1833 
conocí  al  Hombre  de  las  leyes  ,  calumniado  ,  condenado  á 
muerte  y  proscripto  por  la  tiranía  de  1829,  pero  espléndida- 
mente  vengado  por  Ja  opinión  nacional  en  1832.  Después  de 
ttte  día  de  gala  para  un  hombre  do  mis  ideas,  no  me  quedaba % 
ou*  ambición  que  satisfacer  que  la  de  volver  á  mi  familia  á 
gozar  de  paz  y  libertad  bajo  el  reinado  de  las  leyes;  pero  no 
convino  el  Presidente  en  mi  separación  del  Servicio  y  sí  solo 
*n  concederme  una  licencia  temporal. 

En  aquella  ocasión  me   dijo   una   vez  el  General  Santander 
delante    do  Cuervo,  del  Comandante  Márquez  y  de  Joaquim 


(  158  ) 

pío  para  dar  idea  de  los  manejos  de  aquella  compañía:  el  ido 
de  1935,   discutiendo  la  Cámara  el  tratado  que.  el  año  anterior 
so  bahía   celebrado  con   Venezuela  sobre  la  división  de  la  deuda 
colombiana,   bailóla   mayoría  una  ¡nconstitucionalidad  eo  aquel 
procedimiento   del   Ejecutivo,   y   ademas  la  circunstancia  de  sa- 
berse contrariado   injustamente  los  intereses  nacionales    en.  el 
convenio:   en   el   momento    levantaron  el   grito   los  serviles, es- 
cudados  con  algunos    liberales  que  obraban  de  buena  fó,  y  for- 
maron una   mayoría  que  declarando  la  ¡nconstitucionalidad,  pro- 
pendían a  la  acusación  del   Presidente.     Pero  estos   pasos  que 
tanto  se   asemejan  á   los  que   inspiran  el  patriotismo  y   la  in- 
dependencia de  un    republicano  celoso  de  la  Constitución  y  la 
ley,  no  eran  sino  aconsejados   por  aquellas  pasiones  chasquea- 
das en    la  reacción  de  principios;  eran  las   inspiraciones  de  la 
venganza  contra  el   que   gobernaba  la  República   despees  de 
proscripto  y   condenado  á  muerte,  contra  el  que  estaba  desoí- 
trando  con    los  resultados  brillantes  de  su   administración  qae 
el   General  Bolívar,   lejos   de  ser   necesario  en    las  soáeiaiu 
de   los  mortales,  había  sido  el  obstáculo   para   la   organización 
y  felicidad    de    la  patria:   eran   en  fin   el  solo  i n tsares  de  pie- 
sentar   embarazos  á  la  administración  de  Santander,   como  ss 
probó   muy    luego;  pues  habiendo   quedado  pendiente  el  asunto 
de   una   legislatura  para  otra,  el  tratado  que  había  sido  declara- 
do inconstitucional  en    1635,   cuando  aun  faltaban  dos  años  al 
período  del  General   Santander,  ese   mismo    tratado    fué  apro- 
bado   por  los  mismos  hombres  y  en  su  mismo    tenor  en  1836 
para  dejar  desembarazado  el  camino  al  candidato  que  esperaban 
elevar    por    encima   de   la  Constitución   en    1537. 

Desde  los  primeros  Congresos  constitucionales  de  la  Noeu 
Granada   comenzaron  los  vencidos  á  procuraren  las  e  lee  ce  iones 
populares  el  aumento   gradual   de   senadores   y  representas  tes 
hostiles  á  la  causa   de    la    libertad,  bajo  diferentes  pretestos  sa- 
cados de  los  principios    mismos  en    que  se  funda   el  sistena 
representativo.     "Para  que  la  Constitución  y  las  leyes  se  man- 
"  tengan  invioladas   [decían   ellos  en  los   corros  preparatorios 
"  de  las  elecciones]  es  indispensable  que  el  Ejecutivo  encuentre 
"  contrapesos  moderadores  de  su  acción  en  el  poder  legislativo,  y 
>l  debemos  nombrar  senadores  y  representantes  anliejeciUivista**Kr 
Y    con    estas    insidias  conseguían   la  ayuda  de  los  mismos  libe- 
rales   que  estaban  muy  distantes  de  caer  en  cuenta  de  la  secreta 
intención  de  dar  un  día  un  golpe  mortal  á  las  leyes  fundamentales. 
El    General    Santander,  á  quien   la  larga   espericncia  en  ci 
mando  había  dado  á   conocer  en  cada   provincia  á  loa  defrau- 
dadores de  la*  rentas   que  administraban,    no  había  querido  dar 
colocación  alguna  á  Castrillon  en  la   de  Popayan:  este,  y  los 
demás  del  club   de  defraudadores  de  que  tantas   veces    he  ha* 
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blado,  formaban    la  parte    descontenta  en    a<|ticl1n  ciudad,  hasta 
el  Minina   de  dedr    a  todas  horas,  y  Higuana  recea  í  n>    mismo, 
.|u>:    le  pesaba   cu  au  alma  haber  trabajado  por  la  indept  i 
y  que    si   61  hubiera  libido  uué   habla/1161   ño  venir  i 
tan    trille    estado    [ti    de   no  dar    empleos  <f 6 
club]   jamas  Imbieía  flecho    c!   desaliño    Se   sur    patriol 
CaBtrillon,   pues,    y  loa  que  oslaban  en  bu  raso  Jeian  de  pujpi  Ña 
en  pulpuria  el  proyecto  de  libertad  de  curtos,   y  ae  dUemin.than 
]ior  todas  partes   en  las   epodas  de    elecciones  predicando  la  de 
11  Diputados  tintirjcaaicittas    modrradores  <]fl  , 

nder   OHe    se    liabia    robailo   los    treinta    millones  del  ern- 

Írúsiito,    y  esos    Congresos    ErreffcldSOa  como  (I,    estftl 
indo   de  insinuarnos  el  veneno    tic  Bentham,  y  de    imitar  el 
■  can  1) .iloso  ejemplo    de    libertad    do    cultos    que   acababa,    de 
ir  Venezuela. "     Hablando  í  cada  uno,    ■  ■ 
muchas  trecea  contrarias  unas  de  otrai,    y   S  favor   del  dea! 
cuido    y    de   la  oxeaiva  confianza    que  noa  inspírahan  la 
ñu  raicea  ojoe    velamos    u.-har   al    orden   conslitu    ■   ial,    preña. 
liban  una    reacción    eonira    los    hombrea    y  contra    las    ¡naJllll- 
5   liWeriles,   basada    en  una  01.     irl  .    que    se  olí  - 

1  pin  latinamente  d 
El   toleran1'  ,.    la  fuerte 

utopíegabaii   loa    traidores    perdonados,    el    lepti- 
1    mas  Irrecusable   de    la    libertad  de    qile    -,:  di  frutaba  bajo 
II  tnfatrtfion,    se    entregaba    con    toda; 
1  1    la    cumbre  dd    Ti  '■ 

§  greta  y  prosperidad   en  que  la  presentó  ol  mundo 
ifio.     Las   rentas    públicas,  la  educación,  la  admi 
.   diminución   y  la  moral  del  ejército,  la  ■ 
un  respeto  casi  SUpeí 
■obre  itwlb  i  la  Constitución;  en  fin  todos  loa  rapios 
dn   la  administración    pública  nacional    ;.  provincia),  ei    . 
mente  el  objelo    de    sus    desvelos,    sin   perjuicio   de  lee  t  eseru- 
ta    los    mas   ¡neoleni  ■  que  le  re- 

galaba la   tabla  de    los   vencidos   y  de   los   pt 
alcanzaban  un  destino   en    >j'-ic    robar,'   él   lo    lelo     lodo  porque 
deseaba  entresacar  de  aquellos  gritos   destemplados  de  las    pa- 

K  que  hubiera  de  justo  coaira  sua  actos,  pa   1 

der,   eira  lis  procedimientos, 

isa    haber    Hato   squ   [lo  para    creerlo:  el   Gobierna    de 

■.i  Granada   paree  i  a    un    gobierno  que  contaba  1 

existencia,  tal    en   el    habito  de  orden    y   da   observancia  de  la, 

ley  que   reinaba  cutre   gobernante:  y   gobernados. 


ofrtiic 
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CAPITULO    X. 

Exasperación  del  Ecuador. — Mi  marcha  á  Paste. — yurros  Un. 
latirás    de  trastorno  en  Bogotá. — Candidatura. — Proyecto  de  mi. 

nar  las  institución**. 

Ya  en  1S34  se  hacia  insufrible  el  poder  siempre  arbitraria 
que  bajo  diferentes  formas  había  ejercida  Florea  desde  !a  Dic- 
tadura de  Bolívar  y  que  se  habia  hecho  aun  mas  insoportable 
desde  que  por  la  em&ncipacíon  del  Ecuador  habia  dejado  de 
depender  do  otra  autoridad.  Los  hijos  notables  de  aquella 
nueva  República,  que  veían  á  su  patria  convertida  en  patrimo- 
nio de  un  estrangero,  que  apoyado  en  otros  estrangeros  tira- 
nizaba al  país  en  lu^ar  de  dedicarse  á  desenvolver  y  proteger 
el  germen  de  prosperidad  que  encierran  los  talentos  industríala 
de  los  habitantes,  empezaban  ya  á  ver  por  la  suerte  futura  de 
su  patria,  y  á  oponerse  á  las  miras  de  un  Gefe  que  por  toda 
Constitución  no  tenia  mas  que  una  espada.  Agotado  el  su- 
frimiento se  lanzó  temerariamente  un  puñado  cíe  patriotas  i 
órdenes  del  General  José  María  Saens;  Flores  descargó  sobre 
ellos  el  peso  de  sus  numerosos  esbirros,  y  murieron  todos 
sin  ecepcion,  incluso  el  General,  a  quien  no  se  dejó  vivir  tu 
instante  después  de  tomado  prisionero;  por  cuyo  medio  quedó 
Flores  libre  ya  de  otro  rival  que  por  su  popularidad,  valor,  y 
la  circunstancia  de  ser  natural  del  Ecuador,  habria  sido  un 
obstáculo  insuperable  para    la   perpetua  retención  del  poder. 

Yo  me  hallaba  mandando  la  1."  división  del  ejército, 
acantonada  en  Popayan  cuando  estalló  en  Guayaquil  la  revo- 
lución del  Señor  Vicente  Rocafuerte  contra  el  poder  arbitrario 
del  usurpador  Flores;  y  habiendo  dejado  Rocafuerte  bien  pre- 
parados los  combustibles  en  el  interior  ,  bien  pronto  se  es- 
tendió la  llama  revolucionaria  por  todos  los  ángulos  de  la  Re- 
pública. El  Gobierno  me  ordenó  entonces  marchar  k  Pasto 
á  cubrir  la  linca  para  poner  á  salvo  el  territorio  granadino, 
loque  verifiqué  con  un  batallón.  Los  republicanos  de  la  ca- 
pital [Quito]  atacando  la  guarnición,  la  habían  obligado  á  reo* 
dirse.  Su  Ge  fe  el  General  Pallares,  era  perseguido  de  muerte 
por  el  partido  vencedor  que  hacia  recaer  sobre  él  como  gefe 
de  los  que  atacaron  á  Saeni,  todo  su  encono  por  la  muerte 
de  este  General:  yo  tenia  con  el  perseguido  relaciones  con- 
traídas en  las  campañas  de  Colombia,  que  me  obligaban  á  sentir 
su  desgracia,  y  tomé  todas  las  providencias  conducentes  ásu 
salvación  hasta  lograr  tenerle  á  mi  lado  libre  de  todo  riesgo: 
sirve  todavía  á  órdenes    de   Flores. 

Mientras  Flores   combatía   con  los  republicanos  de  Guaya- 


mi,  Iof 


meedorea  « 


(    161    ) 


el 


provisorio,  en  que  el  Señor  Jmú  Félix  Valdivieso  cjcre»  il 
Suprumu  mando.  Ya  dije  en  el  capitulo  6.  °  la  parte  activa  que 
iiiYi!  en  el  reconocimiento  do  l.i  independencia  dal  Beuatfor, 
y  en  el  capitulo  "t.  a  como  me  conduje  con  Flore»,  une  habría 
caído   para   sremprR  en   1m;ií,   aj    yo   bobina 

campiña  M  ambición  que  la  de  obligarlo  á  largar  lo  robado: 
ahora  recordaré  también  que  fui  llamado  ton  enyrgicós  y  re- 
petidos ruegos  en  1834,  antes  y  después  (lela  traición  de  Ro- 
cafuerle,  tunta  por  el  Gobierno  provisorio  como  |ior  los  ciu- 
rladanas  respetables  del  Ecuador,  v  ruinen  ciirifont i  cu  seme- 
jante conducta.  Me  dolía,  es  verdad,  ver  á  los  amigos  fie  la 
libertad  padecer  y  hacer  heróieos  esfuerzos  sin  un  l-<  (•:  tpte 
los  dirigiese  y  supiese  aprovecharlo»,  puro  lo  cierto  es  que 
lus  hechos  raeponden  como  me  conduje,  aun  teniendo  tae  ¡  ug 
nar  contra  mi  mismo,  porque  mi  toda  ludia  entre  la  libertad 
y  el  despotismo,  no  hay  necesidad  da  preguntar  cual  de  las  . 
dos  causa»  favorecerá  mi  corazón  en  cualquier  punto  de  la 
tierra.  Mi  Gobierno,  por  su  parte,  me  comunicaba  sin  cesar 
las  mas  juiciosas  prevenciones  sobro  la  debida  neutralidad,  Tea. 
gsse  esto  presente  para  cuando  lleguo  al  tiempo  de  hablar  de 
la  ílUDOcal  intervención  de  Floro*  en  la  ludia  de  principios  da 
la  .Nueva    Granada    comenzada  en  18M, 

Las  prensas  granadinas  ,  no  indiferentes  á  la  muerte  de 
nuestros  hermanos  del  Bailador,  al  tiempo  mismo  que  ayuda. 
ban  con  sur  consejos  á  aquel  desventurado  pueblo,  le  jus- 
tificaban ante  el  mundo  presentándolo  como  no  merecedor  dn 
loa  títulos  de  Tflttitl*  y  faecioao  con  que  el  duspotismo  pretendo 
»¡cmprc  desacreditar  á  los  que  defienden  sus  libeilades.  „Kl 
Constitucional  riel  Cauca"  {redactado  por  los  Señores  Joaquín, 
Manuel  María  y  Presbítero  Manuel  José  Mosqueras)  desenrol- 
la* doctrinas  de  lo»  publicistas  que  han  srrcghido  el  dere- 
cha de  fuamccüiu  y  eonaideradole  como  unn  de  lu.i  mas  esencia, 
les  partes  del  derecho  público  en  las  sociedades  cultas,  sostenía 
como  »uyn  aquella  caupa  sacrosanta  vindicando  y  dr.moitrandn  con 
calor  y  exactitud   la  justicia  da   aquella   FW 

Cuando  va  Flotea  sn  veia  en  «l  mayor  descrédito  y  contaba 
por  instantes  el  da  su  total  eaterminio,  acudió  como  último 
recurso  á  mirarse-  cu  la  ambición  de  Roeafuerte,  que  con  el  titulo 
■■■:  « u  p  ramo  del  Guayas  acaudillaba  á  los  liberales  de  la 
costa:  sedúcele  con  la  esperanza  de  que  entre  los  dos  turnaría 
tu  adelante  el  mando  supremo  do  la  República  apoyándose  re- 
r.iprtícauientii:  d  valiilil  Rncafuerte  viene  en  ello,  y  se  lingo  pri- 
sionero de  Flores:  eale  le  pone  una  barta  de  grillos  para  riisi- 
mular  mejor  la  traición,  celebra  con  él  aherrojado  una  trsnsa- 
cion,  y  quedan  unidos  para  hacer  la  ¡¡tierra  á  ese  mismo  pueblo 
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que  Rocafucrte  había  encendido  y  armado  contra  el  despotismo 
y  la  arbitrariedad:  atácanle  en  Miñarica  y  le  vencen  fácilmente 
á  beneficio  do  una  traición.  En  el  combate  no  habían  muerto 
mas  que  unos  cinco  ó  seis  de  cada  parte;  pero  una  batalla  sin 
muertos  ni  podia  hacer  resonar  en  el  estrangero  la  fama  del 
campeón,  ni  espantar  al  pueblo  ecuatoriano  para  que  degistiese 
de  tus  pretensiones  de  libertad,  y  mil  ciento  doce  rendidos  fue- 
ron asosinados  (numen te  en  el  campo  para  solo  el  Jujo  y  fama 
de  de  esta  acción  de  guerra  [*]:  mayor  habría  sido  el  número  de 
asesinados  si  mayor  hubiera  sido  el  de  los  prisioneros,  pero  mu- 
chos centenares  escapados  al  sable  estrangero,  volaron  á  refu- 
giarse en  Pasto.  -  Yo,  mudo  testigo  de  la  desgracia  de  nuestros 
vecinos,  me  retiró  de  Pasto  cuando  ya  no  fué  necesaria  mi  pie- 
sencia  y  lo  dispuso  mi  Gobierno. 

Conociéndose  ya  el  carácter  y  las  inclinaciones  de  To- 
mas Mosquera ,  es  innecesario  advertir  que  se  utilizó  de  m 
concurrencia  á  todas  aquellas  legislaturas  y  de  las  relaciones 
que   iba  adquiriendo   por  este  medio,  y  de   las   simpatías  que 

-  iba  descubriendo ,  para  sacar  todas  las  ventajas  posibles  es 
contra  de  los  liberales  y  en  provecho  de  su  casa  y  famila, 
sin  reparar  en  los  medios  por  reprobados  y  vergonzosos  que 
fuesen;  pero  en  ningún  lance  apuró  tanto  su  impudencia  eo* 
mu  en  la  elección  de  Arzobispo  de  Bogotá  que  hizo  el  Congreso 
de  1835.  Cualquiera  que  tenga,  aunque  sea  un  ligero  conocí, 
miento  de  nuestra  historia,  puede  saber  cuantos  venerables  é 
ilustrados  eclesiásticos  la  engalanan  y  embellecen  con  señalados 
servicios  hechos  á  la  patria  y  á  la  Iglesia;  cuantos  han  adornado 
su  encanecida  cabeza  con  la  corona  del  martirio  en  la  lucha  de 
independencia  y  en  la  de  la  libertad  contra  la  tiranía  doméstica; 
y  cuan  ignorado  es  en  esto  ilustre  catálogo  el  nombre  del  pres- 
bítero Manuel  José  Mosquera.  Este  sinembargo  fué  el  Arzo- 
bispo electo.     Sacado  repentinamente  y  con   irritante  injusticia 

^tde  la  oscura  condición  de  un  simple  clérigo  á  la  dignidad  de  Ca- 
nónigo Doctoral  de  la  Catedral  de  Popayan  en  18*28,  cuando 
importaba  al  Dictador  deprimir,  posponer,  y  humillar  el  mé- 
rito y  el  patriotismo  de  los  viejos  servidores  de  la  patria,  y 
exaltar  á  los  ciegos  prosélitos  que  le  ayudaban  á  establecer 
su  dominación  despótica,  era  este,  y  este  únicamente,  el  mérito 
y  servicio  que  llevaría  a  la  alta  silla  arzobispal  el  candidato  que 
so  oponía  á  tantos  nombres  esclarecidos.  Tomas  Mosquera 
redoblando  con  descaro  sus  esfuerzos,  en  razón  inversa  del  me- 


[  *  ]  El  Doctor  Valdivieso,  que  hace  subir  el  número  de  victimas 
á  una  cantidad  semejante  á  esta,  en  el  número  1 .  °  de  "  La  Voz  dd 
Ecuador,  M  dice  que  aquel  número  se  completó  con  muge  res  y 
niños,  encontrados  en  las  quebradas. 
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acimiento  de  su    hermano  (que    contaba  apena*  con  una  Irw 

UUCcion  toroun  á  muchos  sacerdotes,  y  con  una  viruid  y   mode- 
lación que  después  hemos  víalo  ser  nada  mas   que  traten  I 
triga,   enreda,    indispone,  ofrece,  y   aprovecha   de  los    enCí 
desavenencias  que  favorecen  la  injusticia,  hasta  lograr  que  aquf-l 
Congreso   cometa    la   de  imitar   la   irritante   conduela  del   Uiclu- 
tador,  eligiendo    Arzobispo    &  tu  oscuro  herrrui 
y   afrenta  de    tantos  eclesiásiieoa   beneméritos,  y    haclelrdi 
parecer  con  esle  golpe  uno   de   los  nal  poderosos  medios  <pífl 
en    la  tierra  pueden  servir  de  estimulo  al  ejercicio  y    p 
de    las  virtudes   sociales;  pero  aun  hace  mas — no  se  avergüenza 
de   concurrir  él  mismo  con    au  veto  á  la  elección  de  su  her- 
mano.    Ellos  no   tienen  la  culpa.-    ellos  hacen    bien. 

En    Enero  de  le38  todavia  los  bolivianos  no  abandonaban 

su  empreso,  tantas   veces   frustrada,   de  Irasionar  a,  mimn  armada 

el  urden  publico,     Fuí    un  diaá  casa  del  ['residente  San  tandil 

visitarle:    desde   la    antesala  oí   la   voz  de  S.    E.    que   decía  k 

'■  :-.y\x  U.  cuando  lo  tanga  a   bien   a  ponerse   a  la  caben 

beiion,  que    i   mi    me  importa  bien    poco  que  sea  U. 

„  el   cabecilla    6    que   sea    cualquiera  otro:    lo   que  me    itnporla 

■  inie  éa  que    U.    sepa  que  no  ha  ignoro,  y  qm>  u 
.,  tengan    un   desengaño  mas  do  que  i.i  Nueva  Gitanada  ñossna 
lÍMttne  sino    en  defensa  da  sus  libertades."     Era.se- 
i   después,    que  bajo   aqai-lla   paz    Imperturbable,    bajo 
reinarlo    de    la  mna    completa    libertad,   so   preparaba  una  re- 
ion.  A    cuya  cabeza    se    pondría]    el    honrado,  bravo,  ihisíre, 
i   del  rrdi:i,  y   tncnii^'o   implacable    de  la  tiranía,  l'edro   Al- 
na   Herrau,   quo    condolido  de    la     opresión    que    aufria   el 
o(  ¡en  aquella  época'  J  quena  tener  la  generusidaii  de  sa- 
:ritii*arie    por  liburlatno»%de  ella.    ¡  Oh  !  Es  mucho   lo  que  le  ha 
iteresado   siempre    ver  1  Ja    patria  libre  de   tiranos;   69    mucho 
i  que    la  causa  da  loa  derechos  di  1  nomtor* (tetwa  su  ternura; 
lo  que    la    patria    debo    A  H  cariñu.      Pero  entonces 
lesgraeiaiiamcnle    no  pudo   haoernos   felices,    porque  la   (i:vnlu. 
mámente   descubierta  y  denunciada  at  G 
Btñairu    generosa    protector    liubo  de    dejar  para  mns   larde 
i  realización  do    sus  liberales  j   filantrópicas  ideas,      i\ posar  rJn 

i   ei    General  Santander   que,  no  tiendo 
:  ningún     partido,    quena  gobernar   con    todos  parí 
lesaparecer,   noiiibió    a  iierran    para  quu    filete   &  defender    el 
io  cuando    loa   ingleses  nos  declararon  la  guerra  esc  mismo 
.     Sabia  S.    Id.  que   Horran  era  uno  do  tos  militares  mas 
.ilea  y   desacreditados  de    nuestra   lista:    pero   quiso    no  ma- 
1    aquella   ocasión   de    emplear    la   regla   inviolable   de    su 
:a   de    ni;   aparverr  nunca   como  Gtfc   de,   un   partido,   fgo- 
'  con  todot  ellos  como   0''/e  de  la  Natío*. 
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A  principios  del  mismo  año  comenzó  a  ventilarse  en  la 
Nueva  Granada  la  cuestión  de  elecciones  para  Presidente  de 
la  República  en  el  período  que  empezaba  en  Abril  del  año 
siguiente.  Vinieron  á  mis  manos  algunos  periódicos  nacionales, 
en  que  se  me  indicaba  como  candidato.  Sucedía  esto  cuando 
estaba  viendo  yo  en  mi  patria  convertir  en  realidades  las  teorías 
de  progreso  que  un  momento  antes  de  ser  puestas  en  planta 
parecian  mas  exageradas  ó  intempestivas,  y  de  que  nos  dan  ejem- 
plo las  [sociedades  mas  adelantadas.  Con  este  convencimiento 
imité  la  práctica  saludable  establecida  por  los  candidatos  en  los 
Estados  Unidos,  de  presentar  4  la  Nación  el  programa  de  los 
principios  que  guiarían  mi  política  en  el  caso  no  esperado  de 
que  se  me  antepusiese  á  tantos  ciudadanos  de  superior  mere- 
cimiento: práctica  provechosa  que  por  una  parte  destierra  la 
simulación  y  la  hipocresía,  y  por  otra  ofrece  anticipadas  garan- 
tías á  los  gobernados  para  que  no  se  engañen  dando  sus  votos  i 
un  hombre  que  tal  vez  piensa  de  muy  contrario  modo  en  las 
cuestiones  que  mas  interés  pueden  inspirarles.  Así  me  lo  acon- 
sejó la  buena  fé  política,  y  el  deseo  de  ver  establecidas  en  mi 
país  las  útiles  costumbres  inherentes  4  la  clase  de  Gobierno 
que  ha  adoptado.  £1  candidato  que  otra  cosa  haga,  si  por  otra 
parte  no  le  defiende  el  conocimiento  que  baya  dado  siempre 
de  un  carácter  franco,  que  descubra  todas  sus  opiniones,  es  un 
doble  fraudulento  que  en  su  estudiado  silencio  corteja  4  todos 
los  partidos,  calculando  tal  vez  traicionar  á  aquel  mismo  que 
le  ha  elevado.  Escribí  esta  alocución,  soniotiéndola  al  buen 
juicio  del  Señor  Joaquín  Mosquera,  apreciador  de  todo  rasgo 
de  republicanismo,  y  después  da  las  correcciones  que  él  rae  hizo 
el    favor  de  proponer  francamente,  la   di    á  la  prensa. 

El  primero  que  fué  i  mi  casa  á  ¿felicitarme  por  este  acto 
de  liberal  franqueza,  fué  Rafael  Mosquera  que  apuraba  su  lo- 
cuacidad en  alabanza  de  aquella  "sinceridad  digna  de  imitarse, 
„  gozándose  de  que  un  hijo  de  Popayan  fuera  el  primero  que 
„  en  la  República  daba  á  sus  conciudadanos  este  ejemplo  de 
,,  civilización  con  el  cual,  decia  él,  veremos  huir  de  este  país 
,,  la  perniciosa  hiprocresia  de  los  hombres  públicos."  Ture  el 
gusto  también  de  ver  en  los  papeles  de  Venezuela  colocado  aquel 
procedimiento  á  la  altura  que  le  corresponde;  pero  los  bolivianos, 
que  habrían  puesto  sn  los  ciéis*  este  acto  de  franqueza  y  4e  hu- 
bieran convertido  en  argumento  en  favor  de  su  candidato,  si  él 
hubiera  sido  su  autor,  gritaron  al  momento  que  era  ana  inso- 
lencia presentarme  yo  mismo,  y  que  aunque  no  hubiera  otra 
razón,  «sta  sola  bastaría  para  que  la  Nación  me  negase  sus 
sufragios  como   a  un    ambicioso  que  no  habia  podido  ocultarlo. 

Entre  las  cosas  que  sirvieron  de  texto  á  los  enemigos  d*  la 
libertad  para  combatir  mi  candidatura,  debo  recordar  la  siguiente^ 


Dije   tó  co  i 
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ilocucíon  que  "no  perdería  da  vista  la  enérgica 
„  y  sabia  administración  del  General  Santander,  y  quu  me  re. 
,,  putaña  feliz  ai  alcaoiase  A  imitar  esta  uiij.lv Ui  *  Lo.-  buli. 
viunos,  que  me  habrían  atacado  g¡  un  lu  hubiera  dicho  lo  ¡ 
r¡uo  nio  atacaron  porque  lo  di¿e,  gritaron  entonces,  eotno  quien 
anuncia  una  gran  ei  epodo  de  Obando   do  aera 

„  Otra  cosa  quela  continuacionde  la  administi  icion  de  Santan- 
,,  dur"  Y  como  por  otra  partccrasabilu  que  ti  General  Sauían- 
der  en  ron  versaciones  había  manifestado  su  opinión  por  mi, 
üeciau  aluciando  celo  do  republicanos:  "No:  si  Geno»]  Saúl 
„  quiere  establecer  la  practica  tiránica  llu  (juncada  Preai 
„  saJibatc  noinb»  su  sucesor;  e*  preciso  que  desde  ahora  quede 
„  visto  para  Siempre  que  la  Nueva  Granada  no  tolera  que  loa 
,,  Presidentes  lo  indiquen  !o  que  debe  hacer."  Y  decían  cato  luí 
que  después  habían  de  presenta.1  J  rttVOCU,  y  V'drer  ú.  presentar  y 
al  instable  parecer  del  Presidente 
..  ellos.  "  El  General  Obando  eirvi6 
,,  1  loa  españolo,  y  el  Presidente  debe  sor  un  patriota  antiguo,  uo 
,  patrióla  del  uño  dios,  por  que  sur ia  inaufi  il>Ie  que  los  viejos  eer- 
I  di  la  patrio,  viniesen  á quedar suge  tos  ti  un  patrio  tu  nuevo, 
quien  tuvieron  que  pelear  en  laguer»  de  independencia.* 
Y  decían  esto  loa  que  ae  preparaban  k  presentar  por  candida- 
to a  un  Marque*  que  como  Asesor  de  loa  españoles  había  dicta- 
minado  la  muerte  ó  la  confiscación  do  bienes  du  loa  patriotas  en 
'funja.  "  Ül  Genera!  Gbanrlo  ha  sido  sindicado  de  la  muerte  del 
..General  Su  ere,  j  aunque  sea  cierto  que  no  existen  prueba»  contra 
,,él,  siempre  un  un  obstáculo,  pues  no  basta  qut  la  mtger  de  César 
„««  inocente  sino  que  es  preciso  </ue  no  sea  ni  sospechada ."  Y  du- 
elan esto  los  aliados  du  Plores,  "til  General  Ouande  ea  militar,  y 
„oo  neceíi--i-i'>  que  la  Re  publica  bu  mandada  por  un  civil,  por  una 
„ta*ueu  negra ."  Y  docta»  orto  loa  que  habían  de  millüubm  el 
país  bajo  la  administración  de  la  casaca  negra,  y  ius  que  habían 
Je  presentar  en  otras  elecciones  hasta  Jus  candidato»  militares. 
Üti  las  elecciones  siguiente*  de  Vico-Presidente  y  en  laado  Pro- 
■tdeatSj  de  1840  veremos  la  buena  fu  Ju  todao  estas  teorías. 
Indudablemente  yo  b ebria  seguido  la  política  de  Santander,  oía 
con  la  cual  había  visto  volar  rápidamente  a  la  República 
hacia  la  perfección  social  on  cinco  años  que  |ior  sus  grandio- 
sos resultado»  parecían  cinco  siglos.  Yo  habría  rogado  4  aquel 
sabio  msuatro  de  la  ciencia  del  mando,  que  viniese  o,  formar 
parto  do  mi  nd  minia  trac  ion  para  rovdanuu  ¿  menudo  lus  «e- 
c retos  du  hacer  prosperar  la  suciedad  política,  y  apartarme  de 
lo*  abismos  en  que  esta  espueots  a  caer  la  inexperiencia.  ¿Ni 
que  mejor  garantía  de  urden,  libertad,  y  proficuo  podía  ofre- 
cerse   que    lado   seguir  lapolríea    bajólo    cual  acabábamos  de 
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prosperar  en  lo*  últimos  cinco  añosf    ¡  Santander  dirigiendo  la 
política  en  el  atojando  período  constitucional !    ¡  8aataader  en> 
aeñando  á  on  mismo  tiempo  á  mandar  y  á  obedecer !   ¡A  que 
altura  se  hallarla  hoy  la  N.  Granada  ?    /Porqué  se  teosas  me 
Santander  fuese  el  director  de  la  política  del  safando  pesfodof 
s  Ah!  Respondiéndolo  está  ese  inmenso  panteón,  que  se  lleaso 
pf.  Granada.    ¡  Traidores !    Los  millares  de  victimas  repoUU 
ciñas  que  le  cubren,  los  mismos  sien  triunfos  que  cantáis,  les 
pueblos  que  habéis  saqueado  y  reducido  á' cenizas  con  el  aü. 
cfllo  de    trepas  es  tran jeras  ,    los  centenares  de  fríes  asesi- 
natos en  que  os  habéis  recreado,  la  violación  y  absoluto  des- 
precio de  la  Constitución  de  lo  que  fué  República,  el  voto 
de  las  rentas  públicas  y  espoliacion  de  las  propiedades  par- 
ticulares; si,  todo  esplicarperfectamente  el  fundamento  de  sosal 
temor  vuestro.    ¿Y  para  quét    Para  levantar  sobre  estes  vene- 
rables y  preciosos  escombros  la  oligarquía  de  los  Mosqueras * 
y  de  los  Caicedos  de  Bogotá;  la  oligarquía  mas  propiamente 
dicha,  pues  estos  dos  apellidos  son  igualmente  oscuros  en  ka 
dos  únicas  contiendas  de  nuestra  historia  que  han  podido  damas 
4  conocer  el  mérito  de  nuestros  conciudadanos,  á  saben  la- 
do nuestra  independencia  de  España,  y  la  de  la  libertad  enea» 
diendo  él  yugo  de  la  tiranía  doméstica. 

Pocas  son  las  familias  de  la  N.  Granada  que  no  tengan  qae 
blasonaré  que  llorar  la  muerte,  é  el  destierro  de  nn  pene, 
de  un  hermano  6  de  un  pariente,  é  la  perdida  de  sos  haberes' 
en  estas  dos  luchas,  6  en  una  de  las  dos:  solo  la  sangre  rei- 
nante de  Mosqueras  y  Caicedos  no  se  ha  derramado  en  estos 
honroso*  cadalsos:  los  Caicedos  mientras  el  resto  de  la  Repú- 
blica lloraba,  medraban  durante  el  despotismo  español  llenes 
de  consideraciones,   y  disfrutaban  de  otras  mayores  durante  la 
tiranía  doméstica,  pues  D.  Domingo  fué  hecho  General  en  en 
solo  acto,  y  mandó  la  República  como  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  bajo  la  dictadura  de  Bolívar:  los  Mosqueras,  tan  disten» 
tes  estuvieron  de  tener  alguna  parte  en  aquellos  venerables  lo  toe,' 
que  de  España  vino  real  cédula  encargando  que  no  se  les  hiciese 
ni  el  mas  leve  daño,  cualesquiera  que  fuesen  los  comprometimien- 
tos que  pudiesen  haber  contraído  con  los  gobiernos  insurgentes: 
ellos,  gracias  á  Dios,  no  la  necesitaban,  según  queda  visto  en 
este  escrito,  pero  el  hecho  es  que  la  real  cédula  vino,  que  ellos 
no  padecieron,  y  que  disfrutaron  consideraciones  y  empleos:  bajo 
la  tiranía  doméstica  ya  esta  dicho  -en  su  lugar  el  papel  que  les 
tocó  representar.  Sinembargo  estos  dos  apellides  son  los  que  hoy 
vierten  en  patíbulos  la  mas  ilustip  sangre,  la  sangre  de  la  aris- 
tocracia de  la  revolut  ion. 

¡It&pcndeneia  y  libertad!    ¿Que  han  hecho  aqueHas  dosel» 
curniss  en  estas  des  interesantes  cuestiones?  Intera&goese  sobra 
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ello  ■   Infama    que  amida  de  no   dejar  ocultas  las  acciones  ge- 
nttoans    lanío  como  las  que  son  dignas  de  detestación.      A  pesar 
«lo  esto  ellas   forman  la   paite   principal    de  aquella  oligarquía. 
¿«Juienes  gobiernan    hoy   en  la   N,  Granada1     Tomas  Mosquera, 
v#to  decisivo  y  absoluto,  y  director  del  Gabinete  deadi 
•íilcncia   de  Márquez,  Gefa   del   ejercito,  y    dueño    y  Señot  da 
«idus  y  haciendas:  el    Dr.  Joaquín   Mosquera,  Presidente  del  Se. 
nado    [*]:   Rafael  Mosquera  Presidente,  ya  del  Consejo  tío  Es. 
tado,   ya  de  la  Cámara  de  Representantes;  e!  Dr.  Manuel  María 
Mosquera,  Ministro  en  Londres;  el  IV.  Manuel  José   Mosqueta, 
Arzobispo  de  Bogotá,    y  caudillo   do   la    pueblada  ó  motín  del 
*J7  de  Diciembre  de  horrorosa  recordación;  y  para  que  todo  quedo 
i  casa  han    hecho  Presidonlc    de   la  República  al  celebérrimo 
o  Alcántara    Herrón,    i    quien    quieren  CMU   eun  una    hija 
i  Mosquera  el  famoso.     Caicedo  es    Vicepresidente,  y  desdo 
«I   ahajo  todos  los  de   su  prosapia  son  hijos  lactantes  del  tesoro 
"jijeo,  como  lo  restante    de    la    familia    de   Mosqueras.    (**) 
Respondan    los  hombres  de  mala   fe  quo  me    acusaban  de 
indicioso    porque  fui    sincero  presentándome    (i   hablar    de  la 
tilicaquo  seguiría  si  resultaba  electo  Presidente,  respondan:  si  su 
ndidato  Márquez  hubiera  tenido  la  franqueza  de  rcvel:i  i 
á    consignarse  a  la  dirección  de  un  monstruo  como  Tomas  M  os- 
len, como  tuve  jo    la    de  advortir  qno    buscaría  los.  i 
leí  mejor  de    nuestros   estadistas   ¿habría    habido    hombres    (á 
'  ios  que   fuesen  ellos  mismo»)  por  poco  patriotas,    por   peco 
rules,    por   poco  amigos  de  la  humanidad,  por  indolentes  quo 
hubiesen    sido,   que   le   hubieran    favorecido  con  BU    voto.' 

Los  revolucionónos  vencidos  y  perdonados  en  1JJI,  fue- 
ron como  se  ha  dicho,  refundidas  sin  distinción  en  el  nuevo 
Arden  establecido,  y  lodos  entraron  S  gozar  de  Iris  prerngaúvas 
sancionadas  para  todos,  y  A  alternar  cu  todas  la»  funciones  po. 
pillaren;    poro    por  iolii?  que   a  ÍI  conocor  bien  que 

tincaban    el    freno,    y   que   concentraban   su    venganza    para  un 
.lia.     Ya  tata*  dicho  que    perdieron    Varia*,    revolucione*;  contra 
.1  constituí:  ion  ni,    que    la  víjllante  administración  del  t¡c- 
neral  Santander  les    ahogó  en  su  origen:  desde  uiilúDCes  90  cOn- 
iqucl    partido    de   orne    ni    el    pueblo   gustaba  do  perder 


["]  La  causa  de  la  libertad  no  tuna  que  quejarte  de  este 
ciudadano  quí  antas  sufrió  por  ella  en  1*30;  ptrt- delio  culocar 
a-pit  11  nombre  yara  qu*  1*  vta  que  en  la  y.  iiraiiada  ¡oda 
es    hoy  Matijiierim,  y    ¿do    Vaicedos, 

|"j  En  lalO  un  nír:i)io  hizo  la  cuenta  de  ¡o  que  el  tesoro 
Iribttlaba  a  f«  páremela  de  Caicedo  ftJT  sueldot,  y  resultar*»  mas 
' :   30   mitpeiot  mímales,   ¿Hoy  a  cuenío   ascenderé   el  tributo? 
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una  libertad  tan  caramente  comprada,  ni  el  ejército  era  aquel 
instrumento  corrompido  que  se  prestaba  antea  ciegamente  á 
asesinar  al  pueblo:  tan  tristes  desengaños  aumentaban  mas  su 
rabia,  y  no  podian  llevaren  paciencia  el  ?cr  quo  el  progreso  de 
la  República  se  debiera  precisamente  á  las  instituciones  fun- 
dadas por  sus  generosos  proscriptos,  y  á  la  buena  fé  carac- 
terística de  los  hombres  de  la  libertad  que  dirigían  lo9  negocios 
públicos;  y  mucho  menos  podian  soportar  la  presencia  do  «sos 
hombres  identificados  con  aquellas  instituciones:  instituciones 
y  hombres  debian  caer  al  golpe  certero  que  ellos  dieran,  pero 
era  preciso  darle  con  el  auxilio  de  ellas  mismas,  escarmen- 
tados ya  con  la  repetida  frustración  de  sus  revoluciones  á  mano 
armada.  Dedicaron,  pues,  todos  sus  esfuerzos  á  buscar  su  reaccioa, 
no  ya  en  los  pueblos  contra  el  gobierno,  sino  en  el  gobierno 
mismo  contra  las  instituciones  y  sus  fundadores:  para  este  era 
preciso  apoderarse  del  Gobierno. 

Bien  conocian  aquellos  facciosos  que  una  nación,  que  st 
ha  dado  cualesquiera  instituciones,  marcha  en  paz,  y  perpetúa 
su  prosperidad,  si  el  majistrado  está  identificado  con  aquellas 
y  gobierna  con  solo  ellas;  pero  también  conocian  que  en  Taso 
una  nación  se  ha  dado  las  mejores  instituciones  del  mundo, 
si  el  majistrado  no  está  identificado  con  ellas,  y  si  es  no  per- 
verso pronto  á  convertir  su  poder  contra  ellas  mismas.  Co- 
nociendo que  la  dificultad  de  su  empresa  estaba  en  la  adquisi- 
ción de  un  gobernante  que  se  amalgamase  con  ellos,  y  se  prestase 
á  destruir  ese  gosierno  de  leyes  para  someterlo  todo  al  viejo 
plan  de  despotizar  á  la  Nación,  se  fijaron  en  esto  y  entraros 
á  meditar   su    candidato. 

Pero  ¿quien  scrin  el  hombre  destinado  á  servir  de  eje 
constitucional  á  este  plan  revolucionario?  Ellos  no  contasan 
entre  sus  cómplices  una  sola  notabilidad  que  no  produjese  la 
alarma  jencral  de  la  República  al  solo  presentarla  á  la  can- 
didatura: los  Sotos,  los  Azueros,  los  González,  los  Troncóse*, 
los  Obaldias,  los  Ohandos,  los  Morenos,  los  U ribos,  los  Cor- 
dovas,  los  López,  los  Fojas  y  tant03  otros  honrados  republi- 
canos, ni  les  pertenecían,  ni  se  habrian  prestado  á  ses  inicuas 
miras:  era  preciso  ?  i  nimbarlo  recurrir  á  alguno  que,  sin  pro- 
ducir aquella  alarma,  tuviese  por  sus  precedentes  en  qué  poder 
fundar  ellos  su  confianza  de  trastornos:  el  l)r.  Marques  á 
quien  la  pcr?cucion  de  Ramirotes  habia  dado  una  importancia 
que  le  enrolaba  en  el  partido  liberal,  no  seria  sospechoso  á 
este:  el  Dr.  Márquez  que  habia  principiado  por  ganar  popu- 
laridad en  el  partido  servil,  comenzando  á  reinscribir  traidores 
borrados  por  mi  de  la  lista  militar,  haciéndome  oposición  en 
la  empresa  de  recuperar  el  territorio  del  Cauca,  y  representando 
en    la   Convención  á    le¿  bolivianos   qne   querían  conservar  el 
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nombre  de  Colombia  pira  llenr  r*n  él  un  di  la  ¡¡  - 
Yeac/.uela  y  »1  Ecuador,  lea  daba  en  estos  precédeme»  I»  »j- 
rantia  que  ellos  buscaban:  el  L'r.  MárauN,  reunía  \m  do* 
requisitas  que  ellos  necesitaban.  Mus  el  Dr.  Márquez  era 
actualmente  el  Vico-Presidente  de  la  República,  por  elija  cir- 
cunstancia era  inconstitucional  esta  elecrion,  y  nulo*  los  votos 
que  «o  dieran  á  su  favor;  «ra,  por  tanto,  preciso  redoblar 
sus  esfuerzos  á  fin  de  obtener  en  el  Confreno  de  1P37,  que 
había  de  calificar  y  perfeccionar  la  elección,  la  mayoría  re- 
volucionaria que  impusiese  silencio  ú  la  inevitable  minoría  que 
hubiese  de  reclamar  aquella  insroristitueiooalidnd;  y  ttñti  r« 
conseguido  esto  gobierno  do  hecho  enn  apariencias  de  Icjrli- 
miilad,  ja  podrin  libremente  consagrar  e!  partido  bolivil 
la  fuerea  publica,  las  fórnWn-,  y  [tu  títulos  con>|it^ 
al  gradual  esteeminio  y  paulatina  persecución  do  las  Instila- 
ciónos  y  de  los  hombres  contra  quienes  se  dirigía  aquella  metó- 
dica roaceitin.  Quedo  puep,  echada  la  suerte,  y  se  dispusieron 
A  trabajar  concertada  y  activamente,  aprovechándose  aun  de 
las  desavenencias  quo  desgraciadamente  existían  entre  los  mis. 
moa  liberales,  y  de  las  antipatía»  que  la  administración  de 
Santander  pudiera    haber  exilado   contra   él. 

Presentaron,  no  sin  temor,  su  candidato:  el  partido  libera!, 
siguiendo  siempre  su  linea  de  moderación,  olvidaba,  ó  relegaba 
al  silencio  la  falta  da  merecimiento  y  las  manchas  que  nfcabnn 
la  carrera  pública  do  Márquez,  y  se  eontraia  únicamente  á  de- 
mostrar quo  semejnnto  elección  abriria  brechas  a  la  Constitución 
del  Estado,  é  infrinjiri.i  lus  mns  raciónale?,  pro  visitas,  y  saluda- 
bles disposiciones:  el  partido  servil,  quo  nunca  ha  podido  medrar 
aino  4  la  sombra  de  la  calumnia,  espresadaon  el  voeatni  tarín  del  r-™  - 
•BTcaomo,  sacaba  Inneas  a  la  cuestión  de  incODítilacionalidad, 
tocándola  superficialmente,  sin  querer  nunca,  mirarla  de  frente; 
y  haciendo  trinsito  de  un  Ronero  í  otro,  so  entregaba  con  toda.' 
«us  fuerzas  acalumniar  atrevidamente  al  s-ofior  Amero  y  4  mí, 
que  eramos   los  candidatos    del  otro  partido, 

,  par  snpuoslo,  reapareció  la  manoseada  calumnia 
del  asesinato  de  Sucre,  'pie  se  guarda  y  se  da  k  'uv.  U)  tqtie- 
lia  tierra  cada  veí  que  conviene,  y  qn.j  bit  WfTida  siempre  para 
proiejer  las  reacciones  de  los  servil*»  contra  los  liberales:  w 
bixo  valer  mas  que  nunca  la  necesidad  >!e  "  legisladores  anti-tje- 
"  cxltcitla»  para  "jue  Jos  podores    públisos  no  pudiesen    cortffi- 

•  bularse,  y  eriitianos  timorato*  para  que  defendiesen  la  rolígion, 
"  qwe  estaba  espuesta  por  el  contagio  quo  amenazaban    los  ejem- 

*  proa  de  Veuer.uela:  "  se  locó  en  I  oda»  la»  pruviníias  el  re. 
K>r(e  de  las  aspiraciones  secundarias,  ofreciendo  i  cada  uno 
aquello  que  pudiera  halagarle:  »e  recurrió  i  la  compra  de  sufra- 
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gios,  y  no  hubo  medio,  por  reprobado  que  fuese  (*),  con  Ul 
quo  estuviese  en  sus  aleantes,  de  qae  no  ie  echase  mano  pan 
estraviar  y  corromper  la  opinión,  y  ganar  algunos  votos  para 
Márquez.  En  vano  gritaban  las  prensas  que  la  eleceion  de  este 
era  inconstitucional,  demostrándolo  basta  la  evidencia;  ellos  se- 
guían siempre  su  eaminosin  volver  á  mirar  á  loa  lados.  Noss- 
tros,  respetándonos  á  nosotros  mismos,  y  consecuentes  al  decero 
de  nuestra  noble  causa,  nos  contraíamos  á  conservar  la  fpurea 
electora],  conformando  nuestra  conducta  con  las  dispesicieaei 
de  las  leyes. 

Márquez  entretanto,  mas  que  nadie  convencido  de  la  nulidad 
de  los  votos  que  se  le  dieran,  siendo  el  actual  Vice-Presideate 
de  la  República,  se  guardaba  bien  de  entrar  en  la  cuestien  dilec- 
tamente; pero  halagando  en  privado  todas  las  pasíenes  y  aspin- 
cione?,  trabajaba  por  su  elección  por  segundas  manos,  demask- 
do  conocidas  por  órganos  suyos,  y  empleaba  en  su  favor  por  es- 
tos medios  las  influencias  de  su  actual  empleo. 


CAPITULO  XI. 

Disposiciones  constitucionales — InconstUueionalidad  de  Jo  sisean . 
de  Márquez,  ó  quebrantamiento  de  la   Constitución   deducido  ét 

ellas. 

Diré  algo  de  lo  que  los  partidos  alegaron  entóneos  aceres 
de  la  cuestión  de  inconstiturionalidad,  copiando  antes  las  dispo- 
siciones constitucionales  que  tienen  relación  con  el  asunto. 

El  articulo  1)4  de  la  Constitución,  está  redactado  en  estos 
términos:  "  Habrá  un  Viee- Presidente,  que  ejercerá  las  funcio- 
*  nes  de  Presidente  en  lod  casos  de  muerte,  destitución,  ó  renae- 
>Y  cía,  hasta  que  se  nombro  el  sucesor,  que  será  en  la  próxiesft 
"  reunión  de  las  asambleas  electorales.  También  entrará  á 
>v  ejercer  las  mismas  funciones  por  ausencia,  enfermedad,  é  cual- 
>}  quiera  otra  falta  temporal  del  Presidente.  " 

£1  97  •'  La  elección  del  Vicepresidente  se  hará  á  loa  dos 
"  años  de  habeme  hecho  la  del  Presidente,  y  del  mismo  modo 
>}  que  la  de  este.  '* 


[*]  Tomas  Mosquera,  engañó  á  los  electores  de  Popaban,  ■ 
entre  ellos  á  su  propio  hermano  Joaquín,  solicitando  sus  vofcf 
para  representante,  y  ofreciéndoles  que  sostendría  mi  elección  en 
el  Congreso,  en  cuyo  concepto  le  nombraron  representante. 
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98  "  En  el  caso  de  que  por  mu*rte.  atetittttím,  o  renun- 
"  tía,  falte  el  V ¡ce -Presiden te  de  la  República,  encargado  del 
"  poder  ejecutivo,  le  soslituirá  en  sus  funciones  el  Presidente  del 
"  Consejo  do  Estado  nombrado  por  el  Congreso,  basta  la  nueva 
"  elección  do  Presidente  y  Vi  ce-Presiden  te,  para  lo  cual  se  aspe. 
"  dirán  inmediatamente  las  órdenes  necesarias.  Los  nombrados 
"  de  esta  manera  estraordinsria,  durarán  en  estos  destinos,  liosta 
"  el  fin  del  período  constitucional.  El  mismo  Presidente  del 
"  Consejo  soslituirá  en  sus  funciones  al  Viea -Presidenta  de  la 
n  República  encargado  del  poder  ejecutivo  cu  los  casos  de  ausen- 
0  cía,  enfermedad  ú  cualquiera  otra  falla  temporal.  " 

El  103  "El  Presidente  y  Viee-Preaidento  de  la  Repúbli- 
"  ea,  durarán  en  sus  funciones  cuatro  años  contados  desda  el 
"  día  en  que  han  debida  prestar  el  juramento  conforma  al  nrti- 
"  culo  10"  (ol  1 .  °  dü  Abril,)  y  no  podrán  ser  roelejidos  para  los 
'•  mismo»  ilestinua  hasta  pasado  un  periodo  constitucional." 

El  103  "  Los  que  hubieren  ejercido  el  poder  ejocutivv  por 
"  dos  años  i  lo  minos,  inmediatamente  antes  de  la  elección  or. 
"  dinarin,  no  podrán  ser  clejidos  R residente  y  Vice-Presidentc 
"  de  la  República  en  el  inmediato  periodo.  " 

El  130  "  MI  Vice-Presidcnle  de  la  República,  y  los  Se- 
"  creíanos  de  Estado,  forman  el  Consejo  de  Gobierno,  que  debe 
»  asistir  con  su  dictamen  al  Presidente  do  la  República  en  el  daa- 
"  pacho  do  todos  los  negocios  de  la  administración,  de  cualquie- 
i  irt  natoraiaxa  que  sean;  pero  el  Presidente  de  la  República  no 
ligado  á  seguirlo.  " 
De  estos  antecedentes  deducinn  los  partidarios  de  la  in- 
violabilidad de  las  leyes  fundamentales  los  siguientes  argumentos: 
Pues  el  articulo  04  de  la  Constitución,  decían,  ordena  que 
haya  un  Vi  ce -Presiden  le,  ella  lo  lia  establecido  como  miembro 
necesario  de  la  administración,  y  toda  la  vez  que  se  le  haga  faltar 
de  au  pacato  por  otros  tasdios  <¡ur  los  que  consiente  la  Constitución , 
so  infringe  esta:  el  articulo  9ü  no  consiente  masque  tres  modos 
do  carecer  constitucionalmente  de  este  magistrado  ,  que  son 
muerte,  destituíala,  ii  renuncia,  luego  hacerle  fallar  por  eleccio- 
nes populares  que  no  son  id  muerte,  ni  destitución,  ni  renuncia,  es 
tintar  la  Constitución  y  reformarla  de  hecho,  y  los  «otos  dados  á 
una  persona  que  por  la  Constitución  tenga  estos  impedimentos, 
ion  lan  nulos  como  inconstitucionales. 

La  Constitución  designa  tres  únicas  personas  llamadas  una 
despees  de  otra  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo:  el  Presidente  da 
la  República  conforme  al  arl.  9a,  el  Vice. Presidente  subrogando 
al  Preaideutí  en  los  caaos  del  art.  01,  y  el  Presidente  del  Come. 
jo  de  Estado  subrogando  al  Vice-Presídento  de  la  República  an 
loa  casos  del  art.  0*.  No  puede  el  Presidente  del  Consejo  de 
EiUdu  entrares»!  ejercicio  del  poder  ejecutivo  sino  subrogando 
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inmediatamente  al  Vico- Presiden  te  ee  la   República,   etumrgado 
del  ejecutivo;  de  manera  que   el  día  que  falce   de  tu  puesto  el 
Vice-  Presidente  sin   haber  faltado  antes  del  suyo  el  Presidente 
de  la  República,  no  existen  los  medios  constitucionales  para  tus 
el  Presidente  del  Consejo  de  Estado  ejerza  el  ejecutivo  cuando 
debiera.     £1  Vice-  Presidente  Márquez  pasando  á  acr  Presidente 
de  la  República,  deja  en  claro  el  puesto  de  la  Viee-Presidencia, 
intermediario  entre  el  Presidente  do  la  República  y  el  del  Con- 
sejo de  Estado:  asi,  pues,  si  Márquez  mucre,   sufre   destitución,  ó 
enferma,  como  es   demasiado  posible,   estando  de  Presidente,  j 
antes  que  se  haya  provisto  la  plaza  de  Vice- Presiden  te,   queda 
la  República  acéfdla,  no  habiendo    ya  quien  ejerza  constitucio- 
nalmente  el  Poder  Ejecutivo,  porque  el  Presidente  del  Consejo 
de  Estado  ,   no  puede  recibirle  eonslitucionalmente   sino  de  Isf 
manos  del  Vice -Presidente  su  inmediato,   conforme  al  art.  99: 
luego  la  elección  de  Márquez,  es  inconstitucional  y  nula  también 
por  el  espresado  articulo. 

El  obgeto  con  que  el  artículo  97  dispone  que  la  elec- 
ción do  Vice- Presidente  se  haga  á  los  dos  años  de  habene 
heoho  la  de  Presidente  (cada  uno  de  los  cuales  dvrs  cat- 
iro anea  en  su  destino,  según  el  102)  es  procurar  que  haya  sien* 
pro  en  la  administración  un  magistrado  que  tenga  ya  dos  años 
de  esperieneia  y  de  conocimiento  del  curso  quo  llevan  loa  nego- 
cios públicos,  y  del  estado  quo  tienen,  para  que  instruya  al  Pro- 
bidente  ó  Vice-Presidente  que  entra  á  servir  dos  años  después 
que  él:  si  se  elige,  pues,.  Presidente  al  aetual  Vi  ce-F  residente, 
se  interrumpe  y  trastorna  el  órdon  de  sucesión  que  establees 
aquel  artículo,  se  hace  que  el  Vice-Prcsidenlo  dejo  de  dürefbi 
cuatro  años  que  quiere  y  ordena  la  Constitución  en  el  102,  y  se 
hace  también  quo  quedo  sin  uso,  sin  efecto  y  sin  obgeto  el  artí- 
culo  t>7. 

Conformo  al  art.  102  el  Presidente  y  Vice-Preaidente  dali 
República  no  pueden  st>r  reelegidos  tara  los  mismos  desteto 
hasta  pasado  un  período  constitucional;  luego  es  inconstituciontl 
elegir  Presidente  al  Vico-Presidente  Márquez,  antes  de  pasado 
dicho  período;  y  aunque  se  diga  como  han  contestado  los  qua 
sostienen  tal  elección  que  "  lo  que  ha  querido  prohibir  este  tr- 
„  tículo  es  que  se  reelija  Presidente  al  Pros  ido  n  te,  y  Vice-Prs- 
„  bidente  al  Vice-P residente,  pudiéndose  muy  bien  elegir  Pro- 
,,  siriente  ni  Vico  Presidente  sin  necesidad  de  quo  pase  tal  períe- 
,,  do,"  esta  interpretaciones  onteramente  voluntaria,  caprichosa  é 
inconciliable  con  el  sentido,  con  los  fines,  y  con  el  bien  conocido 
espíritu  del  mismo  artículo,  puesto  quo  destruiría  las  miras  y 
objeto  con  que  el  legislador  acordó  aquella  precautiva  disposición: 
1.  °  porque  si  la  Constitución  no  hubiera  querido  prohibir 
mas  que  la  simple  reelección,  no  necesitaba  haber  añadido  jura 
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/<?*  mimo*  dfiíi'uoj,  porque  con  decir  t¡ue  no  podian  ser  n 
ya  quedaba  dicho  todo  en  semejante  caso:  2.  2  porque  ealá 
ú  la  vista  para  toda  persona  dé  buena  fe  que  el  objeto  dol  legie. 
ludor  ha  sido  prevenir  luí  riesgos  de  la  curiirnuaci.ori  del  mando 
supremo  en  unas  miüinas  manos,  cuyos  temores  volvió  1  mani- 
festar  en    Ja    redacción  del   ert.  101:   3.  °  poique  si  fuet 


c  según  el  art.   103   pudiesen    darse   v 
n  arnés  de  cumplidos 


i  años,  también 
¡dente,   lo    que 
i  encierra  el  articula, 

tener  perpeiuamenta 


■a  podría  dar  votos  al  Presidente  para  Vicc-P 
seria  monstruoso,  aludiría  la  precaución  q 
y  facilitarla    qua   calos  dos  concertaran 

el  mando,  cambiando  puestos,  con  tal  que  ciuüaae  cada  uno 
de  no  ejercer  el  poder  ejeautivo  por  dos  años  ¡nriiediaturntnle 
antes  de  m  elección  para  salvar  la  dificultad  de]  articulo  103. 
Por  eato  W»t  te  i,  lijando  las  reglas  con  que  ha  de  dirijirse  el  en- 
tendimiento en  la  investigación  de  la  verdad  en  loa  escrítoe 
oscuros,  de  dobla  sentido,  ú  de  difícil  inteligencia,  establece  cotí 
«obrada  razón  que  "debe  destellarse  toda  Interpretación  que  haga 
,, ¡Insoria,  ó  deje  sin  efecto,  la  ley  ó  acta  que  se  quiera  interpre- 
tar.-" lid  cuya  precaución  es  demasiado  claro  qua  no  habría 
coiiiei¡cioiie*>  humanas  que  no  pudiesen  evadirse,  cualquiera  qua 
fuese  la  lengua  en  qui  estuviesen  escritas.  I'sia  la  bermenéu. 
tica  dul  espíritu  de  Acción,  la  de  loa  bolivianos,  so  dirija  por 
otras   reglas. 

.  Que  obgeto  tuvo  en  mira  el  «rt.  102  al  prohibir  [limi- 
tándonos a  lo  que  confiesan  los  contrarios]  que  el  Více.I'resi. 
denle  pudiese  ser  reelecto  Více-  Presiden  le  ?  O  no  hay  buena 
fe,  ó  hay  que  confesar  que  el  obgelo  fuá  prevenir  los  riesgos  de 
la  con  I  ín  na  c  i  un  de  un  misino  hombre  en  aquel  elevado  puesto. 
\'  /como  se  supone  que  la  Constitución,  que  prohibe  estoque 
es  menos  peligroso,  tolera  que  el  Vjce-Praeidente  paso  á  ocupar 
un  puesto  desda  donde  puede  poner  en  mas  riesgo  aquello  que 
se  trata  de  defender.'  ¿  Pro  nene  ella  el  menor  délos  dos  malea, 
v  aa  entrega  sin    precauciun   al    inayur  de  ellos  i 

Por  el  artículo  130,  el  Vj.-e. Presidenta  de  la  República  es 
miembro  nato  del  Consejo  de  Gobierno,  que  debo  asistir  coa 
su  dictamen  al  Presidente  de  la  República  en  el  despacho  de 
todos  loi  negocios  de  I*  administración  j  y  haciendo  faltar  al 
Vtco-Pnaldente  por  medio*  no  consentido*  por  !<i  ConMlitution, 
queda  incompleta  aquel  ia  corporación  ,  ¿  mas  propiamente 
hablando,  ella  d»jn  ya  de  existir,  faltándole  nada  menos  que 
re  miembro  de  elección  popular,  el  miembro  indepen- 
diente, la  mejor  y  tal  vez  la  solagaraniia  que  la  Constitución 
pune   en     los    eonacJH    que    ¡lastran   al  que   manda. 

K-    larnhirn    un    prmrrpin    rtoonocido    por  lodo  hombre  de 
-"■■-,    que  "sieispi 


l  medida 
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„  encuentra  obstáculos  6  inconvenientes  en  la  ley»  ■•nejante 
,,  medida  es  contraria  á  la  ley  misma,  y  no  podiendo  concillarse 
„  las  dos,  es  preciso  que  la  una  destruya  á  la  otra;  •■  decir, 
„  6  la   ley  destruye  la  medida,  6  la  medida  destruye  la  ley." 

Los  partidarios  de  la  elección  de   Márquez  (cuidando  mas 
de  redoblar  sus   esfuerzos  por  conseguir  su  mayoría  revolucio- 
naria en  el  Congreso,  mientras  mas  se  convencían  de  lo  incoes- 
titucional   de  la  elección  )  se  ocupaban  en   tomar  sus  medidas 
para  obtener  dicha  mayoría,  mucho   mas   que  en  responderá 
aquellos  cargos;  y  desentendiéndose   en   la  polémica  de  los  ar- 
gumentos  y   pruebas  de  inconstitucionalidad  sacados  de  los  ar- 
tículos 94,  07,  98,  102,  y  120,  recurrían  cuando  mas   á  presen- 
tar   desdeñosamente    estos   dos  peregrinos    argumentos:   1.° 
"el  artículo   103  dice   que  los   que  hubieren  ejercido  el  P.  E. 
,,  por   dos  años  á  lo  menos  inmediatamente  antes  de  la  eleecisn 
„  ordinaria,  no  podrán  ser  elegidos  Presidente  y  Vice-Presideste 
„  de  la   República  en  el  inmediato  periodo;  luego  el  Dr.  Mar. 
„  quez,  que  no  ha   ejercido  el  P.  E.,  puede  ser  elegido  por  si 
„  consentimiento  tácito  de  este  artículo:   2.  °  Ningún  articula 
„  de    la  Constitución   dice  de   un  modo  espreso    que  el  Vice- 
„  Presidente  no   pueda  ser  electo  Presidente;  luego    puédt  si 
„  el   Dr.   Márqaez  ser   electo  Presidente." 

£1   1.°  de  estos  dos  argumentos  parece  buscar  su  apoyo  es 
el  principio  de  que  todo  lo  que  no  tstá  comprendido  en  la  eetpckm, 
se  reputa  comprendido  en  la  regla  general.    Mas  por  este  mismo 
principio  es  inconstitucional  la  elección  de  Márquez,  porque  el 
Vice-Presidente  es  unaecepeion  que  introducen  los  otros  artículos 
que  hay  que  quebrantar  y  que  dejar  sin  uso  al  admitir  los  votos  qus 
se  le  den  antes  de  haber  dejado  de  serlo.  ¿Porqué  buscar  la  apli* 
eacion  del  principio  en  el   art.  103  tomado  aisladamente,  y  os 
en  combinación  de  sentido   con  los  demás  artículos  deesa  misma, 
sección,  que  deben  tenerse  presentes  como  partes  componentes 
de  un  mismo   todo?    ¿Que  se  adelanta   con   que  un  artículo  as 
impida  la  elección  si  hay  otros  que  la  impiden?     Con  esta  misma 
dialéctica  ¿no    puede  retorcerse  su  2.  °  argumento  para  dedu- 
cir  la  consecuencia  contraria?     Sí:   supuesto  que  el  silencio  de 
la  ley   se  interpreta  sin  restricción  como  una  aprobación  suya 
sobre  proposiciones   afirmativas,  el  mismo  silencio  deberá  in- 
terpretarse  como   una  prohibición   sobre  las  negativas;  y  el  se- 
gundo argumento,   invención   del  ufanísimo    Rafael  Mosquera, 
podría  retorcerse  entonces  diciendo:  "Ningún  artículo  de  la  Con* 
„  titucion   dice  que   el  Vice-Presidente  pueda  ser  electo  Presi- 
diente; luego  no  puede  e\  Dr.  Márquez  ser  electo  Presidente/ 
aun  por  la   misma   lógica  de  los  que   sostuvieron  su   elección. 
Sinembargo  de   la  demostrada  fragilidad   de  su  segundo  argu- 
mento, él  parece  haber  sido  el  mas  fuerte  en  el  concapto  da 
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los  refractarios,  porque  últimamente  desertaron  Je  todo  olro 
alegato,  y  su  acogieron  únicamente  i  él,  repitiéndole  de  ciudad 
en  ciudad,  de  casa  en  casa,  y  de  esquina  en  esquina.  En  vano 
se  les  decía,  imitando  su  modo  de  razonar,  que  tampoco  había 
artículo  de  la  Constitución  que  dijera  que  el  Presidente  de 
la  República  no  podia  serelecfo  Ministro  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  y  que  no  por  eso  habiu  quien  lo  considerara  licito; 
en  vano,    porque  siempre  aontestaban  coa    su    Aquilea. 

El  mismo  di»  en  que  so  estaba  haciendo  la  elección  del 
Dr.  Márquez  en  el  Congreso,  hablábamos  Rafael  Mosquera  y 
vo  en  Popayan,  de  la  cuestión  efe  nuli'lad  de  los  votos  do  Már- 
quez, por  quien  él  mismo  habia  sufragado  como  Elector;  in- 
tentó sostener  que  no  eran  nulos  dichos  votos,  ni  inconstitu- 
cional la  elección  de  Márquez;  y  cuando  se  vio  forzado  por 
los  argumentos  contrarios  ¿abandonar  aquella  desesperada  tesis, 
ine  contesto  sin    pudor   que  todot    los  guiñemos     eran   lie    hecho. 

Algunos  liberales,  que  solo  en  odio  al  General  Santander 
y  al  Señor  Soto  estaban  por  la  elección  de  Márqui/. 
consencillos  de  la  ineonsiitucionalidad,  trataron  de  conciliar  su 
conciencia  con  sus  em-onos  personales,  buscando  en  los  otros 
dos  candidatos  la  anticipada  promesa  de  ciertas  raed  idas.  De 
ellos  era  el  Dr.  Clima  i- o  Ordofiez  que  por  medio  de  Tomas 
Mosquera  y  del  Dr.  Manuel  Maria  Mosquero,  me  hfzo  interrogar 
si  yo  despedirla  de  la  Secretaria  de  Hacienda  al  Sefiot  Solo, 
•  caso  deberia  contar  con  sesenta  y  cuatro  votos  que 
él  mu  baria  dar  en  la  pro  ríñala  de  Pamplona.  E!  Dr.  Mosquera, 
con  otro  objeto,  me  enseñó  en  Popayan  esla  caria  esciila  en 
Bogotá  de  puño  y  letra  de  su  hermano  Tomas,  y  yo  no  MOÍIÍ 
■i)  contestar  q'ie  lujes  di:  lo  que  se  me  pedia,  yo  rogaría  i 
aquel  honradísimo  economista  que  se  dignase  continuar  ciiriipje- 
ciondo   nuestro  erario  bajo  la  nueva  administración. 


CAPITULO  XII. 

,r-iu  dr  1*37  elude  la  eueilion  fie  inettisUlueiotudiiad — 
Proyectos  eondHalortot.—Bobitrm  de  hecho. 

Llega  ya  el  tiempo  que  señala  la  Constitución  parala  reu- 
nión del  Congrego.  A  pesar  de  las  medidas  tomadas  por  el 
partido  revolucionario,  no  prenotaba  el  conjunto  de  legisladores 
un  aspecto  muy  lisonjero  para  sus  pretensiones:  los  hombres 
de  mas  peso  por  sus  méritos,  ó  por  hu  fúfoi  y  exactitud  oratoria, 
n»  les  dejaban  esperanza  de  triunfo  en  la  lid  parlamentaría:  era 
preciso  huir  de  ella  á  lodo  trance  y  asegurarse  de  antemano 
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de  un  número  que  se  compusiese  de  hombres  i  ¡usos  y  de  estólidos 
sectarios,  que  no  oyendo  mas  que  los  argumentos  de  los  que 
defendían  la  elección  de  Márquez,  y  alejados  cuidadosamente  de 
los  que  la  combatían  con  la  Constitución,  no  pudiesen  formar  jui- 
cio cabal  de  la  cuestión,  y  estuviesen  siempre  prontos  á  projúUr 
con  un  veto  voluntarioso  que  el  Congreso  se  ocupase  de  examinar 
previamente  si  los  votos  dados  al  Vice  Presidente  eran  nulos 
y  quebrantaban  las  disposiciones  de  la  ley  fundamental;  los 
ilusos,  los  ciegos  sectarios,  los  que  se  manifestasen  dispuestos  i 
sacrificar  su  convencimiento  á  la  esperanza  del  premio  que  se 
les  ofrecía,  y  los  directores  del  plan,  debían  formar  la  mayo- 
ría apetecida.  Dados  estos  pasos  preliminares,  se  reunieron 
los  Senadores  y  Representantes  en  un  solo  local  á  dar  la  última 
mano  de  obra  á    la  elección  el  4  do  Marzo  de  1837. 

El  artículo  05  de  la  Constitución  ordena  que  "cuando  nis> 
„  ¡¿uno  baya  obtenido  la   pluralidad  absoluta  do    loa  votos  ds 
„  los  electores  que  hayan  sufragado  en  las  asambleas,  el  Cos- 
„  greso   tomará  de  los  registros   los  tres  candidatos  que  bajía 
.,  reunido  el  número   mayor,    y  de  ellos  elegirá   ol  que  naya 
„  de   ser    Presidente  de    la   República'"     Márquez    y  yo  apa- 
recíamos cada  uno  con   un   número    aproximado     á  la  mitad 
del    total  que   contenían  los   registros,  y  el  Señor   Azuero  qnt 
nos   seguía,  había  obtenido  como  la  décima  parte  de  dicho  total; 
y  como    los  votos   nulos  se  reputan  como  no  dados,  declarado! 
tales  los  que  se  habían  dado  á  Márquez,  la  pluralidad  absoluta 
debería  buscarse  ya  en  el   número   de    los   votos  útiles,  de  lo 
que  resultaba  que  el  número   de    los   míos   ora  muy    superior 
al   de    la   pluralidad    necesaria   para  que    mi  elección  fuese  po- 
pular y    el    Congreso   no    tuviese  que  ejercer  la  atribución  de 
perfeccionarla  contrayéndose    á    Jos    tres.     Con  cstot   mismos 
principios   me  demostró  un    día   el    Señor  Joaquín    Mosquera, 
en  YÍsla  de  los  sufragios   que  se  iban   publicando  en   cada  nú- 
mero de  la   Gaceta,    antes   de   la  rviinion    del    Congreso,  que 
siendo  como   eran   nulos    los  dados    ú   Marques,   yo   tenia  for- 
zosamente   que    ser  declarado  Presidente    por  elección  popular. 
No  quedaba,  pues,  á  los   reaccionarios    otra    tabla  de  sal- 
vación   que    no  dar    la  mas    pequeña    entrada    á  la    cuestión 
de  inconstitucionalidad  y  nulidad  de  los  votos  dados  á  Márquez, 
como  lo  hicieron.     Hechos  los  escrutinios  de  los    registros,  los 
que  sostenían  la  inviolabilidad  de  la  Constitución  pidieron  qnt 
se   discutiese  y  ventílase,   como   cuestión  previa   á    todo  proce- 
dimiento,  nsi   los  votos  dados  á  la  persona  del  actual  Yict-Pn» 
„  sidente,  eran  ó  no  nulos."  La  facción  mostró  entonces  lodo  el 
horror  que  profesaba  á  semejante   materia   rechazando    la  pre- 
posición obstinadamente.     No  teniendo   ante  el    público  que  la 
escuchaba  cou  que  defenderse  de  la  acusación  de    violencia  4 
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cdora  por  aquella  dasesrnd*  ñ>  negación,  eiló 
repulsa  precisamente  la  iliipnii.  ton  consli  - 
a  criminal  la  presentaba;  cilí  el  articule  BO 
ciendo.  "lí¡  articulo  (¡I)  dice  que  las  Cámara* 
,,  no  se  reunirán  en  un  solo  cuerpo,  sino  para  rarificar  el  ks- 
„  cru linio,  y  en  nú  caso  perfeccionar  las  elecciones  de  Pre- 
„  sidente  y  Vico-Preside  tile  de  la  República,  I  usgo  no  podemos 
,,  entrar  en  esla  cuestión,  que  ea  diferente  de  nuestro  oficio, 
„  sin   traspasar  /as   facultades  que  concede  dicho  artículo.* 

Pero  si  es  atribución  de  las  dos  Cámaras  reunidas  ptf. 
Jreciomr,  es  decir  hacer  que  queden  perfectas  estas  elecciones 
¿como  llenarán  este  deber  sino  corrigiendo  las  imperfiniums 
que  se  hayan  cometido  por  las  ajarableu?  ¿Qué  mayor  imper. 
ftccmit  q\io  la  nulidad  de  los  vot.isl  ¿Como  mrlperfecln  uní 
elección  que  ha  infringido  tantas  disposiciones  constitucionales, 
dando  sufragios  á  una  persona  inhábil?  ¡Y  perfeccionar  cons- 
tituí-ion»  Imonte  una  elección,  qnú'otra  cosa  es  que  pronunciar  sobre 
su  conformidad  6  no  conformidad  con  la  Constitución  t  la 
le»?  Mas  no;  el  alentado  estaba  resuello  bacía  mas  de  un  año, 
j  la  mayoría  revolucionaría  cerró  los  oidos,  pronunció  el  Míe 
absoluto,  y  rechazó  violenta  y  groseramente  á  la  esclarecida 
minoría  que  abogaba  por  la  inviolabilidad  de  la  Coi 
Desde  entonces  quedó  sancionado  que  si  las  asambleas  de  la 
¡V.  Granada  dan  sus  votos  á  un  presidiario,  á  un  quebrado,  i 
un  difunto,  ó  ni  Huí  de  Venena,  él  líen 
de  la  República  al  irires  de  cuaiesquie 
que  el  Congreso  dice  que  lodeezamini 
sufragios  non  de  su  incumbencia,  y  ei 
oficio  de   prrltcdoiiiir  tegun    el  articulo  00 

Con  esto  la  mayoría  revolucionaria  tenia  ya  andada  una 
gran  parte  del  camino;  mas  desconfiaba,  toda  vis  deque  al  con. 
traerse  la  votación  del  Congreso  á  los  tres  Candidatos  que  ha- 
bían reunido  mayor  número  de  votos,  perderían  la  elección: 
y  durante  el  receso  que  siguió  al  acto  dé.sxaroinar  loi 
■e  dedicaron  con  todas  sus  fuer/.as  á 
los    seducidos. 

Uno  d*    loa    medios  i  que  apelaro 
á    Márquex,    fue   el   de  ofrecer    á    los   q 
con  tal    que    conlribuyi 
de-de   el   primer   escrutinio,   ellos  (los 
en  el  acto  siguiente  al  Señor  Azucro, 
denta  electo;    cayeron    algunos  en  el  I, 


el  Presidente 
clones,  por 

r  la  legitimidad  da  lo» 
cosa  diferente  de  tu 


tara  triunfar     ■ 
estaban   por    mi,  que 
■ 
uí las)  darían  sus    tolo* 
tte  cate  seria  el  Presi- 
Cs   digno  de  anular 
voto  del    Dr.    Exequial  Rojas 
gloa  que  disfruta  en  1 
facultad  de  pensar,    les  dijo  en   privado,  ántoa  de  entrai  i    l 
TOUcion,  que  no  tenia  mas  inconveniente   para  dar    su   voto  a 
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Márquez,  que  la  conciencia  que  le  asistía  de  la  nulidad  de  esta 
elección,  y  que  si  consentían  en  que  se  discutiese  previamente, 
v  de  la  discusión  lo  resultaba  el  desvanecimiento  de  lat  razones 
que  tenia  para  reputarla  contraria  á  las  leyes  fundamentales, 
él  los  ofrecía  dar  su  voto  á  Márquez.  Otros  Diputados  y  Se- 
nadores les  ofrecieron  lo  mismo,  mas  nunca  quisieron  consentir 
en  la  discusión  porque  la  miraban  con  horror  como  «1  escollo 
de  su    proyecto. 

Todavía  en  este  estado  tenian  un  plan,  que  era  seguro  por 
que  todo  lo  asegura  una  mayoría  corrompida,  desvergonzada  y 
dispuesta  á  triunfar  á  todo  trance  y  á  toda  costa.  El  pian 
era  el  siguiente:  si  la  elección  recaía  sobre  Márquez,  esto  era 
cabalmente  lo  que  se  quería;  y  si  recaía  sobre  cualquiera  de  los 
otros  dos  candidatos,  "decían  de  nulidad  de  la  elección  fundándo- 
la en  la  de  los  votos  de  su  propio  candidato  con  Jas  rnueats 
razones  que  había  para  calificarlos  de  tales  y  para  que  por 
lo  mismo  fu  eso  inconstitucional  el  acto  de  Ja  elección  en  qes 
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„  se  había  hecho  entrar  en   la  urna   á  un  candidato    de   votos 
„  nulos;  de  donde  resultaría  que  no  habiendo  Presidente  legí- 


tintamente  electo  y  debiendo  cesar  ya  el  General  Santander 
por  concluirse  su  período,  el  Více-Prosidente  Márquez  do* 
„  bería  quedar  como  tal,  encargado  del  Ejecutivo,  y  así  como  asi, 
„  tenian  ya  el  hombre  que  necesitaban  para  eje  constitucional  de 
„  la  reacción  efue  emprendían  contra  los  principios,  contra  las 
,,  instituciones  y  contra  los  hombres  que  las  habían  fundado.11 
Se  procedió  luego  á  la  elección  bajo  tan  seguros  auspicios: 
los  que  se  comprometieron  á  esc  luirme  cumplieron  su  palabra, 
y  los  serviles  les  faltaron  á  la  suya;  y  después  de  multiplicadas 
votaciones  sobre  Azuero,  y  Márquez,  la  mayo  ti  a  revolucionaria 
hizo  al  fin  recaer  la  elección  por  un  voto  de  diferencia,  pre- 
cisamente sobre  aquel  de  los  dos  cuyos  votos  eran  nulos,  que- 
dando desquiciado  el  orden  constitucional,  y  establecido  por  U 
violencia  un  gobierno  de  hecho. 

Aun  en  este  estado  querían  los  defensores  del  orden  coas* 
titucional  salvar  á  la  IV ación  do  la  afrenta  de  presentarse  antt 
el  mundo  rasgando  sus  instituciones  y  estableciendo  un  gobierno 
de  hecho  sobre  las  ruinas  de  lo  legítimo,  y  ponerla  á  cubierto 
de  las  desastrosas  consecuencias  que  siempre  traen  tras  de  si 
los  cambios  violentos.  Hallaron  ellos  un  medio  que  conciliaba 
la  ambición  de  Márquez  con  el  menor  perjuicio  posible  de  ltfl 
leyes:  redactaron  una  renuncia  fundada  en  las  ya  dichas  y  otras 
mejor  alegadas  razones  que  demostraban  la  nulidad  de  loa  votos 
y  la  consiguiente  inconstitucionalidad  de  la  elección,  y  fueron 
á  rogar  á  Márquez  á  nombre  de  la  patria  que  la  meditase  y  pro- 
sentase  al  Congreso,  salvando  así  á  la  República  y  ásus  insti- 
tuciones del  naufragio  que  las  amenazaba:  no  pedían  elloe  que 
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MárqMI  dejase  de  mandar, sino  que  reuii: 
y  mandase  con  un  Ululo  legal;  que  rent 
sitíenla  que  lo  había  dado  la   violencia, 

Vire-Presidente  encargado  riel  Ejccuii 
tílucion;  pero  Márquez  recli.izí'  con  gr 
último  >  ■  - 1 1 1 1  - 1  .'11  do  un  patriotismo  coni 
ejecutor  de  una  vez  le  que  por  su  parí 
completar  el  atentado  que  había  dado  pr: 


i'iíac un  titulo  ilegitimo 
ICÍWt  el  titulo  oV  Pn- 
y  gobernalle  ton  el  de 
0  i¡ni.    ir:  (hbt  la  Cofia- 

?era  indignación  nr]u..l 
liadtir,  y  se  dispuso  á 
le  totalia  hacer  para 
1  Congreso. 


El  1.  °  de  Abril,  dia  en  que  pir  la  Constitución  debia  e 
la  autoridad  del  Presidente  legitimo,  debía  entrar  en  ejercicio 
el  que  la  revolución  le  había  señalado  por  sucesor;  pero  él  era 
Vice.?FretÍd*J)te  y  debia  serlo  todavía  por  dos  años  deepBoa  con- 
forme á  los  artículos  U7  y  1(W:  renunció,  pues,  la  Víco-presi- 
ilencia,  haciendo  rcsailar  aun  mas  con  la  presentación,  el  fun- 
damento, y  la  inversión  cronológica  de  esta  renuncia,  el  ataque 
que  mina  ta  Constitución  con  Ir  elección  que  se  acababa  do 
hacer  en  él;  pues  no  pudiendo  él  dejar  de  ser  Vine-  Presiden  te 
sino  por  muerte,  detlitactun,  o  renuncia,  se  fundaba  para  dejar  de 
tec  v¡i.".'-!\ ■(.■Mil.  ule  en  que  el  Congreso  le  liabía  electo  Presidente, 
motivo  que  no  es  de  ninguna  manera  de  lus  que  consiente  y 
prefija  la  Constitución.  Asi  puso  Minguen  mus  de  manifiesto 
que  el  Congreso,  que,  solo  podría  haberlo  elejide  en  virludrle  una 
renuncia  previa,  aunque  siempre  con  la  nulidad,  lo  había  dado  W 
toa  .i  guantada  una  renuncia  futura,  lo  que  obligó  ti  un  gano 
epigramático,  de  la  Capital  «.  decir  que  este  procedimiento  del 
Congreso,  tomando  el  rábano  por  las  hojas,  ó  eligiendo  ú  Már- 
quez Antes  de  renunciar,  era  lo  que  ie  llamaba  ir  ensillando 
rnitiUrag  tratn  lan  bestias,  Miirquez  pudo  haber  evitado  al  Con- 
greso este  embarazo,  6  siquiera  la  parte  ridicula  que  lleva  con- 
sigo este  hecho,  ai  hubiera  convenido  con  s'.ii  colaboradores  en 
hacer  esta  renuncia  ún'CB  de  la  elección,  no  dejando  ya  a.  esta 
mas  defecto  que  la  nulidad  do  los  votos;  pero  él  desconfiaba  y 
■  '  iponaroe  a  dejar  un  bien  aii:rto  por  otro  contingente, 
niar»e  esta  renuncia  que  mas  parecía  una  burla, 
liaron  loe  dul  partida  de  l.i  inviolabilidad  á  tratar  de  enmendar 
_  icl  funesto  yerro,  aprovechando  esta  coyuntura  para  convencer 
Congrnso  ile  la  enormidad  del  atentado  y  de  los  tristes 
que  él  arrastraba,  y  tratando  de  que  fuese  negada; 
o  lambían  volvió  el  horror  á  la  discusión  y  volvió  el  ti«/o  abso- 
ilencio.  Se  le  admitió  le  ronunoja  de  la  Vico. 
i.-  de  Abril  empuño  el  cetro  Ue  yerroyls 
tea  con  que  había  de  convertir  en  escombros  y  pavesas 
lubtíca  que  le  entregó  el  General  Santander. 
¡liini.  Marquesa  Tomas  Mosquera  como  director 
política, 
odos  los  patriotas  como  ai  8C  hubieran  pasado  la  palabra  unos 
.  la  República,  se  resignaron  á  tolerar  el  Gobierno 
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ile  hacho,  4  cambio  Je  no  envolver  el  pats-e*  revolaeicacs,  eos 
1&  espérense  si  de  que  no  se  cometieran  ttaovnfc  infrOeeiosKS  ds  la 
Constitución  y  las  Leyes,  Yo  mismo,  al  saber  la  eleecwa  de 
Marques,  publiqué  en  Popa  y  no  una  aleceeioa  exhortando  4  mis 
amigos  políticos  4  tolerar  aquel  golpe  dado  á  las  institoeioees, 
y  4  obedecer  4  Márquez:  error  peraicioeo,  en  que  por  ni  parta 
no  volveré  4  incurrir  nunca,  y  en  que  Dios  no  quiera  qoe  iaearri 
pueblo  alguno:  error  grosero,  que  hacia  olvidar  la  prudente  asV 
vertencia  de  Constant  de  que  la  arbitrariedad  de  hoy  presara  k 
de  mañana:  error  fatal  que  desatendía  la  máxime,  reconocida 
hasta  por  el  mas  inesperto  niño,  de  cortar  al  nal  en  su  eaaa  é 
atajarle  en  su  principio.  Nosotros  debimos  levantarnos  en  bmsÍ 
desde,  aquel  escándalo  echando  abajo  ese  complot  do  ttaorpaderef 
y  traidores,  y  la  Constitución  no  habría  sido  hecha  añicos,  cernir 
lo  ha  sido  en  su  totalidad  por  aquella  facción  abominable.  H# 
puedo  resistir  la  tentación  de  insertar  aquí  las  roftarjojMS  id 
juicioso  Wattel  sobre  el   particular. 

"  La  constitución  del  Estado  y  sus  leyes  son    la 
„  la  tranquilidad  publica,  son  el  mas  firmé  apoyo  de  la 
„  política,  son  en  fin  la  garantía  de  la  libertad  de  los  eradadaMí 
„  pero  esta  constitución  es  un  fantasma,  y  las  mejores  leyes 
„  inútiles,  si  no  se  obsertan  religiosamente.     Debo 
„  pues,  con  tesón  4  hacerlas  respetar,  tanto  de  loé  ene  goUsrñm\  •  jj 
„  como  del  pueblo  destinado  especialmente  4  obedecer.    Atesar 
„  la  constitución  del  Estado  6  violar  sus  leyes,  es  un  crinen  ce"    •' 
„  pital  contra  la  sociedad;  y  si  los  que  se  hacen  delincuentes  asi    1 
„  personas  revestidas  de  autoridad,   añaden  al  crimen   un  férfds 
„  abuso  del  poder  que  sé  les  ha  confiado.     La  nación   dése  cens- 
„  tanteraehte  reprimirlas  con  iodo  el  rigor  y  con  la  vigilancia  <né 
„  exige  un  obgeto  tan  importante.     Rara  vez  sucede  que  se  cho- 
quen abiertamente  las  leyes  y  la  constitución,  y  la  nación  eVÉÉ 
estar  muy  particularmente  alerta  contra  los  ataques  series  § 
lentos;  porque  aunque  se  escribe  la  historia  de  las  revoluciones1 
„  repentinas  que  hieren  la  imaginación  de  les  hombres,  y  Sepe* 
,,  nen  en  claro  todos  sus  resortes,  suelen  despreciarse  6  nbaisi 
„  con  abandono  las  mudanzas  que  se    van    haciendo   intsasiels 
,,  mente  por  una  larjza  serie  de  sucesos  que   ai  principio  fmmtÉ 
„  poce  la  atención.     Por  esto  se  baria   un   importante  servicia  4 
„  las  naciones  en  hacerlas  ver,  por  la  historia  de  Jos  Estados,  hf 
„  que  de  este  modo  han  cambiado  enteramente  de  naturaksNii 
» 'y  perdido  su  primera  constitución:  asi  se  despertaría  la  ateoeüsV. 
„  general,   y  teniendo  pre»ente  aquella  exelente   imlxima,  ttjr 
„  esencial,  en  política  como  en  moral,  principiis  obsta,  no  eeéef* 
„  rarian   los   ojos  sobre   innovaciones  poco  considerables  00'  si 
„  mismas,  pero  que  sirven  de  escalones  para  llegar  4  mas  anas  f 
„  perniciosas  empresas  * 
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PARTE  QUINTA. 


CAPITULO    I. 


'nevos  ataques  á    la  Constitución  en   el   Congreso. — Abutos  del 

'./•■iiiUvo. — Persecuciones. — Oposición  par  la     /nenia.  —  Ordenes 

reservadas. — E/torsiones   eleccionaria.*. 

No  se  descuidaba  la  facción  legislativa  i!e  (hr  los  pasos 
ampie  men  laño*  de  la  revolución,  que  correspondían  a  ella  por 
i  nuturaleza  de  su*  funciones.  El  nuevo  poder  que  ella  lis- 
ia creado,  tenia  ya  lodos  los  signos,  caracteres  y  requisitos 
s  un  gobierno  He  hecho,  y  era  preciso  darle  ademas  los  de 
n  gobierno  despótico,  haciendo  aparecer  aquellos  monstruos 
mocidos  entre  los  publícalas  con  el  mimbre  de  leyes  d$  ecep- 
um,  y  principió  por  dar  una  que  se  le  habia  hecho  necesaria 
Líde  que  habia  infringí  Jo  la  Consiitucion  cti  la  elección  de 
Urquez.  El  articulo  BB  de  la  Conslitucion,  que  lanío  cstor- 
o  les  hacia  Insta  después  de  consumado  aquel  atentado,  dis. 
onia,  como  hemos  visto,  que  en  los  únicos  casos  do  muerte, 
eil'tueion,  ó  renuncia,  ituarjui/i,  ciij'ermidad,  6  cualquiera  otra/al- 
.  temporil!  en  que  faltase  ■  I  \  ice -Presidan  te  de  la  República  cti- 
irgado  del  Ejecutivo,  le  sostiluyese  el  Presidente  del  Consejo  da 
atado;  y  ci  Congreso  de  1^37  adicioné  que  el  I*residente  del 
onsejo  de  Estado  se  en<'.argn;.e  del  Ejecutivo  adema»  en  cual- 
uiera  otro  caso  en  que  faltase  el  Vicc-1'rcsidcnto  de  la  Repúhli- 
i,  es  decir,  laminen  en   loa  no  designados  por  lu  Constitución. 

Loa  artículos  314  y  siguientes  exigen,  como  debe  ser,  ana 
lulnim!  de  requisitos  y  serias  formalidades  para  inlroduair  la 
ms  ligera  reforma  ú  adición  4  la  ley  fundamental,  lanío  so- 
ro  el  número  de  legisladores  con  que  ha  de  ser  apoyada  y 
JifícaJ»  de  necesaria,  ruino  sobre  el  tiempo  y  número  de 
giilafuraa  sucesivas  que  lian  de  intervenir  en  eslo  para  qu« 
inda  tenerse  como  parte  de  la  Constitución;  j  el  Congreso  de 
¡37  la  reformó  y  adicionó  en  los  (orminos  dichos  M  solo  aquellas 
•iones,    y  por   los    tramites  do  procedimiento  establecidos  para 

formación  de   Isa   leyei  comunesó  secundarias.     El  pretendió 
<boneslar  este    nuevo    atentada  citando    el    articulo    213,     que 

ulla   al    Congrem   para    resol» er    dudas  constitucionales    ili- 


'(  182  ) 

terpretando  los  artículos  sobre  que  ellas  se  susciten;  pero  con  es- 
to no  hizo  sino  poner  mas  en  claro  sus  prevaricaciones  y  perjurios, 
pues  añadir  una  disposición  mas  á  un  artículo,  no  es  interpretarle, 
sino  aumentarle  y  adicionarle:  así  reveló  al  mundo  que  él  mismo 
tenia  la  conciencia  de  la   nulidad  de  la  elección   que  acababa 
de  hacer,   supuesto  que   para  remover   los   obstáculos  de  ella 
sintió  la  necesidad    de   adicionar   asi   la  Constitución,  es  decir, 
de  quebrantarla  saliéndose  de  los  trámites  que  ella  prefijaba  para 
sus   reformas.     Hubo  Diputado  de  aquellos  de  pequeños  alean- 
ees,  que   en  el  momento   de    ver   presentar  el  .proyecto  de  esta 
acto   legislativo,  conoció    por   61  mismo,  cuando  y á  no  tenia  re- 
medio, la   inconstitucionalidad   del  voto  que  había  dado  en  la 
eleceion    de   Márquez.     Por  eso  se   temió   tanto  la  discuaios. 
Por  su  parte  Márquez   tenia   que   corresponder  á  la  es- 
peranza con  que  se  hahia  violado  la   Constitución  en   favor  de 
él;   pero   no  se   transita  repentinamente   de  un  orden  tan  serio, 
corno   el   que  dejó  establecido   la  administración  de  Santander, 
á   un  desorden  y   ataque   general   de  las  instituciones  como  el 
que  se   emprendía;*^  aunque   el    plan  era   tan    vasto   como  se 
vio  después,  era  preciso  comenzar  por  el  abuso   de   las  leyes 
antes   de  entrar  en  el  sistema  de   infracción. 

Estaba  de  Gobernador  interino  de  la  provincia  de  Bogotá  el 
Oficial  1.°  de  la  Secretaria  del  Interior  Dr.  Florentino  Gon- 
zález, joven  ilustrado  y  mártir  de  la  libertad,  cuyo  mérito  le  ha- 
'  bia  alcanzado  el  honor  de  ser  recomendado  por  la  Conven- 
ción al  Gobierno  en  un  acto  legislativo  espedido  exprofeso. 
Semejante  atalaya  do  las  libertades  públicas  no  podia  conve- 
nirle  al  que  tenia  el  plan  de  atacarlas:  era  preciso  quitar  ma- 
cv~-  -  liosamente  de  uno  y  otro  puesto  á  aquel  temible  guardián  de 
'  las  instituciones;   y  para   hacerlo  de    modo   que   no   alarmase, 

nombró  Márquez  Gobernador  al  patriota  General  Lopes  para 
que  desocupase  aquel  puesto  el  Dr.  González,  dejando  pan 
mas  camoda  ocasión  su  separación  del  destino  de  Oficial  1.° 
Era  Secretario  de  Guerra  el  hombre  tal  vez  mas  virtuoso 
que  ha  tenido  nuestra  lista  militar,  el  honrado  General  Antonio 
Obando,  y  era  preciso  deshacerse  de  este  sugeto  para  poder 
¿  hacer  en   este   ramo  las  innovaciones  y   remociones   que  con- 

venían  á  su  plan;   y  para  salir  de  él,  cuando  aun  no  era  tieespo 
¿\  de   arrojar   la  máscara,    aprovechando  la  renuncia  de  ceremowt 

que  todos  los  Secretarios  hicieron  al  dejar  su  puesto  el  Ge- 
neral Santander,  nombró  Márquez  Secretario  de  Guerra  al 
General  López  (á  reserva  de  salir  de  este  también  en  mejor 
coyuntura)  poniendo  en  la  gobernación  de  Bogotá  &  José  Maña 
Ortega,  aquel  de  los  cuatro  mil  pesos  del  Capítulo  7.°  dok 
Parte  segunda,  convirtiendo  al  General  López  en  instrumento  para 
quitar  son  él  sin  alarma,  ya  á  González  de  la  Gobernación,  ya  a 
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Obando  de  la  Secretaria  Jo  (iii«rt¡  y  para  disíhfuUf  el  ¡ntereí  de 
níejnr  i.  Obando,  lu  presentó  para  que  bajase  de  su  puesto  Tu  esca- 
lera de  seda  del  destino  de  Gefe  de  K.  M.G.paro  quitarle  de.  él 
ft    SU    tiempo. 

Un  die.  repartí  el  General  Obando  un  batallón  forma- 
do cuyos  oficiales  estaban  vestido»  con  sombreros  que  no  es- 
taban  detallados  por  el  reglamento  tle  uniformes,-  y  como  por 
otra  parle  el  articulo  207  ile  !a  Constitución  prohibe  que  "mrignn 
,,  granadino  lleve  ¡fufgfiias,  deeomcionei  6  distinciones  que  no 
,.  estén  espresamenle  concedidas  por  la  ley,"  el  Ganen!  Obando, 
que  d  la  sazón  era  6efe  de  E.  M.  G,  impuro  arresto  cu  el  acto 
ii  ¡nii.i-  lus  que  habían  incurrido  en  aquella  grave  falta:  Tomas 
MoeatMn,  >]u.:  era  el  consejero  de  Márquez  desde  loa  prime. 
ros  actos  de  su  reaccionaria  administración,  rea  ( 'oiiinmlante 
«te  la  Columna  á  que  pertenecía  aquel"  cuerpo,  y  previno  en 
la  Orden  general,  que  se  desobedeciese  la  que  neabuba  de  dar 
el  Gefe  «e  E.  M.  G,  y  ademas,  comando  con  el  apoyo  de 
la  facción  jrobierno,  insultó  con  fanfarronadas  al  benemérito 
.  II  este  puso  en  conocimienlo  del  Ejecutivo  aquel  atentado 
contra  la  disciplina  militar,  Márquez  aprobó  la  conducta  de  su 
favorito  é  improbo  la  deObando,  Obandfi  renunció  [que  era  lo  quu 
bc  quería]  y  ali  lograron  salir  de  un  personaje  tan  estorbo 
era  honrado,  firme,  y  escrupuloso  en  la  observancia  de  la  ley. 

El  Llr.  Gonzakz  cuaba  con  licencia  temporal  reparando  su 
■ajad  en  •!  campo,  y  allá  recibió  su  remoción,  que  ya  sin  ceremo- 
nia había  decretado  Márquez  para  separarle  de  su  destino,  lo  mil. 
trio  que  al  Dr.  litaras  que  servia  UM  plav.a  en  la  Secretaria  de! 
Interior.  La  alrihucir.ii  20  del  artículo  IOS  de  la  Constitución 
inculta  al  Ejecutivo  para  remover  i  los  empleados  de  iu  ramo,  polí- 
ticos a  da  Hacienda;  y  esta  atribución  ¿on  ooe  la  Con 
armó  al  Ejecutiva  contra  Iba  empleados  negligentes,  Ineptos.  ■ 
6  malvirisadores  de  'as  rentan  públicas,  se  convirtió  en  medio 
constitucional  de  premiar  el  vicio  y  castigar  la  virtud,  y  en  arma 
contra  la  libertad  de  las  atece 

Su*  colaboradores  de  las  provincias  le  fueron  instruyetidu 
entretanto  de  lus  que  no  te  habían  dado  voto  ejorno  electores, 
ó  que  como  ciudadanos  habían  opinado  contra  su  elección:  dn 
Ja  atribución  39  rilada  se  prevalió  para  ir  removiem  ■ 
á  poco,  comenzando  por  lo»  menos  apreciantes,  empleados  > 
quienes  el  acreditado  lino  adrttlriistrelrvü  ilead  predecesor  ha- 
bía   colocado    cii  aquello?    pB«*teS,    pero    que    habían 

elección  era  contraria  1  las  leyes  fundamentales;  cui- 
dando empero  de  conservar  al gOTIOS,  v  de  emplear  otros  para 
que  no  fuese  muy  perceptible  todavía  su  regla  He  remocio- 
nes, y  para  tener  ejemplos  que  citar  cuando  se  le  achañ  an 
caro;    mu    nunca  ae  verificó  que  removiese   empleado    que    le 
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hubiese  favorecido  en  las  elecciones.  Así  fué  poro  á  poco 
cambiando  el  teatro,  y  como  dice  Reyneval,  "hizo  su  aprendizaje 
„  á  costa  del  bien  público,  y  comenzó  trastornando  todo  ei 
„  sistema  de  administración  con  p  re  testo  de  perfeccionarle,  pero 
„  en  la  realidad  para  recompensar  á  sus  amigos  t  prontoter  y 
»>  engrandecer  a  sus  parientes,  castigar  á  sus  enemigos  y  afian- 
„  zarse  en  el    mando  haciendo  muchas  criaturas." 

Antes  que  el  Poder  judicial  celebrase  con  el  Ejecutivo  y  el 
Legislativo  su  estrecha  alianza,  y  les  hiciese  el  humilde  sometí, 
miento  de  su  independencia,  que  hemos  visto  después,  la  Corte 
Suprema  se  quejó  ante  la  Camarade  Representantes  de  la  osar, 
pación  de  facultades  que  el  Ejecutivo  hacia  en  la  suspensos  de 
sueldo  del  Juez  de  hacienda  del  Cauca  Dr.  Valenzuela,  ordenando 
ademas  que  fuesen  desconocidos  aquellos  de  sus  actos  atríbucio- 
nales  que  tuviesen  roce  ó  relación  con  los  negocios  en  que  el 
Ejecutivo  interviene  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes;  y  lo  mis 
que  adelantó  la  Corte  con  este  paso'  fué  que  se  conociese  U 
usurpación  en  toda  la  República,  pues  la  legislatura  estaba  re- 
suelta a  no  dar  entrada  á  ninguna  acusación  contra  su  protegido,, 
y  rechazó  esta. 

Habia  rematado  legalmente  el  Señor  Ballesteros  de  Casáoste, 
desde  la  administración  de  Santander,  la  salina,  de   Muneqoe  Ji 
gastado  en  ella  ingentes  cantidades  preparándose  para  su  elabo- 
ración; pero  Ballesteros  no  habia  sido  propioio  4  Marques  es 
su  elección,  y  ademas  la  salina,   estando  á  corta  distancia  ds 
otra  de  Antonio  Malo,   íntimo   y   colaborador  do  Márquez,  en 
perjudicial  á  los  intereses  de  Malo,  lo  que  indujo  á  Marquesa 
anular  por  medio   de  subterfugios  y  prevaricaciones,  el   remite 
que  habia  hecho  Ballesteros,  de  cuyo  modo  se  evitaba  el  perjuicio 
de  su  prosélito,  castigando  de  camino  las  opiniones  de  Bal  leste* 
ros  con  hacerle  perder  las  cantidades   gastadas  en   el   estableci- 
miento.    Espidió  para  ello  una  orden  al  Gobernador  de  Casanaie 
para  que  quitase  la  salina  á    Ballesteros,  y  que  si  este  resistim  k 
entrega,  hiciese  que  el  Tesorero  fiscal  gestionase  si  negocio  enU  b 
autoridad  judicial  por  ¡os  trámites  legales;  pero  con  esta  mi«n» 
orden  iba  al  Gobernador  otra   reservada  en  que   se   le   preven» 
quo  al  transcribir  á  Ballesteros  la  primera,  suprimiese  la  clÓMSsk 
que  la  hacia  condicional,  con  lo  cual  quedaba  convertida  de  con- 
dicional en  absoluta.     Ballesteros,  al  ver  una  orden  tan  pétente- 
ria  ó  decisiva  de  quien  tenia  fuerza  para  hacerla  cumplir,  cootit 
quien  no  la  tenia  para  defender  sus  propiedades,  entregó  la  salist 
encogiéndole  de  hombros,  porque  contra  la  faena  no  hay  resis- 
tencia, reservándose  únicamente  hacer  llegar  hasta  los  enloses 
del  Congreso  los  acentos  de  sus  quejas  contra  aquella  violencia. 
Mas  un  amigo  suyo  le  suministró,  aunque  tarde,  una  copia  dnU 
orden  íntegra,  y  la  noticia  deque  Márquez  estaba  tan  interesnit 
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Jmente  andarle  este  golpe,  que  aun  mai'daln  privada- 
mente desde  lingo  ti  un  al".  .1 1  TasiiMro  en 
el  segundo  caso  de  l:i  6nk-n.  Se  presentó,  (iiii-m.  Halle* !■ .. 
«I  Juez  de  hacienda,  y  consiguió  que  se  le  mandase  devolver  an 
propiedad;  pero  después  déoste  seto  ile  jusiiri»  los  representan- 
tas  de  Márquez  y  da  Malo,  fingidos  re  presen  tan  tea  del  fuco, 
'  iieron  también  que  se  revocase  aquel  auto,  ya  ejefulonado,  y  que 
llesteros  perdiera  por  ello  su  propiedad. 
Nuestro  Código  pona!  an  el  titulo  que  trata  del  delito  de 
falsedad,  en  uno  de  sus  caso»  establece  que  es  reo  de  este  delito 
el  que  enmendando,  añadiendo,  intercalando  palabras,  borran- 
ajolus,  suprimiéndola*,  ó  aforrando  dt  cualquier  otro  modo  ¡a  subs- 
tancia de  un  documento  publico,  produce  el  cambio  de  su  con- 
tenido; dispone  que  el  reo  sufra  la  pena  de  ocho  a  doce  años  de 
trabajos  forzudos;  y  advierte  que  si  faené  fu ne tunar io  público  y 
ouietido  el  delito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  deberá 
sufnr  W  de  doce  á  diexíseis  año*- de  loa  mismos  trabajos.  ¿Quien 
duda,  en  vista  de  esto,  que  sí  las  leyes  se  hubiesen  hecbo  para 
todo),  Márquez  debería  estar  hoy  botando  tierra  por  falsario/ 
Pero  lo  cierto  es  que  el  infelis  Ballesteros  anduvo  toda  la 
cala  de  los  reoursos  legales  hasta  el  Congreso,  sin  aacar  1 
que  burlas  y  mofas  irritantes,  y  que  Márquez,  aunque  no  negó 
ni  podía  negar  el  hecho,  no  arrastra  la  cadena  que  le  srtiala 
la  ley.  Márquez  caminaba  muy  seguro  de  la  impunidad  pot 
que  en  el  Congreso  no  tenía  un  freno  aino  un  cómplice:  por  eso 
era  tan  frecuente  el  que  loa  que  sostenían  au  impunidad  en 
las  Cámaras,  concluidas  las  sesiones,  renunciaban  su  puesto  y 
bc  retiraban  con  el  premio  de  un  huen  empleo  de  los  de  libre 
nombramiento  del  Kje-.'uttvo,  como  por  ejemplo  Juan  de  Dios 
Aranza/.u  quo  pasó  Je  Senador  i  ser  Secretario  de  Hacienda. 
Estando  de  Gobernador  de  Pasto  el  honrado  ptdre  de  f«- 
inilia  a  incorruptible  nagialhUto  Tuinas  Bspetfl,  luu  descubierto 
un  contrabando  de   oro,  cuyo  autor   era    el    Dr.      Ramón    Ore- 

rla,  a  tiempo  en  quo  estaba  de  Jue*  letrado  de  hacnda,  de 
que  el  Gobernador  dio  cuenta  ai  Tribunal  del  Cauca,  y 
también  al  Gobierno  por  lis  Secretarias  de  Hacienda,  y  del  In. 
lerior.  Asi  como  tuve  noiicia  de  la  desgracia  de  Orejuela, 
eecribí  al  Gobernador  suplicándola  que  cuanto  fuese  compa- 
tible 6  conciliable,  con  la  ley,  con  los  intereses  nacionales  y 
con  su  deber,  me  hiciese  el  beneficio  He  favorecer  4  Orejuela. 
El  integre  y  delicado  mandatario  me  contestó  que  bien  .sabia 
qoe  podía  disponer  basta  de  su  sangre;  pero  que  sin  dejar  da 
serie  tan  sensible  como  a  mí  la  desgracia  de  Orejuela,  le  era 
también  muy  doloroso  que  yo,  su  amigo,  te  hubiese  escrito 
aquella  carta,  y  que  esperaba  que  reflexionando  mejor,  cono- 
cería   que  la  había  dado  motivo  para  resentirse.     Orejuela,  vían- 
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cióse  perdido,  se  fué  para  el  Ecuador  ¿  echarse  en  los  brazos 
del  Monigote  Acosta,  &  quien  Márquez  tenia  alia  de  Encargado 
de  negocios,  y  Acosta  que  conocía  la  necesidad  de  ganar  pro- 
sélitos á  la  administración  intrusa,  compró  las  opiniones  Jibe- 
rales  de  Orejuela  á  cambio  de  los  intereses  nacionales  que 
mediaban  en  el  negocio,  haciendo  que  Orejada  quedase  com- 
pletamente impune;  pues  aunque  el  reo  fue  instan  tañe  amenté  re- 
clamado por  el  Juez  competente,  por  conducto  del  mismo  En- 
cargado de  negocios,  este  le  bizo  permanecer  en  el  Ecuador 
hasta  que  Márquez  reemplazó  á  España  con  otro  Gobernador 
ciego  observante  de  sus  preceptos.  ¡Que  curso  y  que  fin  turo 
la  causa  de  Orejuela?  ¿Qué  hizo  Márquez  habiéndosele  dado 
cuenta  del  contrabando  por  dos  diferentes  conductos?  Asi  ha 
engrosado  sus  filas  cuanto  ha  podido  aquella  facción  llamsdt 
Gobierno,  vendiendo  siempre  los  intereses  de  la  República. 
Orejuela  es  ya  uno  de  sus  mas  acalorados  sea  tartos,  y  cumpla 
muy  bien  la  obligación  que  se  impuso  en  este  contraía,  de  mal- 
decir siempre  de  mí.  Bajo  aquella  facción,  los  nombres  y  las 
opiniones,  mas  nunca  las  hechos,  son  los.qus  s*  averiguan  para 
decidir  si  un  hombre  es  inocente  ó  culpado. 

Estaba  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Veles  el  Coronel 
Tomas  Murray:  el  Gobernador  y  la  población  no  habían  sido 
prsjpicios  á  la  elección  de  Márquez,  y  este,  de  acuerdo  coe  una 
íaccioncilla  que  habia  en  la  ciudad  de  Velez,  forjaron  pronta- 
mente una  acusación  contra  el  Gobernador  que  fué  removido 
con  este  protesto  en  uso  de  la  atribución  28  citada.  Márquez  le 
reemplazó  con  un  tal  Arenas,  hombre  estúpido  é  inmoral,  pero 
que  tenia  la  recomendación  de  ser  turbulento,  partidario  de  la 
elección  de  Márquez,  y  enemigo  capital  de  los  ciudadanos  mas 
notables  de  la  provincia.  Desde  que  se  posesionó  del  destino  co- 
menzó á  probar  el  obgeto  con  que  se  le  habia  dudo:  insultos 
personales  á  los  que  habían  sostenido  la  nulidad  de  la  elección 
de  Márquez,  violentos  ultrajes  rontra  la  seguridad  individual 
garantida  por  la  Constitución,  abusos  de  autoridad,  infracciones 
de  Constitución  y  leyes,  causas  de  procedimiento  criminal,  todo 
era  lícito  como  fuera  para  perseguir  á  los  que  habian  negado  sus 
favores  á  Márquez  en  Jas  elecciones.  Dolientes  quejas  docu- 
mentadas elevaba  el  vecindario  contra  aquel  perseguidor  turbu- 
lento y  feroz,  suplicando  al  ejecutivo  que  Je  removiese  en  virtud 
de  la  citada  atribución  20  de  que  tanto  uso  sabia  hacer  Márquez 
contra  los  que  no  habian  votado  por  él,  y  no  conseguían  con  ellas 
mas  que  resoluciones  despóticas,  y  amargas  burlas  en  los  perió- 
dicos que  pagaba  Márquez  en  la  Capital:  introducían  los  perse- 
guidos estas  quejas  en  el  Congreso,  y  la  mayoria  revolucionaria 
las  rechazaba  con  descaro:  trataban  de  remediar  el  mal  no  inclu- 
yendo á  Arenas  en  la  senaria  de  las  propuestas  de  la  corporecioa 
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provincial  para  *1  nombramiento  de  Gobernada 
cualquier  prctcslo  anulaba  Us  propuestas  para  sostener  *<|iiu  1 
verdugo:  venían  á  la  Capital  respetables  ciudadanos  s  suplicar 
quo  mandase  Marque?.  ¡i  cualquiera  que  M  AMM  Arcim,  indi- 
cándole aun  al  lir.  Urrisarrl  que  era  el  mas  acalorado  untgQ  dfl 
Marque*,  y  Márquez  continuaba  sosttniciido  al  verdugo  Arena», 
y  .■miando  por  la  prensa  á  loa  desgraciados  á  quienes  oprimía. 
A!  fin,  obstruidas  todas  las  vías  legales,  agotados  lo» 
y  con  ellos  el  sufrimiento,  apelaron  los  perseguido»  a  uní 
aquellas  violencias  que  legitima  el  justo  denpecho;  tramaron  con. 
Ira  la  vida  del  verdugo  intentando  luco  ríe  volar  con  un  barrí]  da 
pólvora;  y  aunque  por  fortuna  no  lo  lograron,  consiguieron  ha- 
cerle conocer  su  situación,  y  que  renunciase,  por  cuyo  media 
alivió  YeJí  N.    .;.  ferocidad  ¿asaltea  de  do*  año* 

de  «uíiirnienlos.       Entonces  nombró  Márquez  Gobernador  al  Dr. 
'^foliar;  paro  ole,  aunque  amigo   de  la  ad.miniltoMiftn 

;.;i;r.,  no  resultó  ser  fli   dócil    ¡nal mi»  qua  41  buscaba 

en  reetnpuian  del  aterrado  Arenas;  y  apunas  se  conoci6  que  na 
perseguía,  A! arque/,  ilo  acuerdo  con  sus  agente*  forjó  otra  acu- 
sación como  la  d*  Murray,  y  le  remoníi  de  una  sala  plumada, 
nombrando  un  su  reemplazo  i  fulano  Acebedo  partidario  suyo, 
tan  malvado,  aunque  no  tan  estúpido  como    Arenas. 

lía  di  tan  inicua  conducta  de  la  administración  ;quB 
hay  puea  que  estrañar  que  la  oprimida  provincia  de  Valez  M  tañí 
*e  contra  ella/  "El  método  moo  seguro  y  eficaz  para  prevenir  laa 
"  sediciones  (dice  Reineval)  es  ser  juelo  y  prudente,  y  tan  lirma 

"  en  aoateiW;  el  bien,  como  pronto  en  reparar  un  error : 

"  las  sediciones  y  las  guerras  civiles  son  easi  siempre  obra  del 
"  Gobierno  porque  ¡as  provoca,  tomándose  ln  licencia  de  hacer 
"  OtíOi  arbitrarios,  g  descuidando  repararlas  para  detener  el  dea- 
"  contento  y  laa  quejas.  Semejante  conducta  ci  prueba  da.  - .. 
bu  mu  veces  se  funda  en  U  máxima  muy  falsa 
"  de  que  los  gobiernos  siempre  han  de  tener  rtaon  y  no  daban 
"  ffinoíeder,  como  sí  un  Minialio  y  sus  agentes  fuesen  in/ali- 
■  We»  ("),  y  como  si  -ii  ili  p'p-i'.'uiN  eauaaM  It  ruina  del  Gobior- 
n  no.  "  "  El  corregirse  de  una  equivocación  perjudicial  [dice 
"  el  Abate  Rainal]  no  es  desmentirse  ni  hacer  patenta  i  los  pue. 
"  trio*  la  inconstancia  del  Gobierno,  aína  demostrar  su  sabiduría 
"  jr  rectitud;  y  si  debiera  di-minuirse  su  respeto,  seria  para  con 
"  ln  autoridad  que  no  conocían  nunca  sus  faltas  o  las  justificar* 
"  siempre,  y  no  para  con  la  que  las  confesase  y  se  corrigiese  de 
"  ellas." 

Pero  Márquez  no  podía  aprovechar  estos    consejos  saluda- 

í*j      tjnt.   Ponfo   redactaba   un   periódico   [El  Argot]  dirigid" 
sostener  t!  dogma  de  la    infatibidad  dt    aquella  adminitira'-'in- 
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bles:  él  sostenía  los  compromisos  contraidos  ton  un  partido 
que  le  habría  derribado  si  no  hubiese  cumplido  su  promesa  de 
servir  de  #\je  constitucional  para  la  reacción  contra  las  instila, 
c  iones  y  sus  fundadores.  Lo  que  pasaba  en  Velez,  pasaba  tam- 
bién en  otra*  provincias  como  la  de  Néíva  [v.g.],  ref  ¡da  por  el 
inmoral  Galavii,  y  el  Ejecutivo  no  observaba  una  conducta  me- 
nos irritante  en  los  negocios  de  estas,  que  en  los  do  aquella  pro- 
vincia. 

Los  patriotas  de  la  capital  habian  sufrido  algunos  meses 
viendo   en   silencio  que  el  que  estaba  á  la  cabeza  do  los  negocios 
disimulaba  ya  poco  su  plan,  quitando  de  la  colocación  que  tañe- 
ran en  el  ejército  á  todos   los  que  desde  las  mas  viejas  épocas 
habian  trabajado  en  favor  de  la  oausa  de  la  libertad,   y  reempla- 
zándolos con  los  traidores  borrados  de  la  lista  militar  en  virtud 
de  los  mandatos  de  la  Convención,  á  quienes  se  daba  priesa  i 
reinscribir,   haciendo  reaparecer   los  dos  partidos    que   el   tino 
de  las   administraciones  anteriores  había  refundido;  corrompien- 
do ó  comprando  la  opinión  con  los  destinos  públicos;  premiando 
con  ellos  á  los  sostenedores  do  su  elección,  y  removiendo  de  su 
puestos  á  los  que  no  prometían  esperanza  de  dejarse   corrompen 
en  fin  vieron  que  prefería  ser  y  llamarse  cabecilla  de   un  partido, 
a  ser  y  llamarse  Gefe  de  la  Nación,  olvidando  voluntariamente 
quo  (como  dice  el  mismo  Rainal)  "el  ínteres  del    Gobierno  no 
„  es  mas  que  el  de  la  Nación,  y  divide  el  sujo  del  de  la  bo- 
„  ciedad   cuando  los  puestos  en  que  estriba  la  tranquilidad  pu- 
„  blica  se  confian   á  unís  viles  y  corrompidos  mequetrefes  y    el 
,,  favor  alcania  las  recompensas  debidas  á  los  servicios.»     ¡Caá* 
contraria   conducta  prescribe  la  probidad  á  un  magistrado!  Rei- 
nara!, hablando  de  la  que  debe  observar  el  Gobierno  en  las  épo- 
cas de    agitación,  dico:  "El   Gefe  debe    manifestarse  sereno  y 
,,  pasivo  entre  los  bandos  y  partidos   y  comprimirlos    todos  con 
„  firmeza  y   prontitud,   si  son    tales   que   puedan  comprometer 
„  la  tranquilidad    pública,  porque,   como  dice  Mezeraj,  sb  kaes 
, i  gefe   de  cabala,  y  debiendo  ser  padre   común,  se  convierte  en 
,,  enemigo  de  una  parte  de  la  sociedad,  con  lo  cual  se   degrada, 
„  provoca  ¿a  guerra  civil,  y  se   espone  á  sus  vicisitudes. H 

Entóneos  los  Señores  Azucro,  Santander,  Soto,  González, 
Rojaa,  Lleras,  y  otros  liberales,  se  resolvieron  á  publicar  un 
periódico,  que  bajo  el  título  de  La  Bandera  Nacional,  repri- 
miese los  abusos  del  poder  obligándolo  á  mantenerse  dentro 
de  bus  justos  límites  para  no  forzar  á  la  Nación  a  recurrir  a 
las  armas,  como  ella  sabe  hacerlo  en  casos  semejantes,  y  como 
lo.  acababa  de  hacer  la  culta  Francia  derribando  su  Gobierno 
identificado  con  los  siglos  el  dia  que  se  cansó  de  sufrir  sus 
demás  i  as. 

Todavía  en  aquel  tiempo   conocía  Márquez  la  importancia 
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j  lumejeraa  plumas  que 

&  satisfacer*  Ij  Nación  dt    li   jtie. 

tos,  sino    para  que  le   adulasen  y 

mofasen    ile   los  que  alguna   vez  recla- 

o  como  Arenas;  para  que    hiciesen  crear 

i  provincias  que  "aquella  oposición  que 


de  ¡iliisinar  i  lai  provincia 
.muíala*  en  su  pulida,  n« 
ricia  y  nacionalidad  de  i 
zahumasen:  para  que  st 
rnaban  contra  un  vefdtl( 
á  los  habitantes  de  las 
"se  ie  hacia  en  La  Bandera,  i 
"pora  hacérsela,  sino  de  la  rabia  del  General  Santander  porque 
"no  le  habían  dejado  nombrar  mce¿or."  La  lucha  era  desigual 
en  verdad,  porque  en  tenia  que  tos  escritores  liberales  lenian 
que  sostener  las  libertades  públicas  con  periódicos  costeados 
de  sil  bolsillo,  los  serviles  defendíanla  arbitrariedad  i  espen- 
aas  det  tesoro  publico,  do  donde  reí  til  taba  que  cuando  estos 
derranchan  por  roda  la  República  con  profusión  »u¡  papalee, 
premiando  al  que  los  aplaudía  y  ofendiendo  al  que  [oí i 
baba,  loi  líbenles  tenían  que  luchar  contra  la  repugnancia  que 
hay  á  leer  papelee  comprados  T  todavía  mas  contra  las  cen- 
tloelál  tranzadas  que  Marque*  había  colocado  en  las  adminis- 
traciones de  correos,  par*  robarse  lo*  papeles  que  le  atacaban, 
y  que  no  los  dejasen  circular;  do  manera  que  siendo  tan  poco» 
los  hombres  que  fuera  de  la  Capital  lograban  leer  los  papelea 
,  lo*  *  tentad  o  t  contra  li  libertad  apenas  se  lospechaban 
cu  l.w  provincias  por  los  dicterios;  burlas  de  toe  adulado  res,  p*r 
Jas  contestaciones  mismas  de  I'l  Amigo  del  Pueblo',  redactado 
por  el  famoso  Tomas  Mosquera,  ó  til  ¡\ygot  redactado  por  Lino 
Pombo,  aquel  Tombo  do  quien  ho  hablado  en  tres  lugares  del 
Capítulo  8.*  Parle  8.  ",y  el  mismo  que  por  indicaciones  mias 
hnbia  sido  sacado  do  bu  hambruna  y  de  atl  oscuridad  a  ocupar 
la  Secretaria  del  Interior  en  tiempo  de  Santander,  par»  rebe- 
larsa  contra  61  desde  el  instante  en  que  rió  el  peligro  que 
corrían  los  salarios  de  los  que  no  se  le  apartaban  y  que  no 
se  dedicaban  i  eaearncc-  i  -¡  qual  v.-riu-ilik  hombre  Je  Esiado. 
El    General   Lopeí    (que  solo  había    lido  llamado  a  la  Se- 

■   ¡tedio  de  calooar  i  un 

servil  en  la  gobernación  di  -;>i)  hacía 

utorbo   en  dieh  i  acor  y  dea. 

■  ■'    eit<      n ¡   y    [.ara  salir    de    al, 

i; una  alejándole  del  país.  No  dejo 
:  nue  Mirquez  quería  dar  a  la  pa- 
tria I*  atros  pulfal  i  tu  pedagogo  Mosquera  en 
el  puesto  que  Él  iba  i  dejar,  )  de  calcular  en  qué  vendría  a 
parar  Ja  República  >¡  se  daba  t.ui  imprudente  ¡iriso.  Estas  pre- 
'.l.irqtreí  cuanto  daño  haría 
roo  semejante  nombra  lo  lento,  exigirle  que  no  fuese  *  hucerlo 
ea    M.  ausencia,  eotiio   i*  lo  ofreció  Márquez  con  reiteradas  pro- 


■ 
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feaU?,   que  nuaca  tuvo  intención  de  cumplir,   pues  Mosquera 
fue   Secretario   de   (íuerra  al  volver  la  espalda   Lopes. 

El   estado   de  paz   que  llega  1  obtenerse  por    la  marcha 
regular  de  las  instituciones,  produce   en  los   pueblos  cierta  va- 
iiiclu.il  que  les   ba<*e  creer  que    nada  será   capaz  de  perturbarla: 
esta  per»uns>ion   ios  hace  incautos,  descuidados  y  negligentes,  y 
Ilegí  á  adormecerlos   hasta   el  estremo  de  burlarse   tal  vez  del 
i|iie  «'i  c   cMar  percibí ndo   en    el   que   manda,   el   plan  de  oa 
r.tiiquo  sordo  contra  rl  urden  público:  la  multitud  llega  de  baeot 
íé  á  tenerle    por  >iáiouario  ;  y  si  la  autoridad  que  conspira  cuida 
como  Márquez,  de  sofocar  la  voz  de  los  que  reclaman,  y  deque 
el    pueblo   oiga    solo   la  suya,  este  desdeña  instruirse  á  fondo 
de  tales  contienda?,  las  reputa  como  cosas  de  ageno  interés,  sigse 
entregado  á  sus  ocupaciones  ordinarias,  y  cuando  el  León  vuelie 
de  su  sueno,  suele  ser  do  mediado  tarde.     Esto  sucedió  en  algn- 
jias  provincias  de  la  N.  Granada,  en  que,  entregados  los  hombres 
al  trabajo   bajo   aquella   imprudente   confianza,   Apenas  solías 
entretener   algún   ocio  preguntando  qué  habia  de    las  quejas  dt 
otras  provincias  que  como   las  do  Neiva  y  Vclez  eran  vícümu 
de  los  ajentes  del  poder  reaccionario;  y  esto   sin  entrar  todavía 
en  sospechas  de  quo  el  Gobierno  mismo  aconsejase   aquellas  ini- 
quidades ,   creyendo  piadosamente   que    los   Gobernadores  que 
oprimían   y  vejaban  á    los  ciudadanos,  lo  hacían  de  su  propia 
cuenta,   y  no  por  órdenes  del  gabinete,  pareriéudoles  imposible 
que  en  61  cupiese   tanta   corrupción.     Notábase  que  los  Gober- 
nadores y  demás  agentes  del  ejecutivo  infrinjian  la    Constitución 
cuando  lo  tenían  á  bien,  y    que  se  mofaban  tranquilamente  del 
que  alguna  vez  reclamaba  en  su  favor   las  garantías   constitucio- 
nales atropelladas  en  su  persona,  amenazando  q nejarse  de  ellos; 
y  todavía  se  juzgaba  piadosamente  que  ellos  lo  hacían  sin  cono* 
cimiento  del  Gobierno.     Al  fin   el    señor  Obaldia    rasgó  el  velo 
de   este  misterio:    logró    interceptar    en    Panamá,  siendo  Gefe 
político  de  aquel  cantón,  una  orden  secreta   comunicada,  como 
circular  al  Gefe  militar  de  la  provincia,  autorizando    reservada' 
mente  a  los  ajentes  públicos  del  ejecutivo  para  obrar,  en  su  res- 
pectivo territorio  ,   según   su  voluntad  ,    sin   sujeción   á  regla» 
leyes  ni  Constitución,  es  decir,  arbitraria  y  discrecionalmente, f 
la  denuncio  por  la  prensa  «i  la  Xanon,  único  tribunal   que   que- 
daba ya  para  quejarse  contra  el  Gobierno,  desde  que  los  poderes 
constitucionales  creados   y   divididos    para   refrenarse  recíproca- 
mente,  habían  convenido  en  adunarse  para  no  hacer  mas   quett 
voluntad.     Fué  entonces  que  la  Nación  comenzó   4   reconocer 
la  existencia  de  un  plan  contra   las  libertades  públicas. 

"  Si  el  Gobierno  viola  las  leyes  (dice  Reineval),  provou 
(í  los  ciudadanos  a  que  sigan  su  ejemplo,  siendo  él  el  modelo  de 
la  Nación:  si  para  sus   obligaciones  tiene  otras  máximms  fue  &> 


(  lili  ) 

rfe  ¡a  ley,  no  es  ya  despula  tina  tittnto;  les  ilntotnas  de  rnrrup- 
.  so  manifieste  ti  eo  ¿I,  se  cstendernn  n  toda,  las  elsse?; 
se  querrá  cortar  el  contagio  multiplicando  la*  leyes  y  estas  ¡«rnn 
imputen  les;  y  al  fin  no  habrá  mas  ley  que  la  fm.-ri.t,  [jurq-.ie  fu/ 
«*  íu  suerte  Ja  t«¿or  /u*  Atonto  3110  fieimoi  ni  Gobierno  torrom- 
pído." 

Ames  de  esto  ya  el  Coronel  Herrera,  Gefe  militar  de  Pa- 
namá, había  resistido  obedecer  una  disposición  «contraria  a  la 
Constitución  y  á  la  ley  orgánica  ntitilar,  que  )c  prescribí»  cito 
comportamiento,  porque  sabia  que,  rumo  dice  Cicerón,  mngUBB 
debe  obedecer  al  que  no  tiene  derecho  de  mandnr,  y  entre  nosotros 
naiüe  manda  con  derecho  rl  no  manda  «-(informando  sus  ordenes 
ton  bis  leyes;  y  porque  aspiraba  á  eolttWTir  su  n.'jiu tnciuu  d« 
buen  ciudadano  que  según  el  mismo  Cicerón  "es  aqutd  quu  no 
¡mude  tolerar  en  su  patria  un  poder  ijiie  prtleadt  hacer*? 
a  ella*.*  Pero  la  corrompida  administración  removió  il  He  rie- 
ra, que  era  un  agente  que  por  estas  cualidades  no  podiu  conve. 
nirle,  y  le  reemplazó  con  un  boliviano  que  con  tolo  esto  !u 
daba  todas  las  garantías  de  una  ciega,  estúpida  y  criminal  obe. 
diencia;  uno  de  aquellos  qu  ,:i!en  alegando   con 

•«perfil.  .  ¡peto,  que  el  Gobierno  lomando;  uno  d* 

aquellos  que  como  el  corrompido    cortesano  Maupeotí,   110  lie- 
gan  a  comprender  ernno  es  posible  resistir  u  la  voluntad  de  «I  Señor. 

Vn  ilustrado  noble,  nacido  y  criado  bajo  hi  domi nación  de 
reyes  voluntariosos.  Buyos  numeras  01  abuelos  su  pierden  en  tu  no— 
cite  de  una  remota  antigüedad,  decía  que  '*  el  ciudadano  sola- 
"  mente  debí*  obedecerá  las  leyes,  que  el  une  obedece  ctceamcii- 
»  !•  los  caprichos  del  que  manda  na  et  ciudadano  sino  eaclov-o, 
"y  que  el  que  vitupera  la  resistencia  á  la  voluntad  de  un  dí"s- 
"  pota,  lutkfa  como  un  esclavo  ereado  con  las  maXÍUMa  dé)  dflt- 
IBo  oriental,  según  Isa  cuales  el  Sultán  ca  un  dion,  a  cuyoa 
a  caprichos  r*  delito  opon"::  mas  conlraiies  á  la 

'  razón."  (•)  líecin  tnmhien  que    "el  amor  i  la  patria,  en 

M  I  la  voluntad  del  que  manda,  solo  consiste   011   mu  .ili- 

■j'il    ti   los   tiranos  y  que   bu  jo  se  me  junte  constitución  el 

"  hombre  »erdadtrnn»ente  afecto  a  su   pais  es   llamado  rebelde, 

"  perturbador  del  orden,  enemigo  de  la  autoridad."      Lo   1*   ttepú- 


[*J  A  esta  cofradía  pertenecen  todos  aquellos  que  creen  haber 
dicho  mucho,    quedar   ptrfi-rtirii'-ntc  rfni  ■  ■'    JrtílW  SU 

tendencia,  ton  decir  úncogifndoie  de  hombros:  "  Yo  na  hago  man 
q»t  obedecer  y  soslerier    al   Gobierno,  11  no  creo  que  en  «■... 

tmeta  algún  delito,'1     (<¿uf  enttndtran  tíío»  por  obedecer  j  aWcner 

al  Uobivrno^ 
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blica  de  la  X.  Granada  al  contrario  hay  republicanos  que  1  liman 
á  los  primeros,  hombres  juiciosos,  fieles  á  la  patria,  amigas  del  ur- 
den; y  á  loa  segundos,  demagogos,  anarquistas  y  faccioso*.  Asi 
lo  dicen,  pero  es  cuando  ellos  mandan. 

AI  mismo  tiempo  que  so  espedían  estas  providencias  se- 
cretas, se  redoblaban  todas  las  medidas  conducentes  á  rorromptt 
y  violentar  la  opinión  en  las  elecciones.  Entonces  la  facción 
cambió  de  diccionario;  ya  no  se  predicaba  por  la  elección  iit 
"legisladores  antiejecutivistas  moderadores  del  Ejecutivo  para  que 
„  este  y  el  legislativo  no  se  confabulasen  para  tiranizarnos:* 
á  estas  máximas  se  sustituyeron  otras  contrarias:  "Santander  y 
„  los  irreligiosos  [decian  los  reaccionarios]  quieren  entorpecer 
,,  en  el  Congreso  la.  acción  del  Gobierno,  y  acabar  con  la  re* 
„  ligion;  es  preciso  mandar  al  Congreso  legisladores  recono- 
„  cidos  por  amigos  del  Ejecutivo  pura  que  le  ayuden  á  hacer 
,,  el  bien  de  la  patria,  y  á  burlar  los  proyectos  de  los  he* 
„  rejes  que  quieren    matar   la  Santa  Religión. " 

Mientras  los  agentes  públicos  y  privados  de  Márquez  pro- 
pagaban estas  doctrinas,  compraban  sufragio»  a  cambio  deeav 
pleos,  é  intimidaban  cuanto  les  alcanzaba  el  poder  para  eslía. 
viar  y  corromper  la  opinión;  las  plumas  asalariadas  no  sedes- 
cuidaban  en  denigrar  á  los  hombres  mas  ilustres  de  nuestra 
revolución,  á  los  mas  viejos  y  desinteresados  servidores  do  la 
patria,  y  á  los  hombres  mas  ilustrados  de  la  República,  i/a- 
mándolos facciosos  y  enemigos  del  orden  porque  estaban  en 
atalaya  contra  proyectos  que  ya  no  podrán  negar  los  enemi- 
gos de  la  libertad,  porque  ya  están  realizados  desde  que  do 
han  dejado  mas  Constitución  quo  su  voluntad,  que  era  a  lo 
que  aspiraban:  sí,  aloque  aspiraban  hombres  viciados  á  man- 
dar sin  regla    desde    162S. 

El  año  de  1^33  debían  hacerse    las   elecciones  ordinarias 
de    Vice-Presidentc  de   la  República:    ios  ajentes    privados  dt 
Márquez  escribían  de    la  capital   cartas  particulares  á  las  pro- 
vincias, diciendo  que  la    oposición   trataba  de   presentar  obstá- 
culos á  la  marcha  de  la  administración,   y   que  era  preciso  pre- 
venir estos  golpes,    eligiendo  Vice- Presidente     ¿    D.   Domingo 
Caicedo:   ya  no   se     acordaban  que    poco   antes,   al  saber  qot 
el   General  Santander    había   manifestado  sin   misterio  en  coa- 
versaciones  privadas  que  opinaba  por   mí  para  Presidente,  ba- 
bian  gritado  afectando  celo  de    republicanos   que  "dicho  Gene- 
,,  ral    quería  establecer    prácticas    tiránicas,    y   que    era  precito 
,,  que  desde  entonces  quedase   visto  para   siempre    que  la  N. 
„  Granada  no  toleraba  que  los    Presidentes  le  indicasen  loe/st 
„  debía  hacer/'     Los  periódicos  redactados   por    Pombo  y  To- 
mas Mosquera,  Secretarios    de   Márquez,   y  órganos  fieles  dan 
voluntad,    propusieron   por   candidato   al   mismo  Caicedo  coyol 


(  ira ) 

rasgos  ile   patriotismo   y   probidad    ptied  ■-„  ¡«  r.«- 

¡.¡lulos   correspondientes  a.   la  calila   di  i~:*0,  y    a 

su  restablecimiento  en  1**1:  estos  miemos  Secretarios,  sus  pa- 
rientes,  y  dependientes  escribid!)  por  todas  psrlts  trabají 
favor  de  Caicedo  por  las  prensas  y  en  cartas  particulares,  pre- 
dicando que  era  precien  desechar  á  ojo  cerrado  aj  Si  Bol  Wm-rn, 
candidato  de  la  oposición,  porque  este  Señor  era  antipático 
á  la  administración  que  Icndria  <tue  Terse  entorpecida  por  el 
desavenimiento  de   loa   dos   principales  de  sus    miembro!. 

Daré  una  idea  de  los  inanrjoH  que  se  pueicriw  en  juego 
por  la  administración  para  la  elección  de  Caicedo.  citando  un 
herbó,  tu  el  ennion  de  Neim,  ipesar  dfl  lodni  bis  m 
clones  de  los  ajenies  del  poder;  resultaron  nombrados  i-'i  ■ 
loa  Señores  Eloi,  y  Eladio  Alaniiquez.  Os,»*!  Din»,  *  Juan 
Gahan,  libérele*;  v  si  Guie  político  José  Navas,  mal  du  bu  . 
grado,  hubo  du  comunicarles  oficialmente  eBte  nombramiento; 
pefo  'Icspues  que  se  vio  que  los  electores  liberales  no  com- 
ponían una  minoría,  corno  inte?  *e  esperaba,  el  Cíobernadui 
(■alavis  tomó  sus  medidas  para  que  A  lo  mino?  esto*  cuatro 
no  tuviesen  asiento  en  la  asamblo.'i,  y  en  consecuencia  cuando 
ee  presentaron  en  casa  del  (¡ele  Político  á  prestar  el  jura- 
mento, este  empleado  les  neg6  la  posesión,  diciendo,  que  ellos 
no  eran  electores  y  que  equivocadamente  era  que  él  lea  había 
comunicado  el  nombramiento.  Conociendo  ellos  de  donde  pro- 
ocdiu  esta  retractación,  se  fueron  íi  la  asamblea  a  hacerse  re- 
conocer por  loa  mismos  oficina  de  Navas,  y  cuando  se  discu- 
tis en  ella  si  podrían  prestar  el  juramento  en  manos  de  su  Pre- 
sídante, el  Gefe  Político  de  acuerdo  con  el  líoliernador,  fué 
personalmente  a  arrancarlos  de  la  asamblea  con  fuerza  armada, 
y   los    puso  en    la  cárcel. 

De  aquí  resultaron  dos  causas  criminales:  la  una  en  que  lo? 
cuatro  electores  acucaban  ñ  Nava*  por  aquel  horrendo  y  esran- 
duloso  atentado  contra  la  soberanía  nacional,  y  la  otra  en  que 
la  mano  oculta  del  Gobernador  hacia  que  se  acusase  li  aquellos 
cuatro  ciudadanos  por  haber  pretendido,  según  lo  decia  el  acu- 
sador, sentarse  en  la  asamblea  sin  ser  electores.  Estos  pro- 
baron que  lo  eran,  como  era  fácil  por  los  rejistrns  mwmóa 
de  loe  snfrajios,  y  fueron  ab-ucltos,  cuando  i/a  ha  tria  pasado 
el  litmpo  de  votar-,  y  como  de  la  falsedad  del  un  crimen  se 
aeguia  necesaria  mente  la  realidad  del  otro.  Natas  fué  conde- 
BUS  en  1.  **  instancia  con  dio*  ó  doce  fundamentos  en  que 
el  juez  apoyaba  fu  sentencia.  Tero  Navas  había  darlo  prm: 
baúl  satisfactorias  de  saber  atacar  muy  bien  la  libertad  de  las 
eler  ¡conea,  estaba  rayado  de  la  lista  militar  y  había  sido  desterrad  u 
á  Neiva    por  la  carnicería  del  Santuario  que  derroca)  el  gobie 


" 


■ti    1910,  y  reclamado   con    requisitoria*   por  una.  c 


a  de  tú- 
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gamia,  y  todo  esto  era  muy  natural  4a*  axttara  en  ao  atar  las 
simpatías  de  una  administración  cono  aquella;  aai  poca,  al  Tri- 
bunal de  Cundinamarca  le  absolvió  y  meado  reportar  4  su  eav- 
Írieo  sin  dignarse  exhibir  fundamento  alguno  con  que  nielar 
os  dies  ó  doce  que  contenia  la  sentencia  4e  1,  »  »^«^') 
cuyo  juex  muy  luego  fué  destituido  del  destino  coa  coaloaisr 

condenar  á  aa 
manejos  deba  al  Vise* 
puee  coa  pequeños  dL 
ferencias  lo  que  sucedió  en  Neiva,  sucedió  en  cacique*  parta 
donde  se  pretendía  presentar  resistencias  á  la  coacción  e\e  anas» 
Ha  ironía  de  gobierno  y  de  réjimen  constitucional. 

En  otras  partes,  como  en  Popayan,  oí  publicaran  *  par  .Ja 
prensa  el  estado  de  la  votación  de  las  eleccionea  ptusnnai 
se  adoptaron  calificativos  denigrantes  para  designar  á  lea  esa> 
torea  de  la  oposición,  llamándolos  por  inducción  facetónos,  ana» 
migos  del  orden,  cuando  los  contrarios  eran 
*1  epíteto  de  amigos  del  orden  ó  del  Gobierno, 


cuyo  juez  muy  luego  me  aesiuuiao  oei  aeeunc 
pretesto  por  haber  cometido  el  desacato    da  e 

?rotejido  de   la  administración.    A  eaioa  maneja 
'residente  Caicedo  su  actual  autoridad,  puco  ce 


loa  Ánimos  de  jas  gentes  sencillas  contra  loa   unoo  pan 

aa  lea  di 


no  les  diesen  votos,  y  en  favar  de  los  otros  para  que 

Sobran  hechoa  que  citar  en  comprobación  do  lea 
cias  físicas  v  morales  cometidas  por  la  administracie*.,?  asa 
ajentes  públicos  y  privados,  para  obtener  la  elección  jibOsi. 
cedo;  pero  no  es  posible  alargar  infinitamente  esto 
Adeudólos  todos,  y  basta  haber  presentado  la  muestra 
de  ellos. 


CAPITULO  II. 

Priniera  tentativa  pata  procesarme— Revolución  de 

nias — Petición  de  indulto — Acción  de  Buesaco. 


Hacia  aquel  tiempo  protegía  el  Gobierno  de  Marques  el  es- 
tablecimiento y  progreso  de  una  "Sociedad  católica1'   que 
por  obgeto  disfrutar  de  las  ¡afluencias  de  la  religión  en  las 
ciones,  para  perpetuarse  ellos  en  el  mando.     Hablaban   do 
delante.de  mí  en  una  esquina  de  la  plaza  de   Popayan, 
otroa   loa   Doctores   Romualdo    Lié  vano   y    Miguel  V 

que  vituperaban    la  imprudencia    de  la  administración r._ 

penderá  mezclar  en  la  política  el  fanatismo  religioso,  y  yodty» 
que  "nadaseriacle  temerse  si  por  otra  parte  no  estu  viese  en  ciprias**» 
"  puesto  de  la  República  un  muñeco  como  Marques  quo  aa  de» 
"jaba  gobernar  al  antojo  de  otroa  muñecos.11    Se  bebíate 
bien  de  las  ideas  de  federación  que  contenían  algunos 


( ■»*) 

i,  y  yo  Jija  que  "por  buena  que  ma  paraciese  esfa  mv 
11  ncra  de  organuar  la  sociedad,  no  la  creía  practicable  entra  mi- 
"  so tros  hasta  pasados  unos  cincuenta  ú  mu*  años  de  pan. " 

El  l)r.  Juan  A.  Castro,  que  había  llegado  después  que 
nosotros,  se  halua  retirado  diciendo  que  aquella  conversación 
no  le  gustaba:  yo  ie  nececiluba  pira  firmal  una  escritura  da 
venta  i¡ue  se  había  celebrado  entre  loa  dos;  mu  dírijí  a  la 
eaciibanin,  y  de  loa  portales,  habiendo  riltoi  Castro  que  se  acar- 
eaba, le  hable  tío  nuestro  asunto,  cuando  oigo  con  sorpresa  quema 
«ontcata  á  gritos  que  yo  quería  turbar  el  ¡>rdcn  y  que  tato  se  mam- 
fettaka  en  ¿as  etpnsiones  stdiciottts  que  acubada  di  oirme  en  la  es- 
quina; y  sin  querer  abandonar  el  punto  que  había  escogido  para 
aquel  escíndalo,  recalcaba  sobre  lo  mismo,  como  que  tenia  el 
secreto  interés  de  hacerse  oir  de  determinada  persona,  y  aii  ara 
la  verdad.  lisio  tanp leona Rlitico  había  solicitado  de  mi  que  le 
consiguiese  con  el  Presidente  Santander  una  plaza  en  el  Tri. 
liuiul  del  distrito  del  Cauca,  enaa  que  no  sucedió  porque  la» 
corporaciones  locales  no  la  quisieron  proponer  y  porque  ca  muy 
inepto;  y  como  ya  entonce*  comprendía  r'sl  que  el  mejor  medio 
para  congraciarse  con  el  tioliicrno  y  obtener  el  empleo  á  qu;; 
aspiraba  era  dar  ana  prueba  publicado ser  enfemigo  min,  tom* 
la  ocasión  por  los  cabellos  para  dar  aquellos  gritos  debajo  da  lo* 
balcones  del  Gobernador  Manuel  José  Caslríllon,  quo  era  de 
quien  quería  hacerse  oír  para  que  le  consiguiese  c)  desliara;  y  na 
se  equivoco,  porque  á  renglón  seguido  !e  vino  el  nombramiento 
(1*  Litigóla,  Bien  con  oda  yo  la  intención  que  le  guiaba  en 
aquel  enejo,  que  ni  siquiera  acertaba  á  fingir  bien,  y  quise  arras- 
trarle á  los  tribunales  obligándole  á  formalizar  aquella  acusa. 
eion;  pero  no  pudiondo  conseguirlo,  rnu  fui  á  comprar  papel  se- 
llado piraprosunlarme  (olí ciliado  que  probase  lo  quo  me  había 
gritadg.  líe  regrosó  lo  halló  cu  la  calla  con  dos  amigos  mioa  a 
quienes  el  sabia  qnu  yo  apreciaba  mucho,  y  después  de  haberme 
■lado  bajas  Mlíafaccione*,  él  y  ellos  obtuvieron  de  mi  condescen- 
dencia que  yo  desistiese  tío  obligarle  a  sostener  sus  espresiones 
calumniosas. 

Mo  hallaba  en  mi  hacienda,  cuando  recibí  una  carta  de  mi 
casa  dictándome  que  se  me  estaba  su  mar  ¡and  a  y  quo  debía  venir 
a  ai'i/j  ■■.,  «a  de  ctljg  estado 

Giraunaci  Ignorante  batta  que  supo  quu  el  Jusz  de  Hacienda 
r.  Manuel  Mana  i\luñ,>z  hábia  declarado  que  lejos  do  haber 
p..rque  proceder  criminal  meo  l«  too  tra  mí,  de  lo  actuado  resol- 
liban  pruebas  de  mi  celo  en  furor  del  ó  rilen  y  de  la  libertad. 
"  :di  testimonio  de  ello,  y  lié  aquí  la  sustancia:  Castro  que  me 
labia  obligado  con  empeños  j  bajeza»  á  dcaislir  del  rniuicia- 
níontn  que  yo  queria  hacer,  había  puesto  un  oficio  ¡i  Casinlton 
como  enemiga  del  orden,  Caatiülon  habí»  manp 
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lindo  que  se  acumulasen  también  declaraciones  sobre  va  convite 
en  el  cual  mis  amigos  el  Comandante  Sánchez  y  el  Capitán  Fran- 
cisco Diago  habían  brindado  por  la  libertad  de  todos  los  poeblos 
de  la  tierra,  y  sentenciado  á  muerte  á  la  tiranía:  el  Juez  había 
hecho  declarar  á  todo  el  que  resultaba  citado,  ▼  por  su  mérito 
puso  un  decreto  que  al  paso  que  me  honraba,  habría  avergoazi- 
do  á  Castro  y  á  Castrillon,  si  ellos  fueran  susceptible*  de  aver- 
gonzarse de.  algo. 

Al  saber  Castro  que  yo  habia  pedido  testimonio,  entró  es 
nuevos  aunque  infundados  temores  de  que  yo  le  pusiese  en  ape- 
ros acusándole  como  calumniante,  y  se  me  preeentó  en  mi  caía 
á  cometer  nuevas  bajezas,  atribuyéndolo  todo  á  instigaciones  dt 
Castrillon  que  le  habia  obligado  á  escribir  aquel  denuncio.  La 
declaratoria  del  juez  obligó,  pues,  i  la  administración  á  dejar 
para  otro  dia  la  empresa  de  anularme  para  las  próximas  elec- 
ciones por   medio  de  alguna,  otra   causa   criminal. 

El  Padre  V¡ Ilota,  Prepósito  de  la  Congregación  de  Sil 
Felipe  Nuri  en  Pasto,  ascético  en  estremo,  y  como  tal  inflnyesls 
en  las  masas  de  aquella  población,  habia  escrito  al  Obispo  de  Fo» 
payan  cartas  particulares  que  so  limitaban  á  lamentar  la  rela- 
jación de  los  frailes  de  Pasto  y  4  indicar  la  necesidad  de  ana 
reforma*  £1  Obispo,  que  era  un  español  anciano,  j  traficante 
consumado,  tenia  el  interés  de  hacer  poseer  las  fincas  rura- 
les de  aquellos  conventos  á  unos  jóvenes  &  quienes  dispensaba 
una  protección  decidida,  ron  perjuicio  tal  vez  del  destilo  pia- 
doso de  sus  rentas,  y  aun  en  desdoro  de  su  propia  dignidad; 
y  aprovechando  de  la  indicación  del  Padre  Villota,  promovió* 
no  la  reforma  sino  la  supresión  de  los  conventos,  para  na- 
cerse á  las  fincas,  alterando  para  ello  el  sentido  de  dichas  car- 
tas. Rafael  Mosquera  estaba  interesado  en  complacer  con  el 
Obispo  para  ganar  las  elecciones  por  medio  de  los  curas.  Fué, 
pues,  al  Congreso  y  promovió  la  supresión;  se  opuso  á  ella  el 
General  Santander,  fundándose  precisamente  en  el  influjo  que 
tenian  los  frailes  sobre  el  pueblo  de  Pasto,  y  en  la  oposición 
que  harían  «i  esta  medida  el  Obispo  y  el  Padre  Villota  UB 
temible  por  su  ascendiente;  pero  Mosquera  se  diriprc  en  privado 
á  los  que  se  oponían,  les  hace  constar  que  el  Obispo  apetecía 
la  medida,  y  con  los  documentos  falsos  que  al  intento  hábil 
reunido  este,  los  persuade  también  de  que  el  pueblo  de  Pasto 
y  el  mismo  Padre  Villota  eran  los  mas  interesados  en  la  su- 
presión, y  logra  por  este  medio  que  el  Congreso  la  decrete 
esc  mismo  año:  acto  tanto  mas  inicuo,  cuanto  que  la  Cámara 
de  Provincia  de  Pasto  en  las  sesiones  del  año  anterior  habia 
estendido   un   informe  enteramente  contrario   á  tal    supresión. 

lia  noticia  de  este  acto  legislativo,  de.  que  no  tenian  en 
Pasto  el  mas  pequeño  antecedente,   sorprendió  a  los  habitantes, 
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rasgos  <!c  patriotismo  y   probidad    pueden   rrgialrarne  un  lo;  ca- 
pítulos  correspondientes  a   l.i  eaiila   r!.  i  ¡U 

rcgtablec ¡miento  en  16ÍHI:  rstos  mismos  Secretarios,  sus  [li- 
antes, y  dependientes  escribían  por  todas  partía  trahajsndo  en 
tordo  Caicedo  por  las  prensas  y  en  cartas  pai  tit-ulares,  pre- 
do  que  era  preciso  desechar  á  ojo  cerrado  al  Señor  Azuoro, 
ndídato  de  la  oposición,  porque  este  Señor  era  antipático 
.  administración  que    tendría    '¡ue   rerso   en  torpee  Id*    por    el 

i  'le  los  dos  principales  de  sus  miembros. 
Daré  una  idea  de  los  manejos  que  se  pusieron  en  juego 
por  la  administración  para  la  elección  de  Caicedo,  citando  un 
herbó,  lin  el  cantón  da  Neiva,  a  pesar  de  (odas  las  ntfauisa- 
cionea  de  los  ajentes  del  poder;  resultaron  nombrados  electores 
m  Scñom  K!o¡,  y  Eludió  Manriques,  Gaspar  Días,  y  Juan 
.¡Un,  liberales;  y  el  Gefe  político  José  Navas,  mal  do  su  . 
■do,  hubo  de  comunicarles  oficialmente  este  nombramiento; 
ro  después  que  se  vio  que  los  electores  liberóles  no  com- 
.  unan  un»  mñioria,  como  antes  se  esperaba,  et  (íobernador 
<>*liiYÍs  lomó  sus  medidas  para  que  t  lo  menos  obIos  cuatro 
no  luviesm  asiento  en  la  asamblea,  y  en  consecuencia  cuando 
"•  presentaron  en  eas.i  del  Gefe  Político  á  prestar  el  jura- 
empleado  les  negó  la  posesión,  diciendo,  que  ellos 
eran  electores  y  que  equivocadamente  era  que  él  les  había 
rticailo  el  nombramiento.  Conociendo  ellos  de  donde  pro. 
■  «»U  retractación,  se  fueron  á  la  asamblea  ¿  hacerse  rc- 
.  '*"»cer  por  |lla  miónos  0flc¡os  da  Navas,  y  cuando  se  discu- 
"*  *n  *N*  si  podrían  prestar  el  juramento  en  manos  do  su  Pre- 
sidenta, el  Gefe  Político  de  acuerdo  con  el  Gobernador,  filé 
persona  I  m.lriU  á  un-uncarlos  je  la  asamblea  con  fuerza  armada, 
I    '"s     puso  en    la  cárcel. 

Ue  *°uí  resultaron  dos   causas  criminales:  la  una  en  que  loa 

1  fo  electores    acusaban   i  Navas  por  aquel  horrendo  y  escan- 

'*°    atenmdo  contra  la  soberanía   nacional,  7  la   otra   en  quo 

eus^*""  ocu,la  'le'    Gobernador  hacia  que  se  acusase  i  aquellos 

ted,,,1*  C!Uu«danos    por  haber   pretendido,   según  !o  decia  el  1 

Barón   , 


•  "enlurse 

1    1"e    /o  eran      ,-otii 
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electores.      Emos  pro- 
rejistros 


abíucltos,   cuando    ya    kabia  pasndn 

de    la  falsedad   del   un    crimen  se 

ilidad    del    otro,    Navas  fué  conüc- 

__.    diez  ó  doce   fundamentos   en   que 

¡f'o/sba   eu    sentencia.     Pero   Navas  habia  dado  pro»- 


(Orias      de    saber  atacar   muy   bien    la  libertad  do  los 


Isjj,™  '«  camsoena  del  bantuarto  que  derrote 
T  í*(7am**«Io    con   requisitorias   por  una  c 
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batallas  ganarlas  sobra  un  enemigo  ostérior:  «1  Gobierno,  ufe 
jor  que  nadie  tenia  entera  seguridad  ele  ello,  pero  precisamente 
porque  la  tenia  fué  que  no  quiso  emplearme;  la  misma  Influen- 
cia de  que  yo  gozaba  y  que  tantas  Teces  bebía  empleado  en 
provecho  ele  mi  patria,  pero  nunca  en  mi  provecho  particular, 
ya  conquistándolos  corazones  de  los  pasiuzoe  para  reconciliar- 
los  con  Colombia,  ya  presentándolos  cómo  el  escollo  de  Itf 
proyectos  de  Bolívar,  ya  burlando  con  ellos  les  tentativas  dé 
Flores  sobre  usurpación  de  nuestro  territorio;  esa  infloenctt, 
digo,  irritaba  con  sus  gloriosos  recuerdos  a  una  adminístranos 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  hombres  contra  quesee  ys 
había  tenido  que  emplearla  para  dar  libertad  á  ni  patria; 
y  hacía  para  ellos  odioso  el  nombre  pasluzo,  inspirándoles d 
«leseo   de  vengarse  de  ella  en  tan  cómoda  ocasión. 

Si  en  el  Gobierno  hubiera  curtido  siquiera  un  senthwei- 
to  de  patriotismo  subalterno  y  vulgar,  todo  hubiera  comisio» 
en  su  principio;  pero  la  administración  lo  sacrificó  todo  i  h 
venganza  y  á  sus  cálculos  eleccionarios:  temblaba  ella  al  ese* 
templar  sus  iniquidades  y  la  responsabilidad  que  se  lo  exigua 
por  ellas  bajo  otra  administración  de  leyes  que  mereciera  si 
nombre  de  nacional,  y  era  necesario  impedirlo  á  todo  trenes 
haciendo  que  el  sucesor  de  Márquez  saliese  de  entre  sos  bki* 
mos  cómplices;  pero  cu  tanto  que  el  partido  de  la  libertad  eos- 
taba  una  multitud  de  célebres  notabilidades,  ellos  no  tenias 
nna  sola  que  presentar  á  la  candidatura.  Ya  los  tfftntea  de 
Márquez  habían  tentado  el  vado  presentando  á  la  candidatura 
á  Rafael  Mosquera  por  la  prensa,  y  habían  recogido  un  dest* 
gradable  desengaño.  ¿Pero  corno  habia  de  retroceder  tampoco 
el  plan  reaccionario/  Vivían  aun  los  centenares  de  varona 
que  por  haber  roto  los  tres  cetros  de  hierro  de  Fernando,  Bolivar, 
y  Urdaneta,  y  por  haber  dado  riqueza,  paz  y  libertad  á  la  Re- 
pública, eran  su  mejor  ornamento:  era  preciso  quitar  aquel  he 
cabezas  y  aniquilar  la  raza  libera],  sin  tener  en  cuenta  ose 
Morillo  y  Sámano,  Bolívar  y  Urdaneta  también  mataron  li- 
bera leí  y  que  la  tierra  los  ha  reproducido  copiosamente, per 
que  las  revoluciones,  si  bien  tienen  la  propiedad  de  quitar 
hombres,  tienen  también  la  de  darlos  devolviendo  el  duplo 
de  lo  que  han  quitado.  Como  quiera  que  sea,  ellos  sea- 
tian  tener  que  escocer  entre  la  guerra  y  la  paz:  ncce*itt- 
bnn  un  teatro  para  matar  liberales  y  crear  una  notáis» 
ii'Uid  de  que  carecían,  y  la  guerra  satisfacía  ámbaa  condkie* 
wes.  Se  resolvió,  pues,  la  ruina  nacional  á  trueque  de  la  «*■ 
ftunidad  de  una  facción  y  de  formar  alguna  celebridad  queelta 
se  preparaban  á  encomiar  haciéndola  sonar  por  todos  losas* 
guio*  de  la  República,  porque  como  dice  el  Conde  de  Sega?, 
"El  hombre  de  partido   no  conoce  la  necesidad  do  meditar  pan 
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escoger,  vinriá"*  Iodos  lü*  objetos  Unjo  un  «al»  sapeólo:  lodo 
aquel   que    airve   i   <ui    pasiones    alÁ    llcnu   do   mérito,   i     ludo 

•1  que  le  perjudica    cíti  lleno   de  del'uclns  y  i!»   ricÍMI lerda 

i  la  razón,  /a  jutgatodo  portas  iitícrestt,  que  son  la  base  de 
•U  moral  y  la  única  ro-la  quu  vonur.c para  medir  Á  loa  homAr?» 
y  la*  accione*," 

redro  Alcántara  Herran  era  el  embrión  que  debieran  ?*. 
car  da  la  mugre  de  au  nulidad  n]  rango  de  la  candidatura  [ar- 
mado de  una  espada  que  él  cuidaría  de  en  sangren  tur  tin  ne. 
ceijdad]  liara  levantarle  temible  al  mismo  truno  absoluto  que 
Márquez  dejara  pobre  un  pedestal  de  rndaveren  de  las  víctiroom 
que  Herran  sacrificara.  A\  efecto  lodo  lo  tenían  en  su  mano: 
un  poder  pronto  ;i  violar  todas  las  leyt;  y  formula?,  despuea 
de  liaber  violado  lu  suprema  ley;  ministros  de  muerte:  ijeflIM 
activos  por  todas  par  tes;  mas  di  un  RtifUan  de  peas*  m 
Ui  arcas  nacionales,  ahorrados  en  tiempo  de  la  sabia  y  eco— 
iiúmica  administración  dol  General  Santander;  V  un  ejército  re- 
hecho de  inveterados  traidores  soberbios  por  su  es  ida  de  1831, 
dispuestos  por  consiguiente  a  sarvír  de  verdugos  de  sus  ven. 
cedores  jenerosos,  y  de  vn  pueblo  inerme  y  parifico  como  el  ' 
de  la  Nueya  Granada,  que  tola  reclamaba  *us  aéncfaoi,  j  cen. 
suraba  los  errores  voluntarios  de  la  ailuiii.iítraciun.  Hemn,  púa», 
i-i  nun,brado  para  ir  á  buacer  fortuna  castigando  ai  pueblo  da 
Pasto,  i  cuya  rosta  se  formarla  esa  notabilidad  militar,  y  resul- 
taría el  candidato  que  no  tenían  para  oponer  1  los  muchos  de 
ilUO   disponía   oí    bando    nacional. 

Marchó  pues  Herran  do  Bogóla  pura  Paito;  en  la  visita 
de  atención  qin  BM  ■■■■■  i  an  Popayan(  quifo  saber  mi  opinión 
sobre   al  carácter  de   la    revolución  do  Pasto,  y  qtit  seria  bueno 

hacer;   y  yo    le  dije   que   ei    Gebierf nía  en   su  rnauo   cortar 

'  aquel  mal  en  su  principio,  pero  que  por  mi  situación  politice 
respecto  de  Márquez,  nic  era  vedada  dur  mi  perecer,  remi- 
tiéndome &  lo  que  le  bahía  dielio  en  una  carta  que  él  me  ate. 
gurú  no  haber  recibido:  no  deje  sineinbargo  de  itct  irle  mi  sen. 
tir  en  cuanto  al  m;il  carácter  que  toman»  aquella  revolución, 
si  el  Gobierno  no  la  manejaba  con  discreción;  y  después  d« 
algunos  momentos  de  taciturnidad  me  'lijo,  que  bien  conocía 
desde  el  principio  que  el  Gobierno  debió  haberme  ocupado  a 
mi  en  la  pacificación  de  Pasto,  pero  que  él  no  había  pórfido, 
sin  desdoro,  desaprobarle  ?\¡  nombramiento. 

Par»  despajarle  el  camino  de  aquella  conquista,  se  muido 
desde  Popayan  una  comisión  eckMlUlioa  [  vanguardia  de  laa 
operaciones  del  líeme  J  compuesta  del  Padre  Liñan,  español 
Secretario  del  Obispo,  y  del  Dean  Dr.  Mariano  Urrutía,  esco- 
g ido!  asi  porque  reuniendo  i  su  carácter  sacerdotal  la  repu- 
tación de  realista»,  as  creía  podría*    fácilmente   vencer    a    lo* 
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pastuzos  habiéndoles  «i  idioma  de  su  antiguo  entusiasmo  y  del 
fanatismo  religioso,  y  se  conseguiría  que  te  sometieran  de  ro- 
dillas ai  héroe  de  la  candidatura;  pues  parcela  seguro  que  mos- 
trar á  los  pastuzos  la  abundante  provisión  de  anatemas  con  que 
los  había  armado  el  Obispo,  y  doblar  la  rodilla  delante  ét\ 
príncipe  heredero,  seria  todo  uno.  Herrao  por  su  parte  no 
iba  menos  provisto  de  estas  municiones,  pues  el  Obispo  le  lu- 
bia  autorizado  para  suspender  eclesiásticos,  quitar  j  poner  Ca- 
ras; y  confiriéndole  aun  mas  facultades  que  las  sólitas  de!  dio- 
cesano, le  habia  transformado  de  General  del  ejercite)  en  un 
íormi dable  prelado. 

Cuando  se  hacian  en  Po payan  los  aprestos  de  movimieo- 
to  para  la  espedicion  oclesiistico-núlitar  de  Herran,  ocurrid 
una  cosa  que  yo  no  recuerdo  con  otro  fin  que  con  el  de  probar 
que  aquella  administración  se  aprovechaba  de  todo  para  Hosti- 
lizarme. £1  Gefe  Político  me  hizo  saber  que  en  el  reparto  di 
caballerías  me  habian  tocado  nueve;  yo  antediciéndole  que  con- 
tase con  ellas,  pedí  la  lista  de  distribución  y  vi  en  ella  lo 
que  ya  sospechaba,  esto  es  que  solo  yo  iba  á  contribuir  con 
nueve,  cuando  el  máximum  que  61  habia  asignado  para  los  bu 
ricos  de  la  población,  para  los  que  tenían  diez  veces  mas  fortuna 
que  yo,  era  de  solo  cuatro:  se  lo  hice  notar  delante  de  esos 
mismos  ricos  (uno  de  ellos  el  Sr.  Nicolás  Hurtado)  y  le  aiadí 
que  le  hacia  aquella  observación  para  el  solo  efecto  de  que  io 
se  creyese  que  yo  dejaba  de  advertir,  y  no  para  que  se  me  re- 
bajase el  impuesto,  pues  al  contrario  ponia  á  su  disposición 
mas  de  cien  caballerías  útiles  que  tenia  en  mi  hacienda,  dos 
fnil  reges,  y  cuanto  tenia  y  se  necesitase  para  el  morimieiito 
Y  subsistencia  de   las  tropas. 

En  los  días  de  espectativa,  antes  que  se  tuviera  noticia  ds 
Ja  resolución  y  medidas  que  tomara  el  Gobierno,  no  me  es- 
rasearon  de  agravios  sus  favoritos.  Decian  uno?,  que  "era 
preciso  probar  que  no  habia  hombres  necesarios"  cuando  nada 
^  prueba  mas  el  tino  de  una  administración  que  el  saber  utili- 
zarse de  cada  hombre  para  aquello  en  que  se  considera  mu 
¿propósito:  otros  tomaban  el  empello  de  hacer  creer  que  "yo  lis 
gozaba  de  influencia  en  Pasto,"  cuando  la  historia  délas  revo- 
luciones de  aquol  pueblo  abunda  en  pruebas  de  lo  contrario: 
otros  decian  que  "  no  debia  ol  Gobierno  confiarme  la  fuera 
porque  con  ella  me  revelaría  para  derribar  á  Márquez  y  ha- 
cerme Presidente  á  la  bayoneta/1  cuando  mi  carrera  pública 
ha  sido  una  prueba  continuada  de  desprendimiento  y  de  fide- 
lidad á  la  Constitución  de  mi  patria,  cuando  tenia  espedía* 
las  vías  legales,  cuando  para  tranquilizar  á  Pasto  no  habría  ne- 
cesitado ni  de  un  solo  soldado,  cuando  para  oponerme  á  loa 
usurpadores  del  podor  jamas  he  necesitado  de  ejército,*  pueiu 
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con  al  pueblo  celoso  lie  »ua  derechos  que  liejBprt  tu Bomba  (id  o 
S  la  soldadesca,  ciego  instrumento  t¡u  loa  tifWM;  y  otro»  em- 
prendieron hacer  creer  quo  yo  aiíatoa  era  el  amor  de  la.  re- 
volución i!e  Pasto,  á  cuyo  efecto  Rafael  Molinera  sixturii»  uu 
periódico  titulado  El  Posta.  ¡Infame  conliaciiiciou  liíjadel  cío. 
go  espíritu  de  partí  lo!  Para  tranquilizar  a  Pos*  o  coa  mi  pie» 
ecncia  no  tenía  influencia  alguna,  y  *l  la  [eoú  par*  prodticii 
desde    lejos   una   revolución    lan    general. 

No  su  le  hnbia  ocurrido  al  Ecuador  en  tanto»  años  la  nt- 
ee«idad  ríe  ;un  Cónsul  en  Pasta!;  y  es  muy  curioso  y  notable 
que  utgiiit  tiempo  antes  da  la  revolución  v,i  Floreí  ttabll  man- 
dado con  e»le  apárenle  destino  ai  Coronel  Carmen  Lupes, 
siendo  no  inéiioa  curioso  que  el  consulado  pasó  con  la  rayo- 
lucios,  pues  después  de  ella  tampoco  se  le  lia  tenido  por  ne- 
cesario [").  En  la  conducta  del  Cónsul,  se  encuentra  sínem- 
bargoconque  cepliuar  este  misterio,  pues  tan  pronto  como  estallo 
la  revolución,  loa  agónica  Je  Ufores  ofrecían  a  lo*  pastuaos  que 
si  tomaban  por  caudillo  al  Copsul  y  proclamaban  a  Florea 
para  agregarse  al  Ecuador,  Flores  los  sostendría  y  rosiable- 
ccría  lo»  conventos;  y  ai  esto  dcj6  do  suceder,  íuo  por 
que  el  Padre  V¡llola  so  indignó  al  proponérselo,  y  designó  a 
Alvurez  para  que  se  pusiese  á  Ib  cabeza  de  los  paeluzo*.  El 
no  tuvo  avisos  repetidos  do  que  este  supuesto  Cónsul 
hacía  mucho  tiempo  que  se  ocupaba  en  atizar  la  diacord'.i  j 
promover    la  defección   de  Pasto    para   que    se,    incorporase    al 

Puco  lardaron  los  pmtuxoa  en  conocer  que  fu  revolución 
era  impopular  y  muí  mirada  por  loa  liberales,  pues  aun  todos 
Mttlvitaoa  nlgun  tiempo,  en  vista  de  los  documentos  falso*  que 
publicaba  la  Gaceta,  en  el  error  de  que  ol  Padre  Vülola  co- 
metía la  deleitable  mcprjteeuencii  de  oponer  una  revolución 
É  aquello  mismo  que  61  Labia  solicitado!  y  por  mi  parte, aunque 
i   aquel   encaño,    continué  improbando  la  ra- 


olucioo  (**),   lo   que   no  poc 


el  animo  de  los  pai- 


(*)  Diccic  que  recientemente,  como  por  Julio  de  1942,  le  ha 
rtirllo  á  mandar  con  el  mismo  pTttesto,  pero  etm  el  obgelo  de. 
vtavado  conocido  de  tenar  alia  el  agente  que  uectstia  para  sus 
maqwaacionra.  Ytremot  hasta  cuando  dura  este-  Conouludo  ion 
necesario  ahora  y  que  antes  no  h  lia&ia  sido,  u  que  nadie  puede 
desempeñar  sino  siempre)  Carmen   Lopes. 

(•*)  Unce  oigan  tiemgo  pu  tongo  la  opinión  di  que  ¿os  sobe- 
rano» cometen  arbitrariedad  i  una  plumada  totot 
cttabUcimisntot,  «Viyonsr   en  stgmda,  de  sus  rcnUí    ;t  cnire.gar  á 


(  aw) 

liini,    que   dehila  saberlo,    pin  erro) 

ttdo.     Hete  desengaño   lo*  Un  recurrir"  ptrt 

diila  reparatoria  de  enviar   una  coañstoo  á  Bogotá  Deseada  la 

petición  da  indulta  y  de  devolución  de  mu  cSMjwartnn;  pan  Kfa- 

qnu  lá  despachó  con    palabrea   ereJraa   dando    tieaape  i  esa 

Herrín  le    tuviera  da  encender  k   fnerra  *M  'rana»  j  era 

golpe  ángaro  i  favor  del  descuido  da   las  netiaionarioa. 

SI  antecedente  da  que  loa  paatoxoa  habían  ilssrtetiJb  daai 
revolución,  dirigiéndose  al  Oobiarap  en  solicitud  de  MnltSj 
»  tea  noticias  que  Harran  iba  adquiriendo  en  «I  trináis»  di 
lo  desandados  que  eeUban  loa  paatuzos  confinad*  enaeeilii 
medida  pacifica,  le  inspire  ron  le  aunVicnle  confianza  pera  sdt- 
Untarse  de  la  Cuerea  y  presentarse  en  Pasto  dejándola  en  ti 
Vonta.  En  efecto  loa  encontró  en  Ul  catado  de  aeglifcnrii 
6  abandono,  que  no  habían  naneado  siquier*  en  órgano»  si- 
gnos fuere*,  ni  hsbiaa  tomado  un  aolo  cartucho  del  patas* 
qoe  el  Ocie  militar  Mu  lia  en  au  faga  de  la  plaza  le»  hibít 
dejado  abandonado:  seto  y  el  hecho  de  limitarse  &  pedirle  i. 
mismo  Harran  el  Indulto  que  habían  solicitado  cuando  t«nín 
á  a* te  en  au  poder,  prueban  sobradamente  que  la  rebelión  no 
cataba  comarcada,  según  la  calinos eiones  de  nuestro  Codip 
penal.  Cualquiera  otra  hombre  qoe  no  hubiera  tenido  ii  ur- 
gencia de  hacer  ruido  en  la  Rep¿bl¡>  habría  cortado  It  re- 
volución en  an  origen  concediendo  el  indulto,  perú  Herrín  que 
presenciaba  al  desgano  y  la  disposición  favorable  de  Im  eni. 
inoi,  y  qn«  necesitaba  un  teatro  que  según  lo  reia  le  daba 
el  ciento  por  uno  de  ventaja,  no  quiso  malograr  la  ocasión  ae  . 
malar  no  pueblo  desprevenido,  con  las  fuerzas  veteranas  y  Jes 
grandes  elementos  que  estaban  4  su  disposición.  Asi,  Mes,  el 
que  maa  tarde  habia  de  humillarle  i  proponer  transa* toma  al 
salteador  Andrés  Noguera,  contestó  al  heroico  pueblo  de  Pean 
que  loa  índWtof  no  ae  pedían  tino  can  ta  frente  en  r*  rnrrai.  rir  ¡ 
que  para  que  se  cumpliese  eeta  quijotesca  "demanda  no  fsM 
mas  que  lo  material  de  la  postración;  y  sin  hacer  el  inipnif 


la  mendicidad  a  wim  miembros  de  la  tocitdad,  ene  htl  ana  a> 
ku  mat  avanzados  aña»,  te  encuentran  de  repente  despojmaaaat 
lo  que  tenían  y  forwadoa  á  batear  el  pan  sin  sa&cr  come,  casa»  la_ 
tueedido  en  alguna»  da[nutHrat  provincial;  y  aunque  á  nadie  pmoJa 
concedértele  el  derecho  de  insurreccionarte  por  una  injusticia,  étg. 
tea  da  haber  tratado  de  obtener  su  reparación  por  la»  oiasleguhh 
ti  iot  pattuto»  hicieron  mal  en  oponerte  á  ¡a  publicado»  4a  la  snjh ' 
el  Gobierno  et  el  único  culpado  par  que  pornudiot 
quiso  dar  guato  a  Rafael  Mosquera  y  al  Obispo. 


(  ara  ) 

miente    y  enertacien   previ*  que  previene  el  Cotlijo    penal,    (a 
dispuso  i    futilar   la    multitud    inerme   y    arrepentido,    y  salió  d» 
Venta,    dándose  la  importancia 


tal  hubiera  sido 
i  astucia  que  bastase 
!i    d  tránsito,  y  menos 


que    los  pastuzos    le    i 
bu  intención,  no    habría    habido   poder 
i   impedir  que   él    hubiese   sido  cogido 
yendo   solo. 

Hasta  en  este  estado  mandaron  aquellas  infelices  6  la  Venta 
otra  comisión  suplicando  ti  indulto,  alegando  en  su  furor  las 
disposiciones  de  las  leyes,  y  pidiendo  se  Iiicíese  uso  de  la  fa- 
cultad 4."  del  articulo  IOS  de  U  Constitución.  Tero  ¡qu* 
Constitución?  Esta  ley  suprema  habia  dejado  de  exiitir  para 
el  pueblo  desde  que  el  Gobierno  la  bahía  destinado  para  ma- 
tar i  nombre  de  ella.  Humillación  y  guerra  te  hubia  decre- 
lado  poique  humillación  y  guerra  necesitaba  el  Gabinete  reac  - 
lionario  píira  descartarse  de  los  atalayas  de  la  ley  que  emba. 
razaban  el  libre  ejercicio  del  despotismo.  "Si  una  parte  da 
„  I*  nación  se  ha  sublevado  [dice  Reineval]  el  Gobierno  deb^ 
,,  tener  presente  que  la  primera  y  mas  eteacial  dt  tus  obliga. 
„  citrut  c»  la  conservación  de  la  seriedad,  y  que  conforme 
„  á  este  principio  debe  tmphar  todo*  los  medios  necesarios  para 
,,  apaciguar  los  ánimos,  nstabiecof  el  órdon  jt  la  tranquilidad. 
,,  y  comentarse  a  ti  mismo."  Y  el  justo  Marao  Aurelio  decía 
que  "mas  quería  conservar  un  solo  ciudadano  que  destruir  mil 
enemigos."  Pero  Ilerran  reflexionaba  de  otro  modo  sobre  las 
demandas  de  los  pobres  pastuzos,  y  parece  que  decia,  en  con- 
traposición á  Marco  Aurelio;  "Mis  me  importa  mi  candidatura 
que    la  conservación  de  inda  la  República." 

La  comisión  eclesiástica  había  quedado  en  Pasto  haciendo 
•I  espionage  y  apagando  las  vela*  de  la  iglesia  para  atemori- 
zar i   loa   pastuzo*   con   aquelhis  armas   tan    tremendas  para  un 

meblo  sobrado   creyente;    con  los  frecuentos     avisos    que   ella 

candaba   i  la  Venta  del  abandono  en  que  calaban  los  paatuzo* 
■peramlo   el   resultado    de  fus   últimas   súplicas,   pudo   moverse 
con   toda  la  fuerza    hacia  Pasto;    los  pastuzos,  al  sal.ei 
Uerran  venia    ya  á    contestar  á  balazos  la  humilde  d-maiid* 
indulto,    corrieron    enfurecido*  i  tomar  el  pequeño  par- 

[U  una    h*m  ese  instanto   habían    respetado,    y   volaron  i  to- 
mar   posiciones   en  Jutntimhú,  si  aun    era  tiempo    de    llegar  * 
ero  apenas  habían    llegado    &   Menesus,  cuando  oyeron 

ino«  tiros  en  el  paso  del  Juauambü:  era  que  sus  espías  lt» 
indicaban  con  ello*  que  era  ya  tarda  para  impedir  el  paso  p$r 
que  habían  encouirnilo  de  noche  las  tropas  de  Ilerran  en  al 
Boquerón,  libree  por  Unto  de  aquel  obstáculo:  loa  espié» 
replegaron  inmediatamente.  Muiiscontestó  aquellos  tiro*  loor* 
un   campo    por  itipuesto  desi*rto,    y  este  maréelo  el  nombro  il* 


acción  distinguida  de  valor  por  la.  comí  Herrsja  a*  aqoel acto 
'éon  facultades  que  no  podía  tener;  ni  el  Pi-es£deat»ds  hBe* 
-pública  ascendió  á  Miítur  á  Teniente  Coronel  e/ectfoe, 
'-*-       Por  fin  se  cumplieron' Jos   criminales  designio*  ¿el  Gabi- 
nete: '  se  derramó  la  primera  sanare  precursora  do  loo  tomates 
^oe  debían  inundar  e!  suelo  de  la  N.  Granada:  se  dula  fe- 
smosa  batalla  de  Buesáco.     Seiscientos  ve teranoe  de  Herrén  vea. 
cieron  el  29  de  Agosto  de   1830,  á  800-  pastuzoe  djesprevenidos, 
mal  armados  y  peor  dirigidos.    Alvares,  que  ora  un  valíanla 
y  hábil  oficial,  estaba  embrutecido  por   la  intemperancia: asa 
segundos' que  eran   unos  frailes,  aunque  se  batieron  ron  Asarte* 
do,  no  podían  reemplazarle;  y  el  populacho  desoi^nitaílp  pe- 
leó en  desorden  y  sin  plan.  Herran,  pues,  se  coronó  do  ageslla 
-  -gl  otht '  que  pueden  dar  monacales  trofeos  á  un  Capitán  que  vía- 
no  investido  de  las  facultades  de  un   prelado.     Con   todaí  ni 
la  resistencia  de   Leónidas  en  las  Termopilas  conteniónos  cea 
900  esparciatas  millones  de  persea  y  haciéndolos  porder  velan) 
~mil  hombres,  ni  el  famoso  fecho  efe  armas  en  que  oí  de' h 
Triste  Figura  derrotó  solo,  los  dos  ejércitos  que  se  volvieron 
dos  manadas  de  carneros,  fueron  tan  cacareados  ni  enam  iaüi 
eon  palabras  tan  campanudas  como  este  primer  huero  qae'aé». 
tíhl  1e  gallina  de  la  candidatura  ¡Oh!  El  Gobierno  so  e^am 
que  se  hablara  de  otra  cosa  que  del .  arrojo  del  candidato» ' 


CAPITULO  ni. 

Segunda  tentativa  pefím  procesarme. — Yiage  á  Bogotá.— Dwth.— 
Instigaciones  para  derrocará  Márquez  .—Predicción  de 


Desde  la  primera  entrada  de  Herran  á  Pasto,  se  concerté 
una  calumnia  que  al   mismo  tiempo  que  sirviera  para 
el  cargo  que  le  resultaba  á  su  Gobierno  por  no  haberme 
tinado  á  la  pacificación  de  Pasto,  sirviera  también  para  pónanse 
fuera  de  combate  en    las  elecciones  y   aun    para   llevarme  al 
patíbulo  cantando   himnos  á  esa  Constitución  objeto  de  soslafr-  - 
las. '  El  Gobernador  Chavez    inició  una    causa    que    tenia  jpst 
objeto  probar  si  era  posible,  aunque  fuese    con   declaración}* 
falsas,  que  yo   era  autor,  ó   siquiera  cómplice  de  la  revótate* 
de   Pasto.     A  este  efecto  hicieron  decir   bajo  juramento  á  na 
mozo  del  pueblo   de  Yacuanquer   [á  quien   yo  no    había  viaÜe 
ni  una  sola  vez   en  toda  mi  vida]  que  yo  habia  mandada  €Éñ& 
unos  papeles  al  Padre   Villota,    caudillo   de   la  revolución  'm" 
conventos,  y  que  este  ai  recibirlos  habia  levantado  las    sjÍbjP*' 
ai  Cielo  y  pttéstqse  muy  alegre.    Supóngase  la  Torde4  e» 


mi!  forjad»  mstjtira  ¿qua  raraltaria  de  elU*  Que  y»  habla 
mandado  unos  pápele*  [q»«  podían  sar  bulas,  novenas,  atraa- 
^-aquite  ó  añalejos]  al  Padre  VÜIota;  y  nadn  mu.  Pues  no  So- 
fión inmediatamente  na  hizo  difundir  (>or  toda  la  República  y 
fuera  de  ella,  que  estaba  ya  descubierto  y  probado  por  arelara- 
cioaes  de  testigos  idóneo*  que  yo  era  el  autor  de  la  revolución. 
¡Pocos  hombros  públicos  perseguidos  h.ibmn  tenido  lanm  na- 
residid  de  paciencia  como  yo!  El  Padre  Villota,  prisionero 
después,  y  amenazado  por  bayonetas  vencedoras  (que  le  ofre- 
eran  au  salvación  si  declaraba  contra  mi  de  acuerdo  ron  al 
falso  testigo)  declaró  bajo  juramento  que  era  falsa  la  depo- 
■ieloB  de  aquel  mozo,  pues  ni  entonces  ní  nunca  habla  reci. 
hido  carina  mía»  ni   papel  alguno   de  mi  mano. 

I.»  declaración  del  mozo  <le  Yacuanquer  fué  mandada  por 
Chavea  a  Marques  y  directamente  i  lodos  loa  Gobernadores 
para  que  te  ganase  tiempo  en  la  difamar  ion.  Ensebio  Bor- 
rare que  lo  ora  de  la  prorincia  de  Buenaventura,  había  ido 
desertando  poco  i  poco  del  partida  liberal  en  odio  al  Ge- 
neral Santander  poique  no  le  despachó  i  au  guato  una  pe. 
ticiiiri,  según  lo  afirmaba  Joaquín  Acosta  cuando  era  liberal; 
¡•ero  aunque  era  agente  de  Márquez,  ronsorvaba  conmigo  un» 
■mi-tsd  n.icida  de  anticuas  simpatías  políticas,  y  no  pudo  aer 
indiferente  a  una  iniquidad  tan  manifiesta:  me  escribió,  pues, 
ramunk'imtomelr)  todo,  significándome  el  disgusto  quo  sentía 
por  aquella  calumnia,  t  procurando  calmarme  eco  algunas  r«- 
flexionea. 

Este  aviso  tenido  por  un  conducto  tan  intachable,  fué  ya 
para  mí  una  formal    notificación  do    las  hostilidades    que    em- 

rirenilia  un  partido  escudado  con  la  Constitución,  el  poder,  y 
a*  fórmulas.  Reconocí  lo  indefenso  de  mi  situación;  pues 
las  garantida  que  pudieren  aer  el  único  consuelo  de  un  hom- 
bre inocente  que  se  siente  calumniado,  no  podían  reclamarse 
sino  unís  loa  miamos  conjurados  predispuestos  &  inmolar  la 
inocencia  a  sus  célenlos  y  é  sus  venganzas:  faltándome  el  am- 
paro de  las  garantías,  yo  debía  suplirlas  con  in  hecho  esplendo- 
roso que  echase  i  perder  aquella  trama,  desmintiéndola  por 
sj  solo  i  los  ojos  de  la  Nación,  sin  que  el  Gabinete  perse- 
guidor pudiese  avilarlo:  resolví,  pues,  marchar  inmediatamente 
para  Bogotá  i  ponerme  lejos  da  la  revolución  que  ene  atri- 
buían y  bajo  Iíis  ojos  del  Gabinete  director  de  la  calumnia: 
y  con  el  correspondiente  pasaporte  del  Gobernador  de  Popa- 
yan,  sal!  el  once  de  Agosto,  (H  días  antes  del  suceso  deBue- 
saco)  M^uirlo  del  Teniente  Coronel  Pedro  A.  Sanche!  y  del 
Callan  Francisco  Dhgo  que  quisieron  acompañarme.  6i,  e 
fcire   cuando  cualquiera  oteo    hombre  de  tal  «añera    acota 


.  ( 

Futo:  triunfé   Je  ral 
%  UU   venganaa   Hgura. 

Jo*é  AUríaGalevú,  Gobernador  de  ítéira,  aqael 
clavo  1  •  ¡  que  lo  proporciona  algu  n  «alario,  al 


.lotpajho  rolando  un  rorreo  HÍrada  i,  Jftrquaa  asi  Uajpaaea. 
I*    tarda  del   18,'  y  alarmándola   cea  asli.  eapeeloe   caen*  ka* 

que  nenian  conmigo  oficiales  ■eapachoeea,   — -  truh  -manta 

„  Uta  de   muía*   de  relavo,  nos  me    hehíe    pMire   ea    rum 

„  'diría    de    Popayan  á  Néiva,  que  continuaba  i¡, ,  a 

„  ni  niche  i...."     ¡Impostor!     Jemes  bebía  hi 

mee  lento,  y  juntamente  Uta  que  pelar  doe  riia*  en   Nti'va  m 

tras  me  conatoitan    una  balea  para   ír  con  mas  comodiUi. 

El   27   .llegue  á  I»   Cspilali  praxflnláal    Gobernador  Ortl_ 
ai  pasaporto,  y  por  atención  saludé  al  Presidente  Márnosx  «fré- 
«siéndolo  mis  respetos  por  une    papeleta  que  Al    roméalo  « 
la  misma  forma.     No  faltó  quien  tonaurar*  el  que    je   Brice» 
•*■  "'*  *  oo  hubiese  ¡do  persone) mente  A  visitarle,-  mas   «.j  se  mnri  '■* riqi 
yo   no  tenia   o bl i Radon  de   hacerle,  que    lia  114 'id orne 
eamente    perseguido  por  eu  a  IminiaUi  ion  beatos  ■ 
X      praterse  como  una/servil  debili.lnd,   y   que  era  ¡n  ■ 
'       sido,  as  convendrá  fácilmente   an   que  á  él  romo  poderme* 
á  quien    correspondía  dar  un  guipe  de  moderación   vtriiáanei 
,    _    y  que  á  mi  como  peraaa^iid  i  me  tocaba  aer  inexorable  y  p"" 
**-^¿^qus   anbia  eonaérver  dignidad  an  I*  ni<rse<-u<-ion.      Mino*  A! 
quex   J  Tomna   Mosquera,    lodos  los  hombrea  publico»,  erfaaai 
gfiB   de  torios   loa   partídoa,  los   sientes  diplomáticos,  j  «W  ■ 
tablea  de  le  Capital  me  honraron  con  sus  vi-itas  j  coa  las  ■««'•  H 
feítacione*  del  aprecio  que  merecía,  mi  conducta,   prest "  ~* 
en   aquella   ciudad  precisamente  en    loa  dias  miemos  a 
enemigos  harían  correr  en  ella  la   eliiapa  deque  jo  estaba  Ja 
en  Ps*to   á    la  cabeza  de   la   revoltu 

Arción  tan  propia  de  un  republicanismo  clásico  meracU 
la  estimación  de  todos  loe  hombre*  de  bien  que  reconocen  I 
profesan  los  principios  cornerra  lore;  iIq  la  moral  <>i>fiii  ■«.  T< 
mi  gloriaba  de  haber  ejecutado  un  hecho  elevado  que  me  bee» 
raría  siempre  y  que  existe  como  un  monumento  do  la  b 
fe  que  guiaba  4  una  o¡io3¡cion  patriótica  que  solo  cocía 
nes  sublimes,  hacia  frente  á  loa  exesos  de  la  adiuioUirw 
Yo,  calumniado  de  aer  autor  de  ubi  revolución  apoyada  e 
fanatismi»,  cuando  para  derribar  la  armazón  de  eae  0<>bier 
hecho  agoviade  de  crímenes,  babia  abundantes  motivos  | 
tomados  de  fuentes  tan  puras  como  la  Com  ti  lucio 
las  doctrinas  del  derecho  público,  h  de  la  mai 
eolia,  favorecidas  con  la  sanción  de  los  siglo*,  y  coñac 
taa  d*  laa  convenciones  sociales;  yo  insultado  con  et  asi 
rerotWM  por  aquellos  asiaaaat  4  quienes  bable  Unido  qué  * 
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cer  para  establecer  un  orden  constitucional:  ye,  conrenoufo  ya 
do  ha  I  larra©  en  campada  contra  el  partido  reaccionario  cuyo 
cuartel  general  era  el  mismo  Gabinete:  yo,  alejándome  der  tea-* 
tro  donde  tenia  el  poder  do  derribar  esa  a rmaston. contrastada 
de  Constitución  liberal  y  gobernantes  absolutistas,  , vengo  á 
la  capital  de  la  República  á  pasar  por  la  humillante  condes  - 
eendenc  a  de  ponerme  bajo  la  inmediata  vigilancia  do  un  Márquez 
a  quien  había  jo  sacado  de  un  rincón  de  Tunja  para  restablecerle 
á  su  destino^  público,  y  quo  se  llamaba  Presidente,  y  de  un 
Mosquera  á  quien  habia  combatido  en  sostenimiento  de  las  ins- 
tituciones liberales,  y  que  se  llamaba  Secretario  de  'guerra,  dan* 
dolea  á  ambos  lecciones  prácticas  de  consecuencia  á  los  prin- 
cipios democráticos  proclamados  en  América,  y  de  fidelidad  a 
la  Constitución  y  leyes  de    la  N.  Granada. 

Pero  ¿de  que  manera  recibió  el  Gabinete  un  procedimien- 
to tan  moral  y  tan  noble?  ¿Se  manifestó  acaso  satisfecha  por,. 
la  conducta  de  un  General  que  contra  el  torrente  de  la  di- 
famación, marcha  siempre  de  frente  por  el  camino  que  le 
traza  el  honor  para  probar  to.lavia  mas  el  generoso  respeto 
que  presta  á  esa  débil  sombra  de  gobierno?  ¿Le  ncojió  con . 
•1  agrado  que  debe  mostrar  un  magistrado  nacional,  y  por 
consiguiente  apreciador  justo  de  las  grandes  acciones  ?• « . . 
¡No!  Un  magistrado  corrompido  no  acepta  jamas  los  sufra- 
jios  de  la  ho.iradez  y  de  la  virtud  publica,  ni  admito  otra9 
acciones  que  aquellas  que  estén  fundidas  en  el  moldo  de  su 
propia  corrupción.  Las  acciones  que  el  favor  de  la  for- 
tuna me  ha  permitido  ejecutar,  no  han  sonado  jamas  en  loe 
oídos  de  esos  gobernantes  traidores  sino  como  una  amenaza 
continua  á  sus  proyectos  liberticidas;  y  la  reputación  que  por 
•lias  he  alcanzado  era  insoportable  á  la  política  é  inconve- 
niente á   las  miras  de   los   quo  componían  aquel   Gabinete. 

Con   la  noticia   que  dt  mi  marcha  habia  anticipado  el  Go- 
bernador do  Xéivi,  ya  Alo^quera  para  desvirtuarla  en  sus  efectos, 
la  habia  anunciado  por  un  papelucho  ¡tánico,  que   tuve  la  pa- 
ciencia de  despreciar   como    lo  habia  hecho   con    los  que  me    . 
habían- regalado   en  Popayan  sus  asalariados   y  parientes. 

Como  la  Nación,  no  estando  al  cabo  del  porqué  de  las 
medí  Jas  del  Gabinete  sobre  la  pacificación  de  Pasto,  podía  atri- 
buir mi  esclusion  &  motivo  que  yo  hubiese  dado  para  ella,  mu* 
cho  mas  después  do  la  circulación  de  la  declaración  salsa  del 
nozo  do  Yacuanquer,  publiqué  en  B  gofa  ol  8  de  Setiembre 
un  manifiesto  informándola  de  lo  que  pasaba,  defendiéndome  de 
las  calumnias  con  que  el  Gabinete  habia  qiori  lo  justificar  y 
apoyar  su  voluntario  error,  y  pravinién  lola  para  que  supiese» 
quo  al  Gobierno  y  no  á  mí  serian  impuub.'ea  los  ra-jles  que  «£, 
tenia  que  esperar  por  consecuencia  de  aquellos   desacierto*. 
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pites  par  nú  parte  ningún  motivo  Jo  Uhia  dedo  pasa  prece- 
4ér  como  había  procedido.    .  / 

Sita  manifestación  que  me  arrancó  el  mas  pata' antiéaíente 
4»  honor,  y  que  fué  scojkla  coa  aa  apisono  ■■lnil,  hirié 
qrortalmente  el  corasen  de  Marques  y  mu  asiaistron.  Ettafsé 
contestada  con   la  acrimonia  y  soberbia  earaeis  ~ 

gobernante»  porque  ae  le  locaba  nada  mineo  aja»  aa  el 
mea.  delicado,  en  el  de  au  úrfkiUOidad  ■  i^rjtfnVsnss 
da  como  un  dogma  de  aquel  tiempo  por  el  pjnYibtJinta 
porque  ja  la  Nación  tendría  que  mirar  al  infalible 
de  deagraciaa  muj  fáciles  de  preverán,  y  norme  esvsaaai 
to*  y  mea  que  todo  mi  presencia  en  Bogotá»  lo  harina  c 
car  como  no  chispero  impostor  en  todas  he  arovinuins  na 
de    había  propagado  que  yo  era  el  autor  da   la  laiehw 
que  estaba  en  Pasto   acaudillándola*    T  nonas  seam  fe  lejas  f 
de  aquel  tiempo  era  preciso  dejarse  csjanaajar  (alera  elfls*' 
biarno  el  calumniante)  so  pena  de  sor  tratado  ala  Jisaajass,  * 
auujogo,  tasolraie,  tntmgo  4el  órdtn  csaatateBseasf  esjaet  aanaK 
atreviera  á  defenderse  da  sus  calumnias,  vino  eobra 
ai  contado  la  mencionada  pena:  hasta  al  aliado 
quera»  por  ai  é  por  apoderado,  bm  d¡6  str  eopüageaní  é$ 
en  un  plagio  de  Cicerón  que  publk*  baja  al  .titalev  eü  *  A 
Cstilina»  con  frasea  preparatorias  deauaeali 
seguir  i  la  que  acababa  de  frustrárseles.  * 

Al  tiempo  en  que  ereian  tener  tan  aojusfada  al 
miento,  que  no  esperaban  -ver  mas  producciones  qes  las  asm 
binadas  con  el  poder  para  atacar  mi  nombre,  se  ptaecals  aa 
papel  publicado  en  Cali,  contestando  a  loa  muchos  ajas  cosas 
mi  daba  en  Bogotá  Tomas  Cipriano  Mosquera:  esta  papel  anal* 
te  vivamente  al  Gabinete  reaccionario,  y  Mosquera  din  atas 
en  consecuencia,  calumnioso  por  supuesto,  y  lo  asas  nfeasitaf 
insolente.  Tengo  aquí  que  confesar  una  nueva  debilidad:  par» 
di  la  paciencia  y  con  ella  la  compostura;  y  para  castigar  4 
Mosquera  adopté  un  partido  indigno  de  mi  puesto,  tanateas. 
lio  traerle  de  la  oreja  á  uu  duelo.  Pero  si  se  considota  e*jf 
la  difamación  que  aale  de  un  poder  que  ha  engullida  las  ai' 
mas  poderes,  cuenta  con  la  impunidad  en  los  juicioss 
contendor  empeñado  en  mi  ruina  disponía  de  todo  al 
publico,  6  mejor  dicho,  él  mismo  era  ese  poder;  y  qoeal 
bis  da  tal  manera  perseguido,  no  puede  ya  encontrar  a 
«aatias  en  las  leyes,  se  convendrá  en  que  era  hasta  ciarla 
«acusable  que  yo  recurriese  á  tirar  la  espada  para 
felar  4  un  malvado  que  solamente  prevalido  dol 
que  ocupaba,  podría  atreverse  á  tocarme  un  peío. 

A  esta  intemperancia   me  arrebaté  no  mease  al 
ile   torniiaar  en    duele    individual   la    veogaaaa 
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Mosquera,  cuya  satisfacción  querix  alcanzar  per  mfjQO  del 
podar  publico  de  que  disponía  disrrccionalmotnc.  '  ■ 
pues,  al  campo:  la  espada  que  e»  I»  arma  ilut  valor,  la  «jaclu- 
tiv-i  de  un  General,  fué  oscu»a¡l*  por  mi  contendor,  que  no  *e 
atrevió  ni  i  presentaría  can  etlfi:  elíjió  U  pistola  ¡  la  entual 
pistola!  r  sirvieron  las  suyas:  yo  erró  el  (¡roya  él  Iof.no  la 
pístala,  quo  yo,  sin  embargo,  le  mandé  disparar  de  n  itero:  diipsrfc 
i  un  lado;  J  cuando  me  dirigía  4  cargar  por  segunda  tw, 
■u  padrino  Joaquín  Acoda  ae  negó  i  presenciar  oto  acia, 
y  Mosquera  se  me  acercó  i  cometer  las  bajezas  de  en  mi  ru- 
bra, confesándome  que  no  había  tenidj  razón  para  ofenderme, 
y  por  mas  que  le  traté  de  eobwle  y  lo  dije  otros  improperios 
por  ai  logrsha  irritarle,  ya  fué  imposible  conseguir  queror:. 
linuue  el  duelo,  y  nos  separamos  ofreciéndome  una  leal  amia. 
tad   y  toilos  loa    ejemplares  del  impreso   en    prueba  de  ella. 

Mosquera  liahia  procurado  eludir  el  duelo,  como  siempre, 
comunicándolo  a  Marques  y  al  Arzobispo  su  hermano:  ha- 
bían calilo  á  impedirlo  partidas  de  caballería  por  orden  delta 
autoridades  civil  y  militar  de  la  provincia;  pero  yo  que  Id  ha. 
BU  previno,  había  llevado  i  Mosquera  á  un  sitio  desierto  dt- 
ferertte  del  de  nuestra,  tita,  por  cuyo  medio  había  logrado 
fruatrnr   las  e^pernnzns  de  este. 

Durante  mi  mansión  en  Bogoifi  recibí  repetida!  invitaciones 
para  ponerme  \  la  cabeza  de,  Un*  resolución  popular  que  apoyada 
en  la  fuerza  armada  de  la  Capital  restableciese  el  imperio  de 
la  Constitución,  para  lo  cual  todo  estaba  hecho  y  no  faltaba 
mu  qi,e  un  =i  que  caliese  de  mi  boca.  A  todos  contesté  lo 
que  habia  eontesctilo  en  Popayan  al  Coronel  Vicente  Buata- 
inantc  cuando  al  saber  la  elección  de  Márquez  me  rogábate- 
tinzraenlo  que  di-pusiese  déla  guarnición  para  derribar  nque- 
lia  autorídnd  intrusa:  De,  indos  los  grann/fiutt  soy  yo  clónico 
á  quien  ent  prohibido  hacer  este  tem'eio  á  la  cuma  conHíítt- 
cional:  la  delicadeza  me  lo  prohibe  parque  he  sido  el  contrahantire 
"  Márquez  en  las  elecciones.  Cuan  satisfactorio  es  para  mi 
er  que  muchos  de  Ion  que  hoy  tienen  puestos  distingui- 
*  en  «1  partido  que  domina,  y  í  quienes  conviene  no  moa- 
tonar,  dirán  ti  tus  solas  al  leer  estos  renglones.  "Si,  i  mi 
¡6  osla  con ti-ai ación."  Lo  mas  curinso  os  que  en  estas 
instigaciones  iamas  tuvieron  pune  los  Gcfea  de  la  opoaicion 
siempre  calumniados.  Mosquera  después  del  duelo  me  dijo, 
para  que  me  sirviese  de  saiisfaccinn,  que  Márquez  había  tenido 
noticia,  de  la*  titilaciones  que  se  me  babi.m  hecho,  y  ds  la 
contestación  que  yo  había  dudo,  que  ciertamente  era  !i  miau». 
F.iincii'-o  Urdancta,  el  Vice- Presidente  Caieeilo,  J  ese  mismo 
loco  Néira  qot  tamo  encomian  hoy  loa  enemigos,  estaban  da 
►cuerdo     en    la   [ovoludon. 
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tula*  ate  easi»  mjHh  Mito  Mpw&to  ...-  .._., 

_.  guia.  B«  UUu  prosnjataJc,  en  IrtpalwM  Jai  teaUm  as*  ae- 
cho, Márquez,  Morquen,  y  oUopt*figuroaes  ate  te  fciaa,  *4sp- 
nlsfratirs,  sin  que  el  pueblo  te)  hubiese  dado  ai  per  aatawata 
de  semejante  aparición.  Mocho,  después  llegué  Ja  i  oeasu 
uno    da  tantea  asientos  da   la    multitud,  y  al  pueblo,    tat- 

So  de  rai  persecución,  que  detesta  proporcionara»  rasare»* 
en  toa  manifestando  delante  da  mié  verdugos  al  aprecia  eea 
faacia  de  mí,  al  reconocerme  se  puao  an  aaj  jaoviaúsnlo  jp> 
nerat  y  simultáneo,  que  condujo  por  multiplicado»  aphwaat 
y  gritos  da  Fíw  el  General  Obando.,  Mosquera  as  saféis? 
i.  mediatamente,  y  Márquez  se  puao  veralnegro  do  la  coleta,  a* 
mi  muerte  hubiera  estado  todavía  por  decretabas,  asa  aataf 
se  hubiera  decretado.  ___-_-----_ 

Entonces   tuvo  también  lugar  un  lance  muy  digno  de  atee- 
eion  entre  Juan  de  Dioa  Aranzaza  Secretario  de  Hacienda  at 
Marques,  y  yo.  Ya  se  hablaba  da  laa  próximas  elecciones  de  Pn. 
sidenie  de  la  República:  los  principíales  contratan   sus  miradas  si 
^  8r.  Asnero,  al  General  Santander,  y  á  mí;  en  tanto  que  los  ib.-o- 
'    luliata*  ae  reían  en  cslzas| prietas  por  bo  tener    un    solo   tromba 
,b- que  oponer:  rnéUR   con  vursac  iones,  aú kí  i     con  labio   ti-*,  j,  .^ 
resolvían  i.  hablar  de  Rafael  Mosquera  ensalzando  bus  talento*, 
,»  y  tlli    en  (redientes  mascujaban  al   be  rué  del   13  de  Junio,  rito 
es   á  Horran,  dejando   conocer  su  temor  y  dudando  de  los  ote- 
ritos  que  adquiriera  en   el    teatro  que  se  le  b.i  bia  proporcionad» 
Strs  ello  de  htgTuerrade  Pasto.  En  (a  esquina  del  Sr.  José  Mari. 
lata  trataba  con  Aranzasu  sobro  estas  elecciones,  y  rnedin 
„  Se  cansen  UU,  nosotros  tenemos  las  elecciones  muy 
,,  e!  único  que  podría  hacernos  algún  .pepo  sería  U;  ps.ni  jasar 
„Ui7io*&  que  Ü.  no  tendrá  un  tolo  potot*     Por  antoncaeaovt 
yo  en  esta  apuesta  mas  que  una  simple  jactancia  ilii  imítate. 
y  con  este  mi/mo   nombre  la   pune  en  discusión  entre  na»  ñañi- 
go* políticos,   que  á   su    vea  pensaron   de  ella  to  misma  qeie at 
pero  unmes  mas    tapie  tuve    lugar  dé'conorar  que   Arañaos) 
apostaba   con  evidencia  y  que  el  también   era  complico  en  bal 
-v_,   conciliábulos   y   cálculos  en  qac  el  Gabinete  tramaba  iniaMlH 
y  el  plan  de  violencias  en  las  «¡acciones. 


Airtinatoi   d. 
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«rti  total    de  Buemeo —  Herrón  y  la»  earafitttcionet — Fter ti  prote- 
giendo la  rebelión. — UUino  e* faeno  para  procesarme.— Mi  muda 
de  Bogotá  para  Patío. 

Herran  entretanto  cuidaba  de  hacer  desde  Posto  todo  «1 
ruido  que  pudiera  l<»ra  que  la  República  fuese  acostumbrar., 
dos»  1  oír  H  ni.mljre.  Hornean  tu  toilavia  ¡a  sangre  de  los 
granadinos  que  había  degollado  sin  necesidad  en  Buesitco,  te 
anii>  ¡|>ó  á  comunicar  por  posta  un  suceso  que  lo  pararía  con- 
cluyeme, pero  que  úl  esuba  muy  distante  de  xaheren  que  ven- 
dría a  parnr.  Dijo  que  "habían  muerto  trecientos  bárbaro*.  mita. 
tras  que  ¡a  Naeioit  no  había  perdido  nmrauB  treinta  hombres." 
Este  cr*  el  bRguajfB  del candidato  encado  de  la  basura  mi- 
rtiilerial  para  adquirir  celebridad  no  ni  lianzas  indie/ma  del  si- 
glo de  la  civilización:  si  fuese  cierto  que  murieron  300,  él  mis- 
mo confiesa  que  a^eainó  300 rendidos,  por  nins  que  quiera  reme- 
diarlo ratificándolos  de  bárbaros.  Kn  esto  repitió  la  burla  de  aquel 
v-rdugo  que  bajando  du  tu  h<  r^a  muy  filiando  por  loaepfutírzos 
que  I»  había  contado  hacer  eipirar  la  víctima,  y  jadeando  y  lim- 
piándose el  sudor  para  recomendar  mejor  su  servicio,  dijo  al 
JlWI  señalándole  el  cadáver  *  ¡Esc  hombre  me  ba  muerto!'' 
¿Cual  de  loa  dna  era  el  muerto;  e)  Verdugo,  6  el  ahorcado? 
¿Quien  era  el  bárbaro,    les  300,  ó  Herruní 

Aquel  qua  no  *c  había  tomado  el  trabajo  de  dar  cuartal 
i  narlie.  indulté  *  Alvurez,  único  prisionero  de  Buesaco,  con 
trM  objetos  que  el  tiempo  ha  puesto  en  claro:  1.°  tender 
un  Ins»  4  la  numero»  multitud  que  haliia  escitpadn,  y  que  con 
el  ejemplo  del  indulto  de  fu  Gefe,  confiaría  en  Herran  y  f • 
le  presentaría  luego;  2.  °  hacer  quo  snna-o  en  toda  In  Re— 
puhlica  cuanta  erasu  clemencia  qiichubín  in  lidiado  aun  al  Gefe 
de  la  rcTiilucion;  3,  °  servirse,  si  poilia,  de  su  (e.iiinonia 
para  el  plnn  concertado  de  llevarme  al  patíbulo;  pero  no  muy 
larde  réremos  en  que  vino  4  parar  este  indultndo,  víctima  de 
una    probidad    &    prueba    de   tormento   y   de  cadalso. 

El  1'adre  Villota,  después  de  hit  be  r  sufrido  mil  vejaciones,  fué 
suspendido  del  ejercicio  de  su  ministerio  por  H-rran,  su  nuevo 
prrladn;y  >in  ciuireelc ,  oírsele  y  conrrncírsrlr  en  juicio,  salió  fuera 
de  la  República  cou  loa  fruilus  vnricid.i*,  que  fueron  espulgados 
el  Ecuador,  quedando  fiedlo  pscblWts  b!  artfuerta  191  de  la 
lucion  que  pido  todos  aquellos  requisitas.  Ascendid»  ya 
eipal  de  los  silentes  del  novel  candidato,  este  spro. 
icho  de  la  matanza  de  Buesaca  para  aumentar  el  número  de 
tura»;   y    hacienda   oso   de  facultades    que  nadie  *n  la 
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República  pedia  tener,  pues  las  prohiba  espresamentc  la 
titucion,  ascendió  varios  oficiales  entre  otros  á  los  Capitanes 
Domingo  Gaitan  y  Francisco  Uecátegui  contra  el  articulo  177 
que  pro? fette  no  osmosder  ningún  grado  ni  aaeemse\  sfetf  yare) 
timar  sma  jAme  (twái  per  Ja  leu*  y  que  esta  adema  arfaste 
crear  otros  empleos  militares  qm  tos  indispensaolenumta  es* 
cetarios;  y  contra  el  179  que  dice:  «le  prohibido  á  todo  fin-» 
„-r¡onario  público  el  ejercicio  de  cualquiera  ftmetee '6  «uto- 
„  rjdad  «na  fa  ConstHueion  ó  la  leu  no  le  Aras  espftsemsmUée* 
„  legado»  No  puedo  ua  funcionario  publico  que  hayd  seto 
discípulo  ¿el  General  Bolívar»  sujetares  á  ninguna  CoejeJm 
cton,  aunque  lo  quiera:  as  cosa  que  no  está  aa  aa  maao* 

Gravitaba  sobra  al  Ejecutivo  el  cargo  da  habar  preferida 
una  medida,  cuyos  estragos  comenzaron  é  sentirse  desde  ajas 
fue. abrasada,  y  Horran  por  su  parte  no  sentía  menee  la  ne- 
cesidad., da  probar,  si  podía,  que  el  Gobierne  había  piocadMé 
acertadUimcinente  al  encargarle  á  él  mas  bien  que  4  aíi  le  peal* 
ficaciort  de  Pastó.  A  este  efecto,  aprovechando  dé  lo*  aa* 
meatos  de  terror  que  siguieron  á  la  ocupación  de  la  ciudad 
ee.  trabajé .  aaa  ridicula  representación,  que  debia  Armar  el  ve* 
«radário  vencido,  en  la  cual  daban  las  "gracias  al  Gobtevai 
„aar  el  acierto  que  heln^mosirado  mandando  al  valiee^jjpreft 
„  donte,  paciente,  doliente,  y  clemente  General  Berra»  [naa> 
„  bre  muy  estimado,  influyente  y  conocido  en  Pasto]  y  per 
„  haber,  dejado  de  mandar  á  un  tal  Genera)  ObandOj  hornera 
„  de  quien  apenas  se  tenia  noticia  en  aquella  provincia,  pera 
„  que  absolutamente  no  era  conocido  en  ella,  ni  menos  ge- 
„  aaha  de  influencia  popular  sobre  los  habitantes.*  Mana  f 
loé  demás  allegados  de  Horran  salieron  á  recoger  Irmas  por 
toda  la  ciudad,  y  es  digno  de  record  srse  que  la  primara  de 
estas  firmas  era  la  del  Qeíe  Poli  tico  Lucas  Soberon,  el  aria* 
mo  que  en  1826  siendo  también  Gefe  Político,  habla  dir%ide 
al  Ejecutivo  de  Colombia  una  súplica  oficial  á  nombre  del 
vecindario  para  que  se  sirviese  no  admitir  la  triple  renuncie  ana 
je  empecé  á  hacer  del  mando  civil  y  militar  de  la  prevforis 
desde  antea  de  tomar  posesión  de  él,  súplica  que  corre  la* 
serta  en  la  obra  titulada  Documentos  para  la  nula  fétíiea  M 
Libertador.  De  esta  ridicula  invención  dié  traslado  Mareoss 
á  la  Nación  por  medio  de  la  prensa,  aunque  la  esperiencim 
demostrando,  hasta  que  punto  su  contenido  era  contrario  é  la 
valiéndome  de  la  expresión   de    un   periódico  de  la  Capital. 

Mientras  Herran  pasaba  el  tiempo  en  estos  inocentes  eatje» 
tañimientos,  Flores  se  entretenía  también  en  instruirse  del  estéis 
y  mecanismo  de  una  revolución   que  él,  por  el  conocimiento  dÉ 
carácter  de  los  peatuzosj  sabia  muy  bien  que  ño  habla  Mía   : 
jnas  que  empezar.    T*x&  apoderarse  de  ella  si*  Éteefrer  le 


<-  irn,  tomo  por  instrumentos  de  bus  obacuraa  maquinaciones  4 
t  RÉHOiM  inÜAI  H0uláoi  pu  cuyo  medio  logrü  queJuxa  An. 
drea  Nogaera,  aquel  fumoso  bandido  de  quien  hablé  en  «1  M> 
'  8.°  do  In  BsurtoS,",  >  quo  estaba  oculto  en  ol  «ir», 
e  la  rnuntnñn  de  iírrruecos  h.icí»  dijco  uür.í,  saliese  do 
í.iridns  i  poneras  á  In  cabeE'i  ilu  loa  pnsluíoa  daecontwt. 
riniidnndolo  secrclamente  los  ilemenlus  necesario*,  utrv- 
eiéaVaala  In  pnleetlM  aW  Beattidr,  y  enviandolc  par*  Diroc. 
tor  y  Secretario  A  Fray  Mañanita  Itodiiguez;  du  todo  lo  Clin) 
"  m6  después  Hurran  por  cartas  iiitercepln'ha,  puf  tvi* 
i  tidal  del  lidiador,  y  aun  por  los  (ArMtttlM  que  «o 
«prendían  á  N"gnern  en  los  tiroteos.  pues  apareuian  con»trui- 
'oh  en  el  popel  m-llndo  del  Ecuador,  yn  panudo,  y  que  so  to- 
mín de  la  tesorería  rfu  la  nema  provincia  do  Imbabura.  ¿Ca- 
i  recoger!  ja  HemtfJ  isla  noticia  dadu  por  él  mismo  en 
formes  privados  ni  Gobierno,  en  cartsi  particulares  cuyo  con- 
tenido cor*  rrferencia  á  ti  to  difundió  por  lodo  el  vallo  da 
ni  en  la  misma  Gacel»  oficial  de  Bogotá  cu  don- 
__  .e  publicaron  muchos  de  en  tos  documentos?  Pero  poco  lar - 
daremos  en  verle  yo  tifiado  con  osle  Irnpncistn  para  matar- 
me COQ  *U  auxilio,  y  pura  atacar  lia  libertades  granadinas  a 
cambio  da  una  bella  porción  de  nuestro  territorio,  precieamon- 
te    el    mismo  do    la    otero*    pretensión    de    Mures. 

Grandes,  eran  los  esfuerzos  que  so  hacían  por  loa  m¡en- 
tea  do  Herma  pata  obtener  de  los  vencidos  que  declarasen  ser 
ya  en  algún  modo  autor,  6  siquiera  complica  do  la  impopu* 
luí  revolución  de  conventos,  pero  todos  ellos  erun  inútiles.  A 
la  frustración  de  un  proyecto  be  seguía  el  emprender  otro  sin 
deamnynr  jamás,  hasta  que  variando  do  rumbos  dieron  al  li» 
en  «no.  La  nueva  facción  de  Noguera  ocasionó  que  Jotú 
Ernro  so  anticuo  eortfpa  Itere  (<U  quien  t  tnibicn  bable  en  el 
mencionado  Capítulo  ti?,  y  quo  luita  entóucue  bacía  r)  pa- 
pel de  defensor  del  Gobierno),  fuese  descubierto  en  uon  trin- 
,    do    quo   Irritaron    ri-:  sacar    piulido   en    el    negocio   do    mi 

lloa  oía  el  asunto  principal. 
Hallando,,»  Km  no  preso  «n  «1  convento  do  San  Agnatin, 
fueron  i  61  lo»  Co[oneb:a  Lindo  y  BualamUto,  al  TMMeBaa 
"nronel  Multa,  y  el  Capitán  Joaquín  Releído,  Etlecan  íUi  can 
'dio:  le  anearon  do  In  pieza  de  su  prisión,  le  condujeron  á 
i  soledad  en  el  solar  del  mismo  convenio,  y  con  todo  el 
Mrato  de  una  piolín»  muerte,  rodeado  de  una  patlida  ar- 
lada que  llevaban,  le  dijo  di  Educan  "que  él  [el  prrsn]  iba 
frailado  por  na  cíoiinlicid.iu  enn  Kogiwej  per*  ipn 
:i  -li  raaUU  librarse  da  U  muerte  declarando  quo  Obun 
tnlOl  du  la  da  Suero,  como  era  demasiado  eabi> 
29 
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•Mo,  y  que  ellos  le  aseguraban  que  solo  por  medio  de  este 
"importante  servicio  que  él  prestara  á  la  cauta  del  Gobierno 
"podría  librarse  del  patíbulo  que  le  aguardaba  por  su  recien  - 
"ce  traición;"  y  á  efecto  de  que  se  persuadiese  mas  de  lo 
que  le  decían,  le  colocaron  en  su  prisión  y  le  mandaron  al 
pros  vi  tero  Juan  Ignacio  Váidas  para  que  le  confesase.  Boa* 
tamante  y  Valdez  en  sus  declaraciones  respectivas  dadas  en 
Popayan,  que  corren  en  un  impreso  titulado  "Altieutpoyál* 
verdad,"  cada  uno  á  su  vez  procura  con  el  mayor  empe- 
ño  no  o  parecer  como  promotor,  ni  cómplice  de  aquella  tra- 
ma, cada  uno  á  su  vez  procura  que  el  otro  cargue  solo  con 
la  responsabilidad,  y  cada  uno  á  su  vez  mintió  dejando  cono- 
cer que  en  aq  aellas  deposiciones  su  único  empeño  era  salir 
de  los  embarazos  y  laberintos  que  presenta  el  tortuoso  ca- 
mino de  la  mentira;  mas  como  quiera  que  sea,  lo  que  se  sa- 
be en  Pasto  como  indudable  es  el  pasaje  del  solar  de  Saa 
Agustín,  y  que  el  Edecán  Delgado  fué  quien  tomó  en  él  la 
palabra. 

Con 'el  fin  de  dar  una   aparente  naturalidad  á  la  apues- 
ta indagación,  hicieron  que  Erazo  apenas  me  mencionase  ea 
su  declaración  con  referencia  al  Coronel  Apolinar  Morillo  [ese 
mismo  Morillo  ciego  y  antiguo  instrumento  de  Flores  pera  las 
matanzas  de  que  ho  hablado  en  el  capitulo  V  de  la  Parte  2a.] 
reservándose  para  mas  larde   la  aparición   de    mi   nombre,  y 
solo  le   hicieron  decir  en  ella  que  "Morillo  le  habia  dUko  que 
"él  iba  de  mi  ordm  á  matar  á  Suero."     A  Desideria  Meleo- 
dez  mujer  de  Erazo,  citada  por  él,  le  hicieron  decir  que  "Era* 
"zo   después  de  haber   hablado  con    Morillo,  lo  participó  el  ob- 
jeto de    la    ida   de    cate,  y  que    aun  trataba   de    compróme- 
Mterle,   entregándole   para    ello  una  orden,  que  ella  guardo,  que 
"traía    del  Teniente  Coronel  Aharez."    Y  á  Cruz  Melendes,  en- 
tenado de  Erazo,  le  hicieron  decir  que  "desde  aquel  tiempo  An- 
"dres  Rodríguez,   uno  de   los  tres  que   habían    acompañado   i 
"Morillo  en  el  asesinato,  le  habia  conversado  que   Morillo,  él, 
"Juan  Gregorio    Rodríguez,  y  un   Juan  Cuzqueño,  difunto*,  ba- 
rbián, sido  los  ejecutores;"   cuidando  entretanto  de  que  las  de- 
claraciones  contuviesen   ciertas  minuciosidades  relativas  4  la 
llegada  de  Morillo  á  casa   de  Erazo,  sus  conversaciones,  su  ida 
y  su  vuelta  antes  y   después   del   asesinato,  como     para  pro- 
bar con   ellas   los  esfuerzos  de   la  memoria  de  los   deponentes 
sobre   un  hecho  tan    antiguo;  todo    lo    cual    se  lea  facilitaba 
mas  con  unos  declarantes  que  no  sabían  leer  ni  escribir.     El 
indultado  Alvarez  con  la  cita  que  le  hicieron  hacer  á   Brasa 
en  su  declaración,  fue  sepultado  en  el  momento  en    una  maz- 
morra, cargado  de  cadenas  y  rodeado  de  centinelas,  con  cu* 
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yo  aparulo  querían  intimidar  i  aquel  valiente  para  que  de- 
clarase  contra  mi,  pretendiendo  vencer  una  probidad  que  lo 
cortó  la  víüa  despue»  de  innumerables  sufrimientos;  pero  que 
nunca  pudieron  contrastar  pues  pretirió  la  muerte  a  la  igno- 
minia de  declarar  falso  contra  un  inocente;  y  con  cata  pri- 
sión quedaron  esplícados  dos  mtftariui  el  de  que  Herrnn , 
«lúe  después  de  bu  mortandad  en  Buesuco,  hubiese  conser- 
vado esta  única  vida  ,  nada  monos  que  la  del  cabecilla;  y 
el  que  encerraba  la  carta  que  escribió  Bustamante  &  Popa— 
yan  después  de  aquella  acción,  liiciisndo  quo  "de  los  prisionero» 
"sola  ha  sido  indultado  Alvares  porque  asi  conviene."  Estaos 
la  sustancia  de  Isa  declaraciones  antedicha,  [ales  como  las 
hn  publicado  el  mismo  interesado  Flores  en  el  númoro  38  de 
su  periódico  "La  Balanza"  de  Guayaquil  del  20  de  Junio  do 
1840,  coptadu»,  según    dice,  del   "Posta"    de   Popayan. 

Corno  la  habtsn  hecha  decir  a  la  mujer  de  Brazo  quo 
Morillo  había  llevado  una  orden  de  Almirez,  y  ademas  que 
olla  hnhia  tenido  I*  previsión  de  guardarla  porque  habia  de 
serrir  en  algún  tiempo,  este  era  el  hilo  que  ellos  querían  to- 
rnar pui  apoderarse  do  los  papeles  de  Ernzo  cun  la  esperan - 
7A  de  bailar  en  ellos  alguno  de  que  pudieran  servirse  para 
complicar  h  loe  hombres  que  mas  estorbo  le*  hicieran.  En 
su  virtud  fué  mandado  al  Salto  de  Muyo,  habitación  do  Era- 
ío,  el  Opilan  Apolinar  Torres  a  pesquisar  la  peluca  de  pa- 
peles que  Ei ¡no  decía  tener  en  una  cueva,  y  trayendola  » 
lo  Venta,  hiso  Torres  con  el  Coronel  Buatamante  un  rejisiro 
minucioso  de  ellos,  y  después  do  mil  varios  eacrutinios  en 
busca  del  deseado  comprobante,  no  encontraron  mas  que  car, 
tas  sueltas  de  diferentes  personas,  lugares  y  tiempos,  y  co- 
munieaci«n?B  do  autoridades,  mías  algunas  de  estas.  En 
tal  desconsuelo  volvieron  &  examinar  alguna  de  mis  comuni- 
caciones quo  &  lo  menos  interpretada  por  ellos,  sirviese  pura 
aplicarla  ni  caso  de  su  necesidad,  contando  con  quu  la  infu- 
litrilidad  do  h»  bayonetas  comunican  realidad  i  toda  ínter- 
pretRcton.  Comparando  con  su  objeto  cada  papelito  que  leían, 
so  fijaron  al  fin  en  uno  que  ni  menos  era  aplicable  al  BaM 
que  quisieran,  con  solo  el  cuidado  de  darlo  una  interpreta- 
ción apropiada  ul  deseo:  este  papel  era  el  mismo  que 
yo  había  escrito  a  Brasa  en  M^yo  de  \82S  cuando  ao 
trataba,  do  aprender  a  Noguera,  y  quo  dejo  copiado  en  el 
Capitulo  6?  déla  Parle  2i.  tomado  literalmente  dsl  núme- 
ro 37  de  la  misma  '-Balanza,"  porque  yo  estoy  condonado  has- 
ta boy,  a  no  tener  i  la  mano  mes  documentos  pura  mi  de- 
fensa, que  loa  mismos  que  mi*  verdugos  han  querido  publicar 
par»  difamarme. 


gada  al  cuartel  de  S.  Agustín  en  Paste,  le  eaper»**  otro  as- 
yon,  el  Coronel  LindoV  qoe  despees  de  aparentarle  por  pocos 
momentoa  "mucho  sentimiento  por  mi  desgracien,''  oanAift  de 
semblante  diciendole:  MU.  ee  halla  aeesad»  pleisenteate  por 
seis  decía  racione*  conteste*,  y  la  arden  escrita  j  fañada  par 
el  mismo  Obando;  por  tanto  á  ü.  no  le  queda  tabla  ea  qee 
salTarse  aino  es  deeUtrmndo  autor  dd  asesináis  ai  espramés 
Obando,  diciendo  qae  ea  efecto  recibió  de  Ala  mmriemndm  árdea, 
y  pueda  asegurarle  que  asi  como  tengo  eJjSaf  para  sal  vario, 
tengo  la  seguridad  de  que  lo  fusHan  á  _D.  ei  «o  desgaire  é 
Obando  en  consonancia  con  loe  doma»  pruebas."  Y  i  Jas  sépti- 
cas 6  insinuaciones  de  Morillo  le  contestó  definitivamente,  "ajas 
se  dejara  de  pensaren  otra  cosa»  pues  lo  que  tnfsreaei  j  -ana  aabr 
de  un  perverso  como  Obando?  según  ae  leo  -en  el  •  misase  do-» 
comento. 

Obligado  puramente  por  la  sugestión  y  la  rklenoia  (i 
dice  el  mismo  "Morillo  en  dicha  e*poeicton)'etfd  la 
de  2  de  Diciembre  de  1839,  inserta  en  "La  Balan**"  4a  Chía- 
yaquil  número  37  del  18  de  Junio  de  1840 ,  deelaraciesi  oes 
aunque  incoherente  y  contradictoria,  como  ao  verá  áeapa**j 
filé  dada  por  Morillo  por  confesión  do  este,  tal  y  consola  ape- 
tecían é  indicaban  loe  agentes  de  Horran;  y  aunque  Jíorilla  <*¡siw 
«dio  que  se  le  leyeran  laa  declaraciones  de  loa  tantico**  de  ejsj 
•«Lindo  le  había  hablado,  no  se  lo  concedieron,  y  ee  le  esjefBi 
«eso  se  haría  en  Ka  confesión:  por  fin  al  cabo  de  neta  meaos  os 
"le  tomó  esta,  y  entóneos  conoció  el  engaño  y  el  fraude*  seas  so 
^apareciéronlas pruebas  de  que  Bastamente,  Mutis  y  Uniólo. 
"habían    hablado." 


CAPITULO    V. 

•  i 

■  ■  • 

Mi  arribo  á  Popayan — Prisión  ilegal — Salida  de  Popaum  pare} 
Pasto — Regreso — Revolución  de  Timbio— Comisión  de  Herían» . 


Llegando  á  -las  inmediaciones  de  Popayan  recibí 
de  un  eugeto  respetable  adviniéndome,  que  mió  enemigos  ae  pro» 
paraban  para  vejarme  con  prisión,  y  que  yo  debía  evitar  el 
atentado  procurando  paoar  para  Pasto  sin  tocar  en  POpagajn,* 
No  era  yo  de  este  sentir,  pues  venia  dispuesto  á  honraren). 
con  cuantos  ultrajes  se  atreviese  i  hacerme  aquel  partido  dao> 
atinado  párá  hacerle  aun  mas  abominable  si  era  ponióle:  .en» 
tré  á  ln  Ciudad  pasando  por  la  plaza  para  mi  habitación  4  !• 
cuatro  de  la  tarde  del  día  17  de  Diciembre:  mandé  en  el  momento 
mi  pasaporte  al  Gobernador  Castrillon,  que  me  le  devolvió  non 
el  pase*  y   me   dispuse  para   continuar    mi  marcha  haciendo 


e-irs,  lomó  por  insimulen  tus  do  sus  nbscuraá  maquina  o  lulica  1 
lo»  miamos  frailas  espillaos  por  cuyo  metilo  logia  que  Juan  Au. 
Jrea  Nogocra,  aquel  f.iinn-o  bandido  de  quien  liablé  en  el  ca. 
pitulu  8^°  do  In  Parle  2.  B,  v  que  estaba  (cutio  en  el  cora. 
znn  de  la  montaña  de  Berruecos  hacia  doce  uño»,  saliese  do 
sus  guindes  a  ponerse  á  lo  cubue-i  de  lo»  paatuzoa  doeccrUaj 
Cotí,  inundándolo  secretamente  loa  t-lementus  necesarios,  otfe- 
eié*doh  bpmlecolon  del  Ecuador,  y  envinndole  poní  Direc. 
tur  y  Secretaria  á,  Fruy  Mañanita  Rodrigues;  de  todo  lo  cual 
se  informó  después  Hartan  por  curias  iutorceplndns,  por  avi- 
sos re  mi  ti  diis  del  Ecuador,  y  aun  por  la*  curluclioa  que  so 
aprendían  i  NogUSin  l"  lo*  tirotee*,  pues  npareuian  construí- 
do«  en  el  pftpel  tullttdo  iW  Ecuador,  ya  pasado,  y  que  se  to- 
maba de  la  tesorería  de  hi  vecina  provincia  do  imbabura.  ¿Co- 
mo recoger*  yn  Hermn  esta  noticia  dada  por  él  mismo  en 
informes  privado*  ni  Gobierno,  en  cartas  particularea  cuyo  con- 
tenido ton  referencia  ú  ti  to  difundió  por  todu  el  vallo  da 
Cauca,  y  aun  en  la  misma  Gaceli.  oñcial  de  Bo¡r.otá  en  don- 
de ss  publicaron  muchos  de  estos  documentos?  Puro  poco  tar. 
dmémoM  in  veile  ya  aliado  con  este  trapacista  para  matar- 
me coa  su  auxilio,  y  pitra  atacar  las  libertades  granadinas  á 
cambio  de  un*  belia  porción  de  nuestro  territorio,  precisamen- 
te   el    minino  de    la    eterna    pretensión    de    Flores. 

Grandes  eran  los  esfuerzos  que  se  hacían  por  los  agen - 
tes  de  Herrun  para  obtener  de  los  vencidos  que  declarasen  ser 
yo  en  altruu  modo  autor,  6  siquiera  cómplice  de  la  ímpopu- 
lar  revolución  do  conventos,  pero  lodos  ellos  eran  inútiles.  A 
la  frustración  de  un  proyecto  be  seguía  o!  emprender  otro  sin 
desmayar  jamts,  hasta  que  variando  de  rumbos  dieron  al  fio 
tu  uno,  -  La  nueva  (acción  de  Noguera  ocasionó  que  José 
H.iizo  su  anticuo  compiñoro  (de  quien  también  bable  en  el 
mencionado  Capítulo  6  ?  ,  y  quu  haata  entónete  Inicia  el  pa- 
pel de  defensor  del  Gobierno),  fuoso  descubierto  en  uan  trai- 
ción, de  que  (rutaron  de  sacar  partido  en  el  negocia  do  mi 
P*  rateada  n ,  quepnra    ellos  ota  el  asunto  principal. 

Hallándose  Krauo  preto  en  el  canvento  do  San  Agustín, 
fueron  k  61  los  Coroneles  Lindo  y  Bu*tamaBle,  el  Tómente 
Coranel  Mulii,  y  al  Capitán  Joaquín  Delgada,  EJcenn  dtlcan- 
¿«iaío.-Ie  sacaron  do  In  pieza  de  su  prisión,  le  condujeran  & 
«Ha  soledad  en  el  solar  del  mismo  convento,  y  con  todo  el 
"panto  do  una  próxima  muertp,  rodeado  de  una  partida  at- 
oada, que  llevaban,  le  dijo  el  Edecán  ''que  ól  [el  preso]  iba 
"»  ear  fusilado  por  ea  complicidad  con  Noguera)  pero  que 
"<wi¡í  en  su  mino  libraran  de  la  muerta  declarando  qoo  Oban  • 
i  el  nutor  do  la  do  Suero,  como  ora  demasiado  aabi- 
88 
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'•Contra  U.  afortunadamente  no  hay  nada,  y  U.  no  débete* 
((ner  cuidado:  U.  no  tiene  mas  que  referir  lo  que  le  coaita 
"del  crimen  del  General,  y  quedarse  quieto  en  su  casa."  Pero 
Sarria  le  había  dado  el  desconsuelo  de  declarar  lo  que  le  coai- 
ta rá,  muy  distante  de  ser  favorable  4  aquella  abominable  in- 
triga, y  refirió  sencillamente  lo  de  su  comisión  que  correen 
el  capítulo  9  Parte  3a. 

Había  en  Popayan  juez  letrado  de  hacienda,  en  cuyo  ca- 
so era  el  solo  competente  para  conocer  en  esta  el  ase  de  os* 
gocios,  y  se  había  salvado  muy  adrede  esta  autoridad,  diri- 
giéndose ¡ntencionalmente  á  Arroyo,  por  lo  que  se  dirá  luego; 
mas  ni  por  esta  falta  de  jurisdicción  quise  dejar  de  darles 
gusto;  y  sin  querer  informarme  siquiera  de  los  fundamentos 
del  auto,  me  iba  para  la  cárcel,  cuando  los  8eñores  Mos- 
quera y  Liérano  pidieron  para  leer  de  nuevo  el  espediente.  Ellos 
que  como  jurisconsultos  conocían  mas  la  deformidad  de  aquel 
procedimiento,  y  la  enormidad  del  atentado,  quedaron  Desasi- 
dos al  ver  un  hecho  tan  difícil  de  creerse,  principalmente  si 
Señor  Mosquera  que  no  había  podido  persuadirse  de  nade  has- 
ta que  vio  entrar  al  Alguacil.  Espantados  de  une  tropelía 
que  no  podían  creer  ni  viéndola,  resolvieron  hacerme  firssar 
una  representación  reclamando  el  respeto  á  la  conservaeioa 
de  las  leyes  y  de  la  Constitución,  quebrantadas  oontra  a 
ciudadano  que  debía  jactarse  de  vivir  bsjo  su  amparo  ysu- 
geto  únicamente  á  su  imperio.  Resultó  lo  que  debía  espe- 
rarse do  un  fiel  sirviente  de  Tomas  Mosquera:  el  desprecio 
de  la  ley  reclamada,  y  la  insistencia  en  el  atentado  fundado 
en  un  ye  lo  mando.  No  puede  darse  ignorancia  mas  parecida 
á  la  corrupción,  ó  corrupción-  mas  semejante  á  la  ignorancia: 
seguramente  es  en  este  sentido  que  Daguesseau  no  admite  di* 
ferencta  entre  un  juez   malvado  y  un  juez  ignorante. 

El  juez  de  Pasto  que  conocía  lo  injuridico  y  atentatorio 
do  un  procedimiento  que  se  fundaba  en  los  antecedentes  de 
que  queda  hecha  mención  en  el  capítulo  anterior  [quo  ara 
en  lo  que  61  apoyaba  sus  exortos]  había  temido  de  la  im- 
parcialidad del  Dr.  Manuel  Muría  Muñoz  [que  era  el  juez  de 
hacienda  de  Popayan]  y  por  eso  se  había  dirigido  con  su  exor- 
to á  la  ignorancia  atrevida  de  Jayme  Arroyo  que  no  debía 
entrar  en  escrúpulos  de  Constitución  y  Leyes  cuando  se  trataba 
del  gran  negocio  de  mi  persecusion.  Era  sobrino  de  Mosquera, 
y  esto  bastaba  para  que  estuviese  dispuesto  á  segundar  las  mi- 
ras do  sutio,  empeñado  en  imprimir  el  oprobio  en  el  que  no  ora 
digno  de  las  garantías  individuales  por  la  propia  razón  de  ha- 
ber peleado  tantos  años  contra  aquel  mismo  corifeo  de  la  arbi. 
tranedad,    por  establecerlas  para  todos  los  granadinos. 
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yo  aparólo  querían  intimidar  á  aquel  vállenle  pura  que  de- 
clarase  contra  rr.i,  pretendiendo  vencer  una  probidad  que  lo 
cuelo  la  vida  después  de  innumerables  sufrimiento*;  pero  que 
nunca  pudieron  contrastar  pues  prefirió  la  muerte  á  la  igno- 
minia de  declnrar  ínlso  contra  un  inocente;  y  con  esta  pri- 
sión quedaron  esplícados  dos  míatenos:  el  de  que  Herrón , 
que  después  de  su  mortandad  en  Buesnco,  hubiese  conser- 
vado esta  única  vida  ,  nada  menos  que  la  del  cabecilla;  y 
el  que  encerraba  la  curtí  que  escribió  Buatamante  á  Popa- 
yon  después  de  aquella  acción,  diciendo  que  "de  los  prisionero* 
••solo  ha  sido  indultado  Alvarez  porque  ati  conviene-"  Esta  ea 
la  sustancio  do  las  declaraciones  antedichas,  Ules  corno  las 
ha  publicado  el  mismo  interesado  Flores  en  el  número  38  de 
ju  periódico  "La  Bnlaoza"  de  Guayaquil  del  20  de  Junio  de 
1840,  copiada»,  según    dice,  del   "Posta"    de  Popayan. 

Como    le     habían  hecho     decir   a    la    mujer   de    Brazo   quo 
¡levado    una    orden    de  Alvarez,    y  ademas  que 


ella   huhia   teñid 


la 


i  guardarla 


porque  había  de 
jIIñh  quorum  to- 
cen la  esperan-' 


sen-ir  en  algún  tiempo,  este  era  el  hilo 
mirpnrn  apodcraise  de  los  papeles  de  lirazc 
za  de  hallar  en  ellos  alguno  de  que  pudíen 
complicar  á  los  hombres  que  mas  estorbo  les  hicieran.  En 
su  virtud  fué  mandado  al  Salto  de  Muyo,  habitación  dé  Km. 
*0,  el  Capitán  Apolinar  Torrea  á  pesquisar  la  petaca  de  pa- 
pelee que  Krazo  decía  tener  en  una  cueva,  y  irayendola  4 
l¡»  Venta,  hizo  Torres  con  el  Coronel  Bustamante  un  rejistro 
riiiriucioin  de  ellos,  y  después  do  mil  varios  escrutinios  en 
busco  del  deseado  comprobante  no  encontraron  mas  que  car- 
ta» sueltas  de  diferentes  personas,  lugares  y  tiempos,  y  eo- 
■i  de  autoridades,  mias  algunas  de  estas.  En 
tal  desconsuelo  volvieron  a  examinar  alguna  de  mis  comuni- 
caciones que  á  lo  menos  interpretada  por  ellos,  sirviese  para 
*  plisarla  al  caso  de  su  necesidad,  contando  con  que  la  infa- 
libilidad de  tas  bttyonetas  comunican  realidad  a  toda  inter- 
pretación. Comparando  con  su  objeto  cada  papelílo  que  leían, 
se   fijaron    al   fin   en  uno  quo    al   menos   era    eplicablí 


que   quisieran,   con    solo   el    cuidado    de   darle   una    interpreta- 
ción   apropiada     al    deseo:    este     papel      era 
yo     había    escrito  á    Erozo     en     Mayo  de    U 
trataba    do     apiender  á   Noguera,   y   que    dejo 
Capitulo  6  ?    de  la    Parle  3a.   lomado  liternlmi 
ro    87  de  la  misma  "Bulonza,"  porque  yo  estoy 
to  h-iy,  a   no  tener   á   la  mano    maa     documentos   para    mi 
fensa,  que  los  mismos  que  mi*  verdugos  han  querido   puhl 
par*  difamarme. 


mismo  qui 
6  punndo  se 
opiado  en  el 
le  d*1  mimu- 
iindenadn  has- 
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jal  médico,  del  Dr.  Ignacio  Picdraita,  del  Teniente  Coronel  Pe- 
dro A.  Sánchez,  del  Capitán  Francisco  de  P.  Diego,  y  de  loa 
88.  Serafín  Ñatea,  Antonio  Godomarea  y  Juan  Manuel  llórale*, 
que  tu  rieron  que  vencer  mil  obstáculos  que  el  Gobernador  oponía 
para  que  nadie  me  acompañaae.De  todoa  estoe  hombrea  generoaot 
que  quisieron  darme  pruebas  de  amistad  en  la  desgracia  ¿riesgo 
de  aer  perseguidos,  uno  sufre  arbitrarias  vejacionee  y  destierros, 
otros  Tiven  porque  esca  paron  para  el  extranjero,  otro  fué  neesins- 
do  en  la  Chanca  después  de  rendido,  y  otro  menos  deayra* 
ciado  se  halla  en  ser r icio  después  de  haber  sufrido  por  algas 
tiempo  los  enconos  y   calumnias  do  mía  enemigos. 

A  la  salida  del  pueblo  de  Patia  me  encontré  con  el  Os* 
manda  rile  de  Artillería  Francisco  Nuñes  que  venia  do  la  eam- 
paña  de  Pasto,  y  me  dijo:  "U.  va.  á  aer  asesinado  antea  es 
"llegar  4  Pasto:  por  Dios  mi  General,  no  lo  dude  D.  ópalo 
"sé  de  una  manera  indudable:  para  facilitarlo  ae  non  ha  ids 
««separando  de  allá,  cuando  mas  encendida  está  la  guerra,  i 
«'todos  los  Ge  fes  y  Oficiales  amigos  de  U.  como  el  Coronel 
"Vesgn,  el  Capitán  González,  y  otros  que  irá  U«  encontrando 
"en  el  camino.  En  la  Venta  va  U.  á  aer  recibidor  por  Ma- 
««nuel  Mutis,  j  no  espere  U.  llegar  á  Pasto  vivo,  ai  tiene  la 
"sencillez   de  ir   á  entregarse." 

No  sé  que  necia  confianza  se  había  apoderado  da  mi,  qoe 
con  un  aviso  tan  alarmante,  tan  solo  tomé  entonces  alguna! 
medidas  precautivas  para  el  caso,  para  mí  dudoso,  de  tener 
que  apelar  á  la  fuerza  contra  la  fuerza,  y  continué.  Ese  mis- 
mo día  me  encontré  con  otros  oficiales,  entro  estos  el  famoso 
español    Juan  Masutier,   que  pasaron   sin  hablarme. 

El  2*i  llegamos  al  pueblo  de  Mercaderes:  tui irnos  noticia 
de  una  acción  reñida  tenida  el  diu  anterior  entre  el  Coronel 
Vesga  y  Noguera  en  el  reducto  de  la  Venta,  y  circulaba  el 
falso  rumor  de  que  este  había  triunfado  de  aquel.  Para  saber 
lo  cierto  hice  un  posta  á  Vesga,  á  quien  recomendé  tambisa 
que  me  previniese  ocho  caballerías  fletadas  para  mi  viaje  á  Pasto. 
Veega  me  contestó,  que  "las  caballerías   estaban  ya  tratadas  j 

"pronta?;    pero  que   no  pensase  en  continuar ,  pues  ka 

«'enemigos,  aunque  derrotados,  se  habían  apoderado  de  la  moa- 
««taña,  y  habían  empalizado  y  obstruido  los  caminos;  qoe  es- 
merase hasta  que  vinieran  seiscientos  hombres  que  se  habito 
"pedido  á  Popayan,  pues  él  por  su  parte,  no  podia  proteger» 
«paso  ni  con  un  soldado,  teniendo  órdenes  para  no  dismiamr 
«su  fuerza."  El  Comandante  Jacinto  Córdova  me  escribió  of- 
ciosamente  lo  mismo  en  cuanto  al  imposible  físico  de  pesor 
las   montañas. 

En  vista  de  estas  cartas,  y  de  que  nosotros  sabíamos  que 
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ij"in  no  habían  (alea  000  hombres,  el  Capitun  wi  con- 
ductor resolvió  que  conlramarchaseinos  pura  Popiiyan;  pero  á 
instancias  raías  dispuso  quedarnos  ludavia  unos  días,  esperan- 
do  que  en  i-llo"  pudiesen  desaparecer  los  obstáculos  de  nues- 
tra marcha  para  Pasto.  A  loa  (res  diaa  de  estnr  detenidos,  llego 
el  Capitán  Manuel  Córdova  con  100  hombres  i  recibir  y  con- 
ducir un  parquo  y  26,U0U  pesos  que  desde  Palia  hablan  venido 
conmigo,  sin  mar  custodia  que  dos  arrieros.  Cúrdova  ñus  infor- 
ma de  la  nueva  revolución  de  Paaio,  en  los  etílico*  murcíenlos 
de  hallarse  la  división  de  [Ierran  atacada  por  la  viruela,  lo  quu 
dejaba  lamer  un  fin  desastroso,  Bl  oficial  mi  conductor  en 
vista  de  esto,  ofició  por  posta  al  Gobernador  Cuatrillón  infor- 
mándola, tanto  de  lo  imposible  que  era  pasar  para  Pasto,  como 
de  lus  pelígroa  que  corríanlos  permaneciendo  en  uu  puulo  tan 
do  cerca  amenazado  por  Noguern,  y  participándole  su  resolu- 
ción de  regresar  conmiga  a  Popsyan  a  esperar  el  primer  roo. 
menta   seguro  de  Volver   para  Pnsto. 

Por  mi  parle,  aprovechando  de  este  posta,  dirigí  una  re- 
presentación á  la  Corte  Suprema,  instruyéndola  del  horroroso 
est«do  en  que  se  encontraba  el  punto  donde  yo  iba  &  acr  ju». 
gado,  y  de  loa  insuperables  obstáculos  que  él  oponía  ni  segui- 
miento de  la  causa;  que  en  tal  situación,  In  República,  («justicia 
y  yo,  interesadas  en  este  asu-nln,  carecíamos  de  Ins  garantías 
necesarias  en  un  negocio  tan  delicado,  parque  el  procesa  minino 
corría  peligro  en  Pasto  es  pon  i  en  ilole  á  las  viaicitudes  de  la 
guerra:  qua  la  evacuación  do  citas  y  las  apelaciones  y  consul- 
tas qu o  hubiera  que  elevar  á  loa  Tribu arfles  Superiores,  aerínn 
retardadas  ó  perdidas  lal  vez  en  un  tramito  que.  era  ol  mi» ruó 
teatro  do  Us  operaciones  do  la  guerra;  y  pidiendo  que  en  vista 
de  estas  circunstancias  y  da  que  esta  causa  por  au  nduru- 
lez»  extraordinaria  no  debía  angelarse  í  las  rugías  comunes. 
te  sirviese  disponer  el  juzgamiento  en  olio  ut¿|Q.-Aq  lUgatfl 
i  tanto*  inconvenientes.  Al  Presidente  Mi t que/,  dirigí  olía 
[annque  sabia  que  perdía  mi  trubijo]  para  ijue  por  su  parte 
removiera  loe  obsUculotí  nn  lo  sjue  estuviese  a  su  n! 
pare,  calo  di  mi  poder  til  l.)r.  Vicente  «suero;  y  «I  y ->■  de 
pasio  le  pose  una  comunicación  ¡na  [luyéndole  do  los  im.ti'.os 
(pie  returdiibm  un  presencia  en  su  juzgado.  Hasta,  hoy  ¡anptM¡ 
lud.w,  y  yo  mas,  el  curso  que  diciun  4  todo  esto  yqm-ílo*  (n. 
rioao*  niaudnlirios,  y  lo  único  Qiu  he  sabido  et,  '¡ue  c\  haber 
■luida  mí  poder  al  3r.  Azueto,  y  el  haber  unido  cale  hombre 
ilustre  la    virtud  do  roptesealar  ios  derechos  de    |n    in 

Jn,    le   ha   costado    permanecer  arraslrando   caá 
■tinidaincnte,   y   esperando   por    ¡Mtftatcp  suulnrae    en  un   pal!. 
;Errt    ademas    otro    candidato   nncioiiul,    y    debía    .■■;■■-■ 
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rar  también  calumnias,   ultrages  y  muerte! 

Pero  el  29  llegó  a  Mercaderes  el  Coronel  Venga  con  el 
Capitán  Gonaalez,  y  después  de  darme  loe  mismo*  avisos  que 
me  habia  dado  el  Comandante  Nuñez  en  Palia,  y  de  hacerme 
insinuantes  requerimientos  para  que  desi  «tieso  de  continuar  mi 
marcha  ft  Pasto,  me  añadió  que  "con  las  mísirns  tropos  con- 
ductoras con  que  ms  recibiría  Mutis  en  la  Venta*  se  iba  á 
"fingir  un  tiroteo  en  la  montaña,  en  el  cual  debería  aseeiaar- 
"gome  para  decir  luego  que  Noguera  habia  salido  á  quitarme 
"de  mis  conductores,  y  que  yo  había  muerto  á  poder  de  las 
"mismas  balas  de  mis  supuestos  libertadoras:  que  al  efecto  ha- 
4*bia  órdenes  del  Gobernador  Castrillon,  para  que  no  se  per- 
emitiese  á  ninguno  de  los  amigos  que  ibm  en  mi  comitiva, 
««continuar  acompañándome,  debiéndoseles  hacer  regresar  desds 
«4a  Venta,"  esto  os  al  comenzar  la  montaña.  Efectivamente, 
con  la  debida  anticipación  se  habia  comenzado  á  trabajar  ea 
prevenir  los  ánimos  para  este  suceso,  pues  en  Cali,  segsa  he 
sabido  después,  so  decia  en  aquella  mismo»  dio»  con  referencia 
á  carta*  de  Popayan,  que  "Noguera  habia  salido  á  quitarme 
"en  la  montaña,  y  que  yo  había  muerto  en  el  tiroteo;99  lo  qae 
prueba  que  esta  inmoral  y  abominable  trama  fué  combinada  y 
urdida  Con  los  funcionarios  do  Popayan. 

Cuan  útil  me  habría  sido  hiber  hablado  con  Venga  cua- 
tro días  antes  en  quo  pude  haber  dispuesto  de  los  26,000  pesos 
y  el  parque  que  vinieron  conmigo  desdo  Patin.  Castrillon 
que  para  tener  preteatos  con  que  meter  el  brazo  hasta  el  codo 
en  las  arcas  nacionales,  me  calumniaba  figurando  revoluciones 
en  que  yo  no  pensaba  ¿qué  responde  á  ente  hecho  notorio  de 
que  la  revolución  acaeció  acabando  de  pasar  estos  elementos 
de  que  yo  habría  echado  mano  si  hubiera  tenido  desde  en* 
tónces  la  intención  de  tomar  las  armas?  Hasta  entonces  f 
mucho  desoue*,  los  habitamos  de  las  inmediaciones  de  Popayan, 
y  lo  que  Rafael  y  Tomas  Mosquera  llaman  pueblo  bajo  de  la 
Ciudad,  al  oír  las  alarmas  que  propagubi  Cuatrillón,  se  pre- 
guntaban unos  á  otros  en  la  mayor  confusión,  ¿con  quienes 
será  que  el  General  Obando  vá  á  hacer  e^ta  revolución  cusa* 
do  con  nosotros  no  ha  tocado?  Y  ciertamente  tenían  raaos, 
pues  quo  estos  puVblos  han  sido  los  únicos  co»  que  siempre 
me  he  presentado  á  sostener  los  fueros  nacionales;  Nada  les 
habia  dicho;  pero  la  sola  escena  que  ello*  estaban  presen- 
ciando, era  de  suyo  bastante  elocuente  para  alarmar  pueblos 
testigos  de  mi  inocencia  y  de  la  moralidad  con  que  sierapra 
los   he    conducido  en  servicio  de    la   patria. 

Si  la  oposición   hubiera    tenido  intenciones  de   revolucio- 
narle  contra  aquella  malhechora  administración,  sobraban  rao* 
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livoe,  elementos  y  tiempo  para  hacerlo  con  justicia  y  con 
seguridad:  teniamos.  en  nuestras  manos  la  voluntad  do  toda* 
las  provincias;  y  cunvinado  un  golp'í  simultáneo,  ln  República, 
la  Constitución  y  el  hon>i  nacional  ultrajado  por  un  eklran. 
gero,  se  habrían  «nlvmlrj  .;nii  suln  dar  la  n  ful;  pero  tuvimos 
ln  «encjl  .    crWr  que  con    nuestro    criminal    «1- 

fnentuato,  y  6  fueran  de  una  ma|  entendida  probidad 
ooalr§atarjarno*  «J  ij,,  ti  acgipn  tjesencadenada  do  utl 
desesperado  que  jamas  ha  quorMí)  sugetafse  á  ninguna  cun.>- 
Iituciun  ni  ley.  El  hipócrita  líonan  que  vio  en  P.iatu  toda 
m¡  corresjtondepciq  con  liw  9'os  ■<•■-•  SiataMbr,  Asnero,  Qon- 
ulez,  Currjijnm  y  otros  distinguidos  patriotas,  puude  decir  Como 
entonces   ln    candida  oposición' 

■  uiiprender' 
■  i.-.mjíi    que  s<i    hncu 
la    diviín.i.    Je    BurVtió    fle     ¿Jefes    conibJVes^B,    Nuik»     y 
libertad   é    írisiiluclorjCH  do  1n 
;idn,   era    [mra    mi    la    áeiytpatin'cion    de  lo  tjue   se  ma- 
taba:  era    ya    ripio    que     en     Irí  ■     'híñete    re. 
aonario  *■■  h                                 mi    (nu<  í|e  para  hacerme  des- 
recer    eumo 
hombres   d  n 

¡orea  di  Ij  Majcion,  cuya  existencia  ara  Inconveniente  pe* 
lüi!  figuraran  las.  nulidades  da  los  traidores  Herían,  Moa- 
[ii   y    oí  roa  de!    misino   estanjbrC- 

in  con  Lemos  mi  con- 

iclor,  y  por /emud.ir  cnbnlleriaa    en    mi    hacienda  ¿toirramE-S    el 

i    del    Tumbo    en     [uga't    del    de     Ti  rubio    pot    donío    ha- 

i  venido.     La    Providencia    mo    aalvíj    por   eátu     Caaual[. 

.    de  moiir    a    poder    de  una    nun  'i  i  ilion,  qua 

niiiii  de    qgo  mi    conductor  había   resuelto  regresar  cotí  mi- 

i     i  I    r-:im,,.,,  de     Pasto,  linbhi  maridado 

ier,    e-piiÑnI    corrompido,     Irni- 

.    conocido    y    rayado    por  mi  do  la  lista 

Con    orden    ¿e  ajh&rarie   'ir    mi    persona     en    cattlqotaf 

■     conducirme    .1    Pa>-to;    peni  el 

ule    iít-1    mío,    y    se    en6    el   golpe.      No 

ÍQ     en     Pop:iy¡in. 
mi   hacienda    de    las     Piedras 
■.     el    iiAcixl  Lenu.8  rJ.ja.ndo- 
.:„  a  l.i  Ciudad  a   saber    el 
koiio  do  I ..  11  litaciones  dirigidas  por  él  y 

M  Ti.-.ii-d-ri'u,   ;,    k    10. mi  le  .tm    I  ¡i   necesidad  Jo  i¡uo 
que  tenia   que   espe- 
r   en    lus  TicJi.,.-,     podiendo    asi    dar     algún   arreglo  i   mía 
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negocio*  particulares  y  tomar  los  papelea  que  conviniesen  á  mi 
de  te  n  »a ;  pero  el  Gobernador  Castrillon  le  recibid  con  indig- 
nación porque  no  se  había  encontrado  con  Masutíer,  y  sin  darse 
por  entendido  de  consultas  y  representaciones,  te  ordenó  queso- 
puesto  que  Masutíer  y  la  fuerza  con  que  debía  hacerte  cargo  de  m 
persona,  no  habían  podido  hacerlo  por  haber  equivocado  lo*  cami- 
nos. Lemos  debía  retenerme  en  mi  hacienda  hasta  que  habiendo 
otra  fuérzate  me  hiciese  conducir  con  ella  á  Pasto.  Asi  mismo 
consta  en  el  oficio  que  Castrillon  pasó  i  Lemos,  y  que  este  me 
permitió  ver  original.  Permanecí  en  mi  hacienda  de  las  Piedras 
cumpliendo  lo  dispuesto  por  Castrillon,  tomando  sí,  precath- 
siones  para  burlarle  en  el  casó  previsto  por  mí  de  que  me 
mandase  asesinar.  *.* 

Naturalmente  so  presentan  aquí  varias  observaciones  aira 
sin  £or  la  persona  que  paduce,    ¿A  que  fin  él  empeño  de  em- 

Sleai  tuerca  con  un  hombre  que  tan  solícito  y  diligente  an- 
abá de  arriba  abajo,  buscando  en  donde  se  le  juzgaba  para 
presentarse  á  responder?  ¿A  qué  esté  aparato  de  fuerza  con  el 
que  no  ha  debido  ñi  ser  reducido  á  prisión,  sino  violando  el 
artículo  183  de  la  Constitución,  y  que  en  prueba  de  su  some- 
timiento temerario,  digámoslo  asi,  se  había  entregado  con  re* 
eignacion  aun  &  sufrir  las  vejaciones  voluntarias,  y  las  violen- 
cias 'de  ilegales  procedimientos  con  que  aquel  partido  eorrotdo 
de  venganza  había  hecho  el  primer  ensayo  de  su  rabia  por 
medio  de  un  Juez  ad  hocf  como  Jayme  Arroyo?  /Que  nuevo 
motivo  tenia  para  emplear  en  mi  conducción  la  fuerza  armada 
ese  mismo  Gobernador  de  cuya  orden  se  me  acababa  de  secar 
de  la  cárcel  en  Popayan  para  continuar  libre  á  mi  destino? 
¿Por  qué  este  Gobernador  variaba  de  conductor,  relevando  í 
Lemos  por  un  Masutíer  y  una  escolta?  ¡Masutíer,  diestro  ver- 
dugo, escogido  para  la  ejeóucion  del  crimen  premeditado  por 
ese  Gabinete  inicuo,  asesino  de  mi  patria  y  de  olí  honor?  Es 
porque  era  conveniente  decorarlo  tono  con  I09  adoraos  de  li 
criminalidad  para  justificar  los  atentados"  premeditados  sue- 
cesiva  mente, 

Pero  sigamos  en  observaciones  ¿Por  qué  no  se  me  permi- 
tió trasladar  &  Popayan  para  aprovechar  en  él  arreglo  de  mis 
negocios,  registro  de  mis  papeles  y  consuelo  de  mi  familia; 
el  tiempo,  no  poco,  que  debía  pasar  en  las  Piedras  mientras 
se  reunia  la  fuerza  con  que  se  quería  remitirme?  ¿Por  qué 
no  se  esperaba  el  resultado  de  mis  solicitudes  dirigidas  á  Bo- 
gotá, lionas  do  justicia  y  del  mayor  interés  para  la  vindictas 
^-pública,  y  para  el  mas  pronto  esclarecimiento  de  los  hechos? 
¿Por  qué  se  me  privaba  de  cuanto  recurso  legal,  y  cuantos 
medios  podían   favorecer    mi  vindicación,   atropellandolo    todo? 


{la*    gaiaUias  r,u«  con   mi  tspad*  bahía   contribuido  u 
indar   para    lodos   los    granadinos   §e   me   habían  de  usurpar  el 


ilia  que   yo   loe   i 


sitara?      Cunslnot    responderá  por 


todo  esto:  era  c 

en     aino   un   objeto   que    os    ls    vengimea,  m 

i   meáío  fu»  la  violación  de  la  ley."    era  que  "Ir.  que  dw 

San   eai-nci.ilmi'nr»  extaa  reaccione*    es  que  la  arbUrariedad 

supe   ti  lugar   de   la  ley,  y  la  pasión    el   de   la    razón:   era   en 

n  que  en  "ellas"  en  lugar  de    juzgar  á   los    hombres  se  íes 

"proscribe." 

El  convencimiento  de  mi  inocencia  loa  asustaba  en  medio 
de  tu  poder,  y  sabían  que  necesitaban  resistir  el  de  bis  leyes, 
T  privarme  di  toda  garantía  para  poder  atar  mis  marinar,  y 
corlar  mí  lengua  basta  hacerme  morir  indefenso  en  un  ase- 
sinato judicial)  Como  el  del  inocente  General  Padilla,  den  ase- 
sinatos obscuros  Como  el  del  ilustro  General  Castillo,  y  e|  del 
mismo  General  Sucre,  en  cuyo  nombre  querían  asesinara» 
ilos   Gibinpirí    reunidos. 

Ya  »c  ha  dicho  que  cato  español  Mas'itier  fué  uno  de  los 
traidores  de  1830;  aseeíno  conocido  como  tal  por  Im  fWai 
muertos  que  ejecutó  en  Isa  provincias  del  Norte  en  obsequio 
uV  í--ta  ntm  facción  liberticida,  capitaneada  valonees  por 
Rafael  Urdanets,  y  BOy  por  (Ierran  y  Timas  C.  Mosquera. 
En  consecuencia  fué  uno  de  los  borrados  del  ejército  o  vir- 
tud do  una  ley  de  lu  Convencida  Granadina  que  yu  mismo 
sancione  y  mandé  ejecutar  como  Gcfe  del  Gobierno;  pero 
baja  la  administración  reaccionaria  esto  mismo  en»  bu  mejor 
roca m en du clon,  y  par  consiguiente  fue  una  de  los  reínscríp- 
tos  y  destinados  por  Tomas  Mosquera  en  tiempo  da  su  mi- 
nisterio. Eo  manos  pues,  de  este  hombre  encogido  se  man- 
daba p*ner  la  vida  de  un  General  tan  ansioso  de  vindicarse, 
como  sus  enomtg'ií  de  calumniarle.  Bien  subía  CsatrilloD  quien 
era  Maautíer,  sus  precedentes  y  los  enconos  personales  que 
tunoso  le  tenían  contra  mi,  para  confiar  a  SU  feroci  I 
Mrgci  de  mi  pertona.  La  sola  disposici-in  de  entregarme  a 
discreción  de  un  proscripto  por  mi  mano,  de  uu  asesiuo  do 
priiii<siun  como  Hasutier,  habría  sido  botante  para  hucerrae 
comprender  el  objeto  de  Cast nilón  y  el  secreto  de  la  consigna; 
y  anisa  que  permitir  tal  humillncion  procuran»  do  un  aaeej. 
nulo  soguro,  yo  habría  muerto  con  mi  espada  á  aquel  matador 
do  mis  conciudadanos  en  I83U.  destinado  es»  día  para  ma- 
tarme. A  mi.  La  Providencia,  y  solo  la  Providencia  que  cuida 
I  el  mócenle,  pudo  dirigir  do  tal  ¡modo  las  cosas  que  después 
d  urradia  estas  tentativas,  ya  no  les  fué  fácil  asesinarme 
a   simulacros. 
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Mientras  permanecía  en  la»  Piedras,  acompañado  del  Ca- 
pitán Lemos  esperando  las  resoluciones  sobre  las  solicitu- 
des remitidas  desde  Mercaderes,  estuve  recibiendo  avisos  de 
la  agitación  y  furor  dé  mis  antagonistas  de  Popayan,  porque 
Masutíer  no  hobia  podido  apoderarse  de  mí:  remordíanse  aque- 
llas furias  viendo  escapado  el  momento  en  que  esperaban  ver- 
me ya  devorado  por  aquel  facineroso,  y  sus  bramidos*  que 
llegaban  basta  el  sitio  donde  se  me  había  ordenado  permane- 
cer, mo  adveitian  mas  claramente  que  habían  errado  eJ  plin 
trazado   para  asesinarme. 

En  tanto  que  mis  verdugos  decían  en  Popayan,  que  el 
motivo  porque  yo  no  hacia  la  soñada :  revolución  era  porque 
estaba  abandonado  de  la  opinión,  los  mismos  pueblos  qoe 
Castriílon  hábta  mandado  alistar  para  aumentar-  sus  faenas 
á  protesto  de  revoluciones  en  qoe  yo  no  había  penando  hasta 
entonces,  cuando  ya  sé  vieron  organizados  para  marchar  á 
Popayan,  alearon  el  grito  contra  la'1 'iniquidad  dando  vivas  á 
mi  nombre.  Bien  sabia .  yo  desde  mucho  antes  lo  que  dichos 
pueblos  proyectaban:  yo,  es  verdad,  na  di  un  solo  paso  para 
revolucionarlos,  pues  mis  precauciones  se  limitaban  á  otras  me- 
didas personales;  pero  si  lo  supe  todo,  y  dejé  que  lo  hicieraa 
y  que  me  ahorrarán  este  trabajo,  sin  dejar  de  apetecer  qaa 
los  sacrifica  dores  volviesen  sobre  sus  posos,  y  me  evitaran  el 
de  hacerles  reconocer  lo  caro  que  costaría  llevar  adelanta  U 
intentona  de  mi  asesinato;  que  yá  en  cadenas  era  mas  pode- 
roso qué  mis  inmorales  enemigos  disponiendo   de  los  ejércitos. 

Cuando  Castriílon  supo  el  grito  de  Timbio  que  fué  el 
mismo  día,  me  mandó  una  comisión  de  los  Señores  Miguel 
Rebolledo  y  Ramón  Carvajal,  que  me  hallaren  solo  en  mi 
hacienda.  El  oficioso  Cuatrillón  me  decia  por  este  conduc- 
to, que  sabia  qué  yo  no  tenia  parte  en  nqu<»IIa  novedad; 
pero  que  estando  en  ella  comprometido  mi  honor  porque  in- 
vocaban mi  nombre,  pasara  á  Popayan  para  que  aquello  ss 
calmara.  A  estos  cuidados  de  Cnstnllon  en  favor  de  mi  homar, 
respondí:  que  antes  habia  tenido  un  interés  en  que  me  deja- 
ran  pasar  á  Popayan,  pero  que  ahora  no  tenia  ese  ínteres; 
y  que  se  le  dijese  que  respecto  de  mi  honor,  á  mí.  y  no  i 
él,  correspondía  el  cuidado  de  guardo  rio.  Lemos  mi  conduc- 
tor, habia  ido  á  Popayan,  y  no  le  habían  dejado  volver  donds 
mí:  el  grito  estaba  dudo  en  Timbio  el  18  de  Enero  por  se- 
tenta  hombres  del   pueblo. 

Horran  que  ya  sabia  que  yo  habia  tenido  que  regresar 
para  nú  hacienda,  mV  mandó  desde  Pafto  al  Comandan  lo  Ja- 
cinto Córdova  quien  me  cncontió  en  las  Piedra*.  Bien  sos- 
pechaba aquel  hipócrita   que  ya  yo  estaría  instruido  de  cuanto 


I. 


I  EN  , 

él  maquinaba   contra  mi    honor    y  mi  viéa  por  medio    «lo    *u« 
•fente-j  y  de  palabra  y  por  Mérito  me  dijo   por  conduelo  de 
Cor<l«VEt,  que  "no  Cueaa    i    dar  crédito    a   todo     lo  quo    me    hu- 
"Uii-riin    dicho,   y  que  cuntido    llegase    á     l'neto   (urinaria    juicio 
bal  de  las   cosas;"   mezclando   en   lodo    esto   Lis   finta  pro- 
testan de   inocencia   j   de   sincera   amistad   que    non   tan   fnrai- 
i  ese   ftsmentido   labio,      Decíame,    también    en    bu  cor 
ta    que,  hhbta    sentido  mucho  [y  ae   le  podía  creer]  mi    regre- 
ee    do   Merenderos  ,    porque    «¡      hubiera    podido   penetrar    ha  el  a. 
P»«to,   mi  presencia  tola    kabrin    bailado    pata    terminar   ini    ¡íi- 
jtítia  acusación;  que    ademas    me   eaperuba  otieioso  pora    que    lo 
ayudase   a  coocluir   la    guerra    quo    babin   vuelto   a    encenderse. 
em    P«ai«;  y    que  ain    vacilar  me  fueae  con  el  Comhndanie    Cir- 
dova.     Yo  le    contesté   con  esto  misino,   que'  aun    indicaciones 
habían   llegado    larde,   qoe    conocí»   el   ¿rigen,   aulorfi   y   obgtto 
de   mi    perapcueiun:    que  estaba   en   el  cabo  de  npelnr  i   ln    fuer- 
en    para   recobrar     Ine    garantías    da   que  cataba    despojodo   por 
agente*    del    poder   publico,   y    delVmler   tu  vid»   que   so   me 
n«    quilrir    elevoeeaiente    con  ol    fin    do   que    con    ella    que- 
g  sepultad»    también  mi    reputación,   y     quo   ew     mismo   día 
Ti]   min;h:ib:.   a.  [muermo    á   la      cubéis  1     de   la   fueran    que 
hubia   levantado  dii  Tiiabü).     Sfeetivamenle  el  mismo   Cór- 
'■  me  acompnñó  deade  mi   btaciíndj    b&tta    Timbio,    lo    vi<¡ 
1»     miamos   ojos,     y    ragrefó     a    llevar   i    Herran   la 
ote»!  ncioti. 

■i  dio    principio  la  lucha   li   mano   armada    nutre    l.i   Qo- 

hmada  Gobierno    cunstitUEionnl   do  la   N.   Gianudn,  y    la 

lado    crédula    upoBÍcioc»      Dice  Golvemílfl  que   -!i  la*  dis- 

urbion  que  hubo   en    R™¡i   en   cierta   íipocu  lee   lian    dado  el 

'  re   de  tedttion  de  loa  Cruces,  per»  que    tbnioj:    berilo  en 

rio*     roiyuríirúm   o    conspiración    del  Senado  [•<  del    Go- 

1]  eoatra   Ion  traeos."      Si    eelo  dice    dn    aquellos   hachos 

1    11.  mliru  daiin  esie  discreta  bislojíndor  ¡i  ti  revolución  de  la 

Granada,  y  muy  pwüeulitrineiite  fil"  principiada  un  Timhúi, 

envíala   de  lo  que   queda  ti  ■('•  n'o.  y  de  |o  mucho  queso  omite' 


CAP1TI 
■ 

PdpiteM — 

I 

iv"—  Triunfo  -Ir    la  rftVffíMf — fierran    mr 
1'rmáaeüM — Tl&attUm 


El  Icetoi 


■  I  Pato: 

que  recuerdo  la   orden  circular  ejecutiva  ¡oler- 
la 


capUd*  y  denunciada   i    la'  NhM  par  «I  Gete  | _ 

Panamá,  mandando  violar  «o  (oda  la  Rtpa.bliea.aB  ftmjm 

la  Con  «Litación  y  la*  -  leyea  cuando   lo     tovieaen  &    ana  *e* 
agenla*,   como  queda  dicho  en   al  Capitulo  1  ?    "         -     -    - 
no  hallad   es   loa  procedimiento*  del  Gobernad 


•d  el  aeunto   de  mi    peraecusion,  tino  ana,  Sal   tihanrraMaia  4 
eate  inmoral    mandato  del   Gobierno. 

"Deade  que  al  Principe  [dice  el  Anata  Reyaall  aataUat* 
"leye*  y  deroga,  entiende,  mtrixge,  tolera,  o  mupmd*  é  m  en» 
"tojo  al  rigor  da  ella*:  que  d  hüerét  «I»  ea*  amaiamm  aaj*  aefa 
"norma  do  *o  conducta:  ove  m  aaraJWal  «WecA*  do  etaer  y 
■  "calificar  lo  jacto  f  lo  tapufo.»  qae  au  capricho  m  ama-if  y 
"iu   favor  la  madtda  del  aprieto   píUieo;  (*—■*- 


"e«  la  del  deaptiñamor' 

Hé  aquí,  pueblo*  de  la  tierra,  bé  aquí  pnaa,  qaa  el  Go- 
bierno que  exteto  en  la  N.  Granada  déáde  al  4  da  Macuñi 
1887;  el  Gobierno  contra  el  cual  me  levante  «■  Tima**-  pa- 
ra arrancarle  por  el  temor  lee  garantía*  que  me  aanraan*  pej 
inmoralidad;  el  Gobierno  contra  el  cual  alad  el  grito  auetaia* 
al  «ufrído  y  pacifico  pueblo  granadino,  cuaaen  batí' 
ya  4  aquel  estado  de  humillación  de  que  dice  el  i 
tor:  "Podiia  uno  dudar  ai  eetoa  eeelavne  no  aun- ana.  a 
"como  «tu  tirano*,  y  ai  la  libertad-  debe  ¿mejores  ■ 
"que  tienen  la  indolencia  dn  invadirla,  que  de  la  i 
"loe  que  no  toben  defenderla." 

Alguno*,  pflíticiilareg  que  confiesan  (tal  ves  i  mas  a* 
poder)  que  el  Gobierno  he  querido  acamarme,  y  que  na  ha 
tenido  otro  objero  al  acogerse  al  vit-jiaimo  atentado  coearja* 
contra  la  vida  del  G.  nerul  Sucre:  arto*  malo*  ciudadano*  aat 
4  salvo  de  au*  pescuezo*  han  visto  con  frialdad  dea  ¿Va» 
casai  conjurarte  todo  el  poder  público  contra  el  peweaenáae 
un  inocente,  tienen  la  mndez  de  decir  que  "yo  sin  embarga 
"no  he  debido  levantarme,  y  que  lo  que  «Yin- ría  haber  becbo 
"ai  amaba  4  mi  patria,  era  aatir  pura  el  eumngero  á  trae. 
"que  de  que  el  pai*  no  *ul  ■  revoluciones,  de  cuyo  moio 
"quedaban  evitadas  eataa,  y  pueala  mi  vida  en  eegurídad." 
¡Miaerablea!  ¡Como  ai  i  un  hombre  como  yo  pudiere  impar. 
"tarle  maa  la  vida -que  el  honor!  ¿Qué  baíria  ritcedido  uva 
bubieee  tomado  eata  cobarde  resolución,  aun  en  el  c:i*o  di- 
ficil  da  poder  llevarle  al  cabo?  Que  la  íiiCtion  Gobierno  iu 
bria  convenido  ee|o  miemo  en  argumento  paia 
viccion  del  crimen  qae  *o  oto  upuUba» 
quex  en  aquello*  dia*  diciendo 
d*    1*40,  que   yo  haKi"  tOXOadó 


,»,-,,, 


"traerme  de  <iti  juicio  á  que  me  nugeUti*  lu  Uy,"  pt.aomi.. 
con  «ILg  el  convencimiento  que  yo  tenia  de  mi  crinw 
y  como  lo  riift  ií  entender  el  hipócrita  U-irrrm  al  dar  ctien* 
la  do  mi  l'iga  '.'e  Pu-to  i  Cli  iguar  bamba,  después  de  habar 
tn«  dado  .;!  misma  repetidas  <-iiln-rnbuenan  en  mi  p  fisión  por 
lela  vindicación  que  me  multaba  del  proceso,  tegua  lo* 
•  que  le  habia  dado  mi  propio  jitcal  y  verdugo  MuiulUr 
qespuea  da  mí  coafwjan  f  li,:'  cméo  cun  Huí  tilo.  Y  si,  co- 
mo vea  demasiado  at-guru,  «e  me  hubiese  capturado  en  la  fu- 
ga quo  60  ma  aeoDsejára  {quim  duda  que  en  ej  ocio  y  •■ 
eJ  (ultimo  sitio  se  me  habría  asesinado  quedando  asi,  no  solo 
muerto,  sino  deshonrado  y  en  incapacidad  para  siempre  de 
vindicarme  de   aquella    airo»    calumnia? 

Eslus    cortos    do  vista    qun   na  van    tu     la     petseeusioo    de 

sus  conciudadanos  una  notificación  do  la  qui>  elloa  mismo»  leo* 

drua  que    sufrir    en   grande  6    en    pequen'),    larda     A    temprano, 

hubUo    «mí  y  raciocinan  con  tanta  frescura,  poique    no  son  ello* 

■       padecen;    y  son    loa    raisinuu   (al   -vis*  que  CMOdO   •!  ¿Mfl 

<lo    iu   aldea    di   una  sentencia   que    Ira    haca    perder  con   in- 
justicia   cien    pesos   o    un  podmw    de   tierri,  no    ven   -tro  reme- 
hacerle   dar  una   pnli-ta   [hablo    c.o  co  nocí  miento    de 

|    gestead toa   ciento:  ellos   •«>    ven  que  en   ese  torpe 

rosonaiiiunta    de   el   Gobierno  lo  ha  hecho,  santifican   un  pria- 
ciuio    üorrorusn   que    un    di  i    ao    hu  du   emplear   coutra    olio*.  O 
cuntra   tu    fitmlUaj   y   que  sancionan   anticipada  menta    su  pro. 
pía  peráecuaion,  que    tntnbiea    sera    natiáráda  á    au   rn   con 
Dtoaílsoda   de  que  "el     Gobierno    >o     dispone    osx,''  pal 
quo    {quien   de   ellos   esta,    a»  gura  de   quo    el   poder   público,    se- 
gún   lúa   mano*  en    que   esté,   no  ee  conjure    aUüat    »*t  contra 
atice,  uLiiiqua   sea  ti   de  su   domicilio?     Kniúnco»,  cuandu  ellos 
ííisscn    perseguidos  4    I,    sumóla    de  ese   misino  p4xk*t  i»'    NO» 
ne*tp    y    agradable  aoe  otros  K«awfo«oa  ciuudanus  no 
perseguidos,    guindo*    de    un  «imple  ecpiñtu  de  justicie   es  eaal- 
:r ..  que    la   faena 
publica,    destinada    por   la  sociedad  á   la    predicción  da    la    iuo. 
contra  alta,  y    en  mÚ&etf   t«*  pa- 
siones   aunque     lugareños,  de     loa    anemtgoa     u,ue    pie- i  samen  le 
lun    do     ■  asta  rom- 

I    manila/aria    que    "ie   persigne  es    un     morutruo    qat 
¡fatír,  lado*  deben  lomar  corlas  en  (ate  nrgeeie   purqw, 
i  .«"*'    Cuta   es  popular.      Yo    dii*   i    !' 

ali.ia   ha    esc  ti  te.  pera  «fio*;  -lo- 

i  alt'.ra    ..1    iwf  la.    inja#áeia*    T 

m     aeroej.nie*.  «    «">   flo1*1    f 

r  iñtdiré,   que  ai  aljpuu  »«-  lUgsa*  i  •*>- 
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ne*  licito  mirar  cor  fria  indolenoia  la  peteacution  6  el  de- 
güello de  loa  inocente*,  sería  para  con  loa  inocente»  qae  per- 
tenecieran á  esta  clase  de  resonadores. 

"Un  subdito  (dice  Vattety  debe  sufrir  con  paciencia  de 
••parte  del  Príocipe  las  injusticias  dudosas  y  las  «eportoUet." 
Respondan  los  hombres  indifeientte  y  frioe,  ai  las  que  se 
me  bao  hecho  sufrir  á  mí,  las  hubieran  sufrido  ellos  ¿sertas 
dudosas  y  soportables?— ••Mas  cuando  se  trata  de  injurias  ma- 
nifiestas y  atroces  (continúa  el  autor)  cuando  un  Príncipe 
"sin  razón  aparente  quisiera  quitarnos  la  vida  ó  las  cosas  cu* 
4<ya  pérdida  hace  amarga  la  existencia  (*)  ¿quien  nos  disputar! 
*el  derecho  de  resistirte?  El  cuidado  de  nuestra  conservado*, 
•'no  solumente  es  de  derecho  natural,  es  una  obligación  iou 
••puesta  por  la  naturaleza  á  la  cual  ninguno  puede  renunciar 
••entera  y  absolutamente;  y  dado  que  fuera  renunciabie  ¿es  pre- 
sumible que  lo  hiciese  por  obligaciones  políticas,  *iend«j  asi  que 
'•entró  á  hacer  parta  de  lu  sociedad  civil  con  el  objeto  dees» 
**tablecer  mus  sólidamente  su  seguridad!  El  bien  mi  ¿rao  de  Ii 
••sociedad  no  exige  sacrificio  semejante,  y  como  dice  muy  bien 
"Barbeyrac,  conviene  al  interés  público  que  los  que  obedecen 
'•sufran  alguna  cosa,  mas  conviene  también  que  los  que  man- 
•■dan  teman  apurar  su  pacimeia.  El  Príncipe  que  mola  todas 
**las  reglas,  que  no  guarda  medida  ninguna,  y  que  quiere  es* 
étmo  un  furioso  arrancarle  la  vida  á  un  inocente,  se  despoja  de 
••su  carácter,  y  solo  se  presenta  como   un    enemigo    injusto  J 

'^violento  contra  el  cual  es  lícito  defenderse :  aquel  que 

"después  de  haber  perdido  lodos  los  sentimientos  de  un  Sebe- 
•'rano,  se  despoja  hasta  de  las  apariencias  y  d<j  la  conducta 
"exterior,  so  degrada  á  sí  mismo  y  no  naco  ya  el  ptpel  de 
'•Soberano,  ni  puede  retoner  I;i9  prerrogativas  inherentes  i 
••esto  carácter   sublime."     Vuelvo  a   mi  narración. 

L*is  violencias   cornetillas   en    la  elección   del   Vice-Prew- 
dente  Caicedo  no  me   eran  entóneos     conocí  !a*    al    grado  en 
que   lo    eon   hoy,  y  me  era   ma*   fácil    creer   qae  el  pueblo  gra- 
nadino le   hubiese  dado  su*  votos   sin  extorcion   llevado   de  ni 
inmerecida  fuma  de   hombre   bondadoso,   como     muy    bu»n   po- 
día haber  sucedido^  en  un   tiempo  en   que   Caicdo    aun    no  se 
había   dejado  conocer   bien,    tal  vez   por   falta   rio  ocasión.     Yo 
me  armaba   solamente   on   busca   do   garantías   reules  y   efecti- 
vas, y  era    preciso  que  alguna  auturi-lari    diferente  de   las   que 
me    las  estaba  usurpando,  fuese  quien  me    las    hacia  devolver. 
Resolví,    pues,  no   reconocer  como  legítima  en  los  asiento*  del 


Como  el  honor  por  ejemplo. 
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i  Lie  rao    Supremo   olía   autoridad    que  la   del  Vicu-FiaaideuU 
Caico  do. 

M  irehé  poitte  Papaya»  con  300  hombros  armados  de  53 
encopóla*  de  casa,  unan  pacía  carUchrw,  Biafl  Unzan  ÍR)([0- 
visadas,  y  puloa  pato  el  ríalo  de  iiuyn.  KatrecM -«1  cuar- 
tal, y  mientras  sus  defensores  se  entretenían  en  t;.-.cn r.ntiim-js, 
volé  4  npodorurmo  da  un  carreo  que  veui-i  ilo  Ja  tenebrosa 
política  do  loa  verdugo*  itu  la  patHftt  No  mo  equivoqué:  el 
convencimiento  que  ya  toniug  du  que  era  mipusilile  rniuio. 
ii>?.-  por  mas  tiempo  i  los  pv-vblua  en  el  error  de  que  la* 
violaciones  da  la  Constitución  do  procedían  del  Gabinete  mía. 
mu  y  si  solo  de  »m  «gañías,  -.loa  hii'J  pensar  seriamente  >ii 
arrojar  la  mitcarn.  Tomas  Mmiqueru.  Secu-tnrio  de  Guerra 
de  Marque»,  y  director  de  N  poJ||Í0j»j  t taa  ser  inilófico,  Iros- 
tornndnr  consuetudinario  de  Iod0  fégtioua  v  6lfUfl  legal,  es. 
cnbía  i  •VataeJ  Hsniplifa.  I  Vi-ae,-iie"  AiWo  l  \,  I  Viaanla  Bus. 
lámante  Gsfe  Militar  de  Papaya* ,  al  Gobernador  Caotritlou, 
y  i  utru*,  ifiitiiiiL-Joliia  en  l<«  iMrabM  tí  I  irmi'if'i".  :;l 
les  las  lo  r  mi  Fiantes  palabras  ríe  "ixwulroi  vwnaa  (.dar  un  gol- 
pe de  autoridad  en  loJa  la  Koiiüblíca"  y  b.acw)DdQ  4)U 
san    tiii-it  e*    ln    idén   da    i|  jar  un  ntlto  puf  io- 

brt  la»  formula*  e  dejarte  de  Cenititucion."  A  Honran  I»  decía 
Otro  tani<>,  nuuqun  élno  lo  necisiiatvi,  p'"H'w  el  instinto  boliviano. 
l«  b:ibia  linuri.i  y.i  ubr  ir  hsí,  y  adivinar  1..  .jnn  spMbarU  M  íao- 
ciaii  ó  Gobierno,  líatu  escribía  Mo*q  igra  cuando  toda  1 1  República 
•ataba  en  pna,  pues  m  li  fecha  de  laa  carta»  un  ruvulueiun 
no  estaba  ni  siquiera  une  guiada.  I>> niervo  entre  mis  papa- 
leal  en  faslo  cale  nuevo  cuerpo  del  delito  en  CUOlIO  cartas 
autógrafas. 

Mosquera  tenia  rar.rm.  "Lób  que  coraba  fan  pal  la  ;iu- 
"tnnd.id  [dice  OmaUnl]  deben  tallar  toda  barrena.  BCuW  I  r i .■  r- 
"(*.  (Dría  obstftoulo,  y  ua  una  palabra,  u¿ro4UoÍf  entinta  pueda 
-aupirmr  terror." 

líale  fo/pe  de  autoridad  era  la  parta  dispositiva,  pu- 
ra, la  próxima  elección  úk  Presídanle,  y  el  mi»'  que  se  vi6 
y  ertC  en  seguida  por  todos  lux  dosillos  aje  la  RspAulilta  "i- 
(¡iriidanlo    i     los    p'lebl  ■«    nti      bis     el. 

bu!')»,  concediendo  ai  stllínM  nv>  iilurui-.*  dn  «ga  til  .a  lafllCttl' 
t»d  da  fn.íUr  Bin  previ. >  juicio,  y  do  bftnnr  aiiyus  las  pro. 
piedades   de    bis    InftoJaBiliafaa,   y    al  ¡  10  -la  esua 

nyonea  lila  aréis  do  que  ifilos  aw  *fi  pwliu  el  tsrr  medíu  real 
sin  aqiiallus  requisito*  que  gafan  tizan    la  legalidad   do  su    in- 


Mis   «aplu  me  «visaron  dosda   Pulir,  quii  Hurnu  marebaba 
•nbra  a»t  con  ílifl  y  bintaa  bnoíbri-a.     lUeib)  «stos4VÍ«s   al    1? 


esta  fuerza  en  un   punto  conveniente    para'  batirla*  ~*Y 

efecto  dejé  I    Popiyah  eif*  ^béHtéVf  P^fy-  «ypietffl  el 

movintynt©  A  recibir*  i  Herrén. --*  «<!awawm>rndefc>it  aeeaeejé- 

á  tetaer  avisos  soécesiwMi  de  la  eprtitihiaétai  Q^eajeanigeyéyán 

seguid*  encontré  eobre  1* marche  ér  Chftnaai'  Vm—imm  4mJ&¡ 

DiagóVqiie^deáde  Patfa  Me  trafa^uMT  cértaaiuaiJiyaa  dé  Bs> 

rani>n  qoc  me  decía  qtíe!  *tao  Ye+ia^t^^seJearji^ieB»  é 

diár  fas  cósase    Cotilo  ttlrrafa  bulto  'ee|t»le^.énJDansj*J 

tan  dolé  ave  tardadoras*  fntBafetettfs  y*  l*majajli¿iasjsj  ifaaé 

prendéf  tfobre  mí  'efgilieaftt  loe  nae**i¡o*l^iaeWll>eaeev 

me  aéegureba  eo* fftir^rafttenUftpiqaé  átamele  érofa-sJgeaei 

que  eran fcttoé  Wa^iseé  qtie  ee  riié<"dáti*evjr  qnétitodi  lm.¡m* 

pe  quedaba  é*  Patia  cett  rWreéf  qéé  el'qav  jaenjsvmttieJMOéi' 

mandante  Gailén  xéertéléaade<  'ttoV  Hetranifoetaa  oia>  saaj 

delante*  de  l)iagd  ^llfe  ^tti&eb  4tftsqe-ds*  Iksns 

del  ea«n^o^y^HaWeDte,  ya<eaaAii  &  mbarid  ék 

gua.    E*  obgeWtdé  ?  BefrdA  era  'prVdeuparaaa  <x>«i¿le+*ateeJoe¿ 

dé  ■  ún>  <.íc¡él  Cdtttf  Diego,  *  de '  hutan  ^0*0  deb 

mejunje  traftcfoñv-'y  cogerW'  deacoidado;  pero 

Cío  de  éleiierMie  ¿¡nae  i  miséspfas'Qu*  á  larelaéiaai' 

y  continué  i  ctei^arli^ 

el  descenso  al  río  vHrftdilciw^U^  -      (*¿  •  -.«¡í-  ■  i;p*i¡.-«  v>huJ  evo 

Desdé  esté  punto»  desesferl'  i  laá  «tf>>de<la  ninñnaaj  la  fea* 
guardia  de   HerAfnv  qué  desfilaba  en  nfaeen/tfo.&Myéiéetlneaj 
entre  loa  cuales -venia  el  Comandante  Domingo  OaitaavA^paan 
con   el  mismo  Diago  le   hice  decir  que  yo  estaba  allí*    fian 
este  rví^o,  la   foerae'  enemiga  que   hasta    entdnonn .  tenía  sj* 
norante  de  mi  situación,   contramarcha  i  n  mediatamente  tal  Jéetfr 
aunque  6a  i  tan  continuó"  de  frente  hasta  hablar  oooaaigeV.  Es* 
un  nuevo  narcótico  que  Horran  pretendía  darme  por  media  dt 
este  otro  oficial  de  quien  yo  no  debia  tampoco  riosceniaai  ato» 
Líale  hecho  creer  que  venía   con  las  mejores  dispoaíi 
ra   transar   estos  asuntos  psefficániente,  y  le    feabfa 
pedazo   de  papel  autorizándole  para  negociar  la  pan  ^onmigs; 
de  manera  que  el  JUantrópico  y  sincero  proponente  san  ^a»na> 
daba  heraldos  pacíficos»  uno   tras  dtns  pa-ra  destruirme)  poraatt 
dio  de  una  sorpresa  cuando  •  yo-  estuviese'  mas  embebecida  ai 
las  conferencias,   si  yo  hubiera   ton  ido  la    candidas,  jdn . 
en  sus  comisione*.     Mandé   poner  en  >  seguridad  en  la  p 
ciona}  eng  «frito  GUitun,  hasta  qné*  pasase  el  próximo  f 

'Destaqué  'por  un  flanco  una  fuerza  soben  el  exraatq 
impedir  el  puso  ¿  la  que  se  anticipó   á  repasar  el  río,  y- asen*     ¡ 
bó  'oftHi'rVóo  bastante-sostenido.     En  el  carao   de  eetaa.^dneta*    ¿ 
cienes  sé  iMpreeotfté  eiOepitan  fSekeverria,  que  venia  da  érden    1 


i 


i]  Croan  Jan  te-  Uscat&guí,  Gefe  Ja  la  Coiuimin.i  »fc 


e*ito    do 
á    Mtft 


seguir  corlar 


■   uno  el  Comamlnnlo   UscAli  g.n 
usjdad,    y  le  du^iochó   u  lo.  prevcnciun  como  4 
i.      El  fiie^o  se    mimcó   seriar  íli'-pucs   da  «m- 
i  300  hambres  que    tomaron  posición. 
da   ln   lardo  no   mu   (podaba   y;i    ni    un    car- 
tucho,  ni    par  coottinuienio   mas   arma  quu   In    Un/. 
Moví  i-ni.jnri.-s  toda  o.i    i'il-raw  «obre   U    eneinign  4  fclear  ya  solo 

,'i  ritiiM  Manco,  v  >A  lb'i¡'¡tr  *  '"9  maní*  S'¡'ó  !■*  tropa  ene- 
miga Eii'd  ía  libeitad,  viva  el  General  Obando,  io  que  impidi6 
■  quel   iirnl.lt  c!i.  qiio.     Los  C.  tone  lea  ¿irrin  y    iíeltrán,  y   ol 

gsjtcty»,  quu  me  aconijjüñrituin,  pusüron  cruóucoa 
a  |«4  tila*  precia  nimias  a  recibir  las  unun  pura  deposita  tina 
en    In»   mun.-s    do  mi   mayor   couli-.ir.za. 

Cumo  a  penar  de  todo  lo  que  hice  par*  impertir  la  con- 
Uaoiareha  da  I  i  cnluiiiiin  enemiga,  siempre  lograran  irnu  cíenlo 
v  Unid*  luniilii.fl,  ni  ruiiininenio  que  ionio  en  aquella  opera- 
la  rfe  181  lusil'i»;  pero  con  estría,  enn  lu»  Ttlflm- 
li"»  iii-imi  iiniiupur. irlos,  íi>  qie  nio  Vi.  nía  de  loa  pueblo*,  y  las 
municiones  que  acababa  <ie  adqútfiff  t-nin  yi  uní  t'u.-rzi  rM 
pe. tabla  BOf  «upc-nor  á  la  quo  podia  opunermu  "A 
lo    qii-i!.il)a    lila*  que    ii  I  j¡. i  nos     'J5Ü   limnbrea    dosmoraliz  idus. 

Iniunnadu  ile  que  Horran  babia  adelantado  deade  Patín  esot 
300  hombres  par»  obligarme  i  levantar  el  ailjo  del  cuarta)  da 
í'.i|  i.vhi,  v  que  este  CÍunpeon  venta  á  distancia  "le  unn  jor- 
iu(..i  y  il.-lu,.  dormir  aquella  noche  en  los  Arbolea  cna  ln  EOS, 
Iinle  de  su  ÍIMPHi  corma  por  tal  situación  que  no  Ivihri.i  va 
necesidad  di-  pastar  bulas  pura  acabar  da  vencer  aquella*  fuer, 
ii-,  Cieri.nirnte,  «I  rigor  lio  las  lluvias  en  aquella  noche,  y 
lan  oiurchas  f<  iss.das  traían  aquella."  tropas  difieran»,  y  con  lúa 
municioii-'s  inúiiies.  En  ente  estad"  lloran,  que  ya  s*J 
te  que  ncab-b»  de  cotrer  su  vanguardia,  y  que  en  toda  l.i  no- 
che openn*  h'ibia  llegado  á  la  tjorwut*,  om  mando  el  din  si- 
gutaat*  ll  t '»ittnniiaol)>  Ja CiOto  L'ófd'-vu,  inilicandome  que  quena 
ana  entra *>iaU,  que  aceptada  pot  mi,  tuvo  logar 
en    ta   prima»   do  mi*   tMnanoaa, 

'■Vengo  a  consignarme  en  tus  manos  (ms  dijn)  dispuesto 
"i  lu  quu  quieras  hacer  do  mi,  pues  me  he  venido  sin  man 
■'¿nrnnu.i  que  la  que  mu  di  el  conocimiento  da  lúa  princi- 
"pios,  de  lu  honradez,  y  de  una  amulad  que  nunca  podremos 
"emplear  mejor  que  en  estas  circunstancias.  Ilinm  1  i  que  quie- 
tarte, quu  la    oiré    con   nlencion  y  con   interés." 

"Tu  nab-s  [le   contesté  yuj   qo«    desda   que    «o    rr>ni|ii6    l-i 
Canstilucion  coa  la   eleccio*  da  Nirques,  lo    qtio  ánicammt* 
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negocios  particulares  y  tomar  los  papelea  que  conviniesen  t  mí 
detenga;  pero  el  Gobernador  Castrillon  le  recibió  con  indig- 
nación  porque  no  ae  había  encontrado  con  Maautier,  y  sin  darse 
por  entendido  de  consultas  y  representaciones,  le  ordenó  que  su- 
puesto que  Maautier  y  la  fuerza  con  que  debía  hacerse  cargo  de  mí 
persona,  no  habían  podido  hacerlo  por  haber  equivocado  lo*  cami- 
nos. Lemoa  debía  retenerme  en  mi  hacienda  hasta  que  kabiemb 
otra  fuerzan*  me  hiciese  conducir  con  ella  á  Pasto,  Asi  mismo 
consta  en  el  oficio  que  Caatrillon  pasó  á  Lemos,  y  que  esta  me 
permitió  ?er  original.  Permanecí  en  mi  hacienda  de  tas  Piedras 
cumpliendo  lo  dispuesto  pof  Cistrillon,  tomando  si»  preeao- 
siones  para  burlarle  en  el  caso  previsto  por  mí  de  que  me 
mandase  asesinar.  .- 

Naturalmente  so  presentan  aquí  varias  observaciones  ana 
sin  .ser  la  persona  que  padece,    ¿A  que  fin  el  empelo  de  «m- 

§leac  tuerta  con  ua  hombre  que   tan  solicito  y  diligente  as- 
aba de  arriba  abajo,  buscando  en  donde  se    le  juzgaba  para 
presentarse  4  responder?    ¿A  qué  esté  aparato  de  fuerza  con  el 
que  no  ha  debido  ni  ser  reducido  á  prisión,  sino  violando  el 
artículo  183  de  la  Constitución,  y  que  en  prueba  de  su  son», 
timiento  temerario,  digámoslo  asi,  se  había  entregado  con  re- 
signación aun  á  sufrir  las  vejaciones  voluntarias,  y  las  violen- 
cias 'de  ilegales  procedimientos  con  que  aquel  partido  corroído 
de  venganza  había    hecho  el   primer   ensayo  de  su  rabia  por 
medio  de  un  Juez  ad  fcoc,  como  Jayme  Arroyo?    ¿Que  nuevo 
motivo  tenia   para  emplear  en  mi  conducción  la  fuerza  armada 
ese  mismo  Gobernador  de  cuya   orden  se  me  acababa  de  sacar 
de  la  cárcel  en  Popayan   para  continuir  libre  á  mi  destino? 
¿Por  qué  este  Gobernador  variaba  de    conductor,    relevando  I 
Lemos  por  un  Masutier  y  una  escolta?     ¡Masutier,  diestro  ver- 
dugo, escogido   para   la   ejecución  del  crimen  premeditado  por 
ese  Gabinete  inicuo,  asesino  de  mi  patria  y  de  mi  honor!  Es 
porque  era  conveniente  decorarlo   tono  con  lo9  adoraos  de  la 
criminalidad    para    justificar   los  atentados1  premeditados  eoo- 
cesi  va  mente. 

Pero  sigamos  en  observaciones  ¿Por  qué  no  se  me  permi- 
tió trasladar  á  Popayan  para  aprovechar  en  él  arreglo  de  oda 
negocios,  registro  de  mis  papeles  y  consuelo  de  mi  familia; 
el  tiempo,  no  poco,  que  debía  pasar  en  las  Piedras  mientra! 
se  reunía  la  fuerza  con  que  se  quería  remitirme?  ¿Por  qué 
no  se  esperaba  el  resultado  de  mis  solicitudes  dirigidas  á  Bo- 
gotá, llenas  do  justicia  y  del  mayor  interés  para  la  vindieta  -J 
^-publica,  y  para  el  mas  pronto  esclarecimiento  de  los  hechos? 
¿Por  qué  se  me  privaba  de  cuanto  recurso  legal,  y  cuantos 
medios  podían   favorecer    mi  vindicación,   atropellandolo   todo? 


■idr 
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!    Jas    giiastias    que    con    mi    espada    lir.liiu    contribuido    a 
ir    par*    todos    los    granadinos    se   me   hnbiun  de  usurpar  el 
i    ilia  que   y©    las    necesitare?      Conatant    respondida  por  mí 
uc   consistía    lodo   esto;  eta   que  "Ins  reacciones   contra    ln.t 
mbret    no    tienen     sino    un   objeto    que     es    la    vénganla,   ni 
i    metiia   que   la    violación  de  la    ley."    era    que    "I"   que  rtis- 
¡iio  esenci. límenle  estas  reacciones    es  que  la  arbitrariedad 
cupe  el  lugar  de  la  ley,  y  la  portón   el   de   la   razón:   en»  eu 
"fin  que   on   "ellas"  en  lugac   de    juzgar  &   los    hombres  se  les 
"proscribe." 

El  convencimiento  da  mi  inocencia  los  asustad'!  en  medio 
de  su  poder,  y  sabían  que  necesitaban  resistir  el  de  l'is  leyes, 
y  privarme  de  toda  garantía  para  poder  atar  mis  minos,  y 
cortar  mi  lengua  hasta  liacercna  morir  indefenso  en  un  ase- 
aínato  ju-ücial,  como  el  del  inocente  General  Padilla,  ven  ase- 
sinato* obscuros  como  el  drl  ilustro  General  Castillo,  y  el  del 
>  Genernl  Sucre,  en  cuyo  nombro  querían  asesinarme 
i    Gabinetes    reunidos. 

se  ha  diebn  que  este  español  Masulier  fué  uno  de  los 
*  de  1830;  asesino  conocido  como  t>¡l  peí 
muerte»  que  ojelutú  en  laa  provincias  del  Norte  en  obsequio 
di-  esta  nátma  latcjua  liberticida  capitaneada  entonces  por 
Rafael  Urdsnets,  y  boy  por  Herrtin  y  Tonina  C.  Mosquera. 
En  consecuencia  fué  uno  de  los  borrados  del  ejército  6  vir- 
tud do  una  ley  de  la  Convención  Granadina  que  yo  mismo 
•ancioné  y  mande  ejecutar  como  Gefe  del  Gobierno;  pepo 
bajo  la  administración  reuccionaríu  eato  mismo  eru  mi  mejor 
recomendación,  y  pur  consiguiente  fue  uno  de  los  reÍDtcrip- 
tos  y  destinados  por  Tomas  Mosquera  eu  tiucrpu  da  su  mi- 
nisterio- En  manos  pues,  de  esle  hombro  encogido  se  man- 
daba poner  la  vida  de  un  General  tan  ansioso  di  vindicarse. 
como  sus  enemigos  de  calumniarle.  Bien  sabia  Cuatrillón  quien 
oro  Mtisutier,  sus  precedentes  y  los  enconos  personales  que 
i  lo  tenían  contra  mi,  para  confiar  a  su  ferocidad  el  en- 
cargo de  mi  persona.     La  sola     dispoaici'in    de    entregarme    á 

i  ,ii  tomo  Miisutier,  hnbria  sido  bástanlo  pura  hacerme 
comprender  el  objeto  de  Cuatrillón  y  el  secreto  de  hi  consigna; 
y  antea  que  permitir  tal  humillación  precursora  de  un  asesi- 
nato seguro,  yo  habría  muerto  con  mi  capada  i  aquel  matador 
de  mis  conciudadanos  en  183U,  destinado  esi-  dia  pira  inf- 
larme a  mi.  i.u  Providencia,  y  eolo  la  Providencia  que  cuida 
Í  inocente,  pudo  dirigir  de  tal  ¡modo  las  cosas  que  después 
ermita  estas  tentativas,  ya  no  lea  fué  fácil  asesinarme 
simulacros. 
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Mientras  permanecía  en  las  Piedras,  acompañado  del  Ca- 
pitán Lemoa  esperando  las  resoluciones  sobre  laa  solicito . 
des  remitidas  desde  Mercaderes,  es  ture  recibiendo  avisos  de 
la  agitación  y  furor  de' mis  antagonistas  de  Pop  aya n,  porque 
Masutier  no  habia  podido  apoderarse  de  mí:  remordiente  aqoe- 
Has  furias  viendo  escapado  el  momento  en  que  esperaban  ver- 
me ya  devorado  por  aquel  facineroso,  y  sos  bramidos  que 
llegaban  hasta  el  sitio  dónde  se  me  había  ordenado  permane- 
cer, me  advfcitian  mas  claramente  que  habían  errado  el  plan 
trazado   para  asesinarme. 

En  tanto  que  mis  Verdugos  decían  en  Popayan,  que  el 
motivo  porque  yo  no  hacia  la  soñada '  revolución  era  porque 
estaba  aba ndonudo  de  la  opinión,  loa  mismos  pueblos  que 
CastríIIon  habla  mandado  alistar  para  aumentar'  sus  faenas 
á  pre  testo  de  revoluciones  en  que  yo  no  había  pensado  hasta 
entonces,  cuando  ya  se  vieron  organizados  para  marchar  á 
Popayan,  alzaron  el  gritó  contra  la1 iniquidad  dando  vivas  á 
mi  nombre.  Bien  sabia .  yo  desde  mucho  antes  lo  e¿ae  dichos 
pueblos  proyectaban:  yo,  es  verdad,  ne  di  nn  solo  paso  para 
revolucionarlos,  pues  mis  precauciones  se  limitaban  &  otras  me- 
didas personales;  pero  sí  lo  aupe  todo,  y  dejé  qne  lo  hicieraa 
y  que  mé  ahorraran  este  trabajo,  sin  dejar  de  apetecer  qea 
loa  sacrifica  dores  volviesen  sobre  sus  pasos,  y  me  evitaran  el 
de  hacerles  reconocer  lo  caro  que  costaría  llevar  adelántala 
intentona  de  mi  asesinato;  que  yó  en  cadenas  era  maa  pode- 
roso qué  mis  inmorales  enemigos  disponiendo   de  los  ejércitos* 

Cuando  Castrillon  supo  el  grito  de  Timbio  que  fué  el 
mismo  día,  me  mondó  una  comisión  de  los  Señores  Miguel 
Rebolledo  y  Ramón  Carvajal,  que  me  hallaren  solo  en  mi 
hacienda.  £1  oficioso  Cuatrillón  me  decía  por  este  conduc- 
to, que  sabia  qué  yo  no  tenia  parte  en  uquella  novedad; 
pero  que  estando  en  ella  comprometido  mi  honor  porque  in- 
vocaban mi  nombre,  pasara  á  Popa  van  para  que  aquello  sa 
calmara.  A  estos  cuidados  de  Cnstrillon  en  favor  de  mi  homar  % 
respondí:  que  antes  hubia  tenido  un  ínteres  en  que  rae  dejs* 
ran  pasar  á  Popayan,  pero  que  ahora  no  tenia  ese  ínteres; 
y  quo  se  le  dijese  que  respecto  de  mi  honor,  á  mí.  y  no  a 
él,  correspondía  el  cuidado  de  guardarle.  Lemos  mi  conduc- 
tor, habia  ido  á  Popayan,  y  no  le  habían  dejado  volver  donde 
mí:  el  grito  estaba  dado  en  Timbio  el  18  de  Enero  por  se- 
tenta  hombres  del   pueblo. 

Herran  que  ya  sabia  que  yo  habia  tenido  que  regresar 
para  mi  hacienda,  mV  mandó  desde  Paeto  al  Comandante  Ja- 
cinto Córdova  quien  rne  cncontió  en  las  Piedia*.  Bien  sos- 
pechaba aquel  hipócrita   que  ya  yo  estaría  instruido  de  cuait* 


i  -ta  > 

inhumaba  conlra  mi  honor  y  mi  vidu  por  niediti  de  sus 
■(ente*;  y  de  palabra  y  por  Mcritn  rae  dijo  por  conduela  da 
Cor  (teyú,  que  "no  fueso  :i  dur  crédito  i  todo  I»  que  me  hu- 
"biernn  dicha,  y  que  cuando  llegase  4  Pasto  formarin  juicio 
'■cabal  de  las  cusa*;"  mezclando  en  todo  esto  luí  Satis  pro- 
testas  de  inocencia  y  de  sincera  amistad  que  son  tan  fnroi- 
liarei  en  ese  fementido  labio.  Decíame  también  en  su  car- 
ta qur\  h.iliüi  sentido  mucho  [y  se  le  podia  creer]  mi  regre- 
sa dn  Mercndere» ,  porque  si  hubiera  podido  penetrar  hasta 
fus!  i,  mi  presencia  sola  habría  bastarla  pina  terminar  mi  i». 
juila  acotación;  quu  adema*  me  esperaba,  ancioso  par»  que  le 
ayudase  á  concluir  fu  guerra  que  hubia  mello  j  encenderse 
en  Pnain;  y  que  sin  vacilar  "na  fuese  con  el  Comandante  Car- 
dova.  Yo  le  contesté  con  este  mismo,  que  sum  indicaciones 
bobian  llegado  larde,  que  conocí»  el  origen,  autores  y  ebgtlo 
de   mi   perarcusion:    que  estaba    en  ul  MM   de  apela  I  ft    U    fuer' 

Kpart   recobrar    Ina    garantiría    da   que   estaba   despojado    por 
agente»    del    poder  pública,   y    tit'l-n.Jur   l¡i  vida   que   so   me 
rM    quiior    alevosamente    con  el    fui   ú>:   que     cun    ella    que- 
■1     Mpttiiftii      (amblen    TI.      !r-;>i¡[  H-j.tl,      '.         1 1  J  '  ■      '  -■  ■ 
-¿i]  marchan»  ¡i  punermo   á   la     uban    de   l<i    ú¡ 
ibi»    livanin.l.i  on  Tüa  non  te  ol  mismo    Cór- 

i   me   acompañó  desde   mi    Uitcirn-H   tusta    Ti  m  bit»,     lo    rif) 
>  por  sus    misinos  ojos,    y  regresó    á    llovar  &    [Ierran   la 
testación. 
Asi   rtió    principio  la  lucha   a   mauu   «muida    mitre    la   fue 
cion   llouiuda  Gubusni»    coiislitucionnl   de  la    N.   Guiñado,  y    la 
siado   crédula    o(n.«¡<'it>n.      Dice  G-ildsrnilh  que   "á  loa  dis- 
Jrbion   que   bub"   en    Ruma   en    cierta   época   lea    lian    dado  el 
lombre    de  seditum  de   tos  Uracos,   peta   que    inajor    nanea  en 
ruujurtictim    u    (¿nipiracwn    del  .Senado  [ó   del    Go- 
ta] contra    ¡as  Uracos.''     Si    neta  dice    de    aquello*   hechos 
Su»    i»  datan  dsiin  eme  discreto  historiador  íi  la  revolución  do  la 
a  ida,  y   muy  (1j,i¡,.-,iI ate  ¡i  l.i  principiad!  en  Timhio, 

e-n  vista    do  lo  que    queda  r»l''ii'r..  y  de  \o  mucho  que  se  ¿mita? 


CAPITULO  VI. 

■  MMVaWoa 
*t¿ — Mtrrcho  sobre   >'• 
I 

-  Herrón  w 
■■—.'Wtmlonf 
arrrtta — flftrtltoeofi  Ufírm  á  Faiito. 
El  lector  «{lie-    recuerde  la    urden  circular  ejecutiva  intei- 
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captad*  y  denunciada  á  la1  Nación  por  el  Gofo  paloteo  do* 
Panamá,  mandando  violar  en  toda  la  Ropéblioa  m  fino  por 
la  Conatitucion  y  las  leyes  cuando  lo  tdvieeen  JL  bien  sos 
agentes,  como  queda  dicho  en  ol  Capitulo  1  ?  do  oota  Parte, 
nó  hallar!  en  toó  prócedimientoe  del  Gobernador  dé  Pépeyan 
en  el  asunto  de  mi  persecusion,  aino  ana  fiel  ubnorvaacia  do 
eate  inmoral   mandato  del  Gobierno, 

"Deodo  quo  el  Principe  [dice  el  Abate  Reyaall  oatiMioa 
"leyee  y  deroga,  entiende,  restringe,  loara,  o  m§pmn§  é  man* 
"tojo  ol  vigor  do  ellos:  que  d  inieres  de  eme  pmsiemes  cójasela 
"norma  do  en  conducta:  que  ee  abrogm  oi  derecho  do>  otear  y 
«calificar  Jo  justo  t/  lo  injusto:  quo  eu_  capricho  me  —a  he  y 
4lau  favor  la  meJtda  del  aprecio  ptiolieor  deodo  quo  todo  éso» 
"ee  verifica»  diganme  /qué  oapeeie  do  Gobierno  ooráootaaino 
•*ea  la  del  despotismo?" 

H6  aquí,  puebloa  de  la  Horro,  he  aquí  pono,  qojo.el  Go- 
bierno que  existo  an  la  N.  Granada  deodo  ol  4  do  Mano  oe 
1687;  el  Gobierno  contra  el  cual  me  levanto  en  Tiaeeie-  an» 
ra  arrancarle  por  el  temor  laa  garantiaa  qne  me 
inmoralidad;  el  Gobierno  contra  el  cual  alzó  él  grito 
el  oüfridó  y  pacifico  pueblo,  granadino,  cuando 
ya  i  aquel  estado  de  humHlacron  do  que  dice  ol  miañan  áav 
tor:  ••Podrí»  uno  dudar  ai  eeioe  eaolavoo  no  oon-fnav  on^paliai 
"coaio  sus  tiranos,  y  ai  la  libertad*  debe  ¿¡nejaren  nao  do  Jos 
"que  tienen  la  insolencia  de  invadirla,  que  de  Im 
"toe  que  no  saben  defenderla" 

Algunos,  particulares    que   confiesan  (tal    ves  á 
poder)  que  el   Gobierno  ha    querido  as*  ainarme,   y  quo  no  fea 
tenido  otro  objeto  al    acogerse  al  viejísimo  atentado 
contra  la  vida  del  General  Sucre:  entos  maloa  oiudadaano 
á  salvo    de  sos   pescuezos  han   visto  con  frialdad 
caras  conjurarse  todo   el  poder  público  contra  el 


un  inocente,  tienen  la  sandez  de  decir  que  ««yo  sin  enheno) 
••no  he  debido  levantarme,  y  que  lo  que  .debería  babor  boom 
Msi  amaba  a  mi  patria»  era  aalir  para  el  estrongero  A 
•'que  de  que  el  país  no  sufriese  revoluciones,  de  cuyo 
"quedaban  evitadas  estas,  y  puesta  mi  vida  en  segurii 
í  Mise  rabies!  ¡Como  ai  -á  un  hombre  como  yó  pudíoao  ¡i 
"tarle  mas  la  vida  que  el  honor!  ¿Qué  habría  sucedido  ai  yo 
hubiese  tomado  eata  cobarde  resolución,  aun  en  ol  eaao  *■• 
ficil  de  poder  llevarla  al  cabo?  Que  la  facción  Gobierno  ha. 
bria  convertido  esjto  mismo  en  argumento  para  probar  ni  cea* 
viccion  del  crimen  que  ae  me  imputaba,  como  lo  hito  Jen*> 
quez  en  aquellos  días  diciendo  al  Congreso  en  an 
do  1840,  que  yo  había  tomado  laa  arman  on  Timnio  "por 


t__Uefno    Supremo  utra  autoridad   que  la  del  Vico- Presidente 
Caicedo. 

Mi r che  sobra  Prmaynn  con  350  hombres    armnóV.i  do    5«, 
:opet*s   de    cnm,  unun   pocos    cuUochu*,   cien    Unzas   impío* 
tadae,  y  pcilua   puro  el  neto    do    tropa,     -.blieclié  el   cuar- 
,  y  mientras  su»  deferíante»   se    entretenían  en  saoarartniamti 
olí   i  apoderarme    do    un   correo  qu>i    vonii  ile    la    tenebrosa 
política   de   los   vunJugoi   de   la    piitrin.      Na    un    equivoqué:    el 
m  re  acimiento  que  ya  tonino  de    que    era     imponiole    innule. 
puf  mae  tiempo    a    loa    puvblos     un    el     error    de   que  las 
ilaciones  da  la  Cons(itiaoi_ii    no   procedían  del  Gabinete  mis* 
i  solo   d<*  huí    u¡>eiiLi!i,|.iu-í    hi/  i  utnsur   sOriamento  en 
ojar  la    mAscaru.     Tornas     Mosquera    Secretario  de   Guerra 
>  Márquez,  y  director  de   su.   política,  ese    ser  malárico,  Iraa- 
rnndor    consuetudinario    du    lodo   régimen  v    4fd*fl    legal,  es. 
i   i  Kaliiei    IfaaqiMta,   á   Vioe.iUi    Aiboléda,  á  Vicente  Búa. 
míete  Gefe  Militar  de  Papaya»,  ul     QabeJMdo-    Üa.lnllou, 
y   a   olma,   iniciándolos   un   loe  aectntn*  del  trastorno,  dipiendo- 
lea  laa   terminantes   palabras  de  "nuMtni  Ritmas  á  d»i  un  gol- 
pe-  de  autoridad  en    tuda  U    Riipüblic*'  y  baciondo  Ojiie  y   tija* 
MD    fajen  ea    l.i    irfé.i    du    que   "flan   pieojaa    liV  un  tuUo  por  to- 
ere  hu  fttmattat  y  dejarte  d*  Constitución,"     A  EUs/ajl  le  decía 
otro  tant'r,  auuquu  élno  lo  necHBÍ.i*l>-,  puiqi.-t  el  instinto   linlivinno 
lo  fanbin  lieuri.i  yi  .ibr>r  (ta¡,  y  orlirio-ir  bu  que    npiebtirU   SU    Fsfl- 
ion  o  GeBiarno .  K»t>-  eacnlíin  Mo-qneru  cu. indo  toda  la  Rrpúltlica 
p.j-¿,  puna    ca   la    tedia  de  laa  curia*   mi    revolución 
i  c«ialj»  ni  «¡quiera  im<i¡»inad«.     Conservo    entra   mi»    papá- 
es   Pasto   este    nuevo  cuerpo  del    ditiio  en    cuatro  caita* 
igraras. 

Mosquera   tenia     rnr.on.      "Loe   que    combato»   par     la    .iu- 

I  [dice  Cuasia  til  J   deben  tallar   toda  barrvra,  cebar  a  liar- 

tode  obetseulo,  y  un  uní   palabra,  producir  cuanto  fiada 

mror." 
Kate    golfc    dr   autoridad    ora    la    parte    di-positivo,    po,- 
i  la  próxima  elección  d"    Presidente,   y  el   rm-m..   que  «e  vi6 
J    oyó  na   «cj-Tiidii   por   tud.io   lim  ángulos    de   U    Itr_-j.ii   li  -,i    :n- 
ümídando   i   loa   pueld  ■*    en     lari     rli  ■■  -i«i   palí- 

bulo»,  concedí  (.-...i  i  ■  al  ultimo  nvi  niiirtuo  de  aue  lil.i.  I  <i  facul- 
tad ür.  fii.il.ic  Sin  jucviu  juicio,  y  d_  hiicur  auyaa  lúa  pro. 
piedades  de  los  invinlibiüaJas,  y  ubrieiido  á  discreción  do  esos 
sayones  las  aruia  do  quo  antea  nn  n_  p__i,i  __  mrr  medio  real 
aqu*ll_s  requisitos  que  ¡¿arutUizun  la  legalidud  du  >U  in- 
•enian. 

Mu   cs(>i¡is  me  avisaron  desdj    t'.ilin,  qUS  ÍJartaJl 
whr.  -*¡c-d  4i(0  y  Ixntot  hnoihree.      J{ce«b*  «atoa  4V¡*.,s    el    1? 


ace  MeMe  ¿airar  con  fria  indolencia  k  pwencaoioa  é  el  de- 
güello éo  lo»  inocentes,  sería  pera  con  loe  ir>o«e»ta»oeepcr. 
fenecieran  á  esta  oíase  do  raaoaaderee. 

"Un  subdito  (dieo  Vattei)  debe  enfrie  ana  n*ei 
''porte  del  Principe  loo  inraettciae  éméomm  y  lei  «ep 
Respondan  loe  tambre»  indiferente»  )r  Meo,  si  tt»  qne  ■» 
me  han  hecho  aofrir  4  mí,  Im  hubieren  eufKde  elte»  ¿enrisa 
dadosa*  y  soportables /— *Maa  cuando  oe  trata  de  injuria»  ese* 
'••¿fiestas  y  atroces  (continúa  el  autor)  cuando  na  Primee 
Hiin  ranon  aparento  quinera  qttümrnm  la  viám  6  lao  enanca* 
«•ya  pérdida  hace  amarga  la  exittenem  (*)  ¿quien  mN  disfrutara 
'el  derecho  da  resistirte?  Kl  cuidado  do  nuestra  coaae^rrfolBa, 
I  /  Mno  solamente  oe  de  derecho  natural»  es  M  oM^adsO;  tal» 
/  6—  «puesta  por  la  naturaleza  á  la  oaal  ninguno  puedo  renanrisr  ' 
"entera  y  absolutamente;  y  dado  que  tuer*  rtrnaacianfr  jo»  pre- 
"sumióle  que  lo  hieieae  per  obligaciones  polkiem,  tiendo  asietn 
Centró  á  hacer  parte  de  la  sociedad  civil  con  el  ¿¿jeto  •%!»• 
'fe&feeer  mas  salidamente  sv  seguridad!  El  bien  muño  de  ti 
"sociedad  no  exige  sacrificio  semejante,  y  como  dieo  nayüet 
"Barbeyrac,  conviene  al  interée  publico  que  loe  que  ühudnuía: 
«nafran  orgim*  cora,  ma»  conviene  también  que  loe  quinten- 
"dan  teman  aforar  en  paciencia.  £1  Principe  qñe  oi»l¿  ajdhr 
"las  regl*s9  que  no  guarda,  medida  ningún*,  y  que  ejttdmerV 
itmo  un  furto**  arrancarle  la  vida  á  na  inocente,  en  dea^oja'ttT 
••su  carácter,  y  solo  sé  presenta  como   un   enemigo-  injusto  J 

"violento  contra  el  cual  es  lícito  defenderse ..*  áqírel  qnr 

tidespuesde  haber  perdido  todos  loa  sentimientos  de  un  Sdbe- 
"rano,  se  despoja  hasta  de  las  apariencias  y  de  la  coñdecte 
Citerior,  se  degrada  á  sí  mismo  y  no  haco  ya  el  papeles 
4 •Súber ano,  ni  puede  retener  las  prerrogativas  inherentes  í 
"este  carácter  sublime."     Vuelvo  á   mí  narración.  '• 

La»  violencias  cometidas  en   la  elección   del  Vlce^Prest^ 
dente  Caicedo  no  me  eran  entonen»    conocidas    ul   ¿ráda^i 
que  lo   eo n  hoy,  y  me  era  mas  fácil   creer  que  el  pqebfógri:' 
nadino  le   hubiese  dado  sus  votos  sin  extorcion  llevado  'dé'st 
inmerecida  fama  de  hombre  bondadoso,  corno    muy   bien  pe* 
diá' haber  sucedidojen  un  tiempo  en  que   Caicedo   aun   no  sf 
habia   dejado  conocer  hiten,  tul  vez  pur  falta  do  ocasión..    Ib 
me  armaba   solamente  on  busca  de  garantías  realeo  y  efteV- 
vas»  y  era   preciso  que  alguna  autoridad-  diferente  de  la»  tté? 
me   las  estaba  usurpando,  fuese  quien  me    ras   hacia  dévatvW 
Resolví,   pues,  no  reconocer  como  legítima  en  los  asientos  U$ 


Como  el  honor  por  tjempfo* 


.i 


(*»>     , 

•ubiirtvo  Supremo  otra  autoridad  que  la  del  ViccPteaideiitc 
Caicedo. 

M  itcbé  sobro  Popayan  eos  350  hombros  armados  do  w¿ 
iscopeíai  do  cata,  unos  pocos  cartucho",  cien  Unzan  impro- 
visados, y  polos  paro  el  risto  de  iiupn.  FdicchÓ  ol  cuar- 
:el,  y  mientra»  sus  defensores  as  entretenían  en  Bucara  musas, 
rolé  «  B|Kiditrurme  de  un  correo  ^uo  «ütii.i  de  la  tenebrosa 
íolilica  de  lo»  verdugos  de  la  pairin.  Na  mo  equivoqué:  el 
:on vencimiento  q.io  yo  tonino  de  qnfc  oca  imposible  inniln. 
■er  por  mss  tiempo  i  lo*  pueblos  en  ol  error  de  que  Iss 
'iolacionea  de  la  Cuiotiluotun  no  procedían  dul  Gabinete  mis. 
no  y  si  solo  da  «o*  •igentoi,  ■,  -lo*  luzi  ¿misar  seriamente  en 
ttrúfu  li  máscara.  Tonina  flimtquera  Secretario  do  Guerra 
le  Marques,  y  director  de  su  politma,  t'9e  ser  itvi'.úlico,  irns- 
lornndor  consuetudinario  do  todo  régeaou  y  orden  legal,  es- 
cribía É  K»Uul  Muaquefe,  A.  .Viee.ito  Ailmitul  i,  1  Vicente  Bus. 
lamunte  tí=fe  Miltlar  da  Ropa*»,  al  Gobernad,  ir  Cattrillon, 
r  í  otros,  iniciunlulus  en  !■"*  secetoi  del  t|A«tWBft  (lipendo- 
ea  lus  terminantes  ¡mlubraa  ie  "ngintro)  v^uioa  i  dar  un  gol- 
■>e  de  autoridad  en  toda  I*'  Uouüblica*  y  unciendo  que  se  lija- 
len  hn-n  ea  1 1  idea  da  que  "ura  pienjsq  dar  un  salta  por  ta- 
ire hit  formula*  j  dejarte  d*  ConttUucion." .  A  llriini  : 
)tro  tanto,  uuuqut;  61  nu  lo  aeceaijlitec,  puiau*  el  imtioto  bul  i  vi»  do 
a  h.ilií.i  haohi)  ya  obr  ir  rsí,  y  «divinar  lu  quii  n. 
;ionó  Gobierno  Reto  escribía  Mu-nieru  cuando  lud»  la  Ri-pública 
salaba  en  pus,  pues  .  a  ii  leeha  de  Us  oartii*  mi  rovotucion 
no  eitaba  ni  siquioru  imaginada.  QnMerfO  mira  IDÍS  papa- 
os- en  Pasto  esto  nuevo  cuerpo  del  delito  en  C Ultra  drías 
autógrafas. 

Mosquera  tenia  rnr.'in.  "Lis  i¡na  iMUhH  p°*  !•  au- 
•luridi.d  [ilicn  Ciiiií[jiiI]  áabpn  mltar  toda  barrera,  echar  a  liar- 
'ra  toda  nlistécoto,  y  c»  mu  palnlim,  mo4ubÚ  Manta  pueda 
•ingpirmr  terror." 

K«!o  golpe  *>  autoridad  lira  la  parte  di.p.^tliva  pa- 
a  la  próimia  elección  de  Fmai.leine,  y  r\  rnJMBO  íJUe.  «  VÍ6 
f  oyó  en  seguida  puf  todos  loe  autillos  de  la  IL-¡,u  plica  iri- 
imidan  lo    i    ion    I 

lulo»,  concediendo  ni  illjni.  tveoMtWW  ilfl  -'tu  6'  ■*  la  l'iicul' 
«d  do  luiiliir  sin  previ»  juicio,  y  de  haoer  atlj/aa  las  pro- 
lieditilea  de  b>s  inviolnbiiisJns,  y  abriendo  a  discreción  de  esos 
«yones  las    aran*    da   que  Antea  na   sp  pwli.i  ti  i»rr  mrdiu  real 


i   aquoltus   requisitos  qut 


nuam    la   lL-f¡ali<lui|   do  .su    in- 


m«   capias  me  avisaran 'le»di  <  uisrcliaba 

?   fsí  cea  *(H)  y  tonles  booabrt*.     Iv*HUi  «ato»av.s-<«    el    1? 


de  Febrero;  y  á  ni  •catado,-  el  día  «¡guiante  drbtá  encostrar 
esta  fueiza  en  un  punto  conveniente  para  batirla,  k  eato 
efecto  dejé  á  Po payan  ori  la  noche  ■  del  ■  í  P ,  y  emprendí  el 
movimiento  4  recibir  á  Herran.  Al  amanecer  del  2  eomeeaé 
á  tener  h  vi  pos  eucccsivoa  de  la  aproximación,  del  enemigo,  y  en 
seguida  encontré  sobre  la  marcha  al  Capí  tea  Pr ancuco  d*  P. 
Diago,  que  desde  Patia  me  traía  una  carta  insidiosa  de  Her- 
ran, en  que  me  decía  que  "no  venia-  a  pelear  sin*  ú  reme 
diar  las  cosas*  Como  Horran  bebía  engañado  á  Diago  ocal* 
táñanle  sus  verdaderas  intenciones  y  )a  marcha  que  iba  á  em- 
prender sobre  mí  siguiendo  loa  pasos  del  mismo  Diagn,  este 
me  aseguraba  con  mil  juramentos' 'que  no  venia  tropa  alguna, 
que  eran  filaos  los  aviaos  que  «e  me  datan, y  que  toda  la  tro* 
pa  quedaba  en  Patia  con  Herran,  que  el  que  venia  «ra  el  Co- 
mandante Gnitan  comisionado  por  Herran- cerca  de  mí;  pero 
delante  de  Diago  recibía  yo  j>tevos  avisos  de  la  aproxivuctoa 
del  enemigo;  y  ciertamente,  ya  ealába  4  ménoa  do  inedia  le- 
gua. El  ohgeto  de  Herran  era  preocuparme  con  la-  reiacioa 
de  un  rficial  como  Diago,  de  quien  yo  no  debía  sospechar  ss« 
mojante  traición,  y  cogerme'  descuidado;  pero  hice  el  eacrii» 
cio  de  atenerme  «nías  á  mis  capias  que  á  la  relación  de  Diago, 
y  continué  á  oct/par  la  posición  que  me  importaba;  al  comensal 
el  descenso  al  lio  de  .Quilcacév 

Desde  este  punto1  descubrí  á  las  10  de  la  mañana  lavan- 
guardia  do  Horran,  que  desfilaba  en  número  de  300  boojbreí, 
entre  los  cuales  venia  el  Comandante  Domingo  Gaitan.á  quisa 
con  el  mismo  Diago  le  bies  decir  que  yo  estaba  allí.  Coa 
este  nv¡.«>,  la  fue  iza  enemiga  que  hasta  entonces  venía  sj* 
norante  de  mi  .situación,  contramarcha  inmediatamente  al  trote* 
aunque  Gaitan  continuó  de  fronte  hasta  hablar  conmigo.  En 
un  nuevo  narcótico  que  Herran  pretendía  darme  por  medio  de 
este  otro  oficial  de  quien  yo  no  debia  tampoco  desconfiar.  Ha- 
bí, ile  hecho  creer  que  venín  con  las  mejores  di*po*icioee*  pa* 
ra  transar  estos  asuntos  pacíficamente,  y  le  había  dedo  as 
ped.izo  de  papel  autorizándole  para  negociar  la  paz  conmigt; 
da  manera  qua  el  filantrópico  y  sincero  proponente  me  mal- 
daba  heraldos  pacíficos,  uno  tras  otro,  para  destruirme  por  nt* 
dio  de  una  sorpresa  cuando  yo  estuviese  mas  embebecido  el 
las  conferencias,  ai  yo  hubiera  tonido  la  candidez  de  cresf 
en  sus  comtHÍone*,  Mandé  poner  en  seguridad  en  le  prevea» 
ciun  al    eng  ,fn  I'»  G»itun,   hasta  que   pasase  el  próximo  peligra* 

Dc!*titq*jé  p<>r  un  flanco  una  fuerza  sobre  el  puente  paia 
inrioclir  el  puso  á  l.i  que  se  antici}  6  á  repasar  el  rio,  y  eetra* 
bó  un  tiro'éo  bastante  sostenido.  En  el  curso  do  eatas  opera* 
ciones  se  me  presenté  el  Capitán  Echeverría,  que  venia  de  érdta 


..    ^mandante  Uaci.tejjj.ui,  <>ete  de  Ib  Columna,»  m. 
éxito    de    la    comisión  da    Giilnri,  y  le    di  ni  mUmo-ili-.i 
a    .-.-l";     (nao    Imiie    vino  el  Comununnlo    Ü -caiig.it   i»    paCQW» 
ti. 11    ln  nlMM  cuiimudait,    y  te  doepaehó  d  la.  priivonciini  como  *. 
mi-    dos    nnlRiiort-B,      Kl  f'n«-ffo  e«    mundo   senil  rie-puc»  do  cun- 
oegutf  corlar  como  300  hombres  quo   lomaron  poaéciiM. 

A  Ins  cinco  de  !»  lardo  on  mu  quedaba  y<i  ni  un  car- 
lucho»  ni  par  eouoi:¿uientu  mu  nrmu  quu  Ir  I  un  ¡ti  y 
Moví  entonce*  iijd.i  mi  i'iit-rzn  sobro  la  enomigu  4  pelear  yu  sulo 
íi  ana*  Manen,  y  ni  llegar  *  lúa  manía  grifa  lu  trojw  ene- 
miga vii-a  la  libertad,  viva  *l  General  Obando,  !■>  que  impidifl 
•  que]  Jerrible  cji<  que.  Ia)M  0  nonuk's  Smii  y  Ikdtrtin,  )  d 
C<iuian<U»te  Sini  lu',  que  me  ucompufuh.in,  p«»jupn  i  tu  úneos 
a  las  til, i»  procImmiiUs  á  recibir  Int  «mus  para  depositarla* 
en    lu»    inuuns    du  mi   tnnynr    conli.inza. 

Coma  a  RW  Je  indo  lo  que  hice  paro  impedir  la  enn- 
tram.irchu  i¡n  1 1  cjilujnini  enemiga,  siempre  lograron  irae  ciento 
y  Inntu*  hombre*,  el  armamento  que  tomé  en  aquella  opera- 
ción era  «do  du  18*  lui.il'.*;  poro  con  est.ia.  oon  !•■«  vetera- 
no* radian  mcoijiurudoa,  lu  que  me  vtnin  da  loo  p.iel)  o*,  v  lu* 
municione*  quo  acububit  de  adquirir,  (.-mu  y»  un»  fi-rzi  rea 
p«Ubl«  muy  KJpetioi  ü  la  que  podm  oponen»"  llera  Q,  que  no 
le    quedaba   rnn.-  r¡ni;    algunos    -J5i>  lumbres   de»n.or,iliz . do*. 

Informada  ilo  que  Hermll  habla  ndelanlado  desde  patio  e-na 
300  hombres  para  obligurine  á  Jev.iiilor  el  aillo  del  cuartel  do 
Popaynn,  y  que  eale  Cui.i|ieon  venia  o  díatanais  de  uuti  jor- 
nada y  debió  dormir  aquello  noche  en  loa  Arbole-  enn  lo  rea. 
■  ■ote  de  su  fuerza,  COflOCJ  p"r  t.'I  situación  quu  111  bobrioyo 
•rcosido'I  d«  gustar  bahía  pura  acuhar  de  vencer  aqu«IÍaa  ion. 
íu.  Ci'"'i.rn-iiLe(  el  rigor  de  loo  lluvia»  en  nquellu  noche,  y 
Uo  mmchns  f.  izado»  trofeo  aquella.»  tropas  diapersna,  y  con  lu* 
munieion<  a  münlrs.  Ei.  ente  «Otado  Horran,  que  yu  subía  la  auer. 
Ir  que  ncubnliu  de  correr  su  vunguardia,  y  qiM  en  todo  la  no- 
che apenan  h ubi .i  llegndc  a  l¡i  H<>rqui  la,  me  mundo  el  din  si. 
t etilo  al  <L '«ninniíiinli-  J¿cinlo  l. órd'.vii,  iinliemidoine  quo  quería 
ano  enli.vift»,  que  aceptuila  por  mí,  tuvo  lugar 
h  pliohiH  de  mi»  onoiodka. 
cormignarme  en  tus  minns  (mi  dijo)  dispuesto 
lo  quo  quiera»  hacer  de  mi,  pues  me  ho  venid»  na  mas 
■*garnmiii  quo  la  que  mu  di  el  conocimiento  de  lúa  prtnci- 
"píoo,  ile  tu  honranéz,  y  de  una  amulad  que  nunca  podremos 
"emplear  n.. jorque  en  estaaeircunsiMneiaa.  Uim«  loque  quip. 
arle,  quu  l*  oirá  con  atención  y  cnfi  inletéa." 
i  [lu  BQQlWté  yu]  que  d-ale  quu  se  rompió  U 
elouciam  do    Márquez,   lo    quu    única  mentó 


laiiluciun   con  li 


rríGébhftúb  ^  fletad  'tMet^«Mllali  pnf  h 
atay  evitar  ft»  (MsguWói  j>  ftfedndalo  aV  aja  * 


eitate  cava*  CWwtfftíb^  *etfc>i  tet^rt»  ^llMé  pnf  |t  Nt- 
cio*  por  afaltf  evitar  ft»  (MsguWói  j>  «fedralo  aV  aja  «amate: 

Sre  esta  ttHniimstkctín^ÍAítf»,  %  oeertetot*  en*  nafta»  fe  ea* 
irJÉdó  i«0fcbü^^tfíriH«fci^(«tt,Vi^flÉictt  e*J  vveleatttV*tiae- 
torno  fn  tfAétbf riáM  y  dé  :|*Jfeee*afetl  en »  pere^Osato*  eje*  eet. 
pechando  potló  tiMM  &  W'ltttib*;  y  pot  In  onajaenjejade 
ma^añUméé  éitniébéiW  %feagdd¿*  «o*  enmonten?  llqNie 
eeplrijiid  tooV  la  ¡adighfiteidií  nAdtfoálp  I»  mido  sateoartenraa 
remedió,  r/o  en  1i:  nbjotaéroift  'Id*  'due;  erróme,    neajatandú  * 
conduela,  y  c*n%nitó6Vr*;  éüm  ka^ttfttitttioiM  y  lab  iMaaa* 
eee  de  la  eocíedhdiefto  Vft  fg  rfe^todo^'atatémáaic^de  aea»> 
Roa  tambre^  qoe  !á  ^péWe«éta:  V  bá  heoho  «onece»  aneen» 
celosos  en  favor  del  «fleti  -";qjb*  traatetnn  y  del*  ttfcnrtadead 
ataca:  qué  en  eetc,  y  "en-  la  "•tá  draimuted*  prtteocjntr rée>  lef 
traidora,,  hambrientos,  efeetntféPy1  eafáftáofree  de  f*É 
dé  quienes  sin  rutfcrl  eérnaitf  fiéattl  rodeada,  **<**#«* 
hacer  consistí*  k  tttiWcTon  détthtfeiisvenoie  40»  la 
da  pero  poderosa  o>bate¡oh.'l*'  eoflcede  apenan  fa* 
ralidad  exeeive  y  uto  pe^riotrsrao  *  mi  ver  mal  evfteeuttáa.  8* 
bea  fetitbrén  [sT,  lof  ealtoa'iftJjor  que  yol  dan  ye>  «y  te  p«V 
mera  entré  laa  victiniae  <}eV  se    ha   etííóurado  aateiMunt  par 
Mó«foer*  el  pédajtbtfó  »  •  Bktri]<ies>  eoNxlio    á  nal» 'principia] 
libérate*,  en  «frrtdia  "¡ftfnii  lre*trtadotí  polítíoa,  y  e»«aaj|a# 
za  del  eétorbo uo*  íée'Ué  miro  y  lea  haré  Mmnpi»  pñamnB 
planea'  de  ebaolUflsmo: :  v^iti  fHrá  ctñfteguir  todo eaC*  «e  recata* 
hoy  á  atribuirme  óh  e&ediiía't'ó,  trtté  ucorftetüó  ahora!  dkmanaU 
y  cuyo  diestro  fcntor"e*tft  sdralado  por  el  dedo  de  la  enflata? 
maa  allá  del  CárfcMy  áéfütr,<fat  ademas  (aon-ea  el.faleo  empana* 
de  haberle  cometido  yo)  está  abrogado' y  maftdado  relegará 
perpetuo  olvido   por  uña  ley. .de  ia-  EeptíMieft,  que  denle  lia? 
prohibió  rodo  "recuerdo  y   próefcdTniÍp'uto ñtetúú  de  laa  dátil*) 
políticos  que  hubieran  tenido  lugev  tráete  entónete*     •ManjtA 
fin,  que  la  insolencia  de  loa  agentes  de  Marque*  y  dt  loe  Jlf 
doa  parientea  de  Mosquera  ha  llegado  recientemente   ni  entran* 
de  privarme  en   mi  defensa  hasta  del   uso   de   lea  leyee  y  di 
laa  garantías  conatituefonaies,  ata  cuyo  apoyo  no  hay  tooí&é 
inocente  que  pueda   probar    que  lo  és;  y  que   nada    eoMeia? 
que  no  sea  obligar  á  mía  verdugos  á  dejarme  la  Entortad  ant 
el  último  de  mis  conciudadanos   tiene  para  defender  ew  haaaT 
y  su  vida    haciendo  uso  de  la"  Constitución  y    de  laa  leynt 
Nada  pretendo,  pues,  sino  garantías;  y  no  debiendo  na^pata** 
rae  nortea  del  mismo  que  me  las  ha   quitad»,  yo   üo>  deenf? 
dré  estas  annaa   hasta  que  vea  restablecido  el  drdefi  o^aVÍn> 
eñoual  bajo  la  dirección  del  Vtce.  Presiden  te  Careedev  teim 
acato  que  hoy  puede  ejercer  et  Bjeeotrte  ¿senté  de  anudad? 
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i   Ib    taclia    de   mcunatiluciuiiitlidiid." 


Horran  mo  dtju  entóoots  que  "cualquiera  que  fuese  el  oti- 
"pen  de  1*  autoridad  de  Marques,  clin  sin  embargo  cataba  obe- 
■  ;>.>r  la  Nación,  puesta  que  hibiiin  pasado  ya  do»  Culi, 
"gresos  ordinarios  sin  que  cstu  corporación  nacional  hubiese 
"movido  lu  cuestión  de  ilegitimidad:  '  que  en  las  circuí. «luu. 
'•cíiib  de  bubersemo  suscitado  un  proceso  criminal, roo  seria  des- 
"honroso  Aparecer  acaudillando  una  revnluciun.jior  justa  uue  fuc- 
'  "se,  lo  que  se  hacia  aun  mas  grave  por  la  CMUidoncion  de 
"sor  yo  mi<mo  el  que  impute  In  MftCtoa  y  «tila  i  la  Cona. 
"tilucion  del  Botado  y  uno  de  loa  elegibles  cuyos  nombres  ha. 
"hian  •■Irado  eo  Jn  urna  presidencial:  que  juzgado  yo  después 
•'de  coroMr  rai  empruaa,  semejante  juicio  so  tacharía  de  p'tr- 
•'ciah  por  halier  tenido  lugar  bajo  un  ¿(den  que  se  sostendría 
n  hnvoneltio  queyo  mandaba;  •*  que  yo  debía  posponerlo  lodo 
■cimetermo  •!■  IJuUierno  do  Alírquez  pura  lafül  el  j,u.  i,.. 
?  i-ierln  mentó  ore,  irrilunte  y  muy  reuremjülu  la  conducta 
i  su  tubÍA  tenido  conmigo  en  PopayAflj  pem  que  oh  pJO- 
tedia  de  Ixs  íi*ertcs  y  violentas  pausaba  de  que  a»tlbaiD  po- 
'seidos  y  (kxiiwiidea  . aquuüns   l.  ■  :  mjsigoa  ntro- 

"peliamienUM  harían  mus  reWwnftttdaUe  mi  sometimiento:  que 
•'tú  me  ulVeíi.i  para  OH  j.'1"fl*.1IÍ**T'"  tudas  las  .jjarnrilitw  que 
•■jo  pudiera  apetecen  que  no  creyese  en  pltQ.ee  de  asesínalo, 
•'puna  ét  nunca  permitiría  «entejante  cosa  y  me  respondía  du 
"lodo  con  tu  reputación*  finalmente  que  ¡.i  ctoU  en  él  y  en 
•  -ru  amistad,  me  sometiese  con  coiifiunfei,  pJ*a  con  talu  Oto* 
"roirteile  esto,  dejaba  s  mí  B8   Iiíiüíq- 

"cíen,  siempre    que  Cuera  sin    dosderr,  dej    Gubjerno." 

Vo  le  dije  que  "nada  me  interesaba  lanío  como  n»i  vil», 
tü  dación:  qiio  solo  buscaba  para  ella  ¡na  guraniía*  de  que  eu 
mo  había  duepnjftdo:  quo  lijos  de  escoger  niiifgoe  para  que 
me  juzgasen,  pretería  avr  juagado,  por  mis  propios  ouciuígo*: 
que  puniendo  mi  inocencia  a  tan  imprudents  pruebo,  lo  hacia 
ida  en  que  ellos  misiona  se  remn  "Migados  4  prn- 
nuociirlu,  cuando  lueae  ciorlo  que  ('-I  hiciese  que  no  se  me 
-Bognmo    loo   lecureoa   que.    U*     ley  -  :eion   do 

un  acusado    pera  que   tinga    líbreme  n 
anpaaetn  yo  mo  encargaría    de   disuadir   y  ImtquUiwr  ti  min  go- 

*     Olniíir  ■,:,;j,í  w  atando  <i-  ■■' 

■o  hay  libertad   en  in.i   elecciones,  y  <¡tic  esos    Congreta*    •■■ 
en  ¡a  mayar  parle  ti  Mutila  ■■  ■  ■  iftivoi  ¡wj» 

varia*  pretérita. 

"      ¿Y  ArtAria  im¡>arr-ia¡ul>tJjvZf;iiiuUi;:H 
1  mu  o 
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aerosoa  amigos  y  compañero*  de  armas,  obteniendo  fam  oBs* 
on  decreto  de  olvido,  para  lo  cual  debería  él  Venir  áa¿ cam- 
po al  día  siguiente:  que  deponía  con  gusto  toe  tñoasss  que 
acababa  do  obtener»  y  abandonaba  la  seguridad  de  completar 
■u  destrucción  ese  mismo  dis,  con  solé  marchar  á  la  ftsr- 
queta  á  tomarle  las  reliquias  de  ni  fuerta;  ponqar  ao  me  tra 
dado  dudar  de  la  sinceridad  de  ras  promesas;  y  ea  ia,  qs* 
renunciaba  á  todo  por  el  interés  de  nacer  triunfar  mi  ¡maor, 
contra  la  conspiración  del  poder  empellado  en  destruirle." 

Nos  separamos:  él  se  marché  para  su  campe)  4m  la  Bsf* 
queta,  y  yo  para  el  mió  del  Alto  de  las  Piedras. 

Yol ?ié  Horran    el  siguiente  día-  cuatro»-  ps 
la  noche,  y  el  cinco  estendié  el  decreto  de  amnistiar 
do  un  olvido  perpetuo  de  estas  ocurrencias;  en 
puse  á  su  disposición  toda  la  fuerxa  que  yo 
do  retirarse  los  individuos  á  sus  casas  ocm  lee  arma»  emrts* 


nianj  para  seguirá  Pasto»  si  ello  tu  viese  á  mea? -y  srt 
me  indicado  que  tenia  que  pasar  á  Popaban  s>  oelsnar  la  isfr 
tacion  que  había  en  aquellos  toepiritnad¿st  'coavuaiaina  .jsé  sjss 
yo  permaneciese  con  la  fuera»  reaatda^sata-ejatrél  Tegiésase» 
Siguié  á  Popayan  con  el  Coronel  Beltrid,  ral  b«ea  «sasjfej 
cmaft  fue  Troya.  Por  mal  de  eus  féeádue  HegsV i  4  sai  aarn?* 
saludar  á  mi  familia  antes  que  ir  ai  cuartel:  s+^afars*  qs* 
era  conmigo  que  había  entrado,  y  destacaron  -  van  partida.* 
recibirme  seguramente  en  triunfo;  pero  yo  estaba  snsa/isjoedt 
esa  temeridad,  y^muy  lejos  dé  Popayan*  se  eneoatraioa-  asa 
Herran,  y  le  llevaron  al  cuartel.  Poco  falté  para  queapsiss- 
sen  al  héroe  de  la  candidatura:  se  le  echaron  encima  lsem* 
pártanos  á  pedirle  cuenta  de  su  conducta  con  el  ctsesam  di 
O  bando;  y  habiéndoles  contestado  que  había  arreglado-la;  ssk 
conmigo,  gritaron  como  loóos:  Guerra,  patíbulos,  harem  \fsm 
el  malvado,  menos  transacion;  protestándole  que  si  la  ttevasaé 
efecto,  dejaría  de  ser  el  candidato.  ¡Amenaza  tarriMst 
im  pretendiente! 

Herran  salió  de  Popayan  sin  despedirse  de  mi 
por  no  comprometerse  tanto  contra  los  que  debraa 
por  él,  y  hallándome  situado  en  el  Alto  de  Sachaeoee, 
dijo  estas  memorables  palabras:  ''Carnerada;  tienes 
é%ber  tomado  las  armas  para  defenderte  de-  semeja nt 
•'aquello  es  un  infierno:  yo  en  tu  lugar  habría  hechas  eó 
"diño  cien  revoluciones:  esos  hombres  son  lobos,  y-  no 
"mas  que  sangre,  vengo  avergonzado  de  haber  conocido  la 
"gento  con  quien  estoy:  ye  mismo  he  estado  en  riesgo  dessr 
"aaesinado  por  haberles  dicho  que  ya  dejaba  hecha  oaa  tren* 
"¿ación  contigo,  y  que  te  ibas  conmigo  á  Pasto  á 
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j  juicio:  na  puede  tener  efecto  mi  decreto  do  ayer,  pera 
"debes  quedar  persuadido  de  t|ua  no  depende  de  mi  esta  no- 
"vedad,  sino  de  esos  hombres  y  de  Cuatrillón  que  ya  hadado 
"informes  exagerados  al  Gobierno:  yo  no  tengo  como  hacerme 
"obedecer  de  esos  Señores;  haz  lo  que  te  parezca,  que  yo  ea- 
"tuy  cunvencido  de  la  sanidad  do  tus  intenciones:  aquí  llevo 
"tres  mil  pesos  que  me  han  dudo  pura  socorrer  la  División* 
'■si  quieres  el  lodo  ü  parte,  te  los  dejaré  para  que  sostengas 
"(u  gente  y  no  te  veas  en  la  necesidad  de  hostilizarlos  en 
"las  hnciendas,  que  es   lo  que  mas   sienten    loa    popayanejos.'* 

Ese  tliii  habla  recibido  yo  una  carta,  que  enseñé  &  Htírran, 
en  que  se  me  decía  que  el  29  del  mea  anterior  había  abitado 
Noguera  el  cuartel  de  Pasto  y  destrozado  la  guarnición.  Esta 
noticia  me  produjo  una  sensación  doloroaa  porque  aquel  fa- 
cineroso no  prometía  sino  horrores  y  ruinas.  Herrón  quedó 
sobrecogida  como  yo:  le  ofrecí  que  marcharíamos  reunidos  á 
poner  remedio,  y  él  resolvió  marcharía  solo,  luciéndome:  "Yo 
"debo  ir  4  morir  allá  con  un  soldado  que  me  quede:  lú  qué- 
"date  aquí  entendiéndote  con  tus  enemigos  de  Popuyan:  es- 
"críbíró  al  Gobernador  que  arregle  contigo  una  trunsucion,  y 
"que  yo  aprobaré  cuanto  él  haga  eobre  esto:  si  fuese  fulso  lo 
"de  Posto,  volveré  á  arreglar  nuestras  cosas,  protestándote  que 
"no  pelearemos  los  dos."  El  se  fué  para  Pasto  llevando  to- 
do su  dinero  porque  no  acepté  nada,  y  yo  marché  sobre 
Pupayan.     ¡Herran,  acuérdate! 

El  que  se  ponga  en  mi  lugar,  y  observe  con  alguna  de- 
tención  loa  lances  que  acabo  du  referir,  que  son  otras  tanta» 
pruebas  de  buena  fé,  vacilará  ai  debe  caliticarse  de  modera- 
ción ó  de  ñmptexa  lo  quo  se  encuentra  en  tni  comportamiento, 
en  que  todo  era  sacrificado  al  interés  do  do  dejar  ^encender 
la  guerra  civil:  yo  me  prestaba  á  todo,  y  solo  averia  dejar 
asesoradas  las  ^urunliua  que  necesitaba  para  el  seguimiento 
del  juicio,  y  la  suerte  de  los  valientes  que  tan  gcneroaunioiilo 
so  habían  lanzado  en  una  revolución  por  no  dejataM  I 
impiitK'mcnle.  Por  lo  demás  estaba  sutisíocho  con  haber  pro- 
bu  do  que  tenia  poder  y  fortuna  para  contener  las  violencias 
y  refrenar  los  abusos  de  una  administración  a  toda  luz  agre. 
«ora.  que  a  fuerza  de  crímenes  precipitaba  ¡i  la  República  al 
esludo  de  revolución.  Ilupitu  que  jamas  tuve  intenciones  de 
acaudillar  revolución  alguna,  de  lo  que  en  este  escrito  se  en- 
contrarán pruebas  á  cada  unan:  que  acusado  politkttmtnl*  de 
un  crimen  que  no  había  cometido,  menos  debía  pesso/lu  OVMn. 
do  el  triunfo  de  mi  inocencia  estaba  en  loa  Tuliuioiles  donde 
representaran  las  leyes,  y  no  en  las  amina  donde  lodo  e»  nvni. 
turado.      Mía  amigos  ademas  me    exultaban  constautemonte    fc 


que  en  logar  de  levantar  U  mano  meftnane  aioinpfs  k  c*- 
besa  aim  delante  del  martirio:  á  Herrén  «temo  le  eaeett  ve- 
ría* cartee,  entre  ellae  ona  del  General  Santander  en  ene  ne 
decía:  "•••*••••  y  tn  U.  está  deetinado  por  Marquen  á  aerel 
•«segundo  Padilla  en  esta  época ,  eéalo  poee,  en  honor  déla 
"Patria  y  de  la  libertad,  que  entonce*  eebtémo*  cnanto*  eomoi 
4ly  coantoa  quedamos."  ¡A  eete  punte  de  exeleá  virtad  De* 
gaba  el  patriotismo  de  la  oposición  y  de  en  ifoatre  eandUM 
Todo  eato  obraba  en  mi  ánimo. 

En  el  tránsito  reéíW  una  comunicación  del  Gobernador 
Caetrillon  preguntándome  cual  era  el  obgeto  de  la  nprnsuns- 
cion  de  aqoetlaa  ruernas  sobre  la  pía  xa,  dtdendotne  que  ha- 
bía recibido  la  indicación  de  Horran  para  arreglar  ente  dss-  ' 
avenencias,  y  que   me    detuviese  donde  me   eneontrase  pees 
estaba  pronto  á  transigir  conforme  á  sus  facultado*.  Ouatssll 
que  nada  deseaba  tanto  como  dar  termina  i  esn  guerra,  y  qns 
estaba  dispuesto»  como  lo  había  estado  siempre»  4  la  trola    . 
cion.    Mandó  entóneos  varios  comisionados,  hasta  que  eenvaaj- 
moa  en  tener  una  entrevista  con  él  en  el  ponto  de  Caucante, 
en  donde  ae  presentó  asociado  con  lo*  DD.  Joaquín  sfosan*. 
re  y  Zenan  Pombo,  y  con  el  Comandante  Bartolomé  CaspAs* 
.  Castrillon  me  exortd  á  la  sesacton  de  la  guerra  ofibeien* 
do  dar  una  amnistía  general,  con  tal  qué  ee  entreguen  tedas* 
laa  armas,  á  lo  que  respondí  que  todo  sé  haría,  rotiratadose  la 
gente  á  sus  casas  y  llevándose  las  armas:  que  el  efecto  ojea* 
darán  aquellas   milicias  en  el   mismo  arreglo  que   tenían,  as* 
metidas  á  su  autoridad,  y  que  podía  disponer  de  aquella  fuer- 
za para  auxiliar  á  Horran,  si   la  necesitaba   para  destruir  i 
Noguera  que  estaba    fuerte.    Castrillon   insistió  en   que  no  b 
era  permitido  dar  la  amnistía   sin  preceder  la   entregada  ha 
armas,  y  yo  le  dije   por  último  que    la  única  garantía  para 
aquellos  pueblos  era  la  conservación  de  ellas,  porque  en  Pa- 
paya n   había   una  irritación   manifiesta  contra   los   que 
veces  les    habían  dado  libertad:  que  arreglaríamos  el  ni  _ 
por   un  tratado,  único    medio  seguro   pira   llegar   al    fin  en* 
se  apetecía,  y  por  el  cual  quedaría  yo  satisfecho  de  dejar  cafe 
garantías  á  los  comprometidos. 

Entóneos  el  Sr,  Mosquera,  exítado  por  Castrillon,  medt* 
rigió  la  palabra  en  estos  ó  semejantes  términos:  "Porloqe* 
''dice  el  Sr.  Gobernador,  carece  de  facultades  pora  conceder 
"la  amnistía  sin  preceder  la  entrega  de  las  armas  á  que  0«"P. 
'resiste;  y  por  lo  que  dice  U.,  desea  hacer  un  tratado  coa» 
"on  guerra  civil:  esto  es  indudable;  pero  acaso  el  Sr*  Gobef* 
"nadorno  alcanza  esto  en  sus  facultades,  y  sf  podrá  tenarte' 
"el  Sr.  General  Horran.     Será  muy  grande  para  U.  Generat  * 
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"halit-r  probarlo  que  nt  luerlo  por  el  tiiiiiifii  que  lia  obtenido 
■••obra  el  lleneral  [Unan,  y  quo  siendo  caps.»  1J0  Uevsr  ul 
"cabo  bu  objeto,  depone  las  irmni  no  por  debilidad  muo  per 
"no  ensangrentar  a  au  patn».  Por  lo  demás  lo  que  mu  renta 
"hacer  ubuervaral  Sr.  General  Üb/iinic,  es  que  l.i  Uoiialituciou 
"ile  ,la  República  está  man  Jada  ejecutar  por  U.  mismo,  y  pa- 
"ra  U.  es  bastante  elocuente  esta  indicieion.  Si  U.  so  hallo 
"ofendido  por  BM  mvchachiidaí  que  hicieron  en  Popayun  con 
"U.,  creo  que  «I  Ge  no  mi  Obaiido  a*  bástanle  ¡ni cm no  pora 
''«aerificar  en  las  aras  do  la  paz  el  encono  río  uu  ti 
"U.  nati  hoy  en  el  caso  de  aeiiabir  u  la  República  |u  futura 
"suerte:  obstinándose  en  continuar  la  guerra,  habrá  V-  ennver- 
"tido  4  su  patria  en  olio  Guatemala;  deponiendo  lita  arniua 
■'habrá  dado  un  egoinplu  noble  de  p.itriniisnio  y  digno  de  un 
"ciudadano  d*    la*    circunstancias    de   U." 

Bl  3r.  Mosquera  apuró  su  genio  conciliador  ■  n  olma 
reflexiones;  peto  acaeo  tenia  que  medir  bus  palabras  per  la 
contemplación  que  do  ese  furor  insólenle  y  domugójicu,  distintivo 
inseparable  de  aquello*  hombres  escindido*  tros  ul  velo  do  la 
Constitución,  eran  eon  pocas  exepcionee  los  mismos  que  en 
1830  le  habían  arrojado  de  I*,  silla  presidencial.  ¿Cuantos 
rucuqrdos   me   onutó  ese   di*  la    vista  del    Sr.  Mosquera,  sin  que 
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Yn  |b  contesló  con  las  mininas  reuViiincs  q»o  hict 
rail,  y  de  que  lie  hablado  en  el  capitulo  niitorioi,  añadiundo 
que  "cataba  dispuesto  a  un  avenimiento  racional  que  yo  mismo 
batatal  Imih.:íi(1.'.-  QM  no  ."-ri*  yo  quien  convirtiera  i  la  Nueva 
(¡fámula  oji  otro  Guntpmiilri,  pues  que  lu  guarní  civil  esta- 
ba  i>r.ivor';nla  áeade  qiH  el  ('  ingreso  du  1837  violando  la 
GotrMHoetejM,  habia  Mmaajwdjo  do  su  puesto  al  Vice-Prosi- 
dftitn  y  kMtn*«  PnuJdfBloi  qna  no  bTbi  los  uarnrioa  perso- 
■éIh  qupni"  Inbinii  inferido  on  Popayan,  loa  quo  rao  tenían 
con  la*  anuas  en  la  nano,  sino  la  usurpneion  de  garantías 
lio*  mi-oin*  H  deducía,  y  A»  la  conduela  en  gene- 
ro) He  la  administración  y  sus  «gentes:  que  como  él  minino 
1"¡  estaba  viendo,  la  adiniíiistracinn  lo  encaminaba  todo  a  lifl- 
wm  trastorno  violón!. i  do  bis  institución.'»,  abusando  pota 
rilo  de  las  minina*  formulas;  que  el  «vía  In*  vejaciones,  Isa 
rntiígas,  ese  juego  de  envite  en  que  ae  slruvetnbsn  smioa- 
7.an  y  promesas  con  qnn  re-presentaban  las  voluntades  quo  .el 
■  q  nerín  prescribir  en  la*  ílwewnesi  en  ve  nena  mi  o  do 
r  modelas  únicas  fuente-  partade  donde  emana  al  poder  pi- 
■.  :ti  que  hiiy  se  i  nata  un  par. 
lo,  ser*  el  que  mafiana  haga  morir  a  los  mi-mus  quo  lo 
ministran:  que   las   injuria»,  el  insulto   y   la  calumnia  habitúa 
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venido  á  ier9  bajo  la  administración  intrata»  saoMda  comea- 
te  pira  comprar  empléoa  y  distinciones:  Iqné  asna  ■  isjaiias  y 
vejaciones  verificadas  eo  mi  deade  18S8,- bahías)  aagaia»  a) 
fácil  camino  que  lee  trazaba  el  Gabinete  hasta  llegará 
deraree  de  mi  peraoaa  y  de  mi  honor,  queriendo 
me  por  eálealoe  eleeeioaarioa  con  un  sangriento  delito  ajee 
ella  mioma  sabia  que  no*  podía  aerial  eutor, -ooa :  al  doble 
obgeto  de  cortar  d  braxo  deeUaado  jk  «oateoor  la  mena  pro- 
vocada por  loe  erímeaee  de  la  admisietraéiosv  J  loe  «Asida* 
doa  comettdoe  por  loe  enemigos  que  tantea  vocea  bahía 
donado  nueetra  generosidad:  que  cataba  deoeoao  ala 
me  al  juicio,  seguro  de  triunfar  en  él  de  mía 
y  que  Bao  consignaría  al  Gobernador  Castrilloa»  ai 
en  mía  proposiciones,  6  al  General  Horran  ana  volvería  áhe» 
cér  cumplir  el  decreto  de  amnistía  el  anal  tonta*  asi  asi 
y  mostré  original  a  dicho  Sr.  Mosquera,  a  CsatriUo*  y 
mas  asociados  sujos. 

Bl  caviloso  Castrilloa  dijo  entéricas  coa  maligne 
lo  MYa  he  dicho  no  estar  ea  mié  facultades  coarveaáreai  Isa. 
«proposteioaes  de  U., al  General  Horran  podrá  hacorftesla 
Maf  está  en  mié  facultades,   si  U.  quiere,  y  lo  ofreaoe 
Mahora  mismo,  es  dar  é  U.  un  maullo  per  la  mtmmá 
"se  le  ka  hecho  de  ¡a  muerte  de  Sucre.9* 

¡Malvado!.  •••••••  Quería  tenderme  un  laxo  a»  qaa  ye 

estaba  muy  distante  de  caer:  queria  coa  eu  oficioso 
imprimirme  el  carácter  de  aaeaino  por  el  mismo  hecho  da 
berme  acogido  á  él  para  argüir  me  después  como  la 
prueba  de  mi  convencimiento.  To  le  contesté  indignado*  Ha\ 
"eso  ea  lo  que  UU.  quieren,  m  a  rearmo  con  el  seU  j  del  cato» 
"bio  y  del  crimen,  pero  no  lo  conseguirán:  si  yo  tuviera  aten 
«interés  que  el  de  mi  honor,  si  yo  tuviera  la  mae  leva  6  lt 
«mas  grave  complicidad  en  la  muerte  del  General  Saore»  JftO 
••habría  menester  del  indulto  insidioso  que  U.  me  ofrece 
•Han  liberal  oficiosidad:  en  tal  caso  me  habría  acogido 
«•Bogotá  á  la  ley  de  olvido  espedida  por  1 3  Convención 
"tituyente,  en  virtud  de  la  cual  ea  aun  prohibido  todo 
«do  y  procedimiento  sobre  delitos  políticos  cometidoa  hasta  la. 
«fecha  de  au  sanción;  pero  acójanse  á  ella  los  que  lo  hayan 
"menester,  que  yo  no  necesito  loe  indultos  de  U.  ai  da 
"nadie:  inocente  como  soy,  voy  á  buscar  la  venganza  da  así' 
"honra  allá  en  el  tribunal  cualquiera  que  me  haya  do  juagar^ 
«•bien  satisfecho  de  que  he  de  oir  el  fallo  contra  asta  CaJaaV 
*'nia  de   la  boca  misma  de  los  que  la  han  originado."    - 

No  habiendo  arreglado  nada,  nos  sopáramos:  Castrilloa)  a¿ 
aé  á  redactar  un  decreto  de  amnistía  ofreciendo  que   latía 
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i  mandar  inte»  de  anochecer,  y  le  mondo  muy  inconloime 
con  los  seguridadea  que  yo  deseaba  parn  lo*  puehlos  com- 
prometido*. El  Coronel  Biistamante  que  mandaba  bis  arma*, 
me  remitió  bu  carta  de  intimación  diciendome,  que  si  no  me 
sometía  al  decreto  del  Gobernador,  tuviera  por  rutas  las  hos- 
tilidades desde  las  once  de  la  noche.  A  las  nueve  mandó 
a  (sorprender  mía  avanzadas;  llegó  la  partida  frente  a  una  da 
nquell.is,  y  fuera  de  alcance  de  fusil,  hizo  unos  tiros  y  se 
retiró  a  fa  plaza  sin  novedad  á  hacer  imprimir  partea  pompe. 
sos,  Al  día  siguiente  me  retiraba,  resuelto  á  no  emprender 
hostilidad  alguna,  y  al  destilar  la  última  fuerza  de  SU  hom 
brea  salieron  de  la  plaza  é  provocarme:  con  solo  estos  caza. 
doreí  rechazo  su  fuerza  volviendo  en  derrota  i  bu  cuartel:  yo 
no  tuve  un  solo  herida,  ellos  tuvieron  lrea;  y  si  se  hubiera 
entendido  una  orden  que  babia  dado  antea  de  emprender  el  mu. 
uní  un  tu  general,  sin  iluda  alguna  ese  día  habría  tomado  nque) 
cuartel:  ellos  so  fueren  i  finjir  triunfos,  y  yo  continué  mi 
movimioulo  á  la    hacienda  de     Antumorenn,  una   legua,  de    la 

Hubiu  emboscado  un  día  mis  fuerzas  acechando  las  de 
la  pinza  pin  batirlas  ai  sa  atrevían  a.  salir,  cuando  llego  el 
tnenaagero  Córdova  (rayéndome  otra  carta  de  Herrén.  Conta- 
nte In  noticia  de  haber  sido  filsa  la  toma  de  Pasto  por  No. 
güera,  y  que  volvía  o  verificar  la  transición  en  loa  mismos 
términos  que  habíamos  antea  acordado:  abandoné  mi  empresa 
inmediatamente  y  me  retiré  i  mis  posiciones;  y  avisado  de 
haber  llegado  Reama  a  la  Horqueta,  marche  dundo  él  á  arre. 
glair  el  negocio.  Se  hizo  tuda  ¡l  satisfacción  de  Herran  y 
también  á  la  mis,  pues  obtuve  las  garantida  apetecidas  para 
los  comprometidos,  poniendo  mu  fuerzas  á  disposición  de  Hor- 
ran, con  quien  qaedé  en  la  maa  completa  armonía,  cambiados 
en  una  sincera  amistad  mía  pasudos  enconos,  muy  dütnnt,) 
de  sospechar  que  el  abrazo  que  él  acababa  de  darme  nu  eru 
mes  que  el  ósculo  de  Judaa,  y  una  tregua  que  se  daba  pa- 
ra preparar  mejor  su  veneno,  porque  ciurtnmento  tiene  esta 
hombre  la  inimitable  habilidad  de  poner  la  cara  curio  la  C0st> 
viene.  Quedamos  en  fin  en  qras  yo  viniera  á  Timbio  a  di- 
solver la  fuerza  de  600  hombrea  porque  no  la  necesitaba,  y 
él  me  «aperaba  en  los  Arboles  donde  había  dejada  la  tuya 
cama   de   3t)0   hombres    pura  seguir   juntoa    á    hato. 

No  sin    mucha   repugnancia    hubo   de    conseguir  de  los  que 
ais    obedecían    que   conviniesen    un    la    tonta 
Juan    G.    Sarria    fué    sía    duda   de    los  mas  ri 
ré   á   aquel   valiente  todo   el  honor   que    mar 
•o  le   dijo   que  i    él   la  habían   complicado  i 


El  Coronel 
ro  ha. 


i   auej 
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la  jaaerte  del  General  8ncre,.feé 

ateto  para  someterse  para  eoso  respe» der  y 

Jo  .biio,  y  resulta  dt  la  eaoa,    Ge 

parte,  y  ain  ser  notificado 

avio  á  Panto  á  presentarte    tolentaift  otante  al  jniaiob 

Oficialmente  dio  Hartan  cuenta»  *  m  TT  iiIiíimbéii  delceae- 
choa  que  acababan  da  ¡pasar*  y  da:  aua  waaahanmv 
aquellas  piorna*  en.  la  Gaaéta  Ofiata^  éaéaoa  la 
en  ana  Ibmi  la  tanunnV  fiel  y  dcaaUaakaiannta  da'  todo  I» 
ecurrideu    Oon  éste 'Baothro..lli  ¿(Damoca  efe:  afapaesanatasnasvaí 
le,  próxima  reunión  del;  Qoa%reen}  anclan*)  la-  atbiliaaaaü 
teda»  ka  pieaaa.  sentando  que  áneraue*.  henea    bnnlrnns  <dak» 
samante  la  ?  indicada    un. la  <<annnVintorre*üUtt!4aajn 
aado  á  deeir  ivendadea  gao  Jwuioaa#aniaaiAla 
manta  política'  de  ese  áJasé^e^-' fiarse*  neneoha 
rdapa    eatemio*  dé  anuali  smp*4mnssL)l>dcMinunluv 
despees  ¿á.  Bogotá,  y,tu6ípabtuH*e»  anii«Bt-i 
de  kt- opqakíoiik.;  ,'ni  ..-. n  «V.»A.     .ú   r.kn>¡:         .  ¡   ¿  u:a*¿te!TCfl    ; 

A  la  sazón  estaba  ya  reunido  el  Congreeo  oidinaiiegdf, 
qée  n^eearude  ha  uaiinalonaa  ininiaaafiaiaaaea^*aa9  idMfaaii 
de  Ifrpntadoo»  habas'  crecido:  aoimdaaaMeaaénaacIrtia^inaaai  di 


loa  libéralo*,  aunque:  no  formebasi  ñámenle  enejunanajleg'*»* 
..  /.  Antee  de  'reunirse  el  Ceafefe^cl  Ócfbnee  Hnénhii  i  ntüa 
reto  {qoe  «tomo  ae  ha  dreno*  estaba,  de  G  osanmndegpde/  ttsaní 
vjneia.  da  Auenaveritua)  jasaba  por .  eeepeebono  »*>  luMsnasn 
niatnftoiunj-  apeear -do-  ¡haber  sido  nao  -de?  dos/ 
aootonedotec  de  la  racooatiioeíadal  elección  Hat 
comenzaba  *k~  causar  i  recelos  á  este  nátqaa?<roe 
según  queda  víebo  en  el  Gaf>«»8  P  fhuto»  5aj  toocjnsniaMfcaJdoj: dWejeJ 
se  bjuíeieee  calujnbierma  neto  aariauiame  la»  *re»  ~ 
to,  pues  ya  desee  entdnoee  >  empezaba  4¿enta|>l 
do  reputar  /acetato  é  iodo  el  que  no  iodaaenia  j 
te*  en  mi  rperseousioé  ¿  sauarte,  ,  Loapérsafinasaraa 
yan  escribían  ai  Vadle  de  Cauca:  y  'se  ?  ampona  óqée 
rason  á  Bogotá,  que  Borren»  obraba  de  aouerdotnom 
tea  la  administración,  cutero  ni  ¿rodóle'  u  tiernas  íodniqnb 
que  yo  «independizase  el-  Caucan  y  •censó  Marones  san 
tóDCéstcon  bríoa  para  dar  á  en  «assnio  tiempo  <m 


* 


que  Tomas  Mosquera  llama  gatee*  de  aUtaridmd,  ian>aaajajal  ■ 
oportuno  anularle,  por  los  embatazoa  que  había  tn$o  uu^snsn  j 
riteaeien*  y  se  pensó  únicamente  en  sacarle  ésjDj.manVaw 
ponto  'donde  podía  perjudicarles,  ocurriéndose  para  anafe  di 
podiente  de  nombrarle  Secretario  del  Interior,  con  4o- 
eonteguiíía  á  un  tiempo  situarle  <en  Bogotá,  atnaette, 
loa  intereses  de  Márquez,  y  alejarle  de  ni  aanietaaV  ~    u  si  * 
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Llegó  *  Bogotá,  y  aunque  en  Cali  ImbU  mulfi 
mente  su  sentir  de  que  el  llamamiento  do  Tomás  Mosquero 
..  Secretan»  deGuerrn  iba  4  sumir  á  la  República  en  un 
amo  do  calamidades,  y  su  resolución  de  hablar  clnro  1  Mar- 
'-/.  dícíéndole,  que  la  continuación  de  Mosquera  en  esc 
lita  crn  incompatible  con  ta  paz  doméstica  porque  era'un 
nslruo  enemigo  de  ln  libertad  que  no  administraba  mas 
i  la  venganza  de  sus  enconos;  apenas  se  présenla  en  la. 
pita),  cuando  consiguen  hacerlo  entrar  en  el  mismo  circulu 
iup    pertenecía   el  monstruo. 

Escribió  ta  Mumorín  que  debia  presentar  al  Congreso  comu 
¡retarlo    del   Interior;   y    aunque  en   ella    ha  bino    conseguido 

se    contradijera    con    lo    que    acababa    de    escnl>i¡ 
inndo  en    abstracto   en    que     yo    habia    intentado     eludir    mi 
lio    con  la   revolución    de   Timbio,  no    era    esto    solo     lo   que 

vitalicios  le  pedían  como  prenda  de  su  transfugacion  del 
tidn  liberal  al  suyo,  y  procuraban,  «¡o  que  él  mismo  lo 
lífse,  que  adoptara  el  lenguaje  rabioso  que  los  sirve  de  día - 
ivn. 

El  diestro  Rafael  Mosquera  conocía  mejor  los  resortes 
corazón  de  Borrero,  y  loa  mídios  i  que  debia  recurrírse 
a  comprometerle  mas.  Eran  enemigos  irreconciliables  desde 
guerra  de  papeles  que  se  hicieron  en  1631 ,  y  Mosquera 
le  perdonaba  todavía  las  verdades  .imnrgus  que  él  mismo 
habia    obligado    á    publicar.    lo  que   lo    hizo    imajinar  y   po. 

en  planta  un  plan  que  le  vengase  de  él  y  de  mí  a  un 
nio  tiempo,  j  que  le  decidiese  íi  presentarse  de  lleno  contra 
y  contra     el     partido    de    la     libertad.      Voy    4     euponer    lo 

•é  acerca  da  esto  con  referencia  &  un  ministerial  enemigo 
Borrero,  según   y  como  lo  relató   ea    el    Valle     do   Cáu^a. 

Siendo  algunos  ministeriales  [sntre  otros  Jone  Vicente 
rtinez)  comunes  amigos  do  Mosquera  y  He  Borrero  [s¡  el 
Jad  que  esta  clase  de  hombres  pueden  tener  amigo*}  Moa- 
ra  comenzó  á  manifestarles  en  conversaciones  privndan  que. 
Mía  U   necesidad   da   que  en    las    Cámaras     se  hablase    do 

MttrSaaBdOQM  ain  rodóos  con  los  epítetos  de  traidor  y 
esinu  para  desvirtuarme  y  para  que  so  víon  que  mi  *e 
ni*  miedo  i  ^bigotes,"  y  luego  como  pnsando  n  Itablnr  de 
i  cosa  [cuando  no  era  nada  menos  quo  el  Multa  di  Bfl 
ioran]  lea  aparentaba  quo  "estaba  convencido  de  que  enrí- 
an a  la  República  un  hombre,  coma  por  ejemplo  Burrero, 
i)  no  so  detenia  en  nada  y  quo  hablaba  sin  lenúivo-,  pn 
clones,  ni  rodeos,  y  que  estas  cualidades  eran  M6n  Oíate* 
mil  en  el  Candidato  que  hubiera  do  escogerse."  Lu.  nmi- 
Bortero  volaron  4  decírselo  (que  crn  lo  qut  quena 
3a 


Mosquera]  7  el  nuevo  oaadidato  se  calenté,  rtaijfte  I* 


que  ya  no  peeaó  <+»  otra  cota  que  -sai   Pf****  WPP* 

que  liad*  le  faltaba -de  cometo  .caiffn  Moeqasnji  en  nj  sa- 

yo.     Debía   k    Borrcro  en  (la    ooioje   del   WT    Je 

por  la  noche,  llamado  ¡por  la  Cámara  de  .  Be 

informar  ea  lo  relativo  á  uaa  apaisHajsjso  ea 

ra  conseguir .  que  Noguera  .y  loe   pestañee  dsnujsiseen  lae  et- 

mu;  y  Borrero  echándome  encima  á  MonfipQMjásfr 

Stael,  v  al  Alíale  Yerto*,  preparó  y  atUfe  casi 

un  rabtoeo  discurso  que  no    dejase  ,-.á  Mqeoaara 

ai  nada  qué  echar  mteoaf  obedeciendo,  «el  £  ep 

saber  que  le  obedecía. 

En  eete  discurso,  ooe  fué  proauaeiade  en  i 
y. qqe.errculó  impreco,  lúe  qee 'Borrero,  pamoanpae 
loe  qué  pedían  sangre  y  ganar  púa  enfrajfo  infbrpns) 
proyecto  de  ainaiatta ,  diciendo  «que  lajee  do  *^ 

"eslermiaarae  lageeeracioa  presente  de  lea  pj 
"tener  su  pacificación"  y  en  prueba  6  apoyo  do  es*je~; 
aoao,  alma   y   bárbaro  dictamen  [que  era  también  el 
biaeteldijo, que "la complete  pacifíoacípn doPsnto amito efunda    j 
^427  no  sé  bahía  conseguí  coa  el  g$aio; 

"ffares,  ,4'cuyo  favor  había  podido  obtenerse  al  Jsn-  Injfiba» 
«tud  y  sometimiento  de  loa  pasjuaoo  .ejp  aquella.  sfrqpnJ**j|sni 
bre  prevaricador!  ¡Cuáataa  veces  has  admirado  de  pal  ale» 
no  y  aagacidad  con  que  pude  hacer  la  transformación  ds  ha 
paa|uaoa  por  aiedioe  enteramente  contrarios  al  que  prepeaanl 
.¡Cuántos  de  loa  granadinoa  te  han  oído  hacer,  eajte .  aejeanúeV  J 
jio.y  atribuir  á  cita  conducta  la  ¡metamorfosis  y  paciienIMn  ] 
de  Paito,  antee    que  te  imbuyesen  en  candida  turne! 

La  indicación  de    Mosquera,   cuyo  fraudo  y    cejaron*  ;fc> 
tención  no  era  conocido  de  lo*  vitalicios,  di6   motivo  l.ant 
ellos  promoviesen  ¡una  reunión  privada  de  eenadoree  y 
sentantes,  para  concertarse  y  trabajar  de  acuerdo  enl 
vinciae  en  esta  elección;  lo  que  se  lee  había  hecho  ja 
necesario  desde  que  Horran,  su  antiguo  caadidato,  Jsahí 

Czado  á  parecerías  sospechoso   por  la   traneacion  qao 
ba  de  celebrar  conmigo,  por  lo  que  lee  escribís  n  loa 
sos  de  Popayan,  y  por  lo  que  Herrén  había  dicho    of  cíala 
.Márquez,  pues  ellos  ignoraban  que  él  lo  bebía  hecho  toes  i 
no  poder*    Mosquera  concurrió  también  ;á  la  reunión 
por  puro  caa^pltsusnle,  pues  habiendo  sacado  de  la  91 
de  r  Borrero  todo  el  partido  que  esperaba,  ya  naca  laietseojif 
ba  que  él  continuara. creyendo  lo  que  él  le  bahía*     *         "' 
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por  aquellos  medios  indirecto!:  hablaron,  discurrieron,  recogie- 
ron votos,  y  ya  Mosquera  ni  por  cumplimiento  les  dio  el  suyo, 
pues  Jotes  escribid  i  Popaysn  y  acaso  4  otros  puntos  [raba- 
jando  por  la  elección  de  Hirmn.  Los  partidarios  de  Burre- 
ro escribieron  entonces  i  todas  las  provincias  que  estaba  mi. 
nitteriahnente  revocada  la  candidatura  de  H erran  y  convenido 
que  te  clijiese  Presidente  á  Barrero;  y  hé  naui  el  origen  de 
ln    candidatura   de  éste. 

En  lu  misma  sesión  del  27  de  marzo,  6  que  como 
Represen  tan  le  concurrió  el  General  Santander ,  espreso 
Borrero  de  la  manera  mas  insólenle  sus  antiguos  odios 
contra  este  hombre  benemérito,  calumniándole)  y  ultraján- 
dole 


su  presencia  , 
livianos  i   trabajar   activ 
El  venerable  estadista, 
que  había  entre  él   y  i 
lu    Cámara    la  tetr" ' 


icabó  de  decidir 
oriente  por  la  elección  de  Borrero. 
nídiendo  bien  la  distancia  inmensa 
detractor,  se  limitó  á  recordar  en 
espuesta  de  Jak<<on  ul  oscura  malhe- 
chor que  le  dio  una  bofetada  viéndole  descuidado:  «Te  en- 
trego al  odio  de  mis  conciudadanos."  Fueron  estas  las  úl- 
timas pnlabras  que  pronunció  el  gran  Santander  en  las  (Ju- 
mara* legislativas,  de  las  que  aquella  noche  se  separó  para 
siempre,  pues  vivamente  efeetndo  por  los  insultos  y  calum- 
nias con  que  acababa  de  Untársele,  se  retiró  &  su  cama  pa- 
ra oo  levantarse  de  ella  mas;  el  6  de  mayo  lujó  al  sepul- 
cro, victima  de  lu  calumnia  y  de  la  procacidad,  ¡el  primero 
de    los  granadinos,    bl  hombre  de  las  leves! 

Arreglado  lo  que  por  mi  parte  me  tocaba  hacer,  y  dia. 
.persada  l.i  Tuerza  ¡en  Timbio,  seguí  6  reunirmo  con 'Herrnn 
en  loa  Arboles  acompañado  del  mismo  Dr.  Liévano,  Curva- 
jal,  Si  oches,  Diago,  Nales  y  el  Comandante  Arcos,  de  don- 
de partimos  para  Pasto  el  1.°  de  marco  de  1840.  En  el 
caminóme  habló  Herran  francamente  acerca  del  serio  carác- 
ter que  bebía  tomado  la  guerra  de  Pasto,  asegurándome  que, 
■■yo  iba  i  llevarme  la  gloria  de  pacificar  aquel  psis,  y  que 
•'el,  lejos  de  molestarse  por  este  servicio  que  sin  dudu  ibu 
"*  ser  un  bofetón  para  el  Gobierno,  tendría  una  gran  salid- 
"facción  en  ver  que  yo  consiguiese  lo  que  él  nn  hnbia  pudi- 
**(Jo  alcanzar  en  nueve  meses  de  campaña."  Yo  ral  propuse 
hacer  i  mi  patria  este  servicio,  de  que  la  pedida  y  crimi- 
nal administración  babia  querido  privarla  prefiriendo  el  triun- 
fe ensangrentado  de  un  partido  £  los  intereses  mas  punitivos 
de  la  sociedad. 

Eo  el  pueblo  de    Palia  me  indicó   Herran   que  escrílnei 
A   Hoguera  una  carta   que   I 
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dije  á  Noguera  en  la  aartí,  "que yo  marchaba  á  Paito  con  Herran: 
que  mi  iibjeto  era  pacificar  la  provincia  procurando  para  loa 
sublevados  Indas  las  garantías  necesarias:  que  en  coruecuea. 
ci.i  debia  61  suspender  loda  hostilidad,  coma  ya  lo  bacía 
Herrín  dando  órdenes  al  Gefe  que  'defínala  la  plaza,  en  un 
¡iliego  que   llevaba  el  mismo    oficial:   que    Noguera    dirigiese 

■  ■!  pliego  a  dicbu  G¡  I*-;  y  que  esperaba  sobre  la  marcha  au 
contestación  con  el  mismo  Oficial  comisionado." 

Supo  Hurran  cu  Berruecos  que  una  Tuerza  conñ- 
derable  di;  los  sublevado*  estaba  situada  ventajosamente.  »»• 
bre  su  flanco  derecho,  a  órdenes  del  Comandante  Ventura  Reo- 
(Jiiítf  esta  fuerzo,  podía  hacer  mucho  daño  á  H  erran  en  el 
ilecrnso  á  J iiü ii n iribú;  peto  el  me  vio  pura  quu  escribiera  i 
Repgtfp  suplicándolo  que  se  retirara  sin  hacer  hostilidad  al- 
guna: ln  hice  as-i.  y  tuve  el  gusto  de  recibir  en  camina  la 
r.unlcstacion  de  aquel  G efe  en  quB  me  decia,  no  solamente  que 
no  hostilizan»,  sino  también  que  si  necesilsba  yo  de  esa  fuir 
/.a,  celaba  á  mi  disposición;  lo  contenté  que  la  dispersara  ; 
que    mandase   esos   hombrea   &   sus   casas. 

.  fin  Juan  ambo  lecibi  la  contestación  de  Noguera  caque 
me  decía  que  ''habia  oiáa  mis  consejos  y  retirádoae  par*  Ij 
"Laguna;  sin  embargo  de  que   las  tropas  del  Gobierno  «prora* 

■  cli.iiidipso  del  descuido  en  que  lu  suponían  estar  por  haber 
"convenido  en  suspender  las  hostilidades,  habían  cometido  la 
,'pcríiüia  de  asaltar  de  noche  su  enmpo;  pero  que  coma  ti 
"lo  habla  variado,  fué  burlado  su  intento,  y  que  a  pesar  di 
••ealo  él  ccciinui.b-i  .observando  '"  e"-y  ,  -  "  '  ■  iin.i.n.^.. 
Llegamos  i    Pasto  ain  novedad  el  9  di  marzo.    t  .      i       —  M 

.'  CAPITULO  VIt.    .'  .".!'\  + 

Aíepruento  al  Jve%—Prifwn—Dtclmo  de  jwísdic-cjm — Jtag^'dt^ 

de,r  militar — Matuüer  nombrada  Fiscal — Advertencia  da   ftnni 

sobre  Flores—  Comisión  para  iranqwliiar  i  Patio     %hajnj»Ü|p. 

^afroviaeia.  ,."-_,    ,j¡., 

Al. .día  siguiente  de  mi  llegada    á  Pasto  pasé   una   popí, 

nicacio»    ->'  ,JUH,Z    do    hacienda-    que    conocía    de  U    ,suMi 

p.pniflndoinp  a  «i    disposición  .  como    lo    había,  offtqiifa.fm* 

que  ]e  dirigí  desde    Mercaderes   en  el   riles  da  dir  ioiñinu , -lp.il, 

tuno  de  la  cual  tuve  contestación  reconociendo,en  elU  (oisaiajaE 

rio»  impedimentos  que  hubieron  para  no  haber   pasado,  .mtttA 

ees.     En   consecuencia  decretó  mi  prisión,  añadiendo  ffJMtMI 

no   haber   comodidad,  para 'ella    en   la    cárcel   [ruin    ||  jm 

leí  de  San  Francisco  á  cuyo  efecto    habia  pedido    U  ei4j% 

correspondiente-    al    Gefe    da  E,   M.      Rata    «e     tmovf  «•% 


t249)         ...  , 

ningún  cuartel  lenta  local  propíc;  y  no  habiendo  en  dun- 
da colocárseme,  6  mas  bien  hnciéndoseles  muy  duro  redu- 
cirme &  una  verdnd'ndertt  prisión  por  un  asunto  míe  ellos  ini-ni'^ 
sabían  ser  de  roerá  combinación  política,  el  juez  manilo  que 
guardara   la    priain n   en  mi    miima    casa. 

DcHL-ando  abreviar  los  trámites  del  juicio,  y  mas  que 
todo,  ser  inmediatamente  juígado  por  mis  mas  encarnizados 
enemigos  personales,  présenle  un  escrito,  declinando  de  juris- 
dicción, fundado  en  que,  juzgándose  de  un  hecho  acaecido 
en  J830  en  que  estaba  vigente  el  futro  de  puerro,  corres- 
pondía á  la  auioridud  militar  el  conocimiento  de  aquella  CQU- 
aa:  el  punto  era  controvertible,  pero  como  mi  pretensión  les 
taba  la  victima  de  mejor  modo,  no  hubo  competencia; 
sin  reparar  que  en  184'»  en  que  rejiun  las  ¡nelítncíoaea 
:.i.iiadin.i8  se  ib  i  i  proceder  conforme  i  las  muy  diferentes 
s   regian    en    1830,   le    pasó   lo  actuado  á   la    jui:    . 

>    decir   que   so    convino   juzgar    militarmente    un  delito 
militar. 

Corresponde  aquí   observar,  que    el  Ju^z  de   hacienda    de 
Luían  te   fulmino  aquella    causa,  era  el,  Ur.  Vicen- 
■   Merino  rcuatori-ino  de    nacimiento,  y   el    escribano,  actuario. 
Ul    Muñó/.,  también     ecualonuno,    v     ademas     hijo    polilica 
Coronel     Manuel      Guerrero     hechura     de     Plores,      enri- 
ado pur  él  y    uno  de    los   muy  pocos  uastuzos  partidarios 
bu    Gobernó;   Merino  adicto    a    dicho    flores   le  hu  seguido 
a    acompaña   buy  en   el    Ecuador   desde   que  este  abandona  4 
ito    en    I84U,   y   se    me   ha  asegurado   que    vino  1  obtener  c,0. 
tcacion     en    los   Tiihmale,  de   la  KtfpfibUc*    Floñana.     Mar¡. 
de   excribienle   entonces  al  joven  José  Uuzman,  eeua- 
rinnu   tiimbien,   quien   indignado   de     los    manejos    que   como 
ictibienie   presenciaba    en    el    seguimiento    de    la     causa,    me 
retó    i|uo    la  declaración   de    José    trazo   y  principalmente  la 
ida,    toé   dictada    entre   el   miando   Juez    Merino  y  el  Es. 
Muñoz,  y    que   cuando    leia    al  supuesto   deponente    lo 
!    quedaba    ya   escrito,    Erazo    le   contestaba:   "Ahí  seria,  Se. 
"'que   el   Coronal  José   del  Carmen  López,  Cónsul   deíío. 
s  [»i,  ¡Cónsul   en  Pasto!]  era  el   director   del    procedimiento: 
con   frecuencia  &  informarse    de    lo  que   se  adelantaba 
i   la  causa;   y    que    varías     veces     habi«     oido   ¡i     Lapes     de- 
á   Merino   que   "no     perdiera     do    vista    lo    interesado   que 
el    Presidente    [Florea]  en  este  negocio,   cuyo    resulta. 
i  ib*  ¡i  decir    mucho   en  bien  o   mucho    en  mal  de   dicho  Me- 
C'i"|rpiera   que    conozca    á   Juné    Bruzo,     y   que   sepa 
i    declaraciones   de    loa   deponentes    deben    ser     eslcndi- 
literalmente  |como  son    pronunciadas,  y    lea    la   de  este, 
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podrá  decir  si  esos  discursos  Un  delineados)  has  ponido  ja. 
mas  ser  dictado*  por  hombre  como  aquel.  Pilé  tan  notaUs  y 
tan  pública  la  ingerencia  de  Carmen  Lopes  agente  de  Fio* 
rea  en  aquella  causa,  que  dio  motivo  para  que  tfaeta  ea"  Qui- 
to se  publicara  entonces  un  papel  cenándole  en  cara  &  Fio* 
recesa  ingerencia  y  denunciándola  en  terminante*  palabras. 

La  declinatoria  de  jurisdicción  que  yo  mismo  prottori, 
puso  en  manos  de  mis  enemigos  'personales  el  éxito  de  k 
calumnia  que  ellos  habían  preparado:  ya  no  necesitaban  de 
rodeos  para  llevar  la  causa  á  donde  se  habia  propuesto  la 
administración:,  sus  mismos  corresponsales  y'  agentes  la  ibaa 
á  seguir,  4  dirigir,  4  sentenciar,  6  iban  4  egecutar  lo  senten- 
ciado. /Qué  mas  querían?  Pero  /qué  mas  tampoco  quería  na 
reputación?  La  lucha  era  desigual,  en  verdad,  ai  ae  conten* 
pía  que  en  ella  iban  4  agotarse  los  inmensos  recursos  de  qes 
dispone  un  poder  corrompido,  evidentemente  interesado,  nue- 
vamente ofendido,  y  resuelto  4  romper  todoa  loa  frenoa  de  k 
ley  para  triunfar  de  un  General  condenado  en  laa  secretai 
maquinaciones  del  Gabinete*  Contra  tales  elementos)  yo  no  tenía 
mas  defensivo  que  la  simple  inocencia,  y  un  coraaon  qué  Diosa* 
ha  hecho  el  bien  de  colocar  en  su  lugar  como  para  resistir  4  leí 
reveses  de  la  fortuna  y  4  loa  embates  de  mil  calumnian  aasnsk- 
rudmente  dirigidas. 

Me  entregué  pues  4  discreción  de  mis  verdugón;  mas  te- 
dos  sacaban  el  cuerpo  al  tiempo  en  que  ae  iba  y  debía  po- 
ner 4  prueba  el  enredo  que  habían  armado,  y  do  que  ellos 
mismos  calculaban  no  poder  salir.  Herran  aparentaba  no  te- 
ner conocimiento  directo  ni  indirecto  en  la  causa,  y  siendo 
él  el  Gefe  que  mandaba  la  fuerza  en  la  Provincia»  y  cosm 
4  tal  competía  su  conocimiento,  hizo  la  fullería  de  nombrar 
Gefe  militar  de  Pasto  al  Coronel  Francisco  María  Lozano, 
torpe  máquina  como  mandada  hacer  para  su  propósito,  deck 
él  (Herran)  que  por  mi  propio  honor  era  que  no  quería  te- 
ner parte  alguna  en  el  procedimiento,  pues  que  siendo  na 
amigo  y  camarada,  mis  detractores  querrían  después  atribuir  i 
esto  el   buen  éxito  que   iba  á  tener  la  causa.     ¡Hipócrita! 

Pura  Fiscal  aparentó  escoger  primero  al  Sargento  Ma- 
yor Anselmo  Pineda,  Tesorero  de  Guerra  de  su  división,  ene 
hubiendose  escueado,  le  fué  admitida  la  escusa,  como  era  n* 
cil  de  preverse:  bien  sabia  Herran  que  Pineda  no  admitirfii 
porque  esto  sería  distraerse  del  lucrativo  entretenimiento  ejes 
le  proporcionaba  la  caja  militar  que  él  manejaba  4  mi  gustos 
pero  este  nombramiento  de  pura  fórmula,  era  para  diatmalsr 
el  que  se  reservaba  hacer  en  el  sugeto  que  muy  de  ante- 
mano estaba  previsto,  era  el  célebre  facineroso  español,  Ti* 
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atente  Coronel    de    la   facción   Jusn  Masutiei:  «,  uta   aseí 
de   mis    conciudtnoa    en    1630;   cale    Unidor     arrojado    pir 

del  ejército  patriota  por  tus  delitos  y  en  observancia 
del  decreto  de  Ib  Convención,  como  quede  dicho  en  el  Ce. 
pítalo  V  de  le  Parte  4a.;  este  rehabilitado  por  Tomas  Moa- 
quera  en  1838  para  reemplazar  con  61  á  Gefes  de  distinguido 
mérito;  el  mismo  A  quien  el  Gobernador  de  Pupayan  hnbia 
recomendado  hacerte  cargo  de  mi  persona,  de  cuyo  inicuo  he- 
cho me  hubia  quejado  eiárgieamente  en  mía  Con  ver  «liciones  con 
Horran;  eate  misino  hombre,  herido  por  mi  mano  y  rebosando 
Contra  mí  el  sentimiento  de  la  venganza,  es  nombrado  Fis- 
cal en  la  causa  por  mi  escrupuloso  y  delicado  amigo  y  cama- 
rada    Herma. 

i  enemigo  personal  es  inhábil  por  las  leyes  para  dar 
i  contra  su  enemigo  ¿cuanto  mas  monstruoso  será 
eile  de  Juei  de  sus  tanci  ación,  pues  que  en  les  causan  mi- 
litare)  este  ee  el  oficio  del  Fiscal?  ¿Habrá  justificación  en  una 
autoridad  que  entro  moa  de  veinte  Gefes  y  Oficiales  impar- 
cíales  escoge  para  Fiscal  precisamente  á  aquel  que  i  ciencia 
cierta  ee  el  mas  encarnizado  enemigo,  corrompido,  asinino 
i  profesión,  ignorante,  entregado  á  la  crápula, apasionado,  ex- 

t ángaro,  y  dispuesto  á  todas  horas  á  beber  mi  sangre,  corno 
habría  bebido  ai  una  casualidad  no  me  hubiese  librado  da 
i  aquello  que  el  Gobernador  de  Popsyan  llama- 
i  hacerte  cargo  de  mi  persona?  ¡Herran  no  conocía  mejor 
que  yo  estas  circunstancias  para  poner  la  reputación  y  vida 
i  General,  ó  si  se  quiere  del  ínfimo  granadino  bajo  se- 
mejante hombre?  Demaciado  lo  conocía,  y  sus  circunstancias 
i  precisamente  para  fierran  laa  que  en  su  ánimo  reco- 
lendnban  á  Moautier  para  que  fuese,  no  el  Fiscal  de  la  cau. 
sino  al  mejor  calculado  verdugo  para  hechar  a  tierra  una  re- 
m  tac  ion  y  una  vida  que  el  candidato  miraba  como  el  escollo 
'   obstáculo  de   sus  mezquinas   o spii aciones. 

!>  Hernin.   no    pudiendo   dejar  de  sentir  loa  remor. 
míenlos  de  lo    que  acababa    de    hacer,  pasó    4  i 
lia(|uc    de  visitarme,  y    en  realidad   á  tratar  de 
florido  •  esa    iniquidad  díciéndome  que   ' 
;uaado  Pineda,    había  tenido    que   nombrar   Fiscal   &  Mbe 
que  ai  este  se  excusaba  no    tenia  otro  a  quien  r 
"la  causa    dormirla    indefinidamente," 
seguro    de  que    Mnsutier   no  te    anuaria,   y   le    rühíÍj; 
«lugar  de  41   hubieras   nombrado  al  mismo  General  Flor 
"W  el   mas   interesado 
"del  General  Sucre)  i 


Casa    en 
algún 
i  ae  hnbia   ea. 


dije  que  estaba 
'SÍ  en 
«(que 

hallar   i  quien  adjudicarle  la  (ñutirte 
contento  estaría  yo  y  mas  orgulloso, 


•■pues  <|ue  'así  aeiía  mas  espléndido    mi    triunfo. 


—No  ñié  gibó  Mtfftñi  *M\uH#*r*vé*<U  ********* 

él  drtti^io  aVnbVnbrer  t  ViwAet,  J*  H^Wmm  le 
temfcridatf  de  na  recusarle.  Bl netthtaky  w  a*n)t*ete,  so 
presto  muy  gustoso  i  hteetid  CM*m  JaeáW  si  iijirbnv 
le  vertido  tle  ser  ni¡  Frsteal.1  'i   ' " 

.  «n  le  conversación  que  taire''  ésje  día  e^^oitaaVass 
túc*rt>cl6  f&tto  «qoe  me  resolviera  (eteseüÉ1  leetory-é »t* 
«aiaiéfaNay  e*  *•  ccm/Moh  tai  pbrfrfcidestttfs*  'Oeastai  Fiarse, 
«porque  teniendo  yo  une  oVsfeeM  tnMlketé,  toto^  áeeiÉMM 
*de  tonlprámeterle,  y  que  á  su  pdreetfrétf  averia  la^poHfioV9 
4  Id  que  eontestf;  que.  sin'  dejar  de  -toóttodet"  ^ner  leí  j 
era  %aftfaa»$itf  taf erógate  en  ftirtt*  *e£oesVyb  tt» 
trabe  eea  razón  que  Unta  fuerza,  le  baeia  4  ék  qué  '■* 
dé  por  nsédío  mi  reputación,  yo  ao  tema  qie  respetar 

Iaé  Floree  pbt  eer  Treatdente;  de»  Botador  Inp  eto'<s^<slsi 
e  mejor  eooffcibn  qoe^y'ó  para  dejar  de  cemperéóer  e*:*ti 
juicio:  que  el  mismo,  queriendo  ¿ufare*  e*  tartarí»  HbsMi 
anticipado  te  n-aeccr,  por  medio  dé  se  CdMul  Carene*  f*é* 
pee,  y  do  Lindo  en  'paisano,  qoe  Morillo  lé:  ^mtMñm  --*m 
carta  declarando  qae  «Fiar*  no  fatss  ttttb  'pateta  él 
«merle  ¿t  ¿tere/ 9*4*0  GfcreoVerfc  ^1  jre*  at  ¿•N*-'! 
•*<ífldo  ewterte**    «T&  fea  por  orto  (le  afiaot)  qae 


•mé  cree  bástente  cubierto  todeyfa'  c*sr  le*  dettltaete  «os 
«ana  pahregúéuoe  le  han  arrancado  i,  Morillo  cototr*  mfcsms 
••que  adéifaaé  ha  querido  qáe  Morillo*  diga  'que  él  ao  fcesit)i 
"el  ordenador  de  la:  mqérte.*'Tierie  Floreé  la  desdicha  d» 
no  poder  inventar  nada  para  so  defenea  en  este  sfegee¿e> 
no  sirva  precisamente  para  argüir  contra*  él  y  pata  eOÉi 
ciertamente,  cnando  todavía  ni  Morillo,  ni  nadie  le  había 
cionado  en  la  causa  ¿por  qué  sé  apuraba  tanto  en 
de  estos  salvo-conductos?  ¿No  aoSéfliríá  él  como  ji 
[que,  gracias  á  Dios  y'  á  la  UniVeVftidasT de  Quito*,  oeste)' 
se  lo  pueda  disputar  ni  el  Papa]  que  éste  género  de  preélsi 
es  en  el  foro,  nada  menos  qué  sospechoso  y  "¿sufra  proetasafaef 
¡Señor  doctorI  Excmsalio  éon  petíta,  atusdG*  mamkftHm  diese 
los  Doctores:  esto,  ya  se  vé'  no  podrá  servirle  para  lo "•4fi 
ya  está  hecho;  pero  puede  tenerlo  presente  para  reglar  si 
conducta   en  adelante, ""  '■•  ■  h" " 

Vinieron  i  Psuto.J  ünóéf  impresos  de  los  farioeoa  de  .W 
payan  en  que  maldecían  de  su  candidato,  por  eu  decrete  éV 
amnistía  de  los  Arboles,  sin  meter  en  cuenta  que:  él  lokaW 
hecho'  á  nias  no  jfoíérVjr  se  contenttfban  con  añarfoiar  •/*' 
el  Gobierno  no  fe  aprobaría.  Brá  juntamente  él  tiowsae  WÍ 
quéMá  vffoeld.iy  la  dieenteHa  hacían  estragos  en  la  éMÜÉá 
de   Horran,  en  térnrfdos  qué  muy   apenar  había  feélft*  yeto' 
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elevar  las  guardias.  Entonces  Horran  oprimido  da  semejan. 
i  situación,  me  dijo:  "Ka  llegado  tu  gran  din  para  con  lu. 
patrin:  no  hagas  caso  de  los  locos  de  Popayan:  si  el  Gobierno 
aprobare  mí  conducta,  yo  tiaró  ubedneer  mi  decreto:  lo  intereso 
por  esa  patria  a  que  vaya*  al  campo  de  ]<■  s  enemigos  a  dar  termino 
&  esta  guerra)  que  ahora  mas  que  nunca  estoy  convencido  deque 
puedes  conseguirlo,*^  que  por  eslofte  repito)  me  avergüenzo  do  ello. 
Yo  debía  dar  otra  prueba  da  moderación,  prevaliéndome 
a  ello  del  ascendiente  nua  tenia  sobro  el  pueblo  de  Pasto, 
y  demostrar  con  esto  íi  la  Nación  la  atrocidad  del  Gibine- 
te  cuando  por  miras  eleccionarias  había  liecho  osclusion  do 
mi  desde  el  principio  para  no  ocuparme  en  la  pasificaeion  do 
:,:  I  paü  de  guarreros.  Admití  con  gusto  la  comisión,  y 
"uí  plenamente  autorizado  para  arreglar  aquel  negocio  con  la 
¡oadicjon  única  du  que  entregasen  las  artmis.  Anteriormente 
i  habían  ofrecido  a  Noguera  pagarle  todos  los  da&oa  qua  loa 
tropas  del  Gobierno  le  habían  causado  en  los  saqueos  é  in- 
cendios de  sus  propiedades  y  casas,  y  en  liada  había  con,- 
reñido;  y  como  esto  era  lo  que  mas  había  irritado  S  aquel 
lombre  feroz,  me  dijo  Herran  que  le  ofreciera  pagar  todo  con 
julo  presentar  el  inventario   y  valores   de    tales  daños. 

Salí,  pues,  do  mí  prisión  y  me  presenté-  en  el  campo 
Ib  Laguna,  donde  fui  recibido  con  grandes  domoslracio- 
íes  de  regocijo:  convencí  a  Noguera  de  los  males  que  can. 
taba  su  guerra,  y  1110  contenió  que  él  no  había  hecho  mas 
;  con  aquellos  pueblos  que  le  habían  sacado  de 
i  cnsn,  para  defenderse  de  las  violencias  y  atrocidades  que 
i  tropa*  def  Gobierno  les  hacían;  que  él  contaba  con  una 
>dorosa  protección,  que  su  siluucioii  preponderante  sobro  los 
myitil?*  que  había  en  Ib  plaza  [y  era  la  verdad]  le  da- 
«n  la  victoria  sin  mayor  trabajo;  pero  después  de  vnriaero- 
ixíones,  convinieron  lodos  on  someterse  al  Gobierno  co- 
las armas  &  los  tres  diva  sin  falla:  concluido  lo 
:ual   volví  á  Pasto  á   mí   casa  de  prisión. 

Informado  Herran  de  estos  buenos  resultados,  me  dijo 
i  deseaba  ir  él  mismo  al  día  siguiente  domlo  Noguera,  si 
ba;  y  confluí  tan  doma  m  creía  qué  él  tuviese 
Igun  riesgo,  y  si  convendría  ano  yo  le  escribiese  a  Noguo- 
.  avisándolo  esta  resolución,  lo  dije  <jue  me  paree i a  que 
<  había  ningún  riesgo,  no  por  Noguera  quu  ojo  uu  l'«ci~< 
,  sino  porque  yo  contaba  coa  la  obedipapH  du  la  jor>. 
.  que  lo  escribiría  sobro  el  particular.  Habi-nd,.  .-,,„ 
calado  Hoguera  muy  complacido,  raímos  el  día  citfkdq  tmn 
Ierran  a  aquel  campo  aatunfocido  sobro  los  escombros  yon-, 
—  i  del  pueblo  do  la    Luyuua    oao    poeo     ínl 
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reducido  á  cenizas  por  las  tropas  del  pátermat  fUtkrm 
constitucional.  ¡A  cuantas  contemplaciones  daba,  logar  d  es- 
pectáculo de  anos  hombres  poco  antes  encarnizados  é  irre- 
conciliables, y  súbitamente  transformados  en  sumisos  y  obe- 
dientes por  los  buenos  oficios  de  aquel  mismo  de  quien  po- 
co antes  se  había  hecho  decir  qué  no  fosaba  influencia  al- 
guna sobre  el  pueblo  de  Pasto,  y  á  noten  se  estaba,  sjahna* 
niando  y  persiguiendo  de  muerte!  Cuando  Horran  lea  es- 
tos renglones,  traerá  a  su  memoria  cnanto  en  aquel  du 
vio  con  sus  ojos  y  oyó  con  sus  oídos:  recordará  haberle  oí- 
do á  Noguera  contestarme  pregunta  por  pregunta  ansspre- 
seneia,  delante  de  los  SS.  Fidel  Torres»  Rafael  Ganosa  y 
otros  "que  yo  no  habia  tenido  parte  algún»  directa  ai  ¡a* 
"directamente  en  aquellas  revoluciones»  y  que  aunque  sis 
•«verdad  que  habían  proclamado  mi  nombre  en  ellas,  e*  poraas 
•«con  61  se  les  facilitaba  todo  y  conseguían  la  reunión  y  aya* 
"da  de  los  pueblos;  mas  no  porque  yo  lo  hubiese  rnan^S 
««aconsejado,  ni  sugerido  de  ninguna  manera." 

Este  resultado  fué  uno  de  los  triunfos  que  obture;  cas- 
tra mis  detractores:  verdad  es  que  -Horran  me  habia  pié. 
testado  cien  veces  que  61  nunca  jamas  me  habia  hecho  /h 
injusticia  de  creerme  autor  6  partícipe  de  los  trastornes  se 
Pasto,  y  e*e  día,  me  lo  repitió  dictándome  que,  él  neos* 
cesitaba  oir  de  Noguera  lo  que  61  tenia  obligación  da  salar 
sin  eso. 

Quedaba  por  someter  la  fuerza  que  estaba  en  Chañar* 
bamba  á  órdenes  del  Coronel  Estanislao  España,  caudillo  i 
quien  en  vano  se  habia  tratado  de  corromper  con  dinero  ae- 
ra que  se  rebelase  contra  Noguera.  Con  la  misma  atftsrr 
zacion  que  habia  llevado  para  la  Laguna,  me  suplicó  Hentt 
que  me  encargase  del  sometimiento  de  este  Gefe,  sin  ésda 
el  mas  racional  y  el  mas  audaz  de  todos;  á  pesar  de  esto* 
menos  trabajo  me  costó  reducirle  á  la  obediencia;  y  aunas* 
con  repugnancia  de  la  gente  que  mandaba,  convino  en  es- 
tregar las  armas  el  mismo  dia  que  debia  hacerlo  Nogesn. 
Yo  volví  á  prisión. 

El  mismo  dia  convenido  entregaron  ambos  las  ansas, 
que  no  fueron  todas  porque  algunos  pocos  desde  que  eataa* 
dieron  la  transacion,  se  desertaron  para  sus  casas  coa  Isa 
que  tenían  en  mano.  Noguera  siguió  para  el  Mayo  cacar* 
gado  por  Horran  de  arreglar  las  milicias  de  aquellos  par 
blos.  España,  mas  generoso  que  Noguera,  vino  á  Pasto  i 
presentarse  á  Horran,  y  la  tranquilidad  quedó  perfeétameats 
restablecida.  A  España  también  cuidó  de  preguntarle  délaatl 
de  Lindo,de  otros,  y  del  mismo  Herran  on  Paato/jue  coa  qué 
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vo  se  había  tomado  mi  nombre  por   él  cu  aquella  revolución.     Al 
hipócrita)    Huirán  corresponde  decir  qué   me    contestó  E^pnila 
delante  de   él. 

De  esta  manera  terminé  eo  doa  días  la  revolución  de 
Pasto  á  fines  de  marzo  de  2840,  cuando  en  diez,  mesen  de  sangre, 
de  incendio-,  de  crimen?.*  y  de  inmensos  gastos,  quedando 
la  ruina  de  la  Provincia  comen  inda  «I  29  de  junio  del  año  anterior, 
conseguido  oirá  cosa  que  enrobustecer  mas  el  descon- 
tento y  por  consiguiente  la  rebcldin  de  pueblos  sacrificados 
á  la  necesidad  reaccionaría  de  investir  6  [Ierran  de  un  rops|« 
ensangrentado  para  elevarlo  ¿  la  Presidencia  en  1811.  Yo 
,  perseguido,  vejado,  y   sometido  aun  juicio 


do 


traído  do   los 

a  armas  que    i 

tranquilidad,  y  despejé  6. 

do    para  mi  s.icri Jici.>,    pa 

intemperancia   en    la 
cuando   tantos   motivos   de 
vuelto  á 


depravadas  miras  políti 
presencia  y  mi  voz,  di  oirri  vez 
ia  enemigos  el  mismo  teatro  escogí- 
que  con  mas  comodidad  cebaran 
le  su  primera  atención.  Si 
y  de  venganzü  tiabian  de- 
jes derechos  para  pro- 


ver  por  sí  mismos  á  su  propia  conservación,  y  autorizado  £ 
•us  hijos  aun  para  ser  feroces  en  justa  retaliación  de  [os  in- 
cendios, asesinatos,  y  otros  horrores  ejecutados  por  el  titula- 
do Gobierno  constitucional:  si  cuando  tantas  atrocidades  ha- 
bían hecho  irreconciliables  aquellos  genios  incultos  pero  nguer- 
ridos,  pude  hacerles  aplacar  su  furor  ¿con  cuanta  mayor  facilidad 
lo  hibria  conseguido  antes  de  dar  tugará  tanta  exaltación? 
Respóndalo  ese  Gabinete  carnívoro  que  quiso  sacrificarlo  todo  al 
inmoral  ínteres  do  asesinar  mí  reputación  y  mi  vida,  para 
asesinar  luego  Con  mas  holgunza  otras  reputaciones  y  otras 
vidas,  y  quedar  reinando  sin  estorbos  sobro  las  ruinas  de  la 
Constitución   y  de  lo    República. 

La  necesidad  que  tenían  de  mí  mientras  durase  la  Iris- 
te  situación  en  que  estaba  la  fuerza  de  Herran  destrozada  á 
un  tiempo  por  lu  disenteria  )'  por  la  viruela,  como  antease  há 
dicho;  o   si  se  quiero  la    gratitud  que    inspiraban    los   buenos 

E icios  de  aquel  que  eu  medio  do  una  encarnizada  persecw- 
oo  acababa  de  pacificarles  la  provincia,  hizo  que  lo*  prin- 
pales  (icfirs  de  la  división  no  pensasen  ya  en  otra  cosa  que 
i  obtener  mi  amistad  y  en  darme  repetida!  pruebas  de  un 
.  cambio  absoluto  do  sentimientos.  Lindo,  Lozano,  IMii'iz  y 
aun  el  mismo  Bailrago  ainado  do  Márquez,  no  saltan  casi 
de    mi    habitación:   todos  ellos  éscribiu 


nigos  do   Popayan   y     Bogotá  con 
moma   en   que  ya   estaban  conmigo,  y  cft 
manifiesto  calumnia  el    haber  querido  !m< 


IDt  cn-itis  y  á  sus 
i   la    perfecta    ar- 


la i 


CAPITULO  VM. 

üfi  Confesion--IIerran  me  fsHcua  por  <ü  triunfo  de  mi  n 
c\a—NLi  protesta  contra  el  atrevido  Mensaje  da  jfjrquet    flscaoi 
probados,  en  nd  favor  por  alas  iruackoblet     Reclamo  para  fee 
.,  «.^  .».  .nOt.se  desmote* ,  el  procedimiento, 

« .  .  ..  •  * 

'.  Pasaron  muchos  dita  tan  que  te  pensase  en  recibir  sai  eos- 

fesion:  Verdad  ce  que  nuestras  leyes  previenen  ana  ntse  aote 
tenga  lugar  lomas  Urde  dentro  de  loe.  tres  dina  siguientes •! 
de  h  prisión  del  reo,  en  lp  cual  la  ordenanza  del  njCreileie 
mucho  moa  estrecha  en  tórmjnoe  que  prescribe  el  téranmeds 
tros  días  para  que  se  concluya  la  causará  no.  ser  ejanajp* 
na  circunstancia  la  naga  dilatar  apercibiendo .  4  qaeporanv 
gun.  protesto  se  suspenda  el  curso-  de  las  cansas.  Pera  lasls» 
yes  no  se  habian  hecho  para  mf»  ni  un .  Gobierno  interesaos  sa 
degollarme  para  considerarse  obligado  4  .hacer,  qon. .  en_ fisfc 
roa  escogida  disfrutase  ^mbien  de  las  garantías  que  «Jlssone- 
cian  para  todos;  y  lo  cierto  es  oue  hasta  detpuea  de.  «fdini 
de.uoa  oueya  detención  arbitraria,  no  pude  conseguir  qe«  nal 
verdugos  viniesen  4  exh  jbiraoe  .loa  grandes  cargos  de  ejne  tanta 
•fcwte .JltMlMl bec^  ptppagano>;por  la.  prensa,  ñor  cartas  f 
de  boca  en  boca,  que  "estaba  probado  por  djeclajfBÜunssesi. 
"testes  y  documentos  autógrafos  que.  yo  era  el  w  sosias  sn 
«General  Suero." 

Vino  al  fin  mi  Fiscal  Masutier  el  Martes  Santo  14  et 
Abril  de  1840,  á  practicar  aquella  diligencia.  No  pude  sñV 
tar  decirle  al  verle:  ."Al  desempeñar  U.  sus  funciones  si 
"Fiscal,  tenga  siempro  presente  que  yo  fui  quien  barré  4  K 
"de  la  lista  militar  en  1631:  no  lo  olvide  U."  Y  61  mee*> 
testó  "que  naturalmente  tenia  que  acordarse*  pero  que  no  PV 
•♦eso  creyese   que  61   venía  á   vengar   su  resentimiento,  y  os* 


"si  61  habia  aceptado  era  soló  por  dar  gusto  al  General 

¡Un  testigo  y  un  papel!  Hé  aquí  las  grandes  piusltl 
con  que  se  me  quería  llevar  al  suplicio.  Un  testigo  y  na  Je** 
peí;  pero  ¡qué  testigo  y  qué  papel!  Un  testigo  como  stao> 
lio,  tal  cual  le  he  hecho  conocer  en  el  9?  acápite  del  Qjfe 
pítulo  5  ?  Parte  2a.,  y  otros  lugares  de  esta  nAira.cioSjt/M 
papel  que  á  nada  dice»  pero  al  que  )a*  bayonetas  tuvieron  si 
virtud  de  hacerle  hablar  primores  y  decir  cuanto  han  qnerMa^ 
Pregúnteseme,  "qué  destino  egorcía  yo  en  1830/'  ressos*. 
di,  que  el  de  Comandante  General  del  antiguo  DcpartaitteieV 
del   Cauca. 

Se  me  hizo  el  cargo  de  que    «Qué  habia   venido  je  & 
hacer  a  Pasto  en  dicho  año  de  30,  cuando  en  Pasto  no  ha* 
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P documento  fsl¡o.  (§) 
Kstaa  producciones  que  siempre  llevaban  bal  na  moa  y  con- 
suelos  para  Floree,  eran  reimpresas  mas  breve  que  volando 
en  el  Ecuador  pera  ir  previniendo  los  Snimos  en  una  mal':. 
ría,  cuya  ventilación  tanto  temía  bu  Gefe.  Es  la  primer* 
vez  que  se  lia  visto  dar  publicidad  por  la  prensa  a  las  di- 
ligencias de  un  proceso  pendiente  antes  de  haberse  ventilado 
la  acusación  y  recibido  el  i'nllo  Ja  los  tribunales:  solo  á  esa 
causa  do  origen  ministerial,  do  políticas  combinaciones  entro 
Flores  y  los  mandatarios  bolivianos  de  In  N.  Granado,  y  des- 
tinada 4  anularme  y  degollarme  con  la  simulación  de  la  ob- 
servancia del  derecho,  ha  podido  dármele  semejante  giro:  ya  se 
ve, el  ünico  que  podía  tenerla  difamación.  Yo  sin  embargo,  se¡rut 
imperturbable  mi  sistema  de  «ffhtíttfBlol  iiidn  me  importaban  loa 
cragidoa  de  dientes  de  mis  feroces  perseguidores,  de  e Sos  tigres 
hambrientos:  yo  no  atendía  mas  que  al  asunto  ife  mi  vindicación. 

*]     l,E¿  amigo  del  Orden"  publico  entonces  una    dcclara- 
i  dada  por  el    Dr.    Zenon   Pombo,   Ministro  del  Tribunal  del 
i  y  hermano  de   Lino,  diciendo  que  mi  amigo  el    Coronel 
in,  á  quien  yo   había    nombrado  mi    Secretario  en  la  rtvo- 
i  de  Timbto  le   habia  dicho  que  Ciertamente  era    auténtica 
-a   mu   proclama  forjada    por     mis   enemigot    de     Popayan, 
tgada   de  ditfiaratcs,  conteniendo   aquellas    idea»    que   pudiesen 
¡conceptuar  mi  revolución  y  principiándola  por  la  invearhm   dr. 
V/ijion  -Simia   de  Jesús'.      I,o   que    hubo   de    cierfa.  fué  que   yo 
e  leer  A  mis    tropas   una  pequeña   alocución    en    que  les  ha- 
•  garáatitandoies,    cu  el    centro  del  discurso,  aquellos    objetos 
r.  la  experiencia    me  ha  dado  A   conocer  que  les  son  mas  que- 
i   á  esos  pueblos,   como  la   ¡telijíon  misma,  y  la  Libertad.   De 
ron    para  publicar   una  [pues  yo  ni  tenia  imprtn- 
i   en  que  hacerlo]    tomando  acaso  algo    de     mí     alocución,    ali- 
'ola  como  pudiera   convenirles  d   ellos,  y  com»    mas   pudiera 
rjudiearme  A   mi,  si  ciertamente  fuera   yo  tu  autor.      El   tono. 
■  trnti  intimo  que  tengo    de  la  probidad  y    n  raridad  del 
oronel   Beítran,  me  obligan  a  afirmar  que  ¿l  no  dijo  tal  cosa  6 
que  Pombo  desfiguró  maliciosa  y    dolosamente    lo    que    dijo;   y   á 
cualquiera  hombre,   medianamente,     crüieo    se    le  hará   nía»  jacú 
creer  que   Pombo  dominado  por    ti   csjuritu  de  partido,    6  inten- 
tado rm    mi    descrédito,  se  haya  perjurado,  que    ti  que.   el    Co- 
ronel Beltran,  que  ha  muerto   por    mi  amistad,  dijera    una    cosa 
que  no  solo  d   raí  me    perjudicaba,    sino    á  el    mismo.      Asi    ha 
'terilo  siempre  esa  gente;  ellos    ae  contentan    con   que    sus   in- 
ficiones tangen  su    electo  i  su  tiempo,  aunque    después    so 
\  quo  mintieron.     {V.  cdpU.  4.*j  S.  °  P.  4a. 


Vente*  donde  debía  egaoolaroe  el  pita,  él,  JBi 
hombrea  que  debían  nacer  fuegOf  y  que  en  él 
ron  con  ú.  Coronel  Sarria  que  iba  de  Panto»1 
á  todo  el  mundo,  y  aun  en  la  declaración  de  Deaiéaria  He* 
lende*.  muger  de  Erase,  *  oue  Berrín  .eejty  •  neo  din  eeiea  de 
anochecer,  de  la  Venia  para  m  Sato,  precieamante  coa  cae  mimm 
Erazo  que  ae  ha  hecho  decir  4  Morillo  qoe  aeUft  ñon  él  del  ¿Uto 
para  la  Venta  y  que  encontraron  á  Sarria  en  él  camino;  aa  de- 
cir que  en.  una  dirección  diametralmento  opoeeta,  y  partiendo 
de  puntoa  opuestos,  caei  4  una  misma  hora. 'y  en  mam  distsn- 
cía  de  maa  de  cuatro  leguaa^e  ha  hecho  marchar  4  Brasa  can  la* 
rulo  y  con  Sarria  4  la  vez,  ya  viniendo  con  Morillo  del  Salla 
para  la  Venta,  ya  yendo  con  Sarria  do  la  Venta  para  el  Sd* 
to;  y_  siendo  únicamente  cierto,  y  cenata,  qne  con  qpicn  a 


chó  JSrazo  filé .  con  Sarria  habiéndose  reunido  loo  don  en  h 
VenUt  y  llegado  juntos  al  Salto  cerca  ée  loe  aíala  de  h 
noche,  en  donde  ea  notorio  que  durmieron  4  vista  de  la  tt 
mil¿e.  de. Brazo  y.jle  loa  eoldadoa  epfermoe  que  casaaleaselí 
había  dejado  el  Qoronel  Whitlle  en  la  miama  cana  da  Bmn 
eUigenpjMIMquo  iftxjitten  en  Bogotá  en  loa  ércaivoe  del  8e- 
biernoy  que  pregante  en  testimonio  al  Fiscal  y  notan  ni 
en  el  proceso,  y. que  corren  impresas  en  el  cuaderno 
do  y  no  contradicho,  que  sobreestá  miama  acuñación 
qué  en  1880.  4a.  Que  sin  caer  en  cuenta  de  que  aa 
probar  con  testigos  idóneoe  que  Sarria  había  llegado  al 
a  laa  aiete  de  la  noche  y  dormido  allí  con  Craso  ae  In  ha 
decir  4  Morillo  en  su  declaración  que  "Sarria  y  Braso,  le 
acompañado,  esa  misma  noche  hasta  la  montaña  4  dinponer  la  aja- 
cucion,  y  qoe  habían  pasado  ya  de  noche  por  la  Venta  an 
donde  estaba  el  General,"  siendo  por  otra  parte  finiíaasple 
imposible  que  el  que  ha  dormido  en  el  Salto  haya  4  ese  an> 
mo  tiempo  pasado  ya  de  noche  por  la  Venta,  é  ido  hasta  el 
aitio  donde  sucedió  la  muerte,  4  tantán  leguas  de  distaaetft 
por  un  camino  tan  quebrado,  tan  preciso  y  peligroeo,  yon» 
mino  que  nadie  eo  el  mundo  puede  andarle  escotero  da  del 
mismo  ni  en  seis  horas  de  ida  y  vuelta,  mucho  ménoaenaa 
tiempo  tan  corto  como  el  quo  se  deduce  del  dicho  de  halar 
poseído  ya  de  noche  por  la  Venta  para  la  montai&a,y 
4  reunirse  en  el  Salto  aquella  misma'  noche,  como  con 
poca  previsión  ae  lo  hicieron  decir  4  Morillo  en 
cion.  5a*  Que  la  es  presión  de  ya  de  noche  que  contiene  la 
declaración  de  Morillo,  en  la  significación  que  dan 


*  .  Vtase  la  declaración  citada  en  el  número  38  ale  leí 
ma  "Balanza,"  del  20  de  Junio  de  1840, 


( tlfil ) 

frasea,  indica  claramente  que  la  noche  apénae  comcnzuua,  lo 
que  en  aquella  latitud  equivale  á  decir  cerca  de  las  tiete  de 
la  noche,  hora  en  que  según  la  nauger  de  Brazo,  citaban  loa 
supuesto»  compañeros  de  Morillo  recién  llegados  al  Salto, 
cuya  diitancia  de  la  Venta  ge  acaba  de  espresar;  lo  que  piue- 
bu  también  poca  habilidad  y  ninguna  memoria  en  la  invención 
de  Inu  mentiras  que  han  sugerido  S  estos  falsos  testigos,  ha- 
ciendo sin  quererlo  que  Ina  dichos  do  los  unoa  destruyan  los 
de  loa  otros.  Y  concluí  por  observar,  que  Morillo  por  tinto 
era  a  mas  de  inhábil,  un  falso  testigo  y  aun  inconsecuente 
no  sus  propios  dichos'. 

Redarguyóseme  "como  negaba  yo  ser  el  ordenador  del  ase- 
sinato cuando  constaba  on  loa  autos  la  orden  original  (oiln  iU- 
mi  puño  y  letra,  firmada  por  mi  y  remitida  con  Morillo  a 
José  Erazo."  Se  me  leyó  entonces  el  consabido  papel  que 
dejo  copiado  en  el  Capítulo  6?  de  la  Parte  2a.,  y  que  con 
ío-ntn  arrogancia  se  anunciaba  como  urden  autógrafa  dada  i 
Morillo  para  fe  ejecución;  se  me  hizo  reconocer,  y  aun  du- 
dé ai  fuera  mió  nquel  papel.  Aquí  eo  cambiaron  los  pepe. 
les  del  acusador  con  et  del  acusad":  por  el  derecho  al  pri- 
mero incumbía  probar  loa  hechos  do  la  interpretación  que  él 
lo  daba,  y  que  era  la  misma  que  dejo  cspücada  en  el  10? 
acápite  del  Capitulo  4?  de  esta  Parte;  pero  como  en  esta 
causa  todo  dobia  entenderle  al  revés,  á  mí  quo  era  e)  acu. 
«ado  me  tocó  probar,  primero  con  raciocinios  y  después  con 
hechos,  con  diligencias  judiciales,  y  negativas  coartadna  que 
yo  no  era  el  asesino  de]  General  Sucre,  ni  ese  papel  sin 
espreeion  de  año  en  la  (Ve ha  y  que  se  me  presentaba  co- 
mo cargo  sacado  de  una  orden  autógrafa  tenía  conexión,  rela- 
ción ni  referencia  alguna  con  su  muerte.  Dije  eulóncea  d 
reserva  de  probarlo  i  fu  tiempo,  que  ese  papel,  a  mas  do 
Do  contener  ninguna  expresión  que  pruebe  ó  arguya  que  Al 
«e  refiere  al  hecho  i  que  se  le  ha  queriiln  destinar,  ni  quu 
jamás  podrá  presentarse  como  documento  quo  produzca  june. 
ba  ni  indicio  leve  siquiera,  él  había  sido  escrito  en  otra  épo- 
ca muy  anteiior  ni  año  de  30  y  con  objeto  enteramente 
distinto:  que  el  año  de  30  en  quo  se  le  aupnno  escrito  pa- 
ra poderla  apropiar  á  la  muerto  de  Sucre,  no  había  estado  yo 
en  Buesaco  ni  ana  sola  vez,  y  quo  cun  Morillo  nunca  jamás 
había  estuco  en  ese  año  ni  en  otro  alguno,  como  seria  do 
inferirse  «apuesto  que  estaba  feehado  en  Buesaoo  y  que  eo 
sostiene  que  Moiillo  era  el  portador  de  que  se  hacia  bmd- 
cion  en  él:  que  habiendo  yo  hablado  el  27  do  Mayo  do  1«30 
«on  Erazo  nn  «u  casa  [véase  el  tercer  acápite  del  Capitulo 
0   Parte    3a.]   era  claro  que   no   habin    tenido  ninguna    nace- 
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ridad  de  escribirle  el  28  aquella  esquela,  cuando  mis  cómo* 
do  y  menos  arriesgado  habría  sido  arreglar  á  la  vos  con  él 
lal  negocio:  que  la  declaración  misma  de  Braco  (al  cual  te 
la  habían  hecho  dar  loa  mismo*  que  después  iban  a  aer  in- 
térpretes del  papel,  era  un  argumento  incontestable  contraía 
apnricinn  y  traducción  voluntaria  de  aquel  papel;  porque  Bri- 
zo no  hace  mención  de  él  ni  de  cosa  que  se  le  parezca» 
toda  au  declaración,  y  teniendo  él  lo  que  han  llamado  ¡i ¡t- 
den  original,  era  mu  natural  remitirse  á  ella  que  referirse  s¡»- 
plemente  a  palabra  dicha  de  Morillo,  puse  Erazo  no  toma  mí 
nombro  para  nada  sino  al  fin  de  su  declaración  e* presando  qu« 
"Morillo  le  dijo  quo  era  de  orden  mis.  que  iba  á  matar  á  Sucre,"  * 
Pero  aun  hay  roas,  y  es  que  la  muger  de  Erazo  que  ni» 
mención  de  una  orden  que  suponen  haber  remitido  Alnru 
a  dicho  Erazo,  no  dico  nada  absoluta  mnnte  déla  que  se  im 
atribuye  á  mi;  lo  que  os  mas  de  estrenar  cuando  dice  qw 
ella  tomó  una  de  Alvares  para  guardarla  porque  en  algún  tiem- 
po kabta  de  servir,  y  esta  precausion  previsiva  babria  sido  nal 
razonable  respecto  de  la  mia  cuando  ya  era  una  autoridad) 
Alvarez   un  subalterno. 

Era  una  inconsecuencia  muy  aballada  y  muy  incoamJ- 
tu  también  haberle  hecho  decir  4  ese  papel  en  la  interprefi- 
cion,  quo  yo  comisionnha  i  Erazo  para  que  el  mUmo  A- 
rigiese  el  golpe  del  asesinato,  y  después  hacerle  decir  i  Mo* 
ríllo  que  "él  había  ejecutado  aquella  muerte  por  comiaioaqsi 
yo  le  había  dado;  porque  una  de  dos.  6  el  comisionado  pin 
ello  ere  Brazo,  como  sostiene  la  interpretación  y  entonen* 
falsa  la  declaración  de  Morillo,  ó  este  fué  el  comieioaiiJoT 
entonces  es  faina  la  interpretación:  son  pues  con  tradición» 
entre  sí  en  tugar  de  ser  concordantes  la  interpretación  da  !i 
supuesta  orden  autógrafa,  y  la  declaración  de  Morillo,  fan 
la  potísima,  la  incontestable  y  principal  razón,  la  queood*- 
jaba  entrada  alguna  i  malignas  interpretaciones,  y  qus  yo 
estaba  pronto  á  probar,  como  lo  probé,  con  viejos  docunMstoi 
públicos  archivados  en  las  oficinas  do  la  República,  con  lu 
itinerarios  da  los  Oficiales  con  quienes  había  venido  i  PuU 
en  1830,  con  Ofieíules  quo  vinieron  entonces  conmigo  y  •■ 
hallaban  por  casualidad  sirviendo  en  la  división  do  Her- 
rín, y  con  el  pueblo  entero  de  Pasto,  era  que  el  di*  $ 
de   Mnyo  de   ese    año    en  que   so    me     supone    escribienda  IM 

*     No  he  podido  conseguir  en  Lima  rita  declaración  de  En 
m,  pero  «atengo  que  exto  es  cuanto  dice  con  relación  á  ai-A 
t»rre  impresa  en  todos  lo*  periódicos  ministeriales  de  Atiere 
nada  y  de  Flores. 
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papel  en  Buesaco,  estaba  yo  marchando  de  Barruecos  pura 
Menéíes  por  el  camino  del  Boquerón  á  vista  de  cien  testi- 
gos, y  que  yo  no  había  llegado  á  Pasto  hasta  el  día  2U  i 
las  doce  del  dia,  bota  en  que  hice  marchar  ni  Comandante 
Alvnrtz  4  situarse  en  el  Guailars,  [como  queda  referido  en 
el  Capitulo  9?  Parte  3i.]  Concluí  mí  confesión  presentando 
al  Fiscal  para  que  se  acumularan  ni  proceso  varias  dili. 
gencias  judiciales  practicadas  en  1630,  la  declaración  au- 
téntica y  judicial  del  Coronel  Ramón  Brnvn,  el  manifiesto  del 
Comandante  Saonc  líete  de  K.  M.  de  Flores  que  publico  en 
1833,  y  otros  documentos  relativos  k  este  mismo  negocio. 

Masuticr,  ¡ese  mismo  rebuscado  Musulier!  el  mismo  que  había 
becbo  uso  de  cuantas  malicias,  arterias  y  capciosidades  le  habían 
ensayado  los  directores  en  35  dias  de  academia  y  le  auge- 
ria  su  encono,  en  una  confesión  que  duró  desde  laa  diez  de 
la  mañana  hasta  laa  doce  de  la  noche;  ese  mismo  Masutier 
digo,  al  concluirse  el  acto  no  pudo  menos  de  levantarse  i 
pedirme  permiso  para  felicitarme  por  el  espléndido  triunfo  que 
me    resultaba  de  solo  mi  simple  confesión, 

Al  dia  siguiente  fue  Herran  á  mi  casa  i.  fingirme  m 
contento  inexplicable,  y  í  felicitarme  por  este  mismo  triunfo, 
diciendome,  "he  a.ibido  que  tu  sola  confesión  te  bu  vindicado 
completamente:  esta  noticia  es  tanto  mas  plausible  para  mí  y  sa- 
tisfactoria para  (i,  cuanto  que  son  los  mismos  Masutier  y  Mutiz, 
(us  enemigos,  loa  que  me  la  acaban  de  dar  y  no  he  queiidu  di- 
latarle mi  enhorabuena,  yo  no  esperaba  otra  cosa  Camarada." 
Precisamente  a  tiempo  en  que  yo  acababa  de  echar  á  tierra  con 
■filo  mi  confesión  una  tan  mal  forjada  falsedad,  llegó  i  mis  ma- 
nos el  Me  ose  ge  de  Márquez  al  Congreso,  en  que  aquel  hombre  sin 
pudor  queriendo  dar  basea  k  su  propia  calumnia,  y  señalar  con. 
cepto  i  loa  Tribunales,  hacia  creer  que  la  revolución  do  Timbio 
tenía  por  objeto  buscar  en  ella  lu  impunidad  de  mi  supuesto  de- 
lito, en  combinación  con  lo  que  iban  á  decir  en  sus  respectivas 
Memorias  Burrero  y  Tomad  Mosquera  sus  dignos  Ministro*,  y  sa. 
biondo  ya  también  que  yo  no  solo  no  había  querido  acogerme 
al  decreto    de  olvido    de   la  Convención    de  1332,    sino  que   aun 


bebía,  rechazado   con  indignación  la 
dulto  que  Cuatrillón  ir»   había  hecho 
todo  este   conocimiento,  había    estampa 

mismo   la   frase     disparatada    de 

buscaba    como   sustraerle   do   un  juicio 
gtce   lo  tugetaba  la  ley  *  lebantnndo  la 


osn  proposición  de  ¡n- 
Culicanto;  asi,  con 
.  sin  respetarse  a  »¡ 
"y  un  General  qoo 
or  un  alrúi  crimen  á 
iseña   de    la    rebelión 
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on  algunos  pueblos  del  cantón  de  Pupa  van  des.  Al  ver  aque. 
lia  producción  digna  de  tal  autor,  y  considerando  que  de  ;coal. 
quier  modo  que  iueae,  ella  era  firmada  por  un  titulado  Pre- 
sidente de  la  Nueva  Granada,  hice  una  solemne  proteatat  la 
Nación  contra  aquella'  atrevida  mentira,  y  fué  publicada  por 
la  imprenta  en  Pasto  y  en  Bogotá.  Herrén  que  ardía  en  ce- 
las contra  sus  compañeros  de  facción  por  la  ocurrencia  do  li 
candidatura  de  Borren),  me  insto  i  que  hiciese  dicha  protesta, 
añadiéndome  que  él  me  seguiría  con  otra  que  entuba  escri. 
biendo,  y  que  al  fin  no  dio  á  luz.  Asi  quería,  el  fraudulento 
Márquez,  prevaliéndose  del  alto  puesto  que  tan  indigoaineele 
ocupaba,  prevenir  contra  su  inocente  víctima  los  ánimos  ¿e 
los  Tribunales,  de  los  ciudadanos  y  de  las  Cámaras  Legisla- 
tivas, para  que  conociéndose  con  toda  esta  anticipación  U 
opinión  del  Gabinete,  se  justificara  un  asesinato  privado,  4 
sirviese  i  su  tiempo  para  influir  en  el  fallo  sobre  una  causa  su* 
el  mismo  Gabinete  había  inventado,  organizado  y  dirigido,  A 
cato  propósito  dice  el  profundo  Junius:  "Si  unn  victima  eooV 
"signada  por  et  ministerio,  el  juez  eo  ofrecerá  para  consumir 
"el  sacrificio:  él  no  hará  ningún  escrúpulo  de  prostituir  ra 
''dignidad,  v  de  violar  ta  santidad  de  sus  funciones,  toda  ls 
"vez  quo  6u  trate  do  decidir  un  punto  en  favor  del  Gabivroo, 
"ó  de  satisfacer  las  venganzas  de  la  Corte."  En  su  lopr 
veremos  como  llego  el  Gabinete  hasta  el  caao  do  hacer  jan- 
gar y  condenar  ¿  un  Tribunal  porque  no  sentenció  á  muerto 
á  unos  infelices  prisioneros  como  era  su  voluntad. 

Yo  había  citado  como  testigos  pora  probar  el  objeto  de  mi  ta- 
ñida á  Paelo  en  1930,  tal  como  se  expresa  en  el  acápite  14  dd 
Capítulo  8  Parte  8b.,  6,  los  SS.  Vice-Presi  dente  Caicedn  J 
Dr.  Joaquín  Mosquera;  peto  quiso  renunciarlas  por  no  dar 
protestos  A  ma9  dilaciones  pues  se  hallaba  el  uno  en  Bogo- 
tá y  el  otro  en  Popnysn.  Parn  el  objeto  me  habría  bastido 
citar  á  Uerran  que  como  Ministro  que  fué  de  la  Guerra  efl 
aquel  tiempo,  había  espedido  los  decretos  relativos  á  lo  sos 
conticno  dicho  acápite;  pero  habiéndoselo  indicado,  me  cooier 
tó  lleno  de  nt  exetivo  celo  en  favor  de  mi  vindicación,  dieiél- 
dome;  que  "si  lo  citaba  como  testigo,  quedaría  Él  inntiÜu- 
"do  para  ser  Juez  en  el  Consejo  du  Guerra,  y  que  era  rns- 
"cho  mejor  que  yo  le  do  jira  espedito  para  poder  tener  asiento 
"en  él,  renunciando  esa  prueba."  Puco  me  importaba  esti 
testimonio  porque  en  su  hignr  estaba  la  pública  notoried»' 
d*  ios  hechos,  y    deferí   a  su  indicación. 

Como  Morillo  pura  probar  su  dicho  había  asegurado  [que  *! 
Comandante  Alvarez  so  halló  presente  á  la  entrega  de  la  titula- 
da orden  nuic-graTs,  yo  debia  probar  la  ausencia,  de  Alvartiei 


ne 

m 

: 
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comisión  del  Guillara  desde    el  din  de  mi  llegada  a  Pasto; 

ipues  de   algún   altercado    con  el  Fiscal,  le  obligué    i    nao 

mismo  fuese  quien    de   entre  un    pueblo  entero,  eligiese  los 

itigos  eon  que  debía  probarse  este  hecho     notorio:   vencido 

al  lio  por  mi    obstinada,  resistencia  á  eer  yo  el  que  designara 

estos  testigos,   convino  en    llamar  las   personas  que  el  ario  do 

30 eran  autoridades   en    Yacuunquor  [pueblo  entre  el  Guaitaiá  y 

Pasto]  y  con  ellas  y  el  testimonio  de  otras   personas  respetables 

quedo  supera bundantemenle  probado  el  hecho  de  su  ausencia,  y 

por  consiguiente  la  negativa  coartada  que  destruía  la  declaración 

del  falso  testigo.  Ss  aumentaron  estas  pruebas   con    Iasdep0«ici0- 

del  Capitán    Guvinu  Gutiérrez,   Teniente  José  Lopes  y    un 

Sargento   Vargas  que  afortunadamente  servían  en  la  división  do 

Ierran   y  les  constaba  la  verdad    de  mi  aserción. 

A  mas  de   las  tres  individuos  pertenecientes  a  la  división 
de  Herran   i   quienes  acaba   de  citar,  existía  también   en  fus. 
to  mí  ontiguo  ti de en n  Oiago   todos    compañeros    de  mí  expe. 
dicion   de  ÍS3r,    y  coa  su    declaración    que  dio   con    la     pro. 
•encía    del    itinerario   que  conservaba    todavía    en     su    curte- 
ro,    y     con   documentos    oficiales    escritos    desda    nquel    tiem. 
po  y    existentes     en  las  oñcioas  publicad,    probé    la  coartada 
contra  la  titulada  orden  haciendo   constar   también  que  el  28 
de   Mayo  de   aquel  uño,  tan  distante  estaba   de  ser    cierto  que 
yo  hubiese  catado  en  Buesaco  donde  el  pnpe]  es  fechado,  que  ese 
¿ihi  venía  yo  caminando  de  Barruecos  para  Muñeses  por  el  camino 
del  Boquerón,  con    todos  loe  demás  hechos  concernientes  n  esto 
asunto  que  contienen  los  acápites  8?    y  13  de]  mismo  Capítulo. 
Yo  debía    haber  sido  puesto  en  libertad  en  ese  mismo  ao 
conforme  a!  articulo    185  du    la    Constitución   que   ordena 
:  esto  se  hsgn  "en  cualquier  estado  de  la  causa  en  rfoe  Bjm- 
ea    que    no   puede  imponerse  ni  preso  pena  Corporal;"  poro 
Consátoeíon  no   le  habió  hecho   para  el  que    le  había  ¡m- 
aetto  Is   sanción,  y  se  aparentó  dejar  lo  do  mi  libortad  pnra 
tpuea    del  careo    con  Morillo    por  el  que  tanto    interés    me 
habían  visto  mostrar;  y  aunque    por  el  articulo  188  yo  no  du- 
bia    ni   siquiera    haber   sido  reducido   a  prisión,  laliamlo  el  '-lea- 
timonio   de  peruma  digna  de  crédito  ó  el    indicio    grave"  qao 
"il  exige  partí  ello,  me   entregué  únicamente  s  instar  en  vano 
>r  el  deseado  careo.     Ya   me  tallaba    la     paciencia  en    esta 
iln.  gestión;  la    fueria  de    las  leyes,  la    do  mis  relaciones  par. 
Iculnres,  la   de  mi  vigilante  y  generoso  defensor  el  Dr.  Lieva. 
toda  lo  hacia  valer  en  mis  frecuentes  solicitudes,  y  no  cen- 
ia ese  careo    en  que  ello*  deberían  catar  mas  interethdni  que 
ai  hubieran  tenido  la  eaperansu  que  untes    so   prometían, 
es!     Qué    leyes  podían    hacerse   valer   bajo  el    rey  nado  ar- 
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tl'-ra  ecuatoriana,  valiéndose  parí  olla  del  influjo  y  oficios  de 
los  mismos  frailea  tapulsos  j  del  mismo  Secretario  frñ  Ma- 
nantío, para  lo  cual  ofrecía  ayudarle  con  dinero  y  (odosloi 
elementos  da  guerra  (*),  y  que  él  lea  restablecen»  los  con- 
ventos como  estaban  antes  do  la  supresión;  cuyos  documen- 
tos  interceptados  por  mi  y  entregados  i  Horran,  fueron  re* 
mílidos  por  él  al  Gobierno,  y  publicados  en  lu  Gaceta  ofi- 
•  ial,  con  una  multitud  de  respetables  cartas  del  cantón  de 
Tüquerres  que   lo    acreditaban,  como   ya  se  ha  dicho. 

La  instancia  con  que  se  llamaba  á  Herran  A  Bogotá, 
ordenándole  que  sacaso  la  fuerza  y  dejase  ubundonada  la  Pro- 
vincia, al  tiempo  mismo  en  que  Flores  iba  ya  A  llevar 
al  cabo  la  resuella  ocupación  de  hecho  de  aquel  territorio, 
sobre  loque  tenia  Herrnn  repetidos  a*isos, confirmados  con  dea 
cartas  originales  interceptadas  ¿  un  fraile  Coi  codo,  que  Um- 
bien  hizo  el  Gobierno  publicar  on  la  Gaceta;  decidieron  sis 
embargo  a  Herran  á  abandonar  el  puesto:  hablaba  41  eoma 
un  furioso  contrn  Plores,  pero  iba  á  abandonar  la  Proviacii 
en  semejantes  circunstancias,  designando  al  efecto  el  día  de 
la  salida  de  los  100  hombres,  reliquias  da  su  división,  des- 
pués de  haber  sacado  para  Tíiqu  erres  los  fusile*  sobrantes* 
lo  demás  del  parque  (J).  ¡Bn  este  vinieron  i  parar  tantas  ruinas, 
tantos  des  ristres,  tu  ni  os  gastoa'y  tanta  sangre  inútilmente  derrama- 
da, todo  consagrado  al  ínteres  de  un  partido!  El  Congreso  termino 
su  pe  peí  con  derogar  el  decreto  arrancado  por  la  falacia  de  Raltsl 
Mosquera  para  ganarse  al  Obispo  de  Popnyair;  y  Herran  ta 
gran  comisión  entregando  á  Plores  la  hermosu  y  desgraciad*, 
provincia  de  Pasto.  ¡Asi  se  burlaron  de  la  Nación;  así  disipar» 
la  riqueza  públien,  y  asi  jugaron  fon  Is  sangro  y  ibrtanaíd* 
los  ciudadanos! 

Cod  esta  traidora  indolencia  se  entregaba  i  la  amor, 
cion  y  rapacidad    de   un   inmoral    y   pérfido  extranjero  aqoell* 

[*]  Xn  realidad  le  fueron  mandados  en  diferentes  oeash- 
HM  aunque  sin  fruto,  pues  esta  minia  ríoo/urróji  de-  Ifognert 
fué  muy  miserable  siguiéndole,  apenas  unos  pocos    bandido*. 

[í]  Yo  había  nombrado  defensor  un  mi  causa  al  Capün 
Teodoro  Galindo  del  batallón  número  1 .  * ,  y  por  consecuencia  d# 
rttti  retirada  firi  notificado  de  qne  teniendo  que  marchar  este  o*, 
cial  ron  su  batallón,  nombrase  otro  defensor  de  una  lista  «W 
MÍ  presentaron  de  los  de  guardia  nacional  6  muidas  de  Psru. 
En  nnn  cansa  que  no  era  mas  qke  un  simulacro,  todo  drhxt  m 
simulacro*,  y  ne  quite  por  tanto  reclamar  de  esta  moladM, 
rimtenJánditmr  con  nombrar  *fc  la   lista- al  tapüa*  de  nttíiéUra 


hermosa    é     impértanla 

mo    rigen  tii    dol    Gobier 
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ivincia;  y  bacía  esto  el  inn- 
]ue  acababa  lio  contestar»  mu, 
i  arrogancia,  que  los  indulto  i 
no  se  pedían  sino  con  la  frente  en  'l  nielo.  Pero  loa  canoa 
eran  diferente?;  loa  .-¡na  Inliinn  solicitado  aquí?  I  ínüull 
inerme»  y  den  prevé  nidos  ciudadanos,  y  toro:)  tfil  aran  los  bár- 
baro* doolinai'ua  a  crear  con  »>i  sangre  I;i  <_>:kbri. ¡mi  da  alac- 
rán; y  el  ex(r«nj>ro  que  necesitaba  aquella  (MfCÍOQ  do  nuoe- 
Iro  territorio,  tenía  ejército,  pirques  y  se  culculabí  comprar  no 
diestro  purj.il  puní  al  .Vuu  linriolomi  granadino.  El  tumulto  le- 
jislntiru  eelübu  igualmente  aatia&Abfl  ya  de  liuber  aa.ea.do  Je 
la  guerra  de  Pasto  todo  el  prorsubja  ci.n  l,t  mención  do 
su  candidato;  y  pata  hacer  mas  punes  ato  el  dnaproein  que 
ae  tiene  por  la  suerte  nacional,  el  Congreso  de  1840  MpídJA 
un  decreto  restableciendo  ¡os  conventos  do  cont-rondid  aofl 
una  petición  del  vecindario,  que  llevó  el  Sr.  Rafael  Ciuicmaoi  no 
porque  estuviesen  convencidos  de  quo  habían  errado,  puos  en 
aquella    gavilla    la    infalibdidad    se    MMlMIM     comí    dogma,  sino 

porque  MI    guaira  no  ara    vi    nati  ..¡.tura. 

bol  buenos  pnsiuzns  despavoridos  con  tal  sacrificio,  so  agol- 
paron en  mi  caca  íi  rogarme  con  ItgriuMl  para  que  no  permitiese 
que  se  les  dejnao  entregados  &  Flores,  y  k  decirme,  que  en 
caso  de  que  el  Gobierno  loa  abandónale  ellos  defenderían 
conmigo  el  territotio:  viendo  yo  con  dolor  que  iba  á  per- 
derse aquella  interesante  Provincia  quo  sin  eiüilaa  do  san- 
gre, ni  Hasta-,  y  ayudado eolg  dal  patrio!  tamo  y  valentía  de  sus 
habitantes  bájala  yo  mismo  arrancado  en  1B8S  ds  Isa  gal- 
raa  de  ese  mismo  Florea,  mu  resolví  fcdtfigil  á  li >.t ru n  (MU 
comunicación  ofreciendo  defender  á  Pasto  de  las  [HBtaiMlOMJ 
de  Flores  ei  se  lo  dejase  abatida"  I ido.-  cito  sice-lió  Cuando  vn 
había  contestado  á  la  ¡icusiicion,  y  Utiafatho  los  cargos. 

Horran  i><<  me  cernéelo  sino  de  puhilna  yendo  4  mi  ca- 
sa á  darme  las  gracias,  m  inifeslriiidomii  ¿  ¡.i  «na  "que-  mi 
••generosa  resolución  le  habin  llegado  ¡il  ulmn;  que  iba  a  ¡nformar 
"al  Gobierno  de  tan  «■■ble  con  (neta  (cora  qilfl  le  prohibí 
■«porque  onda  me  ínteretiilm);  que  había  dañaUno  de  abaa- 
••dooar  á  Pililo,  y  que  eatnba  remello  «hacer  frente  conmigo 
"S  lux  inicuas  pretensiones  de  Flores."  la  facción  dil"o;i 
dura  ha  cuidado  mucho  de  no  poner  en  conocimiento  de  la 
Nación  esto  hecho,  como  ha  cuidado  de  oeallal  lodo  lo  que 
mo  justifica;  pero  muchos  patriotaa  de  alta  categoría  de  la 
Capital  eatan  instruidos  de  el  por  copias  que  les  fueron  n- 
itidut . 

El  indultado    Alvaro»,    victima  de    su    honradez,  padec 
tretan'o  en  su    oscura  raaamorra    tormentos    indecibles   ;> 
»5 
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míe  no  doclnraba  falso  contra  mi  carao  m  lo  pedís,  «inqu» 
Ilerran  so  dioso  por  entondido  de  ello,  á  protesto  de  qoe"ju> 
tpttria  ni  debía  mezclarle  en  Iob  negocios  de  la  cuan."  Lm 
verdugos  quo  habían  sida  reprendidos  por  su  reconciliadla 
conmigo,  reparaban  en  lo  posible  este  daño  oprimiendo  »l 
inocente  Alvares  como  pudiera  hacerlo  el  minino  tribunal 
de  )na  hogueras:  en  este  fuerte  varón  se  iba  i  probar  hasta 
que  punto  el  valor,  In  firmeza  y  la  paciencia  pueden  ;■.->■- 
lir  los  tormontoa,  y  hasta  dando  la  naturaleza  humana  «ar- 
de prestarse  hasta,  espirar.  En  octubie  de  1639  ae  le  hi* 
bia  hecho  decir  .-i  José  Ernzo  en  la  declaración  de  que  he 
hablado  en  el  capitulo  4.°,  que  Morillo  le  babia  entre  julo 
una  orden  de  Alvurez  relativa  al  asesinato  de  Sucre,  y  pira 
reforzar  algo  el  dicho  aisludo  de  etlo  testigo,  inhábil  tegua 
nuestras  leyes  por  su  mala  fama,  6  aunque  no  lo  ese  masque 
por  decirse  él  mismo  cómplice  en  el  asesinato  en  cuestión,  te  '• 
liabia  hecho  decir  á  Morillo,  hombre  do  tas  mismas  tachas,  qje  ,U- 
■  varez  hnbia  mandado  A  Brazo  con  Morillo  aquella  orden:  todo  Oto 
sabían  los  perseguidores  que  no  valia  nada  considerado  en  dere- 
cho, y  creyendo  mejorarlo,  apelaron  á  la  enorme  inmoralidad  Je 
falsificar,  aunque  muy  mal,  la  IbCm  y  firma  de  Alvares  (coas 
¿ate  lo  probó  en  seguida)  procurando  remedar  Imbn  cerní 
en  un  papelito  que  decía:  "Querido  Brazo— U.  preciwmw* 
"te  y  cen  la  última  reserva,  que  nadie  lo  llegue  a  sabor.» 
"impone  de  lo  que  el  portador  de  ésta  le  diga,  y  me  haces! 
tavor  de  proporcionarle  lo  que  le  pida;  que  de  la  confitan 
"do  U.  me  sirvo  en  esta  ocasión— Suyo— Alvarez"  [H]  Tea> 
poco  le  puaieron  fecha,  como  se  vé,  tal  vez  por  no  u- -.■' 
mas  manifiesta  la  faltedad  en  la  imitación  do  loa  nún-tia-; 
pero  lo  cierto  es  que  después  de  h:iber  querido  esplicarlo  le- 
do en  esta  papeleta,  concluyeron  por  no  hacerla  deciros**,* 
porque  en  conclusión  ¿qué  significa  y  qué  dice  al  asunto  U 
supuesta  orden  do  Alvares  en  el  caso  de  que  fuera  aoleB- 
ticn?  Nada  le  fué  tan  fácil  a  Alvarez  como  patentizar  esta 
falsificación  ton  mal  urdida:  1.°  probando  pinamente  con  J 
reconocí miii oto  judicial  de  la  orden  aupueBta  practicado  par 
peritos,  y  con  el  cotejo  do  «ui  formas  con  In  letra  y  Broa 
que  Alvarez  acostumbraba,  la  manifiesta  falsificación  de*?**' 
documento;  lo  quo  so  le  facilitó  demasiado  por  la  poca  i 
ninguna  habilidad  que  se  hnbia  tenido  en  remedar  la  le"* 
y  firma  de  Alvarez;  2.°  haciendo  incurrir  á  Brazo  en  as* 
multitud  do  contradicciones    en   varios   careos    que     tuv*  e*s 

111]      V.  "La  Balanza"  numero  37  atada. 
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0    probanda  ia  coartada  con  *\ 
del    Guütarn. 

Pero  apene  de  este  brillante  resultado  que  aun  hizo  yo 
desistir  a  los  perseguidores  de  la  empresa  de1  sostener  In 
autenticidad  de  la  orden  que  le  habían  fingido,  Alvares  con- 
tinuaba en  su  masmorra  mas  oprimido  mientras  mas  puosUs 
en  duro  dejaba  su  inocencia  y  aquellas  iniquidades  del  Go- 
bierno constitucional  y  de  sus  dignus  defensores.  Antiguo  so!. 
dudo  de  la  independencia,  había  contiaido  este  (Jefe  en  las 
campañas  una  enfermedad  crónica  ni  pecho  y  estaba  aco- 
metido de  hidropesía:  la  hinchazón  de  bus  piernas  hacia  qoa 
In  carne  montase  ya  sobro  los  anilles  de  los  hierros  que 
arrastraba  desdo  octubre  en  que  se  le  pusieron  á  proteste  de 
la  cítn  de  la  declaración  que  le  habían  dictado  á  Erazo:  en 
los  seis  mese*  que  habían  transcurrido  hasta  entonces,  se  ha* 
bían  ido  apurando  dini rímente  contra  esle  desgraciado  los 
escogitodoa  tormentos  inventados  por  la  piadosa  tiranía  in- 
quisitorial; en  tanto  quo  á  Morillo  (que  en  tu  declaración 
había  dicho  ser  el  ejecutor  del  asesinato  quo  se  afec- 
taba castigar)  se  le  tenia  sin  grillos,  visitado  y  constante- 
mente obsequiado  sin  disimulo  por  los  perseguidores  y  direc- 
tores de  U  calumnia  y  del  procedimiento,  y  pagado  puntual, 
mente  su  sueldo  de  la  tesorería  6  caja  militar  de  la  d¡vi> 
■ion  de  Horran,  Alvarez  moría  do  hambre  no  pasándole  n¡ 
siquiera  el  real  diario  que  por  laa  leyes  so  suministra  al 
moa  miserable  preso,  cuanto  menos  la  psgs  á  quo  por  la 
ley  era  acreedor  estando  con  letras  de  cuartel:  su  pobrísimí 
esposa  para  mantener  esa  vida  constan  lamente  amenazada, 
había  vendido  ya  los  últimos  vestuarios  que  le  queda* 
ban,  cubriéndose  apenas  con  sucios  andrajos.  Alvarez  ponien. 
do  en  conociiiuinto,  no  diré  de  los  jueces  sino  de  los 
asesinos,  que  ya  ib*  á  perecer  de  hambre,  solicitó  que  la 
permitiesen  salir  aunque  lítese  encadenado  y  escollado  á  pe. 
dir  liumsna  por  tus  callea,  y  aun  este  triste  y  último  recurso  do  la 
vida  le  fué  negado;  lo  cu¡il  tuvo  todavía  el  denuedo  da  denunciar  4 
la  Nación  por  un  Ímprobo  dado  lujo  aquellas  horrorosas  cir- 
cunstancian: ya  no  vivia  sino  de  la  limosna  que  de  ¡lucr. 
tn  en  puerta  pedia  su  esposa:  yacía  en  el  suelo  en  un 
cuarto  obscuro,  inmundo,  ein  ventilación  y  que  vedis  aguí: 
la  inmundicia  que  diariamente  se  aumentaba,  go  le  hacia 
amontonar  4  lt  cabecera  de  aquella  cama  de  tormento:  des. 
de  el  oficial  da  guardia  hasta  el  último  centinelu  du  vista. 
que  de  cerca  le  inspeccionaba  el  resuello,  todoa  examinaban 
y  revolvían  el  esciso  y  toaco  alimento  que  so  le  introducía 
cuando   Mutis    su  principal  carcelero   lo   permitía    y  las  guar 


(272) 

dias  lo  querían  consentir;  loa  centinelas  colocados  basta  li 
cabecera  de  la  cama  de  aquel  moribundo,  se  corrían  de  no- 
che la  palabra  instantáneamente  a  golpe  de  fusil  y  descan- 
saban las  armas  coa  «atruendo  de  modo  que  le  interrumpiesen  el 
sueño:  sobre  el  suelo  alto  que  cu r respondía  al  cuarto  tajo 
donde  yacia  él  atormentado,  ae  había  colocado  iotenciooil. 
mente  un  gruesa  madero  para  hacer  cortar  le  fu  á  los  solda- 
dos á  grandes  golpe»,  de  día  y  de  noche  con  ei  mismo  fio: 
su  desconsolada  Señora  rogaba  y  lloraba  á  todas  huras  'id 
día  á  las  puerta*  do  esa  ha  misa  mansión  para  que  le  de- 
jiirun  ver  ul  inxrür  y  la  armjnbnn  6  golpes  y  cutofszua;  J  *i 
alguna  vez  alcan/.nbii  el  permiso  escrito  del  humano  ¡f  de- 
¡nenie  Herran,  era  pura  qie  permaneciese  presa  junto  con  fU 
marido,  no  a  consolarlo  ni  darlo  algún  alivio,  sino  pata  que 
presencian  sus  emoles  dolores.  ,Herran!  ¡Horran!  Si  la  Josticit 
iJiviiii  no  tuviera  des  le  la  eternidad  un  infierno,  lú  solo  1* 
habrías  obligado  ya   &  decretarlo, 

£1  Coronel  Lindo,  y  Munuel  Mitin  Matiz  que  desde  el 
principio  tomó  a  su  cargo  las  funciones  de  mi  acusador, 
gestionaba  con  la  Señora  y  con  la  madre  de  esta,  que  per- 
suadiesen a  Alvarez  ¡i  rieclamr  contrn  mi,  diciendo  ser  r*r- 
dad  que  il  había  visto  dar  la  arden  á  Morillo,  como  este  lo 
había  dicho  en  su  declaración,  añadiéndole  que  si  declaráis 
de  cite  moilo  se  pondría  en  libertad  á  su  espoto  ¡f  yerna,  por 
que  no  haciéndote!  asi,  moriría  sin  remedio.  Las  enferuiíd»<tc« 
del  mártir  se  agravaban,  y  con  ellas  la  crueldad  del  tormen- 
to, mas  no  conseguían  vencer  la  probidad  de  aquel  fuerte 
varón  arrancándolo  la  frisa  declaración  á  que  aspirabas;  i 
cuando  subían  quu  aquel  modelo  do  virtud  prefería  aun  lo» 
sufrimientos  y  la  muerte,  despedían  &  *u  esposa  y  epurabanlie 
crueldades.  Yo  probé  plenamente  en  el  proceso  estas  insti- 
gaciones, amenazas,  apremios  y  promesas,  y  existen  toda- 
vía en  Pasto  e^ta»  dos  Señorus,  si  no  las  hnn  hecho  perecer 
ya  de  nlgun  modo  los  dignos  defensores  del  Gobierno  ««- 
litueumal;  y  si  ellas  li¡.n  muerto  también,  algunos  habrán  i* 
jado  vivos  en  Pasto,  cuyo  pueblo  podrá  decir  si  antes  omito  «as* 
bien  que  exajemr  en  algo  los  estudiados  tormentos  de  Al- 
vares,   de   los   cuales    fué  testigo   toda   la   población, 

Sarria  por  su  pane  logró  al  fin  el  careo  con  Eraio  flrt 
en  su  declaración  habia  dicho  que  habiéndose  reunido  con  aqoal 
de  la  Venta  para  el  Sallo,  y  salido  cerca  do  anochecer,  «1 
el  cumino  se  habían  encontrado  cjtn  Morillo,  muy  distantes 
todavía  da  dicho  Salto,  y  qua  del  punto  en  donde  se  encos- 
traron habían  conlramarthado  con  Morillo  [qac  venia  del 
i"j  para  la  mañana   á  disponer  la  ejecución  del  asesinato. 
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careo  obligó  Sarria  h  Brasa  á  caer  en  una  ¡afinidad  de 
contradicciones,  y  &  confesar  que  en  el  transita  habia  llega- 
do este  s  tal  estado  de  embriaguez  can  una  calabaza  de  a- 
guarniente  que  llevaba  consigo,  que  una  vez  luíala  había  caí- 
do de  su  caballo  y  que  Sarria  le  hnbia  alzado  y  auxili&dole 
par4  volver  á  montar;  y  ente  era  el  hombre  que  se  quería  que 
hubiese  estado  opio  para  ir  de  la  Venia  para  el  Salto  salien- 
do cerca  de  noche,  regresar  de  la  mitad  del  camino,  dispo- 
ner el  nsesinalo,  y  volver  esa  misma  noche  á  dar  con  au  rai- 
briiigadn  persona  en  el  Salto  i  Ins  siete  de  la  noche,  median- 
do la  menas  9  leguas  en  idas  y  vueltas  por  entre  las  tinieblas 
de  la    noche,  y   por  semejantes    caminos. 

I.i  declarucion  de  Erazo,  ademas  do  las  contradicciones 
en  quu  cayó  en  el  careo  con  Sarna,  es  incoherente  y  contra- 
dictoria con  las  de  su  propia  muger  y  bu  entenado,  pues  cuan- 
do él  afirma  que  (»in  h.iber  nlunnzndo  á  llegar  al  SliIio  el  y 
Sarria)  se  encontraron  ron  Morillo  en  el  camino,  qué  en  ese 
punto  fué  que  instruyo  á  Sarria  del  proyecto  del  asesinato  y 
que  regresaron  con  él  por  la  montaña;  su  mager  y  su  entena- 
do ifei/li.rnn  que  Sarria  y  Erazo  llegaron  juntos  al  Salto  cer- 
ca de  las  síelu  do  la  noche,  declaración  comprobada  con  el 
testimonio  de  los  Soldados  de  Vargas.  La  falsedad  do  Mo- 
rillo fué  mejor  demostrada  por  Surri.i,  pues  est«  afirma  en 
su  declaración  y  sosii.mu  en  loa  careos,  que  él  salió  con  Bra- 
m¡  del  Salto  para  la  Venia  y  que  en  el  camino  encontraron 
á  Sarria,  cuando  fué  Bruzo  que  solió  can  Sarria  do  la  Venta; 
y  no  contento  con  esto  Sarna,  bujo  la  dirección  de  su  ce- 
loso defensor  el  Capitán  Diago,  probó  plenamente,  sobrándola 
nina  bien  que  fallándole  lentigo",  que  había  llegado  con  Brozo 
•J  Salto  I  la  hora  indicada,  qne  había  dormido  en  el  Salto 
aquella  noche  a  presencia  de  la  familia  de  Brazo  y  de  los 
soldados  enfúrtaos  dejados  por  Whitlie,  y  que  había  continuado 
su  marchu  para  Pupayan  al  diu  siguiente;  y  con  períloa  pro- 
bó la  enorme  distancia  que  hay  entre  los  puntos  que  se  le 
quería  hacer  caminar  de  noche  en  el  corlo  tiempo  de  poco 
mas  de  una  hora,  toda  como  queda  espresada  en  el  12.  ° 
acápite,  del  capítulo  9.  °  Parto  8t.  Sarria  sin  embargo  con. 
tinuó  en  calidad  de  preso,  4  deapecho  de  los  artículos  18.1 
y  18.5  ile  la  Consiilucion.  Responda  de  lodas  eslns  verdades 
•  I  ini-im,  Diago  deienaor  de  Sarria,  testigo  que  no  ¡unirán 
tachar  mis  enemigos,  pues  quu  está  actualmente  en  sus  filas 
i  Coronel,  y  comía  enel  |in;Mi, 
Como  la  empresa  de  los  difamadores  era  aprovechar  do 
«ata  causa  para  perseguir  á  todos  los  Gcfes  que  i  la  circuns- 
tancia  de   ser  mis  mas    fieles    amigos   reuniesen    la  de  haber 


lado  loa  que  siempre  me  habían  acompañado  i  combatir  con- 
tra los  absolutistas,  en  la  declaración  da  Eral»  habían  pro 
(jurado  que  complicase  al  Sr.  Fidel  Torres  diciendo  qae  Me 
le  había  llevad»  dinero  para  pagar  B  loa  que  habían  ejeea- 
Utlo  el  asesinato.  Torrea  en  su  careo  y  con  el  testimonio 
de  la  muger  do  Erazo  demostró  la  falsedad  de  aquella  declara- 
ción única;  pero  continuó  También  preso  apeaar  de  la  Coi*' 
litucion,  A  este  mismo  Torres  creyéndole  Florea  capas  de 
Corromper  so  conciencia  con  una  infamia,  le  mando  á  ofrecer 
por  medio  de  un  fraile  que  con  tal  que  declarase  que  era 
ciarlo  que  yo  había  hecho  asesinar  al  General  Sucre,  que  le 
daría  salvoconducto,  le  llevaría  á  vivir  al  Ecuador,  y  leo*- 
sequioría  una  finca.  Mucho  le  urge  á  este  Flore*  encontrar 
&  quien  adjudicarle  la  muerte  de  Sucre.  Beta  oferta  no  cent 
ta  en  li  causa  porque  la  he  sabido  después  de  concluido  el 
proceso;  pero  en  Lima  no  filian  hasta  tres  hombres  eieoit* 
de  lacha,  que  estén   instruidas  de  ells. 

Al  fin  logró  mí  constancia  vencer  la  repugnancia  ant 
se  tenía  á  concederme  el  deseado  careo  con  Morillo,  *  cota* 
do  ya  ellos  le  consideraban  suficientemente  ensayado  é  ¡b*- 
truido  pura  remediar  en  lo  posible  las  inconsultas  neercunn 
(¡ue  le  habían  hecho  estampar  en  bu  declaración,  y  que  yo 
les  había  echadu  i  perder  con  solo  mi  confesión  cono  *> 
ha  visto  en  esto  Cupítulo.  Duspues  de  otra  demira  rolus»- 
ríe,  el  quince  de  Mayo  y  treinta  y  un  dios  después  de  au 
confesión,  se  me  puso  por  delante  aquol  monalruu  con  os 
archivo  entero  en  los  bolsillos  de  los  apuntamientos  y  au* 
cursos  con  que  la  habían  ensayado  y  reanimado  los  ages- 
tes de  Herran  y  de  Flores;  esto  w,  Mu  ti  z.  Lindo  y  el  aupad, 
to  Cónsul  Carmen  López,  directores  de  la  mal  imaginadas*- 
claracion  que  iba  ya  á  ponerse  A  prueba. Las  descaradas  mentiras 
que  habían  hecho  declarar  a  Morillo  eran  tales  que  ya  se 
hacían  irremediable»,  y  mas  desde  que  para  difamarme  ana» 
el  mundo  se  les  ha  dado  publicidad  por  las  improntas;  y  M 
tratar  de  remediarlas,  era  ponerlas  mas  de  maniSexto  y  en  psar 
catado.  Vamos  por  partee,  pues  este  lance  es  de  la  masior 
teresante,  y  principalmente  para  lua  jurisconsultos:  yo  suplica 
la  paciencia  y  la  atención  de  mis  lectores.  Comencé  por  fi- 
char el  testigo  presentando  los  motivo-i  lígalos  que  le  eesr*- 
tituyen    inhábil   é   indigno  de  crédito. 

*  Testigo  único  contra  raí,  pues  Eraxo  era  referente  *d. 
y  con  quien  no  me  quisieron  dar  careo,  á  petar  de  haberle  is- 
dicado  en  mi  confesión  y  ya  se  sabe  el  valor  ame  ¡a  rar~  " 
el  derecho  dan  á  atoe  testigo». 
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H.bia  dicho  Morillo  en  su  declaración  (quo  «firmó  y  ra- 
tificó sn  el  teto  del  careo)  que  habiendo  venido  del  Ecuador 
(dizque  expulsado')  ol  nilo  da  8Ú.  te  encontró  conmigo  en  Patio, 
va  decir  que  ya  cataba  yo  en  Pasto  cuando  él  llegó;  y  yo 
lo  probé  en  el  neto  que  yo  fui  quien  le  encontré  en  Patío,  i 
donde  habí»  llorado  el  con  aquel  Tuerto  Guerrero,  y  loe  de- 
mas  oficíales  mencionados  eu  el  se* tu  acápite  del  Capitulo 
•■)  Parle  3a.,  tres  ó  cuatro  días  antes  que  yo,  que  no  llegué 
hasta  el  29  da  Mayo;  Mino  que  dicho  Tuerto  que  habia  ve- 
nido del  Ecuador  con  el  pretexto  de  traerme  aquella  carta 
ile  que  nublé  un  el  mismo  lugar,  me  mandó  de  Pasto  con 
los  sugetoe  que  el  28  fueron  a  encontrarme  hasta  Manejes, 
la  carta  en  que  me  anunciaba  su  fingida  misión  cerca  de  mi 
(Véase   el    tercer   acápite  de    dicho   Capitulo.) 

Ilubia  dicho  también  en  ella  para  eacudarae  del  asesi- 
nato con  la  subordinación  militar,  que  ya  le  habia  obligado  á  que 
cólmese  al  tendió;  pedí  que  exhibiera  la  comunicación  ú  or- 
den en  la  cual  constara  el  llamamiento  al  servicio,  conteató 
que  "¡jo  hablan  eso*  documentos"  mas  habiéndote  probado  to- 
da su  falsedad,  y  quo  de  todoa  los  Oficia  I  da  venidos  del  Ecua- 
dor eolo  había  dado  servicio  á  trazan»),  A  naya  y  Piñango, 
continuando  los  demás  al  destino  que  traían  por  bus  respec- 
tivos pasaportes,  (uvo  que  retractarte  a  destiempo  diciendo  quo 
ya  te  acordaba  que  yo  no  le  había  dado  servicio,  can  la  que  que- 
dó destruida  por  él  mismo  la  razón  con  que  disculpaba 
la  obediencia  que  él  decia  haberme  prestado  al  asesinar  i 
Sucre;  pues  se  deduce  que  ni  yo  tenia  autoridad  A  facultad 
sobro  él  para  darle  órdenes,  ni  él  el  deber  de  obedecerla 
que  era  ei  fundamenta  de  la  escusa.  Esta  retractación  la 
confirmé  él  mismo  cuando  preguntado  por  el  pasaporte  que 
eiquioru  le  hubiera  dado,  respondió  que  yo  no  le  había  dado 
pasaporte  ninguno,  sino  que  en  el  mismo  que  habia  traído  de 
Quito  para  regresar  i  su  patria  estendido  por  el  Coronel  Ni- 
colás Vi  neones  Gafe  de  E.  M  da  Flores,  la  Imbia  puoato  yo 
en  ese  miimo  el  pata  a  su  deiitao:  prueba  evidente  da  que  yo 
no    había     alterado    eu     destino     traído    desde    el     Ecuador. 

Lo  requerí  para  que  fijase  el  din  que  le  habia  entrega- 
do yo  la  supuesta  orden  para  Brazo,  que  él  en  su  decía- 
ración  habia  lomado  estudiosamente  una  cantidad  indefi- 
nida de  diiis  [loa  últimos  de  mayo  ó  1  ?  de  junio]  y 
conseguí  que  quisiere  ser  puntual  en  las  mentiras  diciendo, 
que  ya  te  acordaba  que  el  mismo  día  dr  mi  llegada  ó  Paito 
yor  la  noche,  y  que  eso  día  era  «I  mitm»  28,  facha  de  la  su. 
puesta  orden,  que  era  lo  mismo  quo  decir  que  so  la  entregue 
en    Pasto,   la  víspera  da    t»t   llegada    a    Patio,  quo  se  la   en- 


Ircguó  en  Patio  antes  de  haberle, visto  y  hablado  con  el;  que  se  I  ¡i 
entregué  en  Patio  cuando  yo  dormía  en  Menéses;  en  una  ptUbn, 
que  se  la  entregué  en  Patio  cuando  yo  no  ettabtttn  Paite;  lodo 
In  cual  probé  basta  la  domada  con  loa  teatigoe  y  lot  he- 
chos que  se  mencionan  en  los  acápites  segundo  y  coarta  de 
dicho  I  '  1 1  i!  nl.i  9  P  y  con  Ib  población  entera  de  Pasto;  y  como 
él  preveía  una  objeción,  y  era  la  de  que  él  había  dicho  rn 
bu  declaración  que  yo  le  había  ordenado  salir  <••"■•  mismo  dii, 
diciéndole  "ee  preciso  que  U.  hoy  mimo  marcht"  cuando  vi 
constaba  que  él  no  había  salido  hasta  el  31  de  Mayo  6  1? 
de  Junio,  añadió  para  quedar  peor,  que  "no  había  pedido  ai* 
hr  anteado  lo  dicho  por  falta  de  caballerías;  como  ai  fuese 
creíble  que  en  pisto,  y  entonces,  me  hubieran  fallado  uas, 
dos  <<  maa  cabullerías  para  darle  en  caso  de  que  au  mar- 
cha hubiera  aido  cosa  de  mi  ínteres,  6  siquiera  de  mi  conoci- 
miento, mucho  mas  estando  á  mi  disposición  el  sinnúmero  de 
las  que  había  traído  de  Popaynn  y  regresaban  con  Sarria  i 
quien  también   quisieron    envolver  en  eate   enredo. 

Había  dicho  igualmente  en  su  declaración  que  yo  te  hi- 
ce la  exhortación  y  dkiiole  la  llamada  orden  ¡i  presencia  del 
Comandante  Antonio  Mariano  Alvtrez;  *  sostuvo  esto  mimo 
en  el  careo;  y  yo  le  probé  que  ni  en  el  día  28  citada  es 
que  aun  estaba  muy  distante  de  llegar  i  Pasto  ni  en  los  si- 
guientes h.ii>ta  el  3  de  Junio  inclusive,  podía  haberle  dado 
lal  arden  delante  de  Alvares  porque  este  en  el  mítme  adoi* 
mi  llegada  el  29,  había  marchado  i  su  cornisón  del  Guií- 
tarn,  do  donde  no  había  regresado  sino  después  de  unos  diti 
(Véase   el  acápite  quíato   y  noveno  de   dicho  Capitulo.) 

I.e  obligué  i  que  dijese  en  que  casa  vivía  yo  entonces 
cuando  le  había  dado  laorden.supuesto  que  había  dicho  en  su  se. 
duración  que  todo  aquello  había  sucedido  en  la  pieza  de  mi  **- 
bilacton:  quiso  tomar  treguas  pnra  estudiar  la  mentira  ds  la 
respuesta,  yo  le  apuré  y  compelí  a  responder  pronto,  él  se  qae- 
jtj  al  Fiscal  de  qu«  esa  era  una  tropelía,  y  deepupaj  de  un  rato 
de  suspensión  y  de  haber  tomada  para  responder  todo  el  tiem- 
po qua  quiso,  dijo:  que  "en  una  casa  dos  cuadras  de  la  plací 
pare  abajo  cerca  de  los  Dos  Puentes"  siendo  asi  que  yo  ioM 
alojé  en  el  año  de  30  sino  en  la  casa  del  Dr.  Fernando  Sam- 
biano,  distante  tres  cuadres  de  aquel  sitio,  precisamente  en  U 
parte  superior  de  la  plaza  opuesta  &  la  que  el  decía;  verdad 
que  probé  con  una  información  de  testigos  intachables  coma 
los    mismos    dueños  de   la    casa   en   que    me  alojé. 

•     Con  razón  qae  Alvartx  hubiera  tido  el  único   iudult 
de   lot   vencidos  en  Buetaco;     para  esto  te   ir.  retento. 


(277) 

Como  Morillo  habí»  relatado  en  su  declaración  la  distancia 
y  nun  la  letra  de  In  supuesta  ortlen  uutégrnfu,  *e  le  preguntó 
cu  un!. ia  vecen  la  había  leído.  Conoció  el  fío  de  la  pregunta, 
y  procurando  prevenir  loa  dificultades  de  la  respuesta,  conten- 
tó que  iíjí,  la  una  en  la  cá'le  dtspues  que  le  di  el  papel,  y  la 
oirá  dates  de  entregarlo  á  Eraio.  E*igiósela  que  dijese  si  na 
había  leído  el  papel  mus  que  las  dos  veces  dichas,  y  si  después 
de  entregado  a  Brazo,  volvió  de  algún  modo  el  papel  á  «la 
manos  para  leerlo;  y  respondió,  que  nó,  que  nada  de  esto  h  i- 
bia  auceaído  v  q'ie  repetía  no  haberlo  leído  maa  de  las  do*  ve- 
ce* que  tenia  referida?.  Entonces  le  preguntó  si  yo  le  había 
entregado  el  papel  abierta  ó  cerrado:  aquí  volvió  .i  entrar  en 
nuevos  apuros,  estudios  y  vacilaciones,  pues  hallándose  el  pa- 
pel defendido  de  sus  miradas  como  lo  estaba  de  las  misa  en 
medio  de  las  demás  Tijas  del  proceso,  no  podía  dejar  de  ser  a- 
venturnda  y  espítenla  á  ser  desmentida  ahí  mismo  cualquiera 
contestación  que  el  diese  á  exln  pregunta:  yo  lo  volví  á  apu- 
rar por  la  pK)Btfj  rCMltealfl,  él  se  quejó  de  nuevo,  y  después  de 
tina  larga  meditación,  quisó  Dios  que  no  acertase  y  dijo,  quo 
lo  habí»  recibido  abierto;  y  fué  qué  recordando  que  habín  di 
cbo  que  le  había  Icidu  una  ve 7.  antes  de  la  entrega  a  Erazo, 
conoció  la  necesidad  de  decir  que  abierto,  por  que  cerrado  no 
habría  podido  leerlo  hasta  después  de  entregarlo,  y  era  caer  en 
contradicción  con  lo  que  acababa  de  decir;  y  cuando  dijo  que 
lo  había  recibido  abierto  añadió  él  misino  que  "en  prueba  de 
•ello  se  reconociese  el  papel  y  se  vería  no  tener  ni  señal  de 
"cerradura".  Estendida  esta  contestación  del  testigo,  pedí 
que  incontinenti  y  sin  movernos  de  aquel  sitio  se  hiciese  el 
reconocimiento  por  el  Piácal  y  el  Secretario  de  la  causa,  y 
practicando  el  eximen  resultó  que  el  papel  hibia  sido  cerrado 
con  lacre,  conteniendo  todavía  grandes  parches  de  esta  materia 
u  antiquísima  cerradura,  cuya  diligencia  se  estendió  i  con, 
icion.  Si  pues  el  pupol  resultaba  cerrado  y  no  abierto  co- 
Morillo  había  dicho  ¿cuando  fué  que  el  pudo  leerle?  Estu 
I  mis  incontestable  argumento  de  la  falsedad  de  su  decía- 
du  que  sí  el  retenia  su  contenido  ara  por  que  expfv- 
:«o  se  le  había  hecha  aprender  de  memoria  en  aquellos  rima, 
¡ue  el  papel  le  había  sidg  suministrado  al  lystigó  después  de 
.do  ul  enredo,  ya  en  Popayuu  por  BuititinaQte,  ya  por 
tanto  director  que  tenia  en  Pasto,  ó  ya  en  tanto  impreso  en 
que  lo  hicieron  circular;  y  por  consiguiente  do  la  inconexión 
de  dicho   papel    coa    «I   hecho  a   que  se  le   quería  i  pitear. 

Ni  Brozo  á  quien  era  dirigido  el  papel,  ni  su  mujer,  ni 
nadie  ha  metido  en  cuenla  tal  papel  mío,  ni  con  .!  nombre 
do  "rilen,  ni  con    otro    alguno;    porque  no   peiteneciondo  ni  he- 
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ího  en  cuestión  ni  4  aquella  época,  siquiera,  no  podía  auce- 
ii'T  Jo  otro  nuil,  hasta  '¡  i  i  habiendo  íiiui  la, I  i  He  trun  il 
Capitán  Apolinar  Torrea  á  peeq'iijar  la  corresponde neia  de 
Brazo,  entre  mucha*  etqoclas  mina  que  han  debido  encontrir. 
se  en  loa  papelea  de  íjle,  escogieron  esta  para  interpretarla  i 
M  antojo  y  conforme  &  sin  interósea,  como  se  ha  visto  en  el 
capitulo  4.  °  ds  esta  P.  Entonce»,  y  solo  desde  Pnt  oncea, 
fué  que  i  i?  hizo  mención  de  una  coso  de  que  nadie  babíi 
hablado  una  palabra.  Entonces  fue  que  Mrrinn  el  juet  nue 
me  había  destinado  Flore*,  hizo  que  Kinzo  dijvse  que  e-i  tn 
la  orden  que  yo  le  hiibia  mandado,  dictándole  él  mismo  lu 
que  había  du  decir  en  la  declaración.  Cualquiera  que  ■■  n  .-.- 
en  al  rústico  y  moutarAz  Brazo,  podra  decir  -i  loa  estudia- 
dos ardides  y  relatos  de  que  abunda  esta  declaración  pueden 
ser  obra  de  él.  Ya  está  dicho  en  el  cap.  anterior  que  yo  hi- 
ñiendo estado  en  casa  de  Kr¡ni  el  27  no  tenia  por  lo  rait- 
mn  necesidad  de  escribirle  él  23  «obre  un  asunto  que  con  mu 
comodidad  podía  haber  tratado  con  61  &  la  voz;  pero  aun  su- 
poniendo tul  necesidad  ¿me  hnbrin  faltado  la  ocurrencia  ds 
recoger  eso  papel  y  quitarle  de  poder  de  Ernzi  en  10  «fiíi 
qoe  hace  que  los  bolivianos  me  están  calumniando  y  echis- 
dome  en  cara  l.i  muerte  de  Sicre  c.ida  vez  que  ha  conveni- 
do  &   sus   miras? 

Destruido  todo,  y  probado  hasta  la  evidencia  la  fulsedst! 
de  Morillo  contra  mi,  éatu  queriendo  disimular  t*u  confusos, 
cerró  el  acto  de!  careo  diciendo  que,  en  conclusión  él  había 
probado  su  dicho  con  la  orden  original  que  se  hallaba  en  el 
proceso,  torta  da  mi  puní  y  letra,  y  que  el  no  cataba  obli- 
gado 4  nías;  y  luego  incalido  do  los  bolsillos  un  dfseam 
que  no  habían  alcanzado  a  hacetle  aprender  bien  de  men». 
na,  le  mascujó,  leyó  y  dictó  para  concluir  aquella  dilijcneii. 
l'or  mi  pnrle,  rodeado  de  peligros  como  eslnba  en  aquella  can- 
sa  manejnds  y  dirijirJa  nada  menos  que  por  los  mismos  inven, 
torce  y  falsifica  dore?,  me  limité  en  aquella  larga  dilijeneía  i  pro- 
bar una  por  una  las  falsedades  n baten iéndome  intcncionil- 
trfente  de  presentar  entnnces  la  abundancia  de  argumentos  J 
la  fuerza  del  Convencimiento  que  vertían  en  mí  favor  cana  ID' 
lecedentes:  yo  la  únicj  que  quería  ora  dejar  bien  nscgurtJat 
las  premiaras  que  resillaban  riel  careo  reservándome  para  tu 
tiempo  la  deducción  y  uso  de  las  consecuencia»;  peto  como 
tío  era  cosa  que  estuviera  reservohi  i  mí  j  solo  a  mí,  pues 
basta  conocer  aquellas  pura  quo  'estas  se  presenten  natural- 
mente, asi  le  sucedió  ¿  mil  verdugos  con  solo  loer  el  car™ 
y  entintes  les  sobrevino  el  desaliento  y  la  desistencia  de  c 
linuar   haciendo   el   pnpel  de   perseguidores  de   un     «ñnea  . 
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i  fundado  en  la  da  petición  de  un  leelign  inhábil  y  cu. 
ya  falsednd  loó  probada,  y  un  papel  q-»e  él  hhm«  «a  i* 
prueba  coartada  contra  el  hecho  á  que  a*  le  ha  querido  aputar. 
lie  nqiii,  lectores,  el  retallado  de  mí  caíto  coa  Mvfille. 
¿Qué  i  a  dice  vueatro  lectu  juicio?  ¿Scie  ya  el  tMtimm  ttaa 
fitir  trca  aaVoa  aaaTajaa*  I-ib  prensus  monopolizada*  de  du*  Gi. 
bíneles  minchados  con  la  esngie  de  UaaaKa  rítale*,  ee  h«n 
coligado  pura  cxplutar  mi  honor  J  mi  *irfn  »in  casimrae  r>- 
iiuiH    de    Ion    bárbaro    y    obsíinudo    em|>em? 

Y  no  m  erra  que  porque  lo»  apó.-tule*  de  Ib  calumnie  no  nut 
Iiiiii  drjx'la  el  jn.der  de  acuiiipuñiir  documento*  i  <»lr  ¡ato* 
IMIta  Capítulo,  carezco  de  medio*  pura  ruma;  lafct  finir  n4c 
tengo  lea  miaño*  documentos  que  tilo»  Imn  publicado  par* 
imprimirme:  I»  infamia;  y  la*  mi.imia  pies**  que  ellw*  i>*u 
ocultado  paca  usurpar  mi  nnUltociun  non  piucbaa  ai  ¿«lima 
á  mi  tuvoi:  adema*  ot-e  poiler  titánico  no  ba  nkauíaco  a 
arrebatar  el  uso  de  U  rnron  que  no*  acompaña  i  ludan  par 
loa  y  <|'to  un  (odas  paite*  ea  un  documento  luiacbable-  U- 
curidn  de  esta  rueua  voy  á  huceí  una  re  ti  e*  ion  oaa  por  *i 
«ola  bruma  m.*  en  claio  mi  *MM«BeJa  i|iio  cuaut'-a  ducuroan- 
toa  pudiera    ¡.ublicar. 

La*  prcii.ua  de  la  N.  Granada,  las  del  Ecuador,  y  nc**o 
olrnt,  «o  han  iiprtkurndo  i  publicar  cimnlua  declaración**  ha. 
ido  nrianomdo  lo  mn*  maniíie*i¡i  ccicciun,  el  papel  titulado 
Arden  aui6jr*fa,  el  que  le  faiatfoatf*  a  Airare*  y  lo»  r«r 
r.eciKo*  ciuuwntiiriria  que  la»  tMiyonalna  inrentuiun  y  Büelu- 
vieron:  es  tu»  difamadme*  de  profusión,  premunió  ¿por  qué  *• 
mn  iiJii.cni  J>  tunta  do  publicar  <,te  careo?  <Qné  quiere  de- 
aaMl  ¿No  •*  «uidud,  lectore*  irminrcialca,  puea  con 
BaaM  ha  Malí  no  e*  rurdad,  digo,  que  ai  él  ao  bu- 
■  ,n  pajjadiaja*  a  sua  intencione*,  tan  contrarío 
mita*,  tan  brillante  y  tan  concluyeme  á  lavor  do  mi 
...  U  habrían  publicado  aja  pérdidu  de  tiempo, 
ia  jn  tía  ea«ger,asi<l*  (¡robado  cu  brotte*  y  tm. 
lucido  &  ludo*  luí  idiotaaW  ¿(Jomo  ic<-p'>nden  &  ente  vargo.' 
i  peñadiaias  d-  itn  d*a  facaimm*  Mtnaai  de  la  N.  Ui«- 
«da  r  el  Bcuadm  par*  BrareoiT  el  ooMapIg  da  honrado*  « 
•  ■.¡i,  un.  i!-.-,  aahrarwi  ha  bal  ■atMawdg  el  pfftji  «a** 
■    nriíi.n!.,:  defaman    lanam  ■■!    t(a«aj«  ila    d*i    i ;■  Ji.tm-jj  |,n- 

licidjd    *    mi    can leaum;    ni    curto    cuyo     IB**)lla<M>  ¿14    luí' mi'. 

■  que-  un*  prvaba  eafiUnaÚa  <'■■•  cuasap    daja   en     aq¡i«ll*; 
i   la*  dadimetavM*  con  (pía  se  anabá  palabra    por    pajal 
falsedad    de    la*  depo-icmiu-e  út   Morillo  y   Cruzo,  y  la  verdad 
de    cuanto   dije   en     mi    conieaion    y   en    mi     careo;   a    la*  au- 
jeaaloMt   baehai   íi  la  canoai   y   oinVa    paaWoa     d-l   dentr.ni- 
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hacho  que  arrojar  sobro  mi  fronte,  ha  hecho  recurrir  i  mis  di- 
famadores a  prulej-tr  la  calumnia  cun  el  dogma  politice  que 
nw  ha  hecho  conocer  en  el  esleríor,  pnrs  prestar  coa  ello 
algún  crédito  a  la  impostura.  Tómense  ellos  el  trabnja  de 
echar  un;i  njnada  eobfe  mi  carrera  pública  y  exhiban  en  tt. 
guidn  un  hecho,  sí,  un  hqchn  siquier»,  que  puedo  nutoriurkw 
paro,  suponerme  *eroM-m  i  luiente  outor  6  por  lo  meneo  sm- 
ceplililn  de  un  tan  ciucl  atentado.  El  teatro  en  que  m 
he  hecho  conocer  esta  cmttinido  011  un  espacio  pequ.'ñi,  aira. 
quo  nbund;mle  en  sucesos:  en  él  he  mnrchndo  bajo  1»  rists 
y  vigilancia  ¿a  amigos  q-ie  hoy  no  lo  son,  y  de  rneii.igo««i-uv 
pie  implacables:  todos  h«n  tenido  la  libertn.t,  e\  tuficUnie 
tiempo,  y  la  cnmivlidnd  necesaria  para  examinar  mis  p»«*  ¡r 
determinar  los  kechos  cuya  enhilad  hubiese  dado  motivos  juf 
iod  pura  fundar  en  algo  tnnln  difamación,  y  no  tener  que  «ta- 
lar en  lugar  de  hechos  a  culificneiones,  dicterios  y  «are«- 
mni  rugo»,  abrírselos  é  itidelerniinndod,  que  mientras  lo  M*n 
no  expresarán  ni  probarán  mus  que  la  rabia  de  mi,  émulo)  r 
la  envidia  que  mi  reputación  le-  causa.  Hoy  mas  quonuí,- 
ca  estAn  todas  las  vendijas  de  bu  parte:  loa  viejos  enenüfo) 
de  la  libertad,  loa  consuetudinarios  trastornailores  de  lodo  fir- 
men legal,  contra  quienes  siempre  he  combutjdo,  y  loenM 
encarnizados  enemigos  que  esto  me  ha  crendo  desde  IW, 
y  componen  hoy  el  nndmnio  administrativo,  ae  hsri  spodet»*» 
de  la  fuerza  y  de  tus  fórmulas,  y  disponen  de  un  ood.  t  or- 
gulloso por  huber  uneg-ida  en  sangro  a  mi  pntrin,  y  crast- 
guido  levantar  el  trono  del  terror  y  do  la  nrbitmrindnj  «■*• 
Ijh  ruinas  di  la  libertad  y  de-  lo  legiiimo:  lodos  los  a-cbi* 
vos,  lo»  hechos,  ios  hombre-,  los  tiiulos  y  las  divlumbrtda. 
Ms  fórmulas  están  bajo  su  dominio;  y  con  todo  esto,  toda*f* 
Huevón  laa  calificaciones  vagas  y  no  Be  presenta»  |,,g  hecho; 
y  todavía,  porque  aun  tenga  vida,  crece  el  empeño  4» 
aniquilar  mi  nombre  única  cosa  que  me  queda  con  etls.  Y» 
entietanto,  tranquilo  en  la  posesión  de  una  enn  ciencia'**. 
torio  me  lo  dice  contra  ellua  y  nnda  contra  mí,  invulnenU* 
y  sosegado  en  mi  honrora  persecución,  nn  cuento  mas  Mt 
con  Ioí  recuerdos  que  me  con.-ueti,  la  razón  que  mfl  ímH 
la   innoencia   que    me    defiende,    el     sencillo    razonamiento  q* 

por  rl  ejército  dr  qw  /¡aponía,  halia  dicho  por  medio  de  sv  Phf. 
Bidente,  el  Genera!  t'm--.  y  con  nrregh  ,i  n,  arto  I,  jr.x/n-riro.  .¡ue  m 
entraría  en  ninguna  especie  de  relaciones  con  tu  iYu^a-GruMta, 
mientras  Bolívar  pitase  un  palmo  de.  tierra  de  la  antigua  CcJ» 
bia;  de  lo  que  Bolívar  fué  notijkado  por  el  Gobierno  gran* 
¿Qué  corona  era, pues,  la  que  se  temía  entonces? 


puedo  presentar  mi  labio,  y  U  ju-ticí»  qoa  daba  «*»«< 
lorio  «I  que  no  se  halle  contamina  di  d«l  mil  do  riba* 
verdugos;    en    unn    piilabrn,  del    mundo  irnparciiL 

Conocidos  y«  al  otilen.  los  tinej  y  el  artife»*  i 
peregrina  entino,  no  menos  qi)e  la  calidad  snapactliisa, 
tachable  y   recusable   de  los 

esta  escena,  como    (Ierran.    Flore*,  aíirqiaez  y  Ti 
r»;    Morillo,     Mutií,    Mneutior,    Linio,   CV 
de    loa  cuatro   primero-,  quiero    todavía  llamar   1» 
lector    hacia     loa   dos  patero**    *utenimt*ln   [10 
papel]    en     que    han    apoyado     e-la    armwJij»    |Mi 
tico,    para    quu     i<l    examen     y    ctifvrto  recaiga  swaatr 
do     los    doa   aepnrada     y     «icetáYamentr,    11 
demoatrada*  trn   mi    confetti  n  y   en   «1     cata 
primero   y    la   inconexión  da)    tepu-So     rin    al 
ventila.      Vamos    *|    nnáltaia     y   coiundencun 
yrta  circunstancias   nn   debo   omitir. 

El  Coronal    Granada   A?  .lina*    laVarJIlo  [1 
«a,   paitarlo  de  Flora]  y  qud  a« 
In   mu.trle   de    Sucre,  sirvió    en  el   Sjt    d*    Cw  Lanía  i,  i 
inmediata*     de    Florea,  aun  deapaea    a*    U   gartra    dW 
«jira  ha  hilib.É.i  en    el    emítalo     5?    4a   la    Pana   2a. 
durnnle  ella  iu    inatrumtnt»    y  «geoda    m  U*    cruwUat 
des  que  as  cometieron   fwjo   tu   ifiifi  gnbiriariasi  y 
be   dado  una   ligan   idea   en   loa   eapiluüs  3, 
do  la  iriimin   Paita.     Carga  a  coesta*  la  mala   £aaam 
«■tus  hachos    notorio*  y  loa   eaülprua,   aiateajejaa    y  «(/-.a 
a**JMa     cometidoa     eni6nces,    ragiitradoa   «a    le»     caá  «■ 
Pasto    y  Tüqttarrea,  y  cuya  memoria   aer*  iijaai    1  Ib    " 
de   MMMi  pueblo*;  en  una    auge*  catana  y  m  «aoaaa 
y    escandaloso    Crimea    cometido   es    «1    «a  M 1    a> 
fior   el    cuul   fue    procedido:     el     frao     a. 
■  u    propio  » "lítenle  en   Guaya  bamba  i  ai  aaaaaaatla  4al  . 
Carina   Gilvea    sacristán    de   la   M.t.iz    ét  tUlms    al 
de    veinte    vecinos    proaoa  i     qaiiaaaai    «a    al    s-v*si>    «■ 
nio    aneaba  de  uno  a   uno  A  potcato  aVataerin  a* 
y  nía  lindólos    en  seguida    delraa  da    la  Caaa  tam   aaj  a*a 
jimia:   los    de  Calambuco    «n  doarfa  hacia    a**air  taaaor 
BttvnMsfei    Matosa  ptrv p-olnr   njkata  raaaataf 
A  un    tieinjio    con    ¿1  ioaupiast  de    aat    ara —la.   boa 
Puebla    de    Puprolea    en    ataaidat    faia/í    LaataBar    i   «n 
anciano  con    las  Iré -mi!  ja    min-M    áW   aa     n  -■-        papal 
inflándola   con   punudaa   i   las   —luida*.  aVaata    ym  ■ 
atr-neio,  tomándole    laa  misma   j    ají  radiáis    «va 
«nato,  sin   perdonar  por   «ata  *  ifiílli  ' 
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■  M  argüida  dio  también  Ift  muerte,  E<te  diestra  asesino  im- 
pune da  ttintos  crímenos,  estiba,  pues,  en  Quito  i  tiempo 
mismo  en  que  Plore»,  aprovechando  lk  ausencia  del  General 
Sacre,  sustrajo  de  la  unjrlacl  culombiana  loa  tres  DeparUmen- 
toa  del  Sur  el  13  de  Muy  de  183»,  para  formar  de  ollosw 
patrimonio  que  llamó  Ecuador;  y  como  esta  misma  revolu- 
ción dio  á  conocer  aun  mus  el  prestigio,  opinión  y  populiri- 
dad  que  el  General  Sucre  gozaba  en  la  nueva  República,  e»ir 
Otro  desagradable  desengaño,  puso  en  actividad  aquello*  ce- 
los que  ae  manifestaron  contra  él  desde  que  regreso  de  B-jIí- 
via  4  Quito;  celos  que  mostraron  la  cara  en  diferentes  omi- 
siones y  que  en  una  de  etlns  habían  asechado  ya  la  vid» 
del  General  desde  la  campaña  de  Pórtete  [Véase  el  sello 
acápite  Capitulo  sexto  Parte  3a.];  celos  en  fin  que  debita 
manifestar  i  mas  vitos  el  día  de  un  mayor  conflicto  enea 
loeranlí  ■  i  '  Mayo.  Bn  tnles  rircunxtanctas  lué  que  Mo- 
rillo obtuvo  pasaporte  de  Flores  para  Venezuela  y  llreó  *  Pastor* 
loa  últimos  días  <l«l  mismo  m<-s  ile  M->yo,  al  mismo  tiempo  que  vins 
I»  partida  de  incogttiias  carabineros  que  condujo  del  Entaif 
y  dejó  del  ludo  de  Pasto  el  Tuerto  Guer mí;  regresando wU; 
después  de  lo  cual  resultó  asesinado  el  Gemiral  Sucre  el  i 
i»  Junio  inmediato  por  una  partida  da  carabineros  incófai- 
tM  que  Tegresaron  para  el  Ecuador,  habiendo  confesada  Uf 
Tillo,  con  tormenta  ó  sin  él,  con  sugestión  ó  sin  ella  [p««s 
eato  importa  poco  cuando  solo  se  trata  do  un  cálculo]  que  41 
dio  la  muerte  al  General.  Este  es  el  testigo;  vamos  al  »•- 
lisia  del    papel. 

Un  papel  escrito  por  mí  en  Buesaco  un  23  de  Jfcj» 
no  be  podido  escribirle  sino  en  Mayo  de  un  año  en  qa«J* 
baya  Balado  en  Buesaco;  pero  es  así  que  yo  no  estuve  «a 
Buesaco  ni  en  Mayo  ni  en  ningún  otro  mes  del  año  da  Ki 
luego  el  papel  no  corresponde  al  año  de  30;  y  el  28  da  Ma- 
yo do  este  año  tan  distante  me  hillaln  yo  do  estar  en  B«- 
asco,  que  ese  din  venía  marchando  con  tropa  precisuawati 
por  el  muy  apartado  y  distinto  camino  del  Boquerón  [,.."'■ 
do  la  forzada  jornada  desde  Btirruoeos  a  M*:nesee  donde  don» 
bajo  loa  ojos  de  mus  de  cien  testigos  [Véase  el  tercar  aoi- 
pite.  Capitulo  noveno.  Parte  3n.]  Siendo  do  advertir  quedes- 
de  «I  paso  de  Juanambú  ha  ds  elegir  el  caminante  indiapca* 
sabiamente,  uno  de  dos  caminos,  ünicoa  que  hay;  y  qos  «I 
qne  escoja  el  del  Boquerón,  que  pot  fortuna  escogí  yo,  yen** 
en  detechura  á  Meneses,  ya  nn  puedo  en  ninguna  manera  ta- 
car en  Buesaco  del  que  la  esperen  hondos,  estensos,  ¡mcM» 
blea  y  espantables  abismos  que  so  le  interponen  por  ■ 
quierda:  el  papel,  |pues,   debió    sur  escrito    en    Mayo    da 
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nfio  c5  que  yo  bnva  estado  en  Buesaco,  y  esta  fué  oí  de  1820 
(Véase  el  ocípitu  '9  y  10  del  mismo  capitulo);  y  el  26  do 
mayo  de  aquel  año  ni  había  visto  .1  Morillo,  ni  sabia  siquie 
ru  que  tul  hombre  estuviese  en  Pasto  en  donde  él  se  halla- 
be,  y  á  donde  yo  no  bahía  Jlcgnrto  todavía,  pues  que  llegué 
el  29  (Véase  el  cuarto  ncipite  del  mismo  Capitulo).  Hay 
otra  circunstancia  fie  i^iiül  faena  I  cuando  en  lu  confesión  te 
me  leyó,  ¡/  mostró  la  jirmtt  del  pnpuJ  para  reconocerla,  el  Fia. 
cal  me  ocultó  y  se  resistid  a  enseñarme  el  sobre  [que  afortu- 
nadamente es  tuba  contonillo  en  o!  papel]  apenar  do  h.builu 
reclamado  en  el  acto:  fué  necesario  conseguirlo  | 
I  ¡gene ¡a  que  practicó  después  mi  Ahogado.  Tenia  roaon  mi 
verdugo,  porque  el  sobrescrito  mismo  eru  otra  pruebn  un  contra 
de  la  maligna  y  TÍO  lenta  anltonoien  que  hacino  del  papal;  di  ■ 
ce  el  íoore  "Al  Cemandnnte  de  la  linea  del  Mayo  Juso  lira  ¡cu  ' 
(circunstancio  que  In  malicia  de  mis  di  limado  res  ha  omitido 
lídadnsa  mente  en  lorias  las  publicaciones  que  han  hecho  del 
ipel),  luego  d  pape!  fui;  escrito  en  tiempo  un  que  hubo  tsl 
linea  de  operaciones   en   el  Mayo  y    el  pretesto    de   dorio   esc 

aeridenlal  [Véaíe  el  noveno  neapito  del 
Parte  2.1.]:  poro  rl  uño  de  30  no  lulni  tal  lio 
ni  el  aceidanto  rio  las  facciones  que  algún 
necesaria,  y  si  hnho  una  y  otra  el  año  di 
hasta  oí  sobre  revela  y  ptaobfl  qwo  eso  papel  l'ué  e 
uño, y  no  el  de  30.  Hl  papel  recomienda  quo  lo  quo  ee  lu 
encarga  á  Erazo  se  egocufe  inmediatamente,  quo  es  lo  que  es- 
preaa  la  frase  de  mana  á  la  obra,  como  niñea  indica,  que  en 
la  tardanzi  está  el  peligro;  luugo  esto  es  inciTicilinbln  cun  la 
ignorancia,  ó  si  se  quiere,  la  ineerljávnrnn  de  la 
del  General  á  aquel  sitio,  mucho  mus  estando  yo  ü  34  le- 
guas do  distancia,  y  cuando  yo  no  lenín  otra  noticia  de  su 
nctu.il  paradero  quo  l;i  quo  todos  tuvimos  por  loe  periódicos 
de  haber  marchado  en  comisión  pura  Venezuela,  de  no  ha- 
berle permitido  las  tropa*  venezolana!  que  cubijan  la  fron- 
tera pasar  para  esa  República,  y  de  haber  escapado  de  otro 
asesinato  que  le  preparnb.i  el  n.-ncral  Rafael  Urdan^tn;  *  > 
soto  se  encuenda  comedíenlo  el  contenido  del  papel  con  lu 
que  espresa  el  décimo  acipito  dol  citado  capitulo,  pues 
yo  no  solo  sabia  quo  podía  rgecnlnree  al  momento  la 
rn  de  Noguera,  sino  que  conocía  y  debía  conocer  que  en  la 
inmediata    egecucion    de  lo   quo   se  mantiaba    consistía  el  ncior- 

*  Esto  Ultimo  la  ti  en  caria  del  General  Vclet  al  Yiee- 
Preñdenle  Caicedo,  quien  me  la  mandó  en  ropia,  yes  un  hecho  i'< 
ncr al mente  tábido. 


del   Mayo 

r.  la  hicieron 

íi   27,   luego 

1  aquel 
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lo  segnn  tos  informes  dclimlicado  Nacivar.  Si  puei  Ja  frau- 
de suyo  presnnta  y  señala  como  tiempo  fatal  y  precito  el 
aolo  mismo  de  recibirse  el  papel  ¿cómo  se  compadece  eslo 
con  la  ignorancia  del  paradera  de  la  victima  que  en  prue- 
ba de  ello  no  llegó  al  Silla  sino  siete  dias  después  delií 
de  Mayo  de  830?  En  fin  este  ponderado  sustentáculo  de  la 
calumnia  es  un  papel  que  comienza  por  no  tener  fecha  y 
acaba  por  no  decir  nada,  como  lo  prueba  su  tenor:  este  er. 
pues,  el  papel  que  se  ha  llamado  Orden  autógrafa,  y  coma 
tal    prueba    de    delito. 

La  inveterada,  inmoral  y  constante  táctica  de  mis  ene- 
migos de  falsificar  documentos  remedando  letras  y  firma»  pi. 
ra  dar  crédito  á  sus  calumnia*,  como  lo  que  se  registra  en  el 
sexto  acápite,  capítulo  4?  Parte  3a.,  la  falsificación  prosa- 
di  en  el  proceso  de  la  letra  y  firma  do  Alvarez  de  que  be 
hablado  en  el  presento  capítulo,  y  otros  hechos  semejante» 
que  se  irán  presentando  en  su  lugar  cronológico,  me  autoriza  y  úi 
sobrados  derechos  pura  juzgar  que  estos  malhechores,  que 
se  han  permitido  lanías  falsificaciones,  y  que  nunca  se  a>. 
tienen  en  los  medias  da  triunfar,  habrán  usado  de  la  faoetU 
invención  de  cierto  áiúdo  para  raspar  del  papel  el  año  de 
1828  que  debía  tener  escrito  para  dejarle  sin  designación  de 
uño,  y  poderle  aplica'  al  de  1330  o  á  cualquier  olro  hecho  que 
quieran  comprobar.  Rafael  García  Tejada  joven  que  creció  es 
el  delito  y  que  en  su  infancia  misma,  cuando  apenas  ten- 
dría de  doce  á  trece  años,  obligo-  a  los  tribunales  á  conde- 
mi ile  á  presidio  por  hurtos  repetidos  y  hábilmente  ejecuta- 
dos, es  el  mas  diestro  pendolista  que  se  conoce  para  eati 
clase  de  operaciones;  posee  la  funesta  habilidad  de  imitar 
toda  clase  de  letras  y  firman  [\\]  y  está  muy  comprometida 
en  los  delitos  de  aquella  abominable  facción  desde  1839. 
Cuando  considero  que  este  hombrecillo  ha  estado  al  lado  ¡de 
Mosquero!  y  de  su  Secretario,  me  preguntó  á  mí  mismo  ¿que 
será  lo  que  pueda  dificultarse  á  aquella  gavilla  en  esta  de 
imposturas  y  de  suplantaciones?  A  este  grado  de  peligro  ha  lie- 
gailo  la  suerte  de  mí  patria,  y  la  seguridad  de  mis  conciudadano?, 

[l[j  En  la  campaita  de  1834,  en  que  me  sirvió  como  t¡- 
criliknti',  la  hallé  »n  día  en  Prwfo  en  su  oficina  remedando  por 
pasatiempo  una  multitud  de  firmas  de  hombres  públicos  entre 
lint  cuales  recuerdo  la  del  General  Santander  y  la  mía;  y  m» 
sorprendió  ¡anta  la  identidad,  que  aun  viendo  yo  la  Jabriea  dt 
efunde  solían  aquellas  firmas,  todavía  dudaba  que  la  mia  fuese 
contrahecha,  lo  que  me  obligó  á  hacerle  las  mas  series  i 
ues  y  apercibimientos. 
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Parece  que  la  ejecución  de  un  proyecto  de  (anta 
magnitud  y  trascendencia  debería  encomendarse  a  un  hom- 
bre que  tuviese  conmigo  estrechas  relaciones  y  que  fuese 
de  mi  mas  plena  confianza.  ¿Y  qué  relaciones  ni  confían» 
podían  mediar  enlre  Morillo  y  yó!  Relaciones  y  confianza 
de  este  tamaño  »e  adquieren  en  un  momento.'  Morillo  ju- 
mas había  servido  £  mis  órdenes;  yo  le  conocí  como  a  uno 
de  tantos  en  la  campaña  de  Pasto  de  1323  en  clase  de 
Capitán  agregado  ni  hatallon  Quito  que  mandaba  Pallares: 
desde  principios  de  1824  que  pasé  a  mandar  las  fuerzas  del 
Mayo,  no  volví  i-  verle  basta  el  año  de  30  cuando  le  en- 
contré en  Pasto  recien  llegado  de  Quito  (seis  dias  antes  de 
la  muerte  de  Sucre),  y  estas  eran  hasta  entonces  todas  núes, 
trae  relaciones;  &  mi  regreso  a  Popayan  con  das  compañías 
de  Vargas  para  atender  ú  ¡os  turbaciones  de  Bogotá,  le  ba- 
ilé allí  detenido  por  causa  de  esta  misma  novedad:  tenien- 
do que  levantar  y  organizar  fuerzas  para  resistir  a  la  fac- 
ción triunfante  yá  en  el  Santuario,  y  para  enjendrar  aspi- 
rociones  y  comprometimientos  &  los  militares,  tuve  que  con- 
'  ceder  grados  á  todos  los  oficiales  veteranos  que  hallé  sueltos 
y  sin  destino  en  Pupayan,  para  formar  do  ellos  un  depó- 
sito provisional  con  el  nombre  de  Enmadran  Sagrado,  que 
me  sirviera  despoja  pnra  levantar  cuerpos  regulnrus,  y  como 
uno  do  tantos  Morillo  obtuvo  la  efectividad  de  Teniente  Co- 
ronel que  había  trnido  del  Ecuador,  y  el  mando  del  Escuadrón 
como  mas  antiguo  y  do  mayor  graduación  que  loa  otros:  el 
día,  del  triunfo  de  Pnlmira  concedí  ascensos  a  toda  la  di- 
visión (aun  a  los  mismos  prisioneros  como  Busta manto  a 
quien  di  ascensos  sobre  ascensos,  y  otros)  y  comencé  á  crear 
cuerpos  veteranos  para  marchar  sobre  la  Capital,  y  Morillo 
recibió  ese  día  el  grada  de  Coronel:  y  sin  embargo  de  ha- 
llarme escaso  de  gefes,  no  le  di  colocación  alguna  en  dichos 
cuerpos;  quedó  en  Cali  i  órdenes  del  Coronel  Kuscbio  Bar- 
rero, A  quien  eneargué  el  mando  militar  dul  Valle  de  Cauca, 
y  para  nada  volví  a,  acordarme  de  tal  hombre,  ni  le  vi  mas 
hasta  Pasto  en  el  año  de  40  el  día  del  careo.  Estas  son 
todas  mis  relaciones  con  Morillo,  hombre  de  tal  modo  in. 
diferente  para  mi  que  ni  siquiera  be  tenido  jamas  corres- 
pondencia  epistolar  con   él. 

Me  habría  faltado  £  mi  otro  a  quien  encargar  un  hecho 
semejante  entro  tantos  gefes  y  oficiales  merecedores  de  toda 
mi  confianza  cuya  niel  amistad  no  me  ha  eceptundo  el  s  i- 
críficio  de  so  sangre,  y  a  quienes  yo  he  formado  y  prole 
jido  en  bu  Carrera?  Casualmente  se  hallaba  en  Pasto  ol  Cn- 
landunte  Ju.in   Gregorio  Sarria  (V.  el    13  acápite,  cap.   9P 
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3a.)  comisionado  por  ci  gcfe  político  de  Pop&yan,  de  quita 
dispuse  entonces  para  conducir  pliegos  importantes  del  ser- 
victo  para  el  Prefecto  Arroyo;  lodos  saben  que  este  fiel  Geíe  y 
nmigo  ba  servido  siempre  &  ni  ladojr  i  mia  órdenes  desde 
el  principio  de  su  carrera:  que  le  he  creado,  formado,  y  pro- 
tegido en  olla,  haciendo  justicia  a  su  grao  valor,  á  sus  smvícím 
y  su  fidelidad  á  la  causa  de  loa  principos;  nadie  ignora  la 
singular  estimación  que  he  hecho  de  aquel  bravo  soldado  ai  b 
constante  deferencia  con  que  él  mo  ha  correspondido,  de- 
biéndose 4  ella  tal  vez  su  consagración  i  la  cansa  de  la  li- 
bertad, coma  debe  á  mi  amistad  y  á  esta  misma  consagra- 
ción In  persecución  que  sufre,  ¿No  parecía,  pues,  mas  ns- 
lural  y  prudente  que  -  en  el  casu  de  ser  yo  el  inte retada  ea 
la  muerte  de  Suero,  hubiera  confiado  esta  ardua  comisión  á 
Birria  que  era  todo  mío,  digámoslo  asi,  mas  bien  que  i  Ho- 
rillu  quu  era  todo  ageao  visto  por  todos  sus  lados?  Eatrt 
Sarria  y  Morillo  cabe  alguna  duda  &  cual  de  loa  doa  hsbrU 
yo  escogido?  Tan  cierto  es  esto  que  mis  enemigos  desda 
quo  sucedió  el  asesinato,  y  para  echar  sobre  mi  las  prinw- 
raa  sospechas  y  presunciones,  quisieren  señalar  á  Sarria  co- 
mo el  ejecutor  de  nquella  muerte,  fundándose  precisomenleen 
la  intimidad  de  nuestras  relaciones  y  apoyándose  en  lasún- 
peluosidades  qiie  alguna  vez  le  han  precipitado  &  sigan  ex«*> 
en  tancas  de  una  cscusable  venganza  personal;  y  que  apesii 
de  que  su  vindicación  resulto  desdo  las  declaraciones  que 
tomó  el  uño  do  30  el  Mayor  Juan  Peréíra  [hoy  Coronel  «! 
servicio  de  Flores],  todavía  procuraron  complicarle  en  li¡ 
que  la  violencia,  la  sujostion  y  el  terror  arrancaron  á  Ma- 
nilo y  &  Brazo  el  aii<>  de  39,  de  lo  que  tuvo  quo  vindi- 
carse nuevamente.  Véase,  pues,  que  l.t  suposición  de  qu« 
Morillo  fué  mandado  por  mí,  no  tuvo  ni  siquiera  la  sanóos 
do  mis  enemigos,  puesto  quo  ellos  designaron  A  Sarria  des- 
de  el  principio    para    hacer  verosímil  la  calumnia. 

Nóteso  que  en  lis  declaraciones  de  Morillo,  Erazo  áte, 
han  recurrido  loa  perseguidores  á  buscar  en  el  número  da  la* 
muertos  los  que  habían  do  señalar  como  inmediatos  ejecutores  del 
asesinato.  ¡Gran  casualidad!  Andrés  Rodríguez,  Juan  Gre- 
gorio Rodríguez,  y  Juan  Cusqueño,  citados  en  las  declara- 
ciones como  ejecutores  ¡lodos  son  ya  difuntui'.  algunos  haa 
muerto  porque  bin  sido  asesinados,  y  estos  tres  han  sido  k* 
usesinos  porque  ya   habían  muerto. 

La   evidencia    de  los  hechos  es  mas  fuerte    y  pe  rento  ni 
prueba  que  tulas  lus    declaraciones,  y  con   ella  yo  he  demos- 
trad* y  tal  vez   tiastit    el  fastidióla  falsedad  de)  testigo  i 
y  quena   probado    también  en    el  mismo  grado  la   ¡nicas-, 
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jnacioa  que  ba  querido  haeorae    de  un  papel   que    « 

•er  insignificante  por  bu  contenido  y  de  que  em  ning 

po  podría  obrar  como    documento,   no    pertenece   al   tiempo    ni 

al    hecho  &    que  se   le  ha  pretendido  aplicar. 

No  soy  yo  el  hombre  que  huya  disfrutado  y  apropiádoso 
loa  despojos  ensangrentados  del  General  asesinado:  mi  posi- 
sioii  política  me  alejaba  enteramente  del  puesto  de  su  riva- 
lidad: yo  no  he  figurado  ni  pretendido  figurar  en  el  Ecuador 
en  donde  él  era  el  primes  hombre,  ni  me  he  casado  con  su 
viuda  ni  ho  podido  pretenderla  siendo  ya  casado,  ni  he  he- 
redado su  inmensa  fortuna:  yo  tenia  patria,  y  para  obtenor 
en  ella  los  primeros  puestos  no  necesitaba  pugnar  contra  la 
voluntad  de  los  ciudadanos,  ni  para  ser  considerado  como  gra- 
nadino de  nacimiento,  tenia  necesidad  de  abrogur  como  Flores 
loa  decretos  de  la  naturaleza,  ni  de  forzar  con  sangre  su 
voluntad;  |  finalmente  yo  no  era  ni  podía  uspirer  a  ser  nada 
en  el  Ecuador  en  donde  el  General  Sucre  estaba  llamado  4 
figurar,  ni  él  ora  ni  podía  aspirar  á  ser  nada  en  la  H.  Gra- 
nada en  donda  debisn  estar  mis  aspiraciones  cuando  tas  tu- 
viera pues  hasta  entonces,  recien  hacho  General,  mi  ambición 
no  había  salido  de  los  estrecbus  límites  de  una  celebridad 
militar.  ¿De  parte  de  quien,  pues,  estaba  el  interés  del  do- 
lito?  jPodis  yo  tener  alguno  en  la  muerte  del  General  Su- 
cre! Ña  es  vista  que  si  contrario  yo  debía  tener  el  de  que 
viviera  para  que  un  Sucre  en  lugar  da  un  Flores  fuera 
quien  mandara  en  el  Ecuador  y  el  vecina  que  tuviera  la  N. 
Granada    por   ese  ladoí 

En  la  serie  do  calumnias  de  que  los  partidos  antina- 
cionales se  hnn  prevalido  para  triunfar  de  su  adversario,  en 
pocas  se  encontrara  un  esfuerzo  tan  bárbaro  y  corrompido 
como  el  que  en  esta  ha  mostrado  la  facción  gobernante  de 
mi  patria  por  hacer  criminal  á  un  temible  inocente,  des- 
viando al  misma  tiempo  la  recta  indagación  del  delito  por 
favorecer  at  verdadero  delincuente:  sus  medidas  hun  pnsadu 
ya  la  raya  da  lo  racional  y  entregadoee  4  un  encarniza- 
miento que  solo  puede  pertenecer  á  bestias  feroces:  la  venda 
que  tapa  sus  ojos  es  tan  apretada  que  juran  ser  ds  nocho 
porque  no  quieren  ver  la  luz  del  medio  tli.i;  y  su  furor  ton 
rematado,  que  huyen  de  la  verdad  por  no  confesarla,  como  el 
perro   rabioso    huye   de    la    agun  por   no     bebería.     Esfuerzo 

[fj  Al  Congreso  de  Riobrimba  se  presentó  el  ariaado  espedieiona- 
riao  Coronel  Lean  F.  Cordero,  y  le  Uto  la  siguiente  intimación  "si  no 
se  declara  al  Jeneraí  Flore»  ecuatoriano  de  nacimiento,  sepa  el  Con- 
rtso  que  esta  espada  no  la  cargó  de  va/de." 
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tan  poderoso,  tan    extraordinario,  tolo     ha     podido  retín 
por  una  reputncion  tan  invulnerable,  poruña  inocencia  tan 

Paso  ahora  á  manifestar  lea  iniquidades  y  violencii 
la  rabia  y  la  desesperación  de  no  haberme  podido  hacer  | 
por  delincuente,  hizo  que  mía  sacrificad  o  res  ejecutasen  ci 
las  leyes  y  contra  mi  persona  en  el  seguimiento  de  ai 
inferna]  causa. 


CAPITULO  X. 

Desconfianzas  del  Ministerio  contra  Herrón — Herrón  repara  tu  «pt* 

rente  deserción — Se  obstruye  ¡a  correspondencia  pública — Pid*  fe»- 

timtmio  de  la  causa,   y  se   me  niega — Recuso  al  Fiscal,  y  st  wr 

niega — Concluida  la   causa  redamo  mi  libertad. 

Sucesivamente  llegaban  á  Paato  las  contestaciones 
de  Bogotá  relativas  i  la  Iransacion  de  loa  Arboles, 
al  espontaneo  y  generoso  sometimiento  que  hice  s.  aqnel 
juicio  de  circunstancias,  al  servicio  que  contra  la  política 
criminal  de  los  gobernantes  acababa  de  prestar  a  la  Nacías 
haciendo  deponer  las  arana  y  tranquilizando  a.  los  pnsiuii-, 
i  la  enérgica  protesta  que  habia  yo  publicado  contra  el  atre- 
vido y  calumnioso  Mensaje  de  Márquez,  4  los  informes  qus 
habían  recibida  del  éxito  de  aquella  causa  y  en  consecuen- 
cia los  temores  que  les  sobrecogían,  recelando  que  puesto  yo 
en  libertad  podría  armarme  til  vez  en  venganza  por  lo»  ul- 
trajes voluntarios  que  me  habían  irrogado;  vinieron  igualmenta 
reprensiones  á  loa  gefea  de  la  división  porque  me  visitaban  coa 
frecuencia,  porque  trataban  cuestiones  del  día  y  porque  se 
permitían  oír  mis  justos  desahogos  y  doctrinas  patrióticas  q« 
eran  moneda  prohibida  en  el  mercado  reaccionario.  Todo 
esto  que  les  presentaba  un  aspecto  desfavorable,  engendra 
en  el  gran  club  serias  desconfianzas  contra  Herran  ¿  quien  creía* 
desbandado  de  sus  tilas,  precisamente  al  tiempo  critico  de 
las  elecciones,  y  de  la  colisión  del  pueblo  contra  la  fuero 
armada;  en  su  juicio  ellos  le  tenian  ya  por  en  a  penado,  J 
aun  lo  atacaron  por  la  prensa  haciéndole  el  honor  de  crearle 
sometido  á  mis   consejos. 

Cuando  esto  sucedía,  llegaban  de  las  provincias  á  la  Capital 
fuertea  murmuraciones  contra  la  conducta  claramente  revolucio- 
naria de  la  administración,  que  sobro  la  calidad  de  tole  rada, habia 
rasgado  el  velo   de  la   simulación   y   lanzándose    en    el 
campo  de  las  arbitrariedades.     Lo  hecho   hasta    entonce» 
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era  lo  bástanle  para  su  fin:  bien  subían  que  sus  eseaos  ape- 
ran habían  escandecida  los  ánimos,  alarmada  el  patriotis- 
mo, sembrado  la  discordia  y  provocado  una  guerra;  aabian 
con  evidencia  que  la  República  dormía  el  auoíio  del  León 
permitiendo  entretanto  que  insectos  inmundos  la  pisoteasen 
y  apurasen  su  paciencia,  con  la  cual  esperaba  en  la  elección 
de  un  Presidente  de  su  voluntad  el  restablecimiento  del  or- 
den constitucional  interrumpida  por  la  elección  de  Márquez. 
Para  ello  ca  verdad,  tenia  que  luchar  la  Nación  contru  la 
constante  intriga  del  poder  que  desplegaba  toda  su  activi- 
dad y  movía  todos  sus  resortca  a  fin  de  hacerse  so  e.  ceder  por 
un  cómplice  del  gran  crimen;  pero  epesBr  do  tal  empeño  la 
opinión  nacional  lea  era  adversa;  y  aunque  habían  consegui- 
do hacer  morir  al  General  Santander,  y  á  mi  envolverme  en 
un  juicio  combinado,  con  todo  la  opinión  se  había  concen- 
trado en  el  Dr.  Vicente  Azuero.  Absolutamente  no  tenían 
los  serviles  esperanza  de  perpetuarse  on  el  mando  por  me- 
dio do  la  elección;  y  la  rabia  de  catar  burlados  loseafuer. 
zoa  de  su  intriga,  y  el  temor  de  ver  venir  aobre  bus  cabezas 
la  tempestad  de  un  juicio  severo,  los  resolvió  á  adoptar  otr.is 
medidas  do  hecho  para  salvar  un  corto  numero  de  malvados 
4   costa  del  sacrificio   universal    de  la   República. 

El  conflicto  no  les  dejaba  tampoco  otra  apelación  que 
apurar  en  los  periódicos  el  escarnio  y  difamación  da  los  pa- 
triotas mas  esclarecido»,  usar  de  la  facultad  de  dar  órdenes,  y 
disponer  de  la  fuerza  armada  organizada  á  su  devoción  y  au- 
mentada aín  necesidad  pública,  para  solo  contestará  balazos 
la  opinión  nacional,  cerrar  las  puertas  á  la  responsabilidad 
que  los  aguardaba,  y  obtener  de  los  combates  y  de  laa  ma- 
tanzas el  derecho  de  mandar  á  fuerza  de  terror.  Herran  que 
miraba  como  perdida  la  graciu  de  au  G.ibinete,  y  en  riosgo 
la  presidencia  prometida  en  premio  de  la  sangre  que  derra- 
mara y  de  su  cooperación  á  mi  ruina,  procuró  recobrar  su 
crédito  haciendo  nuevos  merlina  y  prestando  una  observancia 
servil  4  cuanto  ae  le  mandaba  egocut'ir.  Como  espiarían  de  su 
infidencia  ministerial  previno  á  los  Gefes  de  bu  división  que 
dejaran  de  visitarme,  amenazándolos  con  la  pena  de  ser  sos. 
pechados  y  caer  m  desgracia  del  Gobtenu)  si  lo  hadan.  El 
mismo,  obedeciendo  la  reprensión  de  los  suyos,  y  para  dar 
egemplo  á  bus  subditos,  comenzó  á  escasearme  sus  visitaa  de- 
jtndoaa    ver  solamente   cuando  alguna  vez  lo  hacia  llamar  i  mi 

Advertido  Horran  portas  publicaciones  que  hacían  loa  pe- 
riódicos du  li  oposición  on  Bogotá,  deque  la  correspondencia 
pública    (npesar  de  las  precauciones  mandadla   touitvr  en  losad- 
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min ¡giraciones  de  correos)  servia  de  vehículo  pan  que  la  Ni- 
cion  supiese  los  exesos  que  se  habinn  hecho  en  Pasto,  el  desen- 
lace iino  había  I  en  ido  la  causa  que  se  me  seguía,  y  que  per 
ese  medio  dirijiíin  mis  recursos  legales;  de  repente,  y  en  plena 
{-'!'/.,  dio  Uerrnn  orden  al  Administrador  de  Pasto  para  que  mu- 
pendiera  H  despecho  de  loe  correos.  Desde  eato  día  y*  no 
hubo  correspondencia  pública,  y  solo  so  mantuvo  una  inte- 
ligencia privada  entre  el  Gabinete  y  Herran  por  medio  »s 
postas;  y  por  decontado  se  consiguió  lo  que  se  deséala,  te- 
nerme como  en  un  desierto  incomunicado  con  todo  el  mundo, 
para  que  el  mundo  ignorase  todas  Ir*  violencias  que  coatn 
mi  citaban  decretadas  por  el  nlto  poder.  Dos  postas  pvit 
despachar  i  Popeyan  donde  mi  familia,  con  el  único  fia  d» 
hacetle  saber  que  uun  no  mo  htibian  Asesinado,  y  remitir  al- 
gunos documentos  de  mi  vindicación  para  que  se  publicaras 
en  ''Kl  Correo"  periódico  de  la  oposición  que  se  redieU.il 
en  Bogotá.  £1  primer  posta  volvió  do  Popayan  tra  y  endosa 
la  contestación;  mus  el  segundo,  nó:  después  fui  informados* 
haber  sido  aprendido  y  asesinado  en  las  inmediaciones  de  Til 
bio  por  Jacinto  Córdova  uno  de  los  Gefes  que  defienden  *1 
Gobierno  conttüucional  do  la  Nueva  Granada.  Después  át  fi- 
le hecho,  ya  no  fue  posible  conseguir  persona  que  se  abena-' 
ra.  a  llevar  una  carta  mia  subiendo  que  debia  ser  asesiacci 
por  Bolo  ocuparse  en  servicio  de  un  hombre  á  quien  los  ow- 
datarios  habían   condenado  a  todo    genero  de    privaciones. 

Cansado  de  hacer  esfuerzos  para  que  no  na  suspendiese  it 
curso  de  la  causu  con  desprecio  de  las  leyes,  me  preses» 
pidiendo  testimonio  de  todo  lo  Hctundo  para  quejarme  desr- 
ta  demora  ante  el  Supremo  Tribunal.  A  ello  me  autorin- 
ba  la  ley  vigente  de  procedimiento)  y  la  mas  clara  justitis- 
Pasó  mi  solicitud  en  consulta  al  Auditor  de  Guerra  Dr.  Hi- 
pólito Henriquez  [nombrado  por  Horran  y  porsupuesto  miar* 
ferial]:  esto  aconsejó  que  siendo  mi  pretensión  arreglida  1 
ley,  debia  mandárseme  dar  el  testimonio  podido.  Kl  Geft  ■■■■'- 
litar,  dirigido  por  Herran,  no  se  eonformó  con  el  dietinieJ 
del  Auditor;  y  sin  consultar  siquiera  con  otra  letrado  cantólo 
previenen  las  leyes  en  tal  caso,  de  cuenta  aolo  de  su  este- 
za y  do  su  voluntad  militar,  me  puso  un  "no  lo  quiero  sen** 
yo  la  mando"  de  aquellos  que  no  dejan  duda  de  estar  sats- 
ramenle  proscriptas  las  garantías  individuales.  Nada  dees* 
mB  era  estraño,  porquo  bien  sabia  que  no  lubia  ley  alga» 
escrita  para  mi,  sino  órdenes  privadas  del  Gobierna  reaeao- 
nario    ejecutadas   por   la   servil    observancia  de    sus 

Fundado  en  aquella  tranquilidad  quo  di  la  coñete, 
había    querido  desde  el  día    de   mi   confesión  recusar  i 
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autier  Fiscal  rebuscado;  en  tan  horóiea  temeridad  encontraba 
la  mnyor  gloria  do  mi  triunfo,  y  por  esta  «ola  razón  ilejú  ilio 
me  juzgara  un  verdugo,  y  no  quise  usar  de  mi  derech-i  recu- 
sándolo dcide  entonces.  Concluida  I  i  sustanciueion  del  pro- 
ceso como  estaba  ya,  y  debiendo  hacer  constar  en  61  lo. 
das  las  violencias  de  ley  que  eo  tenia  la  voluntad  de  come- 
ter eo  mi  persona,  me  presente  recusándolo  con  manifesta- 
ción de  las  causas  legiilts  en  quo  fundaba  mí  pedimento,  mas 
nunca  con  la  esp..-rauza  de  que  alguna  vei  me  concedieran 
lo  que  las  leyes  me  daban:  pasó  mi  solicitud  vn  cmxulta  al 
estudio  del  mismo  Auditor,  quien  dictamina  de  con  fu  rm  ida  ¡1 
con  mi  petición  por  ser  legal.  Tampoco  t. a  conformó  et  (je- 
fe militar  con  aquel  dictamen,  J  y  sin  pasar  á  otro  letrado, 
me  estendió  por  decruLo  quu  '-con  testimonio  íntegro  de  la 
causa  se  consulto  el  punto   á  la    Suprema  Corle.'' 

No  es  menester  ser  yo  mismo  para  que  salte  su  sangre 
al  recibir  un  decreto  quo  repugna  al  sentido  común,  arrebata 
una  da  loa  mas  preciosas  garantías,  y  frustra  los  efectos  de 
una  ley  protectora;  y  cualquier  hombre,  el  do  mas  frió  humor, 
que  al  criminal  empeño  de  mantenerme  en  ol  carácter  da  reu 
por  solo  el  interés  eleccionario,  agregue  tu  cruel  burla  de  que 
i  los  23  diae  de  este  infame  decreto  solo  se  babian  copiado 
Mis  fojas  del  proceso  quo  contenía  mas  do  5110,  me  levan- 
taría en  peso  y  me  acompañaría  a  ir  con  un  puñal  a  arran- 
car  la   justicia    que   me    usurpaba    la    peor  de  las    tiranías. 

Después  de  esto,  haciendo  una  lase  pituita  ton  de  la  cau- 
so, y  reseñando  la  vindicación  que  resultaba  dol  mismo  pro- 
ceso, me  presenté  *  pidiendo  se  ruó  pu  =  ie-.o  en  libertad  con 
arreglo  al  artículo  185  do  la  Constitución,  quo  dice  "En  cual- 
quier estado  de  la  causa  en  que  aparezca  que  no  puede  im- 
ponerse al  preso  pena  corpoiat,  «■■?  le  poisdii  en  libertad  ía^» 
do  la  seguridad  bastante,"  Kaia  solicitud  hcuui(híi-híj  del 
proceso,  pasó  en  consulta  ni   estudio  del  mUoo  Auditor  Dr.  lien- 

Dejaremos  el  espediente  en  poder  de  uto  juiiaconsullo, 
par»  traer  4  su  lu^ar  las  nuevas  medidla,  que  íi  cate  tiem- 
po tomaba  el  Gabinete  por  consecuencia  debí  ««Ilación  ni 
cioaal  que   ya  se  hacia   sentir     en   tuda  U   República,    y    del 


t  Harán  me  dijo  tsU  dia  "si  que  has  recusado  >i  Mi 
autier;  pues  si  asi  vamos  la  causa  dormirá  índefinidainenle  por 
</ue  na  tengo  otro   á  quien  nombrar  de  Fiscal.'' 

'     Ella   Representación    corre    impresa    en   "El  C 
riódico  que  te  publicaba  en  Jiogotá . 
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mal    resultado-    que    lea   bnbia   dudo      aquel  juicio  Histeria  de 
sus   grandes    cuidados. 


CAPITULO  XI. 

Temares    del  Gabinete — Se    resuelve    negociar  con  Flore* — Mar- 
cha de    Mosquera — Juicio   de  Herran  sobre  esta  medida — Mi  am 
ctpto — Nueva   revohtcion  de   Pasto  movida  por  Flore*. 

Como  se  ha  dicho  en  el  capitulo  anterior,  los  gobernantes 
no  tenían  otra  acción  que  oponer  i  la  decidida  opinión  nncío- 
nnl,  <¡uc  fuerza  armada,  órdenes  de  Gabinete,  y  golpe*  de  autoridad. 
Con  estos  elementos. eulregado»  á  disposición  del  intrigante  | 
feroz  Tomas  C.  Mosquera,  cataban  resueltos  &  sostener  4  toda 
costa,  y  nun  &  desconocer  la  presidencia  del  Dr.  Aztiero,  ti 
como  era  de  esperarse,  fuese  electo  popularmente,  en  cayo 
caso  no  tendrían  el  recurso  de  que  pasando  la  elección  por 
las  horcas  caudinas  de  un  Congreso  que  uo  era  mas  que  un 
tumulto  ministerial,  hibrian  de  sacar  á  cualquiera  de  los  sa- 
yos. A  esta  elección  que  le  tenían  loa  reaccionarios  mu 
horror  quo  i  un  terremoto,  porque  en  ella  veían  llegar  d 
término  de  su  reynado,  se  agregaba  el  mal  resultado  de  b 
intriga  de  mi  enjuiciamiento,  temiendo,  y  con  razón,  que  yo 
me  pondría  al  frente  de  la  fuerza  popular  para,  sostener  la 
presidencia  legal  do  aquel  ciudadano,  y  que  aun  aerfa  Ul 
vez  miembro  de  su  administración.  Márquez,  para  hacer  «s 
lir  constantemente  la  presencia  é  ínteres  del  ooder  en  ni 
juzgamiento,  hobia  ordenado  de  oficio  ,  que  '■  cada  ocha 
días  se  le  diera  cuenta  del  estado  y  progresos  de  la  casia." 
En  su  virtud  rocibia  oficial  y  particularmente  puntuales  no- 
ticias del  mal  éxito  de  la  calumnia,  y  que  lo  único  qae  as 
podría  conseguir  era  el  entretenimiento  necesario  de  tiempo: 
el  veía  en  mi  triunfo  la  derrota  de  su  complot  y  la  espit- 
cinn  de  aun  crímenes:  tenia  delante  de  sus  ojoa  mi  protesta 
contra  su  Mensnge,  en  la  cusí  miraba  él  la  indomable  alti- 
vez de  un  republicano  celoso  de  su  honor,  y  que  sabe  arros- 
trarlo todo  ii  sta  obtener  las  reparaciones  que  le  aon  per* 
mitidas;  au  agonía  se  aumentaba  con  la  conducta  mal  eoe- 
siderada  de  Herran  que  le  parecía|habcrJdesertado.  Tal  «in- 
flicto ponia  al  Gabinete  en  el  apuro  de  adoptar  medidas  desea' 
peradas,   aun    la    do  echarse   en  brazos  de   un  poder    extranjera- 

El  conocimiento  que   tenia   Márquez  por  loa  informe*  *w 
le    mandaban   de    Paste  y  por   loa  documentan  nuttaliet 
él    sabia  que    reposaban  en     loa    archivos  de     Botado 


k(S95) 
mplicidnd  que  resulta  en  la  causa  del  asesinato  del  Oene- 
I  Sucre  contra  el  General  Juan  José  Plores,  le  hitw  BOW- 
ender  que  eato  ae  lanzaría  en  una  guerra  con  la  Nueva 
manada,  y  que  la  comisión  de  Arjona  que  á  la  sazón  se 
nallaba  ya  en  Bngolé,  era  la  señal  da  esta  resolución.  De 
todaa  esiaa  circunstancias  sacaron  partido  los  gobernantes,  y 
como  son  tan  claras  las  alinidudcs  y  tan  enérgicas  laa  sim- 
patíae  entre  los  malvados  que  levantan  su  fortuna  y  poder 
con  los  despojos  da  los  pueblos  que  oprimen,  no  vacilaron  los 
asesinos  de  la  Nueva  Granada  cu  hacer  causa  común  con  el 
asesino   del  Ecuador, 

Todaa  estas  c  'incidencias  y  toda*  estas  analogías  polí- 
ticas entraron  en  los  cálculos  del  Gabinete  para  resolver  rao. 
didaa  tun  a  prosita  que  dieron  por  resultado  el  triunfo  de 
los  leaccionarioa  sobra  mi  patria,  dejando  al  mismo  tiempo 
concilladas  laa  urgentes  necesidades  de  Floree;y  pera  obtenerlo 
lodo  60  determino  sacrificar  el  territorio  de  Pasto.  Resolvieron, 
pues,  que  Tomas  C.  Mosquera  Ministro  da  Guerra  y  alma  de 
la  Administración,  marchara  con  una  nueva  división  á  Pasto 
4  dirigir  mejor  que  Herran  el  éxito  de  mi  causa:  que  En- 
sebio Borrero  Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Exterio- 
res, y  subsidiario  de  la  candidatura  de  Herran,  se  situara  en 
Popuyan  con  otra  fuerza  de  reverva;  y  que  Mosquera  pasara 
de  Pasto  al  Ecuador  a  celebrar  con  Florea  pactos  interven- 
dónale*  no  embargante  que  estuviesen  expresamente  prohibi- 
dos por  un  artículo  del  trut-ido  de  1*32  citado.  El  enemigo 
contra  quien  se  hacían  estoa  aprestos  militares  y  se  celebra- 
ban ealaa  coalicione*  era  una  Nación  alarmada  contra  go- 
bernantes que  habían  perdido  todos  los  i  ¡lulos  legales,  y  un.. . . 
preso.  ¡Pero  un  preso  en  cuya  condición  representaba  a  toda 
esa  Nación! 

Dna  noche,  ya  taide,  se  apareció  Herran  en  mi  casa 
acompañado  del  Coronel  Lindo  á  participarme  que  acababa  de 
recibir  un  poeta  de  Mosquera  anunciándole  que  había  llegado 
4  Popayan  con  una  fuerte  división  con  destino  de  pasar  con 
ella  a  Pasto:  la  carta  que  me  enseñó  de  Mosquera  tenia  fia- 
ses muy  friaa,  y  en  sustancia  no  conli-nia  otra  cosa  que  el  sim- 
ple aviso  de  au  marcha  por  orden  del  Gobierno,  La  circuns- 
tancia de  hallarse  tiempo  bá  informado  el  Gobiuroo  de  la 
perfecta  tranquilidad  de  Pasto,  y  en  tal  eatndo  de  confianza 
que  ya  iban  á  salir  las  furrias  de  Herran  para  Bogóla,  como 
que  el  pirque  se  había  mindado  para  Popayan;  el  haber  da- 
do el  Gobierno  este  paso  guardándole  el  secreto  s  Herran; 
la  disposición  anterior  que  había  dado  ti  Gobierno  de  aban- 
donar aquella  plaza,  aun  cuando  la  guerra    estuvo  en  su  ma- 
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yor  calor;  las  dificultades  que  siempre  se  hibian  toeado  pa- 
ra crear  y  mandar  fuerzas  desde  Bogotá  cuando  hubo  nece- 
sidad da  ellss;  U  publicación  de  producciones  mtniiteñiles 
injuriosas  a  Herran  y  las  cartas  particulares  que  habí*  reci- 
bido de  amigos  suyos  y  de  su  hermano  Eugenio  quo  la  ¡Vi- 
cian el  desconcepto  en  que  estaba  para  con  lo*  facinerosos 
que  componían  el  Gobierno:  todo  oslo  en  vista,  ds  la  marcha 
intempestiva  de  fuerzas  innecesarias  que  41  no  hábil,  pedido 
n¡  ae  le  habían  anunciado,  y  a  órdenes  nada  menos  q/te  de 
los  dos  Ministros  que  eran  el  cuerpoyalme.  del  Gabinete, roe 
novedad  que  ocupó  om  noche  nuestra  conferencia  y  cálculos 
por  mas  de  tres  horas.  Herran,  recibiendo  esta  aconteciinien- 
to  como  un  bofetón,  me  decía:  "Na  hay  duda  que  l>.  Tinm 
"viene  á  corregirme  la  plana;  el  traerá  sus  instrucciones  re. 
"servadas.  ¡Bien,  que  no  venga!  KJ  Gobierno  parece  que  as 
"improbado  mi  conducta,  principalmente  la  que  he  observado 
"contigo  desde  los  Arboles.  En  esto  lo  que  veo  6a  la  mas 
'•do  Burrero  que  le  han  hecho  creer  que  vá  á  ter  el  Presidente. 
'•Respecto  de  equella  amnistía  en  favor  do  la  revolución  de 
''Timbio  que  tanto  ha  desagradado  al  Gobierno,  ya  le  be 
"dicho  lo  !ji-'..iii[;  sobre  su  conveniencia  y  los  gravea  motivos  que 
"tnve  parn.  darla,  y  gracia*  a  ella  qua  no  se  lo  llevo  toso 
'■el  Diablo.  Si  ae  creo  que  por  ser  rio  «u  partido  tenga  yo 
''obligación  de  ajr  instrumento  de  venganzas  personales,  «e 
'■han  equivocado  modio  i  medio:  en  fin,  que  venga  O.  Tonas 
"4  hacer  lo  que  quiera  que  yo  hs  concluido  y  i  mi  contiena 
"y  me    iré  para  Europa.' 

Por  decentado  que  yo  supo  aprovechar  loe  arrebatos  de 
Herma  para  cantearle  "que  la  presencia  do  Mosquera  M 
esos  pueblos  era  lo  bastante  pura  que  se  alterara  la  quieta! 
pública:  que  bu  aparición  repentina  en  el  estado  actual,  «n 
como  la  de  un  funesto  comete  precursor  de  grande»  cala- 
midades; asi  como  deaite  quo  fié  colocado  en  la  administra- 
ción do  Márquez,  en  clase  de  Secretario  de  Guerra,  ha  sida 
el  incendio  de  la  discordia,  y  el  fallo  de  guerra  á  muerte 
del  Gobierno  contra  la  República:  y  hay  mas  todavía.  Mos- 
quera se  ha  propuesto  formar  do  kh  fiímilia  una  Oligarquía  qva 
domine  y  absuorva  toda  la  República  ahora  quo  la  riqueza  den 
casa  ha  quedado  reducida  á  solo  fincas  grávidas  de  principales, 
que  sí  en  tiempo  de  los  monopolios  podían  haber  hecho  ricos 
¡i  dos ,  hoy  no  es  posible  prosperar  veinte  que  son  cor 
(umidores  rn  vez  do  productores  como  lo  fueron  eus  ant*. 
¡taaado»,  procura  apoderarse  de  la  administración  para  vivirte 
las  rentas  públicas:  míralos  A  todos  ya  apostados  des' 
fuente    del  poder   público  hasta   los  últimos  destinos  de  íni 
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cía  y  de  provecho.  Desde  que  se  le  hizo  Ministro  de  Guer- 
ra, Tomas  ha  sido  ei  gobernante  de  la  República  por  mano 
de  Márquez;  él  lo  ha  desorganizado  todo  para  hacerlo  lodo 
i  su  amaño  y  conforme  á  sus  airas:  loa  deslióos,  lea  em- 
pleos que  non  el  morfiiu  de  nuestra  República,  han  lidu  dis- 
tribuidos por  Mosquera  destituye niio  a  loa  mas  fieles  y  hon- 
rados patríala*  para  hacer  de  loa  agraciados  no  servidores  de 
la  Nación,  sino  prosélito*  suyos  que  mantiene  del  tesoro  pú- 
blico; él  ha  despojwdo  del  ejército  á  tos  fundadores  de  las 
instituciones  granadinas,  y  puesto  en  su  lugar  los  traidores 
proscriptas,  eon  quienes  ha  hecho  causa  común:  él  ha  ofen- 
dido y  colmado  de  agravios  á  los  ge  fe  a  mas  distinguidos  del 
ejército,  á  quienes  ha  puesto  en  el  disparador  porque  no  es 
posible  que  ee  conformen  con  ser  ultrajados  por  un  hombre 
tan  indigno  do  figurar  como.  Mosquero,  que  solo  montado  en 
el ¡poder,  ha  podido  atreverse  £  nácar  la  uña  para  lastimar 
a,  los  que  con  su  sangre  y  sacrificios  han  formado  esta  pa. 
tria  arrancándola  del  despotismo  y  combatiendo  contra  él 
mismo."  Horran  o  y  6  con  tolerancia  mi  modo  de  cspiesar,  y 
sonriéndose,  me  diju:  '•Sea  como  fuere,  (Jamurada,  que  venga 
"D.  Tomas,  yo  estoy  tan  desengañado  corno  dispuesto  á  en- 
tregarle el    mando,  y  lurgmme."     Nos    retiramos  á    dormir. 

Loa  esfuerzos  de  Plores  en  revolucionar  n'jevatnento  & 
Pasto,  habían  producido  su  efecto.  Noguera  seducido  por  tan- 
to ofrecimiento,  saltó  por  fin  otra  vez  a  aituarae  en  la  La- 
guna: proclamo  al  Ecmdor,  haciendo  la  ceremonia  di  Jurar 
bajo  de  un  trapo  que  con  rl  nombrn  de  batidera  del  Ecuador 
le  habítt  llevado  aquel  fray  Marianito.  l'or  ot(u  paite  la 
presencia  de  Mosquera  en  Pepa  y  un  hizo  levan  tur  «o  &  los 
limbiuno*  que  ti  moten  habían  atoa  excitado!  por  Noguera  con 
diferentes  prefectos:  marcharon  a  Pasto  á  reunirse  con  aquel 
t rayéndolo  algunas  municiones,  elementos  de  quu  carecía. 
Subido  que  fué  por  Horran  eite  acontecimiento  acordando 
conmifo  las  medidas  que  ileberíiin  lomarse,  convenimos  en 
mandar  al  Coronel  Sarria,  que  >e  mantenía  guardando  prisión, 
para  que  fuera  a  encontrar  á  loa  tíremenos  y  reducirlos  a  un 
indulto  que  til  efecto  se  les  mnndnba.  Efectivamente  mar- 
chó Sarria,  y  cornendu  algunos  riesgos  con  N»guera,  pudú 
quitarle  Ina  municiones  que  ya  laa  había  recibido  adelunt;i- 
das,  reducir  A  los  timbianoa  a  que  ao  sometieran  al  indulto, 
y  marchar  cun  ellos  a  Pasto  á  ponerlo  todo  Ja  disposición  do 
Herrón. 

Lo  que  acaba  de  referirse  es  olía,  evidente  prueba  do 
que  lejos  de  pensar  ya  en  revoluciones,  todo  mí  empeño  era 
sofocarlas.     Era    ¡.naso   súber  el    grado  de  nulidad  A  que  es. 
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(aba  reducida  ln  guarnición  rio  Pulo,  y  las  excitaciones  que  a 
ees  (lempo  se  me  hacian,  para  conocer  el  mérito  da  cita  con- 
ducta que  mis  enemigos  na  apreciaron  sino  para  exasperar- 
me  mas  diciendo  falsamente  en  bus  impreso»,  que  va  tn  el 
autor  de  tortus  aquella»  ruvuellns,  j  el  q<te  malignamente  In 
atribuía  i  Florea  siendo  este  el  amigo  mas  Jiel  y  eorurcurnit 
del  Gobierna  de  la  N.  Granada-  ¿Qué  ciego  ea  el  interés  de 
partiilo!, ,  ..Esto  decían  loa  miamos  gobernante*  que  habían 
recibido  la  petulante  reclamación  de  Florea  y  que  (eniía  en 
sus  mano*  loa  documentoa  originales  que  se  habían  remitido 
al  Gobierno  acerca  de  In  nueva  revolución  de  Noguera.de haber 
levantado  dentro  de  nueatro  territorio  la  bandera  ecualoriao), 
y  recibido  fusiles  y  municiones  de  Flores;  y  la  ciencia  cirrU 
que  de  todo  esto  tenia  Herran,  era  para  loe  ministeriales  Usa- 
monios  que  yo  le  levantaba  al  General  Flora.  Ea  fin  con 
estos   elementos  la   guerra    volvió  A   encenderse. 

En  este  estado  de  cosas  se  presenta  Mosquera  en  Pai- 
to con  au  división,  y  su  primer  cuidado  fué  preguntar  "as 
qué    estado  ae  halla    la  causa  de  Obando.'' 


CAPITULO  XII. 

Mosquera  previene  al  Auditor — Pactos  de  ¡barra  entre  Mota- 
ra y  Flores — El  Auditor  aconseja  ni  libertad  por  la  Jíj— 
Se  me  mega  por  ¡a  voluntad  de  Mosquera — Reconvengo  á  Btr. 
ron — Nuevo  proyecto     de    asesinarme — Llamo   á    Herrón  para 

reconvenirle — Mi  evasión   de  la  prisión. 

Puestos  en  su  lugar  los  sucesos  que  ocurrieron  mienlru 
la  causa  permaneció  en  el  estudio  del  Auditor  I)r.  Haonqnes. 
vuelvo  á  su  historia. 

El  estúpido  Coronel  Lnznno,  que  era  el  Gefe  militar 
de  la  provinciu,  tuvo  el  inmoral  arrojo  de  ir  donde  el  Audi- 
tor 4  exhortarle  que  despachara  pronto  la  causa,  y  a  decirle 
cst'is  terminantes  palabras.  "'Es  preciso  quo  U.  tenga  entra- 
"dido  que  el  Gobierno  está  comprometido  en  el  éxito  de  att* 
■'causa,  y  pnr  ningún  motivo  vnya  U.  i  dictaminar  la  libst- 
"tnd  de  Obnndo,  porque  no  es  conveniente;  el  General  Nos* 
"uuera  me  manda  a  advertirlo  á  U,  para  que  no  vays  i 
■'hacer  una  cosa  contraria  á  lo  que  le  digo."  El  Auditol 
cniteaté.  "El  proceso  es  muy  abultado,  y  aunque  no  m* 
■'Ocupo  de  otra  cosa  que  de  estudiarlo,  no  me  ea  posible 
"pacha r   con  la  brevedad  que  so  quiere:    por    lo    demás, 
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"nona  corporal  (uta  de  las  palabras  constitucionales),  pueda 
"US.  inundar  que  le  pongan  en  libertad  conforma  al  articulo 
'■185  de  la  Constitución;,  pues  para  el  caso  de  que  resultaran 
"nuevos  cnrgoa  contra  dicho  General,  el  que  eate  artículo 
"previene  la  fianza.  Tanto  mas  del  caso  es  para  US.  lali- 
"bertad  del  General  Obando,  cuanto  que  de  no  hacerlo  **i 
"se  hallará  US.  comprendido  en  el  articulo  N  del  Código 
"pendí."     [Habla   del   delito  de  detención  arbitraria]. 

Este  ha  sido  el  primer  fallo  del  derecho  sobre  la  cañ- 
an que  se  me  siguió.  En  cualquiera  parte  del  mundo,  no 
digo  en  donde  el  pueblo  es  el  que  se  ha  dado  las  garsn* 
tías  contenidas  en  leyes  fundamentales,  sino  allá  mismo  es 
donda  el  monarca  es  el  que  las  concede,  este  monarca  sa- 
bría reBpelarla*  y  las  haría  cumplir.  Pero  en  mi  patria,  alU 
en  esa  tierra  clásica  de  libertad  y  de  moral  pablíea; 
allá  minino  en  donde  yo  fui  el  primero  que  levanto  1« 
espada  para  afirmar  la  ley  de  las  garantías;  allá  en  don- 
de todos  gozaron  de  ellas,  allá  me  fueron  usurpadas  al  n»- 
mento  mas  solemne.  Ya  se  vé,  reclamaba  su  protección  cuan- 
do loa  depositarios  de  la  autoridad  publica  eran  ios  mismo* 
que  habían  deatroaadu  esas  garantías  y  esas  leyes,  y  i  qait. 
nes  tuve  que   combatir  y  vencer    para   restablecer   su   i  rapa- 

La  concitación  'recomendada  que  Lozano  habis  hecho  >l 
Auditor,  tovo  lugar  en  el  decreto  que  tocaba  á  él  poner;  ra- 
to fué  el  mas  absurdo  y  arbitrario  que  ha  podido  jamas  pi*. 
meditarse:  era  diotado  por  Tomas  Mosquera,  y  esto  basta  para 
saber  que  lo  hizo  Iodo  consecuente  >á  su  misma  obra,  coa- 
forme  á  su  infirme  venganza,  y  á  tos  convenios  de  Ibam. 
Despreciando,  puna,  el  testo  literal  del  arlieulo  165  de  la  Caawtj- 
tucion  reclamado  en  mi  solicitud  y  aplicado  por  el  profesar 
del  derecho,  no  se  conformo  con  el  dictamen  del  Auditor;? 
sin  mas  consultar,  siquiera  por  cubrir  laa  fórmulas,  coa  Otro 
letrado  como  lo  prevenían  nuestras  leyes,  me  usurpó  mi  li- 
bertad haciendo  la  burla  de  apoyarse  en  una  Real  Ceasii 
enteramente  espedida  para  otro  objeto,  y  ademas  abrrogadt 
por  la    Constitución. 

El  tormento  con  que  un  aclo  do  tan  atroz  injaetieii 
acosa  y  aflije  &  una  conciencia  cualquiera,  pirece  que  obró  to- 
dos eus  estragos  en  el  espíritu  culpable  de  Lozano:  este  bnt- 
tsl  instrumento  déla  venganza  de  Mosquera,  murió  á  lo* cía* 
co  dias  de  firmar  el  injusto  y  ajen<>  decreto,  declamas- 
do  contra  su  debilidad.  Y  si  se  miran  estos  sucesos  «e- 
mo  castigos  del  cielo,  yo  agregaría  a  la  cuenta  *  r" 
sano     laa    muertes     trájicaa     y    violentos    que     pw 


luvíeron,,  el,  Mtgto  Delgado  Sdecai\  do  Uarran  gowisio, 
j  pira  poner  en'  ¡capilla  al  bandido  Juaé  Brazo  pira  ar- 
rancar de    la  timidez  una   Alm   declaración   una     Ha< 


criminal,     complicara    a    airo*;    U    d»l     fe 


aciserq- 
Manuel    Marta    Muliz    encargado    pora     hacer      c¡    oficio 
i   rrn   acusador,  y   |(    del    Cnrun.il  Jéso   Llodo   <-!■■■ 
Hnojoa  du  Ja    calumnia:    lodos  cuatro    yacen    en     el    legar 
le,  lo*  malvados. 

Muerto  Lozano,  nombró,  Hartan  en  bu  lugo*  a,  Anll">¡u 
CiirdeüoH,  Teniente  Coronel,  borrado  por'  mí  de,  lo.  líala  mi- 
litnr  enl831  (V.  el  capitulo  5.=  do  la.P.  4p.J¡'  y  p*  raia»; 
crilo  y  colocado,  «a  ,1o.  división  de  Horran  por  Ternas  C. 
Mosquera,  .Beciafiiu  jntnediuUmtiute  del  decreto  de  M.jsri'.iera 
suscrito  .  jwr.  L¡>7.  ine,  en  que  a  chorar!  ampo  te  nm  di 
libertad  consagrada  pqf  la  Connlituciiirn  bjee  m  nuli^ta  la  JJDCO- 
herencin  deesa  Real  Cédula  exótica  al  presente  casa  y  ademan 
abrogad»  par  la  CmisIKueirm.  y  rcíixie  la  bqIÍO¡IiuÍ  mu  tun- 
ebos mas  fundamento?;  pura  como  todos  eran  legales,  no  eran 
por  la  amina  rizón  aduiiiililüs  biju  el  reinad*  del  Supremo 
Mosquera,  Vplvió  a'  Auditor:  cate  espusn  "une  su  concebía 
aoiia  iepiotlo.i;if  ol  linieri'/t;  poro  q.ie  huOiónduss  desatendido,  la- 
dea loa  quo  habla  mauiluatuda  en  las  solicitudes  del  ,  Gúno- 
ral  OuanOp,  se  aUtenta  de  hacerlo  otra  vos,  y  que  podía 
consúltame  &  otro  Juüadn  eomp  lo.  pn  viene  la  ley  tti  <_'nlc 
cnao."  por  decontado,  que  ain  consultar  :á  otr'p  letrado,  cortin 
mi  segunda  aouckud  la  misma  suerte  qun  la  .  primera  ( 
poique  oL  mismo  Mosquera  eelondio  el  segundo  decreto  saja, 
que  lo  suaciibieeo  Cárdena»,  cpiuo  ae  pruubi  con  el  docu- 
mento marcad»  con  Ja  leu»  A,     nue  se  halla  al  fin    do   ¿tifa 

Ulanos  loe  enemigos  do  la  lihcrtnd  de  ver  encadenada  mi 
acción  patriótica  ¿  beni-ticio  du  una  calumnia,  ya,  que  un  tan- 
toe  año*  de  suceso*  do  habían  alcanzado  4  vcncertne,&e  ere 
yeroe  dueño*  del  campo  y  en  capacidad  d«  poner  en  prac- 
tica el  plan  envejecida  y  tantas  veces  .frueUado  do  levantar 
eu  trono  el  dcapuiiamu  yi  llevarlo  basta  ooudu  pudieran.  No 
ae  tenia  ya  miramiento  ninguno  para  hablar  [tú  Utas  menta  de 
conciertos  liberticidas  y  de  planes  de  cqpqu¡stl>.  Mores  con- 
vidatu  i.  cuanlna  contemplaba  hambrientas,  y  dóciles  instru- 
uteutoa  de  su  voluntad  para  e*pedidounr  ni  Poiú,-  y  asi  co- 
mo para  emprender  una  guana  justa,  guerra  que  llevara  i 
ntra  parto  la  libertad  6  algún  otro  g  ni  o  de  ínteres  tmciuuul, 
ae  tocan  loe  r0 razones  jencrosos  con  el  estimulo  de  )a 
noble  gloria.  Florea,  armella  alma  do  metal  quo  no  conuco 
tnaa  gloría  que  U  plato,  ni  mueven  sus  acciones  otros 
39 
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resorte*  tyiti  fos  *ti?  una  mrcin.  v  degradante  avaricia,  eihorta&a 
i  !o»  '¿cíes  V  oficíate*  de  las  '  trdjiai  de  Hertah  'y  Mesonera  a 
mirchax  oí  Perú'  i  traer  plata.  Par»  rriás  corrwnser- 
tos  tes  hacia  «nn.\r  como  premios  de  contado  Ins  millones*  in- 
jenlíi  recompensas  (¡ye  dizque  el  General  S-ininCruz  daña  i  Fin- 
res  puta  quo  con  cualquier  preCeSto  viniera  á  restablecerlo 
al-  Protectorado.  Algunos  granadinos  ¡tniserabW!  le  ofre- 
cieron acompañar  i  la  gran  cruzada,  entre  ellos  aquel  M*- 
tioel  Tdfirin,  Mutis,  y  iél  mismo  M'-squcra  qae  en  lo?  eonve- 
nias  dé  I  barril  Be  le'  ofreció  para  marchar  con  él  de  (¡fíe 
de  E.  M,  ü. Entretanto  tu  guerra  de  Noguera  continuaba  eoo  loa 
frecuentas  ausüios  quo  FlíJrcs  le  mnndnba:  yo  en  rni  prisma 
me  remordía  de  indignación  v¡"«do  til  cúmulo  <áe  cnlamHi- 
tfes   qo^se    preparaban'  á"fni  tjda    patria,    fomentarla?  pre. 

• i  amonta   por  lo»   mismos  qu  decían  defensores   delaftr 

tion."  ■  ■     '' 

"  '■''  Cuando  ésto  sucíata;cí  Oibirtéle  rcnccinnirío  Bpuf»h«  el 
Incendio  interior'  y  la  discordia  entre  granadinos  por  medio 
dé  nqevaa  viotenciiis.  Je  SarcWnos  y  de  insultos  ji  redígame* - 
te  arrojados  por  sus  prensas  sobro  ílristres  '  y  '  Celosos  pitrio- 
tasque  (Odo  to  previ'ñn  y  publicntmn,  reclamando  del  go- 
bernante medidas1  conciliatorias  y  eficaces  que  prtfdnjermn  h 
unión  entre  loa  ciudadanos  dincordmJos,  pata  sostener  íj  dig- 
nidad' nacional  |am  entizad*.  Yo  el  que'  menos,' por  ra  ene- 
dicton  gratuita  de  enjuiciado,  no  pudiendo  hacer  teas  q« 
devorar  interiormente  los  ultrajes  que  se  hacían  á  mi  patria 
sin  poderlos  remediar,  mft  contenté  con  revi  a  r  al  mundo  lo* 
alarmantes  proyectos  quo  se  tramaban  pot  Plores,  publicaido 
rn  uní  imprenta  de  mano' que  había  en  Pasto  un  pipelti- 
tulndo   La   Calata. 

Rayes  de  muerte  se  despidieron  contra  mí  del  GabinHa  it 
Florea  y  dolos  reaccionarios  do  la  Nueva  Granarla  por  sqiw- 
lía  revelación  que  hacia  llena  de  juicio  y  de  nación  nlidnd;  siensu 
c[  resultado,  que  se  mandara  embargar  aquella  pequeña  iroprea- 
ta  para  que  n¡  ese  recurso  ni  ese  respiradero  quedara  al  hom- 
bre que  vertía  mas'  putriolismo  por  todas  sus  venas  mieotrt* 
mas  se  le  ultrajaba  y  mas  «e  le  oprimía. 

Un  dia  mandé  llamar  &  Horran  a  mi  casa  í  le  re- 
convine seriamente  por  la  bárbara  y  cruel  usurpación  que  * 
me  hoeia  de  mi  libertad  reclamad!),  dictaminada  por  el  Aoü- 
lor,  y  negada  arbitrariamente  par  el  Gefe  militar  dirijído  par 
Toma ■  Busquen;  y  Horran  me  respondió  como  en  tono  •* 
satisfacción.-  "No  to  exaltes,  ('amarada,  ni  le  apures  par 
"esto;  te  diré  francamente  lo  que  hay  sobre  esto/  !.■■■ 
"del    ministerio   hasta  ol  Presidente  [Márquez]   roe  e*cn 
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•viéndome  que  sálitn  que  debe*  Kt  puf*fo  en  ¡il>erí<id;  ficr-.ii/m 
"advierta  que  -esta-  .jrroiHc  't  estallar  contra  «¡  Gobierno 
"una  reoolucum  en  ÍOíJÜ  la  República,  ij  que  «oto- -te  espera  el 
•■que  tú-.ttte*  en  libertad  para  verificarla  y  ponerle,  a  U  ea- 
"beza  de  ella;  que  de  ninguna  manera  es  conveniente  el  que 
"se  te  ponga  en  libertad;  y  tú  mismo  deberU  CoflOfter  fjliu  el 
"Q"biera<i  lieue  ncci-nidaii  do  prevenir  semejante  ji  c.:iite.,i- 
"miento,  y.  aun  tu  mismo  honor  esta  interesado  *n  evüar  que, 
■■tal  cosa  llegue  a  suaeder."  Le  dije  jpop  que  y>  na.  de- 
bo ecíaltarme  |  ai  -apurarme  por  la  continuidad  arbitraria  da 
eiíta.    prisión   do   ignominia  por    lo  que    otras    piensan     hacer. 

y   aun    por   aquello    que   yo   ntiiinn    |iuiliera  hacer  mnilana? , 

¡Me  alegro  mucho  en  saberlo!  Me  contestó  "calma,  Cama- 
rada,   calma." 

No  me  qiieduba  mus  aibilrio  que  npnrar  4  iletran  |ioi  la 
formación  t'e!  Consejo  de  guorra,  aunque  esto  ora  raujar  en 
hierro  Crio.  El  proceso  estaba  concluido  hacia  mocho  tiempo 
(desde  que  recibo  ul  Fiscal  Masutier):  no  f.ilt.-ib:i  mu»  que  el 
nombramiento  de  loa  jueces  ,  dilijencu»  ín  inedia.!  a  prescrita 
por  la  ordena  tig'i,  pero  estudiosamente,  remitida  por  el  «isle- 
to* de  arbitra nedades:  dentro  do  la  Provincia  habían  once 
«ele*  cuando  aolo  se  necesitaban  siete  para  el  Consejo,  re- 
cusables apenas  por  mi  por  ser  todos  enemigos  míos  como 
lo  era  el  Fiscul,  pero  que  convenía  á  mi  honor  sor  juagado 
por  ellos  loísmos,  y  Imbia  prometido  á  Herran  cien  vecea, 
no  recusar  i  ningún  i.  lmpoitunaba  a  Herrín  hasta  el  fas- 
lidio  porque  furmuau  tul  Consejo;  unas  veces  mo  contentaba 
ijue  41,  y  otras  que  no  podría  reunirán  en  Pnilo,  porque 
probablemente  so  escudarían  algunos  ge  íes  por  delicadeza  co- 
mo el  Coronel  Buitrago  que  era  cuñado  de  Márquez;  que  Él 
mismo  [Herran,  que  otra  vez  creyó  mejor  que  no  lo  citarte 
como  testigo  para  no  inutilízame  para  el  Consejo]  no  debía 
presidir  el  Consejo  pura  que  110  fuera  &  decirse  por  mi*  ene. 
miga*  quo  el  triunfo  de  mi  inocencia  se  debiera  á  tu  amis- 
tad." Yo  le  repliqué  que  esa  no  era  escusa  legal;  quo  ni 
la  ordenanza  ni  las  leyes  oscusaban  6  los  delicados;  quesil- 
lo yo  tenia  el  derecho  do  recusarlos,  pero  que  renunciaba  á 
rae  derecho  porque  mo  era  mas  honrosa  y  porque  se  despa- 
chara pronto  el  juicio.  Con  todo,  nada  mo  valí*  porque  la 
voluntad  de  los  verdugos  de  mí  patria  y  de  mi  reputación, 
era  superior  a  lus  leyes:  las  elecciones  no  habían  posado  to- 
davía, y   Herran   era    el    candidato.      ¡Pleito  perdido! 

Pero  debiendo  agotar  todos  los  medios  para  la  conclusión  de) 
juicio,  u  quo  Herran  me  cerraba  todas  lus  puertas  de  l.i  ley 
para  que  Do   ge  reuniera    en    Pasto  el  Consejo,  le  dije;  que  »' 


■nal    rebultado    que    les    había   dudo      aquel  juicio   i 
■ui  grandes    cuidados. 


CAPITULO  XI. 

Temores    del  Gabinete — Se    remiche    negociar  con   Flores — Mar- 
cha de    Mosquera — Juicio   de    fierran  sobre  esta  medida — Mi  am- 
cépto — Nueva   revolución  de    Pasto  movida  por  Flore*. 

Coma  te  ha  dicho  en  el  capitulo  anterior,  loa  gobernante* 
no  tenjan    otra  acción  que  oponer  á   la   decidida    opinión   nacía. 

nnl,  aut  fuerza  armada,  órdenes  de  Gabinete,  y  golpes  de  a 

Con  estos  elementos, entregados  í\  disposición  del  intrigan! 
feroz  Tomas  C.  Mosquera,  estaban  resueltos  í  soatoner  t  lodt 
coala,  j  nun  a  desconocer  la  presidencia,  del  Dr.  Azuern,  « 
como  era  de  esperarse,  fuese  electo  popularmente,  en  cuso 
caso  no  tendrían  el  recurso  de  que  pasando  la  elección  pot 
las  horcas  caudínaa  de  un  Congreso  que  uo  era  mas  que  uo 
tumulto  ministerial,  hibrian  do  sacar  á  cualquiera  de  loa  M- 
yoe.  A  esta  elección  que  le  tenían  los  reaccionarios  mas 
horror  que  d  un  terremoto,  porque  en  ella  vetan  llegar  el 
termino  de  su  rey  nudo,  se  Bgregtiba  el  mal  resultado  de  la 
intriga  de  mi  enjuiciamiento,  temiendo,  y  con  razón,  qneys 
me  pondría  al  frente  de  la  fuerza  popular  para,  sostener  la 
presidencia  legal  du  aquel  ciudadano,  y  que  aun  sería  tal 
vez  miembro  de  su  administración.  Márquez,  para  hacerse!' 
tir  constantemente  la  presencia  é  interés  del  poder  en  ni 
juzgamiento,  había  ordenado  de  oficio  ,  que  **  cada  ocha 
días  ae  le  diera  cuenta  del  estado  y  progresas  da  la  causa.* 
En  su  virtud  recibía  oficial  y  particularmente  puntuales  no- 
ticias del  mal  éxito  de  la  calumnia,  y  que  lo  único  qse  se 
podría  conseguir  era  el  entretenimiento  necesario  de  tiempo: 
Él  veía  en  mi  triunfo  la  derrota  de  su  complot  y  la  espu- 
elón de  su»  crímenes:  tenia  dolante  de  sus  ojos  mi  prole* ti 
contra  su  Mensage,  en  la  cual  miraba  él  la  indomable  alti- 
vez de  un  republicano  celoso  de  su  honor,  y  que  sabe  arros- 
trarlo todo  hasta  obtener  las  reparaciones  que  le  son  p*t* 
muidas:  su  agonía  se  aumentaba  con  la  conducta  mal  tos- 
«¡durada  de  Hcrrnn  que  le  parecín^haber  "desertado.  Tainas- 
dicto  ponía  al  Gabinete  en  el  apuro  de  adoptar  medidas  dése»' 
peradas,   ann    la    de  echarse   en  brazos  de   un  poder    extranjera. 

El  conocimiento  quo   tenia   Márquez  por  los  informes  en» 
le    mandaban    de    Pasto  y  por   los  documentos   auténlici 
el    s.bi.'i  qus    reposaban   en     loa    archivos  de     Estado 


complicidad  quo  resulta 
ral   Suero  contra  el    Ge 
prender    que    ealu    se    la 
Granada,  y   que    la  c( 
hallaba    ya   en   Bogotá 
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n   la   causa   del   asesínalo  del  Gene- 
ral Juan  José    Florea,  le  hizo  corn- 

de  Arjona     que    á   la  sazón    se 
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■lulo  loa  gobernantes,  y 
como  aon  tan  claras  las  alíaidadea  y  tan  enérgicas  las  sim- 
patías entre  los  malvados  que  levanten  su  fortuna  y  poder 
con  loa  despojos  de  loa  puebloe  que  oprimen,  no  vacilaron  loa 
asesinos  de  la  Nueva  Granada  en  hacer  causa  común  con  el 
asesino    del  Ecuador. 

Todaa  estas  c  ¡incidencias  y  toda*  estas  analogías  polí- 
ticas entraron  en  loa  cálculos  del  Gabinete  para  resolver  me. 
dídas  tan  a  proposita  que  dieran  por  resultado  el  tiiunío  de 
los  reaccionarios  sobre  mi  patria,  dejando  al  mismo  tiempo 
conciliadae  las  urgentes  necesidades  de  Floree;  y  para  obtenerlo 
todo  se  determinó  sacrificar  el  territorio  de  Pusto.  Resolvieron, 
pues,  que  Tornea  C.  Mosquera  Ministro  de  Guerra  y  alma  de 
la  Administración,  marchara  con  una  nueva  división  á  Pasto 
á  dirigir  mejor  que  Herrén  el  éxito  de  mi  causa:  que  Eu- 
aebio  Borrero  Ministra  del  interior  y  Relaciones  Exterio- 
res, y  subsidiario  da  la  candidatura  de  Ilerr.in.se  situara  en 
Popayan  con  otra  fuerza  de  reserva,-  y  que  Mosquera  pacora 
de  Pasta  al  Ecuador  i  celebrar  con  Florea  pactos  interven- 
dónate»  no  embargante  que  estuviesen  expresamente  prohibi- 
dos por  un  articulo  del  trutido  de  1832  citado.  El  enemigo 
Contra  quien  se  hacían  estos  aprestos  militares  y  se  celebra- 
han  eetaa  coalicione»  era  una  Nación  alarmada,  contra  go- 
bernantes que  habían  perdido  todos  los  lüuios  legalus,  y  un.  . .  . 
preso.     jPero  un  preso  en   cuya  condición  representaba  i   toda 

eaa    Nación! 

Una  noche,  ya  larde,  se  apareció  Hcrrnn  en  mi  cas» 
acompañado  del  Coronel  Lindo  ¡i  purticipnnne  que  acabrtba  de 
recibir  un  posta  de  Mosquera  anunciándole  que  había  llegado 
fc  Popayan  con  una  fuerte  división  con  destino  de  pasar  con 
ella  a  Pasto:  la  carta  que  me  enseño  de  Mosquera  tenia  frn- 
aes  muy  frías,  y  en  sustancia  no  contenía  otra  cosa  que  el  sim- 
ple aviso  de  su  marcha  por  orden  del  Gobierno.  La  circuns- 
tancia de  hallarse  tiempo  bá  informado  el  Gobierno  de  la 
perfecta  tranquilidad  de  Pasto,  y  en  tal  estado  de  confianza 
que  >»  iban  á  salir  laa  fuerzas  de  Herran  para  Bogotá,  como 
que  el  parque  ae  habia  ra  inda  do  para  Popayan;  el  haber  da- 
da el  Gobierno  este  paso  guardándole  el  secreto  i,  Horran; 
la  disposición  anterior  que  hubia  dado  ti  Gobierno  de  aban - 
donar  aquella  plaza,   aun  cuando  la  guerra   estuvo  en  su  nu- 
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yor  calor;  las  dificultades  que  siempre  se  habían  tocado  pa- 
ro crear  y  mandar  fuerzas  desde  Bogotá  cuando  hubo  nece. 
eidad  de  ellas;  la  publicación  de  prodúcetenos  ministeriales 
injuriosas  á  Herrnn  y  laa  cartas  particulares  que  había  reci- 
bido de  amigos  suyos  y  de  su  hermano  Eugenio  que  le  de- 
cían el  desconcepto  en  que  estaba  pare  con  loa  facineroso* 
que  componían  el  Gobierno:  todo  esto  en  vista  de  la  marcha 
intempestiva  de  fuerzas  innecesarias  qne  41  no  había  pedido 
ni  se  le  habían  anunciado,  y  .i  órdenes  nada  menos  que  de 
los  dos  Ministros  que  eran  el  cuerpo  y  alma  del  Gabinete,fué 
novedad  que  ocupó  caá  noche  nuestra  conferencia  y  cálculos 
por  mas  de  tres  horas.  Herrnn,  recibiendo  este  acontecimien- 
to como  un  bofetón,  me  decía:  "No  hay  duda  que  D.  Tomas 
"viene  &  corregirme  la  plans;  él  traerá  sus  instrucciones  re. 
"servadas.  ¡Bien,  que  no  venga!  El  Gobierno  parece  que  ha 
"improbado  mi  conducís,  principalmente  la  que  he  observado 
"contigo  desde  los  Arboles.  En  esto  lo  que  veo  és  la  maso 
"do  Borrero  que  le  han  hecho  creer  que  vá  á  ter  el  Presídante. 
"Respecto  de  aquella  amnistía  en  favor  de  la  revolado»  de 
"Tímbio  que  tanto  ha  desagradado  al  Gobierno,  ya  le  be 
"dicho  lo  batíanle  sobre  su  conveniencia  y  los  graven  motivos  qus 
"(uve  partí  darla,  y  gracias  a  ella  qio  no  se  lo  llevó  lodo 
"el  Diablo.  81  se  creo  que  por  ser  de  su  partidn  tenga  yo 
''obligación  de  sor  instrumento  de  Venganzas  personales,  as 
"han  equivocado  medio  a  medio:  en  fin,  que  venga  D.  Tonas 
"á  hacer  lo  qflí  quiera  que  yo  ho  concluido  ya  mi  comisión 
"y  me    iré  para  Europa.'' 

Por  decantado  que  yo  supo  aprovechar  loa  arrebatos  de 
Herrun  para  contestarle  "que  l;i  presencia  de  Mosquera  en 
usos  pueblos  era  lo  bastante  ¡iui  que  se  alterara  la  quieta! 
pública;  que  su  aparición  repentina  en  el  estado  actual,  era 
como  la  de  un  funesto  cometa  precursor  de  grande?  cala' 
mtdades;  nsi  como  desde  quo  fué  colocado  en  la  administra- 
cton  do  Márquez,  en  clase  de  Secretario  do  Guerra,  ha  sida 
el  incendio  de  la  discordia,  y  el  filio  de  guerra  é  muerte 
del  Gobierno  contra  la  República:  y  hay  mas  todavía.  Mos- 
quera so  ha  propuesto  formar  de  bu  familia  una  Oiigorqata  qna 
domine  y  abauerva  toda  ln  República  ahora  que  la  riqueza  de  fa 
casa  ha  quedado  reducida  á  solo  tincis  gravados  de  principales, 
que  sí  en  tiempo  de  los  monopolios  podían  hnber  hecho  ricos 
i  dos ,  hoy  no  rs  posible  prosperar  veinte  que  son  coa 
Mimidoros  en  vez  do  productores  como  lo  fueron  sus  ante. 
¡(asados, procura  apoderarse  do  la  administración  para  rivirde 
las  rentas  públicas;  míralos  a  todos  ya  apostados  de» 
fuente  del  poder  público  hasta  los  últimos  ti  es  tinos  de» 
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t  provecho.  Desde  que.  se  le  hizo  Ministro  de  Güer- 
as ha  «ido  ol  gobernante  de  la  República  por  mano 
de  Márquez:  él  lo  ha  desoigan izado  lodo  pura  hacerlo  lodo 
á  su  amaño  y  conforme  &  sua  miras:  lo*  deslióos,  loa  em- 
pleos que  gon  «1  morbut  de  nuestra  República,  han  sido  d¡s- 
tribuidos  por  Mosquera  destituyendo  á  loa  mas  fieles  y  hon- 
rados patriólas  para  hacer  de  los  agraciados  no  servidores  de 
la  Nación,  sino  prosélitos  suyos  que  mantiene  del  tesoro  pü' 
blico:  él  ha  despojado  del  ejército  &  los  fjudadoros  de  lus 
instituciones  granadinas,  y  puesto  en  su  lugar  los  traidores 
proscriptos,  con  quienes  lia  hecho  causa  común:  él  ha  ofen- 
dido y  colmado  de  agravios  i  ios  gefss  mas  distinguidos  del 
ejército,  á  quienes  ha  puesto  en  el  disparador  porque  no  es 
posible  que  se  conformen  con  ser  ultrajados  por  un  hombre 
tan  indigno  do  figurar  como.  Mosquera,  que  solo  montado  en 
el  ¡poder,  ha  podido  atreverse  4  sacar  la  uña  para  lastimar 
&  los  que  con  su  sangre  y  sacrificios  han  formado  esta  pa- 
tria arrancándola  del  despotismo  y  combatiendo  contra  él 
mismo."  Horran  oyó  con  tolerancia  mi  modo  de  espiesar,  y 
sonnéndose,  me  dúo:  '-Sea*  como  fuere.  Camarade,  quu  venga 
**D.  Tornas,  yo  estoy  tan  desengañado  como  dispueoto  á  en- 
"trogarle  el  mando,  y  lurgaime."  Nos  retiramos  á  dormir. 
Los  esfuerzos  de  Plores  en  revolucionar  uuevainento  á 
Pasto,  habían  producido  su  efecto.  Noguera  seducido  por  tan- 
to ofrecimiento,  salió  por  fin  otra  vea  a  situarse  en  la  La- 
guna: proclamó  al  Jícuídor,  haciendo  la  ceremonia  da  jurar 
bajo  de  un  trapo  que  con  el  nombre  de  bandera  del  Ecuador 
lo  hubiii  llevado  aquel  fray  Marianiio.  I'ur  otra  parle  la 
presencia  de  Mosquera  en  Ripsjjfal  hizo  levitntxrse  á  los 
timbisnos  I11"  también  hablan  sido  encitadus  por  Nuguera  con 
diferentes  prefealos:  marcharon  á  Pasto  á  reunirse  con  aquel 
(royéndolo  algunas  Municiones,  elemento*  do  quu  carecía. 
Saludo  que  fué  por  Herran  este  acontecimiento  acordando 
conmigo  las  medidas  que  deberían  tomarse,  convenimos  en 
mandar  al  Coronel  Sarria,  que  le  mantenía  guardando  prisión, 
para  quo  fuera  a  encontrar  á  los  timuisnos  y  reducirlos  a  un 
indulto  que  al  efecto  se  les  inundaba.  Efectivamente  mar- 
chó Sarria,  y  corriendo  algunos  riesgo*  con  N'gaera,  pudu 
quitarle  Isa  municiones  que  ya  las  había  recibido  adelunta- 
dus,  reducir  A  los  timbíanus  a  que  se  sometieran  al  indulto, 
y  marchar  con  ellos  a  Pasto  aponerlo  todo  ¿a  disposición  do 
Herran. 

Lo  que  acaba  de  referirse  es  otra  evidente  prueba  de 
que  lejos  de  pensar  ya  en  revoluciones,  lodo  mi  empeño  era 
«ofooifUs.     Era    preciso    saber  el   grado  de  nulidad  á  quo  o*. 


(296) 
(aba  reducida  la  guarnición  ne  Patio,  y  las  excitaciones  que  á 
ese  tiempo  se  me  hacían,  para  conocer  e)  mérito  de  eita  con. 
dueta  que  mis  enemigos  no  apreciaron  sino  pora  en  .-■:- 
me  maa  diciendo  falsamente  en  bus  impresos,  que  yo  ett  el 
nutor  de  torios  aquellas  revueltas,  y  el  que  malignamente  ha 
ntribuin  á  Florea  »u>ndn  eate  el  amigo  toas  fiel  y  coturtvenli 
del  Gobierno  de  ¡a  N.  Granada-  ¿Qué  ciego  es  el  inieréi  de 
partido!. ..  .Esto  decian  los  mismo»  gobernantes  qus  hablan 
recibido  la  petulante  reclamación  de  Flores  y  que  tenían  en 
susmano?  loa  documentos  origínnlea  que  se  hablan  remitido 
al  Gobierno  acerca  de  la  nueva  revolución  de  Noguera.de  haber 
levantado  dentro  de  nuestro  territorio  la  bandera  ecuatorial», 
y  recibido  fusila  y  municionea  de  Flore»;  y  la  ciencia  cierta 
que  de  todo  cato  lenin  Hcrrnn,  era  para  los  ministeriales  Kíli- 
meniot  que  yo  le  levantaba  al  General  Flores.  Ba  ña  con 
estos  elementos  la   guerra   volvió  i  encenderse. 

En  este  estado  de  cosaa  ae  presenta  Mosquera  en  P» 
to  con  su  división,  y  su  piímer  cuidado  fufi  preguntar  ".a 
qué    estado  ae    halla    la   cauta   de   Oband  i.  ' 


CAPITULO  XII. 

Mosquera  previene  al  Auditor — Pactos  de  Ibarra  entre  Mosq*- 
ra  y  Flores — El  Auditor  aconseja  mi  libertad  por  la  lef— 
Se  me  niega  por  ¡a  voluntad  de  Mosquera — Reconrei^ff)  á  üff' 
ran — Nuevo  proyecto  de.  asesinarme — Llamo  á  Herrón  pan 
reconvenirle — Mi  evasión  de  la  -prisión. 

Puestos  en  su  lugar  los  sucesos  que  ocurrieron  mie»tr*e 
la  cauta  permaneció  en  el  estudio  del  Auditor  Dr.  Uoorique», 
vuelvo  á  su  hitlorin. 

El  estúpido  Coronel  Lozano,  que  era  el  Gefe  militar 
de  la  provincia,  tuvo  el  inmoral  arrojo  de  ir -donde  el  Ab$- 
tor  S  exhortarle  que  despachara  pronto  la  causa,  y  á  decirla 
estas  terminantes  palabras.  "Es  preciso  que  U.  tenga  entra- 
**dído  que  el  Gobierno  está  comprometido  en  el  éxito  de  eiti 
«causa,  y  por  ningún  motivo  vnya  U.  a  dictaminar  la  libar- 
l,tad  de  Obiindo,  porque  no  ea  conveniente;  el  General  Moa- 
^qtiera  me  manila  á  advertirlo  a  U.  |)Bra  que  no  vaya  * 
•'h  •••'i  una  cota  contraria  A  lo  que  le  digo."  El  Auditor 
Contestó.  "El  proceso  ea  muy  abultado,  y  aunque  no  m* 
■'ocupo  de  otra  cosa  que  de  estudiarlo,  no  me  es  posible 
"(lachar   con  la  brevedad  que  se  quiere;    por    lo    demás, 
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"escusadss  Ins  advertencia  que  U.  viene  á  h  leerme,  poique 
'•yu  lio  fallaré  bino  conforme  con  el  derecho  aplicado  i  lo 
"quo  resulto  de  la  causn.  Si  el  tiznón! I  Obando  resulta  cátn- 
••plice,  de  íiin^'-inn  manera  duró  mi  dictamen  por  su  líber- 
otad,  pero  si  ts  inocente  declararé  que  se  panga  en  libertad, 
"porque  yo  no  tengo  que  ver  mas  sugestiones  que  el  cumplí. 
"miento  de  las  leyes."  Lozano  se  despidió  dejando  caer  so- 
bre   el   Auditor  algunas  amenazas. 

Dos  días  se  pasaron  en  marcharse  Mosquera  ni  Eucndor  á  enm 
plír  el  objeto  de  su  venida:  citado  de  antemano  con  Flores  para 
tener  una  entrevista  en  Ib;¡irn,  al  efecto  marchó  de  Pasto  y 
Flores  da  Quito.  Cuales  serian  los  intereses  recíprocos  qua 
desarrollaron,  cuáles  los  conciertos  y  pnclos  que  hicieron,  lo 
dijo  el  tiempo  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  poco  des- 
pués, y  en  los  quo  hasta  nhora  se  están  descubriendo.  Sin 
embutí!-)  no  dejó  de  traslucirse  desde  enlóoces  por  los  brin. 
día  aleares  y  las  conversaciones  jactanciosas  a  que  estos  dos 
arbitros  sa  abandonaron  en  loa  eicesoí  de  su  embría. 
guez  política.  La  N.  Granada  estaba  pronta  a  levantar  su 
cabeza  encornada  contra  mandatarios  que  habían  hecho  gula 
de  quebrantar  todas  las  leyes  para  ejecutar  la  reacción  do 
piincipios  y  de  personas;  y  el  General  Obando  estaba  al  pun- 
to de  ser  puesto  en  libertad  victorioso  de  la  mal  urdida  ca- 
lumnia quo  hahia  escogitado  el  Gabinete  para  humillarlo  y 
destruirlo.  Estos  dos  objetos  esclusívamente  fueron  la  mate- 
ria del  conciliábulo  de  lburra  en  cambio  de  las  promesas  que 
Mosquera  hizoi  &  Flores  de  regalarle  el  territorio  de  Pasto, 
y  auxiliarlo  en  todas  sus  necesidades  precisamente  cuntido 
Flores  ya  habia  perdido  mucho  de  los  mercenarios  que  lo  han 
sostenido  desde  1830,  Mosquera  volvió  a  Posto  satisfecho  de 
haber  asegurado  con  el  Diván  del  Ecuador  su  reinado  en  la 
N.  Granada:  Flores  regresó  a  Quito  mas  satisfecho  todavía 
de  haber  asegurado  con  el  Bajá  de  la  N.  Granada  la  con- 
tinuación  de  su    reinado  en    el    Ecuador. 

El  Auditor  después  de  muchos  díus,  da  haber  exuminndo 
la  causa  y  en  vista  de  U  justicia  de  mi  solicitud,  «.-atendió  su 
dictamen  concebido  en  los  términos  siguientes  *  "Sr.  Gufe 
■•militar.  Ha  examinado  atenta  y  detenidamente  el  proceso 
■seguido  y  concluido  ya  para  investigur  los  cómplices  en 
••el  asesinato  ejecutado  en  la  persona  del  Gran  Mariscal  de 
'•Ayncucho  Antonio  1.  Sucre;  y  no  resultando  en  ella  mérito 
"por   el    cual  se  pueda  aplicar   al  Generul    José    Maris  Obando 


Eite   dictamen    te  publicó  por  la  prima  i 
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■'.'.n:!  corporal  (una  de  las  palabras  constitucionales),  puede 
"US.  mandar  que  le  poDgnn  en  libertad  conforme  al  articulo 
"185  de  la  Constitución;  pues  para  el  caso  de  que  resultaran 
"nuevos  cargos  contra  dicho  General,  es  que  este  aitíeulo 
"previene  la  fianza.  Tanto  mas  del  caso  es  para  US.  la.  II- 
"bertad  del  General  Obi  n  do,  cuanto  que  de  no  hacerlo  iw 
"se  hallará  173.  comprendido  en  el  articulo  N  del  Código 
"pendí."     [Habla   del   delito   de  detención  arbitraria], 

Eate  ha  sido  el  primer  fallo  del  derecho  «obre  la  Me- 
sa que  se  me  siguió.  En  cualquiera  parte  del  mundo,  do 
digo  en  donde  el  pueblo  es  el  que  se  ha  dado  loa  garan- 
tías contenidas  en  leyes  fundamentales,  sino  allá  mismo  es 
donde  el  monarca  es  el  que  las  concede,  este  monarca  sa- 
bría respetarlas  y  las  baria  cumplir.  Pero  en  mi  patria,  allá 
en  esa  tierra  clásica  de  libertad  y  de  moral  publica; 
allá  mismo  en  donde  yo  fui  el  primero  que  levanta  h 
espada  para  afirmar  h  ley  de  las  garantías;  allá  en  an- 
de todos  gozaron  de  ellas,  allá  me  fueron  usurpadas  al  mo- 
mento mas  solemne.  Ya  se  vé,  reclamaba  su  protección  cuan- 
do Iob  depositarios  de  la  autoridad  pública  oran  los  mismos 
que  habían  destrocado  esas  garantías  y  esas  leyes,  y  á  qui*- 
nea  tuve  que  combatir  y  vencer  para  restablecer  su  irnps- 
rio. 

La  concitación  'recomendada  que  Lozano  había  hecho  il 
Auditor,  tuvo  lugar  en  el  decreto  que  tocaba  á  él  poner;  "■ 
te  fué  el  mas  absurdo  y  arbitrario  que  ha  podido  jamea  pre- 
meditarse: era  dictado  por  Tomas  Mosquera,  y  esto  basta  pul 
saber  que  lo  hizo  todo  consecuente  ¡á  su  misma  obra,  coa. 
forme  á  su  infame  venganza,  y  &  los  convenios  de  [barrí. 
Despreciando,  pupn,  el  testo  literal  del  articulo  185  de  la  Consti- 
tución reclamado  en  mi  sulicitud  y  aplicado  por  el  profesar 
del  derecho,  no  se  conformo  con  el  dictamen  del  Audittr;» 
sin  mns  consultar,  siquiera  por  cuhrir  las  fórmulas,  con  otro 
letrado  como  lo  prevenían  nuestras  leyes,  me  usurpó  mi  U- 
bertnd  hnciendo  la  burla  do  apoyarse  en  una  Real  Céádi 
enteramente  espedida  para  otro  objeto,  y  ademas  sbrrogiás 
por  la   Constitución. 

El  trámenlo  con  que  un  octo  da  tan  atroz  tnjustie.il 
acosa  y  aflije  á  una  conciencia  cualquiera,  parece  que  obró  la- 
dos aus  estrsgns  en  el  espíritu  culpnblo  de  Lozano:  este  bw 
tal  instrumento  déla  venganza  de  Mosquera,  murió  a  los  as- 
co dias  de  firmar  el  injusto  y  ajeno  deareto,  declamas- 
río  contra  su  debilidad.  Y  si  so  miran  estos  sucesos  W 
mo  castigos  del  cielo,  yo  .agregaría  d  la  cuenta,  '"  T~ 
sano      las     muertes     trájicas     y    violentas     que     pea 
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lamerón,,  oí.  Negro    Delgado  Edecán  do  Hartan   COBitaja 
i  púa-  poner  en  icspilla  *\  tundida  José    rjr»z<>  PV?  Br 
'e    I ii  timidez   una   fiha  declaración   que     rtficienuola    í 
id     criminal,     complicara     4   ojtoí;    J-i     (1*1     faciaejo; 
Manuel    Marta     Mutis   ,ew«rgad<>     pur.'i      h¡ieer       el     oficio 
i1  acusador,  y   la    del   Coread  /ese   Liado   destinado  a  los 
manejos   da  Ja    caluioíiis:    lodos   Cuatro     yacen,     en      el     luyar 
de    ioi    mulvado». 

Muerto  tolano,  nornbr^  Hjrr.in  tn  su  lugar  íi  Antonio 
Cárdenas,  Teniente  Caroriel  barrado  por  mi  ojo  la  lis'»  tni- 
liímr  en  1831  (V,  el  capítulo  5.  =  dj  la  P.  <n.)¡  X4  WÚ* 
cfitrt  y  colocado  en  la  diriraum  de  Horras  por  Tunas  C, 
Mosquera.      Reclamó    inrnediaUíii'iate    del    decreto  de  Mosquera 

suscrito   poi    IjqzuBf),     on  que    :irl.iitr*i¡  amento    ie. 

■  consagra  o|a  |i.i[  (a  C'.ni-.tiiiici'ni:  liicc  itwriilksij  ! 
herencia  deesa  Re:il  Cédula  oxijuca  al  presente  coso  y  adema* 
abrngud»  por  la  UunstiUision,  j  ref.uné  la  solicitud  con  mn- 
cbas  nina  fundamento*;  |)íiq  como  todos  eran  lelilíes,  no  eran 
por  U  nurai  rizón  adiniuble*  .bajo,  el  reinado  del  Supremo 
Mosquera.  Volvió  al Auditor;  este  espuso  "(jua  su.  concepto 
»eiin  iapiodui;ir  ul  uuti.'ri'if;  perj  n:u  haJntodoae  desatendido  lo- 
dos loa  que  hubia  maru|e»thda  en  la*  solicitudes  del  Geno 
ral  pifando,  se  ululenia  de  huijerlo  otra  vez,  y  que  podía 
consultarte  &  otro  .letrada  como  lo .  |jt<  viene  la  ley  t-ti  este 
caso."  por  decontsdo,  que  sin  cootultar  a  oirá  leí  rudo,  corrí* 
mi  segunda  solicitud  la.  misma  suerte  qo*  la  primara ; 
poique  el  mismo  Mosquera  esLrruliÓ  el  segundo  decreto  B&fa 
que  lo  suseiilneao  .Cardona»,  como  se  pruab»  C>ni  el  docu  ■ 
meato  marcad»  con   lu   letra    A,      que u  hulla   ¡ii   fin     do    esta 

Ulanos  loa  enemigos  da  la  libertad  de  ver  encadenada  mi 
acción  patriótica  á  bent-ticio  do  una  calumnia,  \ a  que  en  tan- 
toe  años  de  sucesos  su  hablan  alcanzólo  i  vencerme,  se  .Cre- 
yeron dueños  del  earnpo  y  en  capacidad  do  petuti  en  pr^a- 
tica  el  plan  envejecido  y  tantas  veces  .frustrado  de  levantar 
en  trono  el  despoiiorua  y  llevarla  basta  Sonóle  pudieran.  No 
•e  tenia  ya  miriimiunto  ningún»  para  hublar  pública  me  11  te  de 
cnnciurtoa  liberticidas  y  do  planes  de  conquiste.  Florea  con- 
vidab»  &  cuantos  contemplaba  hambriento.*,  y  dóciles  instru- 
i»entos  de  éu  volunUd  para  cspe-diciminr  al  Peiú;  y  ati  co- 
mo para  emprender  una  guerra  justa,  guerra  que  llevara  i 
«(ra  parte  la  libertad  ó  ulgun  otro  guindo  ínteres  nacional. 
a«  tocen  los  corazones  jenerosna  con  el  estmiulu  da  la 
nuble   gloria,   Flores,  aquella  alma    do    metal   quo    n»   conuc 

r  gloria     que    la    plata,     ni     mueven     sus    acciones 
39 


.     (ÍKtó, 

reídrtcs  qiieítps  <tti  tina  sucia  y  degradante  svgricin,  sihurfatra 
i  los'gefes  y.'oncihles  de  las '  trtipa».  deHefrnti'Y  Mosquera  i 
marchar  n('  Peni '  k  traer  pinta.  Para  mas  corromper- 
los les  hacia  sonar  como  premios  de  contado  los  'millonea  é  in- 
j"nte-¡  recompensas  quo  tli/q-io  el  General  SmlnCniz  daría  i  Fia- 
res ¡>nra  que  con  cnalqnier  protesto  viniera  á  reaiabfecerlo 
al  Protectorado.  Algunos  granadinos  ¡miserables!  le  ofre- 
cieron .acompañar  ¿  la  gran  cruzada,  entre  ello»  aquel  Ms* 
tonel  María  Mjítis,  y  ^1  mismo  M><«quera  que  en  loe  eonve. 
níos  (fe  Ibarrii  se  le'  ofreció  para  marchar  con  él  de  Otfe- 
do  E-  M.U. 'Entretanto  la  guerra  de  Noguera  continuaba  éon  loa 
frecuentes  ausilios  qrio  Flores  le  mandaba:  yo  Cn  mi  prisión 
mo  remordía  de  indignación  viendo  el  cumulo  <áa  calamida- 
des que  «e  preparaban'  S''mr  abatida  patria,  fomentadas  pre- 
cinamerite   por  Ion    mismos  que   so   decían  defensores   doUN^ 

'clon."       r  ■'■:■' 

'  Cuándo  ésto  su  ■  -.Vi-a  ,  el  üibiriete 'reaccionario .apurkbk  e I 
incendio  interior'  y  la  discüfdií  entro  granadinos  por  medio 
de  'nuevas  violenciaí,  de  Bureamos  y  de  insultas  prodiganieti- 
16  orejados  por  bus  prensas' sobre  ilustre»' y  Celosos  pitrio- 
trisque  todo  lo  prevííiin  y  publicaban,  reclamando  del  go. 
hernnnti:  medidas' conciliatorias  y  eficaces  que  produjeran  h 
nnion  ehíro  los  ciudadanos  discordados,  pata  sostener  U  rli*- 
nirfad  nacional  ^amenazada.  Yo  el  que1  ménofc,  por  la'  «i- 
dicfort  gratuita,  do  enjuiciado,  no  pudiendo  'Kacer  mas  qos 
devorar  interiormente  los  ultrajes  que  so  hacían  a  mi  patria 
sin  poderlos  remediar,  tne  contenlé  con  re-vi  a  r  ni  mundo  leí 
alarmantes  proyectos  quo  se  tramaban  poi  Flores,  publtcataa 
io  una  imprenta  do  mano  que  habia  en  Pasto  un  papdtf 
tuladn   La   Calma. 

'Rayos  de  muerte  se  despidieron  contra  mí  del  Gabinete  de 
Flores  y  délos  reaccionarios  de  la  Nueva  Granado  por  aque- 
lla revelación  que  hacia  llena  de  juicio  y  de  nacionalidad;  siendo 
cí  resultado,  que  se  mandara  embargar  aquella  pequeña  impren- 
ta para  que  ni  eso  recurso  ni  ese  respiradero  quedara  n!  hom- 
bro que  vertía  mas'  patriotismo  por  todos  sus  venas  mientras 
mas  se  le  ultrajaba  y  mas  se  le  oprimía. 

Un  din  mandé  llamar  a  Horran  i  mi  cosa  :  le  re- 
conrine  seriamente  por  la  bárbara  y  cruel  usurpación  que  M 
rrle  baeia  de  mi  libertad  reclamada,  dictaminada!  por  el  AtrS- 
Inr,  y  negada  arbitrariamente  por  el  Gefe  militar  dirijído  ft 
Tomas  Mosquera;  y  Horran  me  respondió  como  en  tono  * 
satisfacción.-  "No  to  exultes,  Camarada,  ni  te  apures  pff 
"esto;  te  diié  francamente  lo  que  hay  sobre  esto.  Loa 
"del    ministerio  hasta  ol  Presidente  [Márquez]  me  eseni 
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"oiémlome  yue  tal**  que  deba  Mr  punta  en  libertad;  peni  qa* 
"advierta  que  caíii,  pronta,  á  estallar  contra  ?/  tVoiiwn* 
"una  revolución  en  toda  La  República,  y  que  ida  «  espera  ti 
••que  tú.  este*  en  .libertad  para  ve-rificarla  y  puaerte  a  i«  ea- 
"beza  de  ella:  que  de  ninguna  manera  et  conveniente  eJ  que 
"se  U  ponga  en  libertad;  y  tu  mismo  dotarán  ci,n.,ci'r  i[in;  el 
"G"biutnu  tiene  nucotüdid  du  prevenir  semejanlc  jicooteci- 
'•  miento,  y.  aun  lu  mismo  honor  culi  interesado  en  evitar  que, 
"Ul  cota  llegue  á  suceder."  Le  dije  ¿con  que  yi  no  de- 
bo enaltarme  u¿  apurarme  pur  la  continuidad  aabítftUM  do 
esta  prisión  de.  ignominia  Por  lo  1Je  otro»  piensan  hacer, 
y  aun  por  aquello  que  ya  mi»ran  pudiera  hacer<nnñaD".>..  ■• 
,Mf   alegro    mucho    en   saberlo!      Me    contólo    "caliiil,  Cira»- 

No  me  quedaba  rana  arbitrio  que  apurar  4  [Ierran  por  la 
formucion  l'el  Consejo  de  guerra,  aunqjue  Bita  ira  majar  en 
hierro  ffio.  El  proceso  estaba  concluido  ha,CÍa  mucho  tiempo 
(desde  que  recuse  al  Fiscal  Masulier):  no  lalt.iba  mas  que  e] 
nornbrnraÍ"iitu  de  los  jueces ,  dilijencía  inmediata  prescrita 
por  1»  ordenan/,11,  pero  estudiosamente,  remitida  por  el  «¿ete- 
rna de  arbitrariedades:  dentro  de  la  Provincia  habían  once 
ge  fe  a  cuando  aolo  ae  necesitaban  siete  para,  el  Consejo,  re- 
cusables apenas  |ior  mi  por  ser  lodos  en  tímidos  mios  como 
lo  era  el  Fiscal*  pero  que  convenía  a  mi  honor  sor  juzgado 
por  ellos  mismos,  y  hahia  promelido  o  Herran  cien  veces, 
no  recusar  a  ninguno.  Importunaba  a  Herr¡tn  hasta  et  fas- 
tidio porque  furrnase  t.il  Consejo;  unua  veces  me  contenía  bu 
que  ,*■',  y  otras  que  no  podría,  reunirse  en  Pasto,  porque 
probablemente  se  recusarían  algunos  ge  lea  por  delicadeza  co- 
mo el  Coronel  Buitrago  que  era  cañado  de  Márquez;  que  él 
mismo  [Herran,  que  otra  vez  creyó  mejor  que  nu  lo  citaie 
como  testigo  pina  no  inutilizarte  para  el  Uurneju]  no  debía 
presidir  el  Consejo  para  que  no  t'jura  á  decirse  pur  muerte, 
nugos  que  el  triunfo  de  mi  inocencia  so  debiera  £  «u  amis- 
tad," Yo  le  repliqué  que  esa  n>  era  escasa  legal;  que  ni 
la  ordenanza  ni  las  leyes  esouiahan  ¡i  Ion  delicados;  que  ao- 
lo yo  tenia  el  derecho  de  recusarlos,  pero  que  renunciaba  i 
rae  derecho  porque  me  ero  mas  honroso  y  porque  so  daspa-, 
chara  pronta  el  juicio.  Con  tudu,  nuda  mu  valia  porque  la 
voluntad  de  loa  verdugos  do  mi  patria  y  de  mi  reputación, 
era  superior  a  las  leyen:  las  elecciones  no  habiin  pasado  tu. 
clavin,  y    [Ierran   era    el    candidato.      ¡Pleito  perdido! 

Pero  dubiendo  agotar  todos  los  medio*  para  la  conclusión  del 
juicio,  ü  qua  Horren  me  cerraba  todas  las  puertas  do  la  ley 
para  que  no   k  reuniera    en    Pasto  el  Consejo,  le  dije;  que  u 
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no  , era  posible  instilar  el  Consejo  en  acuella  plau,  se  me 
despachara  i  la  capital  do  la  República ,  como  ío  diapoiun  lu 
layen  rae  contestaba  siempre  con  etacionés  ■■  tuspicaet*,  bai- 
la que  abuíride  do  mis  impertinentes  pero  justa»  reeonveacto- 
00%  se  Dü«í*iitít  enteramente  *ii-  mi  osea. 
>■  Por  mi  pnrio  había  ya  echada  el  reato  ■  de  ebí  ptobWaa 
r-ivil:  mis  deberes  pum  con  la  -sociedad  estaban  enteramente 
cumplidas,  y  hasta  loa  había-  traspasado,  prestándome  dó- 
cilmente &  respondes-  en  pleno  juicio  de  una  earnmni*  pre- 
médítada  |v-r  nmcho  tiempo,  nrganisssW  por  el  minm  Gi- 
¡jinete,  dirijtdn  por  sus  agente*,  juzgada  por  istia  propio* 
enemigos  y  manejarla  Convi  el  ardid  político  do  un  partida 
reaccionario  que  Dléduba  «1  éxito  de  sus  plañe»  en  la  du- 
ración  del  juicio. 

"  La  fielUiiatoria  de  ealos  procedimientos  quo  acabo  de 
referir,  «i  flor  un  lado  revela  al  mundo  la  cadena  d«  ini- 
n<ridades  ejecutada*  contra  mi,  mu  presenta  por  el  aira 
marañando  de  fren  tu  contra  ellas,  con  paso  firme  y  legal, 
cera  espiral]  t'oeite  y  sosegado.  Si  trnnsiji-ndo  en  loa  Arbo- 
les después  da  fa»  violencias  y  vejaciones  voluntaria»  qw 
había  sufrido  en  Fopaynn  pm?  el  juez  .lame  Arroyo,  hice  la 
heroica  renunciación  de  triunfos  que  aC.ibuba  de  ni  cantar  ■«- 
brit'  Herran ,  y  la  abnegación  do  mi  orgullo  sometiéndemt 
voluntariamente  á  mis  enemigos  de  nuevo  hurníltadoa  y  da 
nuevo  enardecidos,  pura1  responder  ante  ellos  á  la  mas  ia- 
lime  acusación;  en  esto  solo  ocio  de  honradez  y  jeners- 
sidatl  he  hecho  el  mas  espléndido  sacrificio  quo  puede  orre- 
cor  la  historia  de  nuestros  últimos  tiempos.  Ea  verdad  qoa 
asi  nre  lo  aconsejaba  Uti  patriotismo  imprudente  y  tm  «- 
seso  de  honor  mal  entendido  y  peor  amaleado  bajo  una  ad- 
ministración de  crimen  y  do  criminales;  pero  también  ai 
verdad  qua  yo  tenía  el  íntimo  convencimiento  de  eer  la  pri- 
mera   victima,  escojida    para    facilitar    la     reacción    de     pertn- 

nsa1  emprendida  desde  et  infausto  4  ,!..■■  uj.irz-.     Con  teda,** 

me  llamaba  i  juicio  bajo  el  nombre  fingido  de  la  ley, 
y  esta  palabra  imperiosa  era  para  mi  fanatismo  civil  N> 
fferíor  á  todo  convencimiento.  A  la  ley  y  solo  á  la  ley 
quiso  rendir  el  Iioraennjra  del  honor,  del  orgullo,  y  de  Ih 
triunfos;  mas  no  á  los  hombres. 

Comprometidos  los  refractarios  á  dar  conmigo  en  tierra 
ahogando  mi  reputación  en  una  calumnia,  debían  para  vil' 
empeñar  toda  su  acción  poderosa  y  violar  en  mí  todas  lat 
leyes  que  me  uniati  6  la  sociedad:  los  instrumentos  aue  re- 
presentaran como  jueces  déla  causa,  debían  ser  \éi 
Ins  instrumentos  de  la  cnltimdia  ,   y  adornados  de   Isa  mían 
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diciones  de  ser  enemigos  jurado*  mió*. Un  ecua- 
toriano, humilde  siervo  de  Juan  José  Florea  Jeneraliaimo  du  uní  y 
lierra[*]y  Préndente  del  Ecuador,  fué  el  primor  juez  en  cuyas 
manos  sospechosas  se  comentó  el  tejido:  un  Mulita)  acuitador:  un 
traidor  como  Antonio  Cárdenas  fué  el  Gefi¡  militar  mimbra  lo  por 
Herran  para  aolo  entender  en  la  ciuss:  la  vil  sujeción  pM 
todaa  partes:  concitación  de  testigos  .-  declaraciones  injutírfi- 
cas;  y  lodo  bajo  la  dirección  do  un  Moaquer»  implacable, 
de  un  Horran  pretendiente,  y  bajo  los  auspicios  de  unGa- 
bínele  conjurado  que  publicaba  en  sus  actos  el  interna 
sacrificar  me  a  su*  mira*;  hé  in.j'ii  Iji  enorme  máquina)  infernal 
i  cuya  esplosion  iba  ti  resistir  con  solo  el  escudo  do  nú  ino- 
cencia. Yo  vi  usurparme  laa  garanliiis  otorgadas  para  todos  por 
aquellos)  mismos  l  quieuea  htbi.i  combatido  pan  establecerlas;  y 
yo  Uuliiu  visto  obstruirme  todua  Ins  vi as  de  defensa  que  las 
leyes  ene  franqueaban.  Mis  k  justicia,  venciendo  Unto  po- 
der y  triunfando  de  laa  sujestíones,  esfuerzo*  y  úrJenea  pri- 
vadas de  ese  Gabinete,  pronunció  el  fallo  solemne  del  dere- 
cho, quedando  por  mi  parte  cumplida  la  ley ,  saiitfecha  la  tocifi- 
dad  y  vindicado   mi   honor. 

Si   después  do    un   fallo   tan   espléndido  so  me  quiso  usur- 

Íeii  mi  libertad  para  detenerme  todavía  preso,  no  ei»i  ya,  por 
i  ley,  sino  por  el  inicios  político  de  un  partido  reaccionario 
que  abusaba,  del  poder  y  de  Iris  fórmulas  para  oponerse  al 
bnnda  nacional  que  resistía  sus  exesos  y  del  cual  se  mis  con- 
sideraba-caudillo. No  hay  mas  que  un  derecho  que  obligue  til 
hombre,  ni  hay  mas  que  una  ley  quo  establezca  estu  dere- 
cho: deade  que  de  esta  ley  se  separó  la  autoridad,  yn  no  so 
«nliende  que  funciona  en  virtud  de  esa  ley,  sino  en  vir- 
tud do  convenios  celebrados  entre  bandidos:  mi  condición  no 
era  ya  de  acusado  sino  de  prisionero  de  guerra  en  poder  do 
un  enemigo  usurpador,  mus  soberbio  contra  mí  mientras  mas 
invulnerable-  y  mas  indómito  me  encontraba.  Yo  tenia  raaa 
derechos  que  esos  mis  sao  i  (¡endone  pora  gozar  de  los  de  cuida. 
dn.no  granadino  y  para  enorgulleceriue  de  ello,  porque  sobro 
SM  ruinas  y  su  oprobio  había  levantado  las  instituciones  libera- 
lea  de  mi  patria,  que  ellos  habían  siempre  combatido  y  que  esla- 

[*]  Algunos  años  hacia  que  no  se  oían  estos  Mulos  ele- 
mentales, rehabilitados  perla  matanza  fifi  Jftirnf ti  Si  tul  ocur- 
rencia hubiera  remitido  Flnre.i  para  después  de  la  famosa  ba- 
talla de  lot  cuatro  "Federicos"  [nadie  diulorá  que  ¡tabla  de  ¡a 
ae  Huilquipamba]  entonces,  como  que  peleó  contra  todos  lot  ele- 
atentos,  merecía  bien  ser  titulado  Jeneraliñmo  de  aire,  fuego, 
nxir  y  titrra   ¿Benita  cota-' 
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bao  conculcando  entonces.  Aun  en  la  honro*»  condición  de 
preso  yo  veú  A  mis  pies  á  mis  «larmados  guirdiane»;  y  ere- 
cía  mi  orgullo  mientras  mas  violencias,  mas  afanes,  mu  me- 
didas do  opresión  more)  y  mas  aparato  de  fuersi»  reunían  al 
rededor  do  un  hombro  solo.  Mí  gozaba  en  Contemplar  lo  ,■■,- 
co  que  vale  y  lo  mísero  que  es  un  poder  absoluto  delante 
de  un  espíritu  eminentemente  liberal:  con  estoica  resignación 
me  entregaba  al  dulce  sufrimiento  de  una  prisión  caprichos*, 
tolerada  no  ya  por  el  honar  que  me  obligaba  antes  del  jui- 
cio y  del  fallo,  aino  por  ver  hasta  donde  llegaban  los  arre- 
batos de  un    Gobierno    corruptor    y    corrompido. 

Confieso  con  lodn  ingenuidad,  que  nó  á  mi  carácter  Mein- 
pro  ardiente  é  intufridn  contrn  todo  acto  injusta  y  atentatoria 
sino  al  buen  juicio  y  prudencia  del  ür.  Liévano,  debí  etn  pi- 
siente  resignación.  Si  soy  deudor  y  eternamente  reconocido 
á  este  respetable  juri«<-.ontulto  por  el  bondadoso  é  inaprecia- 
ble sacrificio  que  hizo  de  venir  conmigo  hasta  Patio  i  di 
rigir  mi  defensa,  es  mas  inmensa  mi  gratitud  por  la  filosufis 
y  madurez  de  sus  consejos,  que  siempre  detuvieron  los  Ím- 
petus que  algunas  veces  arrevatabun  mi  rszon.  Solo  un  espí- 
ritu tun  fuerte  y  patriótico  como  el  del  Dr.  Liévano,  y  tan  so- 
lido é  ilustrado  en  sus  juicios,  podo  dominnr  el  -mío  pan  traer- 
le 4  la  tranquilidad  en  momentos  que  la  perdía  viéndome  calum- 
niado, vindicado, y  tiránicamente  usurpada  mi  inocencia  y  libertjtl. 
Es  mas  relevante  ol  mérito  de  este  nevero  profesor  de  ts  justicia, 
no  por  ¡i  ibor  encaminado  una.  defensa  tan  fácil  y  sencilla  ce- 
rno probar  que  lo  blanco  es  blanco,  sino  por  la  virtud  de  re- 
solverse a  defender  á  un  hombre  previsto  de  antemano  país 
sacrificarlo  al  odio,  venganza  y  cálcalos  de  un  partido  reva. 
luciunario,  que  apoderado  de  la  autoridad  pública  la  empleas* 
toda  á  este  fin.  A  subiendas  do  la  gente  á  cuyas  manos  V 
.entregaba  yo,  quiso  venir  conmigo  A  participar  de  la  zafia  di 
mis  enemigue,  de  las  privaciones  a  que  nos  iban  &  reducir.  J 
de  los  riesgos  y  alevocius  niedílidas  contra  mi  persona;  y  tass 
que  todo,  &  ponerse  en  el  tormento  da  ser  testigo  presenciil 
de  los  abusos,  violencias,  infracciones  y  defrauda  cianea  que 
forman  lo  esencial  do  uquolla  infame  canas,  deborando  cea* 
migo  el  intenso  amargo  de  la  mas  descarada  injusticia.  Js- 
mis  llegaré  á  pagar  deuda  tan  inmensa  al  Dr.  Liéruno, por 
que  no  hay  ptécio  que  alcance  a  medir  una  tan  noble  acción  él* 
cual  solo  puede  equivnlerle  la  satisfacción  moral  de  hnber  hecha 
en  mi  defensa  la  del  honor  de  nuestra  querida  Patria,  4  lt 
que  hijos  desnaturalizado',  hijos  de  protervia  quisieron  aua 
char  Apropiándole  un  crimen  ageno;  si,  ¡ageno!  él  no  ha 
perpetrado    ni  por  pensamiento   ni    por  «uno  gran  a  din*. 


•I  ejido 
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VA  t  <lo  Julio  de.8t0  Hsrrun  y  Mosqie 
de  I'.i.-[<j  uro  comid¡r  b»qoica  á  la  división,  porsupuosto  cos- 
teada do  l<>"  fondos  públicos.  La  chicha  hubia  corrillo  con  Ivis- 
Innti:  pt o  faltón  j  y  con  la  tardo  huhiemn  de  entrar  los  flwa- 
»»les  en  brazo*  de  los  soldados.  Tuve  denuncio  do  que  en  U 
Imrr  ichers  habin  estallado  en  protestas  de  asesinarme  un  tal 
Mi n ii'- 1  Cfcrdova  servilón  do  Mosquera  y  Gefe  do  alguaos  pus- 
iii><iH  comprados  i  plata,  y  que  habisn  tornado  loa  fusiles  pa- 
ra venir  A  ejecutarlo;  se  roo  repitió  la  noticia  hasta  por  tro» 
personas:  ma  puso  en  ginrJia  con  mis  iConipiiiuros;  mandé 
icn-T  abiertas  las  puertn9  c  iluminar  la  entrada.  Ciertamen- 
te, como  a  las  siete  de  la  noche  pasaron  Ion  asesinos  por  la 
enlle  sin  atreverse  i  entr.ir  en  mi  cusa:  pssé  la  noche  sin 
novtfdnri. 

líl  5  h  Mi  ocho  de  I»  mañana  su  presentó  en  mi  casi 
un  .-.. rsotorisado  y  respetable  ministerial,  [que  por  serlo,  no 
deseo nocin  Id  injusto  de  mis  sufrimientos,  ni  había  prostitui- 
rlo su  corazón],  y  ma  dijo  "lin  esto  momento  acabo  do  saber 
"de  un  modo  cierto,  que  hoy  vrtn  á  poner  i  U.  preso  en  el 
«cuartel  de  iVIutiz.  para  asesinar  A  U.  privadamente:  mi  con- 
Ti^ru'in  y  la  nroisud  que  le  profuso  mo  traen  á  evitar  A 
"V.  nn  desnutre,  y  A  que  tul  atenta  do  no  so  ejecuto  en  mi  patria. 
"Sálvese  V.  nlv.ra  uii-mo;  no  vacile  nti  instante."  Las  cir' 
prtrwUTicine  de  l>i  persona  me  obligaron  A  darle  entero  crc- 
tito.  p'iro  por  sor  ministerial  le  respondí  muy  desentendido. 
"Loa  que  con  una  calumnia  lian  protendido  asesinar  mi  repti- 
taoion,  menos  impavidez  necesitan  par»  asesinarme  la  vida: 
olios  no  han  podido  lo  primero,  pueden  si  ejecutarlo  segun- 
do: antes  de  responder  a  la  acusación  habría  temido  morir;  mas 
hoy,  no;  allí  queda  en  ese  proceso  sellada  mi  vindicación,  y 
■•nn  ella  la  ignominia,  el  oprobio  y  In  vorgü>¡n¡M  do  ese 
Gobierno  de  sangre:  con  que  el  Dr.  Lrévunu  sobreviva  mo 
basta;  él,  testigo  de  la  venlad,  podrá  publicar  alguna  vez 
mi  martirio  y  rni  viniii'-ncion."  El  buen  amigo  se  despi- 
dió de  mí,  dicÍMidom»;  "siento  mucho  quu  V.  no  toma 
"una  resolución  prudente   y  pronta:  A    U.   '<>  matan,  Guneral," 

Srn  comunicar  esto  4  nadie,  reHuxionaba  ¡\  solas,  cuando 
otro  hombre  notable,  amiga  mió,  vino  A  decirme  lo  nii.-nm. 
Tanto  dato  me  hizo  formar  a]  concepto  debido,  y  me  pre- 
paré   pnra    un   lance. 

A  t«  una  de  esa  tarde  volvió  el  primero  A  decirme  "Tic- 
"as)    V.    todavía    sobrado    tiempo:    el    plan  me  lo  han  conii<idi>  Ü 


toda  su 

xtenxiun:  lino  desistido    de  llevar  A   II.   hoy  al  .cuartel 

por   que 

es    domingo  día   de  concurrencia   do    la»  junte*  del 

'cumpa  ■ 

y    temiendo     una    alarma     lo     liAn      dejado    pata 
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"fniñDtiu  sin  falta.  El  plan  es  horrible:  6  U.  I»  pondrán  «i» 
''grillos  rn  un  calabozo  Con.  un  ce  n  Un  el. i  &  la  puerta:  el  Cú- 
"mandante  Mutis  con  su  mano  y  disimulo  matará  t  «ate 
"centinela  da  unn  puñalada:  i  una  vos  de  él  se  •kraurf 
"la  guardia  que  vendrá  u  finjjr  CODleBec  a  U.  y  «o  poodri 
"en  "■, nú  de  lí.f  muerto,  el  puñal  par»  hacer  conetar  en 
-Ihb  dilijcncins  que  ee  prediquen,  que  U.  malo  ai  ctitíaiit 
"para  atrepellar  iat  guardias  y  taliric;  y  que  esta  cumpliendo 
"su  deber,  mato  á  U.  Esto  es  lo  que  hay  y  yo  descargo  mi 
"conciencia  y    mí  deber  poniéndolo  en  bu  conocimiento." 

Le  di  las  gracias,  le  manifesté  resignación  á  todo,  y  «e 
despidió   lleno  de  tristeza. 

¡Bato  era  ya  demasiado)  Si  el  respeto  á  la  sociedad  y 
el  amor  á  una  reputación  tan  costosamente  adquirida,  oit 
hablan  impuesto  el  deber  de  vindicarla  delante  da  ,  la  ley 
en  cuyo  nombre  finjido  ae  me  había  llamado,  ya  lo  bal** 
cumplido  defendiéndola,  con  las  mismas  leyes;  pero  preten- 
der asesinarme  biutalmente  por  que  no  pudieron  ejecutarla 
bajo  aparentes  fórmulas  legales,  era  poner  en  mis  nvinoi 
la  ocasión  de  usar  del  dciecho  de  defensa  natural,  el  pri- 
mero de  los  derechos  del  hombre.  Con  el  plan  reacción*- 
rio  habían  estallado  todos  los  furores  político»,  todas  Ua 
pasiones  rencorosas,  (odas  las  tirrias  y  venganzas  da  un  par 
tido  armado  del  poder  y  de  las  bayoneta»;  y  era  tierna* 
de  dar  el  golpe  calculado  á  mi  vida  creyendo  equivociaV 
mente  que  quitándomela,  contenían  y  frustraba»  el  que  prest* 
raba  darles  la  Nación.  Al  dominio  discrecional  de  las  as- 
yoneína  debían  buscarse  también  bayonetas  per*  combatirlo, 
y    resolví    mi  evasión. 

Sin  darme  por  entendido  con  nadie,  lome,  uiia  medial* 
y  mandé  á  avisar  mi  resolución  at  Coronel  Sarria  que  si- 
taba en  su  casa  de  alojamiento ,  al  comandante  Airaras 
en  el  hospital  militar,  y  al  comandante  Tortee  en  la  cár- 
cel; todos  envueltos  en  la  misma  calumnia,  todoa  viuit- 
endos  y  sufriendo  todoa  la  tiránica  usurpación  de  su  libertad 
por    asió  mantenerme  privado  de  mis  derechos. 

No  quise  irme  sin  hacer  á  Herrín  mía  últimas  norté- 
eos reconvenciones:  al  efecto  lo  hice  llamar  y  conseguí  que 
viniera  á  mi  casa  i  las  cuatro  de  esa  misma  tarde,  le  dije» 
"Te  he  llamado  porque  quioro  descargarme  de  todas  las  que- 
"jaa  que  tengo  desde  que  llegó  Mosquera  á  este,  plaza.  Te 
•■sebes  que  por  poner  en  claro  mi  honor  vilmente  bsiiin* 
"do  por  el  partido  de  Ul*.,  ha  tenido  la>  gallardía  de  *>■ 
"meterme  a  CU.  mismos  para  responder  á  una  aeuei. 
"á    que    ni   se   tenia  derecho  por  estar  abrogada  en   la  le 


..amnistía  Cípudiía  por  la  Convención  oí)  1832;  (ú  sabes  que 
hpor  la  misma  rnxm  d»  honor  me  Uo  permitido  obedecer  una 
„priiiun  ]lpt¡;il  fundada  en  tajamvtúa  de  un*  pe  Moni  indig- 
„im  do  crédito,  contra  el  testa  liten!  del  articulo  103  de  la 
«.Constitución:  tu  subes  que  pu  In  misma  rnzon  he  canaca - 
„tido  eoaU-atitr  a  cargos  aneados  de  la  dncl.irar.i-in 
„  testigo  inhábil  por  tod.is  las  tachas  de  la  ley:  tu  sabes quo 
..desde  mi  confesión  he  desvanecido  taoa  cargos,  y  que  rn 
„ei  carao  y  citas  fuer  un  destruidos  completamente,  do  donde 
,,ha  resultada  probada  la  filsedad  del  testigo;  tu  sab-s  que 
„en  el  curso  de  la  causa  he  reclamado  el  eum¡i¡i;ni'-nlo  di- 
■.varias  leyes  y  que  todo  se  me  ha  negado  despótica  iir-híc.; 
,.y  tu  subes  por  último,  que  reclamé  mi  libertad  proscripta 
i,por  la  Constitución,  y  que  contra  el  dictamen  del  letrada  que 
,, «plica  la  ley,  se  me  negó  también  arbitrariamente,  HKV< 
„tando  en  cate  aolo  acto  la  mas  tremenda  violencia.  ,\lisi- 
„tunciou  se  ha  hecho  mus  cruel  y  mas  insufrible  cuando  ni 
„has  querido  reunir  nqui  el  Corneja  de  guerra,  ni  revuelen 
„que  pase  á  la  Capital  dn  la  República,  como  lo  previene 
,,U  ley  vijecte  caso  que  en  esta  provincia  dundo  su  juzga, 
„no  pudiera  reunirse  por  falta  de  vociles.  Después  de  to- 
„do  esto,  se  me  ha  dicho  que  so  trata  de  ponerme  en  viten. 
,iábozo  del  cuartel  dr  Muía;  pero  como  me  lo  hin  dicho  i 
..manera  de  burla,  yo  no  he  creído  que  A  lus  leyes  so  les  de 
„CuiD|>limiento  de  pierde  gana." 

Ho   contestó     (Ierran  un   poco    chamuscad*    por     Ii     parte 
que   maa   le  afectubi,   díciéndornc.     "Si    nos    ponemos    a  hacer 
„caso   de  todo   lo  quu  dicen,  ¡a   dondo     i  runos    a    p.irai!     A 
„tiu   se    me    ha   dicho     lambían   quo     ID    le   ocupas   en    seducir 
..oficiales  y  sárjenlos  para  hacer  uní  rcv.iki,:rutt,  y  yo  uo  be  da* 
„do  ast'us'i   a   ello,   «in   embargo  du  que  aun    ana)  añoramos   mu 
.Alarman    todos    lus    día?:   esto   quo     mo    dicen   de     li     es    ton 
„eierto   comí,   el    cuento    ipie    lo   linn     traída     do   calabozos     de 
„Miitis — -No   creas   nado,  CamiraJa,    ja    te     he     dicho    lo    que 
„hay  eobre    tu  retención;     y-i   h:is   panado    lo   111.1,    pronto  nca- 
„barns  de   esto   que  ya    no    es    nada    lo    quo     le  falla, 
„que  se  me   vuelva  a.  olvidar  [que  ■ÍMDpra  quu    bo   ra 
■■  I    pasado    decírtelo].      Escribe     á     PopayMi    pi  h     ■ 
„ffis    para    hacerte    pegar    tus  sueldos:    pueiias    escribir    It     tu 
,, lamilla    con    toda   confianza,    y    mándaoio     li    Mftl     I 
,.cun  toda     seguridad,    recomendada,    cun   un  posta   qwi 
mtmimi  en  estos     diaB:"   ie  contesté-— He    resuelta    no    escri- 
bir  ni    una  sola    lotio;    no   quiero  darlo    a   Mosquera    otra  oca - 
•ion  de  violar  mis  enrUi  y  leorlnj.como  lo  liiüu  cora  Usqui  UtWft 
mía*    y    las   que  trajo   uu  mi    esposa  el  C)[|)  indinte  Arcos,  que 
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las  loyó  todas:  yo  sabré  cobrar  á  Mosquera  esa  nutrí  ca- 
nallada. Respecta  de  los  sueldos,  con  ecepcioa  da  los  300 
pesos  que  me  hicistes  pagar  luego  que  llegamos  á  osle,,  no 
he  percibido  desde  diciembre  lo  que  rae  corresponde  por  la 
ley;  no  lo  estrañu  porque  no  pertenezco  al  ejército  de  UD.: 
la  Nación  que  es  á  la  que  pertenezco  me  pagará  cuando 
pueda;  por  ahora,  que  anden  lis  cosas  como  andan,  me  im- 
porta poco.     Nos   despedimos. 

A  5U  pasos  de  mi  casa  había  un  baile  esa  noche  ea  el 
cual  estaban  divertidos  Mosquera  y  Herran:  á  él  también  i- 
gimieron  el  Dr.  Líevano  y  Teniente  Serafín  Nales  único)  do 
mis  compañeros  de  quienes  debía  ocultar  mi  empresa,  no  por 
que  fueran  capaces  de  denunciarme,  sino  por  que  estaba  per- 
suadido que  Licvano  impediría  mi  resolución;  con  esta  oportu- 
nidad, á  las  11  rJ . ■  esa  noche  me  puse  á  caballo  coa  mis  com- 
pañeros y  salí  de  la  Ciudad. 

Un  gobierno  que  calumnia  y  que  previene  á  loa  jaece! 
y  tribunales  su  opinión  anticipadamente  pan  que  A  ¡su  tiempo  air- 
tu  do  precepto  en  los  juicios,  pregunto  ¡qué  gobierna  es  este? 
¿Será  el  destinado  para  defender  la  libertad,  la  propiedad, 
la  honra  y  vida  da  los  ciudadanos?  ¿Será  el  destinada  pi- 
ra mantener  el  equilibrio  é  independencia  de  los  poderes.; 
la  impasibilidad  en  sus  funciones?  En  tiempos  de  terror  es 
que  la  corrupción  y  la  debilidad  cortejan  al  poder;  en  que 
un  Ejecutivo  desencadenado  subyuga  los  domas  poderos;  sn 
que  el  Proaidonte  de  la  nación  olvidando  los  deberes  que 
contrajo  hacia  la  universalidad,  se  alza  en  gefé  de  un  pu- 
lido personal  para  destruir  al  nacional;  que  influye,  oprime, 
y  señala  camino  á  los  ministros  de  la  justicia,  á  los  repre- 
sentantes que  hizo  olejir  disfrazados  con  la  investidura  dsli 
nacion;t  en  que  un  juez  ilustrado  por  el  saber  y  persuadi- 
do do  su  independencia,  sentencia  fundado  en  el  derecho,  J 
porque  su  fallo  no  fué  tinto  en  la  sangre  que  respiraba  ti 
Ejecutivo,  es  acusado  como  primer  faccioso,  es  juzgado  co- 
mo tal,  y  como  tal  condenadu;  en  fíu,  en  tiempos  ea  trie 
el  Ejecutivo  es  la  ley,  el  tribunal  que  la  aplica,  y  la  espi- 
da que  ejecuta  lo  juzgado,  pregunto  ¿habrán  quedado  garau- 
tius  para  la  sociedad?  ¡y  habrán  quedada  para  aquel  cufO 
NDctiücio  fué  prumedilado   y    prevenido    por    ese    gabinete? 

No  ea  un  sueño  lo  que  eatoi  escribiendo,  es  un  becba 
notorio,  es  una  realidad.  El  Dr.  José  Maria  Latarre  !";:'. 
en  calidad  de  Tribunal  (unitario)  á  principios  del  año  pua- 
do, conoció  de  la  causa  seguida  á  los  primeros  patriota*  pri 
Mii-,.-.  de  guerra  tomados  en  In  Culebrera;  y  fundado  en  lu 
doctrinas  de   los   clásicos   publicistas  mandados  enseñar  cono 
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texto  de  nuestra  jurisprudencia,  declaro  que  "siendo  guerra 
civil  la  quo  Rtlijia  á  la  N.  Granada,  aquellos  prisioneros  no 
debían  ser  juzgados  por  loa  tribunales,  sino  que  debían  pu- 
nerao  4  disposición  del  P.  Ejecutivo  pnrn  los  efectos  del  de- 
recho de  gente*".  El  Dr.  Latorre  era  ministeriil;  pero  juez 
íntegro  é  incorruptible,  jungó  por  las  leyea  !y  por  la  razón, 
sin  someterse  ni  dominio  de  ese  poder  sediento  do  sangre; 
pero  su  probidad  política  lo  arrastr6  i  un  juicio  por  no  ha- 
ber sentenciado  a  sus  conciudadanos  obedeciendo  la  voluntad 
del  Gabinete:  fué,  en  fin,  sentenciado  y  condenado  á  desti- 
tución de  sus  derechos  driles  y  políticos,  á  una  multa,  y  í 
tres  años  de  trabajos  forzados.  ¿Habría,  tribunal,  habría  juez 
que  antea  de  calendar  su  sentencia  en  cualquiera  causa  en  que 
estuviera  interesado  el  Cu  bine  te,  no  hubiese  consultado  primero  la 
voluntad  de  este  para  no  correr  la  suerte  del  virtuoso  Dr. 
La  torre  7;  y  ¿cual  seria  la  preparación,  cuales  las  confabu- 
laciones y  cuales  las  órdenes  secretas  para  juzgarme  6  nú  CO  - 
rao  primera  victima  destinada  al  sacrificio  pur  _sus  cálcu- 
lo* reaccionarios? 

Bnjo    tales  auspicios  era  que   se  me  juzgaba,  y    bajo  de 


ellos  fué  que  ir 


iendo  vencedor,  haciendo  ver  en  este  acto 
que  me  ponía  delante  délos  tribunales, 
por  la  confianza  de  mi  concien- 
cia. Ya  no  be  temido  al  juez;  pero  sí  al  hombre  de  fac- 
ción, al  que  no  escrupuliza  ensangrentar  su  patria.  Hoy  de- 
claro que  fué  una  imprudencia  mia,  una  imbecilidad  entre- 
garme 6  ciencia  cierta  á  los  asesinos  de  la  Nación  cuya  sed 
no  es  otra  que  beber  la  sangre  de  los  hijos  que  han  procu- 
rado defenderla;  porque  su  vida  material  6  política  la  con' 
templan  capaz  de  frustrar  sus  depravados  designios.  Presen- 
tándome, sinembargo,  de  tal  manera  á  responder  delante  de 
ías  leyes,  yo  he  ejecutodo  el  acto  mas  sublimo  de  morali- 
dad y  de  civismo;  y  evadiendo  la  ferocidad  de  los  hombres 
paro  combatirla,    yo  be   efectuado  un  acto  de    magnificencia. 


«*«»<i* 
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PARTE   SEXTA. 


CAPITULO  I. 

Asesínalos  de  Mosquera  en  Pítalo — Sucesos    militare* — A&tfurs 

«tanda  asesinarme — Noguera  ts  instigado  para  queme  iaga  la 

guerra — Herran  abandona  á  Pasto — Ofrecimientos   de  Ffoiw  á 

Noguera — Defección  de    Diaz — Muerte   de   Noguera — Prono* 

Floree  el  territorio — Reunión  del  ejército  de  Flores  con  el  de  ¡a  .V. 

Oronda — Huilquipamba — Nuevo»  asesinatos — Sublevación  de  I» 

N.  Granada. 

El  din  6  de  Julio  de  1840  estaba  ya  en  campaña   bu*e*ii& 

los  brazos  del  pueblo  que  yo  mismo  habla  persuadido,  desaliñada. 

y  sometido  á  ese  Gobierno,  como  prueba  de  la   buena  fe    de  mii 

acciones.     Tenia   <pje    combatir   contra    una    división   de  mil 

veteranos,  bien  provista  de  elementos  y    dirijida    por  los  cira 

peones  del  nbaototlsmn.     Yo  no  tonta  ni  un  fusil,  es  verdad,  si 

un  sola   cariucho;   pero   tedian   los   enemigos   y    do   sus    misos 

debía  arrancarlo  todo  para  vencerlos  y  dir  libertad  otra  fea  ■-  <>> 

patria    [establee  ieudo  el  imperio  de  la  Constitución    y    de  lu 

Hacia  mucho  tiempo  que  Hcrrnn  Tallando  &  la  fe  de  H 
propio  indulto  jeneral.  expedido  para  que  se  sometieran  loapw 
luzoa  al  Gobierno,  hahía  hecho  sorprender  en  su  casa  de  Pmi 
á  dos  hermanos  (los  Guerreros),  y  cuatro  vecinos  mus  que  es  1) 
confianza  de  la  paz  so  ocupaban  en  tus  trabajos  agrícola^) 
sin  hacerles  saber  siquiera  el  motivo  do  su  prisión,  los  mía- 
ienia  indefinidamente  con  grillos  en  un  calabozo.  Masquen 
quizo  dispertar  su  apetito  de  carne  humana  con  estos  tttf 
infelices:  los  saco  &  lu  plam  de  Paslo,  les  mnstió  m  persona  coi» 
cada  a  la  cabeza  de  los  batallones  formados,  q'ie  era  U  •■ 
prema  ley  de  la  República,  y  sin  mas  fórmula  los  lanío  (I 
otro  mundo. 

El  Sárjenlo  Hinontrt.sa  de  las  tropas  de  Herrón,  había  bi- 
cho al  Capitán  Echeverría  que"  si  quería  irse  donde  el  Ont- 
ncrnl  Obandu"  Echeverría  juzgando  que  fuera  nlguna  asech»fl- 
za  de  Mosquera  se  lo  advirtió  ni  Capitán  Dtigo  para  qas  •> 
fuese  ■:.  caer  en  aquel  lazo:  Diago  creyendo  lo  mismo  se  an- 
ticipó a  denunciarlo  á  Mosquera:  este  sin  mas  pn 
rodeos  legales,  mandó   puner   en  capilla   a   Hinostrose   i 
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ailó  4  laa  do*  horas  de  hecho  el  denuncio.  Bato  acto  lo  en. 
con  tro  como  el  mti  npropósito  para  ostentar  al  mundo  au  pro- 
fesión de  fe  raro  lucio  na  ría:  después  de  saborearse  con  la  jo- 
ven sangre  de  Hinoslrosa  declaró  4  voc  en  cuello  en  mitad 
de  la  pUza  que  no  reconocía  mas  constitución  ni  leyes  queeta 
espada  [presentándola  en  guardia!  bajo  la  cual  estaba  todo  el 
inundo.  ¡Que  tul!. «..¡y  este  era  el  poder  bajo  del  cual  has- 
la  pocas  horas  antes  loni-i  yo  consignada  mi  reputación  y 
mi  cnbeza!  ¡y  este  era  el  mismo  poder  de  espada,  que  bajo  U 
casaca  negra  del  Dr.  Márquez,  rejia  la  República  desde  1837! 
El  no  tenia  necesidad  de  hacer  Un  espticita  declaratoria:  los 
excesos  de  la  a d minia! ración,  y  el  incendio  do  la  República, 
lo  hablan  ya 'declarado. 

Mosquera  llamó  4  su  casa  4  la  esposa  de  Alvares,  y 
fué  acompañada  de  su  madre:  el  objeto  ostensible  era  el  de 
preguntarle  por  el  marido  que  nndie  mas  que  Mosquera  «a- 
biu  donde  se  hallaba.  Irritado  con  las  noblea  respuestas  da 
Ib  Stñora,  se  lanzo  snbre  ella  y  la  estropeó  i  golpes  hasta  que 
amagándola  con  la  espada,  salió  de  la  casa  huyendo  de  tan* 
ta  valentía— Lo  mismo  hizo  con  la  Señora  Josefa  Muños  en 
cuyo  poder  juzgaba  Mosquera  encontrar  iilguna  ropa  sucia  de 
mi  pertenencia,  pues  cata  Señora  respetable  me  hacia  el  bien 
de  manejar    lo   doméstico  de   mi    caco. 

Bien  pronto  tenia  reunidos  40  hombres  con  una  docena 
de  ¡UiiliiS,  y  ino  situé  en  Chaguar  bamba  [cuatro  leguas  al  po- 
niente de  la  ciudad  de  PastoJ,  y  con  ellos  hico  fronte  4  la 
primera  salida  do  Herían  que  si»  hacer  un  tito  retrocedió 
do  noche  de  aquel  punto,  4  levantar  trincheras  en  la  plaza. 
En  8  di**  mi  fuerza  usceodia  4  4üQ  hombres,  setenta  fu. 
ailea  y  algunos  cartucho*  de  mala  pAlveta  construida  en  el 
misino  campo,  y  balas  de  barro  asado.  Diferentes  suce- 
■os  ido  fueron  proporcionando  mas  armamento  y  muni- 
ciones tomado  al  enemigo !  en  Ales  sobre  el  puente  do 
Veracruz  en  liuatinra,  hnbia  lamudo  Kí  hombrea  de  fusil 
sorprendidas  por  :¡U  al  mando  del  Coronel  KataaiaUo 
E*(i*f>*,  y  llegué  ya  4  ser  hombre  de  31)0  fusiles.  El  eno- 
mi^u  hizo  segunda  aalüla  con  todas  sus  fuerza*:  en  dos 
diai  inleató  forzar  mía  posiciones!  le  recibí  en  emboscadas, 
sufrió  algún  duño,  y  al  favor  do  otra  noche  so  retiró  a  sus 
trincheras  de    la   ciudad. 

Beriw  marcho  *  Tuoucrft-s  4  activar  la  intervención  de 
Fimo»,  persuadido  de  que  era  imposible  resistir  la  opinión 
nacional  sin  el  auxilio  extranjero.  Mosquera  por  su  lado 
emprendió  hacerme  asesinar,  y    al    efecto  mondo    quo  so  uta 
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finjiera  pisada  el  sárjenlo  1.  °  José  Benavíden.  que  por  h.il.-r 
servido  á  mia  órdenes  debía  yo  tener  do  él  entera  conüiois. 
Se  me  presentó  Benavídes,  y  poniendo  en  mia  manos  sapa, 
•aporte  autógrafo  de  Mosquera  con  el  cual  pedia  ir  pnleer 
del  campo  enemigo,  roe  reveló  su  comisión  reducida  i  qoe 
mi  asesinara  en  tal  dia,  en  el  cual  vendría  él  con  h 
división  á  situarse  en  Gonoy  para  que  verificando  el  hecho 
fugara  por  la  montaña  y  *6  fuera  á  amparar  i  la  dívísios; 
.  y  que  en  premio  de  este  servicio  le  daría  dosmil  peso*  y  el 
despacho  de  Capitán.  Este  precioso  denuncio  lo  aproreehé 
para  recibir  i  Mosquera  que  cumplió  ¡su  palabra  de  venir  i 
Genoy  el  dia  citado;  pero  volvió  un  pono  es  carmen  ti  do  a 
meterse  en    sus  trinchera*. 

Los  sucesos  me  fueron  todos  laborables:  yo  do  había 
perdido  un  solo  hombre,  y  ruda  dia  era  mas  tuerte  y  el 
enemigo  mas  débil:  solamente  me  acotaba  la  falta  deajbfflf- 
toncías,  porque  el  paia  estaba  enteramente  asolado  con  mude 
un  año  de  guerra  de  exterminio  en  que  Noguera  y  tierna 
ee  hubian  disputado  la  gloria  de  dejarle  desierto.  Sia  n> 
bargo.  Iris  pueblos  que  defienden  bu  causa  propia,  do  necesitan  da 
dinero, ni  equipo,*ni  vestuario,  sino  de  fusile»  y  pólvora; y  le* 
paatuzos  etan  bastante  virtuosos  para  hacer  traer  con  su»  mu- 
ge res  y  sua  hijos  los  recursos  de  vida  que  tenían  en  ras  ca- 
sas para  mantenerse.  Algún  ganado  que  por  fortuna  ae  coa- 
seguin  Hirvió  para  ayudarles  en  el  consumo.  Entretanto  Bar- 
ran tragaba  todos  los  recursos  de  la  República  que  en  graí 
dos  cnniidades  le  eran  remitidos;  y  a  mas  las  fortunas  da 
loa  pastur.os  amigos  y  enemigos  que  devoto  sin  cuesta,  porque 
bien  aabia  que  nunca  rendiría  la  de  loa  caudales  que  entra- 
ran íi  su  disposición;  siendo  de  advertir,  que  las  tropas  las 
mantenía  del  saqueo  y  pillagc,  y  de  laa  especies  tonuda*  J 
los  particulares,  cuyo  deacuento  deberá  hacerse  algún  días» 
que    la    ley    vuelva  á    levantar  bu  trono. 

Mi  posición  sin  embargo  ero  complicada:  no  solametts 
tenía  que  combatir  contra  Herran  á  quien  habría  destruid* 
precisamente,  sino  atender  también  al  facineroso  Noguera  qw 
como  he  dicho  en  el  capitulo  11  de  la  Parto  anterior,  rubia  levan- 
tado bandera  ecuatoriana  por  instigación  de  Flores,  se  habí* 
situado  en  I»  Laguna   [una  legua  al  oriento  de   la  ciudad],  rt- 

cibiu  sus     ;n ;,    y    eegun  sus    instrucciones    hacia  la  gvem 

4  Horran,  y  a  mi.  Lnego  que  Flores,  por  las  exijenlea  solici- 
tudes do  H  'rran,  supo  mi  salida,  mandó  en  comisión  das** 
Noguera  á  Ramón  Dina  [pastuzo  indigno  de  este  ur~h** ■* 
Coronel  de   Floree]  llevándole  fusiles,  municiones,  dio 
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miento  do  General,  haciéndolo  entender  "que  te  preparu. 
ba  i  venir  en  persona  a  ayudarle  á  destruir  a  los  granadi- 
nos, qucí  ét  le  traeria  un.i  espada  y  uniforme  completo  de  Ge- 
na  tul;  que  había  celebrado  un  tratado  con  Mosquera  y  Hsr- 
1,11)  por  el  cual  estaban  convenidos  en  entregarle  4  Pasto; que 
contra  esto*  dos  ya  no  había  qao  pelear  pues  debían  irse 
pora  BU  República  luego  que  él  llegara;  que  entretanto  se  man- 
tuviera i  la  defensiva,  seguro  que  ellos  no  lo  hostilizarían; 
y  que  ni  único  contra  quien  hubia  que  hacer  la  guerra,  era 
contra  Obundohiistii  matarlo  de  cualquier  modo,  porque  era  ene- 
migo del  engrandecimiento  del  Ecuador,*  que  el  venia  (Flores) 
h  solo  ayudarlo  i  destruir  a  Osando  y  se  volvería  a.  Quito 
dejándolo  (i  Noguera)  en  el  mando  de  la  provincia.  Al  mis- 
ino tiempo  escribió  á  Harran  quien  obrando  en  consecuencia,  no 
emprendió  ya  nada  contr.i  Nuguern;  por  el  contrario  lo  conside- 
raba contó  altado,  y  se  ocupó  en  finjir  cartas,  proclamas 
y  documentos  míos,  que  hicieran  apurar  en  Noguera  los  estímulos 
de  hacerme  desapiirecer  con  ese  diestro  puñal  que  solo  puede 
aventajarle  el  q  10  nsesíno  a  Merchancano,  Castillo,  Sucre, 
Saenz  Si.  para   consolidar  tu  Gobierno. 

Y>  fui  informado  de  todo  esto  por  el  Coronel  Juan  lí. 
Rodríguez,  y  Comandante  Gerónimo  Moreno  que  mo  lo  es- 
cribieron, y  después  me  lo  repitieron  verbolmente;  pero  al  mis- 
mo tiempo  me  aseguraron  que  solo  Noguera  con  cuatro  ban- 
didos mas  do  su  casa,  estaban  en  aquel  plan,  cuidando  de  no 
dejarlo  traslucir  á  la  tropa  con  la  que  corría  riesgo  luego 
que  le  descubrieran  que  estaba  en  inteligencia  con  Flores. 
Yo  me  propuse  no  manifestar  atención  £  lo  de  aquel  mal- 
vado,  del  cual   solo  debia    preservarme  de  una  alevosía    bien 


difícil  de  ejecutar 
brido,  uí  probar  que  Díaz 
que  loa  que  me  dieron  e 
iníemo  de  las  propuestas 
mi  juicio,  no  había  una  c 
bastante  para  persuadir  á 
solo  impresiones,  y  que  n 
traicionarlos.     Fusilar   á    , 


del   plan    no    era    fácil     descu- 
rtiera   con    aquslla   misínn,   aun- 

Noguera   les   había   hecho:  para 

i     gente     estólida    que    obra    por 

reían  que   Diaz    fuese   capaz   de 

y  á  Noguera  antes  do  un  Aí- 

*  Este  concepto  ha  hecho  valer  Flores  siempre  que  há  pretendido 
desmembrar  el  territorio  granadino  robándose  la  provincia  de  Pas- 
to; pero  es  por  que  siempre  se  escuda  con  el  nombre  del  Ecuador 
para  con  el  preteito  de  engrandecimiento  mantener  á  esa  republi- 
en  estado  permanente  de  guerra  ya  con  la  N.  Granada  yacan 
Perú,  cuándo  en  lo  que  menos  ha  pensado  há  tido  en  engrande- 
nqnel  pobre  pais. 


V 
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r/ii>,  habría  sido  una  torpeza  da  mi  parte:  en  preciso  de 
jar  que  sucediera  todo  para  que  se  creyera,  pues  ca  la  cir- 
cunstancia particular  del  país,  era  menos  mal  reto  qae  aque- 
lio.  Me  eia  tanto  mas  embarazoso  cuanto  que  Diez  Babia 
(cuido  la  habilidad  de  no  hacer  aparecer  la  infausta  mano 
de  Flores,  sino  hacer  creer  quo  loe  auxilios  que  había  traido 
y  otros  que  dejaba  ocultos  por  Tulcin  (ultimo  pueblo  del  Ecua- 
dor sobre  la  linea  con  la  N.  Granada],  oran  suministrada 
por  loa  liberales  de  aquella  República;  y  eata.  especie  eatalu 
bien  creída  y  mejor  recibida  por  loa  pastuzos  can  lascsita 
hay  enérjicaa  simpatías  para  el  efecto  de  destruir  4  Flores; 
pero  que  por  entonces  era  imposible  persuadirlos  queeraflo' 
roa  el   que  obraba   por  mano    de  Díaz  y   Noguera. 

Por  fin  ae  roe  presentó  Diaa  en  Chagunrbamba,  después  de 
haber  dejado  i  Noguera  loa  elementos  é  instrucciones  que  hi. 
bía  traído  de  Flores:  se  me  manifestó  con  todas  las  nfeeU- 
ciones  de  un  malvado  que  baja  el  nombre  de  buen  pástate  re- 
nía  á  ayudarme  &  la  libertad  de  su  patrie:  ae  esforzó  en  ni- 
cerme  creer  que  era  auxiliado  y  mandado  por  los  amigoi  /i 
itérales  del  Ecuador,  y  aun  me  linjio  recados  de  algunos  di 
ellos.     To  nunca   le  creí,  y  aun  le  advertí  de     la   persinciu 

!;uo  tenia  de  lo  contrario,  y  que  podría  costaría  caro  ai  ligo 
e  descubría:  él  hh  esmeró  siempre  en  satisfacerme.  Desp- 
ejadamente Días  gozaba  de  influencia  en  nlgunns  pueblen  #o 
bre  iodo  en  el  Tambo,  y  tuvo  la  astucia  de  hacerse  dewr 
de  esos  hombres  ilusos  que  me  manifestaron  gran  confian»  i 
deseo  de  que  I)  :■  los  mandara.  Hube,  pues,  de  darles  peto 
y  conferir  á  Oias  el  mando  de  una  columna  esperando  qn 
ellos  mismos  so  convencieran  de  sus  depravadas  intenciam 
bien  seguro,  si,  de  que  jamas  ni  Días,  ni  nadie  alcantxni 
a  pervertir    la  opinión  de  aquellas  gentes. 

A  fines  de  Agosto  Herran  y  Mosquera  estaban  reducido) 
¿  solo  sua  trincheras:  no  se  atrevían  ya  a  volver  4  emprn- 
der  nada  contra  mi:  mis  partidas  entraban  hasta  las  cillas; 
bajo  do  sus  fuegos  les  quitaban  los  ganados  de  su  premias. 
Yo  no  tenía  elementos  para  establecer  un  sitio  fnnn  il,  ni  (>-■ 
ru  presentar  una  acción;  apenas  podía  sostener  la  guerra*) 
posiciones,  y  dar  golpes  de  [nano;  con  todo,  al  fin  habría  SP 
Iruído  aquella  fuerzi  sin  mas  sistema  quo  el  adoptado.  H 
interés  de  por  entonces  era  entretener  aquellas  fuerzas  en  Pa* 
to  (únicas  que  defendían  U  ficción  Gobierna),  mientras  at- 
urrullaba el  movimiento  general  de  la  República  detenido  ta* 
saber  mí  libertad.  Herran  sabia  derrcisíndo  que  la  Niciuelí* 
iba   a  levantarse   en  niüsa.   para    lo   cual  él  se  _habi     — ** 


en  tiempo  concertando  clandestinamente  el  pacto  interven- 
cional  de  loarra  en  el  cual  negoció  por  medio  de  Mosquera 
fuerzas  eitrsngerns  á  cambio  de  territorio,  con  tal  que  vinieran  á 
ayudarle  a  conquistar  y  humillar  esa  patria  cuya  organi- 
zación, integridad  y  nombradla  en  vez  de  merecerle  jamás 
algun  suspiro,  no  le  debía  sino  traiciones  y  escándalos  en  1629, 
y  sangre  y  desolación  en  1833.  Kl  dado  ae  había  ecbado  a  cor- 
rer desde  1837,  y  el  partido  vitalicio  había  de  triunfar  sobre 
la  Nación  haciendo  Presidente  á  Herran,  aunque  para  ello 
fuera  necesario  hacer  profanar  el  suelo  de  los  granadinos  con 
la  inmunda  planta  de  Flores,  que  ea  la  mas.  o pro vi osa  afrenta 
ijue  ha  podido  inferirse  á  mi  patria.  Si:  este  ultragu  nacio- 
nal estuvo  reservado  al  subalterno  español  sometido  en  Pi- 
chincha, y  admitido  al  servicio  de  Colombia  en  1822:  al  quo  en 
1828  traicionó  el  primer  destino  quo  se  lo  conSara,  derrihnndo 
con  una  acta  el  edificio  constitucional  de  Colombia  para  pro- 
clamar un  dictador  y  hacer  desaparecer  aquella  gran  Nación: 
al  que  en  1889  buscando  una  celebridad  sangrienta  se  obs- 
tino en  negar  un  indulto  constitucional  repetidas  veces  su  - 
plicado,  por  tener  el  bárbaro  placer  de  degollar  un  pueblo 
inerme  y  aniquilar  la  importante  provincia  de  Pasto:  sf;  ñ 
Herran  estuvo  reservado  mendigar  puñales  estrangeros,  intro- 
ducirlos 4  su  patria  y  asesinar  con  ellos  á  sus  conciudada- 
nos generosos,  con  el  iin  de  levantar  sobre  sus  tumbas  ilustres 
la  funesta  presidencia  de  1841. 

Herran  abandonó  la  plaza  fortificada  y  fué  4  situarse  en 
la  hacienda  de  Taindala  [que  también  fortifico]  para  proteger 
el  paso  del  Guillara  á  las  tropas  auxiliares  de  Flores.  Yo 
no  contaba  sino  con  una  fuerza  de  700  hombrea,  340  fusiles 
y  muy  pocas  municiones:  con  ella  me  situé  en  Hejía  a  la 
vista  del  campo  enemigo  que  hostilizaba  sin  cesar:  diariamen- 
te alcanzaba  ventajas  «obro  él,  ya  en  pequuñoi  tiroteos,  ya 
en  tránsfugas  que  venían  con  sus  armas,  municiones  y  equi- 
po. El  5  de  setíembie  sostuvo  un  choque  general  en  la  que- 
brada de  Yacuanquer;  el  enemigo  abandonó  sus  posiciones  en 
completa  dispersión;  mas  una  niebla  aobruvino  el  tiempo  del 
desenlace,  que  me  ocultó  lo  que  babia  nlcins.ido,  y  por  este 
accidento  no  decidi  el  suceso;  ellos  se  rehicieron  en  bu  campa- 
mento atrincherado.  En  todaa  las  encaramusus  no  tuve  mas  pér- 
dida que  dos  heridos  leves,  y  un  corneta  [Piñuela)  y  un  soldado 
prisioneros  a,  quienes,  vivos,  los  cortaron  las  orejas  (trofeo  quo 
llevaron  á  presentar  4  Herran  qaíen  bebía  ofrecido  pagarlas  4  dos 
reales  el  par)  y  después  los  asesinaron    4  bayonetazos. 

Llegó  por  fio  el  tiempo  en  que  Flores  violando  la   Cons- 
41 
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litación  del  Ecuador,  contrariando  el  dictamen  de  su  Cooaejo  de 
Estado;  ayudando  4  violar  la  Constitución  da  la  N.  Grana- 
do; violando  el  tratado  público  celebrado  en  Puto  i  8  de  di- 
ciembre de  1832  entre  N.  Granada  y  el  Ecuador  en  que  por 
un  artículo  expreso  ae  prohiban  U*  dos  naciones  i  iníencnir 
en  tu*  cuationet  domértictu;  violando  au  palabra  solemne- 
raenle  prometida  en  Túqucrrea  en  1833  de  que  "su  espa- 
cia no  paaaria  jaman  el  Carchi  contra  el  Geneial  Obandu"; 
violando  en  fin  ta  independencia,  loa  fueros  y  prorroga  ti  vita 
nacionales,  paró  la  sagrada  línea  ese  mtetno  Florea  que  en 
1832  la  había  repasado  llevando  la  vergüenza  de  au  ambi- 
cion  y  el  sello  de  bu  triste  incapacidad.  Profanando,  pues, 
el  suelo  granadino,  acampó  su  ejército  en  el  Cantón  da  Tú» 
querres. 

Mantenía  entretanto  correspondencia  secreta  con  au  Cíe- 
neral  Noguera  y  Coronel  Díaz,  y  era  el  caso  de  ejecutar  [el  plan 
contra  mi.  Dísz  tenia  embaucada  algunn  gente  con  la  invención 
de  armas  y  municiones  que  finjia  venirle  del  Ecuador;  y  con 
el  falso  aliciente  de  ir  a  recibir  las  que  suponía  tener  en 
Tulcan,  logró  llevar  engañad™  una  columna  de  180  hombrea 
de  fusil  por  el  camino  de  Funes:  en  este  pueblo  ya  cataba 
esperando  na  freí  José  López  [da  loa  espalaos  por  Han*»] 
remitido  por  Flores  a  catequizar  loa  hombrea  «en cilio»  qaa 
debería   llevar   Díaz,  y   un   regimiento  do  caballería  4  la  y  iota, 

Sara  fortificar  la  persuacion  del  Reverendo.  El  misionara 
izo  la  exhortación  manifestándoles:  "que  la  provincia  da  Pos- 
"to  estoba  ya  entregada  al  Ecuador  4  coya  República  parto-i 
„necia,  y  que  el  picaro  de  Obando  la  había  qaitado  ñor  la 
..fuerza:  que  el  Presidente  Florea  venia  4  tomar  noaeoioa  da 
„su  provincia,  que  la  guerra  era  ya  concluida:  qow  fL  -K, 
„(  Flores)  venia  trayendo  todos  loa  frailes  espulsos  por  los 
«impíos  granadinos,  que  en  prueba  de  ello,  el  venia  de 
«Capellán  basta  entrar  á  Pasto  y  'restituir  los  conventos; 
„j  que  el  P.  Villota  venia  con  S.  E.  de  Vicario  general  Caatrca- 
„ se",  concluyendo  la  exhortación  con  "Fita  el  Presidente  Fio. 
„Tet.'t  Los  pastuzos  sorprendidos  con  semejante)  acontecí- 
miento,  no  chistaron  palabra:  loa  llevxron  fe  arrimar  las  ar- 
mas 4  una  casa,  de  donde  ae  desgaritaron  casi  todos  á  reu- 
ninsme  trayendo  algnnaa  armas,  quedando  con  Diaz  sola- 
mente unos   40   que  llevó  escoliados  4  presentar  a    Floree. 

Bsta  defección  de  Diait  puso  en  claro  las  compromisos 
do  Hoguera:  en  su  consecuencia  hubo  una  gran  exaltación 
contra  61,  y  quedó  en  situación  de  no  poder  hacer  mas  da- 
rlo, aunque  era  suficiente  el  que  había  ya  hecho.  Florea 
mandó  entonces    otra  comisión  compuetsa   del  presbítero   Tre- 


(319) 

jo  y  Ramón  VilloU  cerca  de  Noguera,  á  éxito  ríe  por  el  com- 
plemento da  sus  compromisos  para  lo  cual  le  mandaba  nui-vns 
ofrecimientos  y  200  pesos  en  dinero.  Lo  supe,  y  no  que- 
riendo lomar  todavía  ninguna  medida  hasta  no  cogerlo  on- 
fiaganle,  lo  mandé  venir  á  mi  campo  trayendo  lo»  comisio- 
nados. Eílos,  como  haciendo  misterio  de  au  comisión,  qui- 
sieron baldarme  privadamente;  mas  yo  hice  que  lodos  oyeran 
de  au  boca  que  la  provincia  estaba  cedid.t  a  Flores  en  cam- 
bio de  li  inttrtxncvm,  y  se  convencieran  de  las  tramas  que 
se  urdían  en  perjuicio  de  loa  intereses  nacionales  y  especial- 
i  provincia  de  Pasto.  Conseguí  el  objeto,  y  &  mis 
a  que  loa  comísionadoa  llevaron  i  Florea  de  que 
.  dominio  no  lo  querían  los  pustuzos  ni  inspirado  por  la 
influencia  sacerdotal.  Regresaron  donde  Florea  estos  ultimo* 
■postóles    de   la    intriga. 

Eícunido  es  decir  el  daño  que  recibió  la  causa  pública 
con  la  defección  de  Díaz;  pero  do  por  ?to  decayó  el  espí. 
ritu  popular  ni  abandoné  la  empresa,  que  a  despecho  de  estos 
desastres  la  habría  al  fin  coronado  si  solo  hubif  ra  teni- 
do que  tenérmelas  con  las  fuerzas  de  Uerran  y  Mosquera, 
4  quienes  tenia  la  seguridad  de  destruir  Antes  de  treinta 
día  a. 

Todavía  faltaba  que  Noguera  hiciera  la  suya,  y  al  efecto 
el  21  de  setiembre  se  marchó  solo  para  la  Luguna  (f)  de- 
jando instrucciones  á  dos  sobrinos  suyos  pera  que  desuñaran 
aquella  noche  llevándose  la  futría  que  pudieran  y  fue- 
ran 4  teunírscle.  Tuve  noticia  anticipada  de  todo,  pero  era, 
conveniente  dejar  que  sucediera  para  poder  cortar  el  mal 
de  ruiz.  Al  ser  de  noche  se  verificó  la  deserción  como  de  cien 
hombres:  mandé  en  el  acto  al  Coronel  Rodríguez  con  una 
mttad  de  caballería  con  orden  de  alcanzarlos,  incorporarlos 
y  seguir  con  ellos  mismos  á  aprender  a  Noguera  y  sus  dos 
sobrinos  cómplices,  y  fusilarlos.  Se  hizo  todo  cumplidamente 
siendo  todos  tres  fusilados  en  la  plaza  de  Pasto  al  siguiente 
día   32. 

Como  la  influencia  de  este  bandido  ei 
mas  estúpida  del  país,  no  era  adaptable 
argumento  que  hechos  palpables  que  pmduc 
■iotiea.  Por  esta  razón  fué  difícil  hacerle! 
manejos  de  Diaz  y  Noguera,  y  era  preciso 
les  golpearan   los  ojos    para   que    se 


'n    sobra   la     parte 

en   fuertes   inifire- 
comprender     los 
i  hechos 


[t]     Em  imtki 
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la  aplaudió  Uerran  en  su  campo  con  tai- 
vas  al  General  Noguera. 
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es  bien  costosa,  y  bien  caramente  la  han  pagado  aquello*  dea- 
graciados;  pero  no  bay  otra  parn  el  que  hace  la  guerra 
con  pueblos.  Desde  este  día  ya  pude  remover  el  oeico 
embarazo  que  tenia  para  la  unidad  de  acción:  ya  era  tarde; 
se  habían  malogrado  ocasiones  muy  bellas  en  que  pude  nni- 
quílar  laa  tuerzas  destroncadas  de  Herran  y  Mosquera.  Piona 
llegaba  ya  con  su  ejército  auxiliar:  se  preparaba,  otra  añera 
campaña  dirijida  ya  por  Flores  que  sabe  mas  que  aquello; 
dos  estafermos,  y  era  necesario  moralizar  y  hacer  otro*  ar- 
reglos á  la  claae  de  guerra  que  debía  adoptarse.-  tomé  mis  me- 
didas. 

El  Coronel  Espuria  con  #00  hombre*  y  loa  fusiles  qoe 
hablan  quedado,  iría  a  ocupar  las  poaicionea  de  Cbagosr- 
bamba:  otras  partidas  debían  salir  al  Juanambu  á  reeojer 
é  introducir  ganados  á  la  Laguna,  mientras  yo  permanecía 
con  50  hombrea  observando  al  enemigo,  para  pisar  á  dicho 
punto   a   rehacer  la  guerra  que  importaba   lijar    allt 

El  26  de  aetiembre  .llegó  Florea  á  Taindala  campo  <k 
Herran:  al  día  siguiente  su  ejercí  lu  compuesto  de  1500  hom- 
bres se  incorporó  el  de  Herran  que  tenia  1200,  siendo  el  to- 
tal fuerte  de  2700  hombres  de  toda  arma.  El  27  observé  ene 
el  ejército  de  loa  aliado»  se  preparaba  a  hacer  aa  mori. 
miento  general,  y  rae  retiré  i  la  Liguna  persuadido  que  ade- 
lantaría fuerzas  a  caminar  toda  la  noche  para  sorprender 
la  plaza  de  Pasto,  como  sucedió.  El  28  amaneció  oeepa** 
la  Ciudad,  y  ae  pasó  el  día  en  llegar  lodo  el  ejercito.  E¡ 
29  ignoraba  el  enemigo  mi  situación  y  la  fuerza  qoe  tuvie- 
ra; pero  aquella  mnoana  ae  paso  un  corneta  do  loa  prisione- 
ros que  había  tomado  a  Herran,  y  este  lea  dio  cuenta  Je 
hallarme  en  la  Laguna,  y  que  no  tenia  ni  cien  hombres.  Be 
el  acto  resolvieron  marchar  sobre  mi  con  todas  sus  fuerzas. 
Yo  no  conocía  el  terreno:  e)  día  anterior  había  reco- 
nocido la  posición  de  Huilquipamba  que  consistía  en  mn 
pequeña  trinchera  accesible,  que  dominaba  el  paso  de  la  qoe- 
brada  de  aquel  nombre,  y  sus  flancos  apoyados  por  la  met- 
i:iii  i  difícil  de  penetrar.  Pero  como  mi  fuerza  estaba  rede- 
cida  A  solo  33  hombrea  do  fusil,  23  de  lanza  y  uno*  D> 
desarmados,  el  campo  era  mas  que  suficiente  para  hacer  Cea 
ella  una  resistencia  vigorosa.  Destiné,  pues,  28  hombre*  i 
ln  trinchera  (nu  cobínn  mas)  a  órdenes  del  Teniente  Coro- 
nel '.{■■[..-  I  Quzman;  y  los  10  restantes  de  fusil  loa  embos- 
qué i  prorrjer  el  fl  miro  derecho  de  dicha  trinchera;  los  23  las- 
ceros  pie    6   tierra   eran   mi    reserva. 

En   ueta    disposición  esperé  al    enemigo  que    bien  pn 
llegó  á    mi   frente,  y  comenzó  bus  fuegos  á  loa  11    sel  ésa 


(321) 
La  trinchen,  único  punto  de  ataque,  rechino  con  lezou  cuan- 
to* ímpetus  biso  el  enemigo  para  tomarla:  todaí  nuestras 
moniciones  eran  de  un  paquete  por  plaza;  es  decir  que  por 
junto  teníamos  380  tiros;  y  aunque  ee  economizaba  el  fuego, 
antea  de  inedia  hora  «e  había-  quemado  ya  el  último  cartu- 
cho: entonces  buba  que  abandonar  la  trinchera,  y  ceder  el  cam- 
po al  ejercita  aliado.  Al  salir  de  la  trinchera  perdi  un 
valiente  pastoso  muerto,  y  otro  levemente  herido:  no  hubo 
mas  sanare  por  parte  nuestra;  noa  dispersamos  en  la  monta- 
na. Loa  2700  hombree  fueron  distribuido»  i  hacer  la  per- 
secución cruzando  la  montarla  en  todas  direcciones:  lomaron 
prisioneros  a  loa  tenientes  corónele*  Alvarez,  Ibarra  y  Lluri, 
a  loa  subalterno*  Pascual  Martínez,  Manuel  A.  Carvajal,  Se- 
bastian Erazo,  José  Rivera  y  José  Uuzmao,  y  15  de  tropa:  yo 
mt  aalvé  abandonando  el  caballo  y  quedándome  oculto  en 
el  mismo  campo  hasta  que  al  favor  de  la  noche  pude  alejar- 
me lo  posible:  al  siguiente  día  me  reuní  i  cuatro  compa- 
ñeros y  eatsvimos  seis  días  sin  comer  haciendo  lances  á  ios 
perseguidores,  hasta  que  á  los  doce  salimos  i  un  punto  de 
I  oda   seguridad. 

Esta  fué  la  espléndida  batallad*  Huilquipamba,  alo  que 
■ele  hizo  merecer  todos  aquellos  honores  de  triunfo  que  solo  se 
conssxran  a  hechos  de  armas  propiamente  dichos.  ¡Ys  so  vé! 
....Un  hecho  para  cuya  consecución  fué  necesaiia  la  vio. 
loción  de  I*  ley  fundamental  de  doa  naciones,  y  la  ruptu- 
ra d*  con  venciones  solemnes  para  reunir  doa  ejércitos  man- 
dados por  el  Generalísimo  Presidente  del  Ecuador,  y  bus  segundos 
los  Generales  Estakc,  Herrín  y  Mosquera  [*]:  un  hecho  para 
cuyo  alcance  hubo  que  desplegar  hábiUs  maniobras,  dmisione*  en 
mata  flanqueando  formidables  posiciones;  carga*  sucesivas  de  bata- 
tlnnrt  d  la  bayoneta,  y  de¡  regimiento*  pi£  a  tierra  y  Unía  en  mano; 
un  hecho  en  donde  un  General  [&]  pidió  al  Generalísimo  el 
honor  de  aer  destinado  ai  punto  de  mayor  peligro:  [{]  un  he- 
cho, en  lia,  de  tal  tnmiiñojcomo  no  bullía  de  merecer  el  tim- 
bre de  esplendida  batalla?.  ..  .porque  para  el  caso,  noimpoda 
que  la  resistencia  esté  en  ni  son  da  Si  contra  2700:  a  lo  que 
hay   que  atender  es  i  quien  mandona  los  81  vencidos,  y  quien 


n 
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Y  cito  es  que  ya  ¡es  habia  fusilado  ai  General  No. 
si  iwesia  espléndida  batalla  habria  merecido  el  renombre 
o  Foderioos. 

£ l  proletario  Mosquera. 

El  único  punto  de  peligro    era   la  trinchera,  y  en  va 
de  ir  á  ella,  marchó  con  una  división  diique  a   flanquearme  por 
i  pereda  enteramente  abierta  á  mi  posición.  Que  calor.' 
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los  9700  vencedores.  En  bachus  semejante*  es  que  «1  ar- 
rogante Flores  Aínda  sus  ututos  para  hacer  que  su*  admira- 
dores de  esloi  tiempos  le  pregonen  el  primer  Capitán  de  la  Ame- 
rica del  Sor. 

Al  día  siguiente  fué  escogí  Jo  entre  loe  prisioneros 
para  asesinarlo,  el  inlulia  Jote  Guimeo  (de  quien  hable  en 
el  capítulo  7?  P.  ."iíi.)  sin  otro  delito  que  el  saber  flema 
que  Él  era  quien  me  revelaba  las  maqu  i  nacióse*  de  Piona 
venidas  á  su  Cónsul  López  pare  fomentar  le  revelion  da  Na. 
güera  contra  la  Nueva  Granada,  su  ingerencia  en  la  ciwa 
que  se  me  aeguia,  y  los  manejos  del  lir.  Merino  en  laipri. 
meras  diligencias  del  proceso  de  quien  Guzman  era  el  «km 
rioense.  Este  importante  servicio  que  un  fiel  rigente  da  la 
Nañon  habría  pagado  a  preciada  oro,  fié  para  Berna  ea 
delito  quo  castigó  nada  ménoa  que  haciendo  cortar  la  cik- 
za  á  aquel  joven  ecuatoriano^  ¡Ya  te  ve!  tenia  que  dar  ím 
Generalísimo  aliado  tamañas  pruebas  de  su  adhesión  en  la  p*r- 
aona  de  un  testigo  preau  ricial  de  tanta  iniquidad  para  encubrir 
al  criminal,  y  culpar  al  inocente.  Pocoa  diaa  después  fueres 
igualmente  asesinados  por  Herrju  en  la  pluza  de  Pasto  el  e*A- 
alterno  Martínez  y  otro  prisionero,  sin  mas  fórmula  que  la 
orden  de    matarlos. 

Parece  escusa do  decir  que  toda  la  solicitud,  todo*  le* 
fuerzos  da  estos  caribes  agavillados,  estaban  contraidoafc 
tnr  mi  cabeza  del  modo  mas  ignorado  antes  de  dejarme. M- 
bl¡ir  una  mía  palabra  relativa  t  mi  inculpabilidad  en  la  muerte 
del  General  Sucre.  Este  solo  inferís  hizo  *  Flores  prestan* 
con  todas  sus  fuerzan  por  él  solo  estuvo  tají  pronto  i  vis< 
lar  la  ley  sacrosanta  que  ha  trazado  i  las  naciones  la  lía*» 
de  su  independencia:  por  él  solo  comprometió  la  del  ficat- 
dor  mezclándola  en  cuostiones  domésticas  de  otra  'nación,  ha- 
ciéndole gastar  recurso»  que  no  tenia,  sin  debor,  sin  cau- 
sación y  sin  utilidad  alguna  para  aquella  República  i  cura* 
espensas  se  divierta  haciéndole  creer  la  falsa  adquisiciiw 
de  UD  territorio  estensn  que  ofreció  regalar  Hetraa  i  carnet* 
de  bayonetee  que  le  hicieran  triunfar  del  pueblo  granadina 
hasta  trepar  la  silla  presidencial:  todo,  todo  no  ha  tenia* 
otro  obgeto  que  hacerme  morir  en  silencio  para  que  no  lie 
gara  el  día  de  escribir  estas  páginas  que  van  ol  mundo  es 
alcance,  de  mi  reputación  impunemente  combatida, 
fin  se  dio  en  la  orden  general  del  ejército  aliad 
piemiar  con  12,000  pesos  (dadoaá  prorrata  entre  Florea, 
Tan  y  Mosquera)  y  el  ascenso  a  Corouel  ú  que  prese) 
mi    cabria   corlada.     Igual    ofrecimiento    *e    publicó 
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lo»  pueblos  de   Pula   y   aun   so   leyó  por  loa  cunten  loa  pul- 
pito», imponieadn  por  el  otro   latía,  pana   de  [a  vida  y    perdi- 
miento da  bien**  al  que  me  ocultara    ó  auxiliara  de  cualquier 

A  fines  de  octubre,  Flores  había  regresado  ya  pan  Qui- 
to llevando  indis  sos  tropas,  cuindi  llegó  i  Pasto  la  noticia 
de  la  revolución  de  las  provincias  del  Norte.  Herran  hizo  volver 
aquella*  tropas  i  ocupar  4  Posto  para  poderse  mover  con  la  fuerza 
cranndina  para  B"got»,  y  se  marchó  en  efecto.  De  paso  por 
Papujuii  incorporó  otra  fueizi  de  1,000  hombres  que  guarne- 
cían aquella  provincia:  allí  también  se  hallaba  el  Presidente 
Márquez  que  había  huido  de  la  Capital  por  la  aproximación 
de  las  fuerzas  populares  del  Norte,  que  habían  alcanzado  un 
triunfo  en  el  campo  de  la  Polonia.  Cuando  llegó  Herran  a  la 
Capital  de  la  República,  la  causa  nacional  acababa  de  reci- 
bir un  revéz  parcial  en  l.i  Culebrera,  y  por  esto  y  la  aproxi- 
mación de  las  fi-ri.li  de  Herran  retrocedieron  las  populares 
para  el  Norte-  Pero  la  revolución  se  bahía  generalizado  yt  en 
¡si  provincias  del  Socorro,  Pamplona,  Veles,  Tunja,  Casnno- 
re,  Kinhacba,  Cartagena,  Sunln  Marta,  Mompox,  Mariquita,  An- 
lioquia,  Panamá,  Veraguas  y  algunos  cantónesele  la  de  Bogóla. 
Délas  seis  provincias  restantes,  la  de  Pasto  estaba  subyugada 
por  tropas  extrangeras;  la  de  Popayso  con  solo  la  exepcUm 
de  la  capital,  lo  principal  de  la  provincia  estabí  en  revolución, 
pero  contenida  por  los  fuegos  de  las  fuerzas  extrangnras  que 
dominaban  á  Pasto;  las  del  Cauca,  Buenaventura,  Chocó  y  Ney- 
ra  estaban  del  mismo  modo  esperando  solo  un  apoyo  para 
moverse:  es  decir  que  de  las  20  provincias  que  forman  la 
República  de  la  Nueva  Granada,  las  14  estaban  en  plena  re- 
volución, y  las  otras  hacían  á  la  administración  la  guerra  de 


Como  queda  visto,  en  noviembre  de  1840  el  pueblo  gra- 
nadino estaba  en  masa  levantado  contra  la  administración, 
negándole  una  obediencia  hasta  entonces  tolerada,  y  de  la  cual 
se  había  abusado  tan  discrecionalmente.  Desde  este  instante, 
asi  como  el  viciado  Gobierno  había  despojado  á  la  Noción 
de  todns  sus  preregativas,  y  formado  intereses  contrarios  y  hos- 
tiles 3  lu  Nación,  esta  que  es  la  soberana  y  única  ¡egilima, 
i  su  ver  le  bahía  retirado  todo  titulo  de  autoridad  sin  dejarle 
ni  aquella  efímera  que  se  le  había  permitido  desde  el  funesta 
4  de  Marzo,  ni  ejercía  otra  que  la  que  pudiese  adquirir  un 
conquistador  atrevido,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  una  hordn  de 
bandidos  que  asalta  y  domina  con  la  violencia  de  las  armas. 
Esto  se  huce  mas  evidente,  cunndo  hemos  visto  entrar  al  ter- 
ritorio de    la    República   un    ejercito    extrangero  sin    mas  de- 
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rechos  di  lituloa  que  loa  otorgados  por  Tomas  Mosquera,  en 
su  contrata  privada  celebrada  con  Flores  en  Ibarr»,  si  ras* 
destino   qje  venir  á  ayudar  i  asesinar  i    la   Nuera  Granada 

fiara  lebantar  sobre  s<ia  despojos  el  reinado  absolut o  it  aqne- 
la  facción  ominosa  que  desde  J829  y  de  revolución  es  n- 
volucioo,  ha  venido  cazando  el  Supremo  Mando.  El  campa 
lo  ¡ba  a  disputar,  una  facción  que  se  quedó  coa  el  nombre 
de  Gobierno,  y  que  en  el  aeseso  de  su  rabia  por  la  sustrac- 
ción solemne  del  pueblo,  había  llamado  en  su  auxilio  aqaeiros 
puñalea  esiran^eros  que  por  diez  añoa  ae  habían  cebado  en  ti 
sangre  del  pueblo  ecuatoriano,  para  degollar  con  ellos  tesa 
otra  Nación  magnánima  que  con  sus  propias  fuerzas  aehabti 
levantado  i  defender  sus  der — u?a  y  su  integridad,  asi  con» 
en  1831,  aín  ninguna  inlerve  n  extraña,  se  había  libertada 
y   constituido. 

r 

capitk  on. 

Se  mefaije  muerto — Emprendo  A'    ratero    en    Timhio — Primera 
sucesos — Marcho  al  Cauca-      tesinatos  de  Borrero  par  oré» 
de  Mosquera — Acción  de    &_  -ji — Sucesos  posteriores— Batir    ' 
ro  prisionero — Conduela  que    observo— 'Proclamación    de   í»s»    I 
provincias— Operaciones    en    Neiva — Organisacion 
Recursos. 

Cuando  para  cortar  mi  cabeza  habian  aido  inút¡I< 
toa  ofrecimientos  al  ejército  que  me  perseguía,  y  todos  losasr*- 
mios  al  pueblo  que  me  auxiliaba  y  protegía,  tuvieron  mM- 
dad  de  hacer  creer  de  mil  modos  que  yo  había  muerto,  o* 
el  an  de  hacer  decaer  el  ánimo  de  la  revolución  en  U  &:- 
pública;  mil  especies  é  invectivas  propagaban  para  hacerlo  enr. 
Herrau  reveló  en  Popayan  el  secreto  guardado  hasta  eatas- 
ees,  porque  asi  convenía,  dv  que  ¿l  mismo  me  habia  hcc)*>  fé 
lar  privadamente;  y  su  satélite  Mutíz,  látigo  de  tm  aerssi 
exhibía  unos  bigotes  guardados  en  su  bolsillo  que  aaeganil 
■er  los  míos  que  él  mismo  me  habia  arrancado  con  su  as- 
nos en  el  patíbulo;  y  como  cnanto  dicen  los  Gobiernas  f  al 
aspirantes  hay  que  creerlo,  «6  pena  de  ser  /acetoso  el  iaeri* 
dulo,  se  creyfi  mi    muerte  como  punto   de   té, 

Era.  pues  necesario  hacer  saber  que  vivía,  y  que  rin* 
para  cooperar  con  mis  conciudadanos  ft  la  libertad  A-  ""** 
tra  patria.    Yo  no  contaba  con  mas  elementos  que 
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«•capado  en  Huilquipamba;  y  dejando  el  territorio  de  Paito, 
i  trasladé  al  de  Popnyan  i  levantar  nueva»  fuerzas.  Aque- 
a  pueblos  oslaban  consternados  con  loe  fríos  asesinatos  que  ha- 
bía ejecutado  Eusebio  Borrero  en  la  pinza  de  Popnyan  y  campo* 
de  Timbio,  que  eran  entregados  al  asqueo,  et  tu  proa  y  demoa  vio- 
lencias cometidas  por  brutales  soldados  i  quienes  por  tenerlos ga- 
tos  se  les  permitís  todo  genero  do  licencias.  Pude  colocarme 
entre  Popnyan  y  el  pueblo  de  Timbio,  puntos  distantea  entre  ai 
tres  leguas,  y  guarnecidos  ron  300  veteranos  y  alguna  mili- 
cia. Bien  pronto  tuve  ya  13  hombres  de  fusil  y  9  de  tirria 
blanca  pura  emprender  do  nuevo.  El  22  de  Enero  de  1341 
•alió  de  la  plaea  una  fuerzo,  de  40  veleranoa  con  dcatiaoife 
Incorporarse  i  la  que  en  numero  do  ciento  guarnecía  i  Tim- 
bio, y  debían  emprender  mi  persocusion  por  saberse  que  ya  me 
hallaba  por  esas  inmediaciones.  Luego  que  supe  la  marcha 
do  la  partida  que  salió  de  Popayan,  mandé  al  Coronel  Sarria 
a  batirla  con  loa  21  hombres  que  Icniamos,  y  lo  consiguió 
completamente  no  escapándose  maa  que  seis.  Este  atrevido 
■uceso  nos  dio  algunos  fusile»,  municiones  y  prii 
engrosaron  nuestras  filas:  la  fuerza  deslacuda  i 
plegó  al  día  siguiente  a  Popnyan,  y  me  dejare 
los  campos  para  hacer  los  arreglos:  en  cinco  di 
Bido  maa  do  300  de  aquellos  bravos  y  espertos 
dejlaa  libertades  pública*,  los  mismos  con  > 
eistí  4  la  dictadura  de  Bolívar,  y  en  1831  venci  la  usurpación 
de  Urdaneta:  delante  de  esos  limbinnos  yo  vola  renacer  la  li- 
bertad nuevamente  perdida,  y  restablecer  la  Constitución  des 
pcrfar.ndn  de  nuevo:  yo  no  temía  nada  porque  todo  lo  cncon. 
traba  en  loa  fuertes  y  comíanles  brazas  de  etoa  j  valiente*  dig- 
nos del  bomenage  de  los  hombros  que  saben  apreciar  ol  va- 
lor y   la    virtud  cívica. 

El  enemigo  replegó  todas  sus.  fuerzas  A  Popsyan  y  se 
o  trine  lloró  en  el  Colegio  con  600  hombros  do  infantería  y  nr- 
tíllerin.  Hice  algunos  amagos  sobre  la  plaza  para  solo  rali 
miliaria  y  darme  tiempo  a  descender  al  vallo  de  Pulía  a  des- 
truir un  escuadrón  que  recorría  sin  voluntad  y  sin  objeto,  pe' 
jo  que  mo  estorvaba  las  francas  relaciones  con  Pasto.  Mar- 
che  pues  á  Palia,  se  disolvió  el  escuadrón,  incorporo/  mns  de 
ien  buenos  soldados,  algunos  fusiles  y  Í(M  caballos  que  ««• 
evitaba  mucho;  y  sobre  todo,  me  hice  sentir  do  los  puBtuzus 
I   quitaos   había  dejado   instrucciones. 

Vohi    sofera  Popsyan    de  noche,  y  mientras  tomaba  »mj* 
ndé  al  Coronel  Sarria  con   una  mitad  do  caballería 
t  patrullar   por  las  calles;    se    encontró  con    otro   do  infante- 
enemiga    v    la    destrozó    lodo.     A    los   dos    dina  hízoeleno 
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i    había  rou- 
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tágo  una  salida  falsa,  muy  muí  provenid»,  con  el  fia  de  lk 
ruriiri  &  sus  trincheras:  conocí  su  objelo,  y  fué  eaeaimeala. 
do  sufriendo  alguna  pérdida:  por  nuestra  parle  hubo  un  tuer- 
to y    tres   heridos:   volví   &  mía   posiciones, 

Euscbio  Burrero,  i  quien  entre  Mosquera  y  Berrán  la  hv 
bian  calentado  la  cabeza  en  Pupayan  titulándolo  General,  y 
él  había  creído  serlo,  sin  embargo  del  conocimiento  de  ¡> 
mismo,  y  de  que  aun  tenían  la  pecbuga  de  llamarse  dtfea- 
sores  del  Gobierno  eotulitucv.ynai,  había  marchado  contra  An- 
tioquía  que  defendía  el  General  Córdova,  y  después  de  bibcr 
sido  vencido  en  Ilagni,  el  generoso  Cerdo  va  le  habia  cor.ee- 
dido  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  regresaba  Borre- 
ro  al  Cauca  con  cerca  de  400  hombrea.  Recibí  avisos  deque 
Tenia  Barrero  á  auxiliar  4  Popaynn,  y  me  traslade  i  inter- 
ponérmele en  el  Alto  de  Cauca  [una  legua  al  Norte  de  Po- 
payan),  dejsndo  partidas  de  atención  ni  Sur.  He  adelas» 
con  un  escuadrón  al  Cantón  de  Calólo:  en  el  tránsito  en- 
contré una  comisión  que  me  mandaba  el  vecindario  do  Qui 
lichao  con  el  pronunciamiento  que  había  hecho  en  favor  i* 
la  causa  nacional,  Llegué  á  dicho  pueblo,  y  me  ocupe  es 
aumentar  las  fuerzas  y  cnstruir  lanzas;  te  me  presentaron 
lodos  los  esclavos  de  aquella*  haciendas,  y  admití  al  servicia 
los  Útiles*  volviendo  k>s  oíros  4  sus  establecimiento»  con  prts 
cri  pelones  particulares  para  tomar  medidas  que  &  su  tiempo, 
eomu  en  otras  veces,  eonciliaran  loa  intereses  de  loe  propietaria 
can  el  servicio  publico. 

Eu  Quilichao  tuve  noticia  de  que  el  Teniente  Coronel 
Alvares,  y  los  subalternos  Pérez,  Rivera  y  Erazo  prisionero! 
en  rjuüquipamba,  después  de  babor  sufrido  ires  capillas  en  Fe- 
payan  al  tiempo  que  los  estaban  juzgando,  habían  aidu  con- 
denados 4  presidio  por  sentencia  del  tribunal  del  Cauca,  ea 
virtud  de  la  cual  se  lee  remitía  á  cumplir  eu  condena.  He- 
lando detenidos  en  Cali,  hubo  disposición  de  fusilarla*  U» 
bien  en  aquella  plaza;  pero  la  buena  moral  de  varios  vecino* 
impidió  que  tal  es  ándalo  se  ejecutara  en  la  Capital  da  I* 
Provincia  de  Buenaventura;  moa  Borrero  ,  que  apenas  se  tu- 
bia  saboreada  en  Ríosucio  con  la  sangre  ds  uno*  pocos  pri- 
sioneros que  habia  lomado  al  General  Cérdova  antes  de  Iiájüi, 
hizo  llevar  4  Palmira  á  los  cualru  juzgados  y  condenados  j» 
4  presidio;  y  haciendo  su  voluntad  superior  4  lo*  Tribuna- 
les, les  mando  poner  encapilla  y  fusilar  en  aquella  pliz*  (I 
día  7  de  Marzo  do  841.  De  este  modo-  bárbaro,  inicuo  y 
atroz,  termino-  Alvarez  su  carrera  de  gloría,  de  honradez  y  * 
martirio,  Quince  meses  del  mas  apurado  tormento  _,  ," 
pillus  repetidas  que  hicieran  preceder  i  una  muerte  segí 
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raerán  bastante*  pava  arrancar  de  Almirez  la  infame  y  lálsa 
declaración  cxíjidn  contra  mf  é  cambio  da  vida  y  de  recom- 
pensas. T.m  tremendo  egemjilo  de  moral  jr  de  sufrimicntoe* 
toas  relevante  todavía  que  todas  las  pruebas  que  puedan  adu- 
cirse en  favor  de  la  inocencia.  Burrero  consumiendo  en  mar- 
zo de  811  la  victima  que  so  comenzó  a  inmolar  desde  oc- 
tubre de  810,  ha  impuesto  el  sello  dü I  oprobio  a  esa  admínis- 
tracion  cuva  existencia  lu  debió  &  un  erúnen  y  su  conservación 
A    millares. 

Después  que  se  tomó  la  correspondencia  oficial  de  Bor- 
rero, en  ella  ae  encontró  una  "ó'dcn  auténtica"  de  Tomas  C. 
Mosquera  (la  han  visto  muchos  porsonns  respetables,  en  Po- 
|iay;iti  fué  publicada  en  la  Gacela  del  Cuica  ,  y  la  conservo 
entre  varios  documento?),  en  qu¡»  previene  i  Borroro  "que  en 
el  acto  que  aparezca  Obando  ó  Sirria  con  alguna  fuerza,  pa- 
ne por  laa  armas  í  Alvnrez  y  los  demás  prisioneros."  Vattel, 
aun  reforzando  ls  obediencia  debida  á  los  Príncipes,  dice:  "Ea- 
-■  ta  obediencia  empero  no  debe  ser  ciega  absolutamente,  ni 
"compromiso  alguno  puede  obligar  y  mucho  menos  autorizar 
"i  nadie  para  que  viole  la  ley  natural.  Todos  los  amores  de 
•'sana  doctrina  convienen  en  quo  nurfie  debe  obedecer  loa  pre- 
ceptos que  vulneran  evidentemente  esta  ley  aagrada,  Aque- 
"ll.s  gobernadores  da  plaza  que  se  negaron  valerosamente  6 
•  ■wjncutiir  lis  órdenes  birlmas  de  Carlos  IX  cuando  la  fo- 
"mosa  degollación  del  día  de  S.  B  finióme,  han  merecido  el 
■'aplauso  de  todos;  y  la  Corte  no  se  atreví?  á  castigarlos  por 
"lo  menos  abiertamente.  Señor,  escribía  el  bravo  Ortn,  co- 
"mandante  de  iliyonn,  he  comunicado  la  arden  de  V.  AI.  á  sus 
'•fieles  habitantes  y  toldados  de  ¡a  guarnición,  y  entre  ellos  so- 
•■lu  he  hallado  buenos  ciudadanos  y  soldados  valientes,  pero 
"ningún  verdugo.''  Así  proceden  los  buenos  ciudadanos  y  los 
noidadns  salientes;  pero  jMosquern,  Borrero!  /que  otra  cosa  hay 
que  e.perar  de  los  cobardes?  "It.mi  vez  se  vén  monstruoa 
como  Nerón"  (dice  el  mUmo  autor);  y  yo  agrego  que  "rara 
vez  ae  ven  Nerones  como  Mosquera  ni  míseros  verdugos  co- 
ntó   Borrero," 

Borrero  estableció  su  cuartel  general  en  Palmira  donde 
reorganizo  y  aumentó  sus  tropas  hasta  500  hombres  rara  em. 
prender  sobre  Popayan.  Luego  que  tuve  noticia  de  preparar 
bu  marcha,  mandé  venir  las  fuerzas  que  había  dejado  en  el  Al- 
to de  Cauca  á  órdenes  del  Coronel  Sarria,  haciendo  dejar  unas 
pequeñas  partidas  de  diversión  sobre  Popayan.  Esias  fuerzas 
V  las  que  había  reunido  en  Quiliehao  hacían  la  de  900  hom- 
bres; pero  solo  tenia  160  fusiles,  1300  cartuchos  y  400  bri- 
zas.    El    éxito  consistía   en   poder  ocultar  mi  movimiento  para 
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,'iii'oin  mi  a  ¡torrero  desprevenido  *n  la  marcha,  y  batido;  al 
efecto  el  país  me  era  del  toda  favorable,  y  el  espión»)*  esti- 
ba bien  establecido.  Rajo  de  estos  auspicio»  marché  al  ene- 
migo cuando  él  marchaba  para  Popayan:  el  11  de  marro ae- 
nios  acampado  £  menos  de  una  legua  do  distancia,  Borren  en 
la  hacienda  de  García,  y  yo  sobre  el  paso  de  Quebradaaeca: 
yo  sabia  por  instantes  todo  todo  lo  del  enemigo,  y  este  ig- 
noraba todo  de  mi:  el  éxito  estuvo  a  nú  disposición  en  toda» 
las  horas  de  la  noche;  pera  la  calidad  de  nuestras  tropa*  ne 
era  para  una  operación  de  noche,  ni  el  jefe  enemigo  me  (ta- 
ha muchos  cuidados  por   su  impericia. 

Al  amanecer  el  12  emprendí  el  movimiento  y  fot  oca. 
cubierto  cuando  el  enemigo  comenzaba  el  suyo.  Hizo  iba. 
armó  su  artillería  y  preparó  la  defensa  que  -sostuvo  desee  W 
Habana,  atrincherando  su  infantería  en  las  talanqueras  de  i* 
hacienda.  Sobre  la  marcha  mandé  al  Coronel  Sarria  «a 
150  hombres  á  atacarlo  por  su  izquierda  apoyada  por  su  es, 
ballena  y  una  pieza,  y  al  Comandante  Dámaso  Gima  cal 
100  hombre»  por  su  derecha.  Comprometida  lo.  acción  san 
Sarria  conduje  do  frente  la  masa  principal  ñ  concurrirá  unttna- 
po  con  el  sobre  la  izquierda;  abandonaron  la  sabana. ¡de jándooo»  la 
pieza:  la  acción  se  hizo  general;  y  nuestras  municiones  aecon- 
sumierou  bien  pronto:  mandé  echar  pié  á  tierra  á  doa  f*aaa> 
drenes  y  cargar  lanza  en  mano:  conseguí  desalojar  la  iaaa» 
teria  que  perdía  sus  posiciones  palmo  ñ  palmo,  hasta  roiu- 
cirae  al  edificio  del  trapiche  que  defendió  con  obstinación;  aiíl 
servían  otra  pieza. 

Pocas  vocea  se  hará  una  resistencia  ni  mas  vigoro»  * 
mas  constante:  tal  es  la  calidad  del  soldado  granadino  qaaav 
lio  pelear  aun  sin  la  presencia  del  General:  Borrero  hg.his.i- 
bandonado  la  suerte  do  las  armas  á  la  bravura  individúalo* 
sus  tropas:  ellas  llenaron  su  deber,  sin  embargo  del  ejemplo 
de  su  General  que  dejó  el  campo  al  comenzar  el  lue- 
go. La  victoria  se  decidió  dejando  on  nuestro  poder  ma*4a 
300  prisioneros,  entre  ellos  ti  oficíales;  dos  piezas  de  artilla- 
ria  con  su  dotación;  mas  de  400  fusiles,  y  15  mil  tiro».  El 
GBMnfgo  perdió  (i6  muertos  y  muchos  heridos:  por  nuestra  par- 
le tuvimos  14  muertos  y  '¿ñ  heridos.  Sin  embargo  de  la  ir 
regularidad  de  nuestras  tropas;  do  que  el  choque  se  Uivoáar- 
ma  blanca,  y  do  quo  los  hombres  que  combatían  oran  da  '■<* 
mismos  perseguidos  y  dolientes  de  los  anesinados  por  BofreB 
en  Timbio  y  Popayan,  no  fué  diticil  contener  el  furor  da  ata 
vencedores;  y  yo  protesto  con  el  testimonio  do  loa  centenar-"1 
que  he  vencido  en  mi  carrera  de  triunfo*,  que  jama» «re 
iniüdo  el  encarnizamiento,    y  que   en  o!  momento  de  Bavz 


(3*9) 

i  mía  órdenes  y  fatigas  se  consagran  á  la  conserva. 
cío»  del  hombre.  Y  precisamente  en  García  al  tomar  los 
primeros  puertos  y  I  antes  de  decidirse,  se  me  presentó  la 
ocasión  de  salvar  la  vida  al  Dr.  Jos*  Maria  Martines  que 
había  dejado  el  escalpelo,  y  peleaba  con  un  fusil,  y  a!  Ca- 
pitán José  López  herido  que  tomó  de  la  mano  al  instante  do 
aer  lanceado. 

Tomadas  las  medidas  consiguientes  &  una  victoria,  deje 
ni  campo  i  órdenes  del  Coronel  Sarria  (á  quien  hice  recono- 
cer como  General)  y  fu!  á  descansar  y  dormir  &  la  haeicn, 
da  de  Quebradaseca  perteneciente  &  una  familia  con  quien 
tenía  relaciones  y  amistad.  AI  dia  siguiente  se  me  presentó 
el  Comandante  Girón  á  hablarme  por  un  tai  Cordero  ti  quien 
el   General  Sarria   había  puesto  en  capilla  para  fusilarle:      ' 


í  al  mismo  Girón  con    la  orden 


se  fusilara  li  Cor- 
)  accidente-  de  iv- 
lin  el  tránsito  encontró  al  Capitán  üodomares  que  venia 
rolando  á  informarme  de  que  el  Dr.  Ramón  Rebolledo  (metí 
do  a  Comandante)  se  había  presentado,  y  que  Sarria  lo  iba 
£  fusilar.  Apure  el  paso;  pero  llegó  otro  oficial  y  me  infor- 
mó que  Rebolledo  había  sido   fusilado. 

De  buena  voluntad  omitirla  manifestar  el  disgusto  qiw 
semejante  atentado  rae  causo;  mas  como  en  til  se  llalla  com- 
prendida una  tropelía  hecha  4  mí  autoridad,  debo  usplirtirmo. 
No  todas  las  circunstancias  forman  un  podar  melcpeodiojrte,  y 
las  que  en  varías  veces  mo  lian  rodeado,  traspasan  la  linea  de  Jo 
difícil,  El  que  obra  con  tropas  regulares,  y  £  suuldn  por  su- 
puesto, puede  someterlo  todo  al  peso  de  una  aovara  discipli- 
na; pero  no  asi  el  que  manda  tropas  de  pueblo,  y  pqrldusde 
opiniuM  y  de  resentimientos  que  sjempee  tienen  oapriclpw,  \-u 
ancas  personales,  y  tendencias  voluntarias;  y  para  la*  e.iiu 
1  hay  que  adoptar  una  política  contentadiza  y  un  tino  Vft- 
'l  rué  aproximo  lo  posible  ú  un  órduii  regular.  I)<:|in - 
.  moral  tenían  los  ciudadano»  armados  ijui:  y/  maculaba, 
i  consagrados  voluntaria) nenio  ai  servicio  da  las  armas, 
a  mita  esperanza  de  recompensas^ que  el  goce  do  su  libertad 
•etturtdad  que  reconquistaban,  y  sin  mas  sueldo  ni  mas 
i  que  los  consumí»  en  una  miserable)  sub-j Mi 
i  sido  tan  succpliWes  de  regularidad  y  mi< 
Batas  reglas  generales  no  son  aplicables  al  hujnor  pnrticu 
lar  de  loe  individuos,  en  quienes  una  ofensa,    un    agravio  di 
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i  tan  picante  y  enérgico,  que  solo  saUi 
perdurarlo  la  educación  individual  y  los  estimulo»  de  unaglo- 
rú*  filowjticn.  Sarria  tenia  resentimientos  particulares  con  lie- 
bolledo:   «    ie  acababa  de  asetinur  del    modo   mus  cruel  cíe- 
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humano  cerca  de  Popayan  ií  iu  hijo  Vicente  que  venia  í 
vender  los  frutos  de.  su'  labranza,  hijo  único,  consagrado  al 
trabajo,  absolutamente  abstraído  é  inocente  de  sucesos  poéti- 
co*, y  asesinado  ¥n  el  camino  publico  por  las  balas  ctmiá- 
tucion.-iks  de  la  autoridad,  sin  mas  delito  que  serhijo  deSw- 
ria.  En  medio  de  las  reprensiones  severas  que  hice  á"  Sarria 
aquel  día,  yo  áiecujpaba  ititi-riormonte-  á  ese  hombre  cubierto 
de;  ultrajes  y  ardida  en    la  mas  justa  venganza. 

De  García   match.6  el  13    con  300    hombres    &    ocupar  i 
Cali,'  y   mandó   ál   General    Sarria  á  rendir  las    fuerzaad?  Po- 

fiayan,  ordenándolo  que  de  paso  dejara  los  prisionewBenQoi- 
ichao  para  levantar  sobre  esa' base  dos  cuerpos  de  infanteñ». 
La  fuerza  que  había  en  Can"  (como  300  hombres)  se  disrivü 
n  mi  aproümaoion:  en  el  parque  encontré  mas  de  efen  fusil» 
unos  útiles  de  guerra  y  como  cien  qiñntalesde  pólvora  ágra- 
nel.  El  Gobernador  Manuel  Santos  Caicedo  había  fugado  er* 
elTesorero  provincia!  y  Uevádose  los  caudales:  'mandé  porli 
Intendencia  del  ejercito  que  so  consignaran  en  la  Conñsmrit 
los  fondos  existentes  en  las  oficinas  de  recaudación,  y  muni- 
cipales;'cobrar  unos  derechos  do  aduana  causados  por  el  Sr 
Otoya  que  fueron  papados  por  el  Sr.  Nariño  en  efectos  p«» 
construir  vestuarios;  mandé  ejecutar  al  Sr.  Pió  Rengtfo  por  uta 
suma  en  pastas  de  oro  [como  5,000  pesos]  perteneciente  I  Ra- 
fael Tejada  oficial  de  los  facciosos  encerrados  en  el  cuartel 
do  Popayan,  cuyo  deposito  me  fué  denunciado  por  el  misa» 
Tejada  en  una  carta  que  le  intercepté  en  el  Alto  de  Cauca: 
todo  lo  cual  fué  enterado  en  la  Comisaria  de  guerra.  Noink»* 
Gobernador  de  la  Provincia  al  muy  distinguido  y  honrado  pa- 
triota Sr.  Manuel  Cárdenas,  cuyos  principios,  relacione!  * 
dulzura  de  carácter,  debian  dar  todas  garantías  í  aquello*  t*- 
cinos.  Mande  al  Señor  N.  Martínez  en  comisión  al  Puero 
ríe  Buenaventura  á  hacer  someter  una  goleta  de  puerta  [h 
Tequendama]  que  estaba  desmantelada   en  aquella  bahía. 

Martinez  fué  reducido  A  prisión  por  Cabal  Comandante  i» 
dicho  buque,  y  le  hizo  morir  cowtitutionatmmie  en  una  ban» 
de  grillos  á  bordo.  Si  yo  hubiera  podido  hacerme  £  aquel 
Puerto  y  á  aquel  buque,  yo  habría  concertado  el  poder  &*■ 
minado  de  las  provincias  del  Norte  con  el  del  Sur,  y  la  liberta* 
de  la  N.  G.  habría  sido  recuperada  apesar  <le  los  reveses  de  abril; 
pero  no  estaba  en  mi  alcance  hacer  este  milagro  desde  el  interior 
del  Cauca.  Siempre  acusaré  al  Coronel  Herrera  de  no  haber 
aprovechado  de  su  posición  en  Panamá  para  tomar  aquel  ta- 
que, medida  mas  importante  para  la  salvación  de  la  N.  tíia- 
nada  y  para  los  intereses  del  Istmo,  que  la  reunión  de  • 
Meas  (lisiadas    al  tiempo  que  la    cuestión    se  sostenía    á 
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i  lo  interior  de  la  Ry pública,  y  que  la  suerte  de  Patinin* 
t»ba  subordinada  á  aquellos  sucesos. 

Manuel    Ibañez  sub—agiolista  del    General  Floren,   y  cuyos 

■gocios  van   y    vienen  en  e!    mercado   político,  se  encontraba 

Ib    baciéndá  de  Platanares  en  el  tránsito  ds  Calfalpuer. 

i  de  Buenaventura.     No  se  me  ocultaba,  que  este  asechador  de 

:alamídades  publicas  quisiere   aprovecharse  de    la  ciicuna- 

.1  para  hacer  algún  negocio  mercantil  con  perjuicio  de  mi  em- 

resa  de  someter  la  goleta;  y  para  evitarlo, mandaba,  traerlo  á  Calí; 

i    al    tiempo    de    expedir    la  orden,   me  hizo  un; 


I  Sr.  Domingo  Alcalá,  hombre  respetable  y  de 
y  accedí  &  e 


insinuación 
bondado- 
considerando  su  neutralidad  como  ájente  consu- 
del  Pcn'i  :  en  vez  da  la  orden  de  traerlo  en  seguridad, 
■  arrancó  un  salvo- conducto  para  míe  viniera  libremente  á 
;  en  realidad  vino  y  lo  recibí  con  urbanidad. 
Los  clamorea  de  muchas  familias,  y  el  interés  de  va- 
personas,  me,  excitaron  á  mandar  volver  mas  de  cuaren. 
i  prisioneros  hijos  de  Cali  de  los  tomados  en  García  y  lléva- 
los para  Quiiichao  para  la  formación  de  los  cuerpos  que  man- 
'ij  organizar  en  ese  pueblo:  el  dolor  ageno  se  hace  en  mi  nía*  enér- 
gico que  el  mió  propio,  y  jamas  siento  mas  complacencia  que 
cuando  tengo  ocasión  de  aliviarlos;  ademas  siempre  me  he 
esmerado  en  dar  pruebas  de  moderación  al  pueblo  de  Calí: 
expedí  la  orden  y  volvieron  en  libertad  &  sus  casas  dichos 
prisioneros,  sin  dejar  uno  solo. 

Entre  ellos  se  presentó  en  mi  alojamiento  Carlos  Ferrer, 
acompañado  de  su  cuñado  Jorge  Isaac,  quien  después  de  dar- 
me las  gracias  por  *u  libertad,  me  informó  que  de  los  oficiales 
prisioneros  que  llevaba  el  General  Sarria  habían  sido  lancea- 
dos cinco  en  los  pajonales  de  Japio.  El  que  en  el  calor  de 
tas  armas  ha  sabido  salvar  la  vida  de  los  hombres,  no  pue- 
de recibir  sin  disgusto  la  noticia  de  que  se  maten  en  san- 
gre fría.  Sentí  vivamente  este  atentado  que  cu  realidad  em- 
pañó un  bello  triunfo;  y  habría  cambiado  pur  una  derrota  esto 
hecho  que  tengo  necesidad  de  referirlo,  ¡hn  otras  circunstati. 
cias  y  con  otros  elementos,  ni  se  habrían  atrevido  á  hacerlo, 
ni  yo  lo  habría  disimulado.  Sin  embargo  por  impedir  su  re- 
petición, podí  informe  sobre  el  particular,  y  se  me  contestó 
con  una  información  de  que  resultaba,  que  uno  de  ellos  ha- 
blaba con  imprudencia,  y  que  vertían  esprestoues  sediciosas. 
Yo  no  podía  crear  esto,  porque  á  lo  menos  tres  de  ellos  eran 
patriotas  destinados  al  cuadro  sobre  que  iba  á  levantar  los  cuer- 
pos en  Quiiichao:  yo  tenía  gran  necesidad  de  esta  buena  clase 
de  onciales,  como  que  loa  mas  fueron  colocados  y  sirvioron 
cpn  honradez:  el  mal  lo  recibió  nuestra  misma  causa,  lanío  por 
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la  mancha  del  hecho,  como  por  la  falta  que  hicieron  en  las 
lilas  de  los  cuerpos  regulares  qne  se  organizara!  des- 
pués. El  que  manda  no  tiene  disculpa  do  lo  que  sus  «inor- 
dinados ejecuten  contrarios  la  moral  y  disciplina;  paro  esta  se 
entiende  cuando  se  manda  en  tiempos  comunes  en  qne  todo  estí 
sometido  á  las  reglas  qne  prescribe  un  orden  permanente. 

Recibí  parte  en  Cali  de  haber  sido  aprendido  el  Oatml 
Barrero  por  las  partidas  que  dejé  en  bu  persecución;  y  pin 
ensancharle  la  confianza  que  él  debía  tener  de  un  vencedor 
siempre  generoso,  le  mandé  á  los  S3.  Ramón  Berifla  y  Maaoel 
Cárdenas  para  qne  viniera  con  tranquilidad  en  su  compaitia. 
Caví-,  pues*  en  mi  poder  el  hombre  que  con  su  [aliento  ?ii- 
cial  hñ»  morir  al  gran  Santander;  ef  primero  que  en  la  tribu- 
na se  hatria  atrevido  á  tomar  mi  nombre  para  llenarlo  de  ñu 
properios  á  cambio  de  la  candidatura;  el  qne  había  permitido  y 
festinado  los  brutales  excesos  del  soldado,  y  levantado  patíbu- 
los en  Tlmbio  y  Popayan  bañándolos  cort  la  sangre  de  sus  fw- 
roicos  hijos;  el  que  pocos  dias  antes  acababa  de  asesinar  en  k 
ptaza  de  Palmira  al  mártir  de  la  calumnia  el  Coman ¿ante  Alv*- 
rez,  y  los  subalternos  Perez.Erazo  y  Rivera.  Fundados  temores  to*Q 
so  familia  de  que  yo  fusilaría  S  este  mal  hombre,  y  por  ello* 
su  respetable  hermano  José  Antonio  me  dirijiS  una  carta  ea 
lenguaje  de  dignidad  é  ilustración,  y  cuyos  sentimientos  habrías 
bastado  para  apagar  mi  venganza  s!  mi  espíritu  fuera  capaf 
de  abrigar  tan  innoble  pasión,  y  si  otras  lágrimas  que  me  na- 
cía respetar  la  naturaleza  no  hubieran  puesto  entre  Borren 
y  yo  una  impenetrable  línea  de  sanidad  política.  Recaer* 
que  conteste"  al  Sr.  Borrero  que  "debía  contar  con  la.  vida  de 
"su  hermano  desde  que  considerara  que  siendo  yo  el  ofendida 
"nunca  seria  el  juez  que  lo  condenara;  que  luego  que  estuto- 
"ra  á  mi  disposición  el  Puerto,  lo  haria  salir  fuera  de  la  Ha- 
"pública,  para  que  también  se   salvara  de  la  justa  indignacn 


"nacional;  y  que   mientras  tanto,  solo  estaría  en  prisión 

fué  mi  conducta  con    aquel    hombre    traidor,    criminal.  ¡ojos» 

é  ingrato. 

Se  me  presento  una  comisión  de  Buga,  Capital  de  la  pr» 
vincin  del  Cauca,  trayéndome  el  reconocimiento  de  rnf  autori- 
dad: lo  acepté  y  nombró  gobernador  de  la  provincia  al  Coav 
nel  Ramón  Martínez.  Todos  los  pueblos  del  Cauca  estaban  de- 
puestos fi  la  misma  conducta,  cuando  &  ese  tiempo  salió  i  Cv 
tago  una  división  enemiga  de  900  hombres  á  órdenes  del  &- 
ronel  Joaquín  Posadas.  Yo  no  tenia  síno  100  cazadores  y  «o 
rejtiniento  de  caballería  de  nueva  creación,  r  con  esta  filen» 
repasé  el  Cauca  y  me  situé  en  Palmira.  Allí  recibí  la  ottf- 
éüt  de  haberse  rendido  la  plaza  de  Popayan  por  una  captan*- 
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cíou  generosa  que  concedió  el  tí  ene  rnl  Sarria.  El  Goberna- 
dor  Cfustnlloo  turo  miedo  ú  la  residencia  que  se  le  habría  de  to- 
rnar de  las  injentcs  sumas  que  entraron  en  su  poder;  y  ere- 
yendo  cliancelarlo  lodo  con  la  confusión,  no  entregó  el  cuartel 
bajo  el  formal  inventario  estipulado  en  el  tratado;  y  por  el  con- 
trario, hiio  de  modo  que  se  rompiera,  que  el  cuartel  entra. 
es  en  anarquía,  y  que  la  ocupación  se  hiciera  á  discreción. 
Con  todo,  el  General  Sarria  suplió  por  generosidad  las  garan- 
lias  que  había  ofrecido,  en  cambio  de  una  estipulación  qui' 
violaron   las  autoridades  rendidas. 

Habían  llegado  &  mis  manos  varias  comunicaciones  del  Cíe. 
neral  Salvador  Córdova  anunciándome  su  marcha  de  Aitfioqrj/a 
nara  el  Cauca;  él  ignoraba  todavía  los  sucesos  que  me  habían  fa- 
vorecido y  venia  £  protejerme.  Yo  le  había  dírijido  también 
cartas  informándole  de  mi  posición  ventajosa,  que  sobre  la  mar- 
cha recibió,  cuando  se  nos  interpuso  la  fuerza  de  Posadas. 
Sin  poder  «envinarnos,  y  guiados  solamente  por  lo  que  indica- 
ban los  movimientos  del  enemigo,  fuimos  estrechándole  simul- 
táneamente hasta  que  fué  obligado  á  abandonar  ií  Cartago  vol- 
viendo á  tomar  la  montaña  de  Quindio.  El  3  de  abril  ocupó 
Córdoba  á  Cartago  con  su  fuerza  de  400  infantes,  y  empren- 
dió perseguir  ;i  Posadas  en  la  montaña;  sn  le  tomaron  mas  t¡e 
100  hombrea  y  200  fusiles.  El  5  llegué  yo  con  un  escua- 
rirou,  haciendo  regresar  de  Tuluá  para  Popayan  el  resto  di." 
las  fuerzas  que  llevaba  por  haber  sabido  allí   la   retirada  del 

Según  mi  concepto,  Córdoba  debió  regresar  :í  Antioqum 
á  esperar  el  éxito  del  General  Carmen  i»  que  habla  marchado 
con  fuerzas  del  Magdalena  al  interior  sobro  el  Norte:  ¿I  me 
manifestó  la  mas  grande  seguridad  en  aquella  provincia,  mayor- 
mente cuando  había  quedado  el  Coronel  Vesg»  con  una  división 
de  «00  hombres,  pura  atender  á  cualquiera  agresión  de  Bogo- 
tá; y  convenimos  en  crear  un  ejercito  respetare  en  el  Cauca 
para  lo  cual  había  que  comenzar  por  organizar  cuerpos  regula- 
re» sobro  la  base  de  los  prisioneros.  Hecho  nuestros  arre- 
gla-, regrosé  para  Popayan  quedando  Córdoba  con  su»  fuerzas 
en  el  Cauca,  de  las  cuales  me  mandó  240  hombres. 

De  tránsito  recíbi  en  Tuluá  una  diputación  de  Popayan 
compuesta  de  loa  DD.  José  A.  Arroyo,  y  Manuel  A.  Bue- 
no Doctoral  de  la  Catedral,  y  Sr.  Joaquín  Carvajal.  Me  pre- 
sentaron una  acta  do  aquella  Capital  suscrita  por  todo  el  ve- 
cindario: en  ella  so  mo  nombraba  Supremo  Director  tlr  la* pro- 
vinaat  dei  Sur,  concediéndome  todas  las  tremendas  facultades 
"confiados  en  ol  prudente  uso  que  sabia  hacer  de  ellas  en 
iguales  oircunetanuias."  Sucesivamente  me  fueron  rerjiUiendu 
43 
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iguales  de  las  provine  i  as  de  Cauca,  y  Buenaventura:  na* 
tarde  se  incorporó  lá  del  Choca  después  de  haber  destruido  le. 
fuerza  que  la  oprimía;    y  también    la  de   Pasto. 

Luego  que  fué  ocupada  la  plaza  de  Popayan,  se  organi- 
zó y  equipó  una  división  de  400  hombres  para  marchar  sobre 
la  Plata  á  destruir  una  fuerza  enemiga  destacada  allí,  y  des- 
pejar la  patrióla  provincia  de  Neiva.  En  efecto  marchó  ba- 
jo la  conducta  del  Coronel  Pedro  A.  Sánchez  con  órdenes  termi- 
nantes y  repetidas  de  ocupar  solo  los  cantones  de  la  Plata  v 
Garzón,  y  de  no  pasar  por  protesto  alguno,  ios  rios  Magdalena  y 
Paez. 

Al  presentarse  Sánchez,  el  enemigo  fuerte  de  500  han), 
j,  abandonó  sus  atrincheramientos  de  Laderas,  repasó  el  rio 
la  Plata,  quemó  el  puente  y  se  situó  &  impedir  el  paso 
lí  Sánchez.  Este  hábil  gefe  ejecutó  algunas  operaciones  que 
le  dieron  la  mas  completa  victoria;  el  enemigo  tuvo  que  aban- 
donar su*  nuevas  posiciones,  fuó  perseguido  y  disperso:  se  es- 
caparon poco  mas  de  cien  hombres,  los  demás  caveron  t* 
nu  poder,  incluso  el  gefe  que  era  el  Teniente  Coronel  "Francisco 
Caicedo  hijo  del  V ice- Presidente.  A  Iodos  los  prisioneros  1« 
dio  Sánchez  colocación;  el  gefe  y  losj  oficiales  fueron  remitidos 
ú  Popayan,  y  entraron  al   depósito. 

Este  suceso  dio  libertad  n  los  cantones  de  la  Plata  y  Gar- 
zón que  haciendo  el  mas  solemne'  desconocimiento  de  la  ad- 
ministración de  Bogotá,  se  unieron  al  Gobierno  de  las  provin- 
cias del  Sur:  el  resto  de  la  provincia  de  Neiva  suplicaba  por 
su  libertad,  y  muchas  hombres  respetables  vinieron  6  reunir- 
se al  Coronel  Sánchez.  Contra  Caicedo  hubieron  amargas 
quejas  y  clamores,  aun  de  los  mismos  prisioneros,  que  Sán- 
chez supo  calmar.  Caicedo  habia  sido  improvisado  Teniealt 
Coronel  (por  los  méritos  de  su  padre)  para  que  fuera  í  le- 
vantar un  escuadrón  de  los  arrendatarios  de  su  hacienda  ¿s 
Saldaña,  sita  en  el  cantón  de  Purificación:  comenzó  su  car- 
rera  por  reclutar  feudos,  y  los  feudos  abandonaron  sus  casas 
y  fueron  &  esconderse  en  tos  bosques;  algunos  que  habíalo- 
grado  tomar,  se  desertaron;  pero  un  niño  enfatuado  coa  las 
primeros  humos  de  la  vuelta  colorada,  un  agente  tan  inme- 
diato del  Gobierno  (nada  menos  que  hijo  del  Vice- Presidente,) 
una  espada  de  la  ley  coiixtitndonaf  ¡como  no  había  de  echar 
la  Constitución  encima  de  tales  rebeldes'!;  les  incendió  sus  ca- 
sas, y  castigó  en  las  propiedades  de  eslos  infelices  la  repug- 
nancia (i  servir  A  un  gobierno  desconocido  ya  de  loda  la  Re- 
pública. De  esta  manera  es  que  so  ha  defendido  el  Gobier- 
no lejitímo  de  Bogotá,  y  de  este  modo  es  que  han  formado 
ejercito.     La  lucha  ha  sido  de  las  bayonetas  contra  la  Nacía». 


en 
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Cuando  Sánchez  emprendió  su  moví  miel  no,  el  candidat* 
I  Ierra  ¡i  se  hallaba  con  las  fuerzas  en  la  Plata:  allí  recibió  la 
gran  noticia  de  su  devoción  á  la  Presidencia;  y  encoutníndose 
uniré  Ice  estreñios  de  batirse,  ó  irse  (i  echar  sobre  sus  iMiUr.t 
hombros  la  pesada  carga  de  la  República,  escogió  lo  .  último. 
Es  preciso  confesar  que  el  hombre  tiene  narices  largas,  pues 
anima  á  lo  primero,  sin  duda  habría  venido  á  acompa- 
otro  candidato  en  su  prisión.  ¡Que  curioso  habria  sido  tener 
en  mi  poder  ¡i  los  dos  candidatos  de  la  facción  reaccionaria  al 
•rapo  que  el  candidato  nacional  [el  ilustre  Afuero]  después 
arrastrar  grillos,  se  hallaba  asilado  bajo  el  pabellón  ingles, 
huyendo  de  los  puñales  conslitiuioaa/es  del  27  (le  enero,  pro- 
movidos  por  el  Gabinete,  y  autorizados  por  !a  presencia  del 
Arzobispo  Mosquera, 

¡üias  de  luto  para  la  ¡lustrada  Francia:  días  terribles! 
¿También  vinieron  &  manchar  mí  patria?  ¿No  fueran  suficien- 
tes tantos  baldonea,  lauta  afrenta,  tanta  venganza  imprimida 
desde  aquel  4  de  marzo?  Si,  el  hombre  del  orden  y  tle  las 
leyes  había  muerto  ya,  y  la  abolición  de  las  instituciones  libe- 
rales había  sucedido. 

Bajo  de  tales  auspicios,  bajo  las  picas  revolucionarías  se 
reunió  aquel  Congreso  de  1341  á  representar  una  Nación  que 
toda  ella  enmasa  (con  ecepcíonde  la  Capital  fanatizada,  y  uno 
que  otro  punto  oprimidos  por  bayonetas,  ó  por  fuerzas  extranjeras) 
usando  de  I  santo  derecho  de  insurrección  y  recobrando  su  soberanía, 
rompió  el  pacto  con  esos  gobernantes  tolerados,  ira  i  do  res  y  embria- 
gados en  sangre,  quienes  lo  habían  roto  ya  desde  que  no  por  la 
Constitución  niño  por  la  fuerza  mandaban  la  República.  Aquel 
tumulto  de  facción  llamado  Congreso,  fué  ademas  completado 
de  un  modo  tan  particular  que  solo  ha  podido  corresponder  al 
club  cuyos  únicos  intereses  iba  í  representar.  La  Cámara  de 
Representantes  ajustó  su  número  hasta  ton  comerciantes  que 
habían  recibido  cartas  en  que  les  decían  haber  sido  electos  su- 
plente*, y  sin  mas  credencial  que  estas  cartas,  tuvieron  asien- 
to. La  Cámara  del  Senado  se  completó  quitándole  los  grillos  en 
que  tenían  aherrojado  al  benemérito  General  Josó  María  Mantilla 
Senador,  y  haciendo  su  in.-talacion  cerca  de  la  cama  del  ago- 
nizante Alejandro  Velezquien  juzgando  piadosamente  no  había 
muerto  todavía.  Esta  fué  la  lejislatura  de  1841,  la  que  hizo 
i'r.-iJmr,.  (;  Herran. 

Pero  para  colmo  de  la  ironía,  perfeccionaron  la  (lección 
de  Presidente  burlando  todavía  mas  el  articulo  constitucional 
que  prescribe  la  fórmula,  insaculando  con  Borrero  y  Her- 
ran al  Dr.  Azuero  que  se  hallaba  como  he  dicho,  asilado  ba- 
jo el  pabellón  ingles,   es  decir  fuera  del    territorio     granadino 
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huyendo  de  loa  grillos  y  puñales  de  1»  misma  revolución  reu- 
nida en  Congreso.  Asi  se  feslinó  la  célebre  elección  de  Har- 
ran  contra  la  opinión  nacional  explicada  por  una  considersUe 
mayoría  de  votos  de  electores  en  favor  del  candidato  nacional. 

Entregado  Pasto  al  poder  extranjera.  Plores  tenia  allí  n 
ejército,  y  aunque  soto  se  atrevía  á  hacer  moví  miemos  hasta  el 
Mayo,  sinembargo  era  una  atención  que  me  embarazaba  roda* 
mis  operaciones.  Sin  esta  intervención  el  pueblo  granadino  ha- 
bría triunfado  de  sus  tiranos.  Mandé  órdenes  y  elementos  al 
Coronel  España  para  que  organizando  algunas  fuerza*,  «mre- 
luvíera  6  Flores  dentro  del  territorio  de  Pasto,  y  no  tuviera 
libertad  fi  molestarme  al  menos  mientras  me  organizaba;  i> 
se  verificó. 

Era  necesario  dar  alguna  forma  &  la  autoridad  de  qus 
estaba  investido;'  prescribir  limites  ¿esa  autoridad. y  consagrtr 
garantías  S  los  que  me  la  hablan  conferido.  Espedí  en  con- 
secuencia un  decreto  orgánico  provisorio,  para  que  rigiera  so 
las  provincias  del  Sur  mientras  que  destruía  la  fuerza  de  ha 
reaccionarios,  y  se  restablecía  el  imperio  de  la  Constitución  y 
leyes  al  estado  en  que  se  hallaba  antes  del  4  de  marzo  <K 
1987.  Verdad  es  que  las  provincias  del  Norte,  la*  del  lita» 
y  del  Mag'ljlena  reasumiendo  su  fobcranía,  había»  fbnnadp 
sus  gobiernos  particulares  invocando  la  federación;  mas  asa 
ora  una  apelación  del  momento,  era  un  réjimen  do  cirunsunv 
eias  y  ellas  habrían  vuelto  &  la  unidad  c»hstitucional.  hasta  qu* 
por  los  tramites  legales  se  hubiera  llegado  á  esa  organización 
apetecida,  la  cual  se  ha  hecho  mas  urjente  y  mu  nacLlfü. 
mientras  mas  violentos  y  mas  ensangrentados  se  han  hooaa  te 
ajustes  hacia  una  capital  que  despotiza,  humilla  y  quienra* 
ñalar  suerte  £  las  provincias.  ■'"  ■>-' 

Que  la  lucha  empeñada  por  parte  de  la  Nación  «n  $•• 
la  y  regular,  y  bárbara  é  injusta  la  que  sostuvo  la  tacténatÜ 
tulada  Gobierno,  es  cuestión  de  que  no  se  debe  discurrir  ato 


presentar  los  hechos  para  que  se  falle:  por  ahora  solo  diié  ••». 
había  esa  lucha,  y  qus  en  consecuencia  me  asistía»  todM  le» 
derechos  y  poder  para  sostenerla.  Gastos  debieron  hacanessr 
que  la  guerra  los  exije:  los  fondos  públicos  loa  habían  a*jMa¿ 
do  los  ajentes  de  la  facción  que  defendíanla  plaaa;  y  ntüat 
dome  de  la  misma  espresion  del  Gobernador  C  a  «hilan  «n«n 
articulo  suyo  poco  ha  publicado  en  "El  Día"  para.  iiimuiaaS' 
de  la  pérdida  de  aquella  plaza,  dice;  "y  loe  fondos  **Wko* 
tartto  ordinarios  como  extraordinarios  y  aun  los  de  particnimroaj 
consumidos  ya.'*  Sin  estos  fondos  yo  he  debido  «pauur  * 
empréstitos  y  «  las  propiedades  de  los  particulares,  tecbaiaiofl» 
preferencia  las  de  los   contrarios;  en  su  virtud ac  abría  na  •■> 
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i  forzoso,  y  produjo  la  cantidad  total  de  16,748  pesos 
reales  [*]  (véatela  "Gaceta del  Cauca"  número  4  del  23  de 
mayo  de  1841).  A  algunas  Señoras  pudientes  que  les  Rieron 
asignadas  cantidades  en  este  empréstito,  y  se  negaron  enteramen- 
te á  él,  se  me  informó  de  su  resistencia,  y  yo  mandé  qge  no 
se  procediera  contra  ella&  no  dieron  nada    ni    se    les  molestó 

Consecuente  siempre  &  mis  principios  de  orden  y  regula- 
ridad nombréJTesorero  jeneral  al  Dr.  Manuel  Gaez,  y  se  adoptó 
un  sistema  el  mas  aproximado  á  la  ley  orgánica  de  hacienda. 
Nadie  podrá  tachar  ¡a  probidad,  la  honradez  é  inteligencia  de 
este  antiguo  empleado  de  hacienda  que  justamente  tenia  la 
desgracia  de  pertenecer  al  partido  ministerial:  pero  no  siendo 
yo  hombre  que  profesa  las  exclusiones,  busco  siempre  cnipli-ii- 
iioe  para  los  destinos,  y  jarnos  he  sacrificado  los  intereses  na- 
cionales á  ruines  venganzas  ni  odiosas  eoepciones.  Todos  los 
ingresos  de  los  ramos  de  recaudación,  los  enteros  de  diezmos 
y  el  producto  del  ruidoso  empréstito,  entro  todo  á  laTesoreria 
general  y  de  ella  salió  al  consumo.  El  Dr.  Caes  quedó  en 
Popayan  para  entregar  la  oficina  á  los  miemos  enemigos  como 
prueba  de  honradez  y  de  la  escrupulosidad  con  que  se  lian 
manejado  aquellos  caudales. 

A  mas  de  estos  gastos  se  lia  consumido  un  número  pro- 
porcionado de  ganados  en  la  subsistencia  del  ejército.  Ha 
podido  censurarse  que  la  ración  del  soldado  en  carne  haya 
■ido  un  pooo  mas  de  lo  común;  pero  debe  considerarse  tam- 
bién que  no  se  daba  mas  que  carne,    y  medio   real    diario. 

Nadie  quiere  perder  y  no  faltan  amigos  que  desean 
que  se  triunfe  sin  peligros  y  sin  sacrificios;  esto  no  puede 
ser:  entre  estos  hay  patriotas  generosos  que  voluntaria- 
mente han  corrido  todos  los  riesgos ,  hecho  todo  genero 
de  sacrificios  y  perdido  su  tranquilidad,  Los  facciosos  ya  se 
sabe  lo  que  son:  ellos,  que  son  los  autores  de  todos  los  males 
y  desgracias,  levantan  gritosal  cicloquejfindose  de  haber  perdido 
una  vaca,  un  caballo,  un  negrn, porque  creyéndose  aulorizajos  pa- 
ra ocasionar  todo  el  mal.  no  sufren  que  a  su  vez  se  les  toque  un  pe- 
lo. No  es  la  primera  vez  que  las  circunstancias  me  han  obligado 
á  echar  mano  de  las  propiedades  de  todos,  ya  rogando  su  voluntad, 
ya  tomadas  por  la  violencia;  pero  siempre  han  cobrado  y 
siempre  han  sido  indemnizados:  si  alguno  ha  quedado  en  des. 
cubierto,    ha  sido  ó  porque    ha  querido,  ó   porque  ha    calculado 

["]  Al  que  eotioce  aquel  país  y  lea  fanfarronea  que 
vienen  á  echarla  de  ricos  hace  reir  la  especi?  de  los  miles  «a- 
¿adeis  en   Pnpaynn. 
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retener  su  motivo  de  queja;  pero  ni  de  lo  una  ni  dt  lo  otra 
aoy  yo  culpable.  En  esta  vez  habría  sucedido  lo  misma:  do 
triunfé  y  el  mal  quedó  hecho;  sinembargo  triunfando  Ira  prin- 
cipios no  habrán  perdido  nada. 

Contra  mis  principios, 'tuve  que  organizar  cuerpos  de  c*. 
billeria  mas  de  lo  conveniente  al  teatro  dando  hacia  la  gner- 
ra;  pero  esto  provino  de  la  falta  de  fusiles  para  infauíer». 
Por  esla  razón  tuve  que  hacer  requisas  considerable!  fe 
caballos  que  aumentaron  la  exacción. 

Efecto  inevitable  de  la  revolución  ha    sido   «1    i 
echar  mano  de    los  esclavos  útiles   para  la  guerra. 
pietarios  de  Popayan  que  parte  de  su    fortuna   coa 
clase   de  patrimonio,  debieron  calcular  las   consecui 
trastornos  para  no  haber    tenido   tanto  interés   en     ¡ir 
lema  que   por  tanto    tiempo    les    había  dado    paz   y 
recuerden  los  tiempos  pasados,  medití 
vendrfin  en  que   ellos  mismos  echara 
peranza   de   estabilidad.     Obstinados  en   derribar 
cton    que    la  creían   embarazosa   &  miras    personales,  no  bu 
hecho  otra   cosa  que  corromper  la  moral  ya  establecida,  i*. 
pues  de  lo  cual  no    han  quedado  sino  ruinas    y    semillas  at 
eterna  discordia.      Acuérdense  que  yo    estaba    metido   en    aw 
honrosos  trabajos  de  campo  y  quede  allí  me  sacaron  pera  imi- 
tarme calumniarme  y   arruinarme:    yo  no    he  hecho  sino  de- 
fenderme. 

De  esclavos  se  sírvi6  Bolívar  para  acometer  la  obrad*  la 
independencia,  y  no  hay  pueblo  en  América  en  donde  na  m 
haya  tomado  la  misma  medida:  yo  comencé  por  los  mica,  f« 
los  de  los  amigos,  y  parece  mas  natural  y  justo  que  lagiwr- 
ra  la  hubiera  sostenido  con  los  haberes  de  loa  mismos  q« 
la  promovieron;  y  este  delito  es  esclusivo  de  los  propietanM 
de  Popayan.     Remito  al  tiempo  otras  c 


CAPITULO    111. 


Revés  tu  Neiva — Heves  en  el  Norte — Consecuencia* — General  Car- 
dona prisionero — Revés   en  la  Chanca — Cnnúxion  de,  Flores   cer- 
ta   de    mi — Conferencias   en    Túqutrrcs — Mi    marcha    y    arrivo 
al   Perú. 

Por  la  relación  do  loa  sucesos  militare;  contenidos  en  el  ca- 
pitulo anterior,  ae  vé  que  una  serie  de  triunfos  debidos  úni. 
c»  mente  a  la  opinión,  hubinn  dado  libertad  4  lus  provincias 
del  CAur.o,  Buenaventura,  Popayan,  Chocó  y  parte  de  ln  de 
Weivn;  todo  por  consecuencia  da  haber  destruido  en  Garcinia 
fuerza  con  que  recorría  Boirero.  Al  mismo  tiempo  los  pue- 
blos de  Pasto  alentados  con  laa  pocas  armaa  que  lea  mandé, 
atacaban  al  extranjero  vencedor  en  -  Huí  Iqui  paraba,  y  obte- 
nían aobre  él  parciales  sucesos:  ya  le  habían  batido  y  hecho 
prÜMBeri  uní  columna  de  caballería  de  80  hombres  selectos 
mandada  por  el  Coronel  Martínez  ain  duda  et  mejor  G-ife  de 
esta  arma  que  tima  Plores,  cuya  fuerza  incorporé  al  ejército 
de  la  libertad.  También  se  ha  visto  la  organización  proviso* 
ría  que  hice  para  que  hubiese  algún  Gobierno:  aquel  decreto  or- 
gánico se  publicó  por  la  prensa  en  Popnyan;  y  [aun  por  loa 
periódicos^  delEeuador  y  diarios  de   Lima. 

Bato  ota  la  situación  política  y  militar  que  tenia  U  cau- 
sa nacional  en  laa  provincias  del  Sur,  y  sin  dudn  se  conven- 
drá que  me  ocupaba  en  organizar  y  disciplinar  fuerzas  para 
emprender  é  «aperar  según  fuera  conveniente.  Pito  es  indu- 
dable que  el  éxito  estaba  pendiente  de  Ina  operaciones  del 
Norte  en  donde  se  había  presentado  el  General  Carmona  con 
laa  fucilas  del  Magdalena,  y  centra  el  cual  habían  cargado 
ludas    laa  del  Gibinete. 

Era  un  becn>  sabido  n.u9  lu  división  de  Posadas  repn- 
aando  el  Qu  indio,  iba  á  defender  la  provincia  de  Neiva  que 
libertaba  Sánchez.  Este  Gife,  cometió  la  falta  do  obedecer 
mas  i  loa  impulsos  de  su  gran  coiazon,  que  á  las  ini- 
trucciones   que  tenis.     Pasó   el    MKgdnlenn   dirigiendoa 


capítol  sobre   cuyo    puulo   venía   lambío 

traron    el    5     de     Mayo    en    Riofrio     cer 

visión     de    Posadas    era     superior    en     t 

principiada    Ii   pelea   reconoció   Sanche» 

to.  y    emprendió  de  allí   una  retirada    q 

á   au    memoria.     Fué  repelado  por  el   enemigo,    y    salvo     bus 

fuerza*   repasando  el    Magdalena    con    solo  la   pérdida   de  unos 

80   hombrea. 


incon- 
i  de  Neiva:  la  dí- 
mero  y,  disciplina!; 
lo  imposible  del  éií- 
i   hará   siempre  honor 


(340) 

El  I?  de  abril  habiu.  «ido  fünetto  para  la  libertad gn. 
ji;,iiiii;i  <íii  el  Norte.  Bate  dia  fue  batido  et  General  Ctrmo 
na  en  Teacua  cuyes  detalles  y  circunstancias  me  toa  deieo* 
nocidos  :  Bpénns  té  que  salvó  ni  territorio  da  Venesa-h  coa 
800  hombre*,  y  volvió  á  Santa  Marta  4  continuar  la  defcmt 
de  l.i  causa  nacional  y  que  sucumbió  maa  tarda  por  U  co- 
barde traición  de  Juan   A.    Piñeret  en  Car  tajen  a. 

Este  revea  y  el  de  Sánchez  produjeron  lo*  efecto»  ow 
son  consiguientes.  Loa  descontentos  del  Cauca  i  aaienti  *> 
lea  habían  tomado  algunos  caballoa  y  vacas  para  el  ejército. 
levantaron  algunas  partidas,  tomaron  un  pnrque  que  jk  mu 
de  Carlngo,  asaltaron  una  compañía  situada  en  Cali,  bieiew* 
prisionero  al  General  Snlvador  Córdova  y  otro*  cficiilet  i 
compañeros,  y  quedó  todo  reducido  i  solo  lo  que  estaba  btjo  si 
tistn  en  el  cantón  de  Popayan.  Bn  consecuencia  rniadé  n> 
plegar  al  Coronel  Sánchez  que  aun  se  mantenía  en  la  Pt<<> 
con  400  hombres,  y  rae  ocupé  de  preparativo)  pan  etpnr 
I.ih    fuerza*  que  debían  venir  sobre  mí. 

Plores  se  sostenía  tndavíi  en  Pasto,  y  aun  cuando  si- 
da tenía  que  temer  de  él  porque  no  es  hombre  fiíer»  del  1» 
tro  de  sus  fazañas,  sin  embargo  era  una  atención  qut  no  w 
dejaba  obrar.  No  hay  duda  alguna  que  mis  operacianet  sal- 
de eso  instante  debieron  ser  aobre  Pasto  en  donde  habría  ssr 
truido  á  Flores,  y  quedado  en  nptitud  de  subsanar  Imsmm- 
tres  del  N  irtí;  pero  mis  fuerzas  se  componían  de  crudadr 
nos  voluntarios  que  nunca  abandonan  el  pequeño  ámbito  ■ 
sus  hogares,  y  de  cuerpos  recién  organizados  de  hijos  del  C*»" 
ca  y  de  Antioq-iía.  Ademaa  era  probable  poder  batir  tn  íf 
t»II  i  un  enemigo  sobre  cuya  impericia  contaba  coa  mil  *> 
gurídad.  Me  resolví  pues  esperar  en  Popaytn  para  etnpnttV 
oportunamente. 

No  me  fué  difícil  saber  lo*  movimiento*  y  direccioa  U 
enemigo.  Mosquera  vino  hasta  la  Plata  con  don  caerte*  I 
reunirse  &  la  división  de  Posadas.  Un  batallón  había  mu*)< 
do  por  lbngué  á  internarse  al  Cauca  y  apoyar  tas  monto*»* 
rae  que  allí  se  habían  levantado.  Entonces  sal!  con  mi-ftet' 
zea  a  situarme  al  pi*  de  la  cordillera  para  atender  al  afi- 
no de  Pitayó,  dejando  obstruido  él  de  Guanacos.  MovaM* 
dejando  &  Potadas  en  la  Plata,  retrocedió  con  dea  batalla** 
á  internarse  también  por  Ibaguó  para  hacer  en  el  Cauca  a 
toetro  de  sus  operaciones  Mi  fuerza  consistía  en  tres  f 
queños  batallones  de  infantina  de  ü  230  plazas,  100  ceiatt- 
rca  de  Timbio,  cuatro  escuadrones  de  cabullería  de  á  TVpfc* 
zas,  y  media   brigada  de  artillería  sirviendo  6  piexas. 

Tuve  noticia  de  que  la*  fuerzas  que  aalian  al  Cauca 
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an  par   estolones   ft    n-nuiíse    en  Cali,  y  me    moví  á   bu». 
■n    suceso    antes  qua    vorilicumn     au    reunión.      El     1 1     de 

de  1841  estove  al  frente  de  aquella  ciu<ta<i  dundo  el 
igo  me  esperaba  en  la  Chanca  con  las  fuerzas  de  qnc 
■amo  ba  hecho  mension  en  au  parle  de  aquello  batalla, 
nocido  el  campo  por  mi  mismo,  lo  encontré  igual  para 
,  y  establecí  mi  línea:  comenzando  lo  pelea  bien,  pronto 
lo  general:  la  derecha  enemiga  fué  derrotada  compls- 
ate  por  nueatra  izquierda  que  cubrían  loa  timbianoa:  otro 
•  que  se  movió  6  rehacer  aquel  flanco,  fué  también  re- 
a-do: au  izquierda  apoyada  sobre  un  pantano,  la  cubría  el 
i  y  rnaa  Tuerta  de  bus  batallones,  y  ae  batía  á  píe  fir- 
Mi  d  batallón  Restaurador  de  Anttoquia  que  forniub.i  núes, 
•recita,  y  sin  duda  fué  en  este  punto  la  muyor  seriedad 
hoque.  Una  carga  de  caballería  bien  ejecutada  debía 
Ir  del  óíiio;  mandé  hacerla  con  el  mejor  cuerpo,  y  antes 
J  pasos,  únicos  que  vencidos  habrían  coronado  la  neto 
-etrocedió  el  escuadrón  en  desorden,  y  en  vano  fué  mi 
■cía  para  rehaei-rlo,  hobia  perdido  ya  aquel  primer  ímpe- 
B   decida,  v    no  fué    posible:   otro     escuadrón   que    estaba 

reserva  lo  hicieron  marchar  sin  urden  mia  k  remplazar 
e  retrocedía,  y  haciéndolo  sobre  la  misma  dirección,  cn- 
ambíen  en  desorden,  y  hé  aquí  una  derrota  en  lugar  de 
i  unto   demasiado  bien   buscado. 

íste  revea  noto  habría  sufrido  ai  mi  fortuna  hubiera  que- 
que Mosquera  en  vez  do  dar  preferencia  á  su  apetito  ¡si- 
tie de  comer  carne  humana,  hubiera  buscado  la  gloria 
tifst.  Había  encontrado  en  ibagué  al  General  Salvador 
iva  conducido  con  grillos  para  Bogotá  en  unión  de  oíros 
tas  recomendables  do  que  hablaré  después  deide  oqutl 
i  los  hizo  retroceder  a  Cartago  para  asesinarlos,  y  se  entre- 
aquel  tigre  en  deboror  presa  tan  ilustre.-  llegó  6  Cali  en 
A¡  del  peligro  6.  i;eabar  el  banqueta  haciendo  a  a  usina  r 
•n  ni  patriota  Pallas,  k  Velazco  herido  y  otroa  desgracia, 
riaíoneroa.  También  habían  asesinado  ya  al  valiente  y 
lo   Coronel  Pedro  A.   Sanehez,  y  Capitán   Juno  Sordo  que 

a  mayor   parto   de  la   fuerza  quedó  en  poder   del    cnemi. 

dispersa:  los  valientes  100  timbianoa  vencedores  en  núes- 
duierda  quedaron  cortados;  pero  se  abrieron  puso  &  l'uer- 
'  vencer  peligros  y  se  calvaron  todos  llagando  á  Popa, 
¡n   mas  pérdida   que  la  de   dos  hombros:  yo    salí  con  una 

de  caballería  y  algunos  Gefes  y  oficiales,  entre  ellos  el 
al  Sarria  gravemente  lierido.  Si  este  bravo  Gefo  se  bu- 
hallado  en  su  puesto  on  vas  do  distraerse  en  la  ¡zquier- 
44 
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da  donde  no  había  sido  destinado,  él  hibríi  decidido  la  ¡m- 
talla  ejecutando  la  carga  mandada  dar,  puee  tal  desasirá  íi* 
debido  t  la  (■- bardia  del  Comandanta  Antonio  Obaodo  que  niu- 
daba  el  cuerpo. 

E!  dia  antes  de  la  batalla  había  llegado  á  mi  campo»' 
Coronel  Gaitan  qoe  .iba  del  Ecuador  enriado  por  el  Ecw- 
gado  de  Negocio*  de  la  Nueva  Granada  D.  Rufino  Cuervo, 
con  el  obgeto  de  instruirme  de  la  cuestión  diplomática  t— 
había  entablado  con  Florea  con  el  fin  de  que  abandonan  i 
Pasto  y  roe  dejara  despejado  aquel  teatro;  coa  otra*  inun- 
ciones y  advertencia*  qoe  me  habrían  servido  mucho  si  a* 
•       bobierju   llegado  A  tiempo.     Yo  no  sé  como  definir  i  esta  tt. 

':  ,,  t-       Cuervo  sino  con  la  identidad  que  so  encuentra  entre  w  ipt- 
.     /        Urdo  y  su   conducta:  el   ha  pertenecido  i  todos    los  •arliaM. 

.  J-.j,':  teniendo  buen  cuidado  do  reservarse  el  dictado  de  factüKi 
de  asesino  pera  aplicarlo  ni  qoe  píenla.  Ys  me  be  ocup>«< 
de  este  obscuro  volátil  mas  de  lo  qno  merece,  y  lo  entrego  i 
las  maldiciones  do  la  desolada  familia  del  Sr.  Mariano  Fuu 
cuyo  asesinato  fué  ejecutado  por  su  arden,  como  quedi  ¡' 
dicho:  por  lo  demás,  es  muy  digno  de  pertenecer  á  Iw  fi- 
le rm  Loa  do  res, 

£1  mismo  Coronel  Gaitan  me  informó  de  venir  ctru 
do  mi  una  comisión  del  General  Flores.  Bfectj raméale,  t 
mi  regreso  de  la  Chanca  encontré  en  Popsyan  al  CsnM*' 
José  Villamil  que  venia  con  al  objeto  do  iniciar  asgeeitcio 
neo  conmigo.  Procuré  que  igoorase  el  acontecimiento  es  a* 
había  perdido  la  fuerza,  y  lo  despache  prontamente  para  i1**' 
to  diciéodole  contestara  á  Flores  "que  estando  en  marcha  ' 
rescatar  aquella  provincia  allá  oirii  sus  proposiciones;  »"" 
poniéndole,  que  nada  tendría  lugar  mientra*  do  abandasaw 
el    territorio   de  la  Nueva  Granada." 

En  Popayan  fué  ya  preciso  recoger  lo*  elementos  i* 
quedaron  para  continuar  la  guerra  do  posiciones.  Cussít 
emprendí  no  tenia  mas  que  un  fusil  reliquia  de  Huilquip»*' 
be,  y  no  poeoa  me  quedaron  después  de  la  Chanca:  el  el** 
mentó  mas  escaso  fue  ot  plomo,  y  tuve  que  apelar  á  l»  *' 
Ira  de  una  imprenta  porque  primero  era  dar  libertad  4  lapr"' 
sa,  que  imprimir.  Se  me  ha  censurado  este  hecho  <p* 
concurría  al  eanlo  fin  da  restablecer  osa  libertad  alM*** 
por  el  brutal  Neíra  en  Bogotá  rompiendo  una  imprenta  •*** 
fiel  defcniar  del  Gobierno  constitucional  de  los  e  x  terminado  r* 
Tomadas  pues,  estas  últimas  medidas,  marché  con  direc- 
ción i  Pasto  encargando  Iss  operaciones  de  Tioibio  al  T*' 
nienle  Coronel  Pedro  J.  López.  En  este  pueblo  recibí  '- 
■  liego  de  Pasto  participándome  que  Flores  se  había  visteis 
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nulo  i  abandonar  aquella  plaza  por  las  operacic 
España  y  Comandante  Ramón   Josa,  (quienes 
haata  del  otro   lado  del    Guiilora.     El    mism 
acta  que  había   celebrado 


íes  del  Coronel 
lo  hostilizaban 
posta  condujo 
rio  de  Pasto  Ubre  ya 
.  dícha  neta  contenía 
rrollado  en  las  demás 
n.  Si  este  suceso  se 
habría     sido   la    suerte 


de  las  bayonetas  del  pérfido  nuxili 
loa  mismos  principios  que  habían  d 
provincias  libree,  y  la  misma  autoriza 
hubiera  anticipado  10  dina  antes,  ot 
de  la  Nueva  Granada. 

El  pueblo  de  Pasto  ardía  en  el  fina*  grande  entusiasmo, 
y  no  decayó  ni  por  el  revés  de  la  Chanca.  Flores  que  sobre 
su  retirada  había  encontrado  los  refuerzos  que  le  venían  de 
su  República,  volvió  &  tomar  posiciones  en  Túqueires  donde  se 
atrincheró,  y  de'  allí  hncía  tentativas  frecuentes  sobre  el  Gu&í- 
tara. 

Como  cuando  volvió  el  Coronel  Villamil  i  Pasto  ya  nn 
encontró  a  Flores  en  aquella  plaza,  el  Gobernador  le  había 
detenido  allí  y  yo  le  despaché  en  el  momento  de  mi  llega- 
da. Mi  interés  estaba  en  hacer  ignorar  &  Flores  lo  que  me 
había  sucedido,  y  á  este  beneficio  pronto  me  contestó  indi- 
nado á  una  negociación,  la  cual  convenida,  mandé  al  Co- 
ronel Blas  Brusuül  plenamente  autorizado.  Na  hay  duda  nin- 
guna que  se  habría  arreglado  un  convenio  ventajoso  sí  no  hu- 
biese llegado  á  su  noticiti  que  trataba  con  un  General  derro- 
tado. Por  mi  parte  protesto  que  nunca  había  pensado  poner 
un  pié  en  el  Ecuador,  y  en  esos  momentos  claro  es  que  el 
desenlace  habría  ,sído  otra  nueva  prueba  de  honradez  y  de 
respeto  4  los  derechos  ágenos  que  habría  recibido  el  Gufa  del 
Ecuador,  sacando  yo  en  recompensa  los  elementos  que  nece- 
sitaba para  restablecer  i  mi  patria  la  libertad  que  había  per- 
dido por  culpa  del  mismo  General  Flores.  Pero  verificadas 
las  conferencias  entre  los  Coroneles  Biusual  y  Vernaza  co. 
misionado  por  Flores,  es  decir  entre  la  desgracia  y  el  po- 
der, upénas  tuvo  por  resultado  ofrecerme  tiínsito  por  su  ter- 
ritorio y  asilo  á  los  que  quisiesen.  Estas  conferencias  fueron 
publicadas  en  "El  Comercio'*  diario  de  esta  capital. 

Se  había  introducido  en  Pasto  del  Ecuador  un  -cargamen- 
to de  un  tal  Bueno  y  en  él  unas  mercancías  do  contrabando, 
en  cantidad  eesodento  á  la  que  la  ley  previene  para  ser  co- 
misa des:  mandé  hacerlo  practicando  las  diligencies  del  caso, 
fueron  consignada*  á  la  comis.iria  y  consumidas  en  vestuarios, 
y  oocorro  de  oficiales. 

No  era  posible  resistir  en  masa  al  poder  de  3,0UÜ  hom> 
bres  que  invadían  de  Popayan  y  otra  igual  fuerza  que  reunía 
el  General  Flores  en    Tüquerrus  para    obrar    en 
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Con  presencia  de  ostaa  circunstancias  me  propase  el  plan  da 
dejar  ¿  Pasto  sosteniéndose  en  guerra  da  montáis  estable- 
ciendo la  línea  de  operaciones  dcade  Timbio,  laa  coalas  que- 
daban encargadas  al  General  Sarria;  y  yo  paaar  al  Magda- 
lena á  prestar  mía  servicios  en  aquellas  provincial  fuerte*  por 
su  opinión  y  por  sus  recurso*.  No  irte  era  ponble  Tarificar 
mi  marcha  por  la  costa  da  Ir.cuandc:  no  roa  ara  non  roto  ad- 
mitir el  paso  que  Flores  me  ofrecía  por  su  territorio,  poei 
resuelto  i  hacerle  la  guerra  por  los  inmensos  malea  y  ul- 
trajes, que  ha  hecho  a  mí  patrin,  no  era  decorosa  cumplir  caá 
cale  deber  nacional  después  da  haber  recibido  servicios  de 
esta  clase.  Resolví  pues,  emprender  el  viaje  ma a  penoso:  «a- 
li  ds  Pallo  el  5  do  setiembre,  descendí  por  el  Putumavn,  m- 
bi  por  el  Marañon  y  el  día  3  de  lebrero  llegué  i  Trujiíl» 
capital  del  departamento  da  la  Libertad  en  el  Perú;  W*s 
por  compañeros  de  eate  struvida  viaje  a  las  S3.  Haiaael  Cár- 
denas, DO.  Ignacio  Carvajal  y  Angil  María  Céspedes,  y  cuatn 
criados. 

Por  los  papelea  públicos  que  encontré  allí,  fui  informase 
de  que  laa  provincias  del  Istmo  se  sometían  al  GabtntU*  es 
Bogotá  por  culi  secuencia  de  los  desastres' del  Norto  y  del  Sai: 
y  eqei quedó  frustrado  mi  proyecto  de  pasar  al  Magdalena. 

Como  el  Gobierno  del  Perú  hubia  recibido  avieos  de  mi 
venida  remitidos  desde  Balsopuorlu  dando  «alté  i  tierra,  v 
(énidn  el  noble  acnlimicnto  de  otorgarme  asilo,  tuvo  nece- 
sidad de  aceptarlo  pasando  i  residir  A  la  capital  de  la  Repú- 
blica, bajo  coyas  leyoa  he  vivido  prestando  las  atenciones  « 
miramientos  debidos  i   las    a  a  (orillad  es. 


CAPITULO  IV. 

Atenuóla  del  Coronel  Sanehci — SeHfito  se  observe  ti  dtrrrJto  «V 
genies — .Escandaloso  asesinato  del  General  Córdova  y  rompnV- 
ros.por  el  famoso  Mosquera — Esítsat  en  Pasto — Se  tne  perrigt 
hasta  en  d  Perú. 

■  131  Coronel  Joaquín  Barriga  afortunado  vencedor  en  la  Chan- 
ca, puede  gloriarse  no  tanto  por  babor  alcanzado  una  victoria 
bien  disputada  aunque  sobre  fuerzas  muy  inferiores  en  n-'nv- 
ro  y  disciplina,  cuanto  por  haber  sido  el  primero  <le  mis  eW* 
putidoros  desuñado  a  ver  mi  espalda  en  las  aoeiooee  de  guer- 
ra que  he  dirijido.  Tal  vez  no  pudo  evitar  los  infames  Batá- 
nalos del  lamemado  Coronel  Sánchez  y  Capitán  Sordo,  a  q 
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i  en  el  trfcnsito  cuando  los  conducían  prisioneros  para  ol 
campo:  creo  firmemente  que  tal  mancha  ik>  habría  dejado 
caer  sobre  su  reciente  gloria,  y  &  los  sentimientos  da  la 
fina  y  particular  amistad  con  Sanche»;  y  que  aquello  sucedió 
como  uno  de  tantos  excesos  que  no  puede  evitar  el  que  mau- 
lla. No  dudo  que  al  menos  habría  repelido  Barriga  lo  que  pre- 
vienen siempre  los  valiente»  al  pasar  el  conflicto.  "¿Nú  mas 
sangre,  cuartel!" 

Manuel  J bañes  Gefe  de  ta  revolución  de  Cali,  mo  pro- 
puso canje  del  General  Conlova  y  oficiales  prisionutu-.  peí 
ttusebiojfiorrero  y  los  que  tenia  yo  rti  mi  poder:  ucepté,  y  map. 
M  volando  á  dicho  Barrero,  y  otros  olio  ales,  autorizando  al  efecto 
il  Coronel  Brumal  para  que  lo  verificase.  Estuvieron  esperando 
icho»  días  en  Quilíchao,  hasta  que  aviso  Ibañee  que  ya  ti<  Hn- 
a  lugar  lo  acor  ado  por  haberse  remitido  (ÍCórdova  para  pogp> 
i. Por  una  conducta  enteramente  contrarias  la  de  |>  0  ItlUfl  ft%o|f(t|  ■ 
e  mi  psiria,  encontró  el  Coronel  Barriga  i/esos  sobre  el  campo  de 
i  triunfo  al  General  Borrara,  al  Comandante  Caioedo,  Coronel 
lorillo,(el  testigo)  Comandante  Tejada, y  muchos  otros  prisioneros 
I  no  llevaba  en  mi  poder.  Yo  había  exhortado  oficialmente  al 
■bienio  de  Bogotá  para  adoptar  el  sistema  de  guerra  recono. 
ir  por  el  derecho  de  gentes,  y  en  contestación  solo  recibía,  natal- 
os;  porque  £1  había  jurado  la  guerra  de  csterminío  decla- 
rando que  la  Nación  era  /acetosa,  bandolera,  y  que  lo  fejitímo  y 
lo  tnbtrattn  residia  en  los  cuatro  mandarínes  reducidos  á  solo 
Rugoti.yí  los  puntos  que  ocupaban  laa  fuersas  extranjeras  intro- 
i lucida*  al  territorio,  y  las  bayonetas:  no  recouooia  que  "lodos 
Ir»  derechos  del  soberano  prr.vienen  de  los  durechos  miamos  del 
estado,  6  de  la  sociedad  civil."  Vattel  dice.  "Cuando  se  for- 
,,ma  en  el  astado  un  yarlido  que  no  obedece  ya  al  soberano,  y 
,,se  halla  bastante  fuerte  para  resistirle,  6,  cuando  en  una  repú- 
,,bliea,  la  nación  so  divide  en  dos  facciones  opuestas,  y  de  una 
„y  otra  parte  se  acude  &  las  armas,  es  una  guerra  civil."  Bit 
la  N.  Granalla  no  solamente  so  había  formado  un  partido,  sino  quo 
toda,  toda  la  Nación  estaba  en  resistencia  abierta  contra  lúa 
mandatarios;  y  sin  trasoiga  de  esto  y  de  que  el  auxilio  ex- 
tranjero era  b  que  hacia  sostener  la  administración,  decidió  •■! 
Gabinete  que  no  era  guerift  civil,  quo  las  leyes  de  la  guerra 
no  *ran  para  lo*  rebeldes  (toda  la  Nación  ora  la  rebelde)  dig- 
nos def  último  suplicio".  No  tocan  un  soldado  desenvolvere»* 
ta  cuestión:  c!  mundo  reconoce  demasiado  esto»  principio*,  y 
IfdNn  acabar  breve   la   relación  de   los  hechos. 

Ya  he  hablado  ile  la  fría  y  premeditada  matanza  de  Car- 
ta^; pero  debo  hacer  saber  una  circunstancia  que  agrava  mas 
«que]  hecho  atrS7,í<  inhumano.  El 'desgraciado  General  Córdoba, 


' 


iu  cuñado  Jaramillo,  el  I>r.  Ca  macho,  el  antiguó  (patriota  Coronel 
Palacios,  el  Comandante  Robledo,  «1  subalterno  Caítrilloo.  un 
anciano  que  poco  antes  había  tenido  la  virtud  de  ocultar  &  Cór- 
doba, y  dos  o  trcB  mas  que  ignoro,  eran  conducidos  con  grillo* 
del  Cauca  para  Bogotá  á  ser  pagado»;  ya  habían  paado  \\ 
larga  J  penosa  montaña  de  Quindio,  y  estaban  en  el  pueblo 
de  Ibague  para  continuar:  llegó  allí  el  famoso  Mosquera  ea 
marcha  para  el  Cauca:  no  quito  que  siquiera  el  aparato  judi- 
cial matara  &  esos  hombres  con  la  aplicación  de  la  ley  {la 
de  17  de  abril,  ley  de  eeepcion,  que  se  habían  hecho  dar  en 
el  tumulto  legislativo  de  1841]:  los  arrebató  á  los  couducio- 
res  y  los  hizo  repasar  la  montaña  para  ganar  del  placer  ir 
asesinarlos  (I  misino  por  autoridad  de  su  voluntad  suprema  (•)  [¡Co- 
barde, asesino!]  y  los  ejecutó  á  todos  en  la  plaza  de  Carta- 
go  el  7  de  julio  de  1841,  sin  mirar  que  tenia  en  mi  poder 
rehenes  que  debía  él  respetar  y  en  quienes  pude  usar  del  dere- 
cho de  la  mas  justa    represalia No  lo    supe  hasta    después 

de  la  derrota;  sino!. ...la  sangre  de  Córdoba  habría  sido  Tenga- 
da  si  la  sangre  de  lodos  ellos  alcanzara  á  vengar  una,  sola  de 
aquellas  golas. 

De  Cali  vino  á  Popayan  a  desterrar  mas  da  sesentaJiu- 
geres  de  todas  las  clases:  mi  familia,  mis  hijos  fueron  (Adi- 
dos y  desterrados  para  Bogotá,  dejando  otros  en  Popayan:  mis 
propiedades,  las  de  mi  esposa,  de  mis  7  hijos  adquiridas  en  13 
años  de  economías,  de  favores  y  del  trabajo  material  de  mis  bri- 
zos, fueron  saqueadas  y  destrozadas,  dejando  ea  la  indíjeoeii 
á  una  familia  entera  y  en'dcscubierto  mis  créditos  con  los  cuate 
fomentaba  mis  fincas.  Esta  seria  lo  de  menea,  porque  eran 
cosas  que  pertenecían  al  nombre  de  Obando;  pero  igual  su«- 
le,  igual  conducta  han  sufrido  innumerables  familias  en  toda 
la  República  a  quienes  han  desterrado  y  despojado  de  sus  bie- 
nes después  de  haber  asesinado  á  los  esposos  y  padres,  con» 
sucedió  con  la  viuda  de  Córdoba  y  de  Jaramillo.  Loa  campos  de 
Tímbio  fueron  talados;  mas  de  ciento  de  esos  valientes  fuero" 
asesinados  fríamente: los  camínos'públicos  se  interrumpían  cea  bar- 
casy  cadáveres  de  hombres  colgados  de  los  firbolespara  escarnio 
déla  humanidad  y  ostentación  de  la  crueldad. Vino  á  Pasto.despuet 
que  aquella  plaza  había  sido  vuelta  á  ocupar  por  el  coligado 
Flores;  y  nueva  carnicería  en  cadaizos,  y  esterminio  absoluto 
de  aquel  infortunado  país.   Estuvo   reservado  á   Mosquera    penal- 

[*]  En  esta  ejecución  militar  hubo  un  nuevo  adorno  p*» 
■ilustrar  tan  bárbaro  hecho.  Los  ejecutores  no  acertaron  á  herir 
n  Robledo;  ¡Aorta  ¡a  tnuerte  se  espantó  y  huyó  de  la  et~~~'m 
se  implora  el  perdón,  y  el  asesino  repite   ¿Manlenlo.' 
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tir  y  autorizar  £  Flores  para  que  arrazára  hasta  con  los  último» 
reatos  ile  vida  de  aquel  pueblo  de  sus  pretensiones,  donde  ao  dejo 
I  ■  :;i-:  y  mas  todavía;  loque  do  se  hizo  en  toda  la  guerra 
desde  833  rtasu¡5fi¡6 — Infinidad  de  tiernos  niños  de  toda  edad  y  seso 
hasta  los  de  pechos,  han  sido  arrancados  de  sus  madres  por  loa 
jenízaros,  y  traídos  á  vender  al  Ecuador  como  esclavos,  como 
mercancías,  despojos  que  han  llegado  hasta  Guayaquil.  ¿Q.u£ 
dicudo  se  puede  dar  á  esta  especie  de  mbres?  Yo  uo  al- 
o  S  definirlos;  el  mundo  civilizado  lo  designará.  Por  mi 
!  soto  debo  presentar  hechos  notorios,  remitiéndome  al  tes. 
lio  de  los  hechos  mismos  que  lian  horrorizado  á  cuantos  los 
n  visto  en  todo  el  Ecuador. 

i  son  los  hombres  que   representan   los  poderes  corulr- 
taks,  los  títulos  Ujiiimos  coa  que  gobiernan  las   Repúblicas 
res  y  felices  de  la  N.  Granada  y  del  Ecuador. 

La  facción  Gobierno  de  Bogotá  soberbia  de  sus  triunfos, 
a  estendido  su  mano  ensangrentada  hasta  el  Perú  i.  buscar  la 
raa  primera  que  designaban  sus  cálculos.  El  público  ha(Ieí- 
a  los  diarios  de  esta  Capital  las  reclamaciones  que  DOD  di*. 
intosobjelos  han  dírijído  á  este  Gobierno  los  representantes  do 
.  jiiel  Gabinete;  linas  veces  pidiendo  que  no  se  me  dé  asilo, 
que  se  me  haga  alejar  al  interior  de  la  República,  y 
(unamente  mi  estradiccion  como  un  fumoso  Memo ,  00- 
un  capitán  de  bandidos,  como  un  malhechor,  tumo  un 
telincuente  mas  delincuente  dé  cuantos  han'  afligido  ti  Bar'. 
>s  que  han  leído  todas  esas  reclamaciones,  t<»]  ■  ■ 
i  publicados  y  los  comparen  con  el  diccionario  de  b.  ■ 

1  código  de  los  delitos,    encontrarán  que  no  hay  lino  tolo 
o  se   me  haya  atribuido,  ni   una  sola  calificación   aufl    no 

;  haya  aplicado.     ¿Será  posible  que  baya    cu    ol     i  i 

Igun  hombre  que  reúna    tan  feliwtente    un  opnjuptc 
i¿i!dados?....Se  ha  dicho  tanto  de  mi,  que  poco  -1  i  I  n  ■  .■  - 

í  mismos  que  me  llenaron  de  enooraÍM  huta    I 
i  entonces  acá  se  convirtieron  en  apóstol  i-h  de   hü  il 
igan,  al  fin  de  tonto  decir,  que  soy  un  santo,    Y  i  .     , 
lejos,  ya  ha  visto  el  público  en  "Ll   Peninuij" 
riódico  del   Gobierno,  una   nota  ojiia!  q 
comendar  iones  que  un  tal  Pardo   hacn 
para  que  le  entreguen  mi  persona,  dic      ¡ 
cer  por  segundo   hijo  de  María"  nada  m. 
Jesucristo,  ¡Que  deshonra  para  tul  t 
I  .'l  o  es  el  mas  ignorante  y  el  mas  luí  I-  <    '         la 

Siento  vivamente  manchar  este  escrito  con  tan  y  ■  i 

citando  aquella  pieza  .Yo  debo  defendec  en  esta  »ra  ni  lOW  i 

patria  quo  por  ningún  raspeólo  merece  oí  concepto q na  pudlaia  bn- 


;t 
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(■-■  tan  formal  da  c\\,¡.  si  ea  verdad  que  debe  juzgaras  da  la* 
naciones  por  los  hombres  que?  tas  representan  en  los  nemas 
gfiliinelc*.  Ruege  t  estes  tengan  presente  que  un*,  nación 
vencida  por  l.is  armas  7  humillada  por  el  terrorismo  i  1= 
manen  que  lo  ha  «ido  )a  _  Hueva  Granada,  no  representa, 
sino  que  sufre;  y  que_  los  impostores  que  toman  no  ñora, 
lirt  a  boro,  son  sus  rrmmns  sacrifica  dores  represen tantea  di 
una  ficción  triunfante;  mus  nd  de  un  pueHo.  Misioneros  fa 
la  calumnia  y  de  la  difamación,  estos  mismos  son  los  S' 
sea ¡nos  de  I*  N.  Granada  y  de  sos  ilustres  hijos,  de  aqae- 
líos  Ínclitos  guerreros  que  derramaron  su  sangre  generosa 
dejando  su  nombro  estampado  con  gloriónos  hechos  en 
Colombia,  Perú  y  Bolivia.  ,Vcteranos  del  Perdí  en  donas 
h&btn,  ¡Veteranos  de  la  independencia  americana!  vuestra  indig- 
nación y  venganza  reclaman  loa  manea  venerandos  de  fes 
Córdobas,  Vesgas,  Aleros,  Vanegss,  G¡>  lindos,  Alvares,  Jan- 
millos,  Palacios1,  Camachns,  Robledos,  Orfiz,  Castriltou,  Sal- 
gares, Sánchez,   Ázoe  ros,  Faltas,  Hinoatrosa,    Ornado,  Sorda, 


Cuando  desdo  la  eternidad    respondían    i  k 

lista  qao  yo  paa.iba  á  este  ilustre  cuadro  de  veteranos  de  h 
independencia  y  libertad,  muchos  de  eltos  marcados  con  glo- 
riosa* hondas,  se  presentó  en  esta  Capital  Tamas  C.  Mos- 
quera su  cobarde  asesino.  Sabiendo  mi  ocupación,  no  quito 
dejarme  acabar  'porque  estos  nombres  terribles  suenan  es  sD 
criminal  Corazón  como  el  trueno  que  acaba  la  vida:  prests  la  na- 
no fuerte  del  Gobierno  de  esta  República  para  imponer  silencio  1 
esas  (umbas  sacrosantas,  a  loa  quejidos  do  mi  patria,  y  i  mi  vindi- 
cación: él  Gobierno  cede  al  impostor,  y  me  ordena,  sajú  ¿e¡ 
territorio  dentro  de  fres  dias. ..  .Corto,  pues,  aqui  mi  palabra 
para  continuarla  en  ottn  parte  por  un  apéndice  que  daré  i 
esta  Memoria,  Y  si  en  mi  patria  na  de  haber  un  Alcibíade*, 
porque  como  en  Atenas,  se  lia  levantada  nna  facción  olij 
quica,  v  yo  perezco  en  la  persecución,  alguno  de  mis  e 
patriotas  completara  el  actual  cuadro  político  de  la  N.  Gn. 
nada  que   dejo    interrumpido. 


1  ■ 


I 


(  3-19 ) 

m\sswatwtm>ost* 

El  Areqfwjra  de  Atenas  iba  n  conocer  en  la  causa 
de  un  hombre  i  quien  sé  acusaba  de  haber  ahogada  & 
su  padre  y  maldecido  contra  los  dioses.  Vio  el  Arcopu- 
go  entrar  al  acusador,  y  era  un  rival  del  acusado:  ense- 
guida á  los  testigos,  y  eran,  loa  unos  clientes  del  acu- 
sador, !■  i-  notorios  del  acusado,  y  otro, 
UO  menesteroso  á  quien  el  acusado  bahía  hecho  servicios 
i  11  otro  tiempo.  El  discreto  tribunal,  sin  dejarlos 
hablar  dijo  entonces:  "Retiraos,  que  el  Arcopago  et- 
tú  ya  instruido  y  va  ú  pronunciar  la  sentencia,  jjjt'o- 
mo ,  dijeron  todos,  si  nú  babea  oído  nada!!!  "Cuan- 
do os  hemos  visto,  os  hemos  oído,"  replicaron  jos 
jueces,  y  el  perseguido  fué  absuelto.  ¿Habría  yo  i 
sitado  ante  estos  areopagitas  mas  defensa  que  la  de  que 
rispia  que  mis  acusadores  son  Mosquera,  Pipíes, 
Horran,  Marque/,;  y  que  los  que  les  ayudan  son  aquellos 
cuya  opinión  esta  ptuafa  á  wQíd .mí* ellos  misinos? 

Se  me  ha  acusado  de  un  pauto,  diré  mejor,  se  me 
ha  atribuido  el  pensaiaknlo  de  esc  delito,  l'ara  ello,  acu- 
saciones, procesos,  prisiones  y  eslrcmadas  declamaciones 
que  vayan  por  el  mundo  á  abrir  camino  á  la  alta  ca- 
lumnia, j  No  basta  esto,  la  opinión  no  cede,  la  victima 
no  se  ríude?:  qué  vayan  representantes  del  Gabinete  ca- 
lumniador á  otros  gabinetes  á  persuadir  mío  no  me  de- 
jen defchil"i-  porque  los  gabinetes  son  mfaltblei  hasta  en 
sum  calumnias,  y  estos  tienen  el  deber  de  sostenerse  rc- 
ei|iiMeam..:rilr;  qué  tapen  mi  boca  con  una  providencia 
aislada,  y  que  me  arrojen  como  un  fiaaota  tñfohvú  in- 
digno de  asilo.     jL'ainoso   criminal!.... 

Vo    no  he    escrito  para    formarme  una  futura  reputu- 
toa    para  defender  la  que  he  adquirido  en  un.n.u- 
rcra    no    intcrruiupida   de    hechos  honrosos.     S¡  en  cual- 
quiera parto  esiste  algún   representante  de  la  facción  que 
con  el  nombre  de  gobierno  humilla  hoy   á  mi  patria,  pre- 
1  alumnia  y  de  sus  crímenes  el  li- 
tólo  iie  su  l./iíuiiiJiut   v   el   instrumento  de  su    deplorable 
política;  si  este  representante  es    demasiado  atrevido  para 
negar  loe   hechos,  y  bastante    desprovisto  de   vergüenza 
para   defender  la  conducta  <lc  su  gabinete,  que  él  se  pro- 
-tente,  iuipuriandomi-   poco   los   titiilajos   con     que   se   halle 
45 
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decorado,  [.a  verdad,  la  inocencia,  la  dignidad,  no  ne- 
cesitan como  la  mentira,  el  crimen  y  la  humillación,  ni 
rio  adornos  exteriores,  ni  del  grosero  lenguaje  de  bt  im- 
jiostura,  ni  de  influencias  corrompidas,  ni  de  giij>&  dtpn- 
drr. 

Para  publicar  estas  pajinas,  he  puesto  mis  labios  so- 
bre el  papel  y  dejado  salir  el  corazón  sin  otro  pata  que 
la  razón,  con  el  ñn  de  lijar  acontecimientos  que  van 
¡i  responder  de  mi  conducta  pública.  Indolente  habría 
sido  ál  linaje  humano,  á  la  gloria  de  los  principio* 
a  que  me  honro  de  pertenecer,  al  honor  de  mi  pátrin 
y  de  mis  compañeros  políticos,  de  mis  hijos  v  de  nii 
mismo,  sino  hubiera  rasgado  el  velo  de  imprudente 
miramientos  para  hacer  conocer  quienes  son  los  proscripif» 
y  quienes  los   que   proscriben. 

Hasta  18.'18  mi  nombre  mereció  ser  pronunciado  rr» 
respeto  y  admiración,  hasta  el  grado  de  hacerme  la  hon- 
ra de  llamarme  "el  Jakssondc  la  N.  Granada."  [Véase  "E 
Constitucional  del  Cauca"  de  1837  redactado  por  los  Her- 
manos de  Tomas  C.  Mosquera)  ¿Qué  de  nuevo,  sino  el 
furor  de  esa  facción  que  he  combatido  siempre  y  «pe 
hoy  triunfa,  es  lo  que  ha  habido!  De  entonces  acá  * 
rasgan  la  boca  para  acriminarme  de  ladrón,  de  ataát. 
ile  rrbrldc.     ¡Vértigo  sospechoso;  miserable    contradicción 

j  Ladrón? Se  lia  sostenido  en  mi  patria  una  guerra» 

cional  contra  el  poder  absoluto  cuyas  operaciones  k*oV 
rígido  yo  en  el  Sur,  y  para  ella  he  tomado  ganados  ca- 
ballos, esclavos  y  sacado  recursos  de  donde  los  hablen. 
¡En  esto  he  hecho  yo  otra  cosa  que  seguir  el  curso  común 
.  de  la  guerra  y  los  ejemplos  que  dio  Bolívar  en  Colombia 
y  Perú,  ejemplos  secundados  por  todos  los  caudillos  que  ban 
acometido  empresas  semejantes!  ¿Los  titulados  Irjííimot  del» 
Pf,  Granada  nú  han  hecho  lo  mismo,  menos  por  necesi- 
dad que  por  el  sistema  de  exterminio  tlcv?do  hasta  ele* 
tremo  de  dejar  desiertos  los  campos  de  sus  venganzas,  J 
apesar  de  que  disponían  también  del  tesoro  público!  Ev- 
te  vergonzoso  dictado  pudiera  merecerlo  aquel  Man- 
datario que  como  Flores  ha  levantado  del  polvo  una  **■ 
tuna  colosal  que  hace  contraste  con  la  Nación  cuya  mUeni 
insulta  .  debida  á  doce  años  de  monopolios,  de  guerra*  T 
de  servidumbre  consagrada  ¡i  divertir  una  sola  vida  ft 
y  disipada:  mas  noyó  que  llevo  á  todas  partes  en  mi 
ría  medianidad  las  ejecutorias  de  la  honradez. 

¿Asesino? Muchas   y  solemnes    ocasión 
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Ua  presentado  la  fortuna  de  las  armas  en  que  pude  haber 
asesinado  si  raí  alma  hubiese  sido  formada  para  tal  crimen: 
haí  están  los  campos  donde  he  vencido  y  centenares  de  vi- 
das responderán  por  mi,  sin  que  se  pueda  citar  un  solo 
hecho  que  autorice  á  nadie  á  darme  tan  degradante  epí- 
teto. £1  título  de  asesino  es  esclusivo  del  héroe  de  Miña- 
rica,  del  héroe  del  19  de  Octubre  de  1833  y  otros  lugares 
en  el  Ecuador,  del  verdugo  de  los  batallones  Vargas  y  Giral- 
dot,  y  del  famoso  Dtujtir  de  Alba  granadino;  ya  está  di- 
cijo y  probado  por  hechos  notorios,  es  esclusivo  de 
Flores    V  de   Mosquera 

¿Rebelde?.... Como    to   fué   la    América    en     1810, 

el  Perú  en    1821,    Colombia    en    1828,  Venezuela  en  1829, 

U    Francia  en  183Ü,  la  N.  Granada  en  1831 ¡Esk-rmina- 

dores  de  mi  patria!  Vuestra  frente  es  la  que  está  marcada 
con  el  sello  del  asestiuito,  del  pillaje,  del  incendio  y  de  la 
reb&Ken. 

^  Desgraciadamente  en  Colombia  han  sido  mas  fre- 
mtes  los  altos  asesinatos,  cuyas  circunstancias  políticas 
ixlen  servir  de  guia  para  llegar  haMa  la  mano  interesada 
i?  haya  aplicado  ó  el  puñal,  ú  laeicu/a.  En  esta  cuenta 
debe  entrar  el  General  Miranda,  porque  no  hay  dífe- 
ferencia  entre  el  que  entierra  un  puñal  del  que  entre- 
ga la  víctima  á  un  enemigo  que  debiera  sacrificarla.  Piar, 
Serviers.Padilla.los  dos  Cúrdovas.  Rojas,  líermudes.  Carvajal, 
Castillo,  Pérez,  Sucre,  Saenz,  y  poco  Fui,  Heres:  cada  uno  de 
estos  catorce  generales  es  representante  de  algún  interés  po- 
lítico 6  mira  privada;  y  puesto  á  discusión  esc  interés  ó  esa 
mira,  nú  se  encontrará  cual  hubiera  sido  el  que  me  preci- 
pitara sobre  la  vida  del  General  Sucre.  Lima  es  testigo  pre- 
sencial del  horrendo  asesinato  cometido  en  Monte  agudo,  y 
de  la  facilidad  con  que  el  poder  hizo  de  los  asesinos  testigos 
que  calumniaroná  respetables  y  honrados  peruanos  comolos 
SS.  Moreira  y  Colmenares, con  la  circunstancia  de  ser  uno 
de  los  asesinos,  "testigo",  esclavo  de  uno  de  los  calumniados; 
de  donde  resultaron  prisiones,  grillos  y  procedimientos.  El 
i  ¡empo  reveló  aquel  secreto,  como  el  tiempo  revelará  tam- 
bién el  que  se  quiero  encubrir  con  el  boato  del  poder.  Ca- 
da hombre  público  tiene  su  Oca/A,  y  ya  llegará  el  destina- 
do para  los  que  hoy  se  enseñorean  á  favor  de  horrendos 
crímenes,  y  de  pactos  entro  insignes  criminales:  yo  veré 
entonces  si  ellos  tienen  la  fortaleza  que  dá  la  inocencia  pa- 
i  defenderse,  y  para  convencer. 

Innecesarios  y  aun  sospechosos  son  loa  documentos  pri- 
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vados  para  <  |i  den  lia  representado  á  la  vista  de  una  generación 
entera.  Los  archivos  de  los  gobiernos  constitucionales  de 
mi  patria:  los  periódicos  oficiales  publicados  bajo  el  reinado 
de  la  paz  .que  dantas  leyes:  el  juicio  intachable  de  los  Minis- 
tros públicos  t  y  de  respetables  extranjeros  residentes  enton- 
ces en  la  Capitai:  el  testimonio  de  mis  contemporáneos 
y  la  notoriedad  de  los  hechos,  forman  el  proceso  de 
veintitrés  anos  de  vida  pública  que  he  sometido  al  tribunal 
de  la  razón  universa]. 

Partícipe  de  las  glorias  de  mi  patria  :  defensor  cons- 
tante del  orden  y  libertad  CONSTITUCIONAL ,  yo  hede&t- 
do  caer  bajo  tan  preciosas  ruinas  al  lado  de  esos  hombres 
intachables ,  de  esos  ciudadanos  pacíficos,  de  esos  compa- 
triotas virtuosos,  de  esos  majistradoe  íntegros,  de  esas  caja- 
cidades  superiores,  de  esos  militares  honrados  y  de  esas  ceni- 
zas venerables.  Un  Soto,  un  Azuero,  un  Troncóse*,  un  Ca- 
mocho, un  Lievano,  un  González  y  ¡tantos  otros! todo* 

arrastraron  cadenas  y  peligros,  calumnias  y  oprobio,  destier- 
ros y  proscripciones;  y  todos  me  acompañan  en  et  honroso 
infortunio,  en  el  duelo  nacional.  Jamas  me  haré  indigno  de 
tanta  gloria;  porque  jamas  me  haré  indigno  de  ceñir  a» 
espada,  símbolo  de  la  ley,  que  me  legó  el  primero  de  Iw 
granadinos,  el  hombre  de  las  leyes,  ¡SANTANDER! 
Lima  Diciembre  10  de  1843. 


J.  ->/.  ObandiK 


(f)  Casualmente  rexitirn  hoy  en  Lima  los  11H.  Nr.  Le**- 
tic  Cónsul  General  de  Francia;  y  Sr.  PtJcett  Encargado  dsae- 
fOtia*  de  /oí  EE.  Unido». 


En  la  ciudad  He  Popayan,  ú  veinte  i  siete  de  abril 
«le  mil  ochocientos  cuarenta  i  on  niios.  El  Sr.  Gober- 
nador de  esta  provincia  asociado  ile  mi  el  presente  Es- 
cribíalo i  de  los  señores  I>r.  Francisco  Lemas  i  Blas  Ma- 
ría I ínr-licli.  pasó  á  esla  cárcel  pública  con  el  objeto  rfe 
lomarle  declaración  á  Antonio  Cárdenas  sobre  los  pun- 
tos que  se  te  interrogarán;  i  al  efecto,  se  le  recibid  ju- 
ramento, que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal 
de  cruz,  bajo  cuya  gravedad  ofreció  decir  verdad  de  lo 
que  supiere;  i  preguntado:  con  qué  motivo  intervino  en 
las  solicitudes  que  elevó,  el  General  Obando  á  la  Jofe- 
tura  militar  de  Pasto,  dijo:  Que  por  muerte  del  Sr.  Co- 
ronel Francisco  Lozano,  jefe  militar  de  la  provincia  de 
Pasto,  fué  nombrado  el  declarante  para  el  mismo  desti- 
no por  el  General  Pedro  Alcántara  Ilerran:  que  el  que 
declara  manifestó  á  dicho  Horran,  que  el  no  podía  ha- 
cerse cargo  del  deslino,  tanto  por  sus  enfermedades,  co- 
mo por  que  se  creía  ¡neapat,  é  inepto  para  desempeñar 
la  jefe  tura  militar;  que  á  estas  escusas  para  no  admitir 
el  deslino,  le  dijo  Ilerran  al  declarante,  que  lo  masque 
habría  que  despachar  en  la  jefetura  militar  eran  algunas 
representaciones  que  se  hacían,  relativas  ú  la  cansa  que 
se  seguía  al  Sr,  General  José  María  Obando,  i  que  es- 
to á  mas  de  ser  mui  sencillo,  el  General  líerran  le  dijo 
acá   lo  átrijfremor,  y   responde. 

Preguntado:  quien  fué  quien  lo  dirijió  ó  estampó  los 
decretos  en  las  solicitudes  que  hizo  rl  Sr.  General  José 
María  Obando  para  su  cscarcclaeion,  en  virtud  de  qué, 
como  lleva  dicho,  no  se  hallaba  con  la  capacidad  nece- 
saria para  asuntos  semejantes,  dijo:  que  á  la  primera  so- 
licitud que  elevó  el  8r.  General  Obando  á  la  jcfeturtí  mi- 
litar que  presidia  entonces  el  declarante,  solicitando  en 
ella  su  encarcelación,  se  propuso  concederla  apoyado  en 
dos  fundamentos;  el  primero,  el  saber  qu«  contra  el  es- 
presado  General  no  obraba  hasta  entonces  nFdffUB 
declaración  que  la  del  Coronel  Apolinar  Morillo,  [•]  i   José 


f] 
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I ', j ti/.í i.  los  cuales  los  contení piaba  el  declarante,  como  los 
consideraban  varias  personas,  inhábiles  por  ser  reos  con- 
fesos, en  la  ejecución  del  asesinato  del  General  Antonio 
Josc  Sucre;  que  su  consepto  lo  manifestó  el  Sargento  Ma- 
yor Juan  Masutier,  fiscal  que  era  de  la  causa  relaciona- 
da, privadamente.  Que  á  pocas  horas  de  haber  hablado 
con  Masutier,  recibió  un  papel  del  General  Tomas  Ci- 
'  priano  Mosquera  mandándole  á  llamar  á  su  casa,  pues 
tenia  que  hablarle  un  asunto  interesante.  Que  con  este 
motivo,  fué  en  el  momento  el  declarante  á  la  casa  de  la 
habitación  de  dicho  General  Mosquera,  i'  al  llegar,  le  di- 
jo: sé  que  U.  va  á  permitir  la  escarcelacion  del  General 
Obando;  no  haga  1".  tal  cosa,  que  eso  no  es  mas  que  pa- 
ra que  viéndolo  libremente  andar  en  el  pueblo,  cotnoe»- 
tamos  en  tiempo  de  elecciones,  voten  en  su  favor".  Que 
el  que  declara  contesto:  que  si  opinaba  que  debía  per- 
mitírsele la  escarcelacion,  aj  jyandose  en  lo  que  i>..  un 
festaba  el  auditor  de  guerra;  á  lo  que  le  contesto  Mo> 
quera,  que  no  pagara  de  ningu  a  manera  la  re  presentación 
al  auditor  de  guerra;  que  yt»  en  otra  representación  de 
igual  sentido  había  dado  su  parecer  el  auditor,  coo  el  cual 
no  se  babia  querido  conformar  el  jefe  militar  anterior, 
en  cuyo  decreto  debía  apoyar  el  suyo  el  declarante:  que  el 
efecto  le  llevara  la  representación  del  Geneial  Obaroío. 
que  él  le  redactarla  el  decreto  en  razones  fundada»; 
que  así  le  verificó;  i  que  al  dia  siguiente  le  devolvió  la 
representación,  i  el  decreto  en"  borrador,  el  que  estam- 
pó en  la  dicha  representación  i  lo  hizo  saber  por  el  con- 
ducto respectivo,  i  responde.  Que  es  cuanto  sabe  i  la  ver- 
dad bajo  el  juramento  fecho,  i  se  afirmó  i  ratificó  leída 
que  le  fué  esta  declaración,  que  es  mayor  de  edad  i  fir- 
ma con  su  Señoría  i  los  Señores  concurrentes  por  ante 
mi  de  quc'doi  fé — Ramón  Beriiar — Antonio  CuiiUnas— 
Tgo.  Blas  Marta  Butheli — Francisco  Jjtmos — Ante  mí— 
García. 

retractación  que  hiio  este  testigo,  ¡n  inserto  bajo  la  /efr" 
B.  Pero  repito tpic  nota  necesito;  corno  no  he  mrt  sitado  é 
hacer  mención  de  la  que  hizo  Erazo  á  gritos  en  (¡cuar- 
tel de  Mutis  bajo  las  bayonetas  de.  Ilerran  á  presencia  ér 
oficiales,  entre  ellos  el  Sárjenlo  Mayor  Bartolomé  Cc~^"~  J 
servicia  de  la  facción   Gobierno. 


III 

,        B. 

SeSor  J'f>  político  del  cantón — Pnjim/i/n  ¡¡   17  di  moyo  </t 

1811. 

Muy  Señor  mió — Voi  6  escribir  ¡í  U.  lo  siguiente — En  el 
año  ile  1839  me  hallaba  viviendo  en  Cali,  V  Ojiando  menos 
pea^é,  toe  vi  sorprendido  uta  una  fiteTte  escolta  que  mandó 
da  '  r-tn  eiuilad  el  jeífl  militar  Coronal  Vicente  Bustanianta  pa- 
ra que  me  trajese  preso  con  la  mayor  seguridad,  privado  de 
toda  común  ¡catión.  Asi  vine  pues,  y  ames  de  llegar  á  Rio- 
blanco,  encontramos  con  un  oficial  Castillo,  quien  habló  en 
secreto  al  Comándame  de  la  partida  Tenienle  Molina:  que 
latiendo  concluido  la  marcha  y  llegado  á  esta  ¡daza  eii  el 
cuartel  del  bctttl locl  de  Anlioquia  cuyo  comandante  cruel  Sr. 
Jirnldo,  me  encontré  allí  coa  dicho  Coronel  Fustameiito  quien 
me  introdujo  en  el  cuarto  de  bandera*,  y  después  de  haber  co- 
mido juntos  lo  que  £]  raimo  hi/.o  traer,  me  dijo:  se  lia  descu- 
bierto el  asesinato  del  (¡rali  Mariscal  de  Ayacuoho  A.  José. 
Ue  Sucre,  según  las  declaraciones  que  se  lian  lomado,  y  la 
orden  aprendida  if <<>.■  yn  inismn  lu  he  visto,  y  es  la  misma  que 
S  ti.  le  dio  el  (¡t-neral  Jcwí  María  pbwdo  para  llevarle  á 
Juné  Brezo,  con  el  objeto  de  matar  á  dicho  General  Sucre, 
eoinu  asi  se  verificó.  Todas  las  decía  raciones  están  contes- 
tos, y  aun  estaban  aumentando  en  pruebas  cuando  yo  tlll  de 
I'li-1'i.  y  ¡i  U.  no  le  queda  otro  recurso  para  malvarse  quees 
el  que  descubra  ú  libando;  pues  U.  no  lia  hecho  otra  cosa  mu 
<¡iie  obedecer  a  un  superior,  inueho  mas  cuando  hasta  enton- 
ces no  hahia  una  ley  preexistente  que  se  opusiese  á  la  ordenan. 
za  en  los  casos  do  obedecer.  A  lodo  le  supliqué  se  interesa- 
se en  teliforme,  lo  quemo  al  GenaraJ  Obando,  >  me  contes- 
tó que  de  ningún  un  «I"  >.¡-  |ir-l¡n  Iiík-ci  uira  cosa  que  declarar  hes- 
•  |.--'-oLni-  ai  malvado  ib'  ( Jhnuilu;  y  culi  estas  y  otras  su- 
■  lúe  Iií.m  escribir  maliciosamente  algunos  puntos  so- 
bre la  materia,  y  lo.  incluyo  en  la  curta  que  le  OflCríbH)  al 
I  Ierran  ¡í  mi  propia  vista.  (]ue  habiéndome  hecho 
■  dio  sin  |iei'iair¡i'.-riiie  hubiese  hablado  con 
nadie,  escoltado  con  50  hombres  ¡ii  manilo  del  Cantan  Tor- 
Miuhicn  aplicaba  -sus  sujcslimies,  llegué  A  la  Venta 
I  '.miandaiue  Manuel  Mutis, quien  me 
n.tr  ú  su  a  [ojióme  i  no  y  con  bástame  «labilidad  me  di- 
jo: que  no  tuviera  cuidado,  que  él  me  d>. le lldo ría,  pues  que 
yo  no  habia  hecho  otra  Lo>a  m.is  que  ol>odccer  á  un  supe- 
rior:  que  lo  que    interesaba  era    descubrir     autor    del    nsesi. 
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nato  del  General  Suero  al  maleado  do  Obando,  cuyo  crúucn 
estaba  probado  por  la  orden  que  al  efecto  me  habia  dado  pi- 
ra llevarle  ú  José  Krazo,  y  que  el  mismo  Mu  lis  liabia  r.pron- 
dido  con  otra  esquela  relativa  S  lo  mismo,  que  me  habia  da- 
do el  Comandante  Albarcs  para  dicho  Erazo,  y  por  mucha» 
declaraciones  contestes  en    que  no    me  quedaba     otro   recorsa 

3ue  el  de  acusar  autor  del  asesinato  á  Obando.  Que  habiín- 
o  seguido  y  llegado  al  cuartel  cié  sen  Agustín  en  Pastan* 
encontró  &  la  puerta  con  el  jefe  de  E.  M.  de  la  dir ¡si on  Co- 
ronel José  Lindo;  ente  malhechor  me  aparentó  primero  mo- 
cho sentimiento  por  mis  desgracias,  y  continuó  (ticiendome:  C 
se  halla  acusado  plenamente  por  veía  declaraciones  conteste» 
de  haber  llevado  una  orden  por  escrito  v  verbalmente  que 
le  cj¡6  el  General  José"  M.  Obando  para  nevarle  ó  José  Era- 
70,  con  e!  objeto  de  asesinar  al  General  A.  José  de  Suei*. 
lo  que  asi  verificaron.  Las  pruebas  son,  la  citada  orden  «• 
crita  y  firmada  por  el  mismo  Obando;  una  esquela  que  al 
propio  intento  le  di6  &  U.  el  Comandante  Al  bares  para  Eri- 
zo; la  declaración  de  este;  la  de  su  mujer;  la  de  José  Bas- 
tante, asistente  que  fué  de  U.  en  aquel  tiempo;  la  de  Alia- 
res reconociendo  su  esquela,  y  las  do  tres  asesinos  que  bus- 
có Erazo,  con  quienes  mataron  al  espresado  General  Sucre; 
por  tanto,  á  U.  no  le  queda  tabla  en  que  salvarse  ai  no  ei 
declarando  autor  del  asesinato  al  espresado  Obando,  diciendo 
que  en  efecto  recibió  de  ó!  la  mencionada  urden:  y  puedo  asegurar- 
le que  asi  como  longo  el  fíat  para  salvarlo,  tengo  la  seguridad 
de  que  lo  fusilan  6  U.  si  no  desbubre  á  Obando  en  conso- 
nancia con  las  demás  pruebas.  En  este  estado  le  dije  al  se- 
ñor Lindo,  que  como  era  posible  por  una  calumnia  tan  atroí 
morir  ¡nocen  temente,  que  se  empeñare  en  salvarme  de  otro  modo 
fi  lo  que  me  contestó;  que  me  dejara  de  pensar  en  otra  CC*a 
pues  lo  que  interesaba  era  salir  de  un  perverso  como  Obando. 
En  este  conflicto,  ablígado  paramente  ¡>or  la  violencia  efectué 
la  declaración  que  corre  en  autos  sobre  esta  materia;  siendo 
de  advertir,  que  al  tiempo  de  tomárseme,  pedí  el  que  se  me  leye- 
sen las  declaraciones  de  los  testigos,  y  se  me  dijo,  que  eso  m 
baria  en  la  confesión  pues  que  e*ta  no  era  mas  que  una  de- 
claración instructiva.  Reducido  después  5  la  mas  dura  pristan 
e!  Coronel  Lindo  me  llevó  escritos  y  cartas  para  que  firmase 
pidiendo  pruebas  £  todas  partes  en  contra  del  General  Obando. 
persistiendo  siempre  en  las  mas  negras  sujestiones  sin  perori- 
timie  el  que  tuviese  comunicación  con  otra  persona.  Por  fia 
al  cabo  de  seis  meses  se  me  tomó  confesión,  en  que  conocí 
el  engaño,  el  fraude  y  la  perfidia,  pues  no  aparecen  las  pr-" 
bas  con  que  me    liabia   sujorido;    pero    como  siempre   quedí 


la  mas  tirana  opresión  prolongando  y  e-iiceliaiiil,iiiie  mn*  v  mas 
en  la  prisión  lan  solo  para  aparentar  imparcialidad1,  cuando  lo- 
do el  mundo  conoce  que  no  es  la  muerte  del  (funeral,  ni  el 
crinw ii  del  coronel  Morillo  lo  que  constituye  ú  un  procedimien- 
to tan  empeñado,  sino  el  interés  de  destruir  al  General  (toan- 
do. No  había  podido  manifestar  el  iieelio  de  la  verdad  has. 
ttt  ahora  que  va  se  vfi  brillar  la  libertad,  id  desinterés  v  la  pro- 
bidad. 

Declaro,  pues,  y  confieso  bajo  el  testimonio  de  ini  concien- 
cia, que  me  hall»  inooomte  en  el  asesinato  del  referido  Ge- 
ne i  al  A-  -'usé  Sucre,  lo  raíamos]  General  José'  María  Obando.  pues 
no  be  recibido  de  él  la  orden  que  lo  atribuyen  haberme  da- 
do con  tal  objeto;  y  por  consiguiente  todo  lo  que  por  mi  parte 
se  ha  obrado  en  la  causa  de  esta  materia  es  falso.  Diez  y 
ihiuvi'  meaos  llevo  da  priñoa  en  los  calabozos  mas  horrendos 
sufriendo  grillos  y  otras  penalidades,  siendo  le^ti^o  'le  alguna 
MUIe  esta  misma  ciudad,  en  donde  después  de  habérseme  (rai- 
do de  Pasto  ó  pié  y  á  la  intemperie,  me  estrechó  demasiado 
en  la  prisión  el  jefe  militar  comandante  Antonia  Cindtms.  h»s- 
la  que  viéndose  amenazado  por  las  tropas  del  General  Oban- 
do, vine  ti  obtener  de  dicho  Jefe  Militar,  del  Gohe mador  de  la 
provincia  i  de  otros  señores  notables  de  esta  ciudad,  la  Com- 
pasión y  aprecio,  intimándoseme  guardase  arresto  en  el  cuartel 
con  tal  que  tomase  las  armas  cuando  fuese  necesario. 

En  fin  Rr.  Jefe  Político,  de  todos  estos  hechos  doy  cuenta 
i  V.  para  los  fines  que  estime  convenientes,  suscribiéndome 
de  V.  con  la  nías  alta  considcrscioc  i  respeto  su  obediente  ser- 


vidoi 


Apolln 


Mw.llo. 


Jcfeturo  Política — Popay  n  17  de  majo  de  1M1.  Pasees- 
te  documento  con  oficio  de  estilo  el  Sr.  juez  letrado  de  ha- 
cienda de  esta  provincia,  para  que  asociado  del  discreto  Sr,  Pro- 
visor Gobernador  dei  Obispado,  de  aeís  vecinos  de  la  ciudad, 
que  sean  mayores  de  leda  acepción  y  sujetos  de  notoria  probi- 
dad, y  por  ante  los  tres  Escribanos  del  número,  unidos, 
va  disponer  que  Apolinar  Morillo  reconozca  la  firma  conque 
ha  suscrito  dicho  documento,  y  dígn  S¡  lodo  su  contenido  es  cier- 
to y  verdadero  esponiendo  lo  mas  que  sepa  sobre  el  ¡articu- 
lar sin  reserva  alguna,  haciéndolo  previamente  ,  uitar  las  pri- 
siones que  tenga  dicho  Morillo,  y  dejándole  en  plena  libertad 
devolviendo  tas  dilijcncios  orijinnla — Delgado  El  Secretaría  /'«:. 


VI 
Í.IIÍERTAD.' 

:;l  "i  Bl  l<  \  I>E  LA  NIEVA  GRABADA. 
Jefetura  Política — Popayan  17  de  mayo  de  1841.  j4/  Srñor 
Juez  LctnloTde  hacienda  de  esta  provincia.  Acompaño  á  V.  r* 
tres  fojas  útiles  un  documento  puesto  i  jirmudo  por  Apohiuir  Ma- 
nilo, en  ijvf  refiere  curios  pormenores  sobre  la  declaración  jw 
dio  en  Pasto  cernirá  r¡  £.  S.  General  José  María  Obcaido  a 
la  causa  de!  asesinato  del  Gran  Mariscal  de  At/acuchozparayw 
U.  se  sirva  hacer  practicar  la  düijencia  indicada  en  c!  decreta  ¿i 
esta  fecha,  que  se  halla  a  continuación  de  dicho  documento:  jen- 
muida  qvr  sea,  dtvolrermelo  todo  orijinal — DIOS  Y  LIBERTAD 
— Juan  A.    Delgado. 

Recibidor  praclíquese  !a  dilijencia  que  indica  el  Sr.  it- 
fe  Político  con  las  formalidades  legales,  y  demás  que  empre- 
sa el  decreto  de  esta  fecha,  citaidose  para  el  efecto  tos  «n 
vecinos  que  deben  presenciar  ei  hecho;  y  oficíese  al  Señuí 
Jefe  del  Estado  Mayor  pidiéndole  se  sirva  dar  urden  ¡nvt 
que  se  le  quiten  los  grillos  al  Señor  Apolinar  Morillo  pin 
la  práctica  de  esta  dilijencia — Medina — Lo  proveyó  el  Seta 
Juez  letrado  de  hacienda  en  Popayan,  S  diez  y  sieie  de  ma- 
yo de  mü  ochocientos  cuarenta  y  uno — Garda — Eu  la  eludid 
de  Popayan  íí  diez  y  siete  de  layo  de  mil  ochocientos  cm- 
renta  y  un  años,  el  Señor  Dr.  Domingo  Medina  Jue*  LetnJu 
de  hacienda  de  esta  provincia  asociado  de  mi  el  cscrifaue 
del  n fimero  tercero  Antonio  García,  de  los  Escribanos,  .Mi- 
guel Velasco  del  número  segundo,  Gerónimo  Caicodo  del  ofr 
mero  cuarto  y  de  los  Señores  Dr.  Domingo  Leona,  ProviM 
Gobernador  del  Obispado,  Vicente  Javier  Arboleda,  Nicolás  Bal- 
cazar,  Marcelino  Hurtad'),  Dr.  Joaquín  Gagiao,  Francisco  Ma- 
riano Urrutía  y  Santiago  Nates;  estando  todos  reunidos  en  ana 
de  las  piezas  de  la  cárcel,  mandó  dicho  Señor  Juez  que  o* 
herrero  lo  quitase  los  grillos  que  tenia  Apolinar  Morillo:  y 
habiéndose  ejecutado  asi,  compareció  dicho  Morillo,  libre  ie 
toda  prisión,  y  estando  en  presencia  de  los  concurrentes,  ti 
Señor  Juez  por  ante  mi  el  Escribano  de  actuación  le  reci- 
bió juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  srñ»l 
de  cruz,  bajo  cuya  gravedad  ofreció  decir  verdad  de  lo  qOt 
supi'-se  v  si'  ■'■  ¡iri'L'ujitftrc,  v  s¡end<>  conforme  al  decreto  anlc- 
rior,  se  le  leyó  al  dicho  Morillo  su  carta  dirijída  al  Señor 
Jefe  Político,  su  fecha  diez  ¡  siete  de  los  corrientes,  pot  k» 
tres  Escribanos  sucesivamente:  leida  por  el  Escribano  Cti«- 
do  fué  preguntado  si  el  contenido  de  ella  era  cierto  v  eviden- 
te y  si  la  firma  que  alli  se  vé  y  dice — "Apolinar  1 
es  puesta   de  su  puño  y  letra,    la    misma  que  usa    y  to- 


Lira,  dijo:  que    lodo   cuanto  contiene   la  caria  .         ■ 

«ladero,    que  en  ello   se    afirma  y    ratifica,  y   que   la  firma  que 

eu    ella  se  encuentra  es   la    misma    que   usa    y    acostumbra. 

Repetido  este  acto  por  mi  el  Ese  r  i  huno,  y  por  el  dal  mi- 
mara segundo  se  wpreaó  dicho  el  Morillo  en  ios  iriisnu  ■ 
noi.  manifestando  ser  cierto  el  contenido  de  la  carta,  y  -'iva. 
la  firma  que  en  olla  se  encuentra;  y  añadió:  que  bal  : 
todavía  preso  el  declarante  en  la  Ciudad  de  Patito,  v  DQQ  CO- 
i  inn,  fue  a  visitarlo  Josí  Bastante,  que  era  su  aiistrnte 
.i.  .1  ano  de  mil  ochocientos  treinta,  y  le  dijo:  que  á  .'1  lo 
habían  puesto  «sn  capilla  para  que  Jcclura.se  que  hftbia s 
to  que  el  declarante  había  llevado  una  orden  del  General  Guan- 
do íí  José  Erazo  para  que  se  luciese  el  asesinato  del  Gene- 
ral Sucre,  j  que  al  efecto  le  babia  ofrecido  al  M¡iyr  Domin- 
go Mier,  din. -ni,  el  que  se  le  luciesen  sus  ajustes,  y  conse- 
guirles la  licencia  para  que  se  fuese  6  su  tierra.  Que 
esta  m  la  verdad  bajo  el  juramento  lucho,  y  leída  que  |e 
luf  esta  declaración  en  rila  .se  áfirmú  y  ratificó:  que  es  nía- 
■■     edad,    y    firma    con    él    ¡Ñjiior     Uir.x,    f-;-.i-r  :'1i:iim>~   v     

cúrrenles  por  ante    mi     de  que    di  Medina- - 

Apolinar  Morillo — Domingo  lí.  Li.mos — Nicolás  Haicazar — Mar- 
! lunado — Joaquin  Gagino — Francisco  .Mariano  1  ■•  '"tu 
tiaoo  Ñutes — Vicente  J.  Arboleda; — Miguel  Yel aaco,  Es- 
cribano del  número  segundo,  Gerónimo  Caicede  Bnribano  pú- 
blico del  número  cuarto — Ame  mi,  ¿ajenia  Garda  Enrrilinmi 
<M  número  féretro.  Devuélvase  etia  dilijencia  al  Señor  Jefe 
Poütioo — Medina.  Lo  proveyó  el  Señor,  taea  de  Hacienda  eo 
Piípnyan  á  diefc  y  siete  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuájenla 
y  uno — Gurda — En  »]  mismo  dia  se  ¡.asan  al  Señor  Jew  fo- 
liiieri  cita*  dilijiTiciaiK— Gai 

Hi ■eilintas:  vuelvan  ni  despacho  del  Señor  Juez  Letrado 
de  Haciende  para  que  se  firvu  disponer  que  que  con  las  mis- 
unaltdades  del  recotiociinienlo  hecho  por  Apolinar  Mo. 
te  individuo  sí  alguna  persona  lo  indujo  á  que 
pqaiéra  el  oficio  del  17  del  comente  que  dirigió  fteatejefe- 
iura  política,  ai  por  ello  se  le  liicierou  olerías,  regalos  6  ame. 
nu/.as  de  cualquier  ¿enero;  diga  franca  y  seiKiüinueiiie  qnwi 
y  quí-  especie  de  coacción  ó  incentivo  lo  movió  á  poner  aquel 
ofioto,    y  ai    no  hubo  nada  de  esto,    maní  aorta  la  cauea   ■ 

■    lo  baya  movido  ti   hacerlo;  i  evacuada  qua  sea  es- 
ta dUíjencia  h  sirva   devolverlo   lodo  orijinalá  esta jejeturb — 
JMjtatlti — El   .Seu  rola  rio — Pai — Recibida    pract  ¡queso  la  dílíjen. 
s  que  indica  el  decreto  anWrioE  Don  oitaciOB    íe  I"-    mismo» 
s  que   presenciaron  la  declaración   ú  que  él  M 
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oprereyóei  Offtw  Jucji  de  Ilueiend»  e 
i  vefMey  de*  démayó-de  a-til  oedoeientos  cuarenta  y  u 

8ft  la  Cruded  iIb  Popaynn,  (S  veinte  y  do»  de- 
de  mil  ochocientos  cwmuu  y  uno  el  Señor  Doctor  I 
Medina,  JtaH  Letrado  de  Hacienda  de  esta  provincia 
4»  de  ral  el'  Britíwm  «Vi  numera  tercero,  del  del  i 
aegimd»  Migas!  Veeaeco,  y  de  los  Señores  Doctor  L 
Léame,  Provisor  Gc*erB«dor  del  Obispado — Marcelino  I 
éo— Nreohse  rJalenaar— *ootor  Joaquín  Gagiao — Frane 
rtano  Prrgfl»  •  Vieefltt  Javier  Arboleda  i  Santiago  N 
haber  concurrido    et  Bao  del    :.  '.mero  enano  i 

Ceáced»   por  hallarse    aaseme,    pasó    ¡i     esta   cárcel 
y  estando  en  una  de  la»   piezas  principales  hizo  c 
Apolinar  Korille,  quien  estando  en   plena  libertad  i 
tipo»;   at  seflor  Juez  por  ante  mi  el  escribano   de  i 
le  recibió  juramento  qw  lo  hizo  por  Dios    nuestro 
una  señal  de  eral,  bajo  el,  cual   prometió  decir  ven! 
que  tupíese  y  ráese  preguntado:  y  siéndolo  con     arreglo  ■ 
erreto  del  Señor  Jefe  Político  que  antecede  en  su    intell 
diJM  que  A- Do  ba  tenido  amenazan,    ofertas,  ni    regalea  | 
■  poner  le  eártat  que  eoo  fcclia   17  del  corriente  dirijíó  a"  ~ 
Jefe  PolMee,  y  q,n»  nenguna  autoridad  ni    persona    k»  < 
hacerte,  yqne  ai  leryenji  fué  movido  únicamente   por  i 
-mulo  de  nt  propia  éüéeiWiH-  que  esta  es  la  verdad  e 
za  del  juramento  hecho;  y   leída  que  fm'  esta    su    deehr 
en   ella  sé  afirmó  y  ratifico,  y  firma  con  el  Seiíoi 
cribara  y  demás   concurrentes    por    ante  mi  de  que  < 
Domingo  Medina*- Apothytr    Mariih — Donang;   ~ 
refino    Hurlado — fitceia»    Baltasar — Joaquín  Cogido — Frm 
Mariano    Vrrvtía — 'Pícente    Javier   Arboleda — Santiago     " 
Miguel    Vehueo,  escribano  del  número  segundo — Amonio  I 
Escribano  del  número  tercero.     Vuelvan  estas  drlijeneiae  a 
ñor  Jefe  Político  oon  revado  de   atención — Medina. 

Lo  proveyfiel  Señor  Juez  Letrado  de  Hacienda  en  I 
S  veinte  y  dee  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  ; 

En   el  mismo  día  se  pasan  estas  diligencia 
político  con  recado  de  a  . García. 

Jeíetura  política.  Poparan,  24  de  mayo  de  18-41. 
devueltas  estas  dilíjeneies:  agregúense  las  que  con  el  i 
objeto  W  han  practicado  por  el  Juzgado  de  Hacienda,  y 
do  á  esta  Jefetars  con  quince  fojas  «tiles.  Publiques»  i 
tenido  de  unas  y  otras  por  la  imprenta  para  oonncrtmei 
la  Nación,  y  archívese.  Iil  Secretario  de  la  Jefatura  t 
podrá  manifestar  los  orijínales  dentro  del  archivo  á  U 
sonas  que  quieran  verlos,  y  dar  los  testimonios  que  ae  ft 
Delgado,  Paz  Secretario 
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Los  efectos  de  la  impostura  i  de  la  hipocresía  y  duran  poco,  ti 
vivos  quejvesen  los  colores  con  que  se  dejó  ver  la  calumnia,  cedió  su  ¡k 
xa  a  la  verdad,  i  las  mismas  sombras  con  que  se  procuró  obeeottM 
justicia,  le  dieron  nuevo  lustre. 

[fúkes,  hist.  de  buxhos-aibbJ 
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tirana  oprwon  prolongando  y  estrechándome  mas  j  mai 
nía  prisión  lan  solo  (tara  aparentar  imparcialidad,  cuando  tu. 
do  el  mundo  conoce  que  no  es  la  muerte  del  General,  ni  el 
crimen  del  coronel  Morillo  lo  que  constituye  ¡i  un  procedimien- 
to tan  empeñado,  sino  el  interés  de  destruir  al  General  Oban- 
<!o.  No  habia  podido  manifestar  el  hecho  de  la  verdad  has- 
la  ahora  que  ya  se  ve  brillar  la  libertad,  til  desinterés  y  la  pro- 
Declaro,  pues,  y  confieso  bajo  el  testimonio  de  mi  concien- 
cia, que  me  hallo  innocente  en  id  asesinólo  del  reFcrido  Go- 
neral  A.  José  Sucre,  lo  misino  el  General  JosC  María  Cuando,  pues 
no  lie  recibido  de  ¿1  la  orden  que  le  atribuyen  haberme  da- 
do con  tal  objeto;  y  por  consiguiente  todo  lo  que  por  mi  parte 
se  ha  obrado  en  la  causa  de  esta  materia  es  falso.  Diez  y 
nueve  meses  llevo  de  prisión  en  los  calabozos  mas  horrendo» 
sufriendo  grillos  y  otras  penalidades,  siendo  testigo  de  alguna 
parte  esta  misma  ciudad,  en  donde  después  de  habérseme  Irai- 
do  de  Paslo  á  pió  y  á  !a  intemperie,  me  estrechó  demasiado 
en  la  prisión  el  jefe  militar  comandante  Antonia  Cardenca,  lias- 
la  que  viéndose  amenazado  por  los  tropas  del  Gtnera!  Oban- 
do,  vine  6  obtener  de  dicho  Jefe  Militar,  del  Gobernador  de  la 
jvineía  i  de  otros  señores  notables  de  esta  ciudad,  la  corn- 
il y  aprecio,  intima adoso me  guardase  arreslo  en  el  cuartel 
i  tal  que  tomas*  las  anuas  cuan. ¡o  fuete  necesario. 
En  fin  Sr.  Jefe  Pul  i  tico,  de  Iodos  estos  hechos  doy  cuenta 
i  17.  para  los  fines  que  estime  convenientes,  suscribiéndome 
de  U.  cotila  mas  alia  consideracioc  i  respeto  su  otiedienta  ser- 


i  Idor. 


Apotñ 


Morillo. 


Jefelura  Política — Popay  n   17  de    moyo  de  1«41.  Pase  w- 
i   documento  con    oficio   de  estilo   al   Sr.  juez    letrado  de  ha- 
cienda de  esta  provincia,  para  que  asoeiadodcl  discreto  Sr.  Pro- 
r  Gobernador    del    Obispado,  de   seis    vecinos   de   la  ciudad, 
sean  mayores  de  (oda   ceepcion    y  sujetos  de  notoria  probl- 
I,  y  por  ante  los   tres    Escribimos   del    nt'iiiero,    unidos,    se  sir- 
disponer  que  Apolinar    Morillo  reconozca  la  firma  conque 
UHcríto  dicho  documento,  y  di^a  si  ludo  su  contenido,  es  cler- 
verdadero   esponiendo   lo   mas   que    sepa  sobre   el    jarlicu- 
T  iin  reserva   alguna,   haciéndole    previamente  <  uitar  las  pri- 
oocs   que  tenga  dicho    Morillo,  y    dejándole   en   plena   libertad 
devolviendo  las  dilijeticias  orijinakr — Vrlgado  VA  Sterelaiio  í*o:. 


VI        , 

I JBERTAD. 

REPÚBLICA    DE   KA   NUEVA  GRAVADA. 

Jefeíura  Política — Papaya"  17  de  mago  de  lB4l.  Al  Señor 
Juez  LetrtloTde  hacienda  de  ata  provincia.  Acampano  á  U.  en 
Iré»  fajar  útiles  un  documento  puerto  i  firmado  por  Apoirmar  Mo- 
rillo, en  qve  refiere  varios  pormenores  robre  la  declarado*  que 
dio  en  Poeto  contra  el  E.  S.  General  Jote  Marta  Ohando  en 
la  rauta  del  asesinato  del  Gran  Monacal  de  Agacucho;  para  que 
U.  re  si  roa  hacer  practicar  ¡a  dilijencia  indicada  en  el  decreto  de 
etia  fecha,  que  te  halla  á  continuación  de  dicho  documento:  *cm- 
ouada  que.  tea,  devolvérmelo  todo  orijinal — DIOS  F  LIBERTAD 
—Juan  A.    Delgado. 

Recibido:  practlúuese  Ib  dilijencia  que  indi»  «1  Sr.  Jo- 
fe  Político  con  las  formalidades  legales,  y  demás  que  «apre- 
sa el  decreto  de  esta  fecha,  citándose  para  el  efecto  loa  sen 
vecinos  que  deben  presenciar  el  hecho;  y  oficíese  al '  Sefior 
Jefe  del  Estado  Mayor  pidiéndole  se  sirva  dar  urden  para 
que  se  le  quiten  los  grillos  al  Señor  Apolinar  Morillo  para 
la  práctica  de  esta  dilijencia — Medina — Lo  proveyó  el  Señor 
Juez  letrado  de  hacienda  en  Popa  van,  á  diez  y  sicie  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno — Garda — En  la  ciudad 
do  Popayan  S  diez  y  siete  de  mayo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  un  años,  el  Señor  Dr.  Domingo  Medina  Juez  Letrado 
de  hacienda  de  esta  provincia  asociado  de  mi  el  escribano 
del  número  tercero  Antonio  Garcia,  de  los  Escribanos,  Mi- 
guel" Velasco  del  número  segundo,  Gerónimo  Caicodo  del  nú- 
mero cuarto  y  de  los  Señores  Dr.  Domingo  Lemos,  Provisor 
Gobernador  del  Obispado,  Vicente  Javier  Arboleda,  Nicolás  Bal- 
cazar,  Marcelino  Hurtado,  Dr.  Joaquín  Gagiao,  Francisco  Ma- 
riano Urrutía  y  Santiago  Nates;  estando  todos  reunidos  en  una 
de  las  piezas  de  la  cárcel,  manilo  dicho  Señor  Juez  que  un 
herrero  le  quitase  los  grillos  que  tenia  Apolinar  Morillo:  y 
habiéndose  ejecutado  asi,  compareció  dicho  Morillo,  Ubre  dé 
toda  prisión,  y  estando  en  presencia  de  loa  concurrentes,  el 
Señor  Juez  por  ante  mi  el  Escribano  de  actuación  le  reci- 
bió juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal 
de  cruz,  bajo  cuya  gravedad  ofreció  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  se  10  preguntare,  y  siendo  conforme  al  decreto  ante- 
rior, se  le  leyó  al  dicho  Morillo  su  carta  .dirijida  al  Señor 
Jete  Politíco,  su  fecha  diez  i  siete  dé  los  corrientes,  por  toe 
tres  Escribanos  sucesivamente:  leída  por  el  Escribano  Cañe- 
do fué  preguntado  si  el  contenido  de  ella  era  cierto  y  eviden- 
te y  si  la  firma  que  allí  se  vé  y  dice — "Apolinar  Morrillo" 
es  puesta  de  su  puño  y  letra,   la   misma  que  usa   y  aco&tiuu- 


bra,  dijo:  que  todo  cuanto  contiene .  la  carta  es  cierto  y  ver- 
dadero, que  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  y  que  la  firma  que 
en   ella  se  encuentra  es  la   misma   que  usa   y   acostumbra. 

Repetido  este  acto  por  mi  el  Escribano,  y  por  el  del  nú- 
mero segundo  se  espresó  dicho  el  Morillo  en  los  mismos  térmi- 
nos, manifestando  ser  cierto  el  contenido  de  la  carta,  y  suya 
la  firma  que  en  ella  se  encuentra;  y  añadió:  que  hallándose 
todavía  preso  el  declarante  en  la  Ciudad  de  Pasto,  y  con  co- 
municación, filó  a  visitarlo  José  Bastante,  que  era  su  asistente 
en  el  año  de  mil  ochocientos  treinta,  y  le  dijo:  que  á  él  lo 
habían  puesto  en  capilla  para  que  declarase  que  había  sido  cier- 
to que  el  declarante  había  llevado  una  orden  del  General  Oban- 
do  á  José  Brazo  para  que  se  hiciese  el  asesinato  del  Gene- 
ral Sucre,  y  que  al  efecto  le  había  ofrecido  el  Mayor  Domin- 
go Mier,  dinero,  el  que  se  le  hiciesen  sus  ajustes,  y  conse- 
guirles la  Ucencia  para  que  se  fuese  á  su  tierra.  Que 
esta  es  la  verdad  bajo  el  juramento  hecho,  y  leída  que  le 
fué  esta  declaración  en  ella  se  afirmó  y  ratificó:  que,  es  ma- 
yor de  edad,  y  firma  con  el  Señor  Juez,  Escribanos  y  con- 
currentes por  ante  mi  de  que  doy  fé. — Domingo  Medina — 
Apolinar  Morillo — Domingo  R.  Lemos — Nicolás  Balcazar — Mar- 
celino Hurtado— Joaquín  Gagiao — Francisco  Mariano  Urrutia 
—Santiago  Nates — Vicente  J.  Arboleda — Miguel  Velasco,  Es. 
cribano  del  número  segundo,  Gerónimo  Caicedo  Escribano  pu- 
blico del  número  cuarto— Ante  mi,  Antonio  García  Escribano 
del  número  tercero.  Devuélvase  esta  dilijencia  al  Señor  Jefe 
Político — Medina,  Lo  proveyó  el  Señor  Juez  de  Hacienda  en 
Popayan  á  diez  y  siete  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  uno—  García — En  el  mismo  dia  se  pasan  al  Señor  Jefe  Po- 
lítico estas  dilijenciae — García» 

Recibidas:  vuelvan,  al  despacho  del  Señor  Juez  Letrado 
de  Hacienda  para  que  se  sirva  disponer  que  que  con  las  mis- 
mas  formalidades  del  reconocimiento  hecho  por  Apolinar  Mo- 
rillo, esprese  este  individuo  si  alguna  persona  lo  indujo  á  que 
pusiera  el  oficio  del  17  del  corriente  que  dirijió  á  esta  jefe- 
tura  política,  si  por  ello  se  le  hicieron  ofertas,  regalos  6  ame- 
nazas de  cualquier  jénero;  diga  franca  y  sencillamente  quien 
y  qué  especie  de  coacción  ó  incentivo  lo  movió  á  poner  aquel 
oficio,  y  si  no  hubo  nada  de  esto,  manifieste  la  causa  ó  esti- 
mulo que  lo  haya  movido  á  hacerlo;  i  evacuada  que  sea  es- 
ta dilijencia  se  sirva  devolverlo  todo  orijinal  á  esta  jefetura — 
Delgado — El  Secretario — Paz — Recibido:  practiquese  la  dilijen- 
cia que  indica  el  decreto  anterior  con  citación  de  los  mismos 
Señores  que   presenciaron  la  declaración   á  que  él  se  refiere— 
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$  1 — Muerte  de  Sucre. 

El  4  de  junio  de  1830  murió  asesinado  a  balazos  el  Jeneral  < 
lombiano  natural  do  Venezuela  Antonio  José  Sucre,  en  una  angosti 
de  la  montaña  de  Berruecos,  a  mas  de  dos  jornadas  de  la  ciudad 
Pasto  perteneciente  a  la  N  G.,  cuando  volvía  de  Bogotá  para  Qui 
•u  domicilio,  veinte  i  dos  (lias  después  que  el  Jeneral  Juan  José  P 
res,  también  natural  de  Venezuela  i  vecino  de  Quito,  había  indep 
dizado  los  tres  departamentos  del  sur,  que  hasta  hoi  gobierna  bajo 
nombre  de  república  del   Ecuador. 

Habíase  el  Jeneral  Flores,  en  aquellas  circunstancias,  marcha 
inesperadamente  para  Guayaquil,  días  antes  de  suceder  el  aseaioil 
i  hallábase  el  Jeneral  José  María  Obando,  natural  de  la  X.  G.  i  fi 
dicado  en  ella,  en  la  ciudad  de  Pasto  que  acababa  de  ocupar  con  W 
pas  eí  día  *¿í)  de  mayo  de  orden  de  su  gobierno,  para  impedir  queft 
res   aumentara   sus  dominios  con  aquel  territorio,  como  lo   pretendía. 

Creyóse  por  algunos  instantes  que  aquel  asesinato  era  obra  i 
antiguos  ladrones  que,  como  Andrés  Noguera,  hacia  muchos  años •* h» 
bian  lefujiado  en  esas  breñas,  hasta  que  la  noticia  de  no  haber  fifc 
robados  ni  el  rclox  ni  el  dinero  que  Sucre  llevaba  en  los  bolsillos,  riw 
si  descubrir  que  aquel  crimen  se  había  cometido  con  un  fin  político.  í¡ 
Jeneral  aparecía  asesinado,  pero  el  asesino  no  se  alcanzaba  a  ven  é 
efecto  estaba  a  la    vista,  ñero  la,  causa  se    ocultaba. 

6  'J — Juicios. 

Lo«  que  llevan  ¡a  opinión  de  que.  para  llegar  a  cometer  *> 
alta  i  alevosa  atro/idud.  es  necesario  haber  ido  subiendo  por  fd* 
en  la  escala  del  chinen,  que  no  hai  delito  sin  interés,  que  la  pa** 
lidad  de  resolverse  a  com-  terlo  se  ha  de  medir  por  el  mismo ídM* 
i  que  la  iudagacion  del  delincuente  debe  comenzarse  por  el  inferí** 
delito,  juzg:ib*t:i  que  ese  asesinato  había  sido  preparado  por  e]-tc'* 
Flores  desde  mi  naeínite  solio,  con  el  ínteres  de  deshacerle  i  lito*1* 
de  un  rival  poderosí>im-\  con  quien  ¿I  no  podía  competir,  i  cuya  &* 
tencia  era  ciertamente  un  estorbo  para  sus  aspiraciones  de  mantltf  r* 
petuamente  a  los  habitantes  de  la  nueva   república. 

Los  que    quieren  hallar    siempre  la    causa  por    las    inmeíliáí,l7* 
del    efecto:   los  que    no    qvieren   toma  se    el    trabajo   de    nflexion,r: 
que    creen    que  puede    improvisarse   un   asesino    a    ¡os   treinta  i  ,in 
anos  de  edad   (a):    los    que   tienen  como    posible   el   que   un  h«>:ubtf 
resuelva  a  asesinar    a  otro  por    pura    diversión,    esponiéndose  sin  B**" 
sidad  a   los    licsgos  de     un    asesinato    de  tanta    magnitud    i  cons^°* 


;a)    Nema  repente  fuit  turpítsimus ,  dice  Juvenal. 
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i  los  c|iic  desean   que   la   mancha  dudosa  del  crimen  se  encuentre 
bien  en   este  que  en   este  otro  sujeto,  porque  así   les   conviene»  de- 
que  este  asesinato  había  sido  dispuesto  por  Obando,  en  odio  a  las 
iones   políticas  de  Sucre,  que  habia  sido  partidario  de  Bolívar. 

Los  que  creen  que  es  posible  mezclar  el  agua  con  el  aceite:  los  que 
muí  que  no  hai  ninguna  repugnancia  en  que  un  sujeto  cometa  un  de- 
ble  crimen  de  acuerdo  con  un  antagonista  suyo  i  por  favorecer  a 
oemigo  político  de  jenio,  precedentes  i  opiniones  diametralmente 
ítos  a  los  suyos:  los  que  reputan  signo  de  amistad  i  buena  inteii- 
a  esa  sonrisa  falsa  con  que  esteriormente  se  cortejan  dos  politi- 
ce se  aborrecen  en  el  fondo  de  su  alma;  i  los  que  tenían  deseos 
ue  la  mancha  del  crimen  se  repartiese  entre  los  dos,  decían  que 
■esinato  habia  sido  ejecuta  Jo  por  Obando  por  disposición  de  Flores, 
dejarle  libre  de  tan  poderoso  rival. 
Cada  una  de  las  tres  sectas  tenia  hechos  anteriores  al  asesina- 
mas  o  menos  fuertes,  en  qué  apoyar  su  creencia:  las  dos  prime- 
loa  tenian,  ademas,  posteriores;  pero  la  última  carecía  totalmente  de 
i.     Hablaré  aquí  de    los  anteriores,  i  de  los   posteriores  en  otro  lu* 

§    3 — Fundamentos  de  los  juicios  sobre  Flores. 

Los  que  culpaban  a  Flores  reflexionaban  que  este  acababa  de 
Jamar  la  independencia  del  Ecuador,  separándolo  de  la  asociación 
mbiana,  i  declarándose  jefe  del  nuevo  estado,  de  donde  cabalmen- 
ra  vecino  el  Jeneral  Sucre,  i  que  sintiendo  bambolearse  su  mal  so- 
►  asiento  con  la  aproximación  de  tan  superior  rival,  habia  pagado 
inos  para  que  en  lejano  i  ajeno  territorio  le  quitasen  la  vida:  pa- 
eputarle  capaz  de  este  horroroso  hecho,  tenian  en  cuenta  su  desme- 
ría  ambición,  i  recordaban  las  circunstancias  del  asesinato  de  Mer- 
»cano  i  d*;|  Jeneral  Paz  Castillo^  i  los  incendios,  frias  matanzas, 
a,  crueldades  i  asquerosas  atrozidaries  que  hnbian  tenido  lugar  ba- 
a  funesta  gobernación  de  la   provincia  de   Pasto    hasta    el    año  de 

Refoizaban    estas  conjeturas   con    el   recuerdo  de    la    sospechosa 
icion  de  un  tuerto  de  mala  fama,  el  Teniente  coronel  de  milicias  fu- 
Guerrero,  llamado  comunmente  el  Tuerto  Guerrero,  que  habia  Te- 
a  Pasto  pocos  dias  antes  del  asesinato  i  del  arribo   de   Obando  a 
illa  ciudad,  con  el  pretesto  de  traer  una  carta  de  Flores  a   Obando,  a 
Ita  i   tantas  leguas  de  distancia  de  un  camino  todo  de    sierra,  de  los 
'^8  que    tenemos  en  America:  carta  que  [decían]  pudo  i  debió  habei 
lucido  un  simple  peón  i    no'  un  jefe,  aun   para    que  llegara  en  mé« 
tiempo  a  manos  de  Obando,   como   debia    desearlo  su  autor,  su- 
sto que  era  dirijida  a   exijir  de  Obando  que  conviniese  en  que  nin 
o  de  los   dos  ocupase  con  fuerzas  a  Pasto.  .  Dirían   también,  come 


7.  tte  Hacienda  i 
fím  cuarenta  y  U 


VIH 

-— Mednm— Lá  proveyó  trí  S  ■    ;  Ju< 
í  veinte  y  eW  de  mayo-dea.  '  oehccte 

Sa    la    Ciudad    (te  Popayan, 
d*  mil  odhobWnm  «Hntita  y  una  el   Señor 'Doctor  L. 
Medina,  Jobs  Letrado  de  Hacienda  de   esta    provincia  ■ 
*>  d«  na*  ri-  Escribano  de!    número    tercero,    de!   de)   i 
aerando-  Mte/nl  Vetaea,    v   de    los  Señores    Doctor  1 
LeAos,  PrarlesT    Gobernador  del  Obispado — Marcelino  I 
do — Nfeoíns  Baloaamr — Doctor  Joaquín  Gegiao — Frsa 
Tiene  Urruna— Vinamá  Javier  Arboleda  i  Santiago    i 
bater  concurrido    el  Bam-ibano    de)    numero  coarto  «. 
CaJewb  por  hállame    ausente,    pas6    á     esta   cárcel 
y  estando  en  ana  de  las  piezas  principales  Hizo  cor 
Apolinar  Morirle,  ñuten  estando  en   plena  libertad    i 
alguna;    d  señor  Juez  p  ,   ante  mi  el  escribano   de  i 
le  recibió  juramento  que  te  hizo  por  Dios    nuestro 
una  señal  de  oras,   bajo   el,  cual  prometió  decir  verdad  ti 
que  tupiese  y  faese   preguntado:  y  siéndolo  con    arree/le  a' 
ereto  del  Señor  Jefe  Político  que   antecede  en  su    inte-"' 
'dijo:  que  6V  no  ha  tenido  amenazas,    ofertan,   ni   regale 
-poner  la  carta   que  eon  fecha    17  del  corriente  .iinjió  a 
JMe  PolMeo,   y  qo»  ataguna  autoridad  ni   persona   : 
hacerte,  Tque  a}  kr-pesr  fué  ntovído  únicamente  [- 
-mütb  de   m  pmfria  ébMencia:  que  esta  es  la  verdad  « 
'zb  del  juramento  hecho;  y   leida  que  fué  esta    su    tteelai 
en   ella  se  afirmé  y   ratifico,  y  firma  con  el   Señor  J 
crfbano  y  demás   cencurr  .         por    ante  mi  de  que  i 
Domingo  Medina*- Apo&w   Morillo — Domñigc  Tí.    I 
retino    Hurlada — IVrariat    BahtKttr-^Jmqum   Cogitid 
Mariano    Urrutia — Vicente    Jatkr    Arboleda — Santiago 
Miguel    Vefatco,  emridano  del  número  segunda — Antonio  I 
Escribano  del  número  terrero.     Vuelvan  están  dilijenei 
ñor  Jefe  Poliíico  con  recado  de   atención — Medina. 

Lo.  provey6el  Señor  Juez  Letrado  óe  Hacienda  en  I 
6  veinteydoedemayodemil  ochneien los  cuarenta  y  uno- 

En   el   mismo  día  se  pasan  estas  diligencias  a)  j 
político  con  recado  de  atencitm Garda. 

Jefetura  política.     Popayan,  2i   de  mayo    de   16-11. 
devueltas  estas  dilíjenciaf-:   a^rcgiiense    tos    que   con     el 
objeto  se  han    practicado  por  el  Juzgado  de  Hacienda,  y 
do  a  esta  Jefetura   can  quince  fojas  otiles.     Publiques 
tenido  de  unas  y  otras  por  la  imprenta  para    conoern 

la  Nación,  y  archívese.     El  Secretario   de   la  Jefetur 

podrá  manifestar  loa  oriji  nales  dentro  del  archivo  i  h 
sonas  que  quieran  verlos,  y  dar  tos  testimonios  que  ae  a 
Delgada,  Paz  Secretario 


m 


PROIPICTO- 


£1  asesinato  alevoso  del  Jeneral  Sucre  es  un  acontecimiento 
yo  ínteres  se  estiende  mucho  mas  allá  de  los  límites  de  su  patria.  La 
categoría  de  la  víctima,  sus  servicios  a  la  causa  americana,  la  eminente 
posición  social  de  los  que  han  sido  mencionados  como  autores  de  este  al- 
io crimen,  i  los  rios  de  sangre  que  han  corrido  en  la  N.  Granada  con 
el  pretesto  de  su  averiguación  a  los  diez  años  de  ejecutado,  todo, 
todo  concurre  a  darle  un  interés  continental:  millares  de  viudas  i  de 
huérfanos,  inmensas  riquezas  consumidas  en  la  lucha,  el  nombre  santo 
do  las  leyes  profanado,  millares  de  granadinos  arrojados  a  remotas  re* 
pones,  una  constitución  despedazada,  la  lei  de  las  naciones  abolida,  el 
vicio  entronizado,  la  virtud  perseguida,  i  millares  de  hombres  sacrifica- 
fes  en  los  campos  de  batalla,  o  en  frios  i  oscuros  asesinatos,  que  han 
ndo  el  resultado  de  la  empresa,  han  hecho  crecer  el  interés  de  la  caes* 
Lion,  agrandado  el  acontecimiento ,  i  aumentado  su  celebridad  funes- 
te. No  es,  pues,  un  partido  político,  ni  una  sección  de  América,  el  tri- 
bunal que  tiene  qué  fallar  sobre  este  acontecimiento:  es  el  gran  júra- 
lo de  la  opinión  pública  de  todo  el  continente,  único  tribunal  impar- 
¿ial,  único  que  no  puede  tener  ínteres  en  salvar  al  uno  i  perder  al 
otro  de  los  acusados,  único  irrecusable,  único  que  no  puede  ser  cor- 
rompido, único  también  competente. 

Todo  americano,  no  indiferente  a  la  suerte  desastrosa  de  un  va- 
ron  ilustre  de  su  propio  suelo,  ni  a  las  desgracias  de  una  nación  her— 
toana;  que  tenga  algún  apego  a  la  moral,  que  no  simpatizo  -con  el  cri- 
tten,  i  que  apetezca  el  triunfo  de  la  inocencia,  no  desdeñará  consagrar 
ftlgunos  momentos  al  examen  de  los  datos  que  puedan  conducirle  a 
**te  resultado,  i  yo  tengo  la  esperanza  de  suministrarle  en  este  cua- 
terno los  suficientes  para  ponerle  en  estado  de  formar  su  juicio  i  pro- 
*Uftciar  su  fallo. 

Catorce  años  ha  que  fué  asesinado  el  Jeneral  Sucre,  i  otros  tan- 
f|s  ha   que   un  partido  politico   de   la   N.  Granada  f»    Vva  «&W\ta   fcfc 
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H*rv*ra  Co"«w  Ub^~ 

Cfft  of 
Arohlb.rd  Cry  Coolkí** 

AP"I  7,  1600. 


Lo*  efectos  de   la  impostura  i  de  la  hipocresía  ¡  duran  pon, 
vivos  quejvesen  los  colores  con  que  se  dejó  ver  la  calumnia,  cedió  üj 
zaala  verdad,  i  las  mismas  sombras  con  que  se  procuró  obeostff 
justicia,  le  dieron  nuevo  lastre. 

[fuaes,  hist.  de  buenos-aob] 


vista  de  lo  necesario  para  demostrar  la  inmoralidad  de  loa  acusadores 
la  falsed  ad  de  ios  testigos,  la  corrupción  de  los  juezes,  i  la  inocencia 
del  perseguido. 

Loa  gobernantes  de  la  N.  G.,  perseguidores  del  Jeneral  José  Ma- 
ría Obando,  seudo- vengadores  de  la  muerte  de  Sucre  i  verdaderos  ven- 
(¡adores  de  sus  agravios;  ellos  mismos,  sí.  ellos  mismo?  han  dado  a 
uz  en  Bogotá  en  1843  i  en  la  imprenta  de  Juan  Antonio  Cualla,  un 
cuaderno  de  163  pajinas  de  a  folio  titulado  "Causa  criminal  seguida 
cintrad  Coronel  Jjjalinar  Morillo,  i  demás  autores  i  cómplices  del  asesi 
nulo  perpetrado  en  la  persona  del  señor  Jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  i 
que  se  ha  mandado  publicar  por  orden  del  poder  ejecutivo.'1  He  aquí, 
pues,  los  documentos  a  que  me  he  de  referir  en  este  folleto;  documentos 
cuya  autenticidad  no  tendrán  el  derecho  de  poner  en  duda  los  mismos 
perseguidores  bajo   cuyas  órdenes  i    auspicies   han  sido  publicados. 

Yo  querría  reimprimir  ese  interesante  cuaderno  para  acompa- 
ñarlo a  este;  -pero  tengo  dos  inconvenientes,  ambos  insuperables:  1.  °  «o¡ 
un  emigrado  (pie,  después  de  haber  tocado  los  últimos  estremoa  de  la 
miseria,  ni  aun  cuento  todavía  con  ia  seguridad  de  no  morirme  de  ham- 
bre en  mi  destierro:  2.  °  una  edición  nueva  hecha  por  mí,  no  mere-» 
reria  la  fe  que  lleva  consigo  la  que  han  producido  aquellos  mismos  a 
quienes  ha  de  perjudicar  lo  que  yo  tengo  qué  decir  en  este  folleto.  Re- 
mediando como  puedo  estas  dificultades,  deposito  en  un  lugar  público 
•I  cuaderno  de  Bogotá,  a  que  me  remitiré  en  este  escrito,  para  que 
los  lectores  de  mi  folleto  puedan  ver  ahí  por  sus  mismos  ojos  la  fide- 
lidad de  mis  citas.  Será,  pues,  depositado  en  la  biblioteca  pública 
de  esta  capital,  a  donde  pueden  ocurrir  los  que  gusten.  Ademas,  pu- 
blicando como  publico  este  folleto  en  el  mismo  lugar  en  donde  afortu- 
nadamente se  encuentra  hoi  aquel  que  en  mi  concepto  es  principal  au- 
t<ir  de  esta  abominable  trama,  el  Jeneral  Tomas  Mosquera,  a  él  le  loca 
hacerme  la  fe  de  erratas  si  yo  hago  alguna  cita  falsa  o  inexacta. 


ADVERTENCIA. 


Deseando  facilitar  el  trabajo  al  lector  en  la  busca  de  las  citas 
*n  ti  cuaderno  depositado,  he  hecho  estas  por  lineas,  i  numerado  a  la 
márjen  cada  una  de  las  que  se  encuentran  citadas:  ademas  van  sub- 
rayadas en  él   las    palabras  que   mas  interesan. 


cito  herbé  para  favorecer  mis  pretensiones,  imputándola  ■ 
.  mu  temibles  adversarios:  en  diferente  épocas  ha  asomado  I 
imputación,  i  'ella  ha  pasado  siempre  tan  pronto  como  el  inte 
que  la  ocasionaba:  nadie,  condolido  de  la  inocente  víctima,  ha  U 
jamu  el  hilo  de  los  datos  para  averiguar  do  buen*  fe  el  autor  da  a 
lia.  cobarde  alevosía,  pero  la  pilític*  se  ha  utilizado  de  «lia  cuanc 
ha  convenido;  i  mientras  los  amigos  i  deudos  del  preclara  Sucre  se  t 
tentaban  con  llorarle,  la  política  exhibía  de  cuando  en  cuntido  i 
Asesinato,  como  Antonio  ponía  en  exhibición  la  ropa  ensangren'a 
César  para  conmover  al  pueblo  romano  i  servirse  de  esta 
en  provecho  de  sus  miras. 

.  Al  finia  política,  bien  a  su  pesar,  ha  puesto  en  estad  >  ds  a 
dures  la  cuestión  en  una  de  estas  exhibiciones,  sin  que  pueda  ya  i 
trocader  de  este  punto  ni  ocultar  lo  que  a  su  despecho  be.'-  p 
claro;  de  hoi  mas  no  po  'ra  tampoco  recojer  sus  hechoa  ni  i 
nuevas  sombras  el  misterio  de  Berruecos,  mina  subsidiaria  i  .. 
p*»r  tantos  años   esplolada. 

<y:;   .  Escapada  ia  principal  de  sus    victimas  i  asilada  en  el  ] 
btfr  i  rasgo  el  velo  que  por  tanto   tiempo  había  defendido  de  1 
dW  del  mundo,  i  aun  de    la  N.  Granada,  los    negros  i    tem  ' 
nejos  de  los  ajenies  del  gabinete  de   Bogotá  en  la    ciudad  de  IL 
etacgurmwnto  de  la  famosa  causa.     Escribió  un  libre   en  qppfl 
de  tratar   las  materias,  sirve  en    cada  pajina  de  prueba  a  la.  i 
te    i    hermosa  espresíon    con  que    lo  condujo:       !!••.    pu-»to 
sobre  el  pirpe!,  i  dtjatlo  xa/ir  el  formón." 

i  i    circulación  en  fa    N.    G.,  si 
tenor    cada    uno    de    estos    vol 

fe;  pero  esto   misino  enjendra*  j 
de    su   lectura)  i  se    hace    imp 
:os  ejemplares    que    pudieron 
mas    esmerada  vijiliincia. 
desaparecer  del    inundo  al  hombre  i 
ina   crítica,    habia   servido 
usados  i  ile  instrumento  también  É 


Iinj-ídcsc  su  iniruducei  >r 
las  costas,  i  en  ellas  i  en  el  ¡n 
condenado  a  sufrir  un  Ruto  th 
/.a,  exalta  i  acrecienta  el  deseo 
tener  la  circulación  de  los  pin 
travos  de  la  prohibición  i  de  la 

En  el  conflicto,  se  hace 
a  los  ojos  de  li  mas  racional 
mentó  del  crimen    del  uno  de  \m 


calumniar  Ul  otro;  al  hombre  que  una  vea  podría  revelar  i 
satisfactoriamente  los  incomprensibles  secretos  i  las  oscuras  i 
ciones  di  los  dos  gabinetes  interesados  en  la  calumnia.  Cero  U 
lores  de  estn,  queriendo  ostentar  en  su  defensa  las  últimas  | 
del  hombre  instrumento  (palabras  destinadas  a  servir  como  < 
masa  para  revocar  i  encubrir  las  contradicciones  c  iniquidades  < 
roja  de  si  el  famoso  proceso),  publican  en  su  aturdimiento  la  ¡u  _ 
él  que  tiene  relación  con  el  instrumento  del  asesinato  i  de  la  esa) 
ni;i,  i  quedan  cun  coto  presas  en  sus  propias  redes:  la  publican,  ar 
que  mulilad.i  i    tal    vea  unían  :iahiem>    allcrad.i;  pero,   la   publica»  f 


sta  de    k>  nccesano  para  demostrar  la  inmoralidad  de  los  acusadores 
falsed  ad  de  ios  testigos,  la   corrupción   de  los  juezes,  i  la  inocencia 
il.  perseguido. 

Loa  gobernantes  de  la  N.  G.,  perseguidores  del  Jeneral  José  Ma- 
a  Obando,  seudo- vengadores  de  la  muerte  de  Sucre  i  verdaderos  ven* 
idores  de  sus  agravios;  ellos  mismos,  sí,  ellos  mismo?  han  dado  a 
«en  Bogotá  en  1843  i  en  la  imprenta  de  Juan  Antonio  Cualla,  un 
laderno  de  163  pajinas  de  a  folio  titulado  "Causa  criminal  seguida 
mira  (l  Coronel  Jjmlinar  Morillo,  i  demás  autores  i  cómplices  del  asesi 
vio  perpetrado  en  la  persona  del  señor  Jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  i 
nt  se  ha  mandado  publicar  por  orden  del  poder  ejecutivo."  He  aquí, 
jes,  los  documentos  a  que  me  he  de  referir  en  este  folleto;  documentos 
iva  autenticidad  no  tendrán  el  derecho  de  poner  en  duda  los  mismos 
írsegu  ¡dores  bajo   cuyas  órdenes  i    auspicies   han  sido  publicados. 

Yo  querría  reimprimir  ese  interesante  cuaderno  para  acompa- 
irio  a  este;  -pero  tengo  dos  inconvenientes,  ambos  insuperables:  1.°  so¡ 
i  emigrado  (pie,  después  de  haber  tocado  los  últimos  estremos  de  la 
¡sería,  ni  aun  cuento  todavía  con  ia  seguridad  de  no  morirme  de  ham- 
«  en  mi  destierro:  2.  °  una  edición  nueva  hecha  por  mí,  no  me  re- 
iría la  fe  que  lleva  consigo  la  que  han  producido  aquellos  mismos  a 
lienes  ha  de  perjudicar  lo  que  yo  tengo  qué  decir  en  este  folleto.  Re» 
ediando  como  puedo  estas  dificultades,  deposito  en  un  lugar  público 
cuaderno  de  Bogotá,  a  que  rae  remitiré  en  este  escrito,  para  que 
s  lectores  de  mi  folleto  puedan  ver  ahí  por  sus  mismos  ojos  la  fide- 
lad  de  mis  citas.  Será,  pues,  depositado  en  la  biblioteca  púbmca 
resta  capital,  a  donde  pueden  ocurrir  los  que  gusten.  Ademas,  pu- 
teando como  publico  este  folleto  en  el  mismo  lugar  en  donde  afora- 
damente se  encuentra  hoi  aquel  que  en  mi  concepto  es  principal  au- 
r  He  esta  abominable  trama,  el  Jeneral  Tomas  Mosquera,  a  él  le  loca 
cerme  la  fe  de  erratas  si  yo  hago  alguna  cita  falsa  o  inexacta. 


ADVERTENCIA. 


Descando  facilitar  el  trabajo  al  lector  en  la  busca  de  las  citas 
.  el  cuaderno  depositado,  he  hecho  estas  por  lineas,  i  numerado  a  la 
Ir  jen  cada  una  de  las  que  se  encuentran  citadas:  ademas  van  sub- 
yadas  en   él   las    palabras  que   mas  intciesuti. 


[»1 
era  muí  natural,  que  si  el  objeto  de  la  Tenida  de  Guerrero  era  él  que 

decia  la  carta,  Guerrero  debió  continuar  tus  marchas  hasta  eneontnr- 
sc  con  Obando,  i  no  quedar¿e  sosegado  en  Pasto  para  entregársela  cara- 
do la  cosa  no  tuviera  remedio  por  estar  ya  hecha  la  misma  ocupa- 
rion  de  plaza  que  se  trataba  de  impedir  con  la  carta. 

Reflexionaban  que  el  viaje  de  Flores  de  Quito  a  Guayaquil,  ea 
los  dias  de  suceder  el  asesinato,  era  malicioso  i  tenia  por  objeto  alejar  de 
si  las  sospechas,  pues  mientras  mas  grande  fuese  la  distancia  material 
que  lo  separase  del  cadáver,  menos  podría  sospecharse  que  él  fuetee! 
autor  de  la  muerte.  Decían  que  este  mismo  viaje  era  una  prueba  fuer- 
te contra  61,  por  que  si  no  hubiese  catado  mui  seguro  de  que  ya  m 
tenia  que  temer  la  presencia  del  Jeneral  Sucre  en  Quito,  en  donde et- 
te  tenia  una  inmensa  popu'aridad,  no  se  habría  ido  con  tanta  confies* 
za  de  esa  capital,  en  los  críticos  momentos  i  circunstancias  de  estar  Ib- 
gando  a  ella  su  desproporcionado  i  formidable   rival. 

Traían  n  la  memoria  que  a  Guerrero  se  le  había  visto  en  todo 
el  tránsito,  desde  Otábalo  hasta  cerca  de  Pasto,  con  «i neo  o  ssii  sol- 
dados del  escuadrón  Ccdeño  en  caballos  herrados,  con  la  notable  cir- 
cunstancia de  ocultarse  a  dormir  de  día  i  caminar  de  noche,  i  qne 
había  entrado  en  Pasto  sin  olios,  i  vuéltosc  también  sin  ellos  de  Pa»te 
para  Quito,  Harian  mérito  de  que  estos  soldados  habian  sido  vist'4 
por  varios  pasando  de  noche  por  Pasto,  de  que  llevaban  el  disfraz  de 
sombrero  en  lugar  de  morrión,  de  que  habían  pasado  por  el  punto  de 
Vcracruz,  de  regreso  para  el  Ecuador,  dos  horas  antes  de  ser  ocupad" 
dicho  punto  por  uno  de  los  oficiales  perseguidores  de  los  atcsinoa,  i 
últimamente  de  la  espresiva  coincidencia  de  los  caballos  he rr </■/#*. con 
el  hallazgo  de  caballos  muertos,  también  tarrudos,  dentro  de  la  inon- 
taña  en  donde  sucedió    el    asesinato. 

Alegaban  que  Flores  había  tratado  de  curarse  en  estado  de  »• 
Inri  manifestando  a  la  señora  suegra  d;j  Sucre  los  temores  «{tic  le  asis- 
tían de  que  el  Jeneral  fuese  asesinado  al  pasar  por  Pasto.  Recorda- 
ban también  una  carta  misteriosa  (M  Jeneral  venezolano  Luis  Urda* 
neta  a  Flores,  sorprendida  por  Ohaudo  en  Pasto,  i  «pie  después  espites 
satisfactoriamente  Urdanela  en  una  declaración  mandada  tomar  en  H°; 
payan;  i  para  no  cansar,  presentaban  un  catálogo  de  reflexiones  i 
pruebas   acumulativas   cuya  enumeración  sola    pide    un  libro  separad». 

§    t  —  FtiHilumcntox  de  los  juicios    Mihre  Ohaudo. 

I  «os  que  culpaban  a  Obando  lijaban  la  atención:  1.  z  en  la*  pf 
sadas  del  Comandante  Juan  Gregorio  Sarria  por  las  cercanías  del w# 
lio  en  que  había  sucedido  el  asesinato,  pocas  horas  antes  de  suceder 
este:  2.  °  en  la  obstinación  fiel  Comandante  de  no  detenerse'  a  |*r' 
noctar  ron  el  Jeneral  el  día  antes  del  suceso,  apesar  de  la*  repetidas  in* 


m 

i;  i   los  que  desean   que   la   uiuncha  dudosa  del  crimen   se  cncut 
as  bien  en   este  que  en   e»ie  otro  sujeto,  porque  asi   les   conviene 
an  que   este  asesinato  había  sido  dispuesto  por  Obando,  en  odio  i 
¡niones   políticas  de  Sucre,  que  habia  sido  partidario  de  Bolívar. 
Los  que  creen  que  es  posible  mezclar  el  agua  con  el  aceite:  los 
;nsan  que  no  hai  ninguna  repugnancia  en  que  un  sujeto  cometa  un 
itable  crimen  de  acuerdo  con  un  antagonista  suyo  i   por   favorecci 
enemigo   político  de  jenio,  precedentes  i  opiniones    diametralmei 
íestos  a  los  suyos:  los  que  reputan  signo  de  amistad  i  buena  íntei 
icia  esa  sonrisa   falsa  con   que  esteriormente  se  cortejan  dos   polh 
i  que  se  aborrecen  en  el  fondo  de  su   alma;  i    los  que  tenían  dese< 
que  la  mancha   del   crimen  se    repartiese  entre    los  dos,  decían   qi 
asesinato  habia  sido  ejecuta  Jo  por  Obando  por   disposición  de  Flore 
ra  dejarle  libre  de  tan  poderoso    rival. 

Cada  una  de  las  tres  sectas  tenia  hechos  anteriores  al  asenini 
*  mas  o  menos  fuertes,  en  qué  apoyar  su  creencia:  las  dos  prim 
ís  los  tenían,  ademas,  posteriores;  pero  la  última  carecía  totalmente  4 
itos.     Hablaré  aquí  de    los  anteriores,  i  de  los   posteriores  en  otro  I 

§   3 — Fundamentos  de  los  juicio*  sobre  Flores. 

Los  que   culpaban  a  Flores  reflexionaban  que   este  acababa  < 

«clamar  la  independencia  del    Ecuador,  separándolo  de  la    asociacii 

trnbiana,  i  declarándose  jefe  del    nuevo  estado,  de  donde   cu  bal  me 

ra  vecino  el  Jeneral  Sucre,  i  que  sintiendo   bambolearse  su  mal   a 

»    asiento  con  la   aproximación  de  tan    superior  rival,  habia    pngn< 

nos  para  que  en  lejano   i  ajeno  territorio  le  quitasen  la  vida:  p¡ 

^putarle  capa/  de  este  horroroso    hecho,  tenian   en  cuenta  su  desin 

la  ambición,  i  recordaban  las  circunstancias   del  asesinato  de  Me 

-ano  i  (1--I  Jeneral  Paz   Castillo^  i  los    incendios,    frías    matanzf 

» crueldades  i  asquerosas  atrozidadcs  que    hnbinn   tenido  lug.ir   b 

funesta  gobernación  de  la   provincia  de   Pasto    hasta    el    año  < 

Re fo izaban    estas  conjeturas   con    el   recuerdo  de    la    sospecho 

ion  de  un  tuerto  de  mala  fama,  el  Teniente  coronel  de  milicias  f 

»ucrrero,  llamado  comunmente  el  Tuerto  Guerrero,  que  habia  ▼ 

Pasto  pocos  dias  antes  del  asesinato  i  del  arribo   de    Obando 

ciudad,  con  el  pretesto  de  traer  una  carta  de  Flores  a   Obando, 

i   tantas  leguas  de  distanciado  un  camino  todo  de    sierra,  de  I 

que    tenemos  en  América;  carta  que  [decían]  pudo  i  debió  hab 

do  un  simple  peón  i    no  un  jefe,  aun   para    que  llegara  en  ni 

upo  a  manos  de  Obando,   como   debía    desearlo  su  autor,  si 

uc  era  dirijida  a   exijir  de  Obando  que  conviniese  en  que  ni 

los   dos  ocupase  con  fuerzas  a  Pasto.  .  Dirían   también,  con 
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era  muí  natural,  que  si  el  objeto  de  la  Tenida  efe  Guerrero  era  e¡  qw 
cteeia  In  carta,  Guerrero  debió  continuar  aus  marchas  haita  encontrar- 
de  con  Obando,  i  ni  quedarle  sosegado  en  Pasto  para  entregársela  «in- 
do la  cosa  no  tuviera  remedio  por  estar  ya  hecha  la  misma  ocupa- 
non   de  plaza  que  se  trataba  de  impedir   con  la  carta. 

Reflexionaban  que  et  viaje  de  Flores  de  Quito  a  Guayaquil,  en 
loa  diai  de  suceder  el  asesinato,  era  malicioso  i  tenia  por  objeto  alejar  de 
ai  las  sospechas,  p:ics  mientras  mas  grande  fuese  la  distancia  material 
que  lo  separase  del  cadáver,  menos  podría  sospecharse  que  él  fuetea! 
nutor  de  la  muerte.  Decian  que  este  mismo  viaje  era  una  prueba  fter- 
te  contra  61,  por  que  si  no  hubiese  estado  mui  seguro  de  que  ya  M 
tenia  que  temer  la  presencia  del  Jone  ral  Sucre  en  Quito,  en  donde  es- 
ta tenia  una  inmensa  popu'aridad,  no  se  habría  ¡do  con  tanta  conhai- 
na  de  esa  capital,  en  los  críticos  momentos  i  circunstancias  de  estar  lle- 
gando a  ella  su  desproporcionado  i  formidable  rival. 

Traían  a  la  memoria  que  a  Guerren>  se  le  había  visto  en  tatfl 
el  tránsito,  desde  Otábalo  hasta  cerca  de  Fasto,  con  «¡neo  o  m¡i  ani- 
dados del  escuadrón  (Sedeño  en  caballos  herrados,  con  la  notable  cir- 
cunstancia de  ocultarse  a  dormir  de  día  i  caminar  do  noche,  i  que 
había  entrado  cu  Pa-do  sin  ellos,  i  vuéltosc  también  sin  ellos  de  Paila 
para  Quilo.  Hacían  mérito  de  míe  estos  soldados  habhn  sido  vistu 
por  varios  pasando  de  noche  por  Pasto,  de  que  llevaban  el  disfraz  de 
sombrero  en  lugar  de  morrión,  do  que  habian  pasado  por  el  punto  de 
Veracruz,  de  regreso  para  el  Ecuador,  dos  horas  ánlcs  de  ser  ocupado 
dicho  punto  por  uno  de  los  oficiales  perseguidores  de  los  asesinos,  i 
últimamente  de  la  espresiva  coincidencia  de  los  caballos  Ai? rrwlt*,  coa 
el  hallazgo  de  caballos  muertos,  también  fornidos,  dentro  de  la  rrvm- 
laña  en  donde  sucedió    el    asesinato. 

Alegaban  que  Flores  había  trufado  de  curarse  en  estado  de  s»- 
lud  manifestando  a  la  señora  suegra  de  Sucre  los  temores  que  le  ski- 
tjan  de  que  el  Jencral  fuese  asesinado  al  pasar  por  Pasto.  Recorda- 
ban también  una  carta  misteriosa  del  Jencral  venezolano  Luís  Urda- 
neta  a  Flores,  sorprendida  por  Obando  en  Pasto,  i  que  después  esplieá 
satisfactoriamente  Urdaneta  en  una  declaración  mandada  tomar  en,  rV 
payan;  i  puta  no  cansar,  prese  uta  lian  un  catálogo  de  reflexiones  I 
pruebas  acumulativos  cuya  enumeración  sola    pide    un  libro  separado. 

§  A — Fuitiiumentan  tic  lotjuiritu    sobre  Ohutirlo. 

Les  que  culpaban  a  Obando  fijaban  la  atención:  l.3  en  las  pi- 
sadas del  Comandante  Juan  Gregorio  Sania  por  las  cercanías  riel  si- 
lio  en  que  había  sucedido  el  asesinato,  pocas  horas  antes  de  suceder 
este:  2.  °  en  la  obstinación  del  Comandante  de  no  detenerse'.*' per- 
noctar con  ni  Jeneral  el  día  antes  del  suceso,  apenar  de  las   repetidas  ¡nt- 


tancias  de  dicho  Jencral:  3.  ~  en  la  circunstancia  do  ser  Sarria  el  primero 
que  habia  llevado  la  noticia  a  Popayan:  4.  °  en  la  antigua  i  permanente 
dependencia  militar  de  Sarria  a  Obando,  unida  a  la  mas  decidida  de- 
voción de  aquel  a  este:  5.  °  en  la  ilimitada  i  recíproca  confianza  que 
había  entre  los  dos:  6.  °  en  los  hábitos  de  obediencia  que  tenia  ha- 
cia Obando  José  Erazo,  hombre  de  mala  fama,  envejecido  en  el  ofi. 
rio  de  salteador  de  caminos,  reducido  a  mejor  vida  por  la  política  de 
Obando  desde  el  año  de  2G  en  que  fué  do  gobernador  ,a  Pasto;  hom- 
bre vitando,  en  t:uya  casa  del  Salto  de  Mayo  habia  dormido  el  Jeneral 
la  antevíspera  de  su  muerte,  i  con  quien  Sarria  se  habia  reunido  de 
la  Venta  para  el  Salto,  después  de  haberse  resistido  a  las  instancias  dei 
Jeneral  sobre  que  pernoctase  con  él  en  la  Venta  la  víspera  del  su- 
ceso: 7.  °  en  la  ignorancia  del  motivo  que  tuviera  Sarria  para  volver 
tan    pronto  para    Popayan  acabando  de  llegar  a    Pasto  (b). 

Recordaban  que  un  papel  de  Bogotá  (El  Demócrata,  núm.  3.  ° 
V.  pajina  118  del  cuaderno  de  Bogotá)  habia  dicho  cuando  marchaba 
Sucre  de  Bogotá  para  Quito:  "Puede  ser  que  Obando  haga  con  Sucre 
"lo  que  no  hicimos  con  Bolívar,  i  por  lo  cual  el  gobierno  está  tildado 
Mde  débil,  i  nosotros  todos  i  el  gobierno  mismo  carecemos  de  seguridad'9; 
de  lo  cual  dcduci&n  que  puesto  que  Obando  estaba  cerca  de  Sucre 
cuando  fué  este  asesinado,  este  escrito  era  un  anuncio  del  asesinato,  i 
que  el  que  lo  habia  anunciado,  algún   motivo   tendría  para  ello  [c]. 

[b]  Aunque  por  malicia  se  lia  omitido  en  el  cuaderno  de  Bogotá  la 
constancia  que  hai  en  los  autos  de  que  Sarria  llevábala  comisión  de  condu- 
cir a  Popayan  los  pliegos  en  que  Obando  daba  parte  al  gobierno  supremo 
da  la  ocupación  de  Pasto,  con  el  preciso  encargo  de  estar  .en  Popayan  el 
día  o*  en  que  salía  el  correo  para  Bogotá,  esta  misma  omisión  o  bu  presión 
ts  una  prueba  concluyeme  de  que  Sarria  In  triunfado  en  el  proceso  de  to- 
do* estos  cargos,  pues  siendo  una  de  las  ecepciones  de  Sarria,  si  el  no  la 
hubiera  probado,  los  publicadores  del  cuaderno  no  se  habrían  descuidado 
de  publicar  las  declaraciones  i  de  hacer  mucho  alarde  de  ellas  i  de  la  sub- 
limen cia  del  cargo.  Así,  pues,  si  Sarria  llevaba  esa  urjenle  comisión,  de- 
bió pasar  por  donde  pasan  Unios,  por  el  camino;  debió  encontrarse  con  Sucre, 
oomo  se  encontrarían  muchos;  debió  resistirse  a  las  instancias  del  Jeneral, 
como  hace  un  oficial  que  conoce  su  deber;  debió  ¡untarse  con  Erazo, 
en  cuya  casa  iba  a  mudar  bestia;  debió  dormir  en  la  casa  de  Erazo,  co- 
mo duerme  todo  el  que  pasa  i  como  habia  dormido  el  mismo  Sucre;  i  pues 
supo  la  noticia  del  asesinato  en  el  Salto,  en  el  momento  de  continuar  en  su 
comisión  pata  Popayan,  dobió  ser  el  primero  que  llevaba  la  noticia.  Con 
tftUí   quedan  resueltas  las  siete  observaciones  que  $e  han    puesto  numeradas. 

(c)  Resultó  ser  autor  del  supuesto  anuncio  el  dr.  Juan  N.  Gómez. 
Obando  se  presentó  mui  luego  pidiéndole  explicaciones  en  una  declaración 
judicial)  i  él  declaró  que  ni  lo  habia  dicho  por  lo  que  se  había  querido 
«atender,  ni  él  tenia  antecedente    alguno  para   auuu;iarlo.       Mas  sin  ñeca- 
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Citaban  una  carta  de  Obando  a  Flores  (pújinas  116  lineal  tí 
a  45)  en  <|tie  le  decía:  "Pongámonos  de  acuerdo  IX  Juan,  dígame  lí 
quiere  que  detenga  en  Pinto  al  J^uerjl  Sucre,  o  lo  qae  drba  hacer  arn 
¿r-,i  añadían  que  puesto  que  habin  hecho  esta  consulta,  i  después  de  ella 
aparecía  Sucre  asesinado  en  el  punto  mismo  en  donde  Be  hallaba  Obla- 
do ,    Obando   le    había  asesinado  i   esto   era  lo  que    habin   ¡techa  asa 
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sidad  de  esta  esplicacian  jquo  quieren  decir  osas  palabras?  qué"  fué  lo  qu* 
Ins  liberales  no  hicieron  con  fío/iwarl  Según  el  Demócrata,  fué  aquello  Sin- 
mío  por  lo  cual  el  gobierno  eitutia  tildado  de  débil.  I  esto  último  ¿qué  eral 
era  acaso  que  el  gobierno,  esto  os  el  V ice-presidente  Caiced.i,  no  babil 
asesinado  a  Bolívar?  hillio  ílguien  que  esperase  que  C.ticedi  le  asetinut, 
Í  que  tildase  de  débil  a  esto  V.  P  por  no  luberle  asesinado!  De  débil  Utit- 
durian.  porque,  sabiendo  que  le  dejaba  preparada  la  conspiración  que  ertiüf 
en  seguida,  i  con  la  cual  vinieron  abajo  el  Presidente  Mosquera  i  el  a» 
ron  V.  P.  Calcedo,  no  le  liabia  detenido  i  mandado  juzgar  como  a  cowpi- 
radnr,  i  le  había  dejado  irso  para  Cartajena  a  responder  de  allá  al  g™> 
revolucionario,  segundándolo  como  lo  hizo,  i  a  fomentar  la  revolución  it 
R ¡«chico  en  Venezuela  como  también  lo  Insto.  Bato  es  lo  que  el  autor  im- 
prueba  que  no  hubi-so  hecho  Caicedo  con  Bolívar,  i  lo  que  esperaba  om 
Obando  haría  con  Sucre,  por  la  conducta  sediciosa  i  revolucionaria  dequt 
se  queja  el  autor  en  el  iniwno  articulo,  i  esto  no  sa  llama  en  ninguna  par- 
to asesinar   sino  poner  en  prisión  i  h-ir.er  juzgar. 

[d]  listín  cartas  han  sido  su  ministra  das  por  el  mismo  Flore*  parí  I» 
instrucción  del  procedo:  desde  que  las  publicó  el  año  de  183U,  lo  hizo  mu- 
tilándolas maliciosamente,  como  aparecen  en  el  cuaderno  de  Bogotá,  par* 
evitar  que  lo  demás  ■  [■.■!  contenido  e¿p!!cise  la  '.imn utia  de  esas  fraan  i 
i  contrastase  la  impresión  que  produje  mi  leídas  aisladamente.  Con  todo  este, 
i  suponiendo  que  las  frases  hayan  sido  copiadas  fielmente  (lo  que  todavía 
es  de  dudarse  en  hombres  viciados  u  falsificar  documentos  ipie  favorezcan  KM 
intereses  prtlfíicia),  la  carta  de  que  voi  hablnnd  i  no  ministra  ningún  aigl- 
menlo  racional  contra  su  autor,  ni  después  de  sucedido  el  asesinato.  En  til* 
mencbn  i  al  Jeneral  Suero  con  todas  sus  letras,  ¡en  esto  iri  hii  misitria, 
<:<>mo  lo  hai  en  la  do  [Irdaueta  a  Flores  que  sorprendió  ():ian.io  iti  PaiW 
(pajina  02  lineas  31  a  te),  misterio  que  Urda  neta  esplicó  después  judituelroMM 
[pnjina  «4  líneas  37  i  iñguientesj.  Si  la  consulta  de  Obando  a  Flores  br 
Mura  t  nido  por  objeto  un  asesinato,  bien  se  habria  guárdalo  de  poner  é 
i  o  ubre  de  Sucre  con  tanta  franqueza  como  lo  puso;  crear  que  proyectaba  SI 
«día  el  asesinato  de  Sucre,  eslampando  en  el  proyecto  i  bajo  su  firma  el 
nombre  de  Sucre,  es  suponer  muí  imprevisivn  i  tunta  ni  mismr  hombre  ■ 
quien  por  oirn  parte  se  pinta  malicioso  i  astuto  en  demasía.  Obando  en 
entonces  Comandante  jen  era  I  del  Cauca,  cuyo  departamento  deprndia  núS" 
lamiente  (le  Flores  pur  la  parte  del  sur  hasta  los  ejidos  de  Popayan,  resideaea 
de  Obando:  Obando,  pues,  dependía  en  esta  parte  del  Jefe  superior  del  ss*i 
i|iin  era  Flores:  habin  rumores  de  que  Sucre  intentaba  hacer  una  ata* 
de  territorio   para  agregar  el  inr  de  l'olonibta  al    Perú,  como   lo  espinó  O'1 
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Otra  [pajina  118  lineas  46  i  siguientes]  en  que  después  de  ha- 
blarle >de  su  amistad  i  de  las  miras  de  Sucre,  lo  decía  que  "si  las  co- 
uaas  se  ponían  de  peor  data,  querría  hablar  con  Flores;  que  él  iria 
"hasta  Tulcan,  si  a  Flores  le  parecía,  pero  de  un  modo  tan  priva- 
do que  solo  Flores  i  é)  supiesen  el  viaje  de  ambos,  pues  de 
"otro  modo  no  convendría";  i  argüían  que  el  viaje  que  proponía  a  Tul- 
can»  i  que  debía  verificarse  de  vn  modo  tan  privado,  tenia  por  objeto 
tratar  del  asesinato,  por  lo  cual  era  que  de  9tro  modo  no  convendría  ve- 
rificarlo (e). 

Otra  (pajina  119,  lincas  l.03  i  siguientes)  en  que  después  de  ha- 
blarle de  las  advertencias  que  a  Flores  le  llevaban  A.  i  G.  de  sus  ami- 
gos de  Bogotá,  le  dice  "que  ambos  le  dirían  que  el  Jeneral  Sucre  lle- 
gaba la  intención  de  sustraer  el  sur  i  ponerlo  bajo  la  protección 
„del  Perú,  que  cuide  mucho  de  eso,  i  que  cuente  con  el  Cauca,  i  con 
"él  mismo  para  estorbar  tal  suceso";  i  concluían  de  este  antecedente, 
que  pues  Sucre  había  muerto  asesinado  cerca  de  Obando,  Obando 
le  había  asesinado  i  con  el  asesinato  era  que  había  cumplido  la  pro- 
mesa de  estorbar  tal  suceso  [f],     Esto  decían,  i  nada  mas  decían. 

da  acta  en  tu  declaración  de  la  pajina  f>4,  i  nada  mas  inocente  i  natural 
que  consultar  lo  que  debería  hacer  en  el  caso  previsto.  Bien  estaría  que 
tata*  frases  dudosas  i,  si  se  quiere,  sospechosas,  se  alegasen  una  vez  antes  de 
•aplicadas;  pero  una  vez  espl  ¡cadas  satisfactoriamente,  como  lo  fueron  desde 
antónccff,  solo   la    mala   fe   exhausta  de  materiales,   puede    reproducirlas. 

[e]  Tengo  pura  mi  [diga  Obando  k>  que  quiera]  i  tendrá  para  sí  todo 
•I  que  cono/xa  el  jenio  í  las  circunstancias  políticas  de  los  dos  hombres  eo 
aquel  tiempo,  que  todas  estas  curtas,  inclusa  la  primer»,  no  eran  otra  cosa 
que  un  puro  artificio  i  enredo  para  distraer  a  Flores,  entretenerle,  i  man— 
tenerle  en  estado  de  no  tener  qué  temer  de  él:  le  engañaba,  i  hacia  mili  bien. 
9¡  pudiéramos  hacer  que  todos  los  hombres  fueran  buenos,  sinceros  i  hon- 
rados, detestable  seria  hacer  uso  del  engaño;  pero  pues  no  podemos  impedir 
oue  baya  tunos  malvados  i  ambiciosos,  no  qurda  mas  recurso  que  engañar- 
loa,  ai  se  puede:  triste  es  esto,  pero  ello  es  así.  ¿Que  cosecharía  el  infeliz 
boquirrubio  que  tuviese  la  inocencia  de  hablar  a  un  Flores  con  sinceridad? 
Respóndanlo  los  que  le  conozcan.  Es  Flores  hombre  tan  habituado  a  hacer 
uto  del  engaño,  que  ni  él  mismo  se  escapa,  i  frecuentemente  se  engaña  a  si 
mismo.  Lo»  que,  sin  embargo,  piensen  que  las  cartas  no  tenían  el  objeto 
que  yo  pienso,  convendrán  en  que  de  no  ser  ese,  ha  de  ser  forzosamente  ei 
que  se  relaciona  en  la  nota  anterior:  si  se  trataba  de  concenar  en  la  en- 
trevista el  modo  de  impedir  que  Sucre  verificase  la  cisión  de  territorio,  de 
que  hablan  las  mismas  cartas  sin  ningún  misterio,  claro  es  que  el  viaje  de- 
bía hacerse  de  mi  modo  mía  privado  para  que  él  no  pudiese  prevenir  el  im- 
pedimento, como  lo  habría  hecho  al  tener  noticia  de  la  entrevista,  por  .lo 
eual  el  viaje  seria  ineficaz,  o  na  contendría  hacerlo  de  otro  modo  que  con  la 
reserva  recomendada  en  la  carta. 

(f)  En  esta  carta  solo  se    l.ace   misterio  de  A.  i  G.  conductores  de  Im 
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§  S—FundaTtientOs  de  Ion  juicio*  tabre  los  das. 

Los  de  la  tercera  secta,  o  quo  imajinaban  que  el  asesinato  M 
había  hecho  de  acuerdo  entre  Otando  i  Flores,  no  atreviéndose  a  ad- 
mitir delito  sin  interés,  hallaban  el  de  Obando  en  las  circunstancial 
S idílicas  de  Colombia  que  se  hallaba  en  una  actual  e  inevitable  clisa- 
ucion,  existente  de  hecho  en  Venezuela,  principiada  a  sentirse  en  bu 
departamentos  del  sur,  i  favorablemente  ncojida  por  la  opinión  públi- 
ca en  la  N.  G.  Es  decir  que  lo  hallaban  precisamente  en  donde  no- 
nos debían  hallarlo,  siendo  Sucre  venezolano,  i  Obando  granadino,  sien- 
do el  primero  vecino  de  Quito,  i  Obando  completamente  estranjert 
en  cualquier  parte  que  no  fuese  la  N  G.  El  interés  del  delito  es 
Flores  está  tan  a  la  vista  Í  tan  claro,  que  no  es  menester  tener- 
la penetrante  para  divisarlo:  el  de  Obando  si  confieso  que  soi  tan  w 
to  de  vista,  que  después  de    limpiármela  mucho,  no  lo  alcanzo  a  ver. 

Alegaban  también  como  un  comprobante  l»s  tres  cartas  de  q* 
he  hablado,  i  cuyo  contenido  qtudn  s  oh  ruda  mente  eaplicado  en  el  J  in- 
terior: las  cartas,  siempre  lar  antas,  i  nula  mas  que  las  cartas.  1  »l 
Obando  i  Flores  hubieran  procedido  de  acuerdo,  ¿habrían  hecho  tanto» 
esfuerzos  para  acriminarse  reciprocamente  desde  el  manir  alo  mismo  del 
asesinato,  cada  uno  atribuyéndoselo  ni  otro,  como  lo  hicieron  en  co- 
municaciones oficiales  en  quo  se  iniiiifojlaba  el  mayor  encarnizamiento 
de  uno  contra  otro,  i  como  lo  hicieron  en  las  dilijencias  judieia'esqiHi 
cada  uno  hizo  practicar  un  su  icipeclivn  territorio,  constantes  desde  I* 
pajina  57  hasta  la  70  por  una  parte,  i  por  otra  desde  la  116  hu- 
ta la  120?  no  habrían  previsto  que  era  preciso  decir  algo  después  del 
asesinato,  i  convenido  cu  adjudicárselo  n  uno  de  tanto.?  malhechores  in- 
capturables como  ese  mismo  Noguera,  sobre  quien  con  mucha  ran"i 
comenzaron  a  recaer  las  sospechas.  útiles  que  s,i  descubriese  el  fin  |W- 
litico  del  asesinato  por  la  circunstancia,  tan  fácil  de  evitarse,  de  0" 
aparecer  robado  el  JcneraIT  no  habrían   ordenado  que  se  le  robase  todV 

advertencias  de  Rogotá,  cuyos  nombres  se  indican  con  las  iniciales  de  An>' 
deburo  i  del  Comandante  (¡novara,  para  no  compro  mete  ríos  con  el  J*' 
«eral  Sucre,  como  eru  mu¡  justo;  |ieio  >:\  misino  que  toma  esta  p'SCiu- 
cion  en  favor  do  un  tercero,  puno  sin  misterio  alguno  el  nomlire  de  Su- 
cre, i  estampa  su  firma  sin  embarusto.  /Habría  hecho  iodo  esto  si  hubirn 
tenido  ¡mención  de  asesinar  a  Sucre?  Nótese,  ademas,  que  entre  las  »»■ 
Ijiioíalea  cosas  omitidas  por  Flores  en  la  publicación  da  lastres  carias,  sai 
de  ellas  e*  la  de  los  dias  Jesús  fechas,  pues  solo  les  pone  los  mese*  i  " 
lugar:  algún  inconveniente,  tendría  la  publicación  de  la  respectiva  fecha  Pi- 
ra darles  el  sentido  que  les  lian  querido  dar:  algunos  argumentos  iuml*«- 
irariaii  las  fechas  eu  favor  de  (loando,  cuando  el  malicioso  Flores  ls*  ha» 
omitir;  pero  pues  nos  privamos  .le  ellos  por  su  malicia,  enrostrémosle  slds» 
la  su  fraude   i  su  mala   fe. 
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«un  paro  estimular   mas  a   los  asesinos  con  la    adquisición  del  dinoi 
dé  la  víctima? 

§   G — Dilijtncias 

Obando,  al  estruendo   de   un    hombre  que    cae   asesinado  casi 

gUa  pies,   i  de  cuya  Bangre  se   ve   inesperadamente  salpicado  sin  poder 

•vitar,  al  mismo  tiempo  que  mandó  tropas  en  diferentes  direcciones  pi 

:„  -ra  perseguir  a  los  inmediatos  ejecutores  del  delito  (pajina    8  linea  31 

^jpájina  8  linea  48),    mandó  practicar  dilijencias    judiciales   sobre  el  hi 

W&ho  [pajina  57  a   70  de   cuya  substancia    hablaré  en   su  lugar],   de  li 

V  cuales  resultaron    fuertes  indicios  contra   Flores   a  pesar  de  que   fuere 

:"'  practicadas   las  mas  de  ellas   por  el  Gobernador  Coronel   Lozano,  qu 

después  fué  uno   de  los  verdugos  de  Obando  en  Pasto,  i  por   el  Maye 

Pe  reirá,  que  desde  aquel  tiempo   se   cuenta    entre    los   cstranjeros  qu 

.  tiene  Flores  a  su  devoción  i  servicio. 

Flores,  por  supuesto,  después  de   haber  trabajado  en  preparar  l< 

"   Ánimos  contra  Obando  en  el  sur.  manifestando  con  mucha  anticipacioi 

-.Aun  a  la  señora  suegra  de  Sucre,  sus  temores  de    que  el  Jencral  fuei 

^¿fcesinado  al  pasar  por  Pasto  [g],  tomé   en  sus  dominios  una  declarado 

''*: Contra  Obando  al  Tuerto  (¿tierrero   (es  decir  al  mismo  conductor  de  li 

¿Ídco  o  seis  soldados  de  caballería  de  que  se  ha  hablado  en  el  §  3.  ° 

\Ji  también  hizo  declarar  allá,  entre  otro?,  a   los  mismos  que  ya    había 

declarado   en  Pasto,  haciéndoles  decir  algunas  cosas  que  por  lo  mém 

Jbclinasen  las  opiniones  contra  Obando,  que  son  los  documentos  rejistradr 

mbJtn  la  pajina  110,  i  de  la  92  a  la  98,  de  cuyo  mérito  en  crítica  i  en  de 

ir^ lecho  se  hablará  después. 

§  7 — Duelos 

La  justicia  enmudeció  por  algunos  dias  en  aquel  tiempo  en  qu 

i   la  disuelta   Colombia   era  toda  una    revolución  del   uno  al    otro   de   xu 

;   «at remos:   pero  la  política  quo  ha   sid  >  siempre  csclusivamente  la   due 

lio  de  esta  cuestión,  i    que  tanto  mas  alcanza  a  pescar  cuanto  mas  rt 

vueltas  están  las  aguas,  gritaba  aquí  i  allí  con    finjido  duelo,  que  Oband 

■   S  el  Jencral  José  Hilario  López  [los   dos  que   mas  estorbo  lo  hacían  ci 

lónces]    eran  los  autores   del  crimen,  e    inventaba    para  ganar   terren 

mil  anécdotas  que  el  tiempo  ha  falsificado,  pero  que    entonces   produ 

cían  algún  efecto  en  favor  de   sus  miras. 

(g)  Es  hombre  de  hpso  Floros  para  esto  de  pronunciar  un  futuro  coi 
iifijente.  Verdad  es  que  Olmnd*  no  mató  ni  mandó  matar  a  Sucre,  peí 
Sucre  murió,  i  oto  es  haberle  cumplido  la  mitad  de  la  profecía  i  lo  mi 
sustancial  de  ella.  Líbreme  Dios  do  que  Flores  l«  anuncie  a  mi  megr 
que  me  van  a  matar,  i  mucho  mas  «i  después  del  anuncio  so  va  para  (jui 
yuqui  L  ^ 
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Florea    por  su   pane,  tierno  como  es ,  i   puaeyendo  un    cor»i> 
tan  sensible,    derramaba    abundantes  lagrimas   do    cocodrilo   que   probt- 
ban  a   no  dejar  duda,  su  inocencia,  su  ternura,   su   sinceridad,  i  m¿ 
solacion,  por    mas  cpie  la    malicia  se  empeñe  en   decir  que  lo  que  pro- 
baban era,    al    contrario,  su    crimen,    su    crueldad,     so     hipocresía  i 
contento.     Honro  a   la    victima  con  costosas  exequias,   en   cuyo  catalf 
c>>   luzieron  sus   primeros  ensayos  poéticos,  que  no  eran   escasos  eo  i 
dicariones  enfáticas    <le  que    Obando  era    el   que  habia    privado  al  I 
i-ienle    Ecuador  de  los  servicios    del    malogrado    Sucre.        Concluyó 
función  fúnebre,  se   enjugó  los   ojos  i  ¡que    habia  de  hacer!   ao  con* 
lo    i   se  su  uto     para    siempre  en    la    silla    que  la    unánime    voluntad 
los  ecuatorianos  preparaba  al   Jeneral    Sucre. 

»M-i 
Estalló  la  conspiración  que  Bolívar  habia  dejado  preparad»  ci 
su  sucesor  el  Presidente  Mosquera:  el  Jeneral  Rafael  Urdan 
encargado  do  ella,  derribó  al  Presidente  i  ni  Vicepresidente  Caá 
do  de  sus  puestos;  i  al  ocupar  el  solio,  uno  de  sus  primeros  cuida 
fué  asegurar^  oficialmente  i  por  medio 'de  sus  escritores,  que  OUai 
¡  López  (a  quienes  justamente  temiu)  eran  los  asesinos  de  Sucre, 
í»un  documentus  fehacientes  que  existían  en  los  archivos  del  mi 
Obando  i  López  derribaron  al  usurpador  i  llamaron  a  a 
tos  al  Presidente  i  V.  P:  trataron  de  exijir  de  Urdanetu  la  prueba 
su  aserción;  pero  el  V.  P.,  mas  interesado  en  la  impunidad  del  qut 
habia  derribado  que  en  la  vindicación  de  los  que  le  habían  recupt 
do  su  asiento  [por  motivos  que  el  tiempo  ha  ido  descubriendo]  favot 
ció  la  fuga  de  Urdancta  dejando  burlados  a  les  reclamantes — .felina 
dieron  entonces  que  se  rejislrasen  los  archivos:  se  hizo,  i  resulto 
no  existían  tales  documentos.  Acusaron  ante  el  jurado  de  imprenti 
escritor  principal,  que  resultó  ser  un  italiano  Castelli,  i  también  t 
que  no  habia  tales  documentos.  Se  presentaron  entonces  a  la  Corte 
pierna  solicitando  que  se  tes  juzgase;  i  el  tribunal,  rn  vista  de  los  dota* 
mentas  que  ellos  exhibieron  i  de  ios  que  Flores  misino  habia  era 
contra  ellos,  decidió  i^ue  lejos  de  aparecer  sospechas  contra  Ob*DC 
López,  las  había  mas  bien  contra  ofro  tujrto  que  aunque  ella  no  lo  < 
todos  creyeron  que  era  Flores  [h], 

(li)  Hatos  datos' que  Obando  hizo  agregar  ala  causa,  n 
*1  cuaderno  de  Bogotá,  a  ¡.relesto  de  que  "en  él  solo  ae  tra 
de  Morillo"  como  *i  el  crimen  de  Morillo  no  fuese  el  argüir 
han  perseguido  a  Obamlo.  No  obstante,  tales  datos  son  innet 
N.  G-  en  donde  son  notorios,  i  fuera  da  ella  no  hacen  falta  f 
inocencia  de  Obando,  i  la  iniquidad  de  sus   perseguidores. 
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Durmió   desde  entonces  por  algún  tiempo  la  cuestión  Sucre,  p 
que  la   alta   política   no  tuvo   en   todo  él  ocasión   de  ponerla    sobre 
mesa. 

§  9 — Nuecos  descubrimientos. 

Flores,  como  de  costumbre,  se  habia  aprovechado  de  nurstr 
revueltas  i  de  nuestras  atenciones  durante  la  dominación  de  Urdanel 
para  usurparse  la  provincia  de  Pasto  corrompiendo  al  jefe  que  la  gua 
necia;  i  en  este  tiempo  (año  de  32)  no  se  descuidó  de  tomar  nuev; 
declaraciones,  que  siendo  dadas  sin  citación  contraria,  i  por  aquclh 
que  como  Pe  re  ira  no  le  pueden  decir  que  nó  jamas,  estando  bajo  i 
cuchilla  i  dependencia,  no  podian  dejar  de  decir  algo  en  favor  i 
ra  intención.  Son  las  que  están  de  la  pajina  123  a  la  129:  i  do  su  mói 
to  hablaré  en  su   lugar. 

Vino  Obando  con  tropas  a  Pasto  a  arrancar  de  las  garras  ti 
Flores  el  territorio  usurpado:  le  arrojó  de  él  con  todos  sus  vandal* 
•I  mismo  año  de  32,  i  entonces  el  Teniente  coronel  José  Ignacio  Sien 
libre  ya  de  las  uñas  de  Flores  a  cuyo  servicio  te  hallaba,  descubr 
en  un  manifiesto  el  delito  con  todos  sus  circunstancias,  principalmen 
•I  hecho  de  los  asesinos  conducidos  por  el  Tuerto  Guerrero,  hablai 
do  de  esto  con  tanta  propiedad  e  instrucción,  corno  aquel  que  lo  hab 
observado  todo  i  que  era  nada  menos  que  Jefe  de  £.  M.  cuando  sal 
Guerrero  con  ellos  (i). 

Habia  en  el  Ecuador  un  hombre,  el  Coronel  Ramón  Bravo,  qu 
según  lo  relaciona,  habia  corrido  por  algunos  años  los  riesgos  a  qi 
siempre  queda  sujeto  todo  aquel  con  quien  se  ha  tocado  para  invita 
le  a  un  acto  alevoso,  haya  o  no  aceptado  el  convite,  o  que  do  algí 
na  otra  manera  está  en  el  secreto  del  crimen.  Escapó  al  fin  pai 
la  Nueva  Granada,  a  principios  del  año  de  3Ü,  i  comenzó  a  hacer  u 
de  su  libertad  por   publicar  la    importante  revelación  que  está  de 


i    péj.  70  a  la  71,  en  que  refiere   que  Flores   le    propuso  encargarse  d 
r  asesinato,  de  la  cual  haré  mérito   a  su   tiempo:  a   fines  del  año  se  pn 

(i)  No  está  este  importante  documento  en  el  cuaderno  de  Bogotá  pe 
.  le  graciosísima  razón  de  la  nota  09  pajina  77,  es  decir  "por  haberse  ya  vil 
i  tú  desde  que  se  publicó,"  esto  es  desdo  ahora  12  anos,  con  lo  cual  es  pn 
eiso  que  se  conformen  los  que  no  lo  hayan  visto,  i  loa  que  habiéndolo  visi 
lo  hayan  olvidado,  por  mas  que  al  leer  el  cuadrrno  de  Hogotá"  desren  vi 
lo  que  dijo  íSáenz.  I  esta  triunfanlHma  ru/.on  Ih  estampan  los  que,  al  ir 
le  rae  de  otro  manifiesto  que  presentó  Morillo  [pajinas  116  a  1 18],  non  in*e 
tan  íntegra  la  bula  desde  el  nuestro  santísimo  padre  hasta  el  I).  Patrie. 
Martínez  de  Bustos,  como  es  fácil  de  verse.  ¡Oh!  Los  documentos  de  Fl 
rea   que  hablan    contra  Obando,  eso  es  otra  cosa,  eso  e«  «iifprcnto,  no  haí  pi 

ridad jPues! lo*   documentos    del    aliado Difícilmente    habrá  hon 

bres  mas  descarado». 
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sentó  afortunadamente  en  Bogotá,  i  el  Jeneral  Lope?.,  com«  interesa- 
do, hizo  que  reconociese  judicialmente  su  revelación,  que  fué  ratifica- 
da bajo  juramento,  según  aparace  en  la  pajina   72. 

§  10 — Cargos  reproducidos. 

La  cuestión  Sucre  había    dormido  algunos   año*,   si  no  era  que 
ios  cstranjeros    O'leary  i  otros   desterrados    en    Jamaica,    formaban  il- 
guna  caricatura  atribuyendo    a    Orando  el  asesinato,  en   odio  a  sus  ser 
vicios  a  la  causa  de  la  libertad  contra    los   dos  usurpadores    del  poder, 
Bolívar  i   Urdaneta.       Kl    de    1836*   era  año  de  elecciones   para  Presi- 
dente   de  la  república,  i  a  pesar   de    tantos  documentos   nunca  contri- 
dichos  por  Flores,  los   enemigos  de   la    libertad  i   los  personales  de  0- 
bando,  que  era  candidato  en  competencia  con  el    doctor  José  Ignací? 
Márquez,  sacudieron,    p  >r  supuesto,  el  polvo  a  la   cuestión  Sucre,  i R* 
produjeron    por   la   prensa  contra  Oband  *   lo  mism  >    que    tantas  vett 
había  sido    triunfantemento    contestado:    pasaron    las  elecciones,  i  coi 
ellas  la  necesidad  de  hablar    mas  de  esto    por  entonces. 

§   11 — Planes 

m 

Márquez  durante  su    administración,  había  tenido  buen  cuidad» 
de  ir   trayendo  a  su  círculo  i  a   su   servicio  a  los   mus   irreconciliable! 
enemigos  de   su  competidor,  i  había  elejido  como  entre   peras,  poco  i 
poco,  los  mejore**   instrumentos  de  persecución,  sacándolos,  por  supuesto 
principalmente  dn  entre   los  muchos  militares  a    quienes  Obando  htbii 
borrado  de  su   li>ta    por  sus  traiciones   i  en  virtud    do     un  decreto  kjis- 
lativo  que  asi  lo   habla    dispuesto.     Se  acercaba  el    año   de     las  e'eccP- 
nes  que  era  el   de  lsid:   Obando   había  vue  to  a  ser  mencionad»   com«» 
candidato,  i   no   hai    necesidad     de    decir  mas    para  saber   «¡uc  los  escri- 
tores, i   entre  estos    algunos  de    la     familia    tío    Mosquera,    volvieron  t 
la  cuestión   Sucre,   no   ya  con    simples  papeluchos   w¡no    trabajando  ¥> 
bre   un   plan   vasto    que    redimiese  de    una   ve/,  la    hipoteca  para   i**» te- 
ner  que   estar    pagando   este  censo   cada   cuatro  añ  »s,    i    que    los  d**|4# 
libres  para  siempre   del   hombre    estorboso,   supuesto    quj     para   cli"  * 
contaba  con  la  actual  posesión  del  pod.r  i  de  las   formulas,    í     con  el  bra- 
zo   de   la    administración;    i    todo  e*to  en  una  ocasión  tan  cómoda  i  pro- 
vocativa como  la  de  la  insurrección    de  Pasto,    promovida  por    los  frai- 
le» a  causa  de   la  suprcMon    de    sus    comentos,  i  llevada    por    los  perse- 
guidores   al   eslremo     del    rompimiento     contra    el  gusto  de    ¡os  p'istati& 
en    prueba  de  que  el    publicista   Sala  no   se     equivocó    cuando  dij'i  «J^ 
**//  un  Ministro    le  era   demasiado   fácil   producir  las  circunstancia    q«? 
convinieran   a   sus    miras." 


§  12— NP reí V minares  de  persecución. 

Al  efecto  hacia  mucho  tiempo  que  se  trabajaba  con  la  pluma 
con  la  lengua,  en  público  i  en  privado,  por  desconceptuar  aOband* 
i  (seamos  fieles  a  la  narración)  casi  siempre  por  individuos  de  la  dopeí 
eia  de  Mosquera.  En  todas  direcciones  iban  i  venían  ocupados  lo  coi 
reos  con  las  cartas  en  qne  se  procuraba  minar  i  destruir  por  sasci 
mientos  aquella  molesta  i  estorbosa  reputación,  al  mismo  tiempo  qa 
circulaban  gratis,  sueltas  o  en  periódicos,  mi  i  jerundias  produccione 
«(orno  aquella  de  ///  consoladora  i  resplandeciente  virilidad  de  la  casue 
negra,  la  de  aquel  instinto  prodijioxo  de  advertencia,  i  otras  que  conoo 
el  Jeneral  Mosquera  tanto  como  un  hombre  puede  conocer  a  sus  rail 
nu>s  hijos,  hermanas  lejítimas  de  aquella  de  los  soles,  centros,  unicerm 
naturalezas  i  firmamentos  bordados  en  Guayaquil  en  1827.  Hasta  el  je 
rundió  de  Murgueitio,  que  habia  estado  guardado  i  lleno  de  telaraña 
hacia  muchos  años,  desde  sus  serviles  i  escandalosas  traiciones  en  tiern 
|>o  de  Urdaneta,  i  que  habia  sido  recien  sacado  al  sol  por  Marques 
resolló  entonces  contribuyendo  con  su  continjente  de  disparates  coatn 
el  perseguido  en  un  graciosísimo  manifiesto  que  por  cosa  curiosa  ar- 
chivó un  sujeto  en    su  disparatorio. 

El  Jeneral  Pedro  Alcántara  Heiran  estaba  previsto  para  Presi 
dente  de  la  república,  en  contraposición  de  Obando,  por  la  sola  tazoi 
de  que  también  estaba  'previsto  para  yerno  fde  Mosquera,  como  l< 
«s  ya  en  efecto:  era  ¡tanto  mejor!  antiguo  enemigo  político  de  Obandc 
40mo   debia  serlo  uno   que  sirvió  en  el  partido   de  la  tiranía,   de  otn 

Jie  habia  atacado  siempre  esc  misino  partido;  i  habia  sido  encarga- 
i  de  la  guerra  de  Pasto  para  que  su  nombre  hiciese  algún  ruido  i  po 
41  comenzase  a  ser  conocido  en  la  república,  requisito  mui  necesaria 
para   hacer  posible  una  elección. 

En  Buesaco   habia   obtenido  un  fácil    triunfo  sobre  los  pastuso 

Sfiermes,  desprevenidos,  i  dirijidos  i    capitaneados  por  frailes  i  por  el  Te 

*"  Diente  coronel    Antonio  Mariano  Alvarez,  a  quienes   habia   obligado  i 

'•  pelear  contra  su  gusto  desoyendo  i  rechazando  sms  proposiciones  pacífica! 

de  indulto.   ¡Cog.t  rara!  no  habiéndose  dado  cuartel,  ni  indultado  a  ningtii 

rendido,  fue  indultado  únicamente  con  previsión  el  jefe  principal  de  Joi 

*■  pastosos  rebelados  porque  así  convenia,  según  lo  escribió  inmediatamen 

^  te  a  Po  payan  el  Coronel    Vicente    Bustannante:  fué   indultado  Alvarez 

--  ti  conveniencia   de  este   raro  indulto   asomó  dos  meses  después. 

$   13— Proceso. 

José  Erazo,  el  mismo  de   quien   he  hablado   en   el  número  0  dé 
i  4.  z  ,  era  un  indio  infeliz,  estúpido  i    ijiiaerable,  i  habia  sido  la  mayox 
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parte  rio  su  vida  salteador:  habia  estado  haciendo  el  papel  de  nmigu 
de  la  administración  i  sirviéndola  en  todo  aquello  a  que  estaba  llama- 
do por  sus  conocimientos  prácticos,  i  fué  sorprendido  en  traición  o- 
brando  de  intelijencia  con  su  antiguo  compañero  de  robos  Andrés  No- 
guera,  de  quien   ya  se   ha    hecho    mención  al  ñn  del    §  1, 

Esta  era,  pues,  la  mejor  coyuntura  que  padia  presentarse  para 
tomar  la  hebra  de  la  persecución  contra  Obando'  la  estupidez  deliw- 
trumentn,  su  infclizidad,  i  su  timidez  por  el  reciente  delito,  todo  fito- 
recia  la  empresa.  El  Comandante  Manuel  María  Mutis,  borrado  de  ii 
lista  militar  por  Obando,  i  por  lo  mismo  rcinscripto  en  ella  por  la  pre- 
visión de  Márquez,  estaba  por  la  mUma  razón  al  lado  de  Horran,  co- 
mo uno  de  lo*  instrumentos  <Je  persecución  de  que  hsibla  el  §  11, lu- 
ciéndole todos  los  oficios  del  siete  de  oros  en  el  juego  de  báciga;  k 
manera  que  si  estaba  ahora  mandando  un  cuerpo,  i  luego  se  ncceiitaki 
un  denunciante,  el  comodín  dejaba  aquel  valor  i  tomaba  este  otro.  Pi- 
so Mutis  a  la  prisión  de  Erazo;  i  a  loque  aparece,  poniéndole  an» 
jer  entre  la  muerte  o  una  declaración  falsn,  -convinieron  en  lo  último  i 
cambio  del  perdón  de  su  actual  delito,  i  el  denunciante  voló  a  dar  al 
paniaguado  Gobernador  Antonio  José  Chávez  el  denuncio  cp  e  se  k* 
en  la  pajina  l.*5,  que  como  se  ve  a  continuación,  fué  elevado  a  dech 
ración  judicial  acto  continuo. 

El  presbítero  Juan  1.  Valdez  fué  el  destinado  a  auxiliar  a  Eri- 
zo en  aquella  fusil  icion  c«»n  que  se  le  apremiaba,  i  a  exhortarle  a  dar 
la  falsa  declaración  que  se  solicitaba  de  él,  i  poco  después  de  haber  pref- 
tado  este  inmoral  sen  icio  ala  ficción  de  Márquez,  aparece  ese  sa- 
cerdote muí  encarecidamente  recomendado  por  Márquez  al  Obispo  Ji- 
ménez i  al  Gobernador  de  Buenaventura,  doctor  Tomas  C'órdova,  pan 
que  se  le  diese  el  cútalo  de  Roldanillo.  El  Gobernador  lo  resulte* 
verdad;  pero  ¿'quien  no  ve  en  todo  esto  el  precio  que  Márquez  pagaba 
por  la  parte  que  Valdez  habia  tenido  en  la  seducción  de  Erazo?  E#t« 
me   consta:  en   Cali  vieron   varios   la   carta  de   Márquez    al    Gobernador. 

El  estúpido  Erazo  cumplió,  aunque  mal,  con  sus  instrucciones 
dando  la  declaración  que  está  de  la  pajina  1  M  a  la  2.  ~  ,  diciendo  q« 
HMhin  quiénes  eran  los  asesinos  de  Sucre,  i  poniendo  en  este  ntiaiíru 
al  infinitado  Alvarez,  autillo  de  Obando  [i  este  era  el  objeto  del  incom- 
prensible indulto,  i  esta  la  convt  nienviu  de  que  habia  hablado  BuslamaD- 
lo],  i  t.jmhicn  al  señor  Fidel  Torres,  amigo  de  Obando,  al  Ctronci 
Ap  diñar  Morillo,  a  los  muertos  Andrés  i  Juan  Gregorio  Rodríguez.) 
a  un  tal  Cuzqucño,  como  inmediatos  ejecutores  del  delito,  i  aun  a  su  mi* 
ma  mujer  como  sabedora.  Nada  todavía  de  Sarria,  (pie  como  amigo 
de  Obando  estaba  destinado  a  hacer  de  mui  principal  personaje  en  *** 
ta  invención. 

Flores  sin  pérdida  de  tiempo,  cuando  Obando  ni  supliera  hibii 
Helado  a  Pasto,  ni  mucho  menos   dado  su    confesión,  forjó  i  circuló  por 
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tocio  el  mundo  la  noticia,  con  referencia  a  dicha  confesión,  de  que  es- 
taba  descubierto  quiénes  eran  los  asesinos  de  Sucre,  i  que  Obando 
era  el  autor  de  ese  crimen. 

Ha  caído  en  mis  manos  el  número  7.  °  del  "Nueve  de  febrero," 
periódico  de  Chuquisaca,  del  jueves  23  de  abril  de  1840,  en  que  está 
una  de  esas  invenciones  do  Flores,  tomada,  según  lo  dice  el  impreso, 
«leí  Mercurio  de  Valparaíso,  En  medio  de  otros  párrafos  conque  Flo- 
rea vistió  aquella  superchería,  se  halla  uno  [que  hablando  de  la  con- 
fesión del  acusado,  dice  que  este  confesó  ser  el  combinador  del  asesi- 
nato, i    haber  dirijido  el  brazo  del  asesino  &. 

El  13  de  abril  dio  Obando  su  triunfante  confesión  [pajina  50] 
i  el  23  aparece  publicada  en  Chuquisaca  esta  mentira.  ¿En  4'iei  dias 
se  puso  la  noticia  de  Tasto  a  Chuquisaca,  dando  la  vuelta  por  Valpa- 
raíso, i  deteniéndose  en  ese  puerto  lo  suficiente  para  imprimirla  en 
el  Mercurio,  i  todo  esto  antes  del  establecimiento  de  Vapores,  que  con 
toda  su  velozidad  invierten  10  dias  de  solo  el  Callao  a  Valparaíso? 
puede  darse  un  mentir  mas  grosero?  Diré  aquí  lo  que  Obando  al  recor- 
dar en  sus  Apuntamientos  para  la  historia  las  repetidas  falsificaciones 
de  firmas  i  otros  fraudes  cometidos  por  sus  perseguidores:  "Ellos  se 
"contentan  con  que  surtan  su  efecto  por  lo  pronto,  aunque  después 
**%  averigüe  que  mintieron".  O  mas  bien  ¿cuanta  seria  la  seguridad 
que  "ellos  creían  tener  de  cortar  la  lengua  a  Obando  antes  que  pudie 
■e  hablar,  cuando  escribían  tan  abultadas  mentiras? 

Para  que  el  23  de  abril  se  escribiese  esto  en  el  periódico  de  Chu- 
quisaca con  referencia  al  de  Valparaíso,  es  necesario  que  la  noticia  ha- 
ya salido  de  Quito  dos  meses  antes  por  lo  menos,  esto  es  el  23  de  fe- 
brero: es  decir  que  Flores,  autor  de  esta  falsedad,  hablaba  ya  del  con- 
tenido de  la  confesión  de  Obando,  cincuenta  dias  antes  de  la  confe- 
sión misma,  que  [pajina  50]  no  tuvo    lugar   hasta   el   13  de  abril. 

La  declaración  de  Erazo  les  quedó  defectuosísima,  no  habiendo 
mezclado  al  importante  e  incorruptible  Sarria,  ni  al  mismo  Obando, 
habiendo  dicho  (pajina  2.  "  linea  30)  que  la  orden  para  el  asesinato  era 
ie  Alvarez  i  no  de  este  Jeneral;  i  aunque  se  procuró  enmendar  estos 
defectos  en  su  segunda  declaración  de  pajinas  3  a  5,  no  se  consiguió 
otra  cosa  que   aumentar  mas  la   confusión,  i  hacerlos  mas  irremediables. 

§  14 — Teoriade  Morrillo. 

La  teoría  ministerial  de  esta  invención,  i  sostenida  por  Morillo, 
tegun  se  verá  en  los  autos  o  cuaderno  de  Bogotá,  era  que  Morillo 
iparecifse  viajando  de  Pasto  a  la  casa  de  Erazo  en  el  Salto  del  Ma- 
ro con  una  carta  u  orden  de  Obando,  i  otras  de  Alvarez  para  que 
ürazo  ayudase  a  Morillo  en  el  asesinato:  que  yendo  ya  del  Salto  pa- 
a  la  montaña  en    donde  sucedió,  con  tres    asesinos  pagados,     propor- 


[  2°  ] . 

donados  por  el  mismo  Erazo  en  el  Salto,  apareciesen  encontrarla 
en  cierto  punto  con  Sarria  que  iba  de  Pasto  para  Pupayan  en  comi- 
sión: que  en  ese  punto  se  habia  invitado  a  Sarria,  i  que  habiendo  a- 
ceptado,  habia  regresado  con  ellos  para  la  montaña,  en  donde  Sarria 
i  Erazo  habían  dispuesto  lo  conveniente  i  dejado  a  los  asesinas  pan 
que  ejecutasen;  teoría,  en  verdad,  que  los  pareció  m ui  fácil  de  soste- 
nerse, pero  que  estaba  erizada  de  dificultades  i  de  poderosos  c  ino- 
perables inconvenientes  que  no  pudieron  prever  sus  autores,  como* 
verá  después,  i  que  por  fin  i  postre  los  ha  perdido  para  siempre.  Lu 
horas,  loff  sitios,  las  distancias  i  las  estaciones,  no  son  testigos  a  quie- 
nes se  pueda  sobornar,  seducir  o  inspirar  el  terror  de  una  próiiw 
muerte,  ni  son  elásticos  para    contraería   o   dilatarlos  segun  convenga 

§  15 — Prisión  de  .Mnrilio, 

Mandaron  por  Morillo  a  Cali  a  la  mayor  brevedad:  fué  a  Do- 
ñearle la  prisión  i  su  motivo  el  joven  Escobar  como  Alcalde,  i  cier- 
tamente, bajando  en  el  arto  la  cabeza.  hiz<»  al  Alcalde  una  franc* i 
espontanea  confesión  que  el  llanto  i  el  temblor  jencral  de  los  miembro 
de  un  valiente  hacían  innecesaria. 

Fué  preso  inmediatamente  i  conducido  para  Pasto,  ¡ncomunic* 
do  con  todos,  menos  con  aquellos  que  estaban  en  el  secreto  de  Is  per 
ser.ucion  de  Obando,  i  que  debian  in>truirle  i  ensayarle  en  Popsvn 
i  en  Pasto  lo  que  había  de  hacer  i  decir  para  que  apareciese  que  la- 
bia cometido  aquel  delito  por  obediencia  a  Obando,  única  tabla  di 
salvación  que  se  le  pi  ementaba  i  recomendaba  como  segura,  según  i» 
dijo  él  mismo  con  solemnidad  judicial  en  Popayan.  delante  de  seis  te* 
tigos  parientes  todos    de  la  familia  de    Mosquea. 

Llegó  a  Posto  ya  suficientemente  i  ti  truid*»,  al  parecer  de  susdi* 
rectores,  para  no  equivocarse  en  la  teoría  de  que  se  h*  t:  ata. lo  ar- 
riba, i  dio  su  declaración  de  pajinas  12  a  14.  Pintar  todo  |<>  que  te 
rieron  con  este  hombre,  reo  i  testigo  a  un  mismo  tiempo-,  para  era 
minarle  a  su  objeto,  seria  un  proceder  infinito;  i  es  nifjnr  deinr  q 
esta  verdad  resalte  por  sí  misma  con  la  lectura  del  proceso  en  el 
nálisls  que  se  hará  de  los  dichos  de  los  testigos.  Baste  decir  por  r 
hora  qug  el  lector  encontrará  frecuentemente  en  el  cuaderno  de  B»K 
g  >iá,  cuan  a  su  disposición  teman  a  este  testigo  instrumento  ciego  i*+ 
t.ú;n  o,  como  le  lia  llamado  uno  de  los  mismos  de  la  parcialidad  <fc 
Herían  (pajina  1IJ!)  linea  19);  testigo  tanto  mas  dócil  cuanto  que  efec- 
tivamente era  el  asesino  de  Sucre  i  se  le  habia  ofrecido  salvarle.  B 
habrá  perjudicado  en  sus  declaraciones  la  intención  de  sus  direciarM» 
no  una  sino  mil  vezes,  mas  siempre  por  debilidad  de  la  memoria  o  p* 
que  esa  es  una  consecuencia  de  la  mentira  i  de  la  falsedad,  i  nanea 
jamas  por  falta  de    docilidad  para  seguir   sus  precepto-. 
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§  16 — Flores  en  tu  liga*. 

Hat   cosas  que   no  deben  advertirle,  por   que   no   hai  neccsidí 
do  hacerlo  para  que  se  sobreentiendan  por  ser  de  estas   que  llaman  4 
cajón,   i  una  de  ellas  es   que   Flores   fué  citado  a  aquel  concurso   de 
credores     a  que,   mientras  podia  concurrir  por  si,   concurrió  imnediat 
mente  a  hacer  su  tercería  por  medio  de    apoderado,  quiero   decir,  ir 
mentando  un    consulado    ecuatoriano  en    Pasto  [en   donde    jamas   huí 
Cónsul  ni    necesidad  de  él]  para  mandar  al    Coronel  Carmen    Lopes 
.dar  dirección  a  las  intrigas  de    la  causa  de  Obando,  con  tanta  coinud 
jl:  dad,  como  que  el    Juez  de  la  causa  doctor   Vicente  Merino,  i   el  E 
cribano  de   ella  Muñoz,   eran  también   ecuatorianos,  i    las  autoridud 
'     militares   i  políticas  de  Pasto  no  podían  enfadarse  de  que  Flores  les 
yudase  a  realizar  el  sacrificio  de  Obando. 

No  se  crea  que  intento  disputarle  a  Flores  sus  derechos  en  aqti 

concurso,  en  que  ciertamente    tenia    tantas   acciones   i  derechos;   pu 

*'     los   tenia  como  interesado  en  encontrar  a  quién  adjudicarle    la  uiuor 

^*    de    Sucre;  los  tenia  como  boliviano  o  antiguo    partidario  del  despoti 

v*    no  de  Bolívar,  contra  un  enemigo  que    se   les  habia    opuesto  a  mai 

-*T   armada;  i  los  tenia   también  como  antiguo  pretendiente  sobre  el  ten 

..torio  de  Pasto,  tantas  vezes  usurpado    por  él,  i  tantas  vezes  arranca* 

i*  de   «us  uñas  por  Obando.     Verdad  es  que  por  esto  mismo  era  una  ir 

'**■  pydcnte  iniquidad  de  su  parte  ir  a  injerirse  en  aquel    negocio  en  qi 

~*    aun  por  delicadeza,  no  debió   mezclarse;   pero  estas   delicadezas   sued 

**    «ar  muí   perjudiciales,  i  basta   que    un  hombre  tenga    tantos    de  retín 

■0.  para  no   andarse  en  escrúpulos  de  monja.     Esto  fué,  pues,  lo  que  él  I 

-¿ÍWQ,  i  poco   después  de  haber   despachado  a  Pasto  la  vanguardia  de 

-aT  Cónsul,  se  presentó  él  mismo  en  la  linea  con  una  fuerte  división  a  «t 

tenor  en  el  concurso  su  tercera    oposición  eseluyente. 

rf'  Para  disimular  un   poco   el    verdadero  objeto   de    su  concurre 

1  cin  e  impedir  que  durante  su   ausencia  le    hiciesen   alguna   revolucit 

»    engañó  a  los  ecuatorianos   halagándolos  con  la  adquisición  de  territ 

•<*■  lio*  finjiéndoles  que  era  su  único   objeto.      Digo  mal  diciendo  que    I 

— -  engañó,  por  que  aunque  es   cierto  que  hoi   confiesan  algunos   que  se 

^-creyeron,  también  lo  es  que   otros   inmediatamente   le  echaron  en  ca 

^  por  la  prensa  en  Quito,  que   el    viaje   de   su  Cónsul  i  el   suyo   misn 

-si  solo  tenían   por  objeto  ayudar   a  horcar  a   Obando,    i    hacerle  carg 

— -  con  la  muerte   de  Sucre,   para   quitársela  él   de  las   espaldas.     El  uc 

-=-<  aó  el  papel,  primero  por  medio  del  ájente  público  (seguramente  por  q 

fe    -sendo  él  el  Ecuador,   atacarle  a  él  es    atacar    al  Ecuador,  por   cu; 

«w' nciocinio,  ya  se  ve,  esos  escritos  producen  acción  popular),  i  despu 

b  acusó  por  medio  de  su  procurador  o  apoderado;   pero  la  opinión  \ 

*"  b'ica  [que  a  vezes   también  es  déspota,  i  que   haría  bien  en  serlo  siei 

■*      pre  con  los  déspotas]  hizo  que  ambas  vezes,  i   la  última  con  injustic 
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tugar   a  for 


se  declarase  no  haber  tugar  a  formación  de  causa;  lo  que  hasta  cier- 
to punto  lo  tuvo  cuenta,  por  que  con  ello  se  ahorró  el  tener  qué  ver 
publicar  ante  el  jurado  Ins  muchas  pruebas  que  loa  autores  del  papel 
habían  creado  para  defenderlo  i  sostener  sus  aserciones. 

§  17 — Obando  en  Bogotá. 

Mientras  todo  esto  sucedió  i  los  ajentes  de  ambos  gabinetes  en- 
sayaban reos,  seducían  testigos,  i  parían  nuevas  invenciones  para  «- 
lir,  ai  podían,  de  los  muchos  embarazos  que  les  babian  resultado  de 
las  primeras,  el  perseguido  se  hallaba  en  Bogotá,  a  donde  se  habit 
ido  a 'desmentir  con  su  presencia  en  aquel  lo.  capital  la  calumnia  que 
ya  circulaba  impresa  de  que  él  era  el  autor  i  promovedor  de  la  in- 
surrección de  Pasto,  presentándose  en  Bogotá  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  los  ajenies  de  la  administración  aseguraban  i  hacían  cir- 
cular en  la  ciudad  la  chispa  do  que  Obando  estaba  ya  en  Pasto  capi- 
taneando la  revolución  de  los  frailes. 

En  Bogotá  tuvo  él  la  primera  noticia  de  la  trama  que  se  ur- 
día en  Pasto  para  formarte  proceso  atribuyéndole  la  muerte  de  Sucre 
i  ponerte,  por  lo  menos,  fuera  de  combate  en  las  próximas  elección** 
no  pudiéndosele  dar  votos  con  causa  criminal  pendiente.  Esta  fue 
la  primera  noticia  que  tuvo  de  semejante  trama,  aunque  bien  pudo 
sospecharla  desde  que  un  mes  antes  el  Secretario  del  I).  de  hacienda, 
Aranzazu,  le  había  hecho  con  mucha  seguridad  la  apuesta  de  que"*- 
"pesar  de  ser  él  el  único  que  pudiera  hacerles  contrapeso  en  la  elec* 
"cíon  de  Presidente,  no  tendría  un  solo  voto;"  ocurrencia  bien  espred- 
va  de  que  en  el  gabinete  tenia  su  oríjen  la  trama,  i  ocurrencia  que 
no  se  ha  atrevido  a  negar  del  lodo  el  Jencral  Mosquera  en  su  libro 
titulado    Examen   crítico,    publicado   en  Chile. 

§   18— /x)s  Arbole*. 

Entonces  se  presentó  Obando  pidiendo  al  gobierno  su  pasapor- 
te para  ir  espontáneamente,  i  sin  ninguna  noticia  oficial  del  hecho, 
n  presentarse  en  Pasto  para  responder  a  aquella  calumnia.  Al  pasar 
por  Popaynn,  un  Juez  incompetente  i  puramente  accidental,  perotó* 
brino  de  Mosquera,  quizo  gozarse  i  se  gozó  en  efecto  en  vejaciones 
que  apoyaba  en  ti  recuerdo  de  un  exhorto  del  Juez  de  Pasto,  que  ya 
ni  estaba  en  su  poder  sino  en  Bogotá;  sufriólo  con  paciencia  el  per- 
seguido: se  asustaron  los  perseguidores  de  su  propia  obra:  le  pusieran 
en  libertad,  i  le  dejaron  rontinuar  su  camino:  en  él  halló  varios  je- 
fes i  oficiales  que  llenan  habia  separado  de  la  división  bajo  diferen- 
tes preicstos  por  que  hacían  estorbo  para  la  realización  del  proyee- 
lo:  ellos  le  advirtieron  de   que  en  el   tránsito   mismo    se    le   esperaba 


Cara  apoderarse  de   su  persona  i  asesinarle    linjiendn    un    tiroteo    a 
is  partidas  enemigas,   que  ciertamente  infestaban  todos   esos  sitios  l> 
i     jo  el  mando   del  famoso  salteador    Andrés    Noguera:   el  Coronel    Ve 
1      g*i  Por  último,  lo  confirmó  este  aviso  en   Mercaderes  i  le  dijo  todo 
que    pasaba  en  Pasto  en  el  seguimiento  de   la  can  su:    le    falto  la    \n 
ciencia,  improvisó    una  fuerza,  se  puso   en  armas    i  se   fue   sobre   l\ 
payan. 
kV.  Un  triunfo  sobre    otro  encontraba  en  cada  pa¿o   que  daba  hác 

*r  esta  ciudad,  mientras  que  el  Gobernador  Castrillon  mandaba  al  Cauc 
i"K  en   cada    hora  un  boletín  anunciando  lo  contrario.     Vino    Ilerran  c< 
l¿:  fuerzas  en  auxilio  de  este;  Obando  le  esperó   en  los  Ai  boles,  en  dor 
»*>  de  su  destreza  por  una  parte  i   la  ineptitud  de  Ilerran  por  otra,  le  di 
t£   ron  un  espléndido  triunfo  sobre  la  mitad  de    la  fuerza  contraria,   qi 
«r.  auedó  en  su  poder,  i   llenan    mismo,  perdido,  se    echó    en  los  braxi 
jt  de  su  perseguido   para   buscar  su   salvación  en  ellos:   Obando  en  lugí 
3"  de  quedarse  con  este    prisionero,  se    prestó  a  oír  sus  espiraciones  inei 
tirosas:  le  dejó  volver  para    Pasto    por  los  riesgos  que   corrían   la  cii 
^¿slad  i  la  enferma  guarnición,   con   los   soldados    de    Noguera:    regm 
^'Sierran   del  camino   a    concluir    sus   arreglos   comenzados  con  Oband 
j^fabieo  mil  nuevas  protestas  de  inocencia  i  de  darle  tod:is    las  garantii 
^necesarias  para  un  imparcial    juzgamiento,   i  espidió  un    decreto    rch 
_* 'gando  al  olvido  los   comprometimientos  de   los  que  se  habian   armad 
jl*  en  defensa  de  Obando  [j]:  Obando  depuso  las  armas  i  aun  lo  ofreció 
^  Herran  esa  fuerza,  que   no  aceptó:  ambos  marcharon  juntos  para  Pa« 
¿tta,  i  también  Sarria,  que    al  saber  que  ya   se   le    acusaba  también   <J 
^<$ompÍicidad  en   la  muerte  de    Sucre,  sr  resolvió,  por  talo  i  tolo  ¡xjí  est 
._¿ih  deponer  las   armas  para  ir  a    responder. 

_aí  Obando  llegó  a  Pasto  i  so  puso  a  disposición   de  sus  perseguí 

dores  para   que  lo  juzgasen,  el   11  de  marzo  de    1840  (pajina  lí>  linc 

SO);  i  aunque  por   las  leyes   no  debió  dejar  de  tomársele  su  confesio 

inmediatamente   después  de  su  arresto,  corno  esas   leyes  no  *e   había 

hacho  para  él,   la  confesión  no    fué  tomada  hasta  el    13  de  abril  [páj 

.j  .M  60   linea  5],  por  mas  que  se   habia   cansado   de  pedidlo  desde  qu 

^  Hegó.   por  que  el  tiempo  hacia  falta  para  ensayar  a  los  testigos,  toma 

«_^M  confesiones,  i  conformar  cuanto  se   pudiera  sus  dichos;    razón  pe 

-¿Jkcual  Morillo   fué     I  último  que  la  dio  de   entre    los  que  tenían  eik 

1     ftao  disposición  [pajina  40  linea   43].     Consiguió  al  fin  Obando  que  i 

¡r*  tomase  la  suya,  i  dio  las     satisfactorias   contestaciones,  cuya  nati 

r^fclidad  i  fuerza  solo  puede  exhibir  la   inocencia,  i  son  de   leerse   ínti 

[j]     Mosquera  en   su  Examen    crítico,  al    ha  Mar  de  esto,  m>    rttolvió 

tir   una    casa    notoriamente   falsa    afirmando  qu«    I  Ierran     haf¿i;i   imlnilmi 

^*Mónces  a  Obando  en   su  decreto:  apelo  al    mismo  diento  contra  c«ffi   fu 

~    id. 


[94] 
gran  a  la  pajina   50   citad*. 

Entre  tan  tu,  reunido  ya  el  Congreso,  el  doctor  Marques  i  m 
Secretario!  prevenían  el  ánimo  de  los  lejisladores,  de  loa  ciudadano!  i 
de  los  tribunales  superiore».  calificando  oficial  i  anticipadamente  a  0' 
bando  de  reo  convicto  del  asesinato,  en  términos  que  Márquez  en  m 
mensaje,  al  hablar  de!  suceso  de  los  Arbolea,  no  tuvo  escrúpulo  de  Es- 
tampar la  mentirosa  frase,  i  ademas  disparatada,  de  que  "Obando  se 
había  levantado  por  eludir  el  juicio  por  un  airo;  crimen  a  que  lo  sujete- 
ba  la  lei." 

§  19 — Advertencia», 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  dichos  de  loa  testigo*,  i 
para  que  la  lectura  aproveche,  es  preciso  dejar  escritos  aquí  alguna 
advertencias: 

Sucre  llegó  al  Salto  o  casa  de  Ernio,  el  dia  2  de  junio;  dur- 
mió allí,  i  salió  para  ln  Venta  el  tres  a  las  seis  de  la  mañana  (pajias. 
20    lineas  39  a  40,  pajina  68  lineas  18  a  19). 

Llegó  a  la  Venta  desde  las  dice  del  dia  i  durmió  allí  [pajina 
61  linea    18] 

Siguió  para  Pasto  i  murió  el  4  a  la»  ocho  del  dia  en  la  monta- 
no, como  a  una  legua  do  distancia  de  la  Varita  (pajina  59  linea  24,  pa- 
jina 60  lineas  12  a   13) 

Fué  sepultado  el  5  [pajina   133  linea  4"| 

El  Salto  dista  de  la  Venta  cuatro  horas:  no  se  puede  expreau 
la  distancia  por  leguas  sino  por  horas  a  causa  de  lo  quebrado  i  peli- 
groso del  camino. 

La  Venta  dista  una  hora  del  punto  de  lu  capilla  o  Cabuyal,  en 
donde  murió  Sucre. 

La  montaña  principia  en  la  Venta,  i  todo  lo  demás  del  cana- 
no   de  la  Venta  ni  Salto  es  de  riscos  desnudos,  e  inevitable»  desfiladero! 

Todos  estos  puntos,  i  otro  en  (pie  según  la  teoría  de  Morillo  M 
encontraron  con  Sarria,  llamado  Ins  Guacos,  están  al  norte  de  Parts 
en  el  camino.de  Popayan  en  este  orden:  Pasto,  Capilla,  Venta,  Gas- 
eas i  8alto. 

§  30/— Teoría  de    Kruxo. 

De  la  reciproca  contradicción  de  los  testigos,  resultaron  natu- 
ralmente dos  teorías  contrarias  que  se  destruían  i  aniquilaban  mutua- 
mente como  los  valores  de  dos  cantidades  aljébricas  espreaadaa  cna 
imas  mismas  letras,  cuando  los  signos  son  contrarios  *;  ambas  teorías 
en   si   mismas  insostenibles  i  llenas  Je  insuperables  embarazos,  ainnt- 

(•)     No  *w  aljtbrísia;    me  sirco  dr¡  ejemplo,  pracoíttilo    por  l*  ijMittoti 
del  símil. 


<1  de  contemplarlas  entre  sí  comparativamente:  la  qna,  Ja  que  se 
acionado  en  el  §  14  i  que  llamaremos  la  teoría  de  Morillo,  i  la 
|ue  suponía  que  "Erazo  no  era  el  que  habia  buscado  a  los  tres 
stos  asesinos,  ni  habia  salido  del  Salto  para  la  montaña  Con  ellos 
rillo,  ni  encontrados  en  el  camino  con  Sarria,  como  establece 
iría  de  Morillo;  sino  que,  al  contrario,  Morillo  habia  buscado  a 
ipuestos  asesinos  yéndose  del  Salto  para  el  lado  de  Mercaderes, 
ras  que  Erazo  dejándole,  se  habia  ido  en  dirección  opuesta  pa- 
Alpujarra  en  camino  para  la  Venta  a  llevar  un  macho:  que  en  la 
.  se  habia  reumido  con  Sarria  para  ir  al  Salto  juntos,  i  que  en 
niño  se  habian  encontrado  en  el  punto  de  las  Uuacas  él  i  Sar- 
in  Morillo  i  los  supuestos  asesinos,  que  iban  para  la  montaña; 
desde  las  Guacas  él  i  Sarria  habian  regresado  para  la  Venta  i 
ntaña  acompañando  a  Morillo  i  supuestos  asesinos."  Esta  ulti- 
mará el    nombre  de  la  teoría  de  Erazo. 

§  21— •  Teoría  racional 

Como  estas  dos  teorías  se  destruyen  una  a  otra,  i  es  preciso  que 
¡una  se  haya  ejecutado  el  asesinato,  por  que    al  fin  es  cierto  que 
nurió  asesinado  i  que    Morillo   fué  quien  le  asesinó  [en  lo  cual 
¡mos   todos  i   c  nvienc  el  mismo   Morillo]  es  menester   estable- 
una  que   satisfaga  las    condiciones  del   problema,  i  que   sea  tal, 
solamente   no  la  repugne  ninguno  de  los  hechos  probados,  sino 
cuentre   en  ellos  su   verosimilitud  i  su   apoyo. 
He   aquí  esta:  Morillo  no    fué  a  tal  Salto    antes  de  ejecutar  el 
.o,  ni  llevó  del   Salto,  ni  de  ninguna  parte,   a  los    tres  supuestos 
i,  buscados  por  Erazo  según  él,  i  buscados    por  él  según  Erazo; 
mcontró   con  Sarria  solo  en  el  camino   yendo  él  con  Erazo,  co- 
supone,  ni  Sarria  i   Erazo  se  encontraron  con   él,  como  supo- 
eoria  de  Erazo,  ni   en  fin  so  acompañó  con  Erazo  i  Sarria  pa* 
ejante  hecho.     Morillo  pues,   fué  del  Ecuador  a  Pasto,  finjiendo 
Isado,  a  recibir  en  aquel  territorio  a  los  verdaderos  asesinos,  que 
s  soldados  de  caballería  que  al   efecto  traia  el  Tuerto  Guerrero, 
i  desde   el    Ecuador:  con  Guerrero  (que  como   pastuso  es  prác- 
locedor  de  aquellas   breñas)    convinieron  en  el  punto  en   donde 
le  hacerse  la  ejecución,  regresándose  Guerrero  solo  antes  de  es- 
el  Ecuador  para  no  verse  en  embarazos;  i  convinieron  también 
ejecutada  la  muerte,  se  separarían  Morillo  i  los  soldados,  aquel 
ando   el  camino  para  Popa  van  i  estos  regresando  para  el  Ecua- 
>¡é  para  poderlo  hacer  por  caminos  privados  i  con  seguridad;  ¡ 
ra  preciso  dar  en  lo  ostensible  al  viaje  de  Guerrero  a  Pasto  at- 
eto licito,  desde  el  Ecuador  se  convino   en  darle  el  de  condu- 
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f:>.   Uhando  una   caris  de  Flores. 


unir- 1  tur. 


Por  esto  es  qne  Morillo  i  Era  no  en  la  relación  ik-  ¡ 
andan  tan  discordes  I  opuestos,  que  r.l  ilel  uno  destruye  [a  p 
de  el  del  otro.  Por  esto  es  que  habiéndose  supuesto  que  Mi 
gú  al  Salto  en  las  mismas  horas  en  que  Sucre  efectivamente  ibt 
ra  la  Venta,  no  se  encentró  con  tal  Morillo  ninguno  tío  los  moc 
de  b  comitiva  del  Jeneral  (rejíslrense  todas  sus  declaraciones)  coa 
habría  sido  forzoso  qne  sucediera  en  el  caso  supuesto,  i  coma  \n 
bu. ni  declarado  siendo  Una  cosa  tan  notable  i  tan  conducente  lili 
riguacion  del  autor  del  delito.  Por  esto  es  que:  ninguno  de  '-•>•  i 
chos  que  estaban  en  la  Venta  el  misino  dU  trea,  víspera  del  ásenos) 
(Iodos  los  cuales  han  declarado),  ni  da  ra/.on  do  haber  potado  M 
lio  para  el  ¡Salto,  ni  da  haberle  visto  siquiera  u  oído  decir  que  i 
le  viese  por  aquello»  sitios.  Por  esto  es  que  son  todof  tres 
ton  asesinos  que   se  nú pone  que  llevó  Morillo  del  Sallo. 

Por  esto  es  qud  aparece  que  el  Tuerto  Guerrero  venía  del  F.ct 
con  soldados  del  escuadrón  Cedcñ-i  disfrnzadoscon  sombren)»  en  vi 
morriones,  caminando  de  noche  i  ocultándose  a  dormir  de  dia,  qm>$e 
ron  como  en  comisión  en  mayo  en  el  Ecuador,  i  que  se  mandaron 
de  baja  al  mea  siguiente  segun  el  manifiesto  i  declaración  del  J.  i 
M.  Sáenz,  que  se  lia  suprimido  en  el  cuaderno  de  Bogotá  (pájirn 
advertencia  68)  a  prctcslo  de  que  ya  todos  lo  habían  visto.  P« 
to  ei  que  pasaron  de  noche  por  la  ciudad  esos  soldados  en  una  de 
nuches  siguientes  a  la  llegada    do  Obanrtu   [pajina  5fc*    linea  43]. 

Por  esto  es  que  son  cuatro   por  lo   menos  (i  no    tres  cun» 
la  teoría  de  Morillo)    los  hombres  armados  para  i^sta    ejecución   [p* 
58  lineas  37.  29  i  45,    pajina  50   lineas   6  i  31].       Por    esto  es  que  i 
también  cuatro   por   lo  menos  [i    no   tres    cc*f      J 
los  tiros   que  quitaron  la    vida  a  Sucre  [pájin 
na  60  linca  15]. 

Por  Cito  es  que  se  vieron  en  los  asesinos 
teoría,  sino  carabina*  i  sables    [pajina  58    line, 
que    son     instrumentos    propios    de  caballería,  n    cuya    arma 
cian  los   soldados  de  Guerrero.     Por  esto  es   que   los   asesinos,  i 
soldados  que    servían  en  el    Ecuador,    pudieron  conocer  ¡    llamar  por 
nombre  a  Caica fo  en  la   montaña  [pajina  5!)  linca  34].   siendo  fute  ti 
bien   vecino  del  Ecuador   como   asistente  del  Jeneral. 

Por  esto  es  que  se    encontraron  días    después  en  la    montan»  C 
hallo»  herrados  muertos  i  una  cartuchera  podrirla,  i  que  el  Com 
le   Rosero,  perseguidor  de  los  asesinos,  dio  parte  de  que  dos  boi 
les  de  ocupar  el  el   punto  de  Veracruz,  habían   pasado    por  allí  | 


dice   la   mis 
i  59   lineas  27  a  28,1 

no  fósiles  como  dice» 
,  pajina   59   linea  1 


1 27 1 

lado  del    Ecuador,    según  los   documentos   tnn    maliciosamente  supri- 
midos. 

Por  esto  es  que  Guerrero,  habiendo  ido  a  Pasto  con  soldados, 
regresa  solo  para  el  Ecuador.  Por  esto  es  que  aparece  Guerrero,  que 
era  un  jefe,  de  portador  de  una  simplísima  carta  que  pudo  haber  lle- 
vado mas  prontamente  i  a  monos  costo  un  chasqui.  Por  esto  es  que 
Guerrero  hace  alto  en  Pasto,  siendo  su  comisión  ostensible  llevar  una 
carta  a  Obando,  que  tal  vez  ni  habia  salido  de  Popayan.  Por  esto  es 
que  Guerrero  aparece  en  seguida  recibiendo  el  obsequio  de  una  finca, 
i  el  título  de  Coronel  de  ejército,  no  habiendo  sido  antea  mas  que 
Teniente  coronel  de  la  facción  de  Agualongo,  en  cuya  clase  se  ha- 
bia pasado  a    la   república.     Por  esto  es Me  parece  que  he  probado 

mas  de   lo   necesario   en  esta   otra  teoría. 

§  23 — Contradicciones  de  un  mismo  testigo. 

ERAZO. 

Al  hablar  del  supuesto  viaje  de  Morillo  de  Pasto  al  Salto  a  con- 
certar con  él  el  asesinato,  dice  en  la  pajina  4  linea  1.a5,  que  llegó 
a  las  nueve  o  diez  del  dia  tres:  en  la  26  linea  41,  que  a  las  diez  u  on- 
ce; i  en  la  84  lineas  28  i  29,  con  referencia  a  la  pajina  3  lineas  18  i 
10,  que  por  la  tarde  i  aun  en   la   mañana  del  cuatro  no  habia  legado. 

Hablando  del  inventado  viaje  de  Morillo  del  Salto  para  Mer- 
caderes en  busca  de  los  tres  supuestos  asesinos,  dice  en  la  pajina  4  li- 
nea 22,  que  cuando  Morillo  regresó  de  dicho  viaje,  ya  él  no  estaba  en 
su  casa  del  Salto  por  haberse  ido  para  la  Alpujarra  a  cojer  un  ma- 
cho; i  a  las  cinco  lincas  siguientes,  ya  se  contradice  asegurando  que 
su  hija  le  separó  de  la  casa  cerca  de  la  noche,  i  a  él  i  a  su  esposa  les 
hizo  notar  a  Morillo  que  ya  volvía  con  los  tres  supuestos  asesinos, 
distinguiéndolos  por  sus  nombres. 

Dando  razón  del  supuesto  encuentro  con  Morillo  en  las  Gua- 
cas, dice  en  la  pajina  4  linea  41,  que  fué  como  a  las  siete  u  ocho  dé 
la  noche:  en  la  pajina  28  linea  33,  que  a  las  ocho  o  nueve;  i  en  la  79 
linea  4,  que  por  la  tardecita  entre  oscuro  i  claro.  Las  diferentes  ho- 
ras de  este  encuentro  son  también,  por  supuesto,  las  de  marchar  de 
las  Guacas  para  la  montaña,  i  este  movimiento  arrastra  por  tanto  las 
mismas  inconsecuencias  i  contradicciones 

El  finjido  arribo  a  la  cuchilla  de  la  Venta  o  entrada  de  la  mon- 
taña con  los  supuestos  asesinos,  dice  en  la  pajina  4  linea  42  qU3  fué 
como  a  las  diez  de  la  noche,  i  todavía  a  las  once  [pajina  27  linea  43] 
estarían  en  dicho  punto,  supuesto  que  dice  que  Sarria  le  tiró  allí  de 
la  mana  para  hablarle  aparte;  i  sinembargo  dice  a  la  pajina  114  lineas 
4  i  27.  que  regresó  de  este  sitio  para    su  casa  del    Salto  entrando  a  las 


[  28  ] 
:^>a*t.  oV -!•  noche;,  de  minera  que,  según  eme  minero  ni  imo,  I. 
pflIUriiirTin  n  'm  nacve,  i  regresó  de  dicho  punto  horas  antes  de  hil 
uagerlit  ■  *'.  T"  es  lo  mismo  que  decir  que  el  niño  nació  antes  de  ' 
bw  lid*  -concebido. 

,  ,,  JB|  supuesto  regreso  de  lo  montada  al  Salto  dice  en  la  páji 
ñafia* -60,  que  fué  como  a  la  una  de  la  madrugada  del  cuatro:  en 
Tfk  %Ma8,qoo  entro  ocho  i  nueve  de  la  nuche  del  tres;  i  en  la  IU 
fim  |<  que  a  la*   nueve  o  diez  de  la  noche   de  este  día. 


f9n  la   pajina   13  linea  50,  dice  n,uc  habiendo  venido  del   E 
dor  ■!   Pasto  el  año  de  80,   se    encontró  eo  Paslu  con  Ob.-mdo,  i   tan 
en    la  41  linea  l.*,que  habiendo  legado  a   Vasta  se  encomió  con  Qbt» 
do  que  se  hall/iba  en  esa  plaza;    es  decir   (¡ue  cuando  él  llegó  a  Pavto, 
estaba  Obando  en  Paito;  pero  en   la  pajina   IOS   linca  48,   dice   ya  < 
cuando  llegó  a  Pasto  el  26  o  27  de  mayo,  no  te  hollaba  Obanrio  en  Pw 

En  la  pajina  13  linea  'J3  resulta  que  cuando  iba  del  Salto 
ra  la  montaña,  peso  por  la  Venta  ya  de  noche,  espresion  equivalí 
a  las  de  ni  anochecer,  cuanto  acaba  de  dejar  <!e  ser  de  día,  o  lamí 
a  ¡a  entrada  de  la  noche;  i  en  la  pajina  41  linea  ■'«>,  ti  ice  que  salió 
Sallo  para  la  montaña  con  los  inventados  asesinos  a  la  entrada  ¿ 
nuche,  es  decir  que  a  un  tiempo  estaba  saliendo  del  Salto  i  pasando 
la  Venta;  de  manera  que  en  un  mismo  momento,  caminando  a  pie 
de  noche  [pajina  41  linea  -lij  estuvo  en  dos  puntos  ritmantes  entre 
cuatro  horas  de  camino  que,  eoin  >  se  ha  visto  en  su  lugar,  son  lasi 
el  Jeneral  Sucre  empleó  en  el  misino  viaje  de  día,  i  por  supuesto] 
bien  montado.  O  aquellos  terrenos  son  una  esponja  cuya  estensioa 
puede  reducir  a  un  solo  punto,  o  Morillo  tiene  como  Dios  la  propie 
de  estar  en  todas  partes  a  un  mismo  tiempo,  o  todo  eso  es    mentira 

En  la  pajina  41  linea  40  dice  que  no  recuerda  i¡u¿  hornean 
'as  del  encuentro  que  figura  en  su  teoría  haber  tenido  eon  Sarria 
el  punto  de  las  Guacas,  i  en  la  110  linea  39  dice  ya  con  aire  de  i 
cha  seguridad    que  a  eso  de    la»  siele  de  la    noche. 

En  la  pajina  13  linea  o3  dice  que  trató  del  asesinato  con  l 
ko  delante  de  la  mujer  de  este,  i  aun  en  la  109  linca  17,  dice  i 
repartió  el  premio  de  los  supuestos  asesinos  a  presencia  rio  ella,  H 
aun  cree  que  ella  también  rciibió  su  parte;  pero  olvilándosc  de  M 
esto  dice  (pajina  109  linea  7)  que  un  hecho  semejante,  "jamas  lo  t 
"bria  ¿escubierto  a  una   mujer,  i  muelie  menos  de  la  clase  rio  ella." 

En   la  pajina  13   linea  38,   afirma   que  después  de   colocad 
asesinos  en  la   montaña,  se  retiraron    Erato,    Sarria   i  el  decían 
dispersión  para  el   Salto,  i  todavía  en  la  43   linea  II   dice  que  «o 
]oa  asesinos  en   sus   puestos,  se  retiraron,  i  estos  que   se    retín 
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[29  ] 
entiende  que  son  él,  Sarria  i  Erazo;  pero  en  la   113»  linea  39  da  p<i 
retirados  solamente  a  los  dos   primeros,  i   supone  a   Erazo  dentro  de  1 
montaña  con  los»  asesinos,  sin  considerar  que  antes  había  afirmado  qu 
Erazo  era  también   de  los  retirados  para  el  Salto  en   dispersión. 

En  la  pajina  42,  lineas  5  i  6  dice  que  su  llegada  al  Salto  de¡ 
pues  de  la  dispersión  que  figura  hicieron  en  la  entrada  de  la  montan) 
fué  como  a  las   nueve  o  diez  del  dia  cuatro,  olvidando  que  en  otro  h 

{jar  (pajina  13  linea  29)  habia  dicho  que  en  aquella  misma  noche  que  fu 
a  del   tres. 

En  la  pajina  113  lineas  41  a  42,  dice,  que  después  de  la  supuest 
dispersión  de  lu  montaña  para  el  Salto  o  casa  de  Erazo,  llegó  a  esl 
unto  i  no  volvió  a  ver  mas  a  Sarria  en  aquel  dia;  i  en  la  13  linea  3! 
abia  dicho  ya  que  con  la  noticia  de  haber  sido  ejecutado  el  ascsini 
to,  marchó  Sarria  inmediatamente  del  Salto  para  Papa  y  un,  i  que  él  tan 
bien  siguió  poco  después  el  mismo  camino,  de  lo  que  se  deduce  que  es 
mismo  Sarria  a  quien  710  habia  vuelto  a  ver  mas,  estuvo  sinembarg 
con  él  en   el  Salto  hasta  que  llegó  la  noticia. 

En  su  primera  declaración,  cuando  todavia  no  estaba  él  suficier 
temente  ensayado  en  toda  la  tcoria  de  la  calumnia,  aparece  [pajina  1 
linea  17]  que  los  asesinos  destinados  a  la  operación  eran  tres  armadt 
con  fusiles-,  mas  reparando  después  sus  directores  que  este  pequeño  ni 
mero  tenia  el  inconveniente  de  que  los  tiros  que  se  oyeron  por  los  d 
la  comitiva  de  Sucre,  fueron  cuatro  por  lo  menos  (pajina  59  lineas  2 
a  28,  pajina  60  linea  15),  quisieron  remediar  el  defecto,  aunque  a  cosí 
de  tener  que  contradecirse,  haciéndole  decir  i  suponiendo  (pajina  11 
Jinea  39),  que  Era/o  se  quedó  en  la  montana  con  los  supuestos  ase 
aesinos,  i  que  en  este  inter  se  retiraron  él  i  Sarria.  Así  fué  como  con 
pletó  él  o  le  hicieron  completar  el  número  de  cuatro  tiradores  que  er 
forzoso  suponer,  pero  completándolo  con  ese  mismo  Erazo  que  en  I 
pajina  13  linea  28,  menciona  entre  los  tres  que  se  retiraron  de  la  monta 
fia   antes  del   asesinato. 

En  el  solo  acto  del  careo  con  Obando  ¡en  cuántas  contradiccio 
oes  no  cayó!  He  aquí  una  de  ellas.  Habiendo  afirmado  (pajina  10' 
linea  26)  que  la  supuesta  orden  para  el  asesinato,  le  fué  entrega- 
da abierta  (circunstancia  por  otra  parle  de  mui  substancial  averigua- 
ción), provocó  él  mismo  a  que  se  reconociese  en  prueba  de  ello:  se  rece 
noció  en  el  acto,  i  resultó  ctrrada  con  lacre,  como  lo  certifica  (pajina  10 
'linea  2)  su  mismo  verdugo  i  Juez  fiscal  Masuticr  con  el  Secretario  d 
la   causa. 

En  su  primera  declaración,  para   mantenerle  en   el   engaño  d 

Ine  el  alegato  de  ignorancia  i  obediencia  debía  sa'varie,  le  hicicroi 
ecir  [pajina  12  linea  52]  que  Obando  le  habia  obligado  a  volve 
al  servicio;  mas  cuando  llegó  la  hora  de  que  Obando  le  tomase  cuen 
<as  de   esta   mentira  en     su    careo,  exijiéndole   que  espresase  en  qu 
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focha,  con  i| n «':  documento  ¡  pan  qué  colocación  le  balda  llamada 
servicio  (pajina  108  lineal  8  a  7),  entonces  ya  resultó  que  no  h 
ral  documente,  ni  testigo  alguno  (como  debía  haberlos),  que  no  le 
b¡a  dado  colocación  alguna,  i  que  verbalmente  era  qire  le  había 
blado;  !■>  que  se  halla  desmentido  por  la  dilijencia  practicada  oV  i 
(pajina  83  linea  34)  en  que  el  Mayor  Gaitan.  evacuando  una  ciú 
la  confesión  de  Obindo  (pajina  51  linea  51  i  siguientes),  declara 
cierto  que  O  bu  rulo  no  llamó  al  servicio  a  Morillo,  pues  solo  k>  I 
con  los  oficialas  A  naya,  Irazábal  i  Piñango.  Con  todo  esto;  esta 
cepcion  ile  Morillo,  no  probada  por  una  parte  i  destnonlida  por  ot 
ha  sido  i  es  el  \(]iiíles  de  los  impostóles,  i  no  la  han  áenpegéét 
los   labios  de    Morillo  hasta  que    le  quitaron   la   vida. 

1  §  Ü4 — Oposición  ile  fatigo  a  testigo. 

Puede  ya  el  lector  inferir  cuan  discordes  estarán  entro  si  dos 
tigos  qtie  tanto  lo  han  estado  consigo  mismos,  como  acaba  de  vers 
el  §  anterior.  Hasta  dos  pliegos  de  citas  de  esta  oposición,  de  1 
muí  pequeña,  había  escrito  (¡  un  volumen  crecido  hubiera  podido  tasnl 
formar),  cuando  reparé, que  no  acabaría  jama-;,  i  que  ni  aun  las  ciu 
esos  dos  pliegos  debía  insertar  en  este  escrito  para  no  cansar  al 
lor,  siendo  sedicientes  para  la  nulidad  de  tas  declaraciones  de  estos 
únicos  testigos  de  la  ejecución  de  la  teoría  ministerial  contra 
las  contradicciones  que  apunto  en  el  §  que  precede  a  este.  .1*1 
cuando  el  lector  det  cuaderno  de  Bogotá  halle  contradicciones  tw 
puntadas  en  este,  no  crea  qir:  se  me  han  pasado  u  olvidado,  sino 
las   he  perdonado   por  no   aburrirle. 

Baste  para  esto  acordarse  de  que  cada  uno  en  su  teoría 
pectiva  establece  cosas  tan  contrarias  a  la  del  otro,  como  la  de 
Broto  i  no  Morillo,  Morillo  i  no  Erazo  fué  quien  buscó  a  los  iuf 
tos  asesinos:  la  de  que  Eraio  i  no  Morillo,  Morillo  t  no  Erazo  fué  q 
colocó  a  los  asesinos  i  ayudó  a  tirar;  i  la  de  que  Erazo  i  .Morilh 
del  Sallo  para  la  Venta,  i  E  ¡izo  iba  can  Sarria  de  la  Venta  pira  el 
lo  cuando  el  supuesto  encuentro  con  Sarria  en  las  Guacas.  Asi  d 
suceder  con  dos  ignorantes  destinados  a  sostener  una  misma 
uno  de  los  cuates.  Morillo,  era,  por  confesión  de  los  enemigos  d 
bando,  un  hombre  cimgo  i  entupido  [pajina  13!)  linea  19]  i  el  otr 
indio  no  menos  estúpido   que  Morillo. 

§  25 — Primera  coartada. 

Pero  como  sin  estos  tres  hombres  juntos  no  hay  nsesini'" 
Sucre  en  la  teoría  ministerial,  pero  ni  aun  en  la  teoría  de  Era* 
no  a   probar   con  número  plural  de  testigos  contestes  la  negativa 
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tada  respecto  de  Sarria  i  Erazo  [dejando  al  cuidado  de  Flores  proba 
la  respecto  de  Morillo,  si  puede,  pues  este  testigo  corre  de  su  cuei 
ta  i  no  de  la  inia],  i  de  esa  misma  coartada  resultará  colectivamci 
te  la  oposición  de  testigos. 

Sarria  habiendo  llegado  al  Salto  en  su  comisión  de  Pasto  pa 
Popayan  el  dia  tres,  víspera  del  asesinato,  según  Moran  no  se  sep 
ró  de  la  casa,  ni  de  dia,  ni  de  noche,  como  tampoco  se  separó  Er 
zi»  [pajina  60  lineas  36  a  38];  i  al  dar  la  íazon  de  sus  dichos,  cap 
ne  el  testigo  que  le  consta  porque  como  a  las  diez  de  la  noche 
acostaron  todas  cerrando  las  puertas,  conversando  Sarria,  Erazo  i  su  m 
jer  hasta  las  tres  de  la  mañana  (lineas  39  a  43):  que  nadie  salió  < 
la  casa,  por  que  él  i  sus  otros  compañeros  estaban  acostados  tocan 
con  la  única  puerta  que  había  para  entrar  en  ella,  para  salir  por 
cual  habría  sido  preciso  pisarlos  i  hacerlos  levantar  [lineas  46  a  5C 
i  que  al  siguiente  dia  cuatro,  marchó  Sarria  para  Popayan  a  su  c 
misión  con   el    auxilio    de    bestias  que    le  dio  Erazo. 

En  esta  constante  permanencia  de    Sarria  i   Erazo  en   el    Sal 

•     el  dia   tres  hasta   que    se  cerró    la  puerta,  entrando    todos  a  acostara 

i  aun  hasta  que  principiaron  a   conversar,  i  en  lo  de  la  situación  de  I 

i    compañeros  junto  a    la  puerta,  conviene    la   deposición  del  testigo  R 

>    mero  (pajina  68,  lineas  28  a  32  i  37  a  38);  i  aunque  no  responde  él  de 

■  estando  ellos  durmiendo   pudieran  salir  Sarria   i    Erazo   sin  ser   sen! 
'•     dos,  afirma   que  en  toda  la  no<  he  no  oyó,  ni    oyeron   sus  compañerc 

el  necesario   ruido  que   debia   hacerse    pisando   i  pasando  por   encin 

v     de  cuatro   hombres  acostados  en  el  suelo  i  por  añadidura  enfermos  (p 

jiña  67    lineas  í;3,  pajina  68    lineas    40   a  41);  lo    que  adquiere  nuei 

fuerza  con   la  terminante   afirmación  [pajina  68  linea  44 1  de  que  cua 

/    do   se  levantaron  de  la  cama  el  cuatro,  lo  hicieron  todos  sin  faltar  ni 

■  ¿tuno.     Conviene  también  esta  declaración   en    la   permanencia  de  Er 
•  *go  i  Sarria  en  el  Salto  hasta  el  4  en  que  Sarria    marchó  para  Pop 

--  yan  en  su  comisión  después  de  almorzar  [lineas  45  i  47.]  Si,  pu 
^  Sarria  i  Erazo  pasaron  aquella  noche  en  el  Salto,  conversando  i  du 
-■  Éniendo  delante  de  tantos  testigos,  a  puerta  cerrada  hasta  que  am 
1  necio  el  dia  siguiente  ¿qué  Sarria  i  qué  Erazo  eran  los  que  a  es 
-jL.  mismas  horas  estaban  en  la  montaña  de  la  Venta  disponiendo  i  cj 
jZ  cutando  el  asesinato? 

Todavía  podrían  agregarse  otros  testigos  contestes  en  la  perm¡ 

Qencia  constante   de   Sarria   i   Erazo    en   el  Salto  desde  el   tres  has 

el  cuatro  de  mayo;  pero  ¡que     mucho!    con    las    mismas   declaración! 

de  los  testigos  seducidos   Erazo,   su  muger  i    otros,  que    son   prueb 

Qontraproducentem,  podría  probarse  esta   permanencia   [tantas   son  si 

contradicciones],   mas  yo   he  querido  preferir  a  los  idóneos. 


[  ?2  í 

§  26 — Segunda  i  tercera  coartada*. 

Obando  en  mayo  de  1826,  según  lo  relaciona  en  sus  Apunta- 
mientos para  la  historia  pajinas  42  a  43  (que  no  cito  como  documen- 
to sino  como  una  esplicacion  racional  i  acorde  con  los  hechos  a  que 
se  refiere)  escribió  a  Erazo  un  papel  trata  ndo  de  la  captura  del  mi*- 
mo  antiguo  compañero  de  este,  el  salteador  Noguera.  En  cuanto  il 
verdadero  objeto  e  interpretación  de  tal  papel,  me  remito  a  Obando 
en  el  lui»ar  citado,  en  donde  encontrará  el  lector,  no  documentos  pe- 
ro sí  razones  mejores  que  ellos;  i  en  cuanto  a  la  aplicación  quede 
él  hicieron  los  perseguidores  llamándolo  <'*nlrn  pira  nsrsinar  a  Sucre, 
me  limitaré,  pues  esto  sobra,  a  probar  qu*';  Obando  n»  estuvo  en  Bue- 
saco  en  la  fecha  [28  de  mayo  de  1830]  en  que  se  le  supuso  escri- 
biendo ese  papel  o  carta,  para  poderle  dar  la  aplicación  que  le  die- 
ron en  Pasto  los   ajentes   del  gabinete. 

El  papel  tiene  la  fecha  de  Buesaco  28  de  mayo;  i  como  no 
dice  de  qué  año,  tal  vez  porque  ellos  se  lo  quitaron,  las  bayonetas  se 
reservaron  el  derecho  de  esplicar  qué  año  era,  i  dijeron  que  el  de 
1830,  que  fué  el  de  la  muerte  de  »Sucro.  Pero  el  28  de  mayo  He 
1830,  Obando  estaba  tan  distante  de  hallarse  en  Buesaco,  que  venia 
de  Juanambú  para  Pasto  por  el  camino  del  Boquerón  a  vista  de  cien- 
to i  tantos  testigos,  como  es  de  verse  en  las  declaraciones  contestes 
de  pajinas  72  a  74,  luego  es  falso  que  en  eso  año  lo  escribió:  no  lo 
escribió  en  esc    año,  luego  es  falso  que  aluda  al  asesinato. 

Afortunadamente  en  el  reconocimiento  que  se  hizo  de  la  so- 
puesta  orden  de  Obando  i  de  las  particularidades  que  contuviese  a- 
quel  papel,  resultó  [i  así  está  certificado]  que  dicho  papel  se  encon- 
traba con  el  siguiente  sobrescrito:  "Señor  Comandante  de  la  linea  dt 
"Mayo  José  Erazo—  \ renta%%  (pajina  IOS  lineas  2  a  3);  luego  el  papel 
fué  escrito  en  un  tiempo  en  que  todavía  existia  lo  que  se  llamó  //- 
nea  del  Mayo,  cuya  denominación  solo  se  conservó  hasta  1827  duran- 
te la  gobernación  de  Obando  en  Pasto,  que  fué  hasta  cuando  duró, 
a  lo  mas,  la  necesidad  de  tal  linea  o  de  tal  comandancia',  luego  no  fué 
escrito  en  1830,  i  por  consiguiente  no  tiene  relación  alguna  con  bi 
muerte  de  Sucre. 

El  papel,  como  queda  visto,  fué  remitido  o  dirijido  al  sitio  llama- 
do la  Venta:  luego  fué  escrito  en  el  tiempo  en  que  todavía  vivía  Era- 
zo en  la  Venta,  en  donde  tenian  casas  Fermín  Erazo  su  padre  i  Venta- 
ra Erazo  su  tío,  como  es  publico  i  notorio:  luego  no  fué  escrito  en 
1830,  año  en  que  ya  Erazo  no  vivía  en  la  Venta  sino  en  el  Salto,  co- 
mo es  también  público  i  notorio,  consta  en  mil  lugares  de  los  autos,  i  do 
lo  contradice  ninguno  de  los  perseguidores:  luego  no  tiene  relación  al- 
guna este  papel  con  la  muerte  de  Sucre  acontecida  en  1830,  en  cuyo 
año  ya  Erazo  no  tenia  su  domicilio  en  la    Venta  sino  en  el  Salto. 
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Las  directora  de  Morillo,  instruidos  ya  poi  la  confesión  de  () 
ule  que  osle  no    bebía  estado    en   Buesaea  el  uño   de   ¡11)    i  de 

probarlo,  le  instruyeron  qno'eimteitAM  la  nojaeioní  diciendo  (¡u 
bien    pudo  O  bando    poner  lítiesacn  en  lugar  de  Pasto;  mas  ¿qué  vale  ui 

ion  contra  muí  prueba?  Por  cura  parle:  para  poder  salir  de  c 
ta  difit ■h'ijkI,  Morillo  dijo  en  bu  carel  con  Obando  que  este  le  entre^ 
<■*<•  papel  en  Pastci  en  la  |iabítaci»n  del  mismo  Obundo,  casa  de  bis  Ro 
m<,  <le  la  pinza  para  abajo  [pajina  lOfi  linea  381,  i  Obando  le  probó  ( 
el  acto  que  nij  era  esa  la  casa  en  donde  él  había  alojado  entonces*  .11 
la  del  doctor  Zambra iv>  en  la  esquina  superior  de  la  plaza,  precisaniei 
r>:  en  dirección  contraria  [pajina  138.  advertencia  91]  i  be  aquí,  de  ca 
mino,  mira  craartada    probada  con    profusión, 

§  31 — Cumia  coartada. 

Qonra   Ion  directores  de  la  trama,  ajenies  del  gabinete,  disponían 

1  arbitrio  de    .'«su   Ernzo,  consiguieron  que    este   leo  franquease    su 

loa  para   ver  ai   en   ellos  daban    con     alguno  firmado    por    Obando 

írt.  o   fS.uriii.   que  aunque    fuese  con  alguna  violenta  interpretación 

algo  a  «11    proposito;     hallazgo  que  no    podbi   ser  difícil  habiendo 

trazo  tanto*  años  bajo   lu    órdenes    de    Obando.      Fué  ei  comí 

1      Bserutinio  el   Capitán  Torres,    según  lo   confesó   e 

iu!   BuataoUBle  que  se   halló  en  la  operación.     Entre    los  dos  ha 

que   habla   el  .§  anterior,    i   dos  cartas   de    Alvarez 

la    que  empieza   en  lo  pajina   10  linea   4tí,  sin   fecha,  i  la    que 

)  de  fecha  6  de    junio,  sin  año.     Nada  decian  ellas  en    verdad,  se- 

í  re,  pues    la  primara    solo  hablaba    de  la  reserva  con  que    debía 

r  en  el  negocia  que  le   recomendaba  i  de  que  le   hablaría  el  purtn- 

'1  que   espliendo   después   por   Alvaro*,  resulto  ser  el  alista- 

r  *F»lo  de    la-i   milicias  de    aquellos  sitios,  a  causa    de  que  se    iba  a  d¡- 

lialallon    Vargas,  para  impedir  que  se    revolucionara  en    favor 

(como    ciertamente  al  fio    sucedió);  por  lo    cual  Alvares    hnbia 

1   ■  ssíde  de  la    comandancia  jeneral     órdenes  rcierotiiit/.i  para  la  orgatií- 

milieias,  en  cumplimiento  de  las  cuales  mando  a  Erazo 
*"*í  1  también  reitrvado,  i  lo  remitió  mu  Pedro  Ernzo  que  era  el  por- 
[f*-*-  a  quien  ?e  referia  [pajina  4fl  lineas  18  a  19],  La  segunda,  fecha 
^^  junio,  era  dirijids  allamara  E  raso  h  la  Venta,  cuando  Alvareí 
"  ^wi  tropa  a  perseguir  a  lo<  asesinos  de  Sucre,  para  ver  si  co 
u**a  se  oonseguia  algo  sobre  esto,  regun  lo  esplica  Alfares  en  lu  pá- 

*  stfi  linea  0. 

Gomo  antes  de  esta  esplie.-cion  nada   podían  decir  'eataa  dos  car* 
J     rnocho   litónos  la  que  earecia   de   recha,  lea  fue  preciso  a   los   ajen 

*  **«!   gabinete,  de  acuerdo   con  Morillo  1  Erazo,  forjar  otra*  dos  car- 
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tef  que  hirviesen  de  explicación  a  las  primeras,  falsificando,  aunque  mil, 
la  letra  i  firma  de  Alvarez,  i  son  la  de  la  pajina  10  línea  44  fechada 
en  Paito  a  31  de  mayo  de  1630,  i  la  de  la  pajina  11  en  la  Venia  a  I 
de  junio  sin  año. 

Con  ln  primera,  por  la  crinen  llenera  efe  bu  fecha  con  aquella  en 
que  es  de  presumirse  que  salió  Morillo  de  Parto  a  ejecutar  el  asesina- 
to, i  por  el  nombre  de  Morillo  que  ya  pusieron  en  ella,  pretendían  et- 
plícar  en  provecho  suyo  las  cartas  verdaderos  diciendo  que  eseportndm 
de  que  hablan  era  Morillo,  i  el  Asesinato  el  asunto  cuya  reserva  se  re- 
comendaba en  ellas;  i  con  la  i-egunda,  nublándose  en  ella  del  asesínale 
de  Sucre,  prctendian'esplicor  el  objeto  del  llamamiento  de  la  de  6  de  ja- 
illa,  figurando  que  era  el  de  hablar  en  secreto  a  Erazo  ¡  darle  «le- 
ñero que  mandaba  Obando  pura  premiar  a  los  asesino*,  como  seb 
habían  hecho  decir  u  Erazo  en  su   declaración. 

Estas  eran  las  interpretaciones  ministeriales  de  aquellos  ¡nona- 
tos papeles;  mas  ¡oh,  inocencia  cuan  defendida  oslas  por  tí  misma  M 
en  medio  de  las  mas  poderosas  persecuciones!  Alvarez  no  csUibi  es 
Pasto  (i  era  lo  que  los  falsificadores  no  sabían)  cuando  se  le  suptail 
en  Pasto  entregando  cartas  a  Morillo  relativas  al  asesinato.  Desdi*' 
30  de  mayo  hasla  el  tres  de  jimio  [cinco  dias]  había  estado  ausenten 
el  Guáitara  con  tropas,  i  asi  lo  probó  inmediatamente  con  tesligoi  fc 
aquella  localidad  [pajina  81  lineas  SO,  S3  i  41,  pajina  8"¿  linca  1];i  ■» 
es  esto  sulo;  practicado  de  oficio  el  reconocimiento  de  las  finjidas  car- 
tas por  los  Escribanos  públicos  de  la  ciudad,  resultaron  falsas  [j»jídi 
48  linea  33];  í  aun  hai  mas,  señor  lector;  fa  ligado  Morí  .lo,  ese  ot**> 
estúpido  instrumento,  como  le  llaman  cli'"  miimos,  ñor  las  obscrvacwao 
del  inocente  Alvarez  en  su  careo,  i  no  podiendo  consultar  en  esos  a* 
[lientos  con  llenan,  Mutis  i  otros  lo  que  ikbeiiu  contestar,  salió  cop 
pudo  de  sus  apuros,  diciendo  (pajina  lili)  linca  31)  que  en  efecto  del* 
cualro  cartas  que  se  le  presentaban  cocidas  en  el  proceso,  ninguna  en 
la  que  él  había  reconocido  en  so  confesión,  i  hasta  se  resist.o  a  tiranr 
el  careo  con  las  mismas  o  mus  útiles  razones  (línea  41):  i  aunque  Man- 
ilo a  los  dos  dias  (i  seguramente  después  de  otros  tantos  de  Jni  gr»"J 
discusión  del  punto  entre  los  ajenies  del  gabinete)  resolló  rctractáDa*- 
so(>ájina  116  linea  14)  de  esa  dilijencia  mandada  estender  por  el  n»* 
mo,  esto  únicamente  prueba  enana  su  disposición  tenían  eilos  a  •#! 
testigo:  si    faltaba   alguna    prueba  de  ese  ciego  sometimiento,    hela  aüj 

Mucho  podría  decirse  acerca  del  mérito  que,  tanto  por  el  ■* 
pecio  puramente  crítico  como  por  el  legal,  prestan  las  denus  declin>| 
ciones  de  !<>s  testigos  contrarios,  como  las  de  los  testigos  singulares  ¡ 
referentes  Cruz  Mcléndcs,  Desideria  Meléndes  &.,  Lomadas  en  Pasto'1 
las  de  los  también  singulares  i  referente"  que  hizo  Flores  tomar  en 
Ecuador  i  en  Pasto:  mas  teniendo  presente:  1.°  que  tales  testigos  a 
l¡   presuposición  de  los  hechos  de  alguna  délas  dos  teorías  (la  de  M* 
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o  la  tic  Erazo)  no  pueden  conducir  ya  a  nada,  i  2.  °  quo  la  su- 
luidad  es  un  vicio  opuesto  a  la  claridad,  se  omite  la  crítica  de  esos 
uiientos  i  la  manifestación  de  sus  muchas  contradicciones,  como  cu- 
lteramente innecesaria;  pues  destruidos  una  vez,  como  lo  han  sido»  los 
monios  fundamentales  de  Morillo  i  de  Erazo,  las  demás  declarado- 
contrarias  a  Obando  caen  por  tierra,  como  vienen  abajo  las  pare- 
i   los  techos  una  vez   destruidos  los   cimientos. 

§  28 — Nulidad  de  los  testigos. 

Cuando  dos  cosas  sobre  que  se  ha  ciado  testimonio  son  contra- 
una  de  las  dos  es  necesariamente  falsa:  por  la  misma  razón,  cuan* 
jn  hombre  bajo  juramento  da  testimonio  de  dos  cosas  contrarias,  as 
falso  testigo,  es  perjuro  i  su  deposición  es  nula,  i  no  tiene  fuer- 
Iguna  en  juicio  ni  fuera  de  él.  Estos  principios  umversalmente  re- 
leídos, i  hallados  a  los  primeros  pasos  de  la  razón  humana,  son  los 
nos  que  se  han  conculcado  en  el  siglo  de  las  luzcs  por  los  gober- 
es  de  la  N.  G.,  aun  con    desprecio  de  leyes   positivas. 

Morillo  i  Erazo  [únicos  testigos  fundamentales]  declarando  la 
lijiosa  multitud  de  cosas  contrarias  que  he  apuntado  a  cada  uno 
a  respectivo  lugar  [§  23],  han  perjurado  i  dado  falso  testimonio,  i 
o  testigos  falsos,  i  como  perjuros,  i  ademas  como  hombres  de  mala 
i,  homicidas  nada  menos  que  inveterados,  alevosos,  i  personas  de 
.  vida,  se  encuentran  anulados  por  la  lei  que  terminantemente  re- 
a  su  testimonio. 

Por  las  leyes,  la  declaración  que  se  halla  falsa  en  una  parte,  se 
Ka  i  considera  falsa  en  el  todo:  estímese  por  esta  regla  el  valor  le» 
le  las  de  Morillo  i  Erazo,  halladas  falsas  en  tantas  partes  como  las 
<lejo  anotadas.  Sinembargo,  con  ellas  es  que  la  imparcial  justicia 
darquez,  Fiores,  Mosquera,  Mazutier,  Herían,  Castrillon  i  compa- 
sa  pretendido  asesinar  a  Obando  a   nombre    de  las   leyes. 

La  lei  previendo  justamente  el  caso  de  estos  dos  declarantes, 
¡palmeóte  el  de  Morillo,  establece  que  no  pueden  ser  testigos  los 
»lices  contra  sus  compañeros;  i  los  prácticos  al  hablar  de  la  razón 
*  lei,  dicen  que  "estos  tales  podrían  por  venganza,  por  embrollar, 
*•  mezclar  a  alguna  persona  ¡nitrosa  con  la  esperanza  de  mejorar 
sito  Jcl  proceso,  culpar  a  un  inocente.*'  »Solo  el  club  de  los  per- 
dores  de   Obando  profesa  otros    principios. 

La  C< institución  de  la  X.  G.  prohibe,  como  lo  reclama  el  grito 
naturaleza,  dar  testimonio  en  causa  criminal  contra  sí  mismo,  su 
fcrte,  los  ascendientes,  descendientes,  i  hermanos;  i  en  este  peregrí- 
foceso  se  ha  exijido  repelidas  vezes  deposición  con  juramento  a  to- 
Loflos  los  acusados  i  ademas  a  De«íderia  Melcndcz,  esposa  de  Era- 
supuesta  sabedora,   i  a  Cruz   Mdéndez,-  hijo  [de   Dcsidcr.a  i  ente* 
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nado  de  Eraxo,  como  puede  verse  en  tas  péjiou  2,  3,  4,  &,  8,  10,  78, 78, 
SO,  83,  84,  87,  88,  89,  07,  08,  101,  IOS,  106,  108,  110,  111,  112,  i  114, 
del  cuaderno  de  Bogóla  en  las  lineas  que  tienen  ojia  n  la  márjen;  umi 
vezes  ain  iisimulo,  i  otra.»  pretendiendo  justificar  el  atentado  con  la  es- 
presión  de  no  ser  con  relación  al  declarante  sino  a  alguno*  de  tus 
cómplices,  como  si  fuera  separable  el  deliro  del  uno  de  el  del  otro  en 
un  hecho  en  que  se  pretendía  la  reunión  de  los  esfuerzos  i  la  ayuéi 
de  todos  ellos  para  cometerlo.  Son,  pues,  nulas  ademas  estas  decís- 
raciones  como  contrarias  a  la  primera  de  las  leyes;  i  si  los  perse- 
guidores no  han  sido  de  este  sentir,  el  mundo  imparcial  «pie  no  parti- 
cipa ni  de  su  corrupción,  ni  de  sus  encono»,  ni  de  sus  miras,  las  tes- 
ura como  nulas  i  abortadas  por  la  mas  manifiesta  inmoralidad  en  a 
mas  escandalosa  violación  del  derecho  natural,  de  las  leyes  i  de  h» 
principios. 

Pero  ¿puede  darse  mayor  atentado  contra  las  leyes  i  la  raionw- 
inun  que  el  de  intimidar  a  una  mujer  sujetándola  al  fuero  del  soldada, 
i  haciéndola  sufrir  un  consejo  de  guerra  con  la  manifiesta  intencional 
aterrarla  para  mejor  disponer  de  su*  palabra*?  Si  yo  no  pudiera  Bia- 
bar la  aserción  de  que  semejante  escándalo  tuvo  lugar  din  Uetideri» 
Mclé.ndes  ¿podría  creérmelo  el  lector?  No  me  lo  crea,  pues,  a  te 
créaselo  a  Herran,  i  examine  la  dilijencia  de  la  pajina  SI,  ñola  ■Wdd 
cuaderno  que  él  lia  tenido  la  locura  de  publicar,  confiando  acaso  (pan 
no  se  puede  pensar  otra  cosa)  en  la  pureza  de  los  lectores,  que  M  li 
mayor  parte  se  limitarán  a  leer  la  acusación  fiscal,  las  scnttnciu,  é 
decreto  ejecutivo,  la  alocución  de  Morillo  i  algún  otro  documenta  o* 
los  divierta  por  la  buena  redacción,  dejando  la  parte  árida  puro  subs- 
tanciosa, para  que  la  lea  i  reflexione  aquel  que  tenga  algún  pecad* 
qué  purgar. 

§  21> — fSedarctuncs  i  ameaiaas. 

Mutis,  ese  monstruo  de  corrupción,  brazo  i  ojo  derecho  de  Bar- 
ran en  Pasto,  desde  que  se  inició  el  proceso  liabia  procurado  en  « 
no  seducir  a  Alvarez,  sorprendiéndole  con  mentiras,  halagándole  caí 
promesas,  i  ¡Herrándole  con  amenazas,  inclusa  la  del  patíbulo,  pan  q« 
declarase  contra  Guando  [pajina  70,  lineas  22  a  30  i  30  J.  Habiéndo- 
le resultado  mal  esta  tentativa,  probó  también  seducir  para  lo  mis- 
mo a  la  infeliz  esposa  de  Alvarez  delante  de  la  suegra  de  este,  tm- 
plcando  los  misinos  medios  i  usando  de  los  mismos  apremio*,  lo  q* 
está  probado  plenamente  en  la  pajina  75  lineas  Ü6  a  30,  en  la  %  li- 
neas 4  a  5  i  en  la  83  linea  13,  en  cuyos  lugares  hallara  el  lector  *• 
arriba  abajo  la  amenaza  del   banquillo. 

La  funesta  profecía  do  Mutis  se  cumplió,  como  se  cumplen  ai** 
pro  las  cosas  que  se  saben  de  buen  oríjen.  El  mártir,  el  firmo,  el  i* 
íWí/rastable  Alvarez,  después  de  tS  meses  de  inauditos  tormentos, par- 


te  de  los  cuales  rejlstra  O  bando  de  la  pajina  200  a  la  272  de  sus  A- 
puntamientos  para  la  historia,  i  parte  de  los  cuales  vio  el  vecindario  Me 
Cali  i  me  tocó  a  mí  presenciar  haciendo  la  guardia  al  mártir  en  aque- 
lla ciudad,  fué  sacrificado  con  otros  en  público  asesinato,  sin  fórmula 
alguna  de  juicio,)  i  arrancándole  de  las  manos  de  sus  juezes,  en  la  pla- 
za de  la  villa  de  Palmira  en  marzo  de  1841  de  orden  de  Mosquera, 
que  yo  he  visto  orijinal;  de  este  misino  Mosquera  tan  moral,  humano* 
profundo  político,  honrado,  próhido,  defensor  de  las  leyes  i  amigo  de  la  U- 
bcrtad,  como  aparece  en  su  Examen  crítico  publicado  en  Santiago,  i  co- 
mo aparece  también  en  ciertos  artículos  insertos  en  el  Mercurio  de  Val- 
paraíso, redactados,  ya  se  ve,  por  un  sujeto  colaborador  suyo,  que  ha 
participado  de  sus  mismos  enconos  i  sostenido  su  misma  causa  desde 
que  se  propuso  el  problema  de  si  Colombia  habia  de  ser  libre  o  es- 
clava. 

El  desgraciado  Alvarez,  al  informarse  en  Pasto  por  su  esposa  de 
las  nuevas  sujestiones  i  amenazas  de  Mutis  para  que  aquel  valiente  die- 
se la  falsa  declaración  que  se  ie  pedia  contra  Obando,  habia  contes- 
tado a  su  señora  que  en  tal  caso  el  banquillo  se  teñiría  de  sangre  pero 
yue  no  se  mancharía  con  tinta  [pajina  75  lineas  35  a  36],  dando  a  enten- 
der con  está  bella  i  enérjica  espresion  metafórica,  que  preferiría  per- 
der la  vida  en  el.  cadalso  antes  que  contribuir  con  una  declaración 
bisa  al  asesinólo  judicial  que  se  intentaba  sobro  Obando.  Cumplió  su 
palabra:  el  banquillo  se  tifió  de  sangre  i  pereció  en  él,  víctima  de  su  pro 
bidad,  un  padre  de  familia  de  cuya  firmeza  i  honradez  ofrecerá  la  his- 
toria mui  pocos  ejemplos.  ¡Murió,  gran  Dios,  el  virtuoso  Alvarez,  i  sus 
¡nos  viven;  murió,    Dios  justo,  i   tu  rayo  aun  no  ha  caidol 

Muchas  vezes  se  le  habia    puesto  en  capilla   en  los  diez  i  nueve 

de  su  tormento,  i  otras  tantas  se  habia  alegrado  en  vano  i  su- 
frido la  pena  de  esperanza  engañada  volviéndole  a  su  detestada  prisión. 
En  una  de  esas  vezes  el  virtuoso  Jaaquin  Mosquera,  último  Presidente 
de  Colombia,  arrancó  exaltado  esa  víctima  de  las  garras  de  sus  ver- 
dugos, teniendo  qué  emplear  pura  ello  toda  su  elocuencia,  su  poder  mo- 
ral, i  su  irresistible  cnorjia. 

En  Cali,  un  poco  después,  se  proyectaba  asesinarle  en  el  tránsi- 
to para  Palmira,  i  arrojarle  luego  a  las  aguas  del  Cauca  con  otros  pre- 
sos, i  el  Padre  Cuero,  actual  Obispo  de  Popayan,  movido  por  algunos 
CÍudadanosJ  entre  ellos  su  sobrino  el  doctor  Manuel  D.  Camacho,  im- 
pidió el  crimen. 

Se  le  sacó  por  fin  para  Palmira  con  no  sé  qué  pretcsto,  i  como 
H  no  fuese  suficiente  lo  que  se  le  esperaba,  se  hizo  salir  a  pié  a  aquel 
raliente  moribundo,  hidrópico,  hinchaJo  i  debilitado  hasta  el  estremo, 
llevando  en  sus  espaldas  su  andrajosa  cama  i  su  miserable  ropa  bajo  el 
irdor  de  aquel  sol  horrible,  hasta  que  el  sr.  Manuel  Antonio  Córdova 
mandó  alcanzarle  con  un  caballo. 
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Cuando  en  su  prisión  de  Palmira  »  'e  hito  saber  que  ibi  a 
morir,  i  él  se  cercioró  bien  de  que  esa  vez  no  se  le  engañaba,  te  hin- 
có precipitadamente  i  con  el  mas  alegre  semblante,  a  dar  gracias  a  Dios 
por  el  término  de  ¡tus  tormentos,  i  safio  para  el  cadalso  fumando  un 
papelillo  i  llenando  de  asombro  a  los  espectadores  con  bu  rara  i  estraor* 
diñaría    alegría. 

Murió  Alvarcz  i  murió  ¡quien  creyera!  alegrándose*  de  perderla 
vida,  por  que  sabía  que  los  tiranos  nada  pueden  mas  allá  de  la  muer- 
te; por  que  sabia  que  recibiendo  esta  los  dejaba  ya  impotentes  pin 
atormentarle  mas:  i  por  que  sabía  también  que  en  la  residencia  de  ka 
justos  le  esperaba   la  aureola  de  los   mártires. 

§  36 — Alarma  del  gabinete. 

Poco  después  de  presentarse  Obando  al  Juez  en  Past»,  propu» 
declinatorio  de  jurisdicción  para  no  tener  a  lo  menos  que  lidiar  o* 
un  Juez  i  un  Eseribano  representantes  de  Flores  i  nada  menos  que  e- 
ctiatorjanos:  el  pumo  era  incontrovertible,  llenan  todavía  entonta 
conservaba  la  máscara,  i  fué  decidido  con  arreglo  a  la  Ici.  Llcnoe»- 
taba  entonces  Pasto  de  jefes  de  la  división  entre  quiénes  escojo r  boa- 
brea  imparciales  para  reemplazar  al  Juez  i  Escribano  incompeten- 
tes; pero  elijiernn  a  Pineda  [pajina  22  advertencia  29]  vendido  « 
las  miras  del  gabinete:  se  escusO  Pineda,  i  fué  nombr.ido  Cárdena 
(pajina  20  linca  21),  borrado  de  la  lista  militar  por  Obando:  también 
se  escusó  Cárdenas,  i  fue  últimamente  nombrad'»  Juez  fiscal  el  espa- 
ñol Masuticr  [pajina  30  linea  45],  borrado  así  mismo  de  la  lista  militar 
por   Obando,   i  esto  era   lo  que   quería   Herrón. 

A  pesar  de  esto  el  proceso  llevaba  la  marcha  próspera,  aum)« 
intenciona  mente  retardada,  queso  nota:  el  desvanecimiento  de  loa  orí- 
¿malísimos  cargos,  la  manifiesta  falsedad  de  los  testigos,  i  un  cúmulo 
de  coartadas  probadas  en  61,  les  arrebataron  casi  toda  esperanza  ót 
asesinar  a  Obando  a  nombre  de  Sucre  i  de  la  leí,  i  procuraron  buseír 
su  amistad.  E>e  Dios  Jano  que  con  una  cara  hablaba  a  sus  íninit- 
trilcs  i  con  otra  al  perseguido,  quiero  decir  Ilerran.  lo  consiguió  fácil- 
mente sirviéndoles  de  vínculo,  i  la  prisión  de  Obando  no  se  vacitb" 
jamas  por  sus  frecuentes  visitas. 

Lu  noticia  del  triunfo  de  la  inocencia  de  Obando,  cnmnmea- 
da  por  sus  mismos  enemigos,  recién  reconciliados,  a  sus  amigos  i  fnnu- 
lias  a  otras  provincias,  puso  entonces  en  alarma  al  gabinete.  EsUí 
que  no  sabia  que  llenan  en  sus  eslerioridades  no  hacia  mas  que  h* 
cer  de  la  necesidad  virtud,  ¡  cuando  Horran  por  los  buenos  oficint  i 
de  Obando  había  puesto  a  Pasto  en  perfecta  paz.  separó  a  Mosquen  j 
del  D-  de  guerra  i  marina,  i  le  mandó  de  Bogotá  a  Pasto  con  W  | 
kumhmg.  creyendo  a   Herrón  ya  fcrtraviado  del  sendero  ministerial  pat 
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agar  a  la  oposición  pira  que  lo  diese  sus  votos  en  las  próximas 
aciones. 

£1  Coronel   Eusebio  Borrero,   dejando  también  el  portafolio  del 
pacho  del  interior,  por  el  humilde  título   do  Jefe   militar  de    Popa 
i,   vino   también  a  asegurar  mis  el  golpe  sobre  el  perseguido. 

Se  presentó  Mosquera  en  Pasto  con  su  fuerza,  i  como  por  en- 
ito  se  le  alejaron  a  Obando  todos  sus  recien  reconciliados,  i  aun  el 
«mo  Herran:  hasta   los  que  no  pertenecían  a  aquel  número   dejaron 

de  visitarle  por  temor,  pues  la  presencia  de  Mosquera  i  la  del  ma- 
r  desorden  i  de  golpes  de  arbitrariedad,  fueron  actos  simultáneos, 
sde  su  cárcel  hasta  la  residencia  del  gobierno  tenia  Obando  una 
nándula  de  carceleros   apostados  de    trecho   en   trecho   con  fuerzas, 

los  precisos  momentos  en  que  había  triunfado .  su  inocencia  en  el 
>ceso,  como  queda  visto  i    probado 

Durante     el     seguimiento   do  la   causa,  fué    un    dia    un    jefe 

ejército  a  la  prisión  de  Obando,  estando  en  ella  su  abogado  el  dr. 
taino  i  el  Comandante  Diago,  a  poner  en  su  conocimiento  que  £• 
o,  a  beneficio  de  una  descomunal  embriague/.,  estaba  en  ese  mo- 
nto diciendo  a  gritos  en  la  puerta  del  cuartel  de  su  prisión  "que  ya 
(taba  cansado  de  callar;  que  se  le  habia  engañado  ofreciéndole  su 
bertad  con  tal  que  declarase  contra  Obando;  que  él  les  habia  dado 
Uto  i  que  sinembargo  le  mantenían  preso:  que  Obando  estaba  pa- 
eciendo  injustamente  por  que  sus  declaraciones  habían  sido  arránca- 
las por  el  engaño  I  la  violencia,  i  que  lo  decia  delante  de  todo*  pa- 
■  que  lo  supiesen."  Súpolo  el  consabido  Mutis,  voló  al  cuartel,  i  a 
tadis  hizo  quitar  a  Erazo  de  aquel  sitio  i  le  metió  en  un  calabozo. 
Obando  quiso   sacar    una  información  de  aquello,    comenzando 

•  hacer  declarar  al  jefe  que    le  había   dado  la  noticia;    pero   el  jefe 
**Jplicó  que  no  fuese   a   comprometerle,   pues  ya  conocía   el  carac- 
ote los   perseguidores   i  sabia  lo    mucho  que   podían   dañarle  depen* 

ido  como  dependía  de  ellos.  Si  un  jefe  con  todas  sus  charreteras 
'•Clisaba  i  tenia  miedo  ¿habrían  podido  declarar  los  soldados  i  lan 
ftxes  pulperas,,  i  las  jenles  del  pueblo  que  habían  oido  a  Erazo? 
ndo  tuvo,  pues,  qué  desistir  de  ese  pensamiento,  ¡  la  información 
■^    practicó. 

Posteriormente  Erazo,  sintiéndose  próximo  a  morir  natu  raimen' 
^ouio  murió  en  su  prisión  de  Cartajena,  hizo  esta  misma  declara- 
L  delante  de  muchos  testigos  con  relación  circunstanciada  do  todo 
lUe  ge  habia  hecho  con  él    para   obligarle   a   decbrar  *.     Al  Perú 

*  constancia   de  este  hecho,  i  se  ha  confundido   entre  los    papeles 

(%)     Por  informes    últimamente  recibidos,   se    sabe  que  Erazo   murió  cor 
apariencias  de  un   envenenamiento,  pocos  dia»  de*pues  de   esta   manifes- 
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del  sujeto  n  quien  se  le  entregó;  pero  no  mili  larde  tendremos  repunto 
este  documento,  aunque  tenga  qué  dnr  la  vuelta  por  el  Cabo  de  Homo» 
para  evitar   el   riesgo  que  corieria  pasando  por  Panamá, 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Mosquera  al  llegar  a  Pufo 
fué  volar  ala  ciudad  ecuatoriana  de  Ibarra  a  ponerse  de  acuerdo  con 
Flores  en  una  conferencia  secreta  que  tuvieron,  i  cuyo  contenido  at 
dejó  ver  después. 

Cuando  la  provincia  de  Pasto  estaba  en  paz,  i  fierran  ha- 
bia  mandado  ya  para  el  interior  parte  del  parque,  i  aun  señalado  «I 
dia  de  regrosar  con  su  división  para  Bogotá  ¿qué  quiere  decir  e* 
intempestiva  aparición  de  nuevas  fuerzas  un  Pasto,  que  costaba  al  gs- 
bierno  nada  menos  que  la  separación  de  dos  Ministros?  por  qué  habiai 
de  ser  los  Ministros  los  destinados  a  mandarlas?  qué  se  les  ofrecía « 
Pasto  i  en  Popayan  a  estos?  El  tiempo  lo  esplicó  después.  Los  ejér- 
citos se  movían  por  todas  partes,  i  el  enemigo  no  se  alcanzaba  a  ftf 
en  ninguna.  Flores  en  latinea  con  su  división:  Ilerran  otra  vez  per- 
maneciendo en  Pasto  con  la  suya,  ya  sin  objeto:  Mosquera  trayéoda- 
le  un  refuerzo  de  600  hombres;  Borrcro  i  otros  creando  batallona  * 
Popayan  i  en  otros  puntos,  i  todo  eslo  cuando  ya  estaba  Pasto  pt- 
zincado.  ¿En  donde  estaba  pues  el  enemigo?  El  enemigo  estabia 
una  cárcel:  el  enemigo  era  aquel  que  no  solo  había  probado  su  ¡na- 
cencia,  sino,   ademas,   la   iniquidad   del  gabinete. 

§  31 — Quebrantamiento  de  prisión, 

Obando  al  ver  que  estas  alarmantes  medidas  aumentaban  «a 
razón  directa  del  descubrimiento  de  su  inocencia,  proclamada  yaca 
el  proceso  por  el  Auditor  de  guerra,  i  advertido  ademis  de  que  N 
le  intentaba  asesinar  en  su  misma  prisión  figurando  que  había  mat» 
do  al  centinela,  quebrantó  la  detención  arbitraria  que  le  imponía  U 
mas  descarada  ambición  i   el    mas  insolente  desprecio  de   las   leyes. 

Este  fué  el  tiempo  en  que  para  desconceptuar  a  Obando  en  d 
interior  i  en  el  csterior,  le  finjieron  otra  proclama  llena  de  simple- 
zas, disparate»,  c  ideas  de  peligrosa  mención  como  las  del  restableci- 
miento de  la  an'igun  Colombia,  titulándose  Protector  de  ¡a  religión  tí 
Crmificndo.  No  sé  quién  seria  el  autor  de  esta  supereberia,  pero  a 
Calila  mandaron  personas  reputadas  como  órganos  de  Mosquera  i 
remitiéndose  a  él  en  cuanto  a  su  autenticidad,  i  hoi  la  encuentro  rt- 
jistrada  en  el  número  20  del  "Nwve  de  febrero",  periódico  de  ChnqnH 
saca  del  jueves  24  do  diciembre  de  1840.  Probablemente  Mosquera 
Tierra n  la  mandaron  a  Flores,  i  Flores  la  mandó  a  sus  correspnna 
les  de  Bolivia.  Muehos  inocentes  dieron  crédito  entonces  a  ese  oo 
fnmento  en  el  Cauca,  mas  no  ningún  hombre  de  mediano  criter* 
Hoi  ya    nauta    los   inocentes  se  ñra  Ae  <Mt<v.  ñero  los  autores   se  es» 
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//i  Con  que  por  lo  pronto  produjera    algún   efecto,  aunque    después 
laya  averiguado  que  mintieron. 

Tomó  armas  con  [todos  los  perseguidos,  creció  su  poder,  i  pu- 
ra un  zapato  a  sus  inmorales  perseguidores:  ya  estaban  a  dos  de- 
de  rendirse  a  discreción  i  do  buscar  su  seguridad  en  la  jenero- 
d  de  sus  víctimas,  cuando  vino  Flores  a  pisar  nuestro  territorio, 
desprecio  de  las  leyes  fundamentales  de  ambos  países  i  de  la  mo- 
fle las  naciones,  con  el  objeto  aparente  de  ganar  una  provincia  quo 
ran  i  Mosquera  le  ofrecían,  i  con  el  real  i  efectivo  de  ayudar  a 
ir  a   Obando  antes  que    pudiese   hablar. 

Como  Alvarez    habia  sido  de    los   que  habian  seguido  a   Oban- 
Mosquera  en  su  irritación,  mandó   que  le  trajesen  a  su   presencia  a 
eñora   esposa    de    aquel,   para  saciar  su    saña   ultrajando   a  esa  jó- 
mil    vezes  ^desgraciada.     u  Presentóse  le   acompañada    de  su  madre  i 
tu   hermanita,   i   brotando   un  torrente    de  sucios  e   indecorosos  in- 
0  contra  ella,   le  preguntó  por  su  marido:  ella  tuvo   el  atrevimiento 
llorar  i    disculparse,   i    entonces   él  con   singular   bravura    llevó   la 
o   a  la  espada  para  sacarla  contra   ella;   a  cuyo  movimiento  la  ner- 
ita voló  a  impedírselo,   como  lo  logró,    asiéndose  fuertemente    del 
»  de  la  espada  con   ambas   manos:  Mosquera  entonces  conmuté  la 
i  de   cuchilladas    en    bofetadas   i    las   descargó  sobre   la  que  tenia 
cerca,  hasta  que  quedó  satisfecho.     Horran,  cuando   ya  oyó  que 
bra  estaba  concluida,  salió   a  hacer  el   papel  de   que    no   a  proba - 
diciendo:   "No,   D.  Tomas,  esto  no  es  corriente."     Las  señoras  mis- 
esto  es  las  ultrajadas,    me    refirieron  este    hecho,  que   es    notorio 
Pasto.     Algo  puede    contribuir  a  dar  idea    del  comportamiento  do 
hombres  en  todo  lo  que  tenia  alguna  relación  con  la  persecución 
•bondo,  i  por  eso  lo  escribo:  si  tuviera  otro  objeto,  lo  referiría  en 
estilo. 

§    32 — Huilquipamba. 

La  república  lo  ignoraba  todo,  i  el  atentado  de  Flores  con  tro- 
Bstrangeras  pisando  nuestro  territorio  a  cambio  de  una  provincia» 
egaba  en  las  demás  con  juramento;  el  terror  imponía  silencio  por 
'  partes:  los  hechos  solos  nos  revelaban  que  estaban  condenadas 
crte  las  garantías  constitucionales:  en  Pasto  se  asesinaba  en  eje- 
nea  públicas  a  jentes  que  tal  vez  no  tenian  mas  culpa  que  la  de 
Bber  pensado  en  levantarse  contra  tanta  iniquidad:  en  Popayan 
Sainaba  en  los  patíbulos  casi  diariamente,  i  alguna  vez  en  los  cam- 
por  hacer  algo. 

Puede  inferirse  en  qué  estado  estábamos  bajo  el  miedo  arma- 
e  esa  inicua  comparsa,  por  el  hecho  siguiente.  Un  hombre  en  el 
a  dijo  a  otro  en  una  esquina,  que  "habia  salido  de  su  casa  por  oir  ei 
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butilo";  en  nula    lt-ir.1      pronunció    este  sonido,    que     oído  por   tmn   de 

los  ministriles  de  la  política  ti  ti  ni  atería',  creyó  que  habían  men- 
tado a  Ohando;  i  entrando  en  una  escrupulosa  indagación,  lew  pulieran 
en  calzas  prietas  hasta  que  se  averiguó  lo  que  verdaderamente  se  hi- 
bia  dicho:  de  manera  que  conocidos  los  peligros  de  este  sonido,  que- 
daron abolidas-  las  teritri naciones  en  ando,  i  por  consiguiente  hasta  lus 
jerundios,  de  los  cuales  solo-  existían  en  su  fuerza  i  vigor,  los  so- 
bados en  enda,  Murgueitio,  fraí  Jerundio  de  Campázaa,  i  otro  que  ■> 
le  va  en  zaga,  autor  de  cierto  Sueño  publicado  en  Chile,  i  a  quien  Mos- 
quera conoce  como  a  su    misma  persona. 

Reunidos  los  ejércitos  aliados  un  dia  que  supieron  que  esUla 
Obondo  por  las  inmediaciones  de  l'aslo  con  treinta  i  ocho  fusilera  i 
otros  Inntns  paquetes  de  cartuchos,  a  muchas  leguas  de  su  campo,  re- 
conociendo tinas  posiciones  de  la  montaña  de  la  Laguna,  salieron  n 
número  de  mas  de  dos  mil  hombres  a  atacarle.  El  ataque  fué  ¡more- 
viisi",  í  Obando  no  podia  evitarlo  por  que  el  enemigo  estaba  inter- 
puesto entre  él  i  su  campo:  pe  loo,  rechazando  oprobiosamente  a  foA 
usa.  morisma,  hasta  que  se  quemó  el  último  cartucho,  i  abandonad 
campo  llevando  su  espada.  Este  es,  »  ñores,  el  fumoso  fecho  dt  tr- 
inas de  Iluilquipimba,  repelido  por  ellos  en  todos  los  diarios  del  man- 
do, i  por  el  cual  no  se  avergonzaron  de  hacerse  poner  arcos  triunfe- 
Íes  i  ceñir  guirnaldas.  Flores  en  Quito,  i  llenan  i  Mosquera  en  rV 
payan. 

"NÍ  la  resistencia  de  Leónidas  que  con  ÜOfl  esparciatas  cania- 
"vo  millones  i|r  persas  en  el  paso  de  las  Termopilas:"  ni  la  glorióse  ba- 
talla de  Alearan  en  que  Pedro  I  despedazó  cien  mil  moros  coned* 
treinta  mil  iirag  meses:  ni  la  asombrosa  jornada  en  que  Caros  D 
do  Succia  con  ocho  mil  sollados  rendó  a  ochenta  mil  enemigue  ■ 
•  i  espléndido  triunfo  que  el  de  la  Triste  figura  obtuvo  sobre  losdáv 
riptinantes,  ni  en  fin  Huías  las  batallas  juntas  en  que  el  menor  no- 
mero  ha  hecho  morder  el  polvo  al  numero  mayor,  fueron  participe' 
dos  con  palabras  tan  rimbombantes  como  la  sin  par  batalla  de  Oí* 
•¡niptindm.  |.\i,  Dios  mió!  i  qué  de  cistr'imut'iriws,  tintiguat  rira"* 
:ií,  movimiento.*  </<■  flinrn,  vestídoi  orlados,  punios  >lv  mayor  peligro,*!* 
eenlrai  i  Mtifirlm  ¡tubo  entonces  en  los  partes  i  recíprocos  galante* 
ile  los  hijos  tle  Marte.  Así  es  como  en  todos  los  tiempos  se  han  crea- 
do en  este   mundo  muchas  reputaciones  militares. 

Después  que  con  estos  galanteos  i  comercio  de  mutuos  d"Í* 
(en  que  nada  se  quedaron  a  deber  uno  a  otro)  Flores  había  ysfl*1 
mudo  la  njpiltf.cíon  militar  de  Mosquera  i  de  su  futuro  yerno,  i  » 
tos  habían  formado  también  la  de  Flores,  cambiando  alabanzas  cf 
eialcs   por  el   distinguid  >  comportamiento,    pasmoso  arrojo,  e  indecrtl 
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ilidad  de  ca<la  campeón  en  esta  batalla  de  los  cameros:  después, 
ito,  que  ya  se  habían  ascendido  unos  a  oíros  a  fuerza  de  alaban- 
entraron  a  acordarse  de  los  ministriles  cuya  reputación  conve- 
crear;  i  Flores,  jefe  de  los  ecuatorianos,  concedió  grados  militares; 
ios  a  todos  los  que  tuvo  por  conveniente  ascender  del  ejército  gra- 
mo, i  los  dos  jefes  de  txte  concedieron  a  su  vez  grados  i  elogios 
is  que  conventa  ascender  del  ecuatoriano  l'or  supuesto  que  Ion  po- 
i  constituciones  de  los  dos  países,  estaban  entre  tanlo  llorando  lá- 
la  viva,  i  dando  gritos  del  dolor  do  estas  i  oirás  heridas  de  la  mis- 
mano  i  puño;  pero  Flores,  Horran  i  M>s]'i:ra  ¿tienen,  acaso,  cuan- 
con  constituciones?  Iiai  quien  pueda  levantarles  el  falso  Icstiinouiu 
que  hoyan  respetado  i  obedecido  ninguna  de  las  muchas  que  hao 
do?  no  pueden  ellos  probar  cuando  quieran  que  todas  las  han  dea- 
izado? 

No  cabían  en  su  pellejo  los  tres  valerosos  caballeros,  i  el  goto 
•ventaba  a  uno  de  ellos  Imsla  por  las  cinchas  del  caballo,  como  di- 
Cervantes  que  le  sucedió  una  vez  al  héroe  de  la  Mancha.  Ha- 
ido  cayendo  sucesivamente  prisioneros  el  caballo  del  jigo  ole,  unas 
8,  su  enorme,  lanza  i  su  fia  I  criado  Cayetano,  i  del  mismo  nio- 
10  habían  ido  comunicando  ai  resto  de  la  república  las  noticias 
stos  interesantes  hallazgos,  todo  por  chasquis,  .siendo  el  último, 
n  recuerdo,    el  que   en    Cali   llamaron  et  chusi/mi    de  las  bolas. 

De  los  tres  caballeros  el  de  la  Triste  figura  había  alegado  me- 
i  derechos  a  las  dos  últimas  prendas  [lanza  i  criado]  i  le  habían 
justamente  cunee  ¡idas.  Veíalas  i  incalíalas  en  su  casa  sin  se- 
rse de  ellas,  i  volví»  u  verlas  i  tocarlas  pura  cerciorarse  bien  de 
lefln  era  o  rea 'id. id  que  tuviese  entre  sus  manos  aquellos  trofeos 
tanta  fama  le  ¡rían  a  ganar  por  el  inundo,  i  de  que  tanto  se  ida 
blar  en  las  j  ene  ración  es  venideras.  Iba  i  venia  haciendo  mil  vi- 
co n  el  lanzon  en  la  mano,  paseándose  a  grandes  trancos,  fablando 
i  dando  con  lodo  esto  tales  indicios,  que  !•■-  que  le  veian  ha- 
i  creído  que  habia  perdido  el  juicio,  si  no  hubieran  estado  mui 
nos  de  que  nunca  lo  tuvo.  Llamabí  cinco  o  seis  vezes  por  ha- 
Cayetnno,  i  otras  tantas  pasaba  en  fe  amo  i  mozo  el  siguiente 
g»,  cuya  relación  no  se  debe  a  Ciile  líamete  Bcnenjeli,  sino  o] 
lo  Cayetano,  cuya  simplicidad  es  garantía  contra  Inda  sospecha 
idulicracion:  '-Cayetano — Señor — ¿Conoces  esta  lanza? — Sí  Señor 
l)e  quién  era? — De  mi  amo  Obnndu — ¿I  donde  está  tu  amo?— Muer- 
[decia  el  criado  tierral nando  lágrimas) — Bueno,  ya  me  vengué  de 
el  año  de  28,  ya  me  vengué  de  la  derrota  de  la  Ladera".  I  de- 
a  verdad  por  que  los  locos  muchas  vezes  dicen  las  verdades:  de- 
a  verdid  si,  por  que  t<tj&  aq  tella  costosa  persecución  no  era  mas 
ina  venganza  personal  que  sin  sur  de  cargo  de  la  república',  se 
de  cuenta,   costo  i    riesgo    de  Ja  república,  i   derramando  la  san- 
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gre  de  tui  hijos,  siempre   a  salvo  de  la  de  los  verdaderos  interesado!. 

§  33—  Persecuciones 

Después  de  este  hecho  subió  de  punto  la  insolencia,  i  la  arbi- 
trariedad de  loa  sostenedores  de  la  constitución  i  de  los  partii* 
rios  del  orden  i  defensores  de  la  lei.  Era  un  imperdonable  delito  com- 
padecer siquiera  al   perseguido   i  reputarle  inocente. 

Cuando  llegó  a  Cali  la  noticia  del  acontecimiento  de  Huilqui* 
pamba,  i  con  ella  la  de  que  OSanlo  estaba  en  la  precisa  alternativa 
de  morir  en  el  banquillo  o  perecer  de  lumbre  en  la  montaña,  si- 
tiado en  ella  por  dos  mil  hombres,  dije  en  mi  casa  a  los  doctores  Do- 
mingo Araos  i  Fernando  González  que  me  la  comunicaban,  que  Hlo 
"sentía  muchísimo  por  que  era  inocente,  pues  en  mi  concepto,  en  h 
"obscuridad  de  los  salones  del  gabinete  de  Márquez  era  en  donde 
••ge  habia  resuelto  por  miras  políticas  aquella  atroz  persecución".  Al 
dia  siguiente  [no  sé  quién  me  denunciaría,  pues  los  dos  eran  ioct- 
pazes  de  esta  bajeza  ]  se  me  apareció  Araos,  a  pesar  de  una  cruel  es* 
fermedad  que  llevaba,  a  advertirme  que  a  él  i  a  González  se  les  ha- 
bia  llamado  para  declarar  en  una  musa  criminal  que  se  me  seguía 
por  aquellas  palabras,  i  que  hnyese;  i  tuve  ya  mi  causa  criminal  acues- 
tas. 

No   estaba  definido   mi  crimen  por  ninguna  lei  preexistente,  ni 
podia  estarlo,  i    yo   sin<  inbnrgo    debía  huir:    no    se   hallaban   ni  podían 
hallarse,  mis  palabras  calificadas  de    delito  por  ninguna    lei   anterior  & 
ellas,   i    yo  debía    huir  como  luí  y»  un  criminal:    nadie    hallaba    ni  ptnlii 
hallar  mi  delito  en  ninguno  de    los  volúmenes  de  nuestra  lejislaci«n  pe- 
nal, pero    yo  debía   abandonar   el  asilo  doméstico    por   que    esas  pala- 
bras  estaban   ministerial    i   secretamente   proscriptas.     Salí,   pues,   i  an- 
duve algunos   meses  huyendo   de   lo**  defensores   del    libro  de  las  gttnifi- 
tías,  por  falta  de  garantías,  hasta    que    se  me  dijo   que    ya  tenían  minio 
por    que    toda    la    república  se  habia  levantado,  i    volví  a  mi  casa.    Na- 
da  les   importaban   los  crímenes,    lo   que   les    interesaba  eran    los  hom- 
bres,   i  "mientras  que    las    maldades  mas  averiguadas   [como  dice  Dau- 
"nou]  permanecían   impunes  desde  (pie  se  creían  cometidas   por  la  cau- 
"sa   que  se  habia   calificado    de   buena,  las   opiniones  contrarias  a  las  </f 
"los  gobernantes  eran  crimines   irremisibles.*9 

Entonces  pensaba  yo  que  Obando  era  inocente,  por  que  veia 
que  se  le  perseguía,  no  corno  la  justicia  persigue  a  un  culpado,  sino 
como  la  envidia,  el  fraude  i  la  ambición  lian  perseguido  siempre  i  en 
todas  partes  a  la  inocencia.  Si  yo  me  hubiera  equivocado  en  aquel 
juicio,  la  culpa  habría  sido  de  los  que  empleaban  semejantes  medios  para 
perseguirle.  Entonces  pensé  que  era  inocente  por  lo  que  dejo  diclii : 
boi  lo  croo    por  las  pruebas  que  tengo. 
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Verdad  ei  que  la  clara  manifestación  de  esta  creencia  me  <:¡r 
ra  para  siempre  las  puertas  de  mi  patria,  mientras  la  dominen  esc 
hombres;  mas  nunca  sera  mia  la  patria  en  que  sea  superior  a  las  leye 
la  voluntad  de  una  persona  o  de  una  familia;  aquella  en  que  sea  cali 
ficado  de  enemigo  del  orden  el  pacífico  e  industrioso  ciudadano,  que  n 
dice  que  sí  inmediatamente  que  el  poder  armado  señala  alguna  víctimí 
aquella  en  que  al  hombre  no  le  basta,  para  estar  seguro,  no  solicitar  r 
admitir  jamas  ningún  empleo  lucrativo,  ser  insignificante  en  su  pais, 
vivir  sumiso  a  las  leyes  sin  quebrantur  ninguna;  aquella  en  que  para  ei 
capar  de  la  calificación  de  faccioso,  malvado,  i  enemigo  del  órdei 
aea  preciso  serlo;  aquella,  en  fin,  en  que  sea  indispensable  ser... .o  peí 
seguidor,  o  perseguido. 

En  lo  demás  de  la  república  las  persecuciones  eran  de  pe«j 
consecuencia  que  las  del  valle  de  Cauca,  fin  la  capital  perdiero 
au  libertad,  i  estuvo  en  poco  que  perdieran  también  la  vida,  las  ma 
respetables  personas:  todo  atentado  era  licito  i  podía  cometerse,  co 
tal  que  fuese  a  non: b re  i  en  defensa  de  Jesús  Nazareno  i  del  gobier 
no,  i  que  se  gritase  al  cometerlo  mueran  ios  herejes,  muera  fl  astsin 
Qbítndo.  £1  imprudente  Márquez,  que  segnn  datos  fomentaba  esos  mo 
Cines  por  medio  de  su  cuñado,  estuvo  en  riesgo  de  ser  él  mismo  vic 
tima  una  vez  de  esa  multitud  estúpida  i  desenfrenada,  cuyas  rienda 
tan  inconsideradamente  había  soltado.  Por  mas  de  cuarenta  dias  ar 
rastraron   gruesas  cadenas  los   hombres  mas    venerables    en    la  histori 

'  política  de  la  N.  Granada,  i  estuvieron  aguardando  por  instantes  I 
muerte,  incomunicados  con  todos,  menos  con  los  destinados  a  insultai 
Jos  en  su  prisión;    i   lo  único  que   hasta  h>¡  saben    del  orijen  de  elh 

1  -  ea  que  fué  decretada  por  Jesús    Nazareno  i    ejecutada    por    los  defen 

■     aores  del  gobierno  i   partidarios   del   orden. 

fin   todas  las  provincias   ocurrían  iguales  o    peores   cosas:  los  i 
ájenles  de  Jesús  Nazareno  i   del  gobierno  asesinaban,  como  se  ha  di 

<¿:chof  azotaban,  talaban    los  campos,   o  cuando  menos  arrastraban  de  si 

*  ¿«asas  a  las   cárceles  a   los  ciudadanos,  i    cuando   alguno   reclamaba  d 
''    calos  atentados  contra  la  mas   respetable   de  las    leyes,  se   contestaba 
-    au  reclamo  tirándole    a    la  cara  un    nuevo    pedazo  de   la    constitucioi 

*  Todos  eran  señores  absolutos,  i   desde    el    Presidente  Márquez   hasta  < 
'-   mas  ridiculo  mequetrefe,  concedían  ascensos  militares   que  estaban  n 

aer vados  al  Congreso  i  (pie  niel  Congrego  mismo  podía  conceder  sin 
ciñéndosc  a  las  reglas  de  la  leí.  fin  medio  de  estos  desórdenes  fu 
que  Herran  i  Mosquera,  entonces  simples  ajantes  de  Jesús  Nazaren 
¡  del  gobierno,  hicieron  Jeneral  en  Popayan  al  Coronel  líorrero  en  li 
bacanales  de    un  convite,  sin  perjuicio,  eso  si,  de  brindar    por  el  órde\ 

§  34 — Insurrección  jeneral. 
Destruido  Obando  i  reputado   muerto    parlas    n  ítioias  que  IL?r 
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nn  habla  circulado,  tan   eierlaa  por  supuesto   romo    las   demás  que  *< 
i  Moaqnera   circulaban,  dejaron  a  Flores  en   posesión    de    tu  liac* 
fuerzas,  i  ellos  marcharon  a  atender  a   las  demás    provincias  de  la 
pública,  que  coran   era  de   esperarse  se  levantaron    todas,   aunque 
plan  ni  concierto   en  aus  operaciones. 

Durante  estos  levantamientos.  Morillo,  el  asesino   confeso  de 
Sucre  tan  llorado  por  la  política  perseguidora,  el  derramador 
«aturre  que  tantas  lágrimas  i  tiernos  suspiros  cuesta    todavía  i  ' 
tibie*  Márquez,   Herran  i  Mosquera;  Morillo,  digo,   se    hallaba 
cío,  coa  armas    en  la   mano,  i  formando    cauta    común  con    I  ™ 
da  asa  sensibilidad    que  tan  irreconcil ¡ñutes  los  hacia  con  el 
Sucre,  [pajina  153,  lineas  TI  a  28].     Sí,  formando    causa   c 
ellos:  jamas  dejó   de  formarla,   pues  aun  desde  Pasto  le   hicieron 
un  escrito  pidiendo  que  se  le  permitiese   ir  a  combatir    contra 
güera  f  pajina  24  lineas   19  a  20];  lo  que  prueba  de   nuevo    que 
lio  era  todo  de  ellos,  i  hacia  siempre  lu  que  le  aconsejaban  cono 
i  conveniente  para   su    salvación. 

Cuando  Morrillo  estaba  en  Fopayan,  peleando  ya  contra  el 
aucitado  Obando  i  en  servicio  con  los  perseguidores  de  este,  Mirq 
el  Freaidente,  para  asegurarse  mas  de  la  constancia  de  Morillo  an 
manecer  firme  en  la  calumnia,  le  diríjió  en  una  carta  que  m 
Gobernador  Castrillon  con  fecha  1.°  de  febrero  de  1841,  las 
tes  seductoras  palabras.  "Morillo  no  debe  perder  la  es  peí 
"concillarte  con  la  patria:  nuevas  acciones  i  un  decidido  interés  , 
"causa  nacional,  le  darán  derechos  que  nadie  podrá  censurar,  ni' 
"buir  lo  que  se  haga  en  su  favor  a  innobles  procedimiento*™;  carta 
orijinal  i  autógrafa  interceptó  Obando  i  depositó  en  un  lugar  pública' 
Fopayan,  i  carta  que  vieron  t»dos  en  aquella  ciudad.  ¿Hat  alguno  ^ 
dude  que  esos  derechos  i  reconciliación  con  la  patria  era  el  perdón:  4 
nuevas  acciones  i  deciduo  interés,  el  sostenimiento  de  la  caluinnt 
esos  innobles  prttoedi  mié  ntos,  In  confabulación  e  inlclijencia  que  el  ■ 
■no  Márquez  temía  que  se  había  de  sospechar  entre  ellos  i  Morí 
ha¡  quién  dude  que  Morillo  i  ellos  iban  de  acuerdo  i  que  lo  eszw 
ron   siempre   desde  el   principio  hasta  el  fin* 

Pero  mientras  los   mentidos  jemidores  de  la    muerte  de    Sntff, 
plañendo  sin  consueto,  se  mantenían   en  tan  estrecha    alianza  con  Mo- 
rillo su  confeso   asesino,  i  con  Flores,  contra   quien  habla  tan  elocwea* 
lemente  el  cuaderno    que  ellos    misinos  han  publicado,  compensaban* 
la   insultante  inconsecuencia   con  una   persecución  a   muerte   de  las  ni 
remolas  relaciones  do  Obando:  no  era  suficiente   perseguir  a  este,  «1 
necesario  perseguir  i  asesinar  al  amigo,  al  cuñado   del    amigo,  al  ^i 
favoreció  al   cuñado  del  amigo,  i   aun  al  que  tuvo  alg>  qué  ver.ooai 
favorecedor  del  cuñado  del  amigo. 

Córdnvn,  el    valiente  i    honrado  Salvador   Cóniova.  con  cuya  sa 
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grc  se  habia  sellado  la  inde pendencia  americana  en  Ayacuchn,  oque 
que  desde  mui  temprnno  había  consagrado  sin  interrupción  sus  serví 
cins  a  la  patria,  estampado  su  ¡lustre  nombre  en  ticn  campos  de  ba 
talla,  i  seguido  la  bandera  de  independencia  desde  los  climas  ardiente 
«le  Colombia  hasta  los  hielo*  de  iiolma,  dejando  en  todas  parles  I 
huella  de  su  moderación,  valor  i  jenemsidad;  aquel  que  podía  habe 
dicho  "nadie  mas  va  icntc  que  yo";  este  'Jórdovu,  este  liel  amigo  d 
Obando  i  ornamento  de  su  palna,  fué  sacrificado  al  rencor  en  Carta 
go,  sin  fórmula  alguna  de  juicio,  con  el  ilustrado  Jaramillo  su  cufiadi 
el  dr.  ('amacho  su  Secretario,  un  anciano  septuagenario,  i  otros  mucho 
que  tenían  con  él  mus  o  menos  estrechas  relaciones,  haciendo  deriama 
en  un  banquillo  la  sangre  que  habia  sobrado  en  Ayacuchn.  i  dcjandi 
ron  este  solo  golpe  de  bárbara  iniquidad,  un  cerro  de  cadáveres,  cun 
tro  viudas,  i  veintiún   huérfanos.... 

¿Quien  Cornelia  esta  cobarde  atrozidad?  A  Mosquera  le  loe; 
responderlo:  a  Mosquera  que  no  hribria  podido  presentarse  delante  d 
un  Córdova  sino  temblando.  ¡Córdova,  ilustre  Córdova!  tú  no  rnorii 
te  por  la  justa  insurrección  de  Antioqtiía;  tu  asesinaron  por  <)ue  ern 
■migo  de  Obando. 

£1  hipócrita  llerran,  continuando  su  papel,  cuando  tuvo  notící; 
de  aquel  daño,  bajó  los- ojos,  frunció  la  boca,  i  dijo:  '-Han  caído  do 
"charreteras  que  nadie  en  la  república  será  digno  de  levantar  del  suc 
W.  1  su  labio,  desmentido  siempre  por  bu  corazón,  dijo  ciertamen 
te  una  verdad.... ¡  en  prueh-i  del  horror  que  le  causaba  aquella  mi 
quidad,  hizo  suegro  suyo  al  autor  de  el  la....  i  en  prueba  de  la  ternura  d 
su  corazón,  persiguió  hasta  la  sombra  de  Córdova  en  los  restos  de  si 
familia....!  en  prueba  de  la  sinceridad  de  su  llanto,  consoló  con  ui 
destierro  a  la  desolada  c  interesante  viuda. 

llerran  i  Mosquera  anduvieron  con  los  cuerpos  veteranos  nía 
tundo  pelotones  de  pueblo,  en  la  mayor  parle  inermes,  dando  falsos 
engañosos  indu'los,    faltando  a  la  fe  de   los  tintados  que  proponían,  de 

Soltando  rendidos  aquí  i  cometiendo  atrozidadcs  allí,  siempre  a  noinbr 
el  orden,  de  la  constitución,  i  de  Jesus  Nazareno,  de  cuya  lilmrali 
dad  recibieron  luego  un  medallón  rclijioso  con  la  inscripción  desusa 
grado  nombre,  par  conduelo  del  cuerpo  IcjUlalivo  [k].     Toda  la    repu 

(k)  Decreto  lejistativo  de  7  do  mayo  de  1*41,  crnlcm  pora  neo  d«  otro  en 
pedido  en  honor  de  una  loca  prostituta  de  Antioquia  que  hahia  hecho  no» 
qué  hazaña.  Mi  rabean  que  con  lanta  fuerza  omita! ¡ó  la  idea  de  la  úrdei 
de  los  Cínchalos  creada  por  el  Congreso  de  los  listados  Unidos  con  tan  su 
na,  pura  i  laudable  intención,  produciendo  al  fin  el  arrepentimiento  d«  su 
autores  i  la  ab-dici'in  do  di"*"i  urden  (qué  habría  dicho  de  estas  dos  especie 
de  condecoración  I  de  la  mu.»  fe  de  sus  inventores*  i  son  estos  los  mitino 
que  finjen  proclamas  ton  la  invocación  del  Cruzificado  para  desacreditar  i 
Obando  en  el   estertor?  i   podrán  ya    borrar  estos  decretos   i     arruiicml'.»   d 
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Mica  (a   recurrieron  con  el  ejército  yendo  i   vinicnd  >  c-i.ía    ti 
gun   pueblo  volvía  a  levantaras,  hasta  <fnd  por. loa  ur-Ji-.s    antedi'c 
el  auxilio  da  dos  gobiernos  estranjems,   quedaron  dueños  de  un  eco 
terio  que  empezaba  en  la  frontera  del  aur  i  acababa   en  la  <le\  m 

Craiaron  entonces  loa  brazos,  i  se  quedaron  asuMirios  cooi 
piando  su  propia  obra.  Habían  aaeainado  una  república  a  preu 
de  vengar  el  asesinato  de  Sucre;  pero  Ubando  había  escapado  tray 
dn  eonai'/o  su  lengua,  i  en  su  cara  loa  certificado*  de  smi  inoceor 
todo  estaba  perdido  ai  él  hablaba.  Mosquera  dejó,  pues,  sus  tritii 
i  sus  esperanzas  par  que  la  nlira  de  la  venganza  tm  estaba  anal 
miéotraa  viviera  el  que  había  hecho  conocer  su  nulidad  en  el  ala 
de  la  Ladera  «n  1828,  i  por  que  todo  era  perdido  si  se  le  daba  ú 
po  para  hablar.  Llegó  al  Perú  a  impedírselo,  pero  ya  rao  era  lien 
ya   había  hablado. 

Establecióse  la  mas  esmerada  vtjilancia  en  las  costas  para  i 
pedir  la  entrada  de  los  Apuntamiento*  pura  la  kitloria,  perú  la  tipia 
que  todo  to  vence  i  facilita,  favoreció  la  entrada  de  uno*  peen*  eje 
piares  que  circulaban  en  medio  del  terror,  de  mano  en  mano,  vint 
Herran  pudiese  impedirlo.  La  república  vio  el  por  qué  de  todo,  i 
también  la  solemne  declaración  que  judicialmente  había  hecho  M< 
lk>  en  Popayan,  delante  de  seis  enemigos  de  Obando  i  pariente* 
Mosquera,  de  hallarse  inocente  Obando  i  de  ser  falso  todo  lo  que  < 
amenazas  de  la  muerte  se  le  había  hecho  declarar  en  l*asto  coa 
61. 

§  35 — Alocución  i  muerte  dr    Morillo. 

Morillo,  a  quien  Obando  había  lomado  prisionero  en  1841,  I 
bia  vuelto  a  poder  de  ellos,  estaba  vivo,  i  |iodia  hablar,  sino  entóa 
algún  día,  i  acabar  la  revelación  do  los  misterios  apenas  empezada 
Popaysn  *.     Se  resolvió,  pues,  su   muerte  i    hacerle    hacer    una   éki 

i  donde  existir  fin   para    siempre   como   testimonio  il 
le  los  unos.de  la  impiedad  de  tos  otros  i  de  la   malí 
de  todos? 

(*)  Morillo  fué  recuperado  o  rescatado  por  sus  compañeros  el  11  Je 
lio  de  1641  en  la  untalla  de  la  Chanca.  Desde  esa  fecha  hasta  29  Je  n 
ro  de  1842  van  6  meses  18  dias,  i  en  todo  este  tiempo  no  sn  dio  uos  pl 
mada  en  el  proceso  [pajina  135  linea  7J.  No  bal  ya  para  qué  apuran 
•1  Ínteres  i  objeto  del  proceso  era  la  persecución  i  muerte  ele  OUindo,! 
este  se  le  creía  entonces  muerto  en  las  ignoradas  montañas,  inmensas  i  i 
siartas,  por  donde  tuvo  el  arrojo  de  buscar  camino  para  el  Perú.  Ci» 
do  ya  tupieron  que  Obando  había  escapado  de  la  muerto,  entonces  tiiciw 
ira  Morillo  a  Bogotá  para  continuar  el  enredo;  siendo  de  notarse  gas,  a- 
gun  lo  índiean  de  aquella  ciudad,  tintes  que  llegase  Morillo  a  Bogotá,  U 
oieron  sacar  a   Brazo  de  ese  presidio  i  le   Mandaron  para  Curlajena,  i  sato*) 
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declaración  [pajina  1.V2  limta  SU  i  siguiente*]  ipii  lucra  como  el  en 
dicilo  de  Unías  sus  contradicciones;  pero  una  declaración  con  trozos  d< 
elocuencia,  que  de  suyo  descubre  a  todas  lunes  el  engaño  con  que  en 
minó  a!  patíbulo:  unn  oración  culta,  puesta  en  W-nzn  de  un  hombro  rus 
tico;  un  discurso  ponipoio.  rf  tetuda  por  im  ignorante  que  apenas  sa 
bia  leer  i  escribir  mal;  una  composición  llena  de  espíritu,  trabajad; 
por  un  hombre  que  todo  nrn  materia;  uní  obra  embellecida  a  veze 
KOfi  trozos  retóricos,  vertidos  por  el  labio  di;  un  estúpido  vicioso  qui 
jamas  había  abierto  un  libro;  un  opúsculo  bien  ordenado,  dispuesto  po 
un  hombre  que  no  conocía  mas  orden  que  el  de  la  precedencia  d< 
las  cartas  de  un  naipe;  un  rasgo  rebosando  sensibilidad,  brotada  de  ur 
corazón  cruel  i  endurecido;  una  agua  cristalina,  destilada  de  las  in 
mundicias  de  una  fuente  impura:  un  resultado  del  estudio  i  del  talento 
atribuido  n  la  naturaleza  grosera  i  corrompida;  un  escrito  con  pensa 
míenlos  elevados,  hecho  por  un  hombro  que  vivió  siempre  arrastran 
dose  en  el  fango  de  todas  las  miserias  humanas;  una  esencia  oloro 
aa,  sacuda  de  la  irías  hedionda  i  asquerosa  podredumbre;  una  produc 
cton,  en  fin,  que  mientras  mas  sfc  medita  i  anali/a,  mas  distante  si 
encuentra  do  su    supuesto  autor. 

Por  fu- tuna  conociendo  ellos  mismos  (los  directores  de  la  ma 
urdida  trama)  lo  rxrriitdnluiti,  no  diré  inverosímil,  de  aquella  repenti 
na  elocuencia  en  el  idiota  que  ellos  mismos  han  caliñeado  de  iuttru 
menta  ciego  i  estúpida  [pajina  latí  linea  19].  sintieron  la  necesidad  d< 
■ubyugiií  la  razón  con  un  testimonio  ante  el  cual  enmudeciese  el  co 
cocimiento  publico  de  la  incapacidad  intelectual  de  Morillo,  i  trata- 
ron de  comprobar  nquel  hecho  sobrenatural  con  las  precauciones  coi 
que  ae  han  comprobado  «'"mpre  los  hechos  sobrenaturales;  i  en  ui 
tiempo,  que   no  os  ya  ■!  ■    milagros,   comprobaron    el  milagro  con  el  tes 

■  Unmiio  do  dos  fiiii'-ionai'.i  puidieos,  que  ¡oh  fortuna!  certificaron  [pa- 
jina 151  linea  II]  -ue  el  ciego  i  estúpida  instrumento  Apolinar  Mu 
rillo fO*  h'ibiii  dictado  delante  de  ellos   el  elocuente  escrito.     Inocencia 

■  Docencia   ¡cuánto    te    defienden  hasta   tus   mismos  perseguidores! 

¡Huí-  diría  aquel  hombre  de  buen  juicio,  a  quien  desde  lejos  sf 
le  manifestase  un  naranjo  cargado  de  aceitunas;  o  un  olivo  seco  i  dé 
bil     cargado  de  enormes  i  jugosas    calabazas?    Diría    que,  o   la  naturale 

da  menos  que  cuando  k  iba  a  cmn juirar  la  causa  i!e  los  reos  uresent.es,  uní 
«le  los  cuulesera  Krjizo.  K<tfl  mui  liiea  maniff«tai1o  el  temor  que  se  tenia 
inion  de  estos  ilos  liornlires  engañarlos. 
an  ivpacio  de  tiempo  en  que  Obando  pasa'>a  por  muer 
diirillo  [;-ili  ji'iite  descarada!]  paseaba  libre  entre  su 
nota  en  la  dilljcncm  en  que  se  da  noticia  de  haber  si- 
ririjiuu  inr<  linea    -1. 


i  con 

razón,  i 
tiu  tod< 

*o  en 

«-íoinpail.-rijp,   c 
«Jo  reducido  a 
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za  Fiabia  cambiado  sus  leyes  i  trastornado  IüiIj  su  orden,  o  aquello 
que  se  le  manifestaba  era  un  engaño  preparado  por  el  arle;  mu  « 
luego  reparaba  que  por  los  alrededores!  del  maravilloso  objeto  había 
mágicos  juglares  ejercitado»  en  la  ciencia  i  oficio  de  los  cubiletes,  en- 
tonces ya  no  tendría  mas  que  una  sola  idea,  un  solo  pensamiento,  i 
diría:  "El  naranjo  carga  aceitunas  corno  los  cuerpos  graves  se  mantie- 
"ncn  en  el  aire  en  los  juegos  juglares,  quebrantando  al  parecer  las  le- 
"yes  de  la   gravitación". 

Hasta  los  defectos,  si,  los  defecto?  mismos  de  la  composición, 
descubren  una  intelijencia  que  supo  buscarlos,  hallarlos,  calificarlo!  de 
tales  i  colocarlos  con   designio    para    un   cierto  fin. 

"Si  un  rústico  o  idiota  [ha  dicho  un  crítico]  dice  cosas  quew- 
"rosímilmcnte  no  han  podido  salir  sino  de  boca  de  un  hombre  dek> 
Mzes  i  talento,  debe  creerse  que  ha  sitio  sobornado  e  instruido  «i 
u(]iie  había  de  dt  clarar,  i  que  su  deposición  es  falsa".  Pueblos  de  Q¿ 
to,  Ibarra,  Pasto,  Popayan  i  Cali,  que  conocisteis  al  estúpido  Afríri- 
llo:  leed  el  documento  do  que  hablo,  i  decid  /será  suya  semejante  ab- 
cucion?     I  si    no  es   suya  /(pié   decis? 

Los  (pie  movían  aquella  máquina,  cuyas  ruedas  se  prestaban  i 
jirar  dócilmente  hacia  donde  se  quería,  al  derecho  o  al  revés,  paral* 
dentro  o  para  fuera,  según  el  impulso  que  ellos  le  quisieran  dar:  en 
tos  impulsores,  quiero  decir  los  directores  de  Morillo,  habían  empe- 
zado por  hacerle  contradecir,  como  está  probado  en  el  §  23:  i  penS" 
dos  en  el  intrincado  laberinto  de  tantos  millares  de  mentiras  incoad* 
hables,  acabaron  por  arrancarle  una  alocución  contradictoria  i  tainbiet 
inconciliable,  no  solo  con  oíros  hechos  sino  h;ista  consigo  misma.  B 
hombre  ilustrado  que  con  tanta  propiedad  filosofa  ¡  discurre  sobre k 
justicia  universal  (pajina  1.33  linea  51],  es  ei  ignorante,  el  idiota  q* 
se  creyó  obligado  a  cometer  un  atroz  i  alevoso  asesinato  por  obrdit* 
vía  (pajina  1¿VJ  linea  ■!()].  Kl  instruido  jurista  que  analiza  i  distáv 
guc  con  destreza  los  diferentes  ¡eneros  de  obediencia  calificándolos  c* 
las  vozes  técnicas  de  la  facultad,  i  fijando  a  aquella  |.»s  justos  /«*** 
que  le  h'.n  prescri/tto  la  razan  i  las  leyes  [pajina  153  lineas  53  a  jij- 
es el  hombre  lego  (pie  no  tuvo  bastante  discernimiento  para  mrditur* 
la  naturalizo  i  consecuencias  de  la  supuesta  órdtn  de  Obando  (pájitf 
152  l'hiea  11),  ni  para  conocer  que  la  acción  era  prohibida  por  I* 
leyes,  lo  que  no  podía  ocultarse  ni  a  otro  mas  ignorante  que  M«»ri0* 
sin  necesidad  de  recurrir  u  esa  justicia  universal  en  cuvos  principi* 
se  ha  tenido  la  inconsecuencia  i  la  imprecaución  de  hacerle  aparecer 
tan  instruido  i  versado.  101  hombre  que  se  ve  Ubre  i  libre  corre  tf" 
sioso  a  buscar  que  se  le  imponga  la  pena  de  muerte  [pajina  153  lio** 
31  a  35]:  el  (pie  para  aliviar  de  sus  remordimientos  ha  caminado  « 
pueblo  cu  pueblo  [üuea  25 1  en  busca  de  la  deseada  muerte  que  leí11" 
lúa   de   quitar  esa  vida    *iempri:  odiada,  siempre    aborrecida:  el  qoe  *' 
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>orrecia  la  vida  hasta  el  cstremo  de  decir  que  aunque  m  le  indul- 
tara no  aceptaría  la  gracia  (pajina  156  linea  38),  es  el  mismo  Mori- 
llo que  por  el  aprgo  a  la  vida,  por  salvarla,  dio  según  dice,  la  decía* 
ración  de  Popayan  que  vindicaba  a  Obando,  i  no  pudo  dejar  de  ha- 
berlo por  que  se  le  amenazaba  con  la  muerte  [pajina  158  linea  88]* 
Bl  hombre  culto  que  sabe  tantas  retóricas,  i  esparce  en  su  discurso 
tantas  florecillas  de  este  jénero,  adornándolo  varías  vezes  coa  Irosos 
|iie  obligan  a  recordar  la  piadosa  elocuencia  de  las  Noches  cierne  ¡Ui* 
tos,  es  el  instrurnento  ciego  i  estúpido  [pajina  189  linea  19]  que  cor 
Anta  propiedad  ha  calificado  a<|uel  defensor  que  Herran  buenamente 
querría  dejarle. 

Los  impostores  de  que  me  ocupo,  fecundw  en  materias  de  in- 
tención, han  creado  en  Morillo  un  ser  mas  portentoso,  una  Quimera 
ñas  inconcebible  que  la  que  alcanzó  a  crear  la  atrevida  imajinacion 
la  la  filosofía  pagana:  vasto  saber  en  las  cosa*  ajenas  de  su  profesión, 
•aro  ignorar  en  las  que  son  propias  de  ella;  li  estupidez  i  la  intelt- 
•ocia,  el  miedo  i  el  valor  reunidos  en  un  mismo  tomo,  en  un  solo  sujeta 

*  §    86 — Esplicacion  del  mi *t  trio. 

¡  ••  ¿Cabe  alguna  duda  de  que  la  alocución  de  qae  se  trata  fué  fal- 
lamente atribuida  a  Morí. lo/  jndo  ti  abijarla  el  instrumento  ciego  i  ce- 
éfiiio*  cuya  rematada  ignorancia  no  han  podido  menos  de  reconocer 
confesar  los  miamos  calumniadores  de  Obando,  como  queda  proba* 
I»  con  sus  propias  palabras?  cabe  en  lo  posible  que  un  hombre  de* 
j0\  i  estúpido  se  convierta  de  repente  en  orad>r  en  el  momento  de 
norir,  a  semejanza  del  cisne  que  siendo  mudo  toda  su  vida  reserva 
ipra  el  último  instante  de  ella  todas  las  melodías  de  su  dulcísimo  can- 
S&<  Obando:  tú  debes  dar  las  gracias  a  tus  enemigos  que,  sin  pen» 
pilo,  han  trabajado  en  la  vindicación  de  tu  inocencia  i  puéstola  fue- 
fti  de  toda  duda  con  la  alocución  de  Morillo,  pues  si  Morillo  eselo- 
■note  en  tu  contra,  la  necesidad  de   este  milagro  lo  es  mas  en   tu  favor. 

Falsa  es  i  falsísima  la  tal  alocución  como  obra  de  Morillo,  es- 
a  as  cierto;  pero  entonces  ¿como  ha  podido  ser  quo  él  haya  muer- 
¡y  i  que  en  lo?  terribles  momentos  de  llegar  al  cadalso  la  haya  en-* 
ÉBgado  él  mismo  como  obra  suya,  pues  al  fin  lo  primero  es  una  rea- 
jriftd  i  lo  segundo  parece  indudable?  como  ha  podido  suceder  todo 
ato/ 

Un  articulo  remitido  del  Ecuador  i  publicado  en  el  "Comer- 
Í¿P  de  Lima  inmediatamente  denpues  que  fué  fusilado  Morillo,  espli- 
m  perfectamente  este  misterio  diciendo  "que  desde  que  ya  se  resol- 
vió la  muerte  de  Morillo,  se  convino  en  conducirle  al  patíbulo  en  la 
creencia  de  que  no  iba  a  morir  sino  a  engañar  al  público  salvando 
al  aliado   Flores   i  sosteniendo  al  pié  del   supl.cio  la   calumnia   cxkvVx*. 


"■I  Coronel  Arjona  enn  h 
•■fí  «f»  Arjnna  Iteró  desde  Quito  la 
"dé  por  Piara  i  dos  rewtfonaaos  dama 
"cuerdo,  n  dando  mío  a  entender,  que  eran  el  doctor  Valdrrna»  i  al 
"dbetur  Marros  actual  Vico- Presidente  de  Florea:  qae  oslando  ya  Ar- 
"jooá  en  Bogotá,  i  acordado  etn  Marino  todo  lo  apio  debía  hacer  i 
'idearen  su  capilla  i  en  el  patíbulo  (aparentes  pira  ¿i  i  realas  i  poeitjres. 
"para  oHoe]  la  espose  de  Rerran  a  hija  de  Mosquera  le  había  -aaaer 
"ctade  decir  a  Moríll<p  que  en  el  acto  de  llegar  al  potíbolo,  eUW  aúa- 
"Da*  le  mandaria  el  indulto:  que  para  aseguraran  mu  elloa  del  acnr»- 
"M  da  lodo  esto,  no  quisieron  cooñar  Ini  apamntrs  aimliiw  napiíilai 
"lea  sino  al  Canónigo  Herran,  kxrmmmo  del  hombre  ana  interesado  ta 
^sostenimiento  de  la  calumnia  [m]:  que  Morillo  I  ico  exactaaaetfr 
*-MoV)  lo  qne  se  le  aconsejó,  i  les  cumplió  mi  palabra;  i  qsje  eUsali 
"faltaron  a  la  suya  matándole  de   veras". 

-  De  aquí  titilas  esas  retórícaa  en  nn  hombre  ignorante:  óeeaeí 
aquella  sin  igual  cntcrcita  i  fiest-ur.i  cu  los  momentos  tic  morir:  de  «sjaf 
ese  ardiente  deseo  de  morii:  di-  aquí  ese  constante  sasteni miento  de  laca* 
lumnia  hasta  el  banquillo:  i  d.,-  aquí  ewt  ¡¡filonts,  misas,  i  su f rujias  f* 
tu  alma  que  con  tanta  ternura  pedía  a  Flores  por  medio  de  su  ajenie  [nj. 
Dicen  que  Mahoma.  interesado  en  hacer  creer  n  la  mullicad 
que  él  era  el  Profeta  tle  Dios,  ajustó  con  so  cuñado,  ofreciéndolo  ea- 
eerle  au  segundo,  que  metido  crste  en  un  subterráneo  preparado  ya  en 
una  llanura,  ruando  Mahoma  pasase  predicando,  gritase  de  dentro  rol 
una  voz  tremenda,  que  había  de  s.ilir  por  un  agujero,  i  dijese:  "Na 
hai  mas  que  un  solo  Dios  i  Mahoma  es  su  Profeta:  ai  de  aquel  ose 
se  niegue  a  escuchar  mi  voz  que  habla  por  la  vos  de  mi  Profeta  ¿V 
La  cosa  surtió  todo  su  efecto  en  el  auditorio,  i  Muhom»,  viendo  en  10* 
ees  que  era  mucho  mejor  que  no  quedase  sobre  la  tierra  ningún  tes- 
tigo de  la  superchería,  tapó  inmediatamente  el  agujero  csclamaaoe: 
"Un  agujero  sagrado    por  donde  la  divinidad  se  ha  manifestado  al  hoa> 


(1)      Arjona  habis   sido  condei 
fuéle  •  conmutada    la  p?na   en   des 
por  supuesto,    al    Ecuador,    i    FU. n 
i¡6  en  el  número   de  los   verdugo: 

indo  a  muerln  en  tres  instancias  en  la  N-  (? 
lierro  perpetuo  tle  la  república-  aa  ■lirijÜ* 
m,  por  supuesto,  le  hizo  Coronel  i  le  eok> 
i   con    que  se    sostiene:  ¡exelenlea    recotott- 

daciones,  ininr-juruMes   precedente 
(.»)     K„    rfe«ln,   „»n,W   ™   ] 
te  fué  al  derigo  que   le  aeompai 
falla   de  pudor    i    delk-aáV/.a. 

[n]     Todos  estos    requiebros 
cedieron   a   su  muerte,   constan  e 
la  Gaceta  oíici.l  del  mismo    F!i 

as  Gacelas  >i.<  U  N.  ti.  i  lítuador  que  e«- 
"i.'j   al    patíbulo.     No   puede  haber  jente  wM 

do  Morillo  a  Finasen  los  momentos  qm  p* 
n  la»  ñolas  di-I    ájente  de   e-te   puhlicadsf  •■ 

.res. 
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bre,  debe  cegarse  para  siempre  para  que  nunca  sea  profanado**;  i 
ando  aií  enterrado  vivo  al  crédulo  de  su   hermano  político. 

Si  los  impostores  hubieran  estado  menos  ciegos  o  menos  aturdidos 
a  hubieran  hecho  decir  a  su  inspirado,  pero  sin  tropos  ni  figuras  de  rt 
órica,  sino  lisa   i  llanamente  como  puede  hablar  un  rústico:  r'Señort 
foi  a  dar  cuenta  a  Dios,  i  declaro  que  de  orden   de  O  bando   fué;  qa 
¡orne tí  el  asesinato   de  Sucre,  i  que    Plores  está  inocente";   quitando! 
indos  esos  adornos  i  apartando   como   sospechoso  todo  eso  de  loa  reaOt 
ninas  i  sufrajios  por  su  alma,  que  le  pedia  Morillo  a  Flores,  algo  po 
trian   haber  favorecido  su  intención;    pero  ¡Morillo  elocuente!  ¡Aforillu 
>rador!  ¡Morillo  pidiendo  a  Flores  que  le  encomiende  a  Dios!  a  Flores 
)tie   no  se  habrá  persignado  dctíle  que  dejó  de   ser  monacillo!  oh  cuan 
nconsecuenlcs  i  ciegas  son  las  pasiones! 

En  donde   quiera  que  se  deje  a  la  razón  su  libre  uso  i  dcaetnba* 
izada  marcha,  o  lo  que  es  lo  mismo,  en  donde  quiera  que  no  haya  Her- 
irles, Marques   i    Mosqueras,    ni  gobiernos  constitucionales  armado*  de 
Ctíbulos   para   señalarle  camino,    reputando  ilícito  cualquiera  otro  que 
i  sea  e1  que  ellos   le  señalan:  tn   donde  quiera  que  no  se   encuentre. 
proBcripta  •»   subyugada   la  razo*;  en   donde  quiera  que  dominen  Ja  fi- 
Mofia  i  el   buen  sentido,  allí  está   sancionado   i  reconocido  que  no  me- 
eec  ningún  crédito  la  declaración  de  un  testigo  que  no  ha  estado  en 
ompleta  libertad  para  declarar.      £1    testigo   que  no  tiene   entera  li- 
citad    para    afirmar,  si    quiere    afirmar,     i     para    negar,    si    quiere 
sgar,  este  testigo  no  es    testigo  i   su  dicho  no  merece  fe,  según  la  dnc- 
ina  jenera!  de  los   prácticos  i  de   los  mejores  críticos:  los  buenos  i  los 
•loa  tratadistas,  i  todos  los  hombres  sin  ecepcion,  convienen  en  esta 
rdad.   tan  clara,  tan  vulgar,  i  tan  incontestable  es  ella. 

En  efecto  para  que  no  sea    sospechosa  la   declaración  de  un  les* 
->,  para  que  ella  sea    digna  de  crédito,  es   requisito  indispensable  i 
esario   que  él  pueda  declarar    libremente,  i   sin   el  menor  obstáculo, 
lquiera     de    los    estremos:     no   habrán    partido    de  otro     principio 
criminalistas,  para  desechar  i  combatir  el   recurso  del  tormento. co- 
medio  de  indagación  en    el  procedimiento   criminal. 

Así,  pues,  para  q  e  el    dicho   de  Morillo,    prescindiendo   de  su 
fio,    pudiera    merecer   algún   crédito,  era   preciso  que  él   hubiera  te- 
la necesaria  libertad    p.iivi  sosten. t  cualquiera   de  los  estrenua:  era 
10    que    a?í     como     pudo     sin     obstacuio    decir  lo   que  dijo,   hu- 
tenido  libertad  para  decir  i->  contrario.     ¿I  hai   tonto  o   menguado 
rea  que  si  él    hubiera  ¡querido    decir   "Obando   es    inocente,   Flo- 
ué  el  q*jc   Míe  ordenó   el   asesinato,  Márquez  m  ;  estuvo  seducían- 
n  promesas  en    sus  cartas   a  Ca^trilon   desde  que   estábil  yo  pro* 
Popa  y  a  n,   yo    asesiné  a   Sucre    con    los  sollados    que  al    efecto 
el  Tuerto  Guerrero  del    Kcuador  a  Pasto,    Arjon.i  h;i  venido  des* 


"de  Quito  a  mi  prisión  de  Bogotá  t*ay*B«oanc-  ht'al.wiiaweu  Amwyw 
"de  Harria  me  na  ofrecido  oí  indulto  «mi  tai  eme  ee»et^»amM*D  obs- 
"tenga  la  Mloránia,  i  por  lodo  «uto  ea  qee  y*w  «e  sauetaaeVi,  no  por 
"que  ma  cierto  qje  el  inocente  Otando  nehiji  dado  4al  óraWYfcat 
quién  orea,  repito,  que  Horran  i  mi»  ajenio*  se  lo  hubieran  dejado  aV 
cirf  lñ  M  tuvo  libertad  para  declarar  este  estramo  mm ■  «redil» 
merece  lo  que  declaré!  podrán  negar  qee  era  mea  fácil  el  ojee  ara  ver* 
daéerd  (naranjo  fructificase  verdadera*  aoeilunai  que  «I  que  ello*  le  be- 
bieran permitido  hablar  de  este  modof  podrán  negar  que  esto  ea-sart 
I  ai  fc>>  niegan  ¿habrá  quién  lea  crea  que  ai  aa  lo  hubiera»  peraitsaW 
Ijoa  que  no  podion  sufrir  que  un  insignificante  ciudadano  coMpadecia- 
ae  al  perseguido  devpuea  de  Huilquipamba,  diciendo  debajo  den  to- 
cho que  aentia  la  muerte  de  Obatido  por  que  oo  su  concepto  era  ioocea- 
te -«abrían  permitido  que  Morillo  proclamase  eata  inocencia  es; la  pls- 
xa  o*  le  oapttnl  al  frente  de  un  banquillo?  Loe  que  hicieron  pólipo. 
boj»  hasta  toa  consonantes  de  Obandu;  los  que  hicieron  cause  diría*  a* 
canje  de  la  persecución;  los  que  no  tenían  mae  regla  para  premiar  ojeas» 
ligar  que  el  vituperio  o  la  alábanla,  la  acusación  o  la  defensa,  la  ahV> 
dieion  o  la  lástima  del  perseguido  ¿habrían  permitido  que  Morilla  hi- 
ciese semejante  declaración?  I  si  no  le  habrían  permitido  esta  ¡oté 
valor  le  queda  a  la  que  hizo,  qué   libertad  tenia  para  dedararí 

(ja  masa  del  pueblo,  desde  muí  temprano  acostumbrada  a  verlas 
verdades  de  la  relij  ion  escritas  en  la  Biblia,  el  Cuotidiano  o.  el  Padre 
Vitlacastin  con  las  letras  con  que  se  imprimen  estos  libros,  toma  por 
lo  pronto  por  verdades  de  la  relijion  las  calumnias  i  maldiciones  qaa 
ve  escritas  con  estas  mismas  letras  de  urden  del  gobierno;  i  aun  al- 
gunos que  pueden  reputarse  desertores  de  esa  masa,  aunque  andan 
confundidos  entre  la  jente  civilizada,  suelen  decir  ¡conut  no!  ti  ata  es 
la  Gaceta.  El  engaño  pasa,  pero  la  impresión  queda:  el  desengaña 
viene,  pero  viene  tnrde  cuando  la  calumnia  ha  propucido  su  efecto.  He 
ahí  por  qué  los  Gobiernos  corrompidos  se  apresuran  a  circular  menti- 
ras i  calumnias  impresas:  he  ahí  por  qué  secuestran  las  imprentas  i  per- 
siguen las  publicaciones  que  no   son  exclusivamente  suyas. 

§  37 — Inducción?*    naturalet. 

Un  hombre,  i  hombre  de  mala  vida,  creyente  a  no  tenor  pjnr 
qué  dudarlo,  ignorante  como  pocos,  acosado  de  remordimientos,  en  si 
derconcierto  jeneral  de  todas  sus  facultades,  viendo  con  sus  mismos  ojo» 
escavar  su  sepultura,  i  sabiendo  a  ciencia  cierta  que  iba  a  morir  [par 
que  en  la  hipótesis  de  Herran  o  de  los  impostores  él  sabia  que  ibas 
morir],  «ete  hombre  se  hallnba,  según  lo  sostienen  ellos,  tan  sosegad», 
entero,  juicioso  c  iluminado,  que  pudo  nublar  como  un  Clemente  XIV. 
Herran,   Herran  ¡qué  pujinila  la   que  se    te  capera  en  la  historia!    Ya 


[.  55  ] 

ve   ¡que   se   lo  da  de  eso! 

Obando  no  vio  n   Morillo   ni    una  sola  vez,  mientras  fué  su  y 
raero.  i  lo  sube  todo  Popa  y  a  n,   i  con  todo   esto   Morillo   dice  al  | 
ti  suplicio  que  Obund*  le  insultó  atroxtnente  en    Papaya n    (pajina    I, 
lea  ¿8).     Supuesto  que  nos  consta  por  una  pnrte  que  esta  es  una   me 
•a,   i  por  otra  nos  consta  que   la  dijo    ¿podrá    creerse    que  el  que 
jo  sabia   la    realidad  de    su    próxima  muerte?    en   aquellos   móntente 
irribles  habrá  hombre  que  mienta?     Hombres  impudentes  ¿qué  dirá  Pe 
lyan,  qué  pensará  do   vosotros,  al    ver  a    Morillo    sosteniendo  al   pu 
bI  suplicio  una  mentira  semejante? 

I  si   [como  es  ya  imponible  dudarlo,  pues  quedu  demostrado,  has* 

la  evidencia]  la  alocución  de  Morillo  es  falsa  romo  obra  suya  i  Mo- 
lió marchó  al  patíbulo  engañado  ¿cuanto,  lectores  reflexivos,  hai  qué 
íducir  de  semejante  hecho?  Si  la  alocución  es  falsa,  los  acusadores 
l  Obando  son  unos  inmorales  impostores:  si  ella  es  falsa,  el  poder  que 
í. alega  para  vindicarse  es  un  poder  carroinpido  i  capaz  de  las  mayo- 
■  iniquidades:  si  ella  es  falsa,  Obando  es  inocente  parque  solo  a  la 
ooencia  se   persigue  con   falsedades:  si  ella   es  falsa,   Floreí 


persigue  con    falsedades:  si  ella    es  falsa,   Flores  es  el   a- 
■ino   por  que  solo  el  crimen    se    defiende    con    imposturas. 

Haber  probado    que    la   alocución   es  falsa,  es  haber  probado  que 

orillo   marchó  al   cadalso  engañado,  por  que   solo  ignorando  la  reali* 

d   de  su  próxima  muerte  pudo  sostener  un  creyente  aquella   mentí* 

inicua  en  los  momentos  de  estar  con  un  pié  en  este  mundo  i   otro 

la  tremenda  eternidad.     Así,  pues,  si   la  alocución  es   falsa,  Morillo 

rió  engañado:   i  si   Morillo   murió   engañado,  Herran  le  quitó  la  vii 

para  que  desapareciese  del  mundo  el    único  hombre  que   algún  dia 

m  descubrir  todo  lo  que   Herran   mismo  había  hecho  con  él,   i    el 

cuando  Dios  le  llamase   a  juicio  podía   descubrir   todavía  al  aliado 

ss  i  devolver  su  honra  al  proscripto  Obando. 

§   38 — Conmutación  negada. 

La  corte   suprema,  a  pesar  de  la  uniformidad   con  que  todos  ellos 

Jen   en  todo  lo  que  sea  calumniar  a  Obando,  prepuso  a   Herran, 

izones   que  este  no   pudo  combatir,    la   conmutación   de  la    pena 

rillo   en  otra   grave  [pajina    143  linea  31];  i  el  V ¡ce- presidente 

o,  su   mismo   confederado  i  parcial,  fundándose  precisamente  en 

había  dicho   que   Morillo  había  sido  s  bornade  para  declarar  con* 

tndo;  que  se  había  pretendido  mane  har  la  reputación  de   este;  que 

•lociones  de  Morillo  no  eran  sino   una  trama  urdida  para  perder 

lo  i  ejercer   venganzas  contra  él;  i  añadiendo  que  al  Gobierno  mt  j- 

ibia  hecho  esta  seria  imputación,  votó  por  la    conmutación  de  la 

mo  único  medio  de  salvar  la  reputación   del  gobierno  dejando 

iese  ese   Ushinonio  vivo  e  irrefragable  de  la  constancia  i\s\  de\tatv 


■ t*«j 

rfc  /«  ttctitud  M  gobierno  i  dt  JmimHkSt'A  ftt  t>íin*nfcs,  »\(*p  -a*  ■• 
l'oro  rv>:  eB*6nc«*  qubdtM'W'lel^kMMi  tW-qttt  pan^l  I- 
brírlo  (*Hi>,  ¡  ■■  ir'eso  mistriVerá  conveniente''?  precia  hseerte' d 
recui;  no  quiso  Hsrrnn  exponerse  a  oirTiuevof  movMhiieMMj «' 
ii  qtiü  el  cunaejo  de  estado  le  frustrase  «ils  planes"  negándote  *n  o 
miento  ¡>ni'i  l-<  cohsudiieion  de  la  iniquidad,  como  podía  tneerki  en  md 
i!c  mus  fncullndea  constitucíorisres:  no  quist?  no;  i  saciado  tur  lancea  tu 
atnbtauiones  de  esta  corporación, -i  descubriendo  con  eHo  la  httasa  un 
de  Id  que  ella  estaba,  disculpó"  sil  proceder  estampando  imt  plántula  ajee 
de  suyo  te  presenta  rebosando  malicia,  diciendo  [pajina  14?  linee  •] 
INH  **3tffpoco  era  necesario  solicita?  rl  comeinimientn  del  ortsejn  'de  es- 
tíiS>B.  r'Was  ¡quiere  saber  el  lector  en  qué  M  fundaba  para  decirertof 
TW  tiftnpOco  ri  sé;  pero  *oi  a  copiarle  aquí  las  dos  únicas  diepostetenei 
eMkWRbclonalcs  que  tienen  relación  con  el  asunto,  i  el  lector  juzgaré  de 
eflas  W  VjOe  le  parezca. 
**'.*"'  JPbr  la  atribución  1S  del  artículo  106  de  la  canstitncioa  da  fc 
Jf.^5.' corresponde  al  ejecutivo,  "conmutar,  cvn  previo  consentimiento  M 
"tonseio  de  estado  la  pena  de  muerte  en  otra  grave,  siempre  q*t« 
"lo  exija  alguna  razón  especial  de  conveniencia  pública,  i  a  prnpnatt 
"He  los  tribunales  que  decreten  tas  penas".  I  por  el  inciso  3.  °  dei  ir- 
tfculb'128  corresponde  al  consejo  de  E.  "consultar,  dar  su  dielism 
iipfetífir  o  no  su  consentmitnto  en  los  casos  que  designa  esta  cimunr 
clin"'  como  v.  g.  el  caso  de  conmutación  de  pena  que  designa  la  atri- 
bución 18,  que  se  ha  copiado.  Herrón,  pues,  temió,  o  tal  vez  snpotfc 
positivo  que  el  eon-ejo  iba  a  prestar  tu  eonsentimirnto  a  la  conmutados 
propuesta  por  la  corte,  o  lo  que  es  lo  mismo  a  neg;ir  su  consenUmci' 
ala  fiísilaci'm  de  Mirill»,  i  eludió  la  lei  evitando  la  consulta,  volviea- 
do  asi  frustráneas  las   atribuciones   A  I   consejo. 

llenan  se  hallaba  en  el  cano  de  aquel  que,  queriendo  casan* 
¡  temiendo  que  los  padres  le  niegien  la  niiiehacha,  apela  al  rapizo. 
para  hablar  con  mas  propiedad,  hizo  lo  que  hace  el  pj  lo  que  Recaní» 
una  cosa  ajena  i  teme  fundadamente  que  su  dueño  se  la  niegue— to- 
manVrobada.  Cada  dia  conozco  mas,  que  nunca  me  he  equivocado  ea 
eí'jtñeio  que  he  fonnado  siempre  de  este'  hombre,  si  hambres  puedes 
llamarse  semejantes  seres. 

'  [Qué  diferente  conducta  la  de  Obando  con  respecto  a  MorilW 
Foé  lú  prisionero,!  no  faltaron  muchos  hombres  de  influjo  que  kk* 
pbrt uñasen  sobre  su  fusilado»;  mas   siempre  les  contestó    con  ln  nece- 

"**  [6]'  Bate  documento  esta  en  el  lomo  I.°  del  Examen  critico  de  Has- 
ova**;'  1  hw  palabras  anotada*  w  leen  ala  pajina  187  lineas  18  i  aigaiar 
W*  itodloha  obra.  Horran  no  tuvo  por  eou  veniente  que  se  invertase  a*d 
enatsamo  de  Bogotá.  ¡Tampoco  tenia  relación  con.  Mori/fo  un  vote  sobra  * 
oemKulMeíofi  de   la   pena   de   Morillo? 


¡dad  ilu  conservar  la  vida  n   un  hombre  que    I-i  sabia    toilü  en  ci    . 

raocuciflflt     Estuvo  malo  una  vez  en  su   prisión  de  Poparan, 
trcv'j  i|ur    moriría,  i  Obsndo   le    rodeó  de    lodos  los   auxilios  conduce 
tcial  restablecimiento  da    su  salud,    clijiendo    para   el  médicos    perter 
cíente*    ||r>r  roa  opiniones  a    la   facción  do  llerran,  i    enemigos  de  Oba 
Ya   se  ve:    a  Otando    lo  ¡injuriaba     que     viviera    esc    lesligo,  i 
nn,  <|iic  desapareciera:   su    vida    perjudicaba     a    Herían,  su   mué 
M  perjudicaba  ■  Otando:    a  Otando  lo   interesaba   el   textimonh   vivo. 
Horran  ol  testimonio  muerto.     Ln   vano,  sinemhargo,  ha  sido  todo  e 
i  Horran  mismo    puedo    ya    decirnos,    por  Jos  resultados,    si    tuvo   o   i 
rjz-ui  K:m   Agustín   pnra  asegurar  que  "aunrjug   la   malicia  consiga» 
'Irir  la  ixrilml  pur  nigua  tiempo,  na  tardará  esta  mucho  en  aparecer 
'  ritlmih." 

()  3í> — Kf»clr>*  de  esta  conducta. 

i  trabajaría  con  tanto   fruto  un  liábü  ahogado  en  su  propia 
mo  sin  quererlo  han  trabajado  para    vindicar  a   Otando 
ros  enemigos;    las  circunstancias  de    lu    muerte  de  Morillo    han  acli 
,do  de   un  golpe  la  vista  de    aquellos    a    quienes  mas  ciegos    mantel 
Bfpírítu  de  partido;  hombres  ha   habido  en  Bogotá  ¡  aun  en  las  pr 
Uli  obsceados  contra    Obando,   a    quienoj    de  repente    se  les 
'enda  de   los  <ijoa  en   el   momento   de  ver   representar  ai 
i  inicua    fusii.     "No  hai    pulpera    de   aqui  [decía    una    carta    do    do 
gotáj    que    no  haya  comprendido   el  cómo    i  el    por  qué  de    Iodo  esto1 
"Gracias   a    la  bondad  de    la    Providencia    [dice  Junius]  suced 
"«pie  l'i  mus,  completa  depravación  del  corazón,  su  encuentra  algunas  ve 
i  leociada    a  uní   confusión  de  ideas  que. ...hace   al    hombre  per 
,  e  hipócrita  sin  talentos    pnra  engaitar.     Por  ejemplo,    mi 
edidas  en    que  se    ha  ejercitado  principalmente    vuestra  ac 
tidnd,  yn  que  fueron  adoptadas  tía  habdidad,  habrían  debido  ser  con 
icidas   con  una   destreza   mas  que    ordinaria;  pero  en  verdad    mi  lord 
nfesad   que   la  ejecución  ha  sida  tita  poco  juicioxa  romo  el  pl,tii". 
lin  efecto:  Morillo,  durante    la    guerra    civil,   formando  causa  c 
on  II  rían    i  compañía,   con   ese    misino    Huirán   tildado  de  coi 
Í    ajenie    del    gabinete   de  su   predecesor  en  la   creación  delprr 
««so  desdi.-    su   ingreso    a   Pasto:  Morillo  en  servicio  con  ellos,    i    bálii 
*lose  en    su    favor  durante    la    misma  guerra:  un  Edecán    de    Flor 
¿Arjnna,   enviad'-    csiraonlmariu    i.  Ministra    Plenipotenciario    cerca 
¿Morillo    i    fierran,  en    los    días   do    la    capilla    i    muerte    de    Morjil 
^•ttando  el  privilejio    de    puerta  franca    a    todas    horas    para    tratar 
^forillo;  .Mi. rulo   viendo  abrir  su  sepulcro,    i    hablando    de  él  i'on 

.  sin   la  menor  perturbación  del    ánimo,  como  si  tuvieíO  la  s  o 
1     que    iba   ;i    resucitar:    el    Canónigo   llerran,  hermana  del  hoi 


orillo, 

llar  cor 
n   tanti 


[  5»  J 
brc  mas  interesa  i  Id  en  el  sosteni  míenlo  de  la  calumnia,  eocargado  ilí 
condunir  a  Morillo  al  cadalso,  estnndo  de  lodo  un  Provisor  i  Tinbkn- 
dn  en  la  capital  mil  eclesiásticos  exentos  de  tacha,  a  quienes  por  res- 
peto al  qué  dirán  i  aun  por  delicadeza,  debieron  confiarse,  mas  bien 
que  ni  Canónigo,  los  últimos  momento*  de  Morillo,  si  quería  defender- 
se at  Hcrran  Presidente,  de  las  sospechas  que  brota  contra  él  sern*' 
jante  conducta:  Herran,  mas  que  nadie  interesado  en  la  conservación 
de  la  vida  de  Morillo  (en  el  caso  de  estar  inocente  de  las  maquint- 
e iones  que  se  le  atribuían  en  la  cansa),  Herran  masj  que  nadie  luda- 
do,  negándose  n  conmutarle  la  pena,  eludiendo  ln  constitución,  i  hu- 
yendo de  que  el  Consejo  de  E.  t. miase  conocimiento  do  este  negocio 
conforme  a  sus  atribuciones,  para  que  no  fuese  a  estorbar  la  muerte 
con  ellas;  i  para  colmo  de  desengaños.  Morillo  re oentinm nente  orídw. 
No  bai  «Hendimiento,  por  obtuso  que  sea,  que  pueda  resistirse  a  l» 
claro  lenguaje:  no  Sai  pirronismo  que  no  se  rinda  a  la  elocuencia  « 
tantos  hechos:  no  hai  ciego  que  pueda  continuar  siéndolo  ai  travo  i 
tanta   luz.  * 

$    40— El  tu  entono  ilt  Pililos. 

No  podía  Herían  volver  los  ojos  hacia  ninguna  pni 
sus  miradas  tropezasen  con  algún  asesinato,  algún  robo,  algún  ¡ni 
dio,  ulgun  perjurio,  o  alguna  nira  iniquidad,  ya  cometida  par  él' 
rao,  ya  por  alguno  de  ios  de  esa  facción  desenfrenada  i  delinc» 
llamada  gobierno  constitttcíoniif  por  la  mas  irritante  ironía:  veis  las  pu- 
blicaciones extranjeras  que  dan  cuc-nla  de  las  crueles  iniquidades  dd 
dcgidladur  de  tos  srjen tinos,  i  no  veía  en  ellas  sino  ln  relación  fielie 
lo  que  pasaba  en  la  N.  (i.  bajo  (oa  auspicios  del  gobierna  caMnH 
cioii'il:  oía  lus  maldiciones  que  el  llnlor  propio  o  la  liluntropia  aje* 
arroja  sobre  ese  Rosas  cuya  infernal  celebridad  durará  lo  que  dure* 
los  sígliis,  i  su  conciencia  le  gritaba,  que  lo  que  estaba  oyendo  en« 
las  maldiciones  a  que  se  habían  hecho  Heredóles  los  miembros  conte- 
nentes del  gobierno  constitucional:  leía  la  historia  i  en  ella  encontra- 
ba al  vil  Nerón  reconociendo  el  seno  que  le  había  abrigado  en  h>s  pri- 
meros meses  de  la  existencia,  con  el  puñal  en  unfi  mano  i  los  in» 
tinos  de  su  madre  en  la  otra,  i  su  conciencia  le  decía  que  no  era  Mef* 
sino    fierran    migando  él  mismo   las  entrañas  de    su    patria:  veii  laíi* 

[•]  En  vista  de  la  primera  edición  de  este  folleto,  se  me  ha  hecha*)  j 
Ecuador  la  ittdi  radon  ile  r|ii<^  Morillo,  cada  vez  que  Arjooa  iba 
sioii  pii  aquellos  iliaa,  hacia  en  seguida  mil  esfuerzo*  por  hablar  w 
Espinel  Eneargarlij  rie  negocios  riel  Cernidor,  mandan  dolo  re  pitido»  i 
aunque  no  puiici  con  «pg  ni  rio;  i  en  el  liumo  acto,  ames  de  sentarse  _ 
rir,  hizo  vanas  dilíjetletaa  por  hablar  al  pfjblieo,  vain.s  porque  elciérigofl 
ran  no  so  lo  pennilió  ¡Quá  seria  lo  ijue  Morillo  rjucria  bablar  coa  «i 
fi.ir  Espinel?  qué  seria  lo  que  quiso  í  no  su  le  permitió  decir  antes*»" 
inrse  en  el    banquillo?   ¡Oii    jeme    corrompida! 
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jas  de  l.i  constitución  ensartadas  en  Ih  1(11)/.: 
rio/,»!;  lai  leyes  invertidas  en  cwrtucbo*)  pt 
in/.i-,  campo*  blanqueados  con  los  huesos  ¡n 
destrozada;  cruzes  solitarias  que  recordaban 
Nenie  asesinado  en  un  deiierto;  i  las  ni  caí  i 
rebosando  las  riquezas  acumuladas  por  u 
acias   ya,   alcanzadas   i   lin    crédito. 


del  gobierno  consl 
bina  convertirlos  en 
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propia  conciencia  le  obligaron  a  decir  pata  es  «"eslra  obn- 
El  convencí  míenlo  de  su  propio  crimen,  el  justo  lémur  de  s 
castigo,  ¡  el  triste  conocimiento  de  mi  impotencia  i  nulidad  para  >lu 
dirlo  con  la  perpetua  retención  del  poder,  le  suorieron  la  idea  de  mi 
(lidiarse  a  sí  mismo,  ya  que  le  era  imposible  neg-ir  que  necesitaba  íh 
dulto.  Recordó  que  l'ilálos  para  tranquilizarse  i  para  arrancar  de  su 
manos  la  mancha  que  en  ellas  le  dejalu  la  sangre  fiel  cordero  ¡nocen 
te,  había  recurrido  a  una  ablución:  e  imitando  n  l'ilálos  en  el  lava 
torio  con  que  se  indultó,  a  si  misino  (después  de  hnbci  le  imitado  o 
la  iniquidad)  espidió  su  decreto  .le  j  de  julio  de  18 iy,  en  virtud  de 
cual  [segnn  le  parece  a  él]  no  podía  en  ningún  tiempo  ser  juagadi 
perseguido,  ni  condenado  ninguno  de  los  ladrones,  asesinos,  incendiario) 
i  Ira»  tomadores  del  orden  constitucional,  que  perlfinu*C&n  a  su  faccior 
jiuei  según  rectas  consecuencias,  sacadas  de  lu  parte  motiva  del  de 
érelo,  no  os  justo  que  se  haga  semejante  cosa  con  los  que  han  des- 
pediendo  la  constitución  en  defensa  de  la  constitución,  las  leyej  en  da 
fensa  de  las  leyes,  i  !a  moral  cu  defensa  de  la  moral.  Se  indulte 
pues,  a  sí  misino,  indultó  a  su  suegro,  a  sus  parientes,  i  a  sin  cmii 
jdiecs;  i  el  sello  del  delito  que  ánici  llevaban  en  la  espalda,  so  loco- 
locaron   ellos   mismos    en  la   (Vente. 

Pílalo^,  después  de  su  indulto,  iba  i  venia  huyendo  de  si  mi? 
ii lo,  i  murió  corroído  el  corazón  p  r  el  gusano  de  su  propia  concien 
cía:  falta  que  el  que  le  imitó  en  la  vida,  le  imite  también  en  la 
te,  sí  siquiera  lia  quedado  en  ese  pecho  la  susceptibilidad  del 
(loioi.nl--, 

§  41 — l'ntftcia  ilc  un  pii"i,l:.\i'i. 

El  leí  tor  ha  visto  ya  en  esta  esposicion  cuál  lia  sido  el 
dad ero  objeto  que  la  mas  torpe,  ¡mprevísiva,  inicua,  iumor. 
vergonzada  i  criminal  política,  se  propuso  al  remover  las  cenizas  < 
ilustre  .Sucre,  suscitando  una  cuestión  peligrosa,  que  ha  inundado  ct 
sangre  a  la  N.  G.  para  satisfacer  la  ambición  i  los  rencores  de  cua- 
ajn  entes  oscuros  en  nuestra  historia,  que  ainnmb/argfl  han  conaqgujdf 
inmortalizar  sus  nombres  por  la  vía  del  <*rimcii  romo  Kióstrato  el  su 
yo  con  al  incendio  del  templo  de  Diana,  i  como  Rusas,  matando  a  su 
patiia  i  desollando  hombres  vivos,  bajá  viaja*  su  horroroso  recuerdu 
[«•ir  d  interminable   camino   de    kli    siglos. 


[  mi  ] 

"Si  el  gobierno  se  empeño  en  fusilar  a  Obando,  e*s  natural  41W 
Obando  se  empeñe  en  na  dejarse  fusilar;  i  que  oponiendo  fuerza;  a 
fuerzas,  se  ponga  en  inminente  riesgo  la  suerte  de  la  república,  íb 
consuman  sus  riquezas,  i  se  derramo  su  sangre,  sin  que  el  gobierno 
pueda  fundar  sus  esperanzas  de  justificación  en  otra  cosa  que  en  el 
éiito".  lie  aquí  uno  profecia  bien  cumplida  que  hizo  el  "Liberta  át 
Caraca*".  El  club  del  gabinete  se  empeñó  en  corlar  el  pescuezo  1 
un  hombre  que  servia  de  obstáculo  a  ciertas  ambicione*:  Obando  m 
empeñó  en  no  dejarse  asesinar;  ¡  no  pudien  f  1  impedirlo  sino  con  I»* 
armas,  la  república  perdió  sus  riquezas,  so  crédito,  i  su  sangre,  sin  (]•*.• 
el  éxito  haya  podido  justificar  a  los  autores  de  esta  iniquidad.  Otila- 
do   está  vivo,   tranquilo,    vindicado,    i    haciendo    estorbo. 

1  entretanto  ¿cual  es  la  situación  do  los  principadas  persegui- 
dores? Su  reputación  ¿en  qué  altura  se  halla?  en  donde  esconden  ht 
cadáveres  de  tantos  granadinos  ilustres?  como  impiden  que  l.i  nnticis 
de  sus  iniquidades  viaje  por  todo  el  mundo  i  por  tocias  ln>  jenen- 
ciones?  se  hallan  tranquilos?  o  siquiera  han  asegurado  su  impunidad  n« 
la  perpetua  retención  del  poder?  tienen  por  ventura  esta  esperanol 
No:  la  república  jime  hoi,  pero  les  tomará  cuentas  un  dia,  i  para  dea- 
engaño  suyo  de  lo  que  son  las  conos  du  este  mundo,  tal  vez  sus  ■»*• 
mos  sectarios  aparecerán  sentados  corno  jue7.es  en  ese  tribunal,  i  •• 
rán  los  mas  severos.  SÍ;  los  mismos  que  con  criminal  sonrisa  af*» 
barón,  acaso,  el  asesinato  de  Cnrtago,  i  el  libertinaje  con  que  se  nm- 
picron  las  leyes  fundamentales,  son  los  que  hoi  mandan  indicacioM* 
i  suministran  datos  c  jileas  sobre  estos  dos  hechos,  para  que  se  ctcié- 
ba  contra    el    reo  de   estos  detitos  en   las    prendas   estranjeras. 

Han  hecho  pedazos  a  la  república  por  matar  i  dcsconccpto* 
a  Obando;  i  Obando  está  vivo  i,  lo  que  es  mas,  honrosa  e  ineviukk- 
mente  inmortalizado,  sin  que  sus  buenas  acciones  le  Humaran  a  lao» 
como  a  gozar  de  la  inmortalidad  de  so  memoria:  han  hecho  [icié» 
hasta  la  idea  del  orden  i  convertid:"  en  panteón  n  so  patria  p'-r** 
tarse  para  siempre  en  la  silla  del  mando;  i  el  asiento  que  les  bríos* 
i  que  se  les  espera,  es  el  que  Morillo  ha  dejado  vacante  en  la  piad 
de  Bogotá:  han  hecho  un  imprudente  trastorno  en  las  ¡deas  i  estrnia* 
ilo  el  juicio  del  pueblo,  haciéndolo  comprender  al  revés  las  palolif» 
cuyo  sentido  racional  i  verdadera  intelijeuiia  interesaba  lijar  i  propa- 
gar en  las  musas  para  ilustrarlas  en  tugar  de  entorpecerlas,  i  paraú* 
truirlas  como  convendría  en  los  necesarios  limites  de  la  obedieae» 
en  las  verdaderas  facultades  del  gobierno  i  en  la  ostensión  de  rn»*" 
rechos  del  pueblo;  i  tal  vez  ahora  mismo  está  la  mala  fe  prevalí»* 
dose  del  error  para  perseguir  con  él  a  los  hombres  ¡inprevisÍTOtMf 
lo   crearon:  han   predicado    emuo  dogma   que  el  gobierno  puede  r» 

Er   la  constitución,   i   matar    a    quien   quiera,  sin  que    sea    licito  f* 
rio;  i   ellos   mismos    irán  a  ser  victimas  de  esta  diabólica   máxima,  f 


[r.i  ] 

en  vano  tratarán  de  combatir  entonces,  en  vano  por  que  ya  SCíá.  i 
do:  lian  perseguido  ni  ciudadana  que  no  está  de  acuerdo  con  esta  c 
duela;  l  cuando  imploren  tu  ayuda  contra  les  alentados  del  poder, 
ciudadano  sofocando  su  compasión,  les  contentará  no  pueda  jtor  <¡ut  , 
pmttgttirán  si  le  defiendo:  han  inducido  en  error  al  pueblo  diciénd 
lo  que  debe  obedecer  al  gobierno  hasta  en  la  iniquidad;  i  cuanc 
imploren  su  socorro  contra  el  puñal  del  gobierno.  te\  pueblo,  poseh 
del  error,  les  dirá  no  me  es  licita,  el  gobierno  es  quien  te  mala. 

$  42^,Dí>t<iIj>us. 


Mosquera  i  Márquez,  no  pudiendo  negar  la  existencia  de  los.  ni 
lea  que  han  li  dio.  procuran  justificarse  descargando  cada  uno  sol» 
el  itiru  el  peso  de  su  responsabilidad.  Mosquera,  respondiendo 
declamae iones  de  Obando  contra  él  cmno  director  de  la  polítf— 
Marque/,  niega  en  su  Examen  critico  que  él  baya  influida  en  las  de 
UCinciories  del   gobierno;  creyendo    probarlo  con  decir   por  allí  "U,ue 

dr.     Márquez    tiene    bástanles  luzes     puní      gobernar    por    si  mí* ' 

creyendo  satisfacer  con  las  censuras  que  hace  en  privada  ile  alj 
nos  desatinos  de  aquella  administración:  Márquez,  menos  mirado,  di 
en  sus  publicaciones  "que  no  tendrá  embarazo  en  someterse  a  un  jiiii 
..para  responder  a  las  cargos  que  se  hiciesen  a  su  administración,  sit 
,^we  i/'ie  Hrrrun  i  Mosquera  /<-  permitan  publiccr  su  correspondí  uriu  ¡i 
„v<nl«."     Creo  que    na  se  lo  lian   permitid». 

I  Pero  de  qué  le  sirvo  a  Mosquera  tal  escasa?  basta  acaso  ten 
^fciascp,  para  no  dejarse  influir  de  un  intrigante  que  sepa  mover  en 
pro  ve  din  Ins  resortes  de  las  pasiones  ajenas  i  utilizarse  de  los  renco  I 
i  flaquezas  del  que  niandal  I  Márquez  ¿qué  prueha  con  la  decanl 
«la  corres pnndenci a?  es  acaso  menos  criminal  por  haber  prestado 
iiuu"   para  quo  oíros  clavasen  el  puñal  con  ella? 

Mosquera,  que  ha  sentido  el  pesu  de  la  execración  universal  p 
la  impiudeoie  iniquidad  de  haber  suscitado  una  causa  rodeada  d 
gos,  i  que  una  discreta  i  juiciosa  política  aconsejaba  no  mover  jam 
aun  en  e!  cas»  de  que  hubiera  i¡dn  cierto  que  Obando  había  oses» 
do  a  Sutre,  pretende  ahora  sincerarse  en  su  fcs.iunen  critico,  quera 
do  que  le  creamos  que  nunca  aprobé  aquel  paso,  i  que  el  gobierno 
pu'io  impedirlo  por  el  respeto  que  debía  guardar  a  un  poder  ¡ndepi 
iticnle  del  ejecutivo.  ¿Qué  clase  de  impotentes  si>n  estos  que  no  h 
alcanzado  a  influir    en  sus  ájenlos  para  que  no   hagan  el    mal,  i    que  e 

■  han  tenido  poder  para  matar  cua  uto  han  que  rulo;  para  po- 
nera sus  pies  todos  los  poderes  públicos;  para  obtener  leyes  contrarias 
ala  constitución,  en- virtud  de  las  cuales  el  ejecutivo  elije  los  juexesque 

[e   vengar  dn   sus  enemigos,  distrayéndolas    de  sus  juezos  natura- 


[US  I 
les  [_*];  para  arrebatar  de  ras  minos  de  "loa  tribunales  i  juagados  *  !■ 
reos  i  sentarlos  en  c!  patíbulo;  i  en  fin  para  trastornar  todo  el  Mi 
constitucional?  qué  gatos  eacrupulo&os  son  estos  que  de  un  galpeam 
halan  al  poder  judicial  bus  facultades,  i  para  quienes  cr  ano  de  m 
ciencia  insinuarse  con  sus  ajenies  de  Pasto  manifestándole*  (a  improda 
«■ia,  nada  tnas  que  la  imprudencia,  de  semejante  paso  i  las  horrores* 
consecuencias  a  que  estaba  sujeto? 

$  43 — Prevaricaciones. 

Cuando  el  acusado  destruyó,  cerno  lo  hizo  con  la  mayor  faabM 
los  chistosos  cargos  que  la  malicia  de  los  ajentes  del  gabinete  hafait"> 
buscado  para  hacerle,  quedó  aquel  en  el  caao  del  artículo  185  de  U  tm- 
tilucion  que  ordena  que  "en  cualquier  estado  de  la  causa  en  oot  a» 
"rezca  que  no  puede  imponerse  al  preso  nena  corporal,  bc  le  posi* 
"en  libertad  dando  la  seguridad  bastante";  i  así  lo  declaró,  a  peuaa 
de  parte,  el  Auditor,  añadiendo  en  su  dictamen  que  ct  Juez  de  a«# 
sa  debía  por  tanto  poner  en  libertad  al  preso  para  no  hacerse  isfái 
detención  arbitraria  conforme  a  las  disposiciones  del  código  penaL  ¡^ 
razón  tuvo  el  Juez  para  desobedecer  i  despreciar  la  conatUuuua.fa' 
código  manteniendo  todavía  en  prisión  a  Obando?  Una  ruooM*^ 
derosa  que  la  constitución  i  el  código — la  voluntad  de  Mosquera,  a* 
gano  del  gabinete,  interesarlo  en  la  venganza,  i  futuro  suegro  deles* 
didato  que  op-misn  a  Obando;  í  aunque  él  no  se  ha  resuelto  a  eoaV 
sar  que  fué  el  que  redactó  el  decreto  negativo  del  Juez,  en  su  fia* 
men  trilico,  tomo  1.°  pajinas  140  i  141,  ha  confesado,  aunque  traga- 
do mucha  saliva,  lo  suficiente  para  probar  que  tal  procedimiento  W 
la  obra  de  *u    soberana    voluntad. 

"Hasta  los  gobiernos  mas  despóticos  (dice  Junius  en  sus  celebra 
"cartas)  dejan  que  los  tribunales  obren  con  entera  independencia  i  S" 
"bertad."  Pero  en  este  célebre  proceso  se  encontrara  casi  en  cadafr 
ja  estampada  [i  a  vezes  con  sangre]  la  mano  del  gabinete  calumw- 
dor,  i  muí  particularmente  la  del  honnitlisimo  i  libemiisimo  autw  éi 
Examen     critico. 

En  una  de  las  vezes  en  que  Obando  fué  forzado  n  quejarse*' 
le  loa  tribunales  superiores,  délas  arbitrariedades  del  Juez  de  la  ca- 
sa, se  le  concedió  el  recurso,  pero  se  le  concedió  para  mofarse  mat* 
él  haciéndole  sentir  cuánto  puede  entorpecer  la  justicia  un  juez  asi 
cuenta  con  la  aprobación  del  soberano:  mandóse  sacar  el  testimonio;  i 
mientras  que  el  que  había  pedido  Flores  por  curiosidad,  se  le  hsbiaa»- 
pachado  en  tres  días,  el  que  pedia  Obando'/wr  necesidad,  a  tos  Mista* 
dias  de  empezado   contaba  apenas  trece  fojas   copiadas,  cuando  la  car 

•     Lei    do  30    ib-    mayo   de    1841. 


[fi3  1 
*a  loma  novecientas;  dándolo  a  Btitsnder  wn  usía  elocuente  indirecta 
«pie  para  solo  obtener  el  lesünumio  cud  que  se  había  de  quejar 
sus  verdugos,  tenis  que  esperar  en  la  cárcel  cuatro,  afina  i  340  días. 
¡Olí   paciencia  de  Otando! 

§   ll—Ccgurd<,J   de  Ion  UibuiVtÚ* 


ll;ii    constancia  en  los  autos  de    un    hecho  que    sin    el  auxilio 
otro    alguno  prueba  él  solo  que  el  gabinete  i  sus  órganos  a  nada  mas  ha 
aspirado  que  a   tachar  a   un  hombre,   anularle  para    la*   elecciones,  ve 

f jarse  ilc  él,  i  ahorcarle  si  se  podía.  El  corrompido  Mutis,  en  odio 
ns  hechos  i  opiniones  del  Jcneral  l.«pez  en  favor  de  la  causa  de  I 
libertad,  hito  que  el  euga  i  islupidn  iiisiiuinrutu,  Morillo,  |c  menciona 
se  como  cómplice  en  el  asesinato  desde  su  primera  declaración  [pajil 
13  lineas  37  a  38]:  una  vez  hecha  mención  de  López,  ya  fué  precia 
continuar  haciéndola,  i  el  lector  encontrará  en  ludo  el  proceso  el  non 
bre  de  Lopes  en  donde  quiera  que  le  hacían  repetir  a  Morillo  la  leí 
ría  que  le  h.ibian  ensayado  de  la  relación  del  hecho  que  se  finjia  ven 
tilar;  í  «un  al  borde  del  sepulcro,  en  la  alocución  famosa,  todavía  — 
ma    López  en  el    labio  del  estúpido  instrumento    en    aquella    énfasis 

Íiue  rl  oimlnr  adornó  las  lineas  37  ¡  38  de  la  pajina  152.  E*tá,  pues 
»|iez  implicado  por  Morillo  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  caí 
>.i.  ¿I  se  le  tomó  siquiera  una  declaración,  aunque  no  fuese  mas  qt 
|>;ira  salvar  el  qué  dirán,  para  que  no  se  conociese  el  espíritu  del  gi 
Baste  i  para  disimular  un  tanto  la  iniquidad?  como  responden  esto 
boriibres  desvergonzados  a    tamaño  cargo?  [*] 

•  De-tpoes  de  hecha  la  primera  edición  de  ente  folíelo,  lia  llegado  a  n 
mano*  el  Oiiin,  6S0  Ja  la  Gaceta  oficial  de  la  N.  G.  del  domingo  30  i 
junio  de  1H44.  en  que  consta  de!  modo  mas  autentico  una  do  las  mocha 
in¡quiil*des    que   lian    tenido  lugar  en    Mía    causa   de    las   iniquidades.      Aten 

El  Presidente  Murquez,  a  solicitud  ilel  Josa  de  suslanoiacion,  dispu- 
ao  en  27  do  mayo  de  IS40  .pie  #1  Jeneral  José  Hilaria  Lope/.,  auJente  en 
túni'üü  en  Europa,  diese  su  declaración  a  vacilan  do  la  cita  que  eu  su  con 
fcii'jo  le  habiar)  hecho  hacer  a  Morillo,  acusándole  lorubipn  de  compitió. lai 
on  el  asesinato;  i  López  declaró  en  consecuencia  "que  la  esposicíon  de  Ma 
•'rillo,   en    cuanto   se    referia   al    declarante,  era    absolutamente  falsa"- 

Publicadu  por  llerrun  el  cuaderno  de  la  causa  de  Morillo,  Lope; 
reparo  que  no  aparecía  en  ella  lo  que  él  halda  declarado,  c  interpelú  a  [ler 
rao  paro  que  se  publicase  eu  la  GacsU,  Después  de  dejar  probado  en» 
escrito  que  su  declaración  un  pudo  extraviarse  i  que  áohi6  llegar  a  inmr 
dt;  Márquez,  añada  Balas  tiolablus  palabras.  "Ds  otra  mai 
■•'bido  ser  requerido  para  la  evacuación  de  la  cila;  i  lejos  de  esto  se 
*¡titirtiado   sih-ncio   m   sais  asttnfo",   concluyendo    por    decir   que  "stecfo    int 


'■ 
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Yo  responderé  por  ello»:  "í,opei  rtó  >rt  r^Wtfidkto-  ef  «ai» 
"ncte  lo/ma  esperanzas  d«  corromperle, «traerte  i'  haberle  servir  a  a 
■■mirás; "cuando  se  vio  que  esto  era  im|>»sibt<\  ya  era  tarde:  tiene? 
"había  par»   perseguirle  de  otro  mudo   si  se  estimaba  necesario." 

La  causa  ae  ha  sustanciado,  si  suslanciacion  puede  llamarse'  I 
serie  da  in¡quid;tdes  que  ella  presenta  a  loa  ojos  del  lector;  ha  pasta 
por  mil  manos,  i  lia  sido  llovida  en  última  instancia  hasta  la  Corte  ■ 
premt,  i  no  ha  habido  uno  solo  a  quien  le  llamen  la  atención  los  W 
rnrus  que  ella  brota  contra  la  mano  inicua  que  la  diríjin,  ni  loa  mt 
documentos  que  hablan  en  ella  contra  el  verdadero  asesino,  lo  que  pn* 
ba  cuan  cierto  es  que  nohii  peor  ciego  am  el  que  no  quiere  nbi 
testigos  S'.-  contradicen  a  sí  mismos  i  encierran  die*.  o  mas  matunata 
perjurios  en  cáela  declaración,  i  toa  juezea  no  ven  loa  perjurios:  losa* 
ligos  se.  contradicen  entre  sí,  i  los  jitesea  no  ven-las  contra  dicciones:  a 
aterra  a    uní  mujer   con  el  aparato  imponente  de    un    consejo  de  sss> 

"etlenderia  en  el  particular,  pero  que  se  limita  par  oAora  a  lo  «pasan,  a> 
"serváuJoi'j  para  otro  lugar  una  eompUla  manifestación  relativa  i  uiá> 
licuilo  twajeofo".  ,-: 

H-erran,  después  de  semejante  requerimiento,  equivalente  a  uaa  a* 
mal  dsMMñe  de  la  ueultaeion  que  ae  había  hecho;  no  podiendo  ya  ■*% 
que  se  hiciese  pú'jlioe  esta  conducta,  estando  viro  López;  i  no  queriendo  cafe 
gar  con  la  responsabilidad  mordí  de  aquel  irritante  i  vergonzoso  acto  étwi 
la  fe  del  gobierna,  mandó  publicar  la  referida  declaración,  pero  haciaaV 
constar  en  la  üaceta  que  había  sido  encontrada  "en  el  legajo  do  lo  me* 
"do  del  ano  do  1840",  aña  que  correiponds  a  la  administración  de  m  «•■ 
tecesor  Márquez. 

Resulta,  pues,  que  Márquez  reconociendo  que  no  le  convenía  ■■> 
obrase  en  el  proceso  la  declaración  da  López,  por  cuanto  en  ella  resoaV 
ba  desmentido  el  testigo  único  con  quien  querían  asesinar  a  Orando,  ■>• 
condió  la  declaración  para  privarle  do  esU  lujosa  prueba  i  de  los  mocas 
argumentas  que    de  ella    podía   deducir. 

¿Qué  motivo  o  ra/.on  tuvo  ese  oorrompidísimo  majistrade  para  atar 
lar  la  declaración  de  Lapev.l  por  qué,  favorable  o  adversa,  no  la  inse* 
agregar  a  la  causa,  que  es  el  fin  con  qiis  se  mandan  evacuar  las  cria* ■ 
un  proceso?  Vo  lo  diré,  pues  está  claro.  Era  por  que,  para  la  administras** 
el  ¡morís  no  era  averiguar  mía  verdad,  esclarecer  un  hecho,  oí  sacar  • 
limpio  la  inocencia  o  criminalidad  de  un  hombre,  por  decirlo  así,  sen** 
por  ella  misma:  «ra  por  que  no  so  trataba  de  dejar  satisfecha  la  justa* 
sioo  de  contentarlas  bajas  pasiones  de  Marquez.de  Horran  i  de  MasqstsE 
era  por  que  esos  misinos  que  con  escándalo  farisaico  gritaban  "que  era  * 
grande  interés  averiguar  quien  ora  el  asesino  de  Sucre",  estaban  ioieiw 
dos   en  que    no  se  descubriese  quién    lo  era  en    realidad. 

I  el  digno  representante  de  aquella  legitima  facción  que  ha  ase»' 
todo  esto,  sin  que  ya  lo  puedan  negar  ¿que"  dice  alnra  de  esta  .ocultas»" 
Véase    la  Gaceta  citada. 


[05] 

.   lus  |ii'/.<'s  no   ven  las   consecuencias   naturales  «le  esta    m > : < | u l^í 

tóesela  al  Jonerol  López  en  cíen  lugares  de  la  cansa,  i  losjuezesr 

López:  se    amenaza  a    Alvares  con   la    muerte,  i  loa  jnc7.es  no"  Vf 

amennxs;  se  realiza   osla,    í    los    juezes    no    ven    la     realización:  ■ 

iTiinje    la    constitución  con    treinta   i  un  juramentos  lomados  a  los  reí 

Lia  sí  mismos,  sus  confortes,  sus  hijos  i   sus  padres,  i  los  juezes    i: 

el  a tenlado,  ni    la    insanable   i  consiguiente    nulidad   del    procedo,  i 

meri  dejaren  este  un  monumento  eterno  du  su  corrupción,     ¡l'oro  qu 

ida  me   seria  mas  fácil  que  proliar  con   sus    propias  palabras   que  i 

quiera   se  lian  dignado   leer  la   causa.     Trabajo  inúlíl   cíe  ñámenle:  n 

ie¡£    qu?  solo  quiere  lo  que  quiere    el    gobierno  i   que    ya    sabe    lo    qi 

aicre  el  gobierno,  no  necesita  molestarse  en  leer  para  formar   su   i 

<j  15 — Conducta  en  el  exterior. 

El  mundo  ha  visto  al  club  de  calumniadores,  persiguiendo  a  f 
bando  de  gabinete  en  gabinete  sin  avergonzarse  de  que  los  pueblos  « 
tranjerus  conociesen  en  su  frenético  encarnizamiento  la  clase  de  pers» 
cuciun  que  había  sufrido  aquel  hombre  que  ellos  animaban  haber  sid 
juzgado  con  la  imparcialidad  i  calma  que  garantizan  la  justicia  de  u 
l'nllu:  i  como  si  no  fuese  suficiente  lo  que  el  viajero  o  el  Ministro  pi 
blíco  cstranjero  lian  de  haber  informado  en  el  esterior,  de  los  horre 
res  que  han  visto  ejecutar  a  nombre  de  las  leyes  contra  el  perseguí 
do,  un  loco  Mosquera  viene  a  traer  en  su  lenguaje  ¡  en  su  cara  i 
Bobraittc  o  la  muestra  de  las  pasiones  rencorosas  i  bajas  que  luih'ia 
juzgado  a  ese  mismo  hombre.  Dueños  del  territorio,  pero  asusta  tirios 
huta  de  su  sombra,  persiguen  a  norte  i  sur  en  sus  asilos  a  los  millarc 
de  emigrados  que  salieron  a  buscar  su  reposo  i  tal  vez  a  mendigar  u 
pan  en  el  Perú  o  en  las  Antillas  *.  Engaña  el  hipócrita  Herrón  a  su 
poderosos  enemigos  del  Magdalena  para  desarmarlos:  esconde  el  con1 
xon  de  lobo  cubriéndose  con  la  piel  del  cordero:  Ees  propone  una  el 
pítolacíon;  i  tan  pronto  como  la  con'igue,  vuelve  contra  ellos  las  ar 
mas  que  la  crédula  inexperiencia  le  lia  entregado,  los  persigue  en  Ja 
inaicu.  i  aun  hace  valer  mil  imposturas,  i  tal  vez  la»  antipatías  que  dt 
jo  la  guerra  de   independencia,  para  que  la  Habana  no  les  de  ni  un  «ira 

pie    asile. 

(l    que    lian  conseguido   con  todo   esto?     Hacerse  conocer 
liücarnos   lodos   los  días   un  poco  mas,  por  que  la   calumnia   es 
tinieblas,   o  por  mejor  dccir.es  la  misma  oscuridad,  que  huye  ] 


" 


*    /  hasta  en  ¡a  tierra  tstnña 

Nos   rime  pentgutendo,    saJvajt,  tu  rencor. 

(l)l¡    1IOS    JOSÉ    NAKMOL    CONTRA    KOSAs) 


c/H 


i  lecho. 
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c: piladamente  a  la  primera  aparición  de  la  luz;  ¡  eom  »  dice  Fines  m 
el  pensamiento  que  se  h.i  puerto  por  (esto  al  principio  lie  este  cacñ 
to,  ¡os  efectos  de  la  impostar»  i  de  l»  hipocresía  duran  puco:  tmm  fuer» 
ciertamente  lux  calores  con  une  ellos  hicieron  que  se  ijrjose  otr  lim- 
lumniíi,  pero  pronto  iW/ó,  como  lo  hemos  visto,  su  plaza  i,  la  p*nW. 
Publiquen,  pues,  mas  cuadernos  i  alocuciones,  i  finiremos  mm  docu- 
mentos para  que  sea  mas  cierto  que  las  mismas  sombras  en*  r/ue  se  prt- 
curó   oscurecer  Vi  justicia,  le  dieron    tmrvii   lustre. 

Ohand<>,  aun  sin  necesidad  di:  los  documentos  i|ue  la  de inrin.it 
He  sus  perseguidores,  o  tal  vez  la  mano  de  Dio»,  les  tía  hecho  po 
blicar,  se  presenil  en  lodas  p irtes.  i  evhibe  su  rostro  en  respuesta  can- 
tri  la  calumnia.  Sí,  Olí  ind ■•:  levanta.  levanta  orgulloso  la  Trente  bu- 
la lo*  cielos  i  ofrecía  a  inl.s  como  el  mejor  documento  de  tu  iw 
cencía.  I  lú,  fabricador  -de  eiiilmsies  que  tan  de  cerca  me  e-curo», 
aciago  aborto  de  la  madre  patria  cuyas  entrañas  has  dcsjiedagado  ta- 
tas veti-s,  i  acaso  alguna*  |xir  papelonear,  esconde,  oculta  el  ráu° 
que  le  ondena  con  .a  carátula  -de  tu  proceso,  i  ve  a  ocultar  lambía 
tu   vergüenza,  si  aun  eres  susceptible  de  este  sentimiento. 

coicmtioi. 

Ho  aquí,  lectores,  H  mérito  i  contenido  de  la  ciusa  que  hasrr- 
vído  de  protesto  para  salir  de  un  hombre  que  hacia  estorbo,  degoliii 
a  la  N.  G.,  empobrecerla,  anarquizarla,  i  desacreditarla,  creando  mu 
candidatura:    este   es    el  mérito  del  proceso;  ya   lo   habéis    visto. 

Conozco  demasiado  bien  lo  humilde  de  mi  posición  en  el  mun- 
do; ¡  cuando  he  abraza  Jo  la  resolución  de  escribir  sobre  esto,  ni>  o 
por  que  haya  tenido  la  presunción  de  creerme  llamad»  a  ser  el  co- 
nmista do  i;m  celebro  causa,  sin  los  talentos,  la  instrucción  i  '"s "*- 
dios  para  tratarla  como  e'la  merece,  sino  por  que  deseo  hacer  par 
mí  parte  lo  que  pueda.  Hombres  hai  derramados  por  todo  el  muaiK 
hombres  respetables  de  la  N.  G  afortunadamente  provistos  de  UxJ* 
lo  que  a  mí  me  falta,  i  eslos  hoi  estarán  prepa. ando  un  trabajo  dig- 
no de  la  consideración  pública.  * 

Entretanto  yo,  haciendo  lo  que  puedo,  me  contri  jj  con  habfr 
probado,  con  los  documentos  mismos  de  los  perseguirlo  res,  quiénes  •*> 
los  trasto  madores  del  orden,  quiénes  los  ambiciosos,  quiénes  los  ¡su- 
rales, quiénes  los  asesinos,  quiénes  los  enemigos  de  las  instituciones 
quiénes  los  perjuros,  quiénes  los  falsarios,  quiénes  los  ladrone?,  qui- 
nes los  facciosos,    i   quién  en    fin  el    verdadero    asesino   del    mslogo^" 

*  Con  mas  razón  dehe  nsperarse  esto  cuando  se  sabe  que  de  I».N-f 
ios  i  documentos  aobre  el  panieuli 
a  gracias  a  tos  señores  suscnpior 
i  costear  esta  reimpresión. 
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Sucre,  lo  que  parece  quedar  ya  mas  que   averiguado. 

Los  pueblos  de  América,  nuevos  i  sin  experiencia  en   los  neg 

ciog  públicas»  mas   que  otro  alguno  espucstos  a  cada    instante   a    ser 

un  tiempo  mismo  instrumentos  i  víctimas   de    la   astucia  i    mala  fe   i 

gys   poderhabientes,   deben   aprovechar   las  tristes  experiencias   de  u 

pueblo   hermano  que    ha  sido  el  juguete   de    unos    pocos  hoipbres  qt. 

necesitaban  mandar  i  vengarse,  i  que  lo  han   hecho  a  costa  de  ese  mif 

tno  pueblo:  deben   vivir   en  la  intelijencia   de   que  no  tendrán  cuán'l 

dejar  de   ser  desgraciados   mientras  no  sepan  discernir  si    lo  que  se  U 

manda  es  de  su  interés  o  del  interés  del  que  lo  manda:   deben  no   pe 

Her  de  vista  ni   un  momento,  que  el  que  administra    los   negocios  pú 

bucos,   no  es  mas  que   un    mayordomo  suyo,    sujeto  a   las    reglas  qn 

ellos  hayan    querido    prescribirle:   que  están  obligados    a    amarle,  re 

petarle  i  ayudarle   mientras  proceda  con  probidad    i  se  sujete  a  las  l 

yes  que  eMos  solos  tienen  el   derecho  de  imponer,  i    a   desconocerle 

castigarle  cuando  se  alze  i    rebele  contra   sus  derechos  i  contra  las  n 

irlas   con  que  se  comprometió  a   administrar:   deben  estar  alerta    sobi 

bu*  palabras,  no  sea  que  a    nombre  del  ónlen ,  se  les  exite  al   de  sonto 

a    nombre  de    /'/  leí,   a  quebrantarla  o   romperla;  a  nombre  de   la  libei 

4acl,  a  destruir  sus  garantía.?;  i  a  nombre  de  sus   intereses,   a    procede 

contra  ello:*:  d<-hcn  en  ñn  dormir  con    un  ojo   abierto  contra  los  Mai 

quez,  Herranes,   i  Mosqueras  que   necesariamente  han  de  tener. 


Atfírwb  pMr*U  M  r¡  mmm.    1  Ai3  «W  Cwfjw  <M  >*M   I*  A  * 

nrair  *     ISM. 

meva-(;hanai»a. 

Desde  jaiío  ultimo  pabfW*w  mjm  «t  fedfeta  wtwr  el  «HjrB,  >»- 
nrj™*,  cano  i  verd.*dero  'il<*r-in  «H  ¡«mfci  inventad  >  ■  acevtdu  por  '.* 
•noale*  fjliemMli  -    >  ■   .  j  -        1  J  :,  ral   J  ■*• 

Mará  Otando.  En  e*c  folleto  finjra  el  Jeneral  Tomas  M»*q*ere  com» 
el  principal  autor  de  aquella  atrrtninahJe  intriga,  i  por  roa*ígiiienle  de 
fados  lo»  borrore*  que  fuemn  una  consecuencia  saya.  Esperaba,  pnr 
tanto,  que  Mosquera,  estando  présenle,  procuraría  vindicarse  i  vnuli- 
ori  sus  túmplices,  de  loa  vergonzosos  cargos  que  de  allí  resaltan  c*- 
Ira  ellos,  o  ijiic  por  lo  menos  hiciese  algún  «léliil  esfuerzo  que  diese  h- 
qsáera  a  conocer  que  no  te  ■  ■  mí  ornaba  con  la*  tremendas  verdades  qoe 
contiene  el  filíelo:  pero  han  transcurrido  mas  de  cinco  meses  sin  qce 
el  baya  dado  muestras  de  no  convenir  en  la  verdad  4c  las  delito*  qoe 
se  le  ban  enrostrado,  i  ya  *c  despide  para  la  Nueva  Granada,  dejan- 
do en  M  elocuente  silencio  la  confesión  tacita  de  !a  impotencia  en  que 
se  encuentra   para  negarlos.    (I) 

tii  los  caraos  fueran  ric  pequen  i  motila,  esto  podría  servirle  de  esru- 
«a;  pero  no  pueden  serlo  tantos  i  tan  atrozes  i  vergonzosos  delitos,  por  el 
menor  de  lo*  cuales  van  los  hombres  a  rom  ir  en  galeras  p>r  ili"*  lüií. 
en  donde  quien  que  w:  respeta  un  poc-i  la  moral  publica;  ni  monos  pie- 
den  serlo  aquellos  a  los  cuales  esta  iin;iuc*t  i  por  \m  leyes  la  infamia  i  li 
última  pena. 
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yo  se  los  he  hecho  tan  < 
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(I)  Por  lin/un  respecta  u  F'orrx,  nunca  apiri;  i/ut  ciint  estille.  El  lin- 
ce mucha  tirm/m  i/ue  punce  catar  di:  ticucrilu  con  no.\o!ro*  tu  la  iimHli- 
líild  e   ilirficnzi/i  '/*  Iii'ln  if/'miui   iliiiji'ln  u   urgnr i  a    eimtiftirtr, 


[  m  ] 

i  yo,  si  bien  lie  dejado  de  poner  en  el  folleto  las  letras  de  ti 
lire,  temiendo  que  se  crea  que  pretendo  hacer  ruido  en  el  mundo,  I 
dado  inequívocas  i  hasta  i n necean n un  tena*,  i  muí  repetidas  mueslri 
del   interés  "lie  tengo    en  que    no    m  pjenaQ  que  quiero  neu I taime. 

8¡  un  poderoso  ataca  a  un  desgalillo,  ra/."n  s'-rá  qm;  este  terr 
que  perecea  su  justicia  ante  una  desventajosa  desigualdad;  pero  se  I 
fecundo  a  un  hombre.  ...faino,  es  verdad,  pero  a  quien  el  terremoto  r< 
Votación»  rio  lm  sacado  ile  su  lugar  i  parádole  sobre  las  mas  altas,  vi 
enrabies  i  empinadas  cabezas  de  sus  conciudadanos;  en  tanto  que  el  n 
cusador  [pequeño  en  su  patria  ¡  mas  pequeño  en  el  destierro]  no  tii 
ni-    mas    poder  que    el     de  la  justicia,  ni    mas  orina    que  la    verdad. 

¿Cual  será,  pues,  la  causa  de  ese  silencio?  cun]  otra  podrá  ser  qi 
su  conformidad  con  la  existencia  de  lo--  hechos,  i  el  reconocimiento 
confesión  de  la  exactitud  de  las  citas,  de  la  fidelidad  de  la  narración, 
de  la  autenticidad  de  los  documentos/  cual  otra  que  el  eonvencímiei 
f»  de   su    impotencia    para   negar   todo  esto? 

Si  úl  no  níega,  confiesa;  i  si  confiesa,  ha  perdido  el  derecho  de  q 
le  salude  i  dé  su  mano  un  caballero,  un  hombre  decente,  esculpidos 
delicado.  Todo  lo  que  él  ha  hecho  en  su  defensa,  ha  sido 
torro  vergonzosamente,  i  solicitar  la  venganza  implorando  con  cobardi 
i:l  brazo  fuerte  del  gobierno  para  mi  persecución,  para  la  persecucio 
de  un  atonto;  pero  cuto  misino  ique  otra  cosa  es  que  una  nueva,  mas  esprt 
■iva,  estrepitosa  i  solemne  confesión  Je  su  impotencia  mora!  i  de  su  coi 

Pueblos  ilc   América,  que  habéis  visto    el  tenaz  ahinco  con    que 
La  sostenido  la  calumnia  por  tantos    años:   ved  en    qué  han   venido  ) 
n»r  este   i 
Iricn  i 

raspo 

Inventaron  una  gran  calumnia:  para  sostenerla  se  ha  perluí 
paz,  encendí. m  la  guerra,  trastornado  el  orden,  despedazado  lis 
Ilición  i  l.i-  leyes,  corrompido  la  moral,  desterrado  a  millares  de 
danos,  incendiado  pueblos,  asesinado,  empobrecido,  humillado  i  engañ 
il<>  a  la  república,  i  privúdola  de  la  flor  de  sus  hijos.  I  después  do 
nocida  la  cáb¡da,  descubierto  el  engaño,  i  averiguada  la  iniquidad  ¿I 
de  quedarse  mofándose  de  toda  una  república,  mirándola  de  soslayo 
irritante  i  burlesca  sonrisa!  han  de  quedar  sin  castigo  los  reos  de  tí 
(.rimen? ¡NO! 


iinn.'i 

de  q< 
low 

lir    m 


rueblus  ilc  America,  que  habéis  visto  el  tenaz  ahinco  con  que  f 
sostenido  la  calumnia  por  tantos    años:   ved  en    qué  han   venido  a  na 

este  empeño  i  las  grandes  pruebas  que  se  os  anunciaban:  ved  lam 
a  al  jefe  de  la  calumnia,  al  hombre  a  quien  se  luí  rolado  para  .¡  i 
.onda. 

Inventaron  una    gran    calumnia:  para   sostenerla  se  lia  perturbado  I 


" 


hallará  de  venia    en   Lima,  Calle  do   Mercada 
nüm.  ¿7ó.  a  :t  reulcj. 
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e  EL  COMERCIO,  calla  de  LA  BIFA,Tí 


AD  VERTENCI  a 


r  Publicados  ya  en  "El  Comercio"  los  primeros  artículos 
.....  mi  contestación  a  la  obra  de,lrisarri,  algunns  sujetos  res- 
petables manifestaron  interés  en  queyo  formase  un  volumen, 
porque  de  otro  modo  apenas  podría  quedar  memoria  deque 
yo  habia  contestado  a  ésta  riuevajicnsacion,  siendo  muí  di- 
fícil conservarla  de  las  particularidades  de  mi  defensa,  perdi- 
das casi  en  las  columnas 'dispef&is  de'  uii  diario,  que  por  su 
propia  naturaleza  no  puede  dejar  mas  qué'  recuerdos  confu- 
sos de  impresiones  efímeras.  Conociendo  ellos  mismos  que 
si  yo  había  recurrido  n  un  periódico  para  la  publicación  de 
mi  defensa,  no  era  sino  porque  carecía  de  los  medios  de  cos- 
tear un  volumen,  ofrecieron  reunir  los  fondos  necesarios  p;i- 
ra  esto,  i  lo  hicieron.  A  esta  circunstancia,  a  la  liberalidad 
ríe  estos  señores,  i  a  su  interés  en  favor  de  un  hombre  que 
ellos  reputan  inicuamente  calumniado  e  inmerecidamente  per- 
seguido, debola  ventaja  de  ver  circular  mi  defensa  en  nn 
volumen,  después  de  haberla  hecho  aparecer  en  un  periódi- 
co. Debo  aprovechar  esta  ocasión,  como  cualquiera  otra 
que  se  me  presente,  de  darles  público  testimonio  de  mi  reco- 
nocimiento por  un  favor,  en  realidad  mucho  mas  grande  to- 
davía que  el  qu<>  ellos  han  pensado  hacerme. 
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ARTICULO  1.° 
Orijen  de  la  obra. 

Publicados  en  Lima  en  1842  mis  Apuntamientos  para  7a 
historia,  rasgué  con  este  escrito  los  velos  que  por  tanto  tiempo 
habían  mantenido  inesplícable  el  misterio  de  mi  persecución  por 
los  que  me  acusaban  del  asesinato  del  Jeneral  Sucre  a  los  diez 
años  de  sucedido,  i  el  enigma  de  su  notoria  alianza  con  Flores  i  aun 
con  Apolinar  Morillo;  el  primero,  designado  por  la  mas  natural 
i  justa  crítica  como  responsable  de  aquel  hecho  atroz  [que  solo  á 
él  podía  interesar];  i  el  segundo,  el  hombre  reconocido  como  el 
principal  instrumento  para  la  ejecución  del  crimen,  a  lo  menos,  *e* 
gun  las  apariencias  i  el  común  consentimiento  de  las  partes. 

Mi  aparición  en  el  Perú,  después  que  los  perseguidores  de  mi 
▼ida  i  reputación  se  lisonjeaban  ya  de  la  seguridad  de  mi  muerte 
en  las  montañas  del  tránsito,  i  mas  que  todo,  la  publicación  de  mi 
defensa,  pusieron  en  grave  cuidado  a  los  que,  por  miras  que  no  he 
menester  esplicar,  habían  tomado  a  su  careo  el  sostenimiento  de  la 
calumnia  i  la  defensa  de  Flores,  su  natural  aliado.    Esto  los  hitó 

Í a  pensar  en  su  verdadera  situación,  i  resolvieron  salir  de  este  con* 
ícto  recurriendo  a  un  nuevo  espediente,  peligroso  en  verdad,  pete 
cuja  teoría  satisfacía,  al  parecer,  todas  sus  necesidades:  el  aliado 
Morillo  volvió  a  ser  preso;  y  al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  eA 
la  Nueva  Granada  las  convenientes  precauciones  para  imyedte  Vi 


introducción  de  mi  libro,  se  concertaba  con  Floras  «1  aseda  ae  énr 
a  este  grave  asunto  uno.  terminación  que  loa  pnsic—  a  cobierts  a» 

bu  palabras  con  que  en  el  lauca  transando  habla  da  tcnaomiMi 
cambio  do  la  vida,  ano  ofrecían  salvarle  después  que  Mwm  sana- 
nido  al  pie  del   iiiplTin  gur  jt  Ir  frnMn  TmJ-niiln  «ansian  i  a  fl—a 

Hitóse  aaí  por  mí  fortuna;  condújoea  a  Morillo  al  cadena»  m 
aquel  fitlso  concepto:  cumplió,  aegun  parece,    mi   palabras  «afeá- 
ronle entonces  la  vida,  i  circularon  por   leja    al  mondo  loa  tV 
tima*  palabras  de  Morillo.     Ti  in  un  Imlruliulnniím  a  líalas  san 
didoa  al  poder:  las  revelaciones  empezaron  a  dar  a  canjocm  aa  al  .' 
csterior  aquella  inicua  trama,  i  la  mano  de  Dina  hito  eme  al  la-' 
mis  calumniadores  mismos,  efiJjSaiiu  documento»,  impriaBiesaa  sí-    , 
ganos  con  el  título  de  Cauta  criminal  tegmida  contra  al  Cmwmd  '■• 
Apolinar  Morillo  de.  Un  granadino,  desgraciado  como  70, 1  a  asat^v. 
yo  no  pode  haber  pagado  para  que  lo  Mi  irán,  tumis  nfii  liilnadii  ~' 
ecsaminar  los    tales  documentos,  estudió  la  causa,  f   pnaesna  hw 
demostración  mas  sensible  que  70  podía  haber  deseado  da  asi  ha-  'j 
cencía,  de  la  inmoralidad  de  mis-  perseguidores,  i  sobra  todaéVavJ 
decepción  con  que  se  había  quitado  la  vida  a  Morilla  despose  do  ha-  * 
faerle  arrancado  aquella  última  declaración;  todo  probado  coa  bajea-    ' 
cimiento*  mismos  que  mfs  calumniadores  hablan  elejido  para  panV    j 
car  con  el  fin  de  infamarme,  como  lo  habrán  visto  loa    que  -tajan 
leído  el  cuaderno  titulado  "Los  acusadores  de  Obando  A:'\  nn  ia> 
blicó  en  Lima  en  1644  el  3r.  Manuel  Cárdenas,    hallándome  j» 
ausente   en  Chile,   i  estando     presente  aquí  Tomas  Mosquera,*! 
principal  de  mis  acusadores. 

Tomadas  por  el  autor  del  cuaderno  discretas  pr.'caueiiiuM  pa- 
ra burlar  la  vijilancia  délos  gobernantes,  logró  introducir  ¡  cir- 
cular su  trabajo  en  Nueva  Granada,  i  ellos  vieron  entonces, SUVA} 
darlo  va  evitar,  descubiertos  a  los  ojos  de  todos,  tus  inicuos  manas* 
practicados  por  ellos  en  la  celebre  causa. 

i;-  .  En  este  nuevo  conflicto  recojiéroñ  las    fuerzas   de  su  saina 
abatido,  para  salir,  ai   pudian,  déla  terrible  posición  en  que  lose* 
locaba  una  demostración   tan  sencilla  de  sus  altos    delitos  i  de  ai 
jaocencia:  halúau  destrozado  a  la  República  justifican/lo  los  das» 
Lrejcon  tanecesidad  icón  el  íiniido  interesde  castigar  un  enrose,  l 
«ataba,  ja  demostrado  i  puesto  al  alcance  de  todos  que  yo  notoht- 
lijacoinetido  sino  aquellos  mismos"  con  quienen  hipócrita  idestenj» 
«adámente  so.  habían  aliado  para  sostener.  !i  calumnia  e  iiap"" 
efM?,  apareciese  el  verdadero  delincuente.  Mi  patria  abunda  en 
J*ps. escíittí'rosj  cuya  reputación  de  honradez.  ¡    probidad  ha>™ 
elWso^'un^ar^úiflento. contra  roí,. pero so  hu     ■  euella,  ole 
enemigo*,  un  silo"  hombre  Hé  crédito  que  se    auirñaáe   a    t 


conciencia  i  esponer  su  reputación  por  el  oro  que  ofrecía  el  poder  ■ 
cambio  lie  una  obra  destinada  a  arrojar  polvo  a  loa  ojos  de  los  lec- 
tores para  hacer  prevalecer  la  calumnia.  El  aliado  Flores  acaba- 
ba de  caer  estrepitosamente  en  el  Ecuador,  i  con  él  iu  escritor  i 
Paniaguado  el  Sr.  Antonio  José  Irisarri,  que,  por  muí  conocido  ya, 
me  ahorra  el  trabajo  de  decir  quién  es,  bastándome  que  sus  lectores 
no  pierdan  de  vista  su  carácter  i  antecedentes  en  aquellos  pasaje* 
en  que  él  ha  osado  presentarse  como  autoridad.  Nadie  mas  «pro- 
pósito que  él  para  encargarse  do  un  trabajo  semejante:  sus  compro- 
metimientos y  su  intimidad  con  Flores:  la  circunstancia  de  tener 
va  algo  adelantado  este  trabajo  desde  el  Ecuador  por  cuenta  de 
Flores,  euya  calda  no  dio  tiempo  á  que  se  publicase  bnju  sus  auspi- 
cios: su  jenial  antípntia  contra  los  hombres  de  América  que  no  han 
seguido  la  huella  del  despotismo:  su  proverbial  maledicencia:  iu 
venalidad:  su  acreditada  mala  fe:  su  sofistería;  i  por  último,  hasta 
la  indolencia  con  que  está  acostumbrado  a  mirar  lo  que  pueda  juz- 
garse de  su  moral  por  sus  hechos,  todo  le  llamaba  a  ser  el  encarga- 
do de  escribir  una  obra  semejante.  Hallábase  él  asilado  en 
Pasto,  en  donde  Hcrran,  yerno  y  cómplice  de  Mosquera,  hubo  de 
arrojarse  en  sus  brazos  í  comprar  su  maledicencia,  como  último 
recurso  para  salvarse  de  la  responsabilidad  que  los  persigue,  i  enton- 
ces vimns  el  anuncio  de  !a  Historia  critica  del  asesinato  &.,  quede. 
Iiía  publicar  Irisarri. 

Así,  vemos  que  los  interesados  en  esta  calumnia,  sin  aliandonar- 
la,  han  marchad». «¡empre  hacienda  luego  en  retirada,  aunque con. 
fui-rz.an  superiores.  Desalojados  de  su  primer  baluarte  [las  fórmu- 
la* legales],  so  atrincheraron  en  el  privilejio  de  hablar  solos:  flan- 
queado», y  arrojados  de  esta  fortaleza,  se  rí'iújiáron  en  la  declaración 
famosa  de  Morillo;  i  derrotados  en  este  último  punto,  han  tenido  qué 
guarecerse,  para  su  vergüenza  i  oprobio,  en  la  maledicencia  de  un 
sofista,  de  un  desgraciado  que  tien-r  la  triste  obligaciqn  de  desmen- 
tir su  propia  conciencia  para  ganar  una  cantidad.  Un  Irisarri  ha 
•ida  su  último  recurso,  su  último  abogado,  su  último  tribunal  de 
«potación:  veremos  si  con  este  refuerzo  han  alcanzado  a  mantener 
aua  posiciones:  veremos  si  pueden  resistir  el  ataque,  i  en  qué  situa- 
ción los  ha  dejado  esto  último  esfuerzo,  después  que,  una  vez  pu- 
blicada la  obra  bajo  los  auspicios  i  dirección  de  los  mismos  inteiw 
•■dos,  lo  que  hayan  dicho  en  ella,  s_>  ba  hecho  irremediable,  porque 
ja  lo  han  dicho. 

Yo   haría   poco    en  demostrar    solamente  mi   Inocencia,  que 

ym  no  necesita  de  nuevas  demostración  i'í:  en  el  estado  actual  de  Iu 

cotas,  ambiciono   un  poco  mas,    porque  puedo   demostrar,   no  solo 

<¡     inocente,  sino  que  lo  soi  i  lo    he  sido  siempre    en    el 

pu  mismo  u>  Irisarri,  i  por  consiguiente  de  sus  defendi- 
do*, á»  quienes  él  no  ha  sido    mas    que    el    órgano,  i  bmyi  eo¡*> 


i*  que 
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inmediata  iupecciúu  »e  lia  publicado  la  obra  de  aquel,  sin  qe» 
Jas  sea  posible  negarlo.  Por  esto  mismo,  de  jando  á  un  lado  a  Iri- 
■arri,  yo  me  dirijiré  solamente  á  lo*  que  le  han  rogado y  pagado  pe 
W  lo*  favoresa  con  su  mala  fe,  con  su  insulsa  sofistería,  i  uu 
a  indolencia  de  si  mismo.  El  único  cargo  que  en  rigor  debis- 
a  bacana  a  «ate,  «*  a]  ¡i-  haber  prestado  a  oíros  su  pluma  i  ;ti  ncm- 
;Oy»queda  hecho:  asi  que,  cuando  yo  haga  cargo*  ti 
'""*»  que  los  haga  a  Irisarrí,  sino  a  Herrar»,  .Motqoe- 
in  la  responsabilidad  de  sus  argumentos,  con» 
e  del  sonido  el  que  tocú  ia  trompeta,  i  no  el  intuv- 
jtfmo  Maque  se  produjo. 
.,  :  Cuando  jo  ture  noticia  deque  la  obra  de  Irisarrí  se  hállala 
[Un  adelantaba  qac  ya  podria  considerarse  concluida,  ofrecía* 
."JSlComoroio"  nújíi  3,173  del  miércoles  16  de  setiembre  o> 
JtM*i  que  norolvBti.i  a  decir  palabra  «obre  el  asunto  del  asesinato. 
Meta  que  mis  enemigos  acabasen  de  mentir,  hasta  que  con  la  pubir 
jpacion  do  Inaarrist  hiciesen  ya  irremediables  las falsedades  del* 
jotrónos  de  «ata  calumnia.  Desde  entonces  be  estado  batiendo  av 
Átenos  paca  obtener  la  obra,  que  no  he  podido  conseguir  sino  tam 
tarde;  porque,  al  paso  que  yo  no  he  escrito  nada  sin  notificar  de  ell* 
.a  mis  adversarios,  destinando  para  ellos  algunos  ejemplares,  a 
ellos  oo  seles  na  ocurrido  hacer  lo  mismo  porque  parece  que  l<i 
importaba  mantenerme  en  ¡a  oscuridad  i  privarme  cuanto  lea  fia*» 
nosibi*  de  los  medios  de  defensa.  Como  quiera  que  sea,  yates*' 
la  obra  en  mi  poder,  i  la  be  leído. 

Careciendo  de  recursos  para  escribir  un  libro,  tengo  q»F 
ceñirme  en  la  contestación  a  la  estrechez  de  las  columnas  de  o 
diario  que  la  liberalidad  del  periodista  me  ha  franqueado  siempn 
para  mi  defensa.  Comprimido  dentro  de  estos  e strech i e irnos  limi- 
tas, tendré  qué  dar  a  mi  trabajo,  no  la  forma  que  roas  punan 
convenir,  sino  la  que  mas  se  acomode  a  los  medios  de  que  ptssfc 
disponer:  slnembargo,  haré  lo  posible  para  conciliar  con  el  rajar 
de  esta  servidumbre,  la  necesidad  do  presentar  claro  el  todo  lía- 
co  de  estas  contestaciones  para  que,  al  terminarlos,  pueda  el  lacav 
abrazar  con  un  solo  golpe  de  vista  el  fin  torcido  de  la  acusados, 
la  absoluta  falta  de  probidad  con  que  ha  sido  conducida,  i  la  de 
mostración  de  mi  inocencia,  deducida  aun  de  la  conciencia  nana 
de  los  acusadores:  en  una  palabra,  los  escombros  de  la  aJtahaW 
Hutoria  critica.  Yo  enumeraré  los  cargos  que  me  hace  la  (socios, 
f  oada  uno  de  ellos  serála  materia  de  un  artículo,  que  salas 
asando  Jo  permita  la  situación  en  que  me  encuentro,  suplicaste» 
Me  .SSL  diaristas  del  continente  que,  en  obsequio  de  la  in 
fia  inerme,  perseguida  por  la  calumnia  armada,  o,  si  se  quien, 
«1  ¡objete  de  poner  la  cuesüon  en  estado  de  poder  ser  j 
langaa,-**  bondad  dr    insertarlos   en  su*    diarios    para  hac 


ftcil  la    circulación,   que    de  otro   modo  seria  muí  escasa. 

Al  contestar  Ioí  cargos,  jo  señalaré  cou  precisión  loa  lugares 
de  la  obra  en  donde  deben  encontrarlos  los  lectores,  que  afortu- 
nadamente no  pueden  carecer  de  ella  hoi  que  tengo  noticia  de  que 
*e  encuentran  en  poder  del  8r.  Ministro  Juan  de  Francisco  Mar- 
tin unos  cuantos  ejemplares  que  Mosquera  ha  mandado  con  él 
para  su  circulación,  probablemente  grclu. 

Yo  dejo  al  buen  juicio  del  lector  la  decisión  de  un  punto,  mas 
importante  de  lo  que  a  primera  vista  aparece,  para  estimar  en  su 
justo  i  verdadero  valor  la  obra  de  que  me  ocupo,  a  saber:  si  al  au- 
tor reúne  loa  requisito»  necesarios  para  el  buen  desempeño  da- la 
abra  conforme  a  su  título.  Admitiendo,  como  admito  en  él,  el  co- 
nocimiento de  los  hechos,  suficiente  para  escribir  una  obra  que 
no  pide  muchas  condiciones  para  no  pecar  por  ignorancia,  pues 
conoce  a  casi  todos  los  personajes  de  esta  escena,  aunque  a  mi  no 
me  conoce;  es  intimo  amigo  de  los  principales  de  ellos;  ha  viajado 
«sprofeso  para  conocer  hasta  la  tis<  momia  de  los  terrenos;  i  no  puede 
ignorar  los  hechos  políticos  que  tienen  alguna  relación  con  el  asun- 
to de  la  obra:  admitiendo,  digo,  la  suficiencia  de  mi  instrucción 
en  los  hechos,  pido  &  sus  lectores  que  se  interroguen  a  si  mis- 
moa  en  cuanto  a  otras  esenciales  condiciones  que  la  crítica  ectije 
previamente  en  un  historiador,  como  la  ingenuidad,  la  sinceridad, 
el  candor,  o,  en  una  sola  palabra,  la  imparcialidad;  la  incorruptibi- 
lidad,  el  amor  ala  justicia,  i  Incompleta  libertad  para  narrar  ain 
inconveniente  los  hechos,  yasea  que  dañen  o  aprovechen  a  esta  o 
a  la  otra  persona:  quo  se  interroguen,  repito,  i  reparen  lo  que  lea 
responda  su  conciencia  sobre  estas  cualidades  en  el  autor  de  la. 
Historia  critica. 

Debo  también  pedir  a  los  lectores  de  eaa  obra  quo  en  el  curto 
de  la  lectura  se  detengan  algunos  momentos  a  ecsaminar  al  autor, 
tanto  respecto  del  cumplimiento  que  haya  dado  en  su  trabajo  a 
la  leí  de  la  ecsactitud  para  no  callar  circunstancias  importante* 
i  oecesarias  al  perfecto  conocimiento  de  los  hechos,  como  respec- 
to de  la  consecuencia  con  que  un  historiador  debe  sostener  sus  míe- 
simas  morales,  sin  distinción  de  personas  ni  partidos,  como  rea- 
pectodel  diüccrnimiimlo en  laeleccion  de  loa  hechos,  favorables* 
adversos,  sobro  quo  so  habla  de  ejercer  su  critica:  importando  po- 
co que  loa  defectos  se  hayan  cometido  por  malicia  o  por  Ignoran. 
cía  de  los  principios  o  reglas  a  que  debe  ajustarse  la  conducta  de 
los  autores  de  obras  de  este  jánero,  pues  siempre  es  una  misma  la 
consecuencia  que  debe  deducirse  contra  las  aserciones  o  nega- 
ciones que  contengan.  Yo  llamaré  algunas  veces  la  atención  de 
loa  lectores  sobre  estos  particulares. 

Parece  conveniente  advertir  al  critico  autor,  que  ti  en  estas 
conté  «aciones  ve,    o   cree  ver,  inirinjtdot  los  preceptos  de  la  gta- 


filática  o  de  algn*  et*>  conocimiento  de  los  que  entran  con» 
man  adorno  en  los  trabajos  de  esta  especie,  será  bien  que  sera- 
narra  ln  cuestión  para  tratarla  en  otra  parte,  como  que  el  hecho 
da  qoa  jo  no  nena  tanto  como  él  cree  saber,  no  conduce  a  ave- 
signar  ni  asi  o  no  nal  ese  asesino  que  sa  busca;  siendo  sobre. 
manen  Impertinente  i  necio  empeñarse  en  demostrarme  una  ig- 
norancia que  70  no  niego,  i  que  por  otra  parte  no  es  el  asun- 
to, en  coeaUon.  Hágalo  él,  si  cree  qu«  le  conviene  distraerme  dr 
mi  objeto,  que  jo  por  mi  parto  no  c rao  que  me  aproveche  is- 
tatrampir  a  oada  pasólos  pensamientos  para  dar  noticia  de  qoe 
aoestro  aehio  Aristarco escribe  con  v  el  verbo  rebelarse,  dejando  con 
ello  inferir  que  para  él  Jo  mismo  es  revelarse  Dios  a  loa  hambrea 
que  rai  sierra  loa  nombren  contra  Dios:  que  con  toda  su  presiuv 
efande  saber,  i  con  toda  su  charla  de  ideolojia,  no  ha  podida 
nWniT  a  distinguir  aún  el  dativo  del  acusativo  diciendo  mu* 
vaseei  "¡mí.  odiosidad  que  leu  espanta  a  ellos  mismos, — les  raña 
«ilet  ascurhahan  Asa.''  i  otras:  "ver/oí  i  admirarlo*,  ¡i-jkadola 
"ibwai  nillainti  den.  din.;"  sin  aparecer  consecuente  con  doctrina 
alguna,  ni  aun  de  aquella»  que  en  sus  pedanterías  de  "I*  Car 
confia"  do  Quito,  so  ha  jactado  de  seguir:  que.  no  menos  im  insto 
cuente  en  gramil  tea  que  en  moral,  no  ha  podido  fijarse  en  la«- 
tografia  do  los  nombres  nacionales,  escribiendo,  ya  ecuatoriana  » 
francés  can  mayúscula,  ya  venezolano  o  ingles  con  minúscula,  • 
ja  promiscuaras  ate  con  ellas  estos  mismos  nombres  i  otros  de  ia 

[iropia  clase:  que,  sin  decirnos  de  cual  de  sus  decantados  modela 
a  ha  tonudo,  introduce  el  orijínalísimo  réjiraan  de:  "te  tiene  s 
deshonra  la  jenerosidad,  i  a  honrosa  la  bajeza  de  los  sentimiea- 
tos;"  haciendo  que  la  misma  preposición  rija  el  sustantivo  i  el  su- 
jetivo, sin  que  su  oido  delicadísimo  le  haya  dado  la  menor  qu*ja 
reste  disparate  ni  por  otros  iguales  o  mayores.  Diga  el,  pues, 
que  quiera  decir  de  mi  ignorancia,  yo,  que  nunca  se  La  hí  pues- 
to en  disputa,  le  dejaré  poner  "contradicciones  que  rWAras"  * 
escribir  invasión  con  c,  bagajes  con  v  [tal  vez  porque  le  pareció 
derivado  de  vagamundo],  i  vaina,  i  envainar  i  desenvainar  coa  s, 
por  cualquiera  otra  ruon  semejante:  yo  atenderé  a  lo  que  nií  im- 
porta solamente,  dejando  lo  de  mi  ignorancia  para  cuando  stt 
ella  la  materia  en  cuestión:  ahora  no  se  trata  sino  de  saber  <p>** 
es  el   asesino  de  Sucre. 

ART1CUL02.  ° 

Asesinatos  notables. 

Voi  a  hablar  de  la  primera  de  las  observaciones    que, 
orden  de  sus  pajinas,  me  ha  sujerido  la  lectura  del  libro  da. 


P 


i  que  no  puco  <Éondui;e  aprobarla  mala  fe  i  el  espíritu  de  partido 
que  SO  v»  dominar  en  ludas  las  pajinas  de  oslo  singularísimo  escrito. 

En  el  Discurso preliminar  [pajina  4]  pura  probar  que  la  enn* 
rfia,  el  miedo  i  /<*  venganza  de  los  hombres  mediocres,  los  ha 
conducido  con  frecuencia  a  asesinar  a  los  <\w  les  son  superiores 
[en  lo  cual  estamos  enteramente  de  acuerdo],  se  propuso  hacer 
una  larga  enumeración  de  los  asesinatos  notables  que  en  nuestros 
días  se  han  cometido  en  la  América  española,  coraenaando  por 
el  de  Dorrego  en  Bueno*  a  i  rus.  Se  pasea  coueste  motivo  por  to- 
do el  continente  en  busca  de  los  asesinos  i  do  los  asesinados: 
enumera  los  unos  i  los  otros;  derrama  a  manos  llenas  útiles  macsi- . 
mas  i  saludables  relees  iones,  al  parecer  hijas  do  una  sensibilidad 
sincera  i  candorosa;  i  presunta,  como  la  conviene,  utt  catalogo  nu- 
meroso de  muertes  [no  todas  conformes  en  SU  relación,  con  la  ver- 
dad histórica],  pero  guardúndiwe  bien  de  mencionar  aquellas  cuja 
responsabilidad  persigue  al  partido  i  a  los  hombros  a  quienes  ha 
vendido  su  conciencia.  El  ilustre  Piar,  a  quien  con  otro  motivo 
menciona  en  su  obra,  tiié  asesinado,  i  él  no  ha  visto  el  asesinato  de 
Piar,  víctima  de  la  envidia.  Salm  que  Padilla  i  trece  mas  fueron 
asesinados  por  el  Jeiifrul  Bolívar  en  el  lugar  mismo  en  donde 
escribe,  i  él  no  ha  visto  a  Padilla,  victima  do  la  venganza.  Cono. 
cea  los  asesinos  del  ilustre  José  Marín  Córdova,  habla  con  ellos, 
i  él  no  ve  ni  a  los  asesinos  de  Córdova,  ni  a  esta  victima  del  miedo. 
Tiene  amistad  con  el  asesino  del  valiente  Salvador  Córdova  i  com- 
pañeros, pasa  por  Cartago,  ve  humear  todavía  aquella  sangre 
ilustre  i  jennrosa,  i  no  se  acuerda  de  esta  atroz  carnicería  reciente, 
producida  por  la  envidia,  ti  miedo  i  la  venganza  juntos.  Ha  vivido: 
en  el  Ecuador,  i  no  se  le  ocurro,  porque  no  le  conviene,  meter  en 
la  cuenta  de  los  asesinatos,  los  do  Hault,  Saeuz,  i  otras  víctimas 
de  aquellos  mismos  vicios.  Ha  estado,  finalmente,  en  el  Perú,  i. 
se  escapan  a  su  ojo  indagador,  tan  solo  aquellos  asesinatos,  vie- 
jos o  recientes,  con  que  ha  simpatizado  porque  luéron  cometidos; 
per  los  que  saben  pagar  plumas  que  defiendan  los  asesínalos. 

"El  enemigo  de  un  asesino,  por  asesino,  debe  ser  enemigo 
de  todos  los  asesinos,  o  no  es  enemigo  do  los  asesinos,"  como  va 
lo  dijo  un  lector  do  la  Historia  critica.  El  partidario  de  ciertos 
asesinatos,  digo  yo,  no  está  llamado  a  acusar  a  nadie  de  este  mismo 
crimen:  el  investigador  que  hulla  i  oculta,  que  ve,  i  calla  lo  que  no 
conviene  a  su  propósito,  no  es  el  que  pueda  darnos  noticia  do  las 
verdaderas  causas  de  la  repetición  de  este  crimen  en  la  revolución 
americana.  El  deplorad  oí  de  asesinatos,  que  so  encarniza  contra 
quien,  por  lo  menos,  no  le  consta  que  haya  cometido  alguno,  «1 
mismo  tiempo  que  como  i  bebe  en  paz  con  los  que  le  cenata  que 
son  ramosos  asesinos,  os  un  hipócrita  enemigo  de  este  vicio.  "Una 
"finjid*  sensibilidad,  i  una  probidad  hipócrita,  desmentida  por  la 
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de  (lar  al  tirador  crédilo  pamcan  • 

para    hacerle   ridiculo    i  despreciable, 

i  que    dijese,   aun  cuando    por  si  oinut 

s  verdaderas  i  saludables."     No  parece   sino  qar 

il  Alte  de  hablar,  se  propuso  en  esta  pincelada,  hacer  ti 

retrato  «e  frisan 

-  "  Yo  aseante  a  Sucre  porque  soi  un  aspsino,  i  la  prueba  de  qnr 
wtí -m  Meeioo,  es  que  asesiné  a  Sucre.  He  aquí  el  círculo  ricíos* 
qMHteclpkV'eon  mi  persecución,  qje  la  ha  acompañado  pié  am 
ptafl'l  cjwn  do  sobrevivir  &  ella:  be  aquí  el  argumento  que  cal 
nMMMcte  M  deduce  también  de  los  conceptos  del  lójico  autor  dt 
•aM  parto  4i  las  montes  a  que  por  antífrasis  podemos  llamar  i/taa- 
ráVcrifásevt  qa*  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  como  muí  fre-nea*- 
oHmta  toadrénwt  ocasión  de  repararlo, 

"    Pero. .'. .  joual  de  las  tres  causas  que  enumera  de  loa 
toada  «ata  especie,  es  la  que  puede  cuadrar  con  t 
de  mi    TÍda,  cea    mis  circunstancias   en     1880,  i  i 
dm  coala  tíctÍDii  inmolada  por  /i  envidia,  el  miedo  i  la 
Beaanitttémbfio  despacio. 

81  por  emmlia  entendiéramos  el  natural  deseo  que  todos  toas- 
mee  de  poseer  lo»  bienes  o  las  prendas  de  los  que  nos  son  sopvria- 
rea,  es  evidente  que  yo  estaba  en  el  caso  de  envidiar  los  tales- 
loa,  el  rango  í  la  gloria  militar  del  Jeneral  Sucre,  tan  distante  es- 
mo  me  hallaba  de  igualarle;  mas  esta  especie  de  envidia,  que  as* 
es  lícito  tener,  no  nos  conduce  jamas  a  asesinar  a  loa  jigantes  pS> 
Utico*  que  tolo  admiración  i  respeto  nos  arrancan.  Aquel  ses- 
timiento vituperable  i  corrosivo  que  un  hombre  pequeño  pero  pts- 
rantuoso  espe rímenla,  mordiéndose  los  labios,  a  la  vista  de  lotear 
le  son  inpertore>  en  mérito;  qus  le  irrita  en  lugar  de  hacerle  eses- 
cer  tu  nada,  i  que  le  desespera  en  vez  de  estimularla  a  la  inüav 
cion,  no  et  propio  sino  de  aquellos  ambiciosos  nulos,  que  en  *l 
brillo'  que  esparce  un  hombre  eminente, no  pueden  ver  roas  quid 
obstáculo  que  les  impide  resplandecer  como  quisieran,  i  el  estar* 
bo constante  de  u«  pretensiones  vanidosas.  Esta  envidia  as** 
una  cosa  que  se  iuñera  déla  situación  respectiva  de  laadoa; 
lias,  aino  que  tiene  sus  signos  estemos  por  los  cuales  se  man 
K  tu  pesan  ella  se  asoma  a  la  cara,  se  deja  conocer  en  las  acdfr 
nes,  brota  por  el  jesto,  i  estalla  a  vezes  por  la  boca  sin  pedid* 
evitar. 

Si  te  busca  de  buena  fe  quién  era  aquel  pequeñuelo,  aquel  fcf 
tecto  político  que  obligó  al  Jeneral  Horca  a  decir  desde  Guajaoti 
al  Jeneral  Sucre,  en  carta  de  26  rie  febrero  de  1827,  inte       ' 
Fénix  de  Lima  de  dos  de  agosto  del  mismo  año:  "1 
,,quien  he  hablado  a  U.  mil  vezes,  hace  una  profesión 
«ser  su  enemigo  declarado,  i  vierte   contra  t*.  espresb 


..han  usado  contra  D«  lo*  españoles":  ai  so  busca  quién  podría  KM 
rile  envidioso  pigmeo  que  tanto  pretendía desde  entonces  t  que  «si 
se  empinaba  ya  para  escupir  tu  veneno  contra  el  modesto  colo- 
so, i  cuta  envidia  se  \e¡&  va  reventarpor  todos  sus  órganos  des- 
de  una  focha  tan  atrasada:  hí  se  busca,  digo,  quién  habrá  podi- 
do ser  este  envidioso,  se  bailará  que  no  he  podido  ser  yo.  Si  «e  re. 
cuerda  quién  tuú  aquel  alevoso  cuyos  amigos  (cuín  fué  i»  expresión 
del  ¡diiuncie)  fueron  procesados  en  (¿uito  en  ld-2S  porque  trataban 
de  asesinar  al  Jeneral  Sucre,  se  verá  que  no  tbi  yo.  Sise  resami- 
na  quién  fué  aquel  envidioso  que  en  todas  sus  arciones,  i  palabras 
descubrió  en  aquel  mismo  tiempo  su  impotente  rabia  contra  Su- 
cre purque  Bolívar  pretirió  a  ehte  dándole  el  mando  del  ejército 
para  asegurar  el  écsíto  ríe  la  campaña,  también  se  hallará  que  este 
envidioso  no  fin  yo. 

El  Jcnenil  Sucre  había,  adornado  bu  frente  con  copioso*  laure- 
•.jrdos  en  la  guerra  de  independencia,  pero  no  contaba  entre 
«u*  glorías  la  de  haber  desnudado  su  espada  contra  el  Jenio  pres- 
tigiador del  nuevo  mundo,  par»  obligarle  a  doblar  la  rodilla  ñu- 
te La  ib  i.  El  Coronel  Obaiido  lo  lutbia  hecho:  nadie,  ni  Dios 
mismo,  podía  quitarle  ya  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  i  casi 
ír I  imieo  entre  los  soldados  de  Colombia,  que  se  atreviera  á  retar 
al  gran  coloso.  El  Coronel  Obando  tenia,  pues,  una  gloría  ex- 
clusivamente suya,  i  muí  grande  para  cometer  la  vileza  de  matar 
a  un  héroe  que  no  babia  participado  de  ella;  inui  grande  para  ase- 
amarle  por  envidia  de  su  gloria. 

¿I  se  dirá  que  hago  aquí  mi  propia  apolojia!  No  es  mi 
culpa:  culpa  es  de  aquellos  que,  para  defenderme,  me  obligan  a 
recordar  los  hechos  que.  me  honran.  Los  que  para  atacarme  no 
ocluyen  ni  las  armas  prohibidas  de  la  calumnia  i  de  la  mentira  ¡qué 
derecho  tendrán  para  censurar  el  que  yo  pare  sus  golpes  alevosos 
ron  el  recuerdo  de  una  verdad  notoria?  "El  hombre  perseguido 
„quese  encuentra  mócente,  tiene  derecho  de  alabarse,  i  debe  hn. 
„cerlo:  si  no  lo  hiciera  así,  no  podría  defenderte  ni  alean-aria  a 
panificarte"  Nadie  podrá  negar  que  tuvo  mucha  raxon  para 
'    ir  esto  el  Principe  de  la  Pos. 

El  miedo  m>  puede    padecerse,   sin    que   asistan  rajones  para 
lerlo.     ¿I  cuáles  podrían  ser  las    que  me  asistieran  a  mi  para 
icr  miedo  dclJeneral  Sucre?     ¿Estaban,  acaso,  (os  intereses  del 
mbre  drl  Ecuador  en  oposición  con  los  de  un  granadino,  upé  mu 
entonces  en  su  patria?  Podía  él   impedir  desde  su  patria 
loptivaqueyofueseeu  mi  suelo  natal  lo  que  yo  mismo  no  podía  tti 
char  siquiera  que     iba  a   ser  m  él!     El  que    sube  combatir  i 
valor   parn  hacerlo  desnudando  la  espada  a  la  mitad  del  din 
nnteun    ooloM  enemigo   para  sostener  sus  opixioiMl  i  deberes, 

si    qtle    pueda  bucear  r I   IrinntnóV    U   MMIM    MrdftMttln   flW 


lo 

las  tinieblas  un  cobarde  asesinato;  no  o*  el  hombre  que  pueda  asr- 
sitiar  por  miedo 

Pero  si  vu  iiu  tenia  razónos  pura  tener  miedo  del  Jeneral  Su- 
cre, no  lo.  faltaban  a  otro  motivos  muí  grandes  para  estremecer* 
do  la  idea  de  su  presencia  en  el  Ecuador,  recien  declarado  indepen- 
diente de  Colombia:  otro  que  no  habría  podido  ser  lo  que  fue  en 
aquel  país  si  el  J  ene  ral  Sucre  hubiera  alcanzado  a  presentarse  tutor 
los  ecuatoriano*:  otro  que,  sin  remedio,  tenia  qué  olejir  entrt  la  re- 
nunciación de  sus  miras  ambiciosas,  o  el  crimen  de  asesinar  a  sa 
rival  formidable.  I  si  por  estas  señales  no  ha  podido  toda* ¡a  des- 
cubrirle el  critico  que  ha  tomado  a  su  cargo  indagar  quién  pufo 
ser  el  que  tuvo  miedo  del  hombre  eminente,  inquiera  quién  toe 
aquel  maldiciente  pequeñuelo,  de  quien  hablaba  Heres  al  mino 
Sucre  en  la  carta  citada  de  dos  de  febrero  de  1827:  inquiera  quiés 
fué  aquel  cuyos  amigos  iban  a  cometer  este  mismo  asesinato  defdt 
1826:  inquiera  quién  fué  aquel  favorito  de  Bolívar  que  tanto  haba 
irritado  a  Sucre,ántes  i  después  de  la  acción  de  Tarqui,  cuyos  porme- 
nores se  encuentran  en  la  nota  G  de  la  Memoria  de  Flores  pu- 
blicada en  Lóii'ircsen  1845,  i  refutada  con  notas  en  Lima  en  1946. 
que  ruego  a  mis  lectores  traigan  a  la  vista  para  mejor  formar  h 
juicio:  inquiera,  pues,  quién  era  el  que  tantos  motivos  tenia  pan 
temblaren  la  presenciado  Sucre. 

La  wnguni.fi,  mas  quo  la  envidia  i  el  miedo,  requiere  ante- 
cedentes.    Conocí  al  Jeneral  Sucre  en  Quito  en    ltvJ9,  habien- 
do ido  a    pagarle    una.  malograda  visita   suya.      Al  verme,  porte 
primera  vez  en    la  vida,  acortó  la  distancia  dirijkru!o>e  hacia  m 
i  ofreciéndome    los  brazos.      Pronto  reca\ ó    nuestra    con  versación 
sobre  J:t   oposición   armada    que    \o  acababa    de    bacer   al  Jene- 
ral Bolívar   en   defensa   del    orden  constitucional     <le     Colombia. 
•'Malas    .«:oii    las    revoluciones  ,'*   me   dijo;    4,pcro  di?    hacerlas  f» 
„preciso,  Coronel,  no  terminarías  sino  con    lu  gloria  i  lucimiento 
„con  que  \ '• .  ierminó   la  suya.     Toleremos"   anadió     con    unj€Sto 
suplicante  ,  "toleremos  al   Libertador  como  kc  toleran  las  imper- 
atinencias  de  un   padre   chocho:  poco  tendremos  que  tolerarle  por* 
„que   debe  vivir  puco."     Luego   me  introdujo  vu  sus  a  ponente*  ja- 
ra presentarme    a  su  señora,  enferma   entonces,  inlli  me  dio  ?■ 
una   eoii\ersaeion    inni   variad.i   entre  los   tres,   uno   dv  los  raU* 
mas   agradables   de  mi  vida.      No    correspondió    lo    que  yo  nalk 
en  el  Jeneral   Sucre,   a    la    idea  que  yo  me  bahía  formado  de  *L 
tomada    tal    ve/ de  las  impresiones  que  me  huldan  causado  la ntt*     ] 
or  parte  de   los  hombres  del   ejercito   que    en  este   rango  meta- 
la tocado  tratar   o  conocer.     Creí  encontrar  t»n   ¡Sucre  un  so» 
bre  que  revelara   en    su  jesto   el  engreimiento   de    *os  gk>rioi* 
triunfos,  i  una  fastidiosa  conciencia  de    superioridad;  dogmatiza* 
do,  en  lugar  de  turnarle  «I  trabajo  de  convencer:  despreciando  fl* 
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mudo  i  desdeñoso  denoto  ln  rozón  ojona:  i  acordándose  solode! 
mérito  Adquirido  en  el  Hervido,  sin  pensar  en  ¡añadir  otro  nue- 
:  ejercicio  de  la  virtud  de  la  moderación  i  con  la  respetuo- 
sidad hada  sus  inferiores  mismos.  Creí  encentrar este  con- 
junto, ¡  hallé  cou  agradable  sorpresa,  la  modestia  del  filósofo  que 
parece  ignorar  su  fama,  la  dulzura  de  una  dama  en  sus  mo- 
líales .  i  un  olvido  sincero  de  si  mismo,  que  se  dejaba  conocer 
Mi  naturalidad.  De  las  maneras  de  Bolívar  a  las  suyas,  había 
Jh  díte  renda  de  medios,  que  se  nota  entre  la  conducta  do  un 
guerrero  voluntarioso  que  esta  acostumbrado  a  destruir  pararen- 
cor,  í  la  de  un  diestro  i  prudente  eslraléjico  que  no  traía  de 
rendir  la   plaza,  sino   previendo  que  le  luí  de    servir  de  cuartel  de 


invierno:  las  palabras  del 

te  do  un  golpe    do  música  sus 

■emendo  de  un   cam 

No  volví  a  verle  hasta 
no  de  1330,  en  cuya  ocasión 
pensar,  en  que  debía  sacrífic; 
W»r  las  chocheras  de  nmbici 
to  en  que  no  podía  haliei 
testo    opio  i 

H<     i 


i  las  del  otro,  hac 

leloriioso,    COI 


el  contras- 


ku  paso  por  Popayan  ai  (.'ongre- 
dífi riendo  solamente  de  mí  modo  de 
rsc  la  razón  al  interés  de  snbreile- 
ii  del  Jeneral  Bolívar  (único  pun- 
i tenuidad  en  nuestras  ideas), me  mani- 
llenaron 


gusto  i   de  esperanza. 


el  Je- 


todos  mis  antecedentes  i  relaciones  ■ 
enil  Sucre:  lio  aquí  qué  antecedentes  para  i 
u  hubiera  sido  su  asesino,  habría  sido  yo  en  mi  caso,  mil  ve- 
nmu  feroz,  mus  cruel  i  mas  inicuo  que  Flores  eu  el  suyo; 
o  solo  porque  lo  habría  hecho  sin  rencor  i  sin  necesidad,  sino 
el    asesinato  de    mi    aprendizaje  ,  el  primero  de   misase. 


cometer  el  n 

Último  de 
i  mas  familia, 
grado  de   per- 


»í natos,    habría   nido  igual    al   ultimo    que  podia 

,,i;is    cruel,  el   mas    inicuo  t"    ' 
que    podía    ser  capaz  el  matador   ma 
rilado  y¡t  cou  oslo   crimen,   i    no  se 
kvnUad   -iim  por  rlgoron   escala. 

Yo  no  sé  cual  seria   la  primera  crueldad  de  Flores,  que  es* 
i undida   all¿  en    la  oscuridad  de   los  primeros  años  de  la 
purrra  de  Venezuela,    fecundos  en  alrozídades  celebradas    como 
■n    uno    i  otro   partido'  pero  lo  que  sí  sé    es  que    la  pri- 
mera no    la   cometí'- en  Pasto,  porque  ya  allí   se  mostró  tan  pe. 
rito  i  amaestrado,  durante  su  gobernación  de    1823  a  25,  come 
mbre   da    nim  CtédtO)  M    este    abominable   ejercicio:  toda- 
■  .ii  seco  i   con  narroi  la  buena  conciencia  eoii^uc 
e  invitó  tina  vez  a  ir  ni  polio  de  un    cuartel,    "a  ver  como  era  que 
e  mataba  con   rfwpti"  [es  decir  con  un  solo  golpe  de  maza],  opc. 
tonque  uno  de  dos  desgraciados,  que  yo  mismo  acababa  de  traer 
«ionertn,  debía  ejecutar  en   su  compañero,  para    nalvar  la  vi- 
CÍO    ite  faltarle    n    ln    promesa    i   burlar  después '»ta 


triite  esperanza.  Estos  espectáculos,  i  otros  semejantes,  fueron 
una  diversión  casi  diaria  del  Gobernador,  por  muchos  años  .  i 
yo  me  fui  de  Pasto,  virgen,  sin  saber  "como  era  que  se  mata- 
ba con   chopo:"  todavía  no  lo  sé. 

Después  de  todo  esto  (  que  el  crítico  no  ha  tenido  a  bies 
poner  en  la  balanza  de  la  crítica)  quiero  que  se  me  diga  de  qué 
crueldad,  de  qué  acto  de  feroz  venganza  no  será  capaz  el  ose 
así  estaba  acostumbrado  a  asesinar  sin  rencor,  temor,  necesidad, 
ni  esperanza,  i  a  jugar  con  las  vidas,  i  divertirse  i  divertir  coa 
las  muertes 

¡La  envidia\..AYo no  estaba  en  el  caso  de  tenérsela  al  Jemal 
Sucre  ¡£7/  miedo.. A  jamas  lo  tuve  de  nadie  ni  de  nada:  jamas  tnw 
motivos  para  tenerlo,  \La  venganza.  A  Búsquese  en  nuestros  antece- 
dentes alguno  sobré  que  ella  pudiera  recaer.  Pero  dirán,  ya  k>  vea, 
dirán  como  do  costumbre:  Obando  tenía  envidia  de  Sucre,  i  la  prue- 
ba es  que  le  mató:  Obando  tenia  miedo  áe  Sucre,i  la  prueba  es  que  le 
mató:  Obando  alimentaba  venganza  contra  Sucre,  i  la  prueba  ei 
que  le  mató:  Obando  mató  a  Sucre,  i  la  prueba  es  que  le  tenia  ea- 
vidia,  le  tenia  miedo,  i  alimentaba  venganza  contra  él.  Se  veti 
con  frecuencia  que  así  raciocina  [si  esto  es  raciocinar]  el  hábil 
lójico  de  la  Historia  critica,  aunque  falte  a  sus  razonamientos  la 
forma  silojística;  pero  no  es  la  forma  la  que  prueba  la  mala  fe  © 
la  torpeza  de  un  argumento. 

Si  el  autor  de  la  titulada  Historia  crítica  ha  omitido  cuida- 
dosamente en  la  relación  del  proyecto  de  asesinar  al  Jeneral  Sa- 
cre en  1828  la  elocuente  circunstancia  de  que  en  el  denuncio 
se  espresó  que  los  amigos  de  Flores  tramaban  este  asesinato:  ** 
oculta  esta  espresiva  i  sustancial  circunstancia  en  una  obra  es 
que  se  trata  de  averiguar  quién  pudo  ser  después  el  asesino  oV 
Sucre,  trayendo  a  la  vista,  como  dehia  ser,  todos  aquellos  da- 
tos, favorables  o  adversos,  que  puedan  conducir  la  razón  para  ha- 
llar la  verdad:  si  ha  cometido  este  fraude  como  lo  ha  hecho  al 
tratar  de  esto  (pajinas  109  a  111),  ha  dado  una  prueba  clan 
de  que  se  ha  visto  obligado  a  ello  porque  semejante  dato  obra  po- 
derosamente contra  la  intención  de  los  que  le  pagan  estos  sacri- 
ficios de  su  conciencia:  ha  dado  una  prueba  clara  de  la  raalafr 
con  que  ha  escrito.  No  puede  él  alegar  que  ignoraba  esta  cir- 
cunstancia, porque  yo  la  había  anotado,  algo  detalladamente,  el 
la  pajina  77  de  mis  Apuntamientos;  i  desde  que  es  cierto  que  h 
hice,  él  debió  desmentirme  documentadamente  con  todos  los  me- 
dios que  tenia  a  su  disposición  un  amigo  de  Flores,  un  escritor 
que  tenia  a  la  mano  i  a  sus  órdenes  todos  los  archivos  i  lea 
ores  de  que  podía  necesitar  para  desmentirme.  Referirse  contal 
frescura  al  testimonio  de  Mosquera;  de  Mosquera  que  [prescindió» 
do  de  que  es  testigo  inhábil   por  ser  interesado  i  el  principal  de  I* 


■  i"»]  tiene  tan  litan  establecida  i  mvgarada  n  reputación 
de  embustero,  es  irrespetar  a  loa  lectores,  es  burlarse  do  olios, 
es  insultar  el  buen  sentido,  i  desdice  mucho  de  la  fama  de  buen 
crtfieo  que  cree  poseer  el  consabido  historiador.  Pero  no  seríi 
esta  la  última  prueba  que  hallaremos  de  su  fulla  de  pudor,  i  de 
la  mala  fe  que  reina  en  toda  la  obra:  a  menudo  tendremos  oca- 
sion  de  presentar  otras  en  el  curso  de  estas  contestaciones. 

ARTICULO  2.a 
I*u   falsificaciones. 

Coslumbru  lia  sido,  mui  anticua,  de  la  pandilla  de  mis  acusado- 
res, falsificar  documentos  i  aun  lalsilinar  mi  firma,  pnr»  presentar- 
me  con  colores  cómodamente  eseojidos  por  ellos,  i  apoyar  las  ca- 
lumnias con  que  les  ha  convenido  deshonrarme.  Antes,  pues.de  tra- 
tar de  algunos  documentos  contrahechos  que  figuran  en  la  causa 
del  asesinato,  necesario  es  presentar  la  historia  de  sus  uüsilicecio- 
nes  para  que  el  lector  infiera  qué  será  lo  que  ellos  no  han  creído  lí- 
i  contra  mí,  cuando  no  hau  escluido  de  sus  armas  ni  el  in- 
moral recurso  del  delito  de  fahedad  condenado  por  la  lejislacion 
en  todo  el  mundo. 

En  le:«),  estando  yo  en  Popayau,  i  cuando  estaba  reunido  el 
congreso  Admirable,  el  Dr.  Rufino  Cuervo,  dignísimo  Vicepresiden- 
te de  Tomas  Mosquera  i  adulador  de  Bolívar,  publicó  en  Bogotá, 
una  proclama,  que  afirmaba  ser  mia,  en  que  me  presentaba  eeshor- 
lando  a  mis  compatriotas  al  tiranicidio,  con  qué  sé  yo  cuantas  otras 
cosa*  destinadas  a  piularme  como  ellos  quisieran  que  yo  fuese  {o 
mejor  diré  como  son  ellos  mismos)  i  destinadas  también  a  convencer 
a  los  bolivianos  de  la  necesidad  que  tenían  de  sostenerse  para  no 
caer  en  poder  de  un  partido  que  nada  les  dejaba  qué  esperar  sino  la 
muerte.  El  Sr.  Jouquin  Mosquera  debe  recordar  este  rasgo  déla 
buena  moral  del  respetable  actual  Vicepresidente,  pues  él  me  hizo 
ni  Ikvor  de  red  actar  la  contestación  con  que  se  desmintió  aquella  im- 
postura.   No  recuerdo  siesta  mentira  tenia  fecha. 

En  16S1,  acabando  yode  restablecer  el  gobierno  que  el  año 
anterior  habían  derribado  los  bolivianos  o  partidarios  de  Bolívar  (i 
de  restablecerlo,  no  para  sentarme  yo  en  la  silla  del  mando,  sino  lla- 
mando a  ella  a  los  lejítimos  mandatarios  i  haciéndola  ocupar  por 
ellos),  hizo  l-'l ores  publicaren  Jamaica,  de  acuerdo  con  los  bolivia- 
nos emigrados  en  aquella  isla,  una  caria  que  se  suponía  escrita 
por  mi  al  Capitán  Jeneral  de  la  Habana  D.  Fulano  Vives,  en  que  yo 
le  decía  que  "si  me  liabia  pasado  del  ejército  real  al  insurjente,  ha- 
"bía  sido  para  mejor  servirá  S,  M.,  sometiéndole  aquello*  paites 
-    Lan  pronto  c< :ajeran  en  mi   ¡wdcrj  i  que  ya  podif 


hoi    Cañad 


U 

"tí.  M.    ■li-l -i'  de  ello*  :i   su  tuhiul"  parque  yu  1,'--  ton  ti 

"nos  como   Jeuoral  i  como  Ministro  ijiii-    cr.i  de    la   guerra,"  ¡  sai 

creo  que  el  periódico  que    publicaba  esta  carta  ufrecía  isiweüard 

orijinal  cu    la   misma  imprenta.     Esta  supuesta  curta,  «un»  ulna> 

que  obran  en  la  causa,  no  tenia  lee  ha,  para  evitar  que   ta  que  «e  h 

pusiera  fuese  a  dar  ella   misma  la   prueba  de  su  falsedad, 

do,  acaso,  que  y<i  no  estuviera  esc  día  en  el  lugar  en  doiui. 

ida  escrita.      Nadie   creyó  aquel    disparate,    pero   tai»    i 

en  la  N.  G.,  todavia  lo  reimpriniléruo  en  IfUo.  sin  sabe: 

sabiendo,     que  Flores  en  nuestra  entrevista  de  1832 

me   habia  confesado  ser  invención    esoluaívaiDCMIe  suya, 

varios  de  los  que  nos  acompañaban,  entre  ellos    el    hoi 

Francisco  Diago.      Esto  hizo  para   calumniarme,  el    mismo 

1846  habia  de  ir  en  persoua  a  España  a    levantar  una 

para  reconquistar  la  América.     Asi  son  estos  pillos. 

En  1839  diriji  una  proclama  (manuscrita    porque  no  tenia 
ino  imprimirla)  a  lot  hombres  jeneroao*  quo  acababan  de    aro* 
para  arrancarme  de  las  garras  de  mis  verdugos.      Do  anta  verdal!  m 
prevalieron  los  ajentes  de  Tomas  Mosquera  para  aliñar  otra  *-—J 
ma,   que    imprimieron,   para  hacer  creer  que  trataba  de    fi- 
el [tais  que  ellos  lian  fanatizado  después  hasta   un  grado  vergí 

En  1S40  Herran  i  Mosquera,  muí  pagados  de  su  ncur... 
forjaron  otra  proclama,  como  publicada  en  mi  campo  de  Chagra- 
bamba,  llena  de  miserias  de  ul  tramontan  i  sino,  en  que  me  preKtAt- 
ban  como  un  hombre  poseído  de  ttn  cstravagante  fajiatism*  »*■ 
jioso.  Por  el  norte  fué  garantizada  con  la  Urina  dei  Mosquera  1» 
autenticidad  de  fu-  curioso  documento,  i  por  estos  lados  file  gaiMr 
tizadapor  Flores,  que  la  hizo  ímprimiren  El  Comercio  deLim», • 
El  Mercurio  de  Valparaíso,  i  en  el  Nueiv  de  Febrero,  perí&Ar* 
de  Bolivía.  Parece  que  ellos  tni.stnos  se  han  avergonzado  f»  fc 
una  intriga  tan  desgraciuda,  pues  ni  Mosquera  ni  Irisarri  han  Wt- 
rido 'reproducir  este  documento  en  sus  dos  famosas  obras.  Lo» 
autores  do  esta  proclama,  fueron  los  mismos  que  después  hicitwa» 
Jesús  Nazareno,  Comandanto  de  milicias  para  divinizar  sutrvW 
i  asesinatos. 

Durante  mi  permanencia  en  el  campo  de  Chagua rbamba, 

ran  i  Mosquera  tuvieron  la   ocurrencia,  no  mas  afortunada,  de  Api 
cartas  mias,  en  que  bajo    mi  firma  se    me  hacia    aparecer     "* 
obrando  de  concierto  con  ellos  mismos  para  venderá  loa  i 
que  yo  capitaneaba.  Lo  hicieron  para  hacerquo  los  pastuio* 
fiasen  de  mí   creyendo  quo  yo  trataba  de  traicionar! os- 
lan grosera  la  intriga,  que  loa  mismos  pastusos,  en  cuyo    __ 
cian  caer  esas  cartas,  me  las  llevaban  para  darme  noticia  á 
inguUo  ardid. 

También  finjian  pasaportes  con  mt/trmo,  supontQD&i 
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mandaba  a  algunos  sujetos  do  Punto,  que  deseaba  que  se  me  in- 
corporasen; i  lo  hacían  para  esperarlos  en  una  emboscada,  si  caían 
en  «I  lazo,  para  asesinarlos  allí  mismo.  Ninguno  cayó  en  esta  tram> 
pa:  era  muy  tonta  la  idea;  pero  lo  sustancial  es  que  ellossaben_/Ír- 
mar  por  mi  cuando  lo  necesitan. 

Como  por  abril  de  1841  publicaron  ellos  en  El  Dio,  periódi- 
co de  Bogotá,  una  o  mas  cartas  que  suponían  haber  escrito  jo  de  Po- 
paban al  ilustre  ¡desgraciado  Salvador  Córdova,  qué  sé  yo  para  cuál 
de  sus  calumnias,  ofreciendo  enseñar  en  la  misma  imprenta  los  ori- 
jinales  de  mi  puño  i  letra;  pero  tuvieron  la  desgracia  de  no  acertar 
porque  justamente  en  la  fecha  en  que  ellos  suponían  que  yo  escri- 
bía eso  en  Popayan,  estaba  yo  en  Cartago,  que  era  lo  que  ellos 
no  sabían.  Así,  siempre  que  so  han  arriesgado  a  poner  fecha  en  sus 
documentos  contrahechos,  han  quedado  desmentidos  i  se  han  heri- 
do con  sus  mismas  armas. 

No  puedo  yo  ni  recordar  ni  saber  cuántas  otras  jahificacionet 
de  mi  firma  habrán  hecho  osios  modelos  de  moral  que  tanto  se  em- 
peñan en  presentarme  horrorizo:  ¡cuántas  habrán  hecho  de  que  yo 
no  haya  podido  ni  tener  noticia!  Pero  con  las  que  dejo  apuntadas 
basta  para  que  nadie  les  dispute  la  habilidad  de  falsificadores  de 
firma*  i  para  conocer  el  grado  de  fe  i  crédito  que  pueda  prestarse 
a  documentos  presentados  por  semejantes  manos. 

Dirán  ellos  que  estos  son  medios  corrientes  en  la  guerra,  ¡astu- 
cia* a  que  es  preciso  ocurrir  para  vencer.  Yo  digo  que  asi  sorfi; 
pero  quedaría  mas  satisfecho  i  convencido  si  me  dijesen  en  qué  li- 
bro de  moral  han  encontrado  lu  santificación  de  estos  inmorales  trie.- 
dios  de  ataque  i  defensa  que  no  dejan  ya  seguro  el  honor  ní  la  vida 
de  persona  alguna  en  el  mundo;  i  seria  también  de  desearse  que 
no»  dijesen  si  en  esc  libro  (que  sin  dúdalo  escribió  Irisnrrí,  porque 
otro  moralista  no  podía  escribirlo)  esti  también  permitido  hacer  uso 
de  esos  medios  para  alucinar  a  ¡o*  incautos  himtn  en  los  casos  que 
no  son  de  guerra,  ¡  admitido  como  cosa  corriente  que  uno  incurra  en 
loa  mismos  defectos  de  q?ie  ha  calumniado  a  su  enemigo,  como  por 
ejemplo  ¡decirle  uno  a  su  enemigo  que  está  tratando  de  traicionar  a  sus 
compatriotas  entregando  el  pais  al  gobierno  español,  i  luego  irse 
uno  en  persona  a  tratar  con  ul  gobierno  español  para  reconquistarla 
América;  o  decirlo  uno  a  su  enemigo  que  es  un  hipócrita  que  invoca 
la  relijion  para  favorecer  sus  miras,  i  luego  nombrar  uno  a  Jesús 

i     Nazareno  Comandante   do  milicias  contra  infieles   i  herejes  para 
convertirlos   a  balazos  i  traerlos  así  al  gremio  de  nuestra  santa  re- 

'     lijion. 

1  ARTICULO.  1.  = 

Las  carta*. 

,  Flores,  al  tener  noticia  ó>  !'*  juicio*  que    <e  h-ici-in  i-.wv^t»  i-\ 
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inmediatamente  despees  del  asesinato,  publicó  un  manifiesto  a  que 
dio  un  carácter  oficial  haciendo  que  lo  suscribiese  el  Secretario  je- 
ne ral  j9or  orden  del  Gobierno  que  él  llamaba  del  sur,  defendiéndose 
de  lo  que  iba  resultando  contra  él.  Como,  según  lo  probaré  en  otro 
artículo,  él  meditó  el  proyecto  de  esta  defensa  desde  antes  que  lellf- 
gasc  la  noticia  de  la  muerte  de  Sucre  [es  decir,  desde  antes  qoe 
nadie  pudiese  pensar  en  acusarle],  publicó  en  dicho  manifiesto  lie» 
capítulos  de  tres  diferentes  cartas  que  espresa  haberle  dirijido  yo  an- 
tes del  suceso  en  cuestión.  Son  los  que  so  hallan  a  las  pajina*  11? 
a  119  de  la  Causa  impresa  i  147  a  143  de  la  Historia  critica.  Co- 
mo uno  de  ellos,  por  lo  menos,  era  falso,  según  veremos  luego*  los 
publicó  todos  tres  sin  fecha  en  su  manifiesto,  poniéndoles  solo  Po- 
payan  i  el  mes  (únicas  dos  cosas  de  que  él  podia  estar  seguro)  pan 
no  caer  en  el  peligro  de  que  resultase  después,  que  yo  no  me  ha- 
llaba en  Popayun  el  día  de  la  fecha  do  la  carta  supuesta,  de  doode 
se  decía  cstraetado  el  capítulo. 

El  Coronel  Ayaldcburo,  que  iba  de  Bogotá  para  Quito,  lle- 
vaba en  su  cartera  un  apunte  de  letra  del  Jeneral  Espinar  (que  esta 
vivo),  en  que,  entre  otras  cosas,  le  recomendaba  advertir  a  FTorw 
que  "el  Jeneral  Sucre  quería  separar  los  departamentos  del  sor  i 
agregarlos  al  Perú.'*  Aya¡deburo,a  su  paso  por  Popay an,  en  abril 
me  había  enseñado  este  apunte,  añadiéndome  que  sobre  esto  mismo 
llevaba  pnra  Flores  un  recado  de  uno  de  los  diputados  del  sur,  i  jo 
le  escribí  a  Flores  esta  noticia,  refiriéndome  a  Avaldeburo.  Si  ■*• 
mns  de  creer  en  lo  que  publica  un  Flores,  yo  oculté  en  mi  carta, baji- 
ta letra  inicial,  el  nombre  de  Ayaldebiiro,  no  sé  yo  para  qué:  pero, 
como  quiera  qin*  sea,  lo  sustancial  es  que  yo  di  )¡i  noticia  a  Fiorw 
■íin  ocultar  el  nombre  de  .Sucre,  que  habría  sido  mas  bien  el  qtf 
yo  habría  ocultan'.-,  «i  .>e  tratase  de  cometer  un  crimen:  a*i  ceustaen 
el  extracto  de  la  carta,  que  puede  verse  en  los  lugares  citados.  E*- 
te  capítulo,  o  esta  carta  publicada  por  Flores  sin  fecha,  resulta  *f 
de  21  di'  abril,  se^uu  la  contestación  de  Flores  de  ^  de  maro:  w 
poique  Flores  me  contestare  una  sola  palabra  sobre  la  noticia  [A? 
lo  cual  parece  que  si*  «riiardó  consumo  cuidado  i  previsión],  sino p« 
que  en  la  suya  me  acusa  recibo  de  mi  carta  do  21  de  abril,  i  B* 
acepta  la  entrevista  que  le  propongo  tengamos  en  Tulcan,  esoc 
consta  de  la  referida  contestación,  que  acompaño  como  comprobas- 
te i  deposito  orijinal  cu  esta  imprenta,  bajo  la  letra  A,  para  qne 
cualquiera  ájente  de  Mosquera  o  de  Flores,  do  los  vario*  que  W en- 
cuentran en  Lima,  o  cualquiera  otro  simplemente  curioso,  la  veai 
ecsamine  como  ¿ruste,  como  pueden  hacerlo  con  los  de  mas  docu- 
mentos que  yo  vaya  depositando. 

Otra  aparece  también  sin  fccha%  en  el  mismo  manifiesto*  if* 
dice  el  estracto  ser  dv  Popayan  ni  mayn  diciéndole  que  *4Av*kfebi« 
•*¡  <*1  Comauduntc  (í.  (con  cuya   letra    parece  que     Flores"  qiweii- 
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dícar  a  Guevara,  porque  olio  Comanda  ule  nu  vi  un  s  Popayan  en 
aquellos  meses,  cuyo  apellido  empezase  con  (I.)  quo  iban  pan 
"Quilo,  le  impondrían  de  mil  cosas  útilísimas  a  él  para  itii 
*ta:  oui"  Ambos  le  llevaban  advertencias  de  amigos  que  no  le  enga- 
saban i  ¡imliíis  le  dirían  que  el  Joneral  Sucre  llevaba  la  ¡mención 
"de  sustraer  el  sur  i  ponerse  bajo  la  protección  del  Peni:  i  t¡ue 
"conlíru  cune]  ClQC*.  i  conmigo  rnlsmn  para  estorbar  fu/  sticWÓ^-, 
M  áeetl  m  departamento*  dichos.     También  en 

esta  aparecen  los  nombres  de.  Ayaldchuro  ¡de  Cine  vara  suprimido» 
■■'<«  con  sus  inicíales,  sí   nemoa  de  dar  crédito  ai  estrado  he- 
cho por   un  Flores;  pero   también  resulta  en  el  mismo  cuento  de  Fió- 
os que  el  que  ocultaba  estos  dos  nombres  insignificantes,  110  temía  po- 
ner el  de  el   Jnneral    .Sa-cre,  que  mas  bien  que  otro   alguno   habría 
convenido  ocultar  o  disfrazar,  si  se    hubiese  tratado    de   un   crimen: 
•éttse  el  estme tu  de  esta  caria,  en  los  lugares   citados.      No  he  podi- 
do sacar  pfflf  la  correspondencia  de  Floros  (en  que  inf   fallan   no|* 
t-us  piezna)la  locha  do   esta  carta,  i|Ue  tne  importa  poco  que  Floré* 
lu  baya   suprimido,  ]>orque  aun  sin  ella   puedo  demostrar  la  Lalsedad 
de  ese   rapllulo.      Hay  en  esta  carta  una   palabra   que   me  ha  Hama- 
dnla  atención  porque   la   impropiedad  ñola  de  tu   aplicación  deja  co- 
nocer que  yo  rio  pude  ponerla,  que  lia  sido  empleada  artificíosamctl- 
te,  i  que  el  capitulo  ha  sido   forjado  después  del  asesinato:  "ambos 
le  dírnn",  dice   la  carta,  "que  el  Jeuernl  Sucre  lleva    la  intnncioH 
'■te"     Este  lleva  hace  entender  mui  claramente  el  movimiento  del 
■  laja del  Jen-ral  Suero,   viaje  de   que.  yo  tuve  la  primera  noticia  •! 
día  que   tuvo  la  del  asesinato,   i   no  podía   yo  maiiiléstarme  con  oca- 
dor,  en  Pupai/aii,  de  un  viaje    i  de  un  movimiento  da  que    yoM 
ture  milicia  sino  en  Pasto;  i  apurando  todavía  mas   la  dificultad, 
Mte.  Hbm  sol*  puede  emplearas  con    propiedad,  para  indicar  míe  el 
•ujeto  aquíeu  él    se  refiere,  ha    salidc   del    lugar  en  donde  Se  es- 
cribe la  cana  para  el   logara  donde  ella    se   dirijo   [es   decir  para 
Quito],  i  yo  había  salido  de  Popayan  para  Pasto,  muchos  día*  inte* 
iwn)8ucrfl   pudiese  siquiera  llegara  Popayan. 
No  sé  jo  para  que  iriaa  ser  bueno   ocultar   yo  los  nombres,  de 
■  <ro¡  de  Guevara,  sin  tomarla  mirma  prenoción   BOU   el  de! 
Jencml  Suere,  .|iie  ora  el  único  importante  i  e|   que   debia   haberse 
disfrazado,  si  so  hubiese  tratado    do   cometer  un   crimen.     Pero  si 
no  aparece  el  objeto    con  que  yo   pudiera    haber    ocultado    aquellos 
nombres,  ni   mismo  tiempo  que  ponia  sin   temor   el    del   Jone  ral,  si 
aparece  el  dafmdo  fin  con  que  Flores  hacia  que  esos  nombres  se  pro- 
«enlaten  mistcrioüLiinciil"    ¡müeada.    El  el     o*M|    que    en    1330  en 
Ifcd  Flores  ese  manifiowtu,  estaban  todavía  vivos   Ayaldeburo 
,  •.  i  Flores  corría  el    riesgo  de  que  ellos  hablasen  i  djjettin 
¡i>  que  011   realidad  había  habido  con  relación  a  ellos;  i  es 
H«e  presentados  iwn  nombro  r-on  el  vnlo  del  mJMerirv  eo. 
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{esdrarian  sospecha  contra  mi,  perqué  poco*  serian  lo*  que  parabtn 
a  atención  en  la  inconsecuencia  de  usar  precaucione»  para  babUr 
de  loa  dos  nombres  insignificantes  i  un  usar  de  ninguna  para  hablar 
del  nombre  principal.  Xo  era  así  como  se  entendían  los  confiden- 
tes de  Flores  que  espiaban  ai  Jenernl  Sucre  para  comunicarle  a* 
nombres  disfrazados  lo  que  querían  que  Flores  supiese.  Véase  lt 
carta  de  16  do  mayo  do  Luis  Urdaneta  a  Flores  [páj.  64  de  la  Cor 
sa  impresa];  carta  judicialmentereconocida,confcsada  i  espÜcadapa 
Urdaneta  mismo.Llamúbaule  entre  ellos  Mulegue,  i  no  era  suficwft- 
te  ecte  disfraz  para  designar  al  J  ene  ral:  todavía  abundaban  en  pre- 
caución poniendo  solamente  la  M.  i  completando  el  nombre  ron  pus- 
tos.  ¡Infeliz  de  mí  si  hubiera  sido  yo  el  que  había  escrito  o  recibi- 
do esta  carta  misteriosa!     ¡Infeliz  de  mí! 

£1  crítico  hulla  a  vezes  las  reglas  de  crítica,  pero  se  hace  el  qw 
ñolas  recuerda  en  aquellas  ocasiones  en  que  sus  mismas  regia» 
pueden  favorecerme  a  mí  i  desbaratar  sus  propios  cargos.  Hablan- 
do (páj.  225)  del  efueto  que  pudo  producir  en  Flores  la  carta  de  Ur- 
daneta, pregunta  **¿do  qué  bu*-ii  principio  de  crítica  se  deduce,  qw 
"desde  que  uno  re  hulla  en  el  caso  de  u¿/i7*zr  sobre  la  conducta  & 
"otro  ja  está  decidido  a  hacerle  asesinar?"  Dándole  de  barato 
ia  gran  diferencia  que  hai  de  una  carta  misteriosa  (llena  de  sos- 
pechosas precauciona,  i  escrita  nada  menos  que  por  un  Urdaneta 
%un  Flores)  a  una  sencilla  noticia  (pie  yo  daba  a  Flores  cou  referen* 
cía  a  Ayaideburo;  le  diré  yo  con  sus  palabras:  "¿</e  qué  buen  princi- 
pio de  crítica  se  dtduce  que  desde  que  uno  se  halla  en  el  caso  de  c&t 
una  inocente  íioticia  robre  oíro¡  ya  está  decidido  a  hacerle  atesi' 
narl  .  .  •  .  Pero  es  imposible  ecsijir  consecuencia  de  principa* 
en  un  crítico  de  alquiler,  qi;o,  como  todas  inmersas  de  alquiier. 
debe  ser  muí    malí». 

En  la  carta  do  abril,  cr.mo  se  ve,  me  retiero  ya  al  reeaot*fl* 
Ayaideburo;  i  este, que  no  hizo  mas  que  tr-rar  de  paso  en  Popan"* 
siguió  para  Q<iitu  inmediatamente,  ¡..üi-j»  no  se  detuvo  tono  tres  ocia- 
tro  días  a  lo  n.as,  ii.ier.tras  te  le  pr¿»ar.an  600  pesos  de  ¡a  tesorera, 
que  yo  hice  liar  sin  demora.  Ayald-buro,  pues,  se  fué  desde  abrti 
i  así  debe  constar  en  las  oficinas  en  donde  se  lo  tenia  qut  ¿espi- 
char, que  no  son  testigos  muertos.  í  si  esto  es  nsi  ¿para  quéhiVi* 
de  hablar  yo  de  Ayaideburo  en  la  caita  de  mayo*  i  hablar  cono 
quien  habla  de  él  por  la  primera  vez/  como  podría  yo  decir ** 
mayo  "Ayaideburo  i  (¿nevara  qve  van  para  ron,"  ruando  Ayaidebu- 
ro se  había  ido  desde  abril  i  debia  estar  ya  en  Quilo? 

¿I  qué  quiere  decir  esto  de  publicar  todas  tres  cartas  sin  ¿écka* 
i  publicarlas  así  el  mismo  a  quien  yo  se  las  había  dirijido?  no eit 
esencial  saber  la  fecha  en  una  cuestión  en  que  la  cronolojia «to- 
do, i  sin  ella  todo  lo  demás  es  nada,  porque  las  techas  son  el  údícoíbv 
te  que  pcede  serviraoF  para  juzgar  de  la  conecsion  de  las  palata* 
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Con  el  ■wrimlol  pmTttlf  m .  ulmr  las  iechus  en  una  cuestión  dé  liciti- 
pti  i  de  dios,  en  une  ellas  solas  pueden  decidir  de  I»  malicia  D  ino- 
cencia de  uua  cláusula  ? 

¿Qué  habría  dicho  de  mi  «1  critico  alquilado  por  Mosquera,  si 
en  lugar  de  ser  Flores,  fuera  yo,  pobre  de  mí,  el  que  habia  publicado 
tres  cartas  ocultando  en  toda*  tre*  la  fecha?  ¿I  porqué  Floren  cuida 
de  publicar  aislado  un  capitulo  de  cada  una?  por  qué  no  la»  publica 
íntegra»!  no  está  esto,  señores,  diciendo  a  gritos  que  la  parte  oca- 
pítidos  suprimidos  cu  cada  una  de  ellas  acabará  de  manifestar  la 
inocencia  de  su  contenido  cuando  no  pudo  publicarlas  integramente 
ente  delincuente  que,  aun  desde  Antes  de  ejecutarla,  andaba  ya  bus- 
cando a  quién   adjudicarle  su  sangrienta  alevosía? Pero  aguarda, 

aguanta  malvado:  el  dia  de  tu  juicio  ha  llegado  ya:  ya  no  puedes 
comprar  calumniadores  con  el  oro  del  Ecuador:  ya  tengo  tus  cartas.... 
te  tengo  cu  mi   poder. 

ARTICULO  5.  o 
Otra  carta. 

Como  queda  visto  en  el  articulo  anterior,  las  dos  cartas  de  abril 
I  mayo,  con  todaa  sus  supresiones,  nada  dicen  que  pueda  tener  nila 
mas  remota  relación  con  el  asesinato;  porque  no  puede  tenerla  una 
«imple  noticia,  referente  a  Ayaldeburo,  do  que  el  Jeneral  Sltttt  pttt- 
taba  en  la  segregación  de  los  departamentos  del  sur.  Como  es- 
tas do*  cartas  nada  ¡india»  decir  de  lo  que  necesitaba  Flore»  que  dije- 
■en,  ahí  entró  el  forjar  otra  qtw  nudista  hncer  juego  con  ellas,  para 
hacer  creer,  a  lo  menos,  que  yo  lenta  puesta  la  vista  «I  Jcnernl  .Su- 
cre para  quitarle  la  vida;  pero  con  tan  poej  li:it>ílidnd  forjada,  que  de 
mi  mismo  contenida  rondín  i  aun  resalta  su  falsedad.  Vamos  a   v;rlo, 

"Ponga monos  de  acuerdo  D.  Juan",  dice  el  ««tracto  de  laque 
se  supon»  escrita  m  fopaj/anat  mano,  "dígame  sí  quiere  que  de- 
"tenga  en  Paito  al  Jeneral  Sucre,  o  lo  quedeba  hacercon  él;"  fra- 
sea, como  se  ve,  casi  copiadas  a  la  letra,  del  articulo  del  Demócrata 
numero  3,  * ,  para  dar  a  entender  con  la  uniformidad  do  lenguaje, 
que  los  hombres  del  partido,  u  que  yo  pertenecía  i  pertenec-ré  siem- 
pre, estaban  de  acuerdo  conmigo  para  asesinar  al  Jeneral  Sucre. 
Véase  "El  Demócrata"  piijinas  1  lúdela  Causa  impresa,  i  118  i  14' 
«lo  la  Httíoria  criíira. 

'  Dfl  no     r.  Hm  ]  ■.  ¡ ■  jv juntaba  yo  a  Floressi  detenta  al  Je- 

rul  Sucre,  i.  ira  aomo  antera,  tnw  «i  le  detenía  en  Posto)  en  don- 

'  i  el  Jeneral  Sucre  en  mano}  no  estaba  en  su  comisión  pa- 

■■  Venezuela  con  el  Mr.   Eeléves?      Malicioso   torpe  ¡cómo  no  te  te 

ocurrió  meter  en  tu  cuenta  para  forjar  este  capitulo,    que  en  maní 

■  pregunta,    cuando   al  J^nentl  Sucre  ni 
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viajaba  para  Pasto;  cuando  ¿'laudaba  en  su  comisión  por  una  direc- 
ción opuesta;  i  cuando  le  faltaba  todavía  volver  de  ella  a  Bogotá, 
no  siquiera  para  dirijirse  a  Pasto,  sino  para  volver  a  lejislar  mui  des- 
pacio, presidiendo  el  congreso  hasta  abril  en  que  se  hizo  la  elección 
de  Presidente  i  se  disolvió  el  congreso,  todo  lo  cual  precedió  a  n 
viaje  desgraciado?  ¿Podia  yo  adivinar  desde  marzo  que  el  Jenend 
Sucre  habia  de  regresar  a  su  casa  por  Pasto,  teniendo  dos  camínoi 
masa  su  disposición?  Ve  pues,  tú,  cuánto  importan  las  fechas,  tú 
que  no  las  tuviste  por  eosa  esencial  al  publicar  el  enredo  de  tus  trst 
cartas:  ve  cuanto  importan,  cuando  con  solo  haber  puesto  el  mes, 
puedo  desmentirte. 

¿I  cómo  podia  ofrecer  yo  detenerle  en  Pasto  en  marzal  qotéi 
mandaba  sobre  Pasto  en  marzo?  era  yo  acaso  para  que  pudiera  hacer 
ese  ofrecimiento?  no  estaba  Pasto  entonces  bajo  la  autoridad  4* 
Flores,  que  se  estendia  hasta  el  Ejido  do  Popayan  por  un  decre- 
to de  Bolívar,  hasta  entonces  i  hasta  mucho  después  vijente.'  Res- 
ponde, fabricador  de  cartas,  de  mentiras,  i  de  enredos:  responde 
¿quién  de  los  dos  era  obedecido  en  Pasto  en  el  mea  de  wiarut 
En  marzo  lo  eras  tú,  i  voi  a  probarlo  con  documento». 

El  15  de  abril  oficié  de  Popayan  al  gobierno  instruyéndole  "del 
"peligro  en  que  estaba  Pasto  de  ser  presa  de  Flores,  no  pudien- 
"doyo  impedirlo  mientras  subsistiese  aquella  deforme  organización 
"territorial  provisoria  con  que  Bolívar  habia  estendido  la  autoridad 
"de  Flores  hasta  las  goteras  de  Vopayan"  Véase  la  copia  puestt 
de  otra  letra  i  en  pastel  timbrado*  que  se  deposita  e>n  lu  imprenta 
como  comprobante  bajo  la  letra  B.  También  escribí  particular- 
mente sobre  lo  mismo  al  jete  de  la  administración  [i  lo  hizo  p* 
su  parte  el  8.  Joaquín  Mosquera  ),  como  puede  vorse  por  el  borra- 
dor de  mi  carta,  que  igualmente  acompaño  a  e>te  articulo,  bajóla 
marca  C  de  letra  del  mismo  S.  Mosquera,  alómenos  enlaparle 
que  mas  interesa  huí.  No  fué  sino  en  :¿(>  de  abril  que  el  gobier- 
no, a  consecueneia  de  estas  indicar  iones,  desbarató  aquella  ca- 
prichosa división  de  territorio  i  me  autorizó  plenamente  para  asegu- 
rar a  Pasto,  i  que,  poniéndolo  va  bajo  mi  autoridad,  arrancó,  o  ató 
como  arrancar,  aquella  presa  de  las  manos  de  Flores,  reduciendo»] 
autoridad  a  los  limites  que  debia  tener;  i  no  fué  sino  en  mavo  cuifl- 
do  Pasto  entró  a  obedecerme  en  virtud  de  esta  providencia  del  jeí¡» 
del  gobierno,  como  lo  prueba  la  earta  de  este,  es  decir  la  del  Sr. 
Domingo  Caicedo,  que  también  deposito  bajo  la  letra  D.  Pero  ei 
mejor  probar  por  las  cartas  de  Flores,  que  hasta  mavo  era  el  to- 
davía quien  tenia  a  Pasto  a  sus  órdenes,  i  lo  hago  encargando  a  los 
lectores  que  pasen  la  vista  por  el  cuarto  capitulo  do  su  carta  citad» 
de  5  de  mayo,  letra  A,  en  que  me  dice  que  bien  pudiera  haber 
mandado  tropas  al  Cauca,  i  añade,  "estando  como  está  e«e  departa- 
mento bajo  mi    autoridad/'  Razón  tuvieron  mi»  pTH^jriridore*  pan 
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IU    peiiiiJliime    en    Popayan   rejjxli'ii 
responder  en  el  juicio. 

No  estaba,  pues,  Pasto  seJiiiít i.Ii.  a  nú  autoridad  en  muría, 
ni  lo  «tOTO  hasta  maya,  como  acaba  de  verse:  es  fulao  por  Un- 
ió, que  en  marzo  baya  preguntado  yo  a  Flores  ni  i  nadie,  "si  quería 
que  detuviese  en  Pasto  a  Sucre  o  "li>  qur  debiera  Itacer  tonel" 
como   lo  ha  fraguado  flores  con  lun  poco  cálculo. 

101  Si*.  Cárdenas,  en  su  ya  citado  folíelo  Lw  acusadores  de 
libando  A;,  ignorando  loque  en  realidad  había  sobre  estas  tres  car. 
UU  publicadas  por  Flores,  peioaun  suponiendo  que  yo  la  i  hubiese 
escrito,  pulverizó  los  cargos  que  se  ntfl  habían  hecho  con  ellas  i  con 
el  articul'i  i;uiil>Í!'ii  citado  del  Demócrata  número  3°,  como  puede 
I  <  pajina  U a  la  12  do  dicho  folleto.  Allí  están,  con  triun- 
fante lojloa  i  con  la  mayor  sencillez  i  claridad,  convertidos  en  im- 
palpable polvo  dichos  cargos,  i  deducidos  de  ellos  mismos  loa  mu 
robustos  argumentos  contra  Flores  i  susdignisimns  aliados.  Pero  el 
crítica,  desentendiéndose  de  esto,  al  mismo  tiempo  que  reproduce 
con  torpe  porfía  los  cargos  enmohecidos,  tuvo  a  liien  hnci-rae  el 
ciego  para  no  contestar  aquel  ¡ateníante  troxo,  como  se  hizo  el 
i  otros,  lauto  de  mi  libro  como  del  menciona- 
mas  se  atreve  a  hacer  mención,  Esta  tiujida 
critico,  es  na  cccelenie  golisma  para   salir  de  un 


ciego  par 

do  folleto,  de   qut 

distracción,  se  fu 

Yo  no  sé  como  Flores,  que  en  el  Ecuador  probaba  cuanto  que- 
ría probar,  inclusas  las  cusas    imposibles,  se   descuidó    de  presenuir 
una  soberbia  información  de  testigos  que  jurasen   por    Dios  nuestro 
Señor  i  Utia  señal    de    cruz    "que    habían    visto   estas  "cartas  oriji- 
„nales,  las  cuales  se  hallaban  idénticamente  copiadas  en  el  impreso 
„*in   alteración  alguna."  Noscria  este  el  mayor  de  los  primores  que 
iiabiu  ejecutado  el  que  alcanzó    a  probar  ser  ecuatoriano  de  naci- 
miento liiih¡cndi>  nacido  en  PuertocabeJlo,     El    padre  ¡Sierra  era  el 
i  surtimiento  do  vicios,  i  un  facineroso  de    playa;  y  coando 
Flores  quiso,  le  cambió  en  un  modelo  de  virtud  por  medio  de  una  in- 
formación de  abono  seguida  después  de  su  muerte;  i    no    había  da 
i  difícil  que  eíto  una    información  de  vista  o   identidad  de 
cartas. 

Cuando  esta  infernal  gavilla    me    tenia    vendado 

xler  ver  nú*  documentos,  sujeto  únicamente  a    mis  recuerdos,  i 

■cuerdos  formados   |»ir  lus  impresiones   que  causara    aquello    que 

djos  mismos,  de  acuerdo  con  Flores,   e.icojiíiii    para  publicaren  mi 

Inmacion;    perseguido    hasta  en    mi  asilo;  lleno  de  la»    atenciones 

pie  procuraban    darme,  í  teniendo  que  bacei  frente  ■  una  nueva  ca- 

urania  para  cada  rmov,.  din:  entonces,    digo,  hablé  de  estas  cartas  i 

de  Ayuldeburo,  con  la   impropiedad   de  admitir   como  cierto  que  yo 

butnwf   consultado  a  Flores  con  relación  ■<  Sueie,  loque  ahora  en- 
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cuentro,  aun  por  la  misma  curn-sijo.ndeucia  de  Flores,  que  no  filé 
sino  muy  falso,  como  queda  visto.  Pero  veo  también  que  desde  enton- 
ces [pajina  91  do  mis  Apuntamientos]  rutó  a  Flores  para  que  pu- 
blicase integra  la  carta  ¿I  lo  hizo?  No  señor:  aguantó  el  reto,  i  siguió 
la  difamación.  Pero  esto  lo  ha  remediado  el  crítico  Irísarri  dicien- 
do al  cabo  de  cintro  años,  i  subyugándonos  con  sublima  descaro 
con  el  testimonio  del  Doctor  Manuel  Malla  riño,  [páj.  166]  que  ks 
visto  aquellas  tres  cartas  orijinaUs.  Quisiera  cometer  el  suicidio  de 
admitir  como  testigo  hábil  contra  mí  al  autor  de  la  vista  fiscal  qv 
hallará  el  buen  lector  de  la  pajina  149  ala  151  de  la  Causa  impresa; 
pero  tengo  algunos  motivos  para  no  resolverme  a  cometer  este  suici- 
dio, i  son:  1.  °  que  hace  falta  una  información  de  abono  como  la  del 
padre  Sierra,  para  probar  que  Hallar  i  no,  por  uno  de  tantos  mila- 
gros que  Dios  o  tira  sobre  sus  mas  pecadoras  creaturaa,  es  ja  boa- 
bre  de  bien,  tenido  i  recibido  por  tal:  2.  °  que  si  a  un  hombre  que 
se  dice  critico  no  le  dice  nada  la  rara  circunstancia  de  no  haber 
visto  esas  cartas  sino  Mallarino  i  solo  Mallarino,  en  una  poblacioa 
de  70  mil  habitantes  como  Quito,  a  mí  i  a  cualquiera  que  quiera 
parecer  crítico,  sí  nos  dice  mucho.  Irisarri,  el  abogado  de  Flores* 
el  quo  ha  vivido  con  él  i  trabajado  tanto  sobre  esto  desde  el  Ecua- 
dor: este  Irisarri,  a  quien  entregó  Flores  orijinal  la  carta  del  Jene- 
ral  Urbinaque  ha  copiado  a  la  pajina  211,  ¿no  ha  podido  conseguir 
estos  documentos  orijinales,  pero  ni  en  copia,i  tiene  qué  remitirse 
al  reverendo  testimonio  de  Mallarino?  por  qué  estas  cartas  no  obra- 
ron en  el  proceso?  ha  i  quién  pueda  cr^er  que  «i  ellas  fueran  otrt 
cosa  que  L.ia  torpr-  invención  do  Flores,  hubieran  dejado  de  agre- 
garse a  la  cnu**a  orijinalcsl  quién  tuvo  lastimado  mi  para  no  ha- 
cerlo? seria  Flores? 

Mas  que  otra  alguna  c>  conduyente  esta  razón  contra  ?a  ecsis- 
tencia  de  tales  cartas.  No  l.-ast.i  que  Mallarino  afirme  que  las  hs 
visto:  Mallarino  solo  puede  ser  bueno  para  trstigo  íIp  un  Irisarri:  no 
basta  que  Irisarri  diga,  si  se  le  antoja,  que  í1!, Floros,  Mosque- 
ra, Mallarino  i  Uei  r;;n  las  han  visto:  Irisarri.  Mosquera  ,  Flores, 
Herran  i  Mallarino  no  son  mas  que  u<ia  pandilla  de  bribones  que 
tienen  mucha  razón  para  estar  unidos.  Veáinoslas  orijinalcs,  ma- 
ca será  tarde,  todavi.i  les  prorrogo  el  tiempo  por  otros  cuatro  años. 

También  dice  Irisarri  en  la  citada  pajina  106,  que  *S-n  el  Ecu- 
ador andaban  esta*  tres  cartas  de  mano  en  mano  satisfaciendo  a 
"curiosidad  de  todos.  ;1  quiénes  son  estos  toda*!  no  lo  ocurrió  ata 
crítico,  tan  fecundo  en  objeciones  maud'i  soy  yo  el  quu  hablo,  i  tía 
confiado  cando  se  trata  de  algún  documento  de  Flores:  noleonn^ 
rió,  digo,  que  yo,  volviendo  «-ontra  él  su  propia  crítica  i  atusus 
propias  palabras  podia  decirle  con  mas  ríizon  que  él  a  m»,  que  cata- 
do, pudiendo  hacerlo,  no  se  mencionan  los  testigos,  estos  todos  ruto 
tanto  como  ninguno1     Sí  /<>#£>*•  bis  vioron,  mejor  para    él:  debióte- 


H 


■■¡  que  |o»  .lenin  «. 
s  lo  mismo  qun 
■gimo,   ¿  t»idavtlÉ 


nti  B;etjtJu*jlHJu:Jut,Wli»,  fjtMiggs  a  B»coJi  r. 

íodpt,  DO  .eilCOIlll'ó     *    OttP    UUf     a.    MuÜ.'ll'illO,    que 

drcir  iii;i¿üíio  porque  .Mallai-jim  í\s  Unto  cuino 

,:■  mngwio. 

(l  iKibiilijv  liuljiíiuiíl^uH  .  LtUm  publicadas  por 

J'lorcs aijiMií.  !«    haya  picado  In  cgr¡p»i<Íad escando saber  que  rao 

:n  i  sola  por  loirtéooi  de  oía»   Ira*  curta*  aotre   «I 

Jenerai  Hiicr,  ■  ¡  m.  Ijalnt  bullido  quién  raiga  cu  ■  1 

pn  »■■  ba  guardado  bien  de  decir  *¡quú;j;»  >¡  me   confesó  o  no  me 

,  nilfcHu'      fío  dutlú  'iu  mistarme  la  Jo  mafia  porque   siendo  ¡aba  no 

pudo  recibirla  ni  por  conatguientu   nontestarla;  pero   a  Ja. di 

abril  en  que  lt  ¿aldaba  de)  J imr  ral  Sucre  pur  ta   noticia,  míe  me  dio 

AyaJdnburo;  a  osla  tarta  cuyo  recibo  m<i  acun  en  la  ya   citada  cr 

mayo  ¿porqué  guardó  yiliinei.ui.-n  lo  n-lativu  al  .leneral  Sucre  que  era 

lo  mas.  prominente  di-  ella]  por    que    turnia    hablarme   del     J  ene  ral 

Sucre  un   sus  cartas?    Le  doi  yo  la    nottaia  mas   alarmante  que  p'j- 

ditra  dársele  al  que  seiba   a    declarar   en   ■■■■)--    ilias  soberano   del 

Kv.uadnr,  i  A  mi'  cimtestn  a  todoii)>Ju<u>    a  In  noticia  alarmante:  m« 

■    '  arta  en  que  ledoi  tu  tioiicia.pern  *f  guarda  cui- 

dadiiMiiii'iiln  de  balJarin'.'  ib-  rila,  sin  duda   alguna,    porque  le    pare- 

1    lilyticiu  sus  medida*  pa.ru  salir  de  su  rival,  quo 

din  jua  CMlti  sUmiun  <|iiu   pudiera  despuo*  comprometerle.      He  aquí 

ta  unita  paik-  que  iiiruipablemouti-  In-  po  ¡ido  JTfl   iBUtir  6»  la    muer- 

tlada   a  un  hombre 

a.  quien  yo  uu  pude   1 

tono  bf  iuvenlkdoi  »iuo  noticia,  tyte^omtmic&be  ni  .'enera!  li»piaar. 
i|iip.'  jIuriiiiii.il.'iiiMj.'  (1-1.1  viiii,  i   notlnu   en  que   yo   110   hacia,  nin-i 
■iui;  r<  r.  1 17  ni-   &  Ayttidobujo.     Por*  bastante  na 
babei  dado  esta  inocente  noticia, 

■  ../,'\  eüát  en  lo,  relativo  a  la  iMUclii  qw 

'  )«-ui.-rnl  Sucre  en  21  ik    aboU,     Deposito  híJcmIm  ealib 

iuula  de  ó  de  muy  le  ■■  Í2,  '¿7,  1 

1-  otarrue   ]".,  1',  ti,   H,  lonjal  P  «1  ■< ■■•:(ui,   pue- 

:.  .  a  Quilo. 

Digno  ra  d»  notarte  Umbíon  q.u<  ud.21  de  .ibril,  como  se  i'ee» 

propuse  una  tMrevitta  en  Tui- 

pía,  i  ii«'  habla  de  ella,  i  me  la  ratifica  en  irea  ddV 

remus  cftrtaa;   iaínambjirgPiR)  va  para  Guayaquil  ain   decirme  una 

5  de.    mayo  [letra  A),  me  la 

•\t\  Tuerto- 

■vive  a  habíanle  allí 

ime  ya  la  ciudad  de  Ibarr.i  par»  la  entre' 

■ 
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tu.  «.abe  que  su  >uherau¡a  se  va  a  \oiver  humo  presentándote  Sucr 
i'h  Quito,  i  deja  a  Quito  con  con  Ha  tiza,  i  pe  aleja  del  punto  en  don- 
de mas  peligraba  ru  poder,  dando  con  su  persona  cti  Guayaquil.  ¿Hi- 
bría  hecho  este  viaje  si  no  hubiera  estado  mui  seguro  de  que  jtw» 
tenia  porqué  temer  al  Jencral  Sucre  como  \  ívo  sino  como  muerto' 
Los  insensatos  o  lije  ros  que  un  día  llegaran  a  pencar  que  ¥\om 
había  tal  vez  ejecutado  esta  muerte  de  acuerdo  conmigo,  juzguen  per 
estas  cartas  i  por  la  conducta  que  él  descubre  en  ellas  ai  Flores  ka 
podido  obrar  de  acuerdo  conmigo  en  eato. 

En  el  número  siguiente  probaré  con  la  contestación  de  Mar 
«rueitio,  la  falsedad  del  capítulo  que  ese  falsario  >e  ha  atrevía*  i 
incluir  en  mi  carta  (Ir  18  de  mavo  de  1830. 

ARTICULO  «. 3 
Ntargrueitio 

Los  servicio*  «pie  he  hecho  a  la  líliertad  de  mi  patríala*  haa 
dado,  como  era  natural,  enemigos  a  quienes  no  he  demorado  en  ja*- 
donar,  man  de  loque  he  demorado  en  vencer:  he  servido  a  la  Khtf 
tad,  i  era  imtiirnl  ijuc  ios  enemigos  de  ella  se  conjurasen  cesto 
mí:  he  combatido  el  despotismo,  i  era  natural  que  1<h»  espíritus sw- 
vites  quedasen  fanáticamente  irritados  por  la  destrucción  de  s» 
ídolos  i  la  de  su*  conveniencia*  personales,  tan  fáciles  de  acrecí* 
turne  cuando  hai  un  déspota  o  tirano  cuyos  favores  s*a  compras  &* 
eilmente  con  la  moneda  de  la  adulación,  l'no  de  estos  naturata 
enemigos  es  el  Jencral  teólogo  Pedro  Murgueitio,  que  tiene  su  papa) 
en  el  drama  de  mi  persecución,  comí,  también  era  natural.  Amigo  s> 
figurar,  i  no  siendo  ca paz  de  acometer  las  claras  empresas  que  aa* 
«en  <[ue  nuc<«tro>  compatriotas  rijen  su  vista  i  su6  esperanzas  en  do- 
¿otros  cumulo  nos  lanzamos  en  ella**,  tomo  el  fácil  camino  deays- 
dar  a  establecí  el  despotismo,  i  abrazo  su  causa.  Vencido  por 
mí  en  1*2*  en  la  I  «adera,  en  donde  no  se  avergonzó  de  servirá 
ordene*  do  Mosquera,  no  volví  a  acordarme  deque  lo  había  visto  e» 
las  tilas  eii'-ini^as  combatiendo  centra  la  constitución  de  su  paífí* 
que  él  i  su  caudillo  ummos  habían  jurado:  le  nombró  en  IdíJO  Co- 
inam¡ante  de  armas  del  valle  de  (-auca.  Vencido  otra  vez  i  beca* 
prisionero  después  de  la  acción  de  Palmira,  con  el  terrible  comprt- 
metimiento  de  haber  estado  cometiendo  traición  entendiéndose*  tff- 
crctamentc  con  el  enemigo,  le  mande»  arrestar  en  un  convento  fc 
frailes  mientras  pasaba  el  peligro;  i  en  seguida  volví  a  olvidara*1 
do  huü  comprometimientos,  i  hasta  de  su  traición. 

Pero  notiieéitau  flaco  de  memoria  como  yo:  reconcentró  sjv 
••dio»,  los  escondió  cobardemente  eu  lo  mas  profundo  de  mi  peche» 
i  |#w  i>svi\ó  para  cuando  *•■  toca***  Ir  campana  de    mi  persecución- 
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mí,  i  Muvg>iciii<'  si*    ini'>.eril'j   t Iiiwj 

,i,:..i  Ifrparst  qwa  1»  corwpwwfa  <!■■  mi  pNOHfW-     M *  m¡ui 
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Murguoili»   (Jira  uño»  deupucsd-'l  asesinato    lie    SlIRfi  ¡  di    I"     <JUp 
mullí'  i<j«  lodocsO'  lifüiinn  li;ibiu   hablada. 

l'.u  1S40,  'J'.'Ci-  luioa  dwftpiu'  i  do  vancido  nt:    la    Ladui 

neniado  lio    U»U    rmieiou  nulmia.  i  ptMVfl  'i'     ■''■'!■  i'1"    ¡ I    ullilii» 

iiizjeu  i  -tivn   largo  i.-»|iiii'.iii  de  tiempo   un  «0,1o    huida 'zurrido   »in- 
dicame  unís  su*  conciudadano*  do  aíjiicl, 

¡Ú    LUJÜÜfUl'    una     í:.-.¡h>si. ■;»«  i.'.jri   i.'l    BJNMl  -l"    '¡'-     HIHÜL'ILtV     » 

>l  inlero*  ímico  da  herúmo  por  la  eKpalda,  ouudo 
Wu,  i  la  kiigua  anudada  pvr  mis  enemigo»,    no  podía  defaildfmnp 
id  v*r  *¡qiii.-nipur  donde  me  ten  ¡a*  los  golpe*   alevosos:   mi    LÍMn 
i«n  UoW ■   lr.--.ni,  )ir  i-e» 

I... 
uiaiiidr  )*3U,  que   fjistrii  In-arn   <m   *u  llajüada  litterm  fríti/m, 

■     i:-;¡n,  intercala  el  falsificador  e«a  i  "C"''  oUM.fjHuwItii 

'  'I.  si  vi»- 

•'ni-  jior  abi,  í  ha&tyue.  nctiga  por  entapiara,"  es  decir  por  papaya  tu< 
i.:,  Mytirj  mi»  doctiTnoálDN 
■    ■  coa  techa  l*dc  mayo  'i'-   1830,  relatín  a  vario* asnjHoa 
. i'Uise  de  osla    verdad,   ana    i 
■ 
-ii   charla  de  la  pajioe  i    ■   in  elli. 

•e  prueba  que  yo  disponía  que  ho  luciese  ir  al  Janoral  Sucre 

i ■<<  el  golpa  del    asesinato.      No  «litan desgrnoia- 
i  ,      ..Li  li'nja  en   mi  poder    la  carta contestación  de    Murgueilfo* 
poco"  documentos  '|ue  ae  han  salvado  como  por  luilagrw 
ito  político  de  mí»  papeles:  e*    la  du  47  del  misino    mayo. 
ido  GPU  la  latea  1- 
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carta;   i  yo  pido  a  los  leo--  .'onten*- 

■  llildVMM  captwka* 

i.idí;  bailarle  lio/iiera  n.ibl.idoyo  dol  Jeneralilu- 

mía.     jQuo  publicadorú  da  cartas  son    estos,  «i«  jama» 
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gueitio  publica  una,  i  no  dice  lo  que  me  contestó  sol  ir*  **to.fiitp&- 
rece  en  su  contestación. 

Celebro  mucho  que,  «unquc  sea  a  fuerza  de  mentir,  me  rins 
ellos  miamos  suministrando  en  sus  propias  mentiras  documentos  tm 
qué  probarles  otras,   i  defenderme  de  btros  enredos:   en  la  miagí 
carta  que  publica  Murgueitio  i  reproduce  Irfsarri,  «e  ve  que  eael 
concepto  de  ellos  yo  no  sabia  el  IB  de  maro  por  qué  rm  cimiaabt 
el  Jeneral  Sucre,  como  es  mui  cierto,  piles  aun  ignoraba  i  debía  fe* 
norar  que  estuviese  en  marcha:  si  yo  le  hubiera  dicho  a  MurgVfMft 
tenga  Ü>  cuidado  si  viene  por  ahí,  es  claro  que  en  el  concepto  tata* 
de  mis  calumniadores,  yo  no'  sabia  porqué  camino  Tenia,  t  por  coa- 
siguiente  no  pedia  estarle  preparando   la  muerte  en  Fasto  eittt 
ignoraba  si  vendría  por  Pasto:  tanto  me  quieren  atacar,  que  A» 
miamos  atacándome  me  defienden.     ¿I  de  qué  medios  podía  dbns- 
ner  un  majadero  como  Murgueitio  para  que  yo  fuese  a  decirle  Js- 
ga  que  venga  por  e$ta  plaza*  tenia  este  simple  tanto  aacendieatteon 
el  Jeneral  Suero,  que  pudiese  persuadirle  a  que  ae  fuese  por-éonde 
no  ae  quería  ir?  tenia  este  sarje  ut  oh,  capitán   sin  jente,  que*  tote 
habría  atrevido  a  llevar  la  figura  a  la  presencia  del    Jeneral  Saw 
sin  poner  los  ojos  en    el  suelo;  tenia,  digo,  cómo  obligarle  pofh 
fuerza  a  irse  por  determinado  camino?  habría  tenido  siquiera  M> 
para  decírselo?  el  Jeneral  Sucre    110  se  habría  reído  de  él  en «» 
barbas,  cuando  no  hubiera  querido  hacer  mas?  i  si  no  tenia  media- 
para  conseguir  esto  [como  yo  lo  sabia  mi'jor  que  nadie,  pues  mejor 
que  nadie  conozco  a  Murgueitio],  para  que  le  bahía    yo  de   oráemt 
ni  proponer  que  hiciese  aquello? 

Ademas:  el  medio  ríe  la  persuacion,  tratando  yo  de  cometer 
después  un  asesinato,  ¿iipone  una  ilimitada  confianza  en  la  amistad 
de  aquel  a  quien  se  ío  proponía,  i  no  podía  yo  tenerla  en  el  dé- 
bil, servil  i  pusilánime  Murgueitio,  quo  tenia  rencores  contra  mí, por 
lómenos  desde  el  año  2Q.  El  empleo  de  la  fuerza,  para  obligara 
por  ella  a  irse  por  Pasto  mas  bien  que  por  otra  partf,  supone  mt*. 
porque  supone  que  yo  aiifkiba  haciendo  público  mi  crimen  desde  an- 
tes de  cometerlo. 

¿No  pudieran  decirme  Murgueitio,  Mosquera  o  f  risarri,  quiéitf1 
han  visto  orijtTtal  esta  carta,  guardada  por  diez  años,  i  de  que  na- 
die ha  hablado  durante  ellos,  i  cómo  se  les  escapó  de  hacerla  obw 
en  el  proceso?  qué  lo  detuvo  para  mandarle  este  hallazgo  a  Flote* 
para  que  lo  publicase  en  Quito  con  las  otras  cartas  que  publicó  e» 
1 880?  Cuando  Murgueitio  estuvo  en  todo  su  auje  bajo  hi  usurpi- 
cion  de  Urdaneta:  cuando  este  ocupaba  toda  la  Gaceta  contra  mi  ■*• 
hre  este  mismo  asunto,  en  cuyo  tiempo  estaba  Murgueitio  conU» 
armas  en  la  mano  para  batirme:  entonce»,  digo,  ¿cómo  no  mandó* 
fTrdaneta  este  presentí-  que  *olo  h:i  *<Miido  a  vpr  la  1»it  el  día  def<*> 
rundirlo  <\*  aereil.tr»>»1 


i'.-i ■■  ■ kU«ni  •■< peuMtM  ii  red  de  la 

mümtü  t.-ih¡>i-  di  l i-i-'n-i i,  el  ■¡ni-  dlea  ni 

MÉMW 

iii.i  da  17  de  ¡mi«yiq>M  «pi-ijiiiiil  neoiitpniV.  marcad*  con  bi 

letraJ,  entufo' M>íai1eft?V    (mi  rVeac-n*  Ion   recuerdo*  «tetatw  aji- 

i..redenli'»,  inf  iliri-    MtfrgUetl  "VIc  luíllufiH    rii 

-rali  cuando  ktui**vH{h»blad«tii  noticiado  ln  muerte)  i*  »í»tn  óv 
"h  rm'irioii  que  .<■  -u-viii,  UMTqM  peraiindir  enn  r!iíon>*a  joco- 
"da*  tic  la  naluralrví  ¡Ir  Int  rru.nr,  qt«*  ese  alentado  ■<>  podía  ser 
•'sino  oArn  ifcí  ppreanr  rfe  Quito.  Al  vt-r  toda"  1*1  lUNNa  que  en 
•'confirmación  me  reliere  I  ,,  ln-  «de4)rMl0M  hnbr.rmt  cquivw*vh.'' 
He  aquí,  pur»,  n  Murgneitfo  UhUido  reda  nina  anta    Contra  ritirr. 

MBH  MI  yo  le  ri.imuitiiM  M  lo  (¡tic  iUa  re  mil  la  lirio  i-ontrs  K 
penar  de  Irnor  ronlr;i  mi  el  anieeedenUt  <fc  (pie  Tele  huMa  preti-ni- 
do  «I  ojeo  dtl  ii&n  frrmrnilo,  qar  intliiha  de  ra-rm  en  müt-liwnm 
irffándole  fue  li>  :'-r.  .,■'.  te  per  dfeftd*  .V  eeperafanl  fot  nuirderOí  **- 
ímíW,  oiiniodiee  *■!  i  mi  e.-m..  liaMatlur  de  ln  IHrtoria  fritirti. 
nudo  Mnr^nmlio  ñil.ní,  i  <■■  mira  r*larMjqudm)  le  Jiahin  heehd  el 
*Mecedrni»de  e*ta  ■  ■  cuma  n*i  te  nonio  de  ella  ni- 

i  por  trné  tina  n  resollar  con  ella  ente  fnUariode-i.ir 
■  fifis?  no  i-giú  snliDcirl»iil  nju  que  tu»  eapímb  détejetlii   ttdo   eom- 
i  naifhó  después ' 

Pero  ya  ti»eta  de  (mear  emoda  mi  póc*  Co«   enn»  los  gnlpe* 
a  traición  que   puede   dur   un    hombre    como    Murgueítio.     Kn   el 

«tguiefrie  urtiriilo  vcreiM.is  en  MI  tfOGUmentt)  rrrjidiipor  M  mismo  Fto- 

rea,'  cómo  este  hombm  incauto  i  aturdid»,  Itu  trabnjud»  para  probar 

f~'~ao,  que  ante»  que  ie  lleca*''  a  Guayaquil  ln  noticia  de  e*- 
"jecutado  e!  a*er.iii*f<>,  trnhapl'i  va  jmr»  drlanderaft  de  I* 
ion  que  c-i.-Tiilin. 

hl  Puerto  liuei  :■  di>Ia  eomií ;on  que  k  ináW 

.iij  Flofíi  n  Paato,  lleyú  a  Guayaquil  :i  dar  cuenta  de  ul!n  al  míame 
Flore*.  Llegó,  no  sí  ro  en  quí  fecha  porque  '-]  erflíiío,qUe  ala  pá- 
ina  1 ÍU  ha  apuntado  eí  ¡tlnerafló  del  regreiO  de  '■:{«  omlaióiwdo 
">ta  Quito,  parece  <¡tw  encontró  algún  peligto  eii  damoalo  1(aat(> 
■ 
*  intertsabu;  pero   l'ianalaiici 

■  ríe  dar  wm  declara,- 
qili    Flon  ■- 


%HTICVI/)  :  - 

El  Tuerto  Guerrero. 


ya  sabían  ellos  quu  iba  u  morir  i  que.  tenían  qué  cargar  coa  s> 
sospechas  i  qué  vindicarle  del  asesinato  que  ibq  a  suceder.  Es  1» 
misma  que  registra  el  bueno  del  crUicQ-con  el  nombre  de  doeametto 
número  28 de  su  Apéndice,  \  Ja  misma  que  está  a  la  pajina  119  den 
Causa  de  Morillo,  mandada  .imprimir  por  el  benditísimo  Henta 
Yo  no  be  podido  antes  de  ahora  hacer  mérito  de  este  ecceleifts  do- 
cumento, a  causa  de  que  el  buen  Herran»  o  porque-  creyó  que  ly  fe- 
chas nada  importan  para  la  averiguación  de  un  hecho  sujeto*  ft 
chas,  o  porque  le  importaba  mantenerme  a  oscuras,  la  biso  pill- 
ear $¡n  fecha,  como  lo  están » otros  inuchoa  documento*  d*  h 
Cgu$a  impresa»  I  tan .  acertado  anduvo  Herran  en  la  aupresics)> 
la  focha  de  la  declaración,  de  Guerrero,  que  yo  la  tuve;  por  dad* 
ración  dada  a  consecuencia  de  la  noticia  (i  po*  {al  la  . habría sápi- 
do, teniendo  basta  el  fin  de  lo»  siglos)  en  cuyo  caso  nada  aahrja.MsJr 
do  de  particular  que  Gucrrejtp  hablase  como  habló,,  porgue  .todo  ti 
jugo  de.  esta  torpeaa.cometidej.  por-. Flores,  no  os]tá  une  en  kAcss* 
I  no  se  diga,  que  yo  pude  haberla  visto  en  el  proceso.  prijinaVfSf- 
que  mis  verdugos,  con  un  zeio  que  jamas  alcanzaré  a  ponderar^*» 
bidameute,  deténdian  hasta  de  mis  miradas  ese  proceso*  aun  ealsi 
ocasiones  en  que  mas  necesaria  me  era  para  mi  defensa  laánspeccM 
material  de  los  documentos  con  que  se  me  argüía. 

Es  tal  la  impresión  que  deja  la  declaración  de  Guerrero,  es- 
tes de  atenderse  a  su  fecha,  que  no  solo  yo  la  tuvo  por  deoJsiacioo 
tomada  a  consecuencia  de  la  noticia,  sino  que  lrisarri,  con  el  ■*- 
yor  candor  del  mundo  [si  candor  puede  caber  en  un  hombre  de  Hi 
sublimada  mala  le]  ha  caído  en  el  garlito  teniéndola  por  tal, ib» 
echado  él  mismo,  con  bu*  manos,  un  dogal  al  cuello  de  Flore»,  sa 
propio  defendido,  diciendo  a  la  pajina  231,  que  "fué  turnada  J*gv 
que  llegó  a  Guayaquil  la  noticia  de  la  muerte  del  JeneraP:  tale» 
la  impresión  que  causa,  tales  el  contenido  de  la  consabida  declara- 
ción: al  mismo  lrisarri  le  pareció  que  no  podía  hablarse  asi,  sin  te- 
ner ya  noticia  del  asesinato. 

Esta  declaración  debió  tomarse  asi  por  mas  de   una  razón  qi* 
ellos  tuvieron,  porque  en  alpe»   han  debido  tener  razón.     Pioquinto 
Pardo   [testigo  que  ni  es  muerto,  ni  está  en  mi  poder,  sino  en  poder 
de  mis  verdugos],  en  una  de  las  declaraciones  que  con   tanta  ratos 
mandó  suprimir  fierran  en  la  Causa  impresa,    espumo  en   BogQsj 
dos   anos    después,  que  cuando  se  publicó  por  bando  en  Guayaquil 
la  muerte  del   Jeneral  "una   de  las  cosas   que  admiró  mas  aqsél 
"pueblo,  fué  que,  antes  de  llegar    el  parle  oficial  de    la  muerte  <H 
"Jeneral,  ya  se  había  dicho,  unos  tantos  dios  antes,  que  lo    había» 
"asesinado  en  Berruecos",  i  esto  mismo  dicen    Guzmau   i  Casillo ■ 
de   quienes   se    tratará  en    otro    artículo.    El  vecindario  deducís 
de  esta    anticipada  chispa  lo  que  debía    deducir;  i  aunque  en  la 
declaración    de    Guerrero    pnrczrn    que     *»llos    nacían   el   parra*1 


AlItM   -i-  tt-jif-r  la  UagtM  ,:"  "i  i««i«ii 

ral*  Ibign  de  etsnsjWas  murmuraciones      Pen>  m  H.n:i" 

dude  que  el  publico  viese  >■-■■■.  i  tnins.  yn  In  Itumtgm 

■  ■emprendida  en  mi  ti-iliiiiinn.>  l-'^fil  il'íi-ii  Ki   ■ 

fojtte  útiles,  i  el  curioso  lector  bailaré  BMM  mtanifm  palabreado!  fin  de 

tu  II.*  al  principio  ele  la    MP"    litja.     Cine  .■!  parche  quedara  muí 

trabajado:  gM  el  no  h¡i_i  n  hecho  man  tttM  «neuoemr  la  llaga  en  lu- 

2»»  de  cerrarla,  «'ft  es    -Ura  rosa,   í    lo  que  DUfeto  decir  eslo,  'i-a  que 

hai  Hagas  que  con  nada  pueden  cumne. 

.,.■   mteediú  ■  inl  mhm  1 1  fetenas, 

1 IBWWW  sin 
'  ,i  la  focha,  '*<•.  dejo   impresionar  deln*  términos  m  qM  gii 
¡oda,  para  í'.piHarlii  como  la  reputó,  por  declaración  dada 
H**puos  de  la  noticia:  pero  I*  qui>  si  tro  [Hiede  suplicarse   sino  con  la 
mala  tí-   de  eato  criticastro,  os  que  un  hombre   de  pro,  un   sujeto  la n 
a+iwtdo,  un  etílico  ■*)«>  tanto  burea  i  rebti*.::a,  ruando  lo  necesita  par» 
;i criminarme  o  para  di-femle)-   a   Flores,  no  hay»  caído  »n cuenta  da 
afMI  del  9  al  V¿  jesto  ee,  de  la  tedia  en  que  llegó  al  parle  a  Ihar- 
;    Ao  la  declaración  d«  Gnerreio]  rn> na  roa*  ii'te  ttm  tito*, 
,     ftafcamerrto  imposible  que  en  ellos  llegase  de  ltmrrna.Gu.lv 
f*q*íl,  habiendo  piltro  esos  (ion  pttntos,  nmsiJecien  trgtia*   de   pósi- 
rno  i;itnirif..     Kl  rrtfim  ipie  ti'-rtr-  tragadero  pata  engullirse  en  globo 
1  rías,    niitis  ti"  cien  leguas  andadas  en  tres  djits,  solo   Wtf 
rt   Iweuo   para   embobar   «  los    lectores   que    ra    no   necearen  rjn 
que    nadie-  los  embota  [porque  si  los  hai  óv    esta  condición], mi» 
tío  onrgttn  los  ojo»  por   puro   adorno.      El  parte 
llogóulbarrael  9  [pajina  Iris  83  de  ln  ObtuM  impresa],  i  la  decía- 
ración  do  Guerrero  es  del  Vi;  i  al  mhtflM  Mnbn  (pa- 

jina 144  de  su  obre)  de  que  Htamit  caíniuaíe  30  legua»  de  tierra 
llana  en  mu  de  8fl  lioraa,  haciendo  ius  cuentas  como  le  parece 
mejor,  traga  fácilmente,  que  ef  parte  atravesase  In  mas  áspero  de  loa 
Andes  i  anduviese  ciento  i  tuntas  lesuai  en  tres  días  para  poder 
Ucear  a  Boayacnll  el  l'i,  fecha,  del»  declaración,  ^e  Gtlé 

tacaba  una  verdad,  sino  conin 

«trrrrninara  tul  hombre  que  *>_■  le  había  EeQnladu    como  victima:  «X 

n>inqu<-      n  ■■■  de    jiro  cuando  tío 

tno  es  mas  que  trCi- 

•    n»dc  r-".'-  nolo  con- 

'teñen.  De  mpHi  eó'n  lo  uue  ha   ofrecido 

no  tienen 

Íifr  desenterrar  la  i 
Con  todo  «ato  |an  pobra   inbcencúl  dé   qué    poquenaa  circón»  - 
que  puedas  manifestarte  o  que- 
r  escondida,  acaso  para  siempre!  da  qué  pequefleM»  dependo  que 


*  hombr-s  '•  abauel 


folia  tal  ■ 


por  iiutigniticautc  ba*ta.  por  el  mismo  acusado,  ¿ah,  pvbri  inucen* 
cia!  He  aquí  la  mía  dependiente  tan  solo  de  una  iecba,  casi  ina- 
veriguable para  mi,  i  cuya  importancia  tal  vez  ui  sospechaba;  he  aquí 
la  averiguación  del  crimen  do  Flores,  de  pe  lidie  ule  también  de  ubi 
>ola  lecha  que  yo  no  habría  podido  averiguar  si  la  obra  de  Iruarri 
no  me  hubiera  dado  el  un  dato  i  una  carta  de  Flores  el  otro.  Si  y©  ti- 
biera muerto  en  lu  alevosa  i  cobarde  persecución  que  be  sufrido,  j« 
habría  pasado  por  -íl  asesino  de  tíucrc,  i  «in embargo  balitaba  pan 
mí  el  hallazgo  de  una  fecha. 

En  el  artículo  siguiente  m*  dará  noticia  del  contenido  di  b 
declaración  do  Guerrero;  i  allí  se  verá  que  ai  Ion  historiadores  áV 
Venezuela  Baralt  i  Diaz,  infieles  o  lijeros,  han  dicho:  **Fué  siempre 
propensión  de  cul\>ablet,  para  alejar  de  sí  las  sospechas,  kmettkt 
}rccaer  sobre  otro*  con  afanado  n hinco":  se  verá,  diga,  que  sieü» 
no  han  tenido  razón  para  decirlo  por  mí,  la  habrían  tenida  de  sobra 
para  decirlo  por  el  que  hizo  tomar  la  declaración  de  Guerrero.  Si 
por  las  señales  del  culpable  que  ellos  dan  en  su  regla,  se  dnoreJirr 
quién  es  este  culpable,  le  hallarán  fácilmente  leyendo  con. ojo  crines» 
con  buena  fe,  i  con  pecho  imparcial,  la  declaración.  de^Quensit- 
So  lo*  culpo  del  todo:  es  mui  natural  que  ellos  se  inclinen  a  Flom 
i  no  a  mí:  tal  vez  son  bolivianos.coiuo  lo  es  Flores;  yo  no  lo  soy:  Fie- 
re*  es  su  paisano;  yo  uo  lo  soi.  Natural  es  que  hayan  deseado  qst 
Ja  mancha  caiga  en  un  entraño  i  no  en  un  paisano  suyo,  i  hasta  el 
patriotismo,  estra viudo  por  el  deseo  i  por  el  interés  nacional,  osear 
haber  tenido  en  o*t<»  mucha  parle:  no  hai  en  el  muudo  muchos  Berra- 
nes i  Mosqueras,  que  a  fuego  i  sangre  *e  empeñen  en  apropiar  a 
*«u  patria  una  mancha  que  no  le  pertenece. 

unía  1,0.  s.  = 

La  declaración. 

La  tie>iaiiciu  d<*l  interrogatorio  a  que  respondió  (¿uerrvro,  f»' 
1.  z  **a  qué  fue  a  Pa^to"'  [para  darle  ocasión  de  justificarse  de  la  s*- 
pecha  del  viaje]:  %2.  c  Msi  yo  ha bia  convenido  o  nó  en  no  ocupar  * 
Pa*tu"  (para  presentarle  uaa  oraron  de  preparar  los  ánimos  cootn 

»       -  111  111  1  1  1  C»  ■ 


ru  uiMinuiur  ei  un  \eruanero  ue  jas  uos  primeras  preguntas).  A  0 
*e    redujo  la  curiosidad  de  Flor»*:*  espresada  en   el  interrogatorio. 

Ahora  me  toca  a  mí  hacrel  mi"  para  que  me  Jo  rc<pond&3 
Flore-,  »>l  critico,  >|it>qu#-r;u  Fierran  i  compañero*.  ((\»u  «fué  oí*- 
jeto  hacia  tomar  No|-c*  una  declaración  ^'mojotitM  ante.v  que  #*•  sa* 
pic>»  -  );i    iiin«'rti>  ili'  Su>ai'a '       I"  na   <i«'«''iti  :-oinn    no    •*«•     'Oma  -MI/*    I»H 


hacer  constar  un  hecho  allí.1  algún  superior,  u  para  que  ella  laya  a 
■urtir  efecto  en  algún  juicio,  o  para,  saber  lo  que  su  ignora  i  as 
necesita  aaber,  o  para  responder  a  un  cargo  ya  hecho  ¿Ignoraba  Flores 
(Flotes,  que  era  el  que  había  mandado  a  Guerrero)  ignoraba,  digo, 
a  qué  había  ido  Guerrero  a  Pasto?  el  ya  soberano  riel  Ecuador  te- 
nia, algún  jefe  a  quién  darlo,  cuenta  del  viaje  do  Guerrero?  el  viaje  da 
Guerrero  en  en  si  mismo  una  acción  pecaminosa  para  qufl  se  Je 
reconviniese  por  el  antes  de  saberse  el  asesinato?  te  estaba  siguien- 
do algún  juicio  sobre  i'l  asesinato  untes  de  suct-derT  alguno  le  hahjp 
formado  cargo  por  el  viaje  de  Guerrero  antes  de  saberse  la  muerta  dq 
Sucre?  Flores,  que  acataba  de  hablara  su  satisfacción  con  Guar- 
rero ¿qué  era  lo  que  podía  haber  quedado  ignorando  i  lo  que  toda,' 
ría  esperaba  saber  leyendo  la  declaración?  1  si  nada  de  cato  suce- 
día, ni  podía  suceder  ¿a  qué  lin,cm  qué  objeto,  para  satisfacer  a  quién 
mandó  tomar  esta  declaración?..  ..Si,  justicia  divino,... te  comprendo»., 
na  fué   Flores,  fuiste   tú  quien  Ii«  inundó  tomar.  -  , 

Se  preguntó  a  Guerrero  [por  supuesto,  para  satíslácer  a  Floreaj 
a  qué  había  ido  a  Pasto,  i  respondió  loque  ya  debía  sabor  Flotes.,,, 
**a  llevarme  una  carta  de  Flore»,  i  a  decirme  "  la  voz,  de  parle  de, 
"Flore*,  que  no  era  conveniente  que  ni  él  ni  yo  «diputemos  a  Fai: 
"to."  Se  lo  preguntó  e¡  tuvo  efecto  su  comisión,  ¡  el  resultado  de¡ 
ella;  i  el  que  ucababu  «le  decírselo  ludo  iie  palabra  ti  su  comitente, 
dijo  para  conocimiento  de  su  comitente  lo  que  ya  debía  siihcr  desde 
que  hablaron  de  ello  de  palabra:  en  lugar  de  decir  que  eu  comisión 
había  sido  inútil  i  sin  resoltado,  porque  yayo  había  ocupado  a  Pasto, 
deja  de  responder  sene  i  llámente  a  lo  que  so  le  pregunta,  i  se  entre- 
ga a  responder  detalladamente  lo  que  no  so  le  había  preguntado: 
no  había  sido  materia  de  nuestra  entrevista  el  nombre  de  Sucre,  que 
ni  venia  a  cuento,  ni  me  había  siquiera  pasado  por  lo  memoria,  i  a 
proposito  de  la  ocupación  de  Pasto,  que  era  loque  s<*  le  preguntaba, 
sale  con  el  despropósito  del  nombre  du  Mucre,  (raido  de  lúa  cabe- 
llos, diciendo  que  yo  le  había  dicho  que  "Flores  procedía  conmigo 
"de  mala  le,  porque  no  me  babia  contestado  ninguna  de  mis  coi' 
"tas,  siendo  asi  que  en  una  de  ellas  le  preguntaba  qué  era  lo  que 
"debería  hacer  con  el  Jenrral  Suere,  porque  creí  que  le  podía  ser 
"perjudicial  en  el  gobierno  del  sur,"  probándose  con  esto  que  el  que 
forjó  la  carta  de  marzo,  i  el  que  dictó  esta  declaración,  no  aon  dos 
aujetoe,  sino  uno  mismo.  Entóneos  el  declarante,  que  sabia  bien 
el  objeto  con  que  te  le  tomaba  aquella  declaración  antes  que  llegase 
la  noticia  del  asesinato,  cumple  con  su  objeto  i  ae  entrega  torpe- 
mente a  prevenir  los  argumentos  que  todavía  no  se  le  habían  hacino 
ni  podido  hacer  a  Flores,  anticipándose  nií  a  hacer,  antea  de  fe  acu- 
sación, el  alegato  de  buena  piunba:  sabían  euco,  por  ejemplo,  jw» 
h!  saherse  la  muerte  del  Jeneral  Sucre,  se  había  de  creer  natural-- ' 
mente  que  b*  liubiii  matarlo  aquel   riml  a  quien  la  presencia  <iel  Je- 


naMrjierruriKMf  eaolMTii  ponen  esta  palabra  «n  mí 
i  entonce*:  sabían:  que  fama  muí  bien  lo  dice  Murgueitf 
rri  turarle eVjvtiorJtajfc]MeeaÍa  efe  acosara  Plores  con  rosan 
toeotía* de  la wmtm-ahma  *V  «t  mu,  i  te  la  hace  decir  a  Gmmn 
qju*  él  me  habla  contestado  que  "k  venida  del  Jone  ral  al  sur,  a 
mtáa  podría  pefjméitm-  a  Plore*  [eoa¡  por  otra  parle  tan  dútsstr 
tibie  nwSdad],  a  Fien»  «ce  Jeoftea  «mJó  llamado  al  mando  por  bu  n- 
•^iw^wráie^íiahiaoqwBoaottalle^w  U  noticia  ««  h»b¡»¿ 
IffHaT  da  kw  medloe  de  qm  M  habría  valido  Florea  para  impafir 
la  twdda  dan  rival,  'i  lelNtanqne  efe  consiguiente  que  se  halrád» 
inquirir  sobn  esto,  i  al  declarante  m  apresura  a  esponer  quem*  ai- 
bée  tÜeao  «ti  Pasto  qne  "m>  aibJa  él  de  que  medios  feeale*  pe- 
dría  táleme  Piona*  para  Impedir  la  venida  del  J  ene  ral  Sucre  al  rar": 
anclo  lea  habla  hablado,  al  podido  hablar  todavía  de  medio»  legt 

tni  no  recatea,  i  el  deetaraate  entra  ya  a  distinguir  loa  unata? 
otro»  ronaio*:  tabian  que  se  babee  de  decir  que  alguno  había  ra- 
diado al  medio  da  matar  al  Jeneral  Sucre  para  impedir  mi  ragnaA 
i  a»  laJ  hace  decir  coa  asaferpectoa  •  Guerrero  que  yo  le  hifiia  di- 
cho en  Paito q»  "había  an?  aasdbt  d»  Impedir  que  el  Jen* ral  Sacrr 
lhÁra  a  ra  casa,"  para  que  ae  creyaao  que  eee  alguno  era  j»  T" 
iif me  habla  eipresado  con  Goerrero. 

lA  qué  Tiene  toda  eata  creación  de  disculpas,  argiimentotiso»- 
pechas,  antea  de  sábeme  la  noticia  del  asesínalo?  a  qué  '-vienen  íá- 
colpaa  antea  de  aparecer  la  culpa,  argumentos  antes  de  haber  At- 
onte, i  creación  de  so» pechas  antes  de  aparecer  el  delito?  Bien  pe- 
diera yo  decir  por  todos  estos  preparativo!  de  la  calumnia,  copeaste 
a  la  letra  les  mismas  palabras  de  Flores  en  el  manifiesto  a  chavea- 
taba  destinada  la  declaración  da  Guerrero,  tomada  desde  ajene  a» 
la  noticia:  bien  pudiera  yo  decir:  "La  negra  mano  que  dio  maesa) a) 
"Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  ha  querido  ocultarse  bajo  el  velo  ese» 
"circunstancias  que  afectaban  a  Colombia,  mas  ella,  ha  sitkseMO* 
"bierta  al  llamar  a  tu  toeorro  a  la  calumnia  impía. "  ¡Oh  iwaaj 
verdadl  tú  revíentaa  hasta  por  la  boca  de  tus  enemigo*. 

¿Hei  cosa  mas  luminosa  i  consoladora  que  ver  la  mano  ntgrt 
del  asesino  queriendo  ocultarte  con  la  declaración  de  Guerrero  Íer> 
eludo  de  las  circunstancia*  que  afectaban  a  Colombia,  i  ver  bwtf" 
descubierta  esta  misma  mano  en  aquello  mismo  que  hacia  pan 
esconderse,  i  en  el  acto  mismo  de  Homar  a  mtooeorroa  lacalimam 
impía"  que  me  preparaba  con  la  declaración  de  bq  cómpuceT  Mita- 
tru  Flores  me  entretenía  con  seis  lisonjeras  cartas  que  me  llovió  m 
aqaellos  días,  i  me  adormecía  con  su  amistad  en  la  de  14  de  jaai* 
[letra  L}  dicté  adorne:     ''Es  preciso  confesar  que  aquí  nótese  **  raí- 

"perfil..™ Aunque   tú  por  las    circunstancias  hayas  descosM- 

"do  dé  mi  amistad,"  [alude  a  cartas  muí  duna  que  habia  recíbate  d» 
nií  por  sus   tentativa»  sobre  Pasto,  como  consta  en   1a  qnc  aceto  •* 


u 


rilar],  '-ya  lie  tubrdo  puiwte  til  abrigarte  tuda  sospecha" ':  mieutrn- 
*>*te  traidor  me  decía  calo,  dejando  ya  fabricada  la  sospecha  desde  do. 
días  ante»  de  tener  la  noticia  del  asesínalo,  ó  1  mismo  lubricaba  I n 
prueba  de  *u  propio  crinen  en  la  ¡iiitR-ipadu  JnrliffiriiW  de  (¡uerrT», 
i-ii  aquello  mismo  qite  habia  fabricado  para  calumniarme  despuc* 
i  para  liindar -ti  futura  defensa,  Voaorito  MáflarÍMl  para  q¡'<" 
vengan  a  servirme  de  testigo*.  Vengan,  vengan  mis  enemigos,  » 
eesaminarlas  corlas  do  Flores,  lulotrai  IU  firma:  vendan  lo»  DI - 
me  rosos  ajenies  do  Mosquera  i  de  Flores.  yaque  los  hai  en  Lima 
de  (odas  nfilMnéii  i  Lamañuu;  de  Mosquera  i  di'  Floras  que  MI  un» 
tniaina  cosa.  8in  la  declaración  de  (¡tierrero  ¡no  habría  «¡do  mili 
difícil  probar  mío  él  i  Flores  sabían  ya  míe  el  Jener¡il  BüOCe  U»  »  m 
asesinado,  i  que  do  antemano  creaban  lo*  materiales  i  alegato»  en 

que  pensaban   apoyar   ni   calumnia    í  fundar  su  defensa1 j I  podre 

dudarse   después    de  esto  que  liai  UTO     Providencia  que  vijíln  míen- 
[TOe  el  inocente! 

Yo  no  pude  saber  nada  de  la  cisión  de  territorio  que  se  decía  ib" 
a  hacer  el  Jeneral  Sucre,  basta  que  ae  me  diera  esta  noticia,  porque 
nadie  puede  saber  ia  noticia  que  todavía  no  ae  lo  ha  dado:  no  pude 
lemor  tal  cUion  antes  de  tener  esa  noticia,  porque  nadie  puedo  te 
mer  antes  de  tener  motivos  para  rilo:  no  pude  escribirá  Flores  sobn- 
«1  Jeneral  Sucre  antes  de  tener  estos  temores,  porque  nadie  puede  ma- 
nifestarlos antes  de  tenerlos:  yo  no  los  tuve  sino  en  abril  por  Aya! 
dp buró,  como  lo  prueba  mi  carta  de  este  mes  que  Flores  mismo  ha 
publicado;  luego  es  falsa  la  carta  do  mar/o  en  cuyo  mea  no  existiai: 
'ale*  temores  i  por  consiguiente  no  habia  para  qué  hablar  enton- 
ces de!  jeneral  Suero,  ni  para  qué  temer,  ni  para  qué  lomar  pre- 
cauciones contra  61:  luego  la  carta  de  mar/o  fué  fraguada  a  la  uec' 
-idiid  por  el  veterano  délas  falsificaciones,  por  el  queme  había  COR-' 
tesado  la  de  la  carta  puhlicnda  en  Jamaica.  Guerrero  habla  en  su  de- 
•  !ni  ii  ion  del  contenido  do  la  carta  falsa  de  marco,  luego  solo  pud*> 
ciarle  noticia  de  au  contenido  el  mismo  que  lu  habia  fraguado,  o  que  ya 
tenia  intención  de  fraguarla,  líe  aquí  pues, a  Flores  sujiriündolo  a 
Guerrero,  desde  antes  de  sábeme  el  asesinato,  otra  de  las  cosa* 
qtn  habia  de  decir  en  en  declaración  para  defenderse  con  ella  de 
.■sta  acusación  futura.  Para  que  estas  consecuencia»  M 
ciertas,  lejitimas  i  rectas,  seria  preciso  que  no  fuera  cierto  que  be  prn- 
bado  documentadamente  desde  el  articulo  E>,  ° ,  la  falsedad  de  U 
rarU  do  mano. 

Preparándose  Floren  para    dar  au  manifiesto,  desde   antea   del 

itsrsinatú.  i  como  haciendo   que    Guerrero  aludiera  u  la   carta  de 

mano,  cuja  falsedad  dejo  esplóndidaRionte  probada  en  el  referido  ar 

haca  decir  por    boca  de  Guerrero  la  queja  de  que  "ól  no 

**b*bla  contestado  ninguna   de  mis  cartas,  siendo  así  que  en  uñada 


.1*1 

"Sucre/*  Solo  Florea  nabia  que  no  me  había  contestado,  no  la  curta 
üe  marzo  cuya  falsedad  está  probada,  sino  la  de  21  de  abril  ca  qw 
yo  le  había  dado  sobre  Sucre  la  noticia  que  había  sabido  por  Aya!, 
deburo:  solo  til  lo  sabia  i  solo  61  debía  .saberlo;  i  siuembargo  aparee* 
Gueirero  hablando  de  esto  silencio  como  que  yo  me  quejaba  de  él: 
antes  del  asesinato  no  ienia  yo  para  qué  estrañar  *se  silencio,  ñipar 
consiguiente  para  qué  decírselo  a  Guerrero:  lo*  motivos  que  yo  a*- 
bia  tenido  en  abril  para  darle  esa  noticia,  ya  bahian  desaparees]» 
desde  que  yo  supe  la  independencia  de  esos  departamentos,  reritics- 
da  el  13  de  mavo,  cuyo  hecho  solo  dejaba  va  concluido  el  asunto  & 
mi  noticia.  No  pude  yo.  pues,  ser  el  que  hiciera  conocer  a  Caer- 
re  ro  el  secreto  del  silencio  de  Flores:  solo  uno  délos  dos  podo  as* 
truir  a  Guerrero  de  la  circunstancia  de  no  haberme  contestado  Ffaei 
jobre  la  noticia  qtio  trataba  de  Sucre:  no  fui  yo,  luego  fué  el.'  Be 
aquí,  pues,  a  Flores  instruyendo  a  Guerrero  que  dijese  en  su  decís- 
ración  que  yo  me  quejaba  de  no  haberme  el  contestado. 

Dice  Guerrero  en  bu  famosa  declaración  que  yo,  quejámtonw 
del  silencio  de  Flores,  le  habia  dicho  que  este  procedía  do  nsui  fe 
conmigo  no  contestándome,  "siendo  asi  que  en  una  de  mis  cartas  Ir 
„babia  preguntodn  qué  era  lo  que  debería  hacer  yo  con  el  Jensisi 
,,  Sucre,  porque  creí  (pie  pndia  Ferie  perjudicial  en  el  gobierm 
„W  sur."  La  carta  en  que  tal  cota  se  dice  es  la  consabida  de  man» 
[Causa,  pajina  llsj:  i  m  en  marzo  no  habia  tal  gobierna  dti  9V. 
que  no  dio  principio  vino  con  el  alzamiento  del  13  de  mavo/oo 
es  una  solemne  nirirtira  qut-  yo  ha  va  escrito  o  cn-ido  en  iiiarxoqt? 
Sucre  podia  sevle  perjudicial  en  A  pohivr/i»  del  sur,  que  no  habia  os* 
eido  aun,  cí.-ino  \-\\t-  ni  Bnhuir  habia  dejado  el  triando?  Aquí  tes?* 
rnoe  otro  vez  prueba  de  tres  cosas,  ya  probada*  adamas  en  otra  p*r 
te:  1.  *  que  ¡.i  caria  de  marco  es  ÜiIsü:  2.  ~  que  Guerrero  mintió 
diciendo  que  yo  había  reputado  a  Sucre  perjudicial  a  Flores  e*t* 
gobierno  drl  .tur*  refiriendo?»1  a  la  rart;»  de  marzo:  i  3.  ~  que  el  qse 
había  forjado  o  tei: ¡a  intención  de  loriar  la  carta  ib»  marzo,  le  sujirfc» 
a  Guerrero  que  dijese   eso  i-n  >*«¡  declaración. 

Dice  Guerrero  en  &u  declaración,  sincerando  &u  sospechoso  via- 
je, desde  antes  qr.^  nadie  pudiera  tenerlo  por  sospechoso,  que  Inés 
Pasto  a  llevarme  una  carta  de  Flores,  i  entregarla  en  manos  propia** 
i  a  decirme  de  palabra  otra*  cosas  relativas  al  objeto  mismo  de  )> 
eUrtaj  ec  decir,  a  persuadirme  de  que  yo  no  ix'upara  a  Pasto  con  tra- 
pas, ¿I  qué  io  iba  ni  que  le  venia  a  Flores  en  que  yo  ocupara  o  s* 
ocupara  a  úUirnos  de  mayo,  un  tcrritoi  io  que  no  pertenecía  a  ni  rniew 
estado  soberano,  un  territorio  independiente  de  el  i  que  pertenecí» 
ai -de  mi  mando  desde  que  el  gobierno  lo  había  dispuesto  así  w 
abril,  como  consta  en  el  doctimento  letra  D?  no  podía  yo  mover  tropa* 
dentro  de  él  niu  consultar  man  qu>-  las  árdenos  do  mi  gobierno?  p0eeV 
om»rw»  qní»  Fi«»re^  esperara  qr,.-  medojarn  persuadir    por  la  hiiWH* 


:t;> 

<iilil  dfl  ¡notante  iplí  »  I  quien:  Imcci  r-rer-i  ¡m  destinaba  :i  obM&et 
nata  triunfo  déla  sagacidad  il¡|ibm];i(ic¡i'  ]"nil'  li.icer  uta  que  espe- 
raba conseguirla  por  medio  de  «ate  diplómala,  propio  tan  solo  para 
■-uitrlucúr  una  partida  de  aseamos  i  una  carta  1  Sata  hábil  pülilicnein 
«1    Embajador  que  liisarri,  aunque  crítu-o,  JhciripMldo  b)  imliüculpa- 

Ma  viaje  de  fí tierrero,  dice  an    la  [i .1    830!  que  iba  non  el   obt 

jeto  de  sondearme  en  esta  embajada.    Ya  «a  ve„..Gi!crTcm  había  he* 

•aje,  que  dcapoea  había  de  parecer  sospechoso,  i  era  pre- 
irn.  semejante  viaje,  porque  si  110  jipi*: 
podrían  decir  después'  ttate  critico  parlanchín,  infatigable  palabre. 
rov  que  a  cada  paso  linda  ofreciendo  probar  lo  que  dice,  un  cum- 
plirlo jamas,  para  justificar  el  objeto  OM  que  él  i  Flores  dicen  que 
fué  a  Paslo  el  Tuerto  Guerrero,  asienta  que  no  solo  Guerrero  llevó 
esta  misión  diplomática,  sino  que  inte»  que  el.  ya  había  ido  con  In 
misión   el  oficial  Barrcni,  i  Zárraga  áee.ptte*'  i  no  Oséalo  lo  curioso, 

Ü ■■111?  el  descaro  dti  hacérmelo  decir  B  mi  también  en  la  ¡id- 

|inn  Wri  de  iuíh  Apuiilamieri/a>.  l'eroestu   es  ano  de  l"t  mucho»  on*o* 

■  11   que  (Hii-dij decirle  úm  trupoi  Bi  tipiuas,  que  miente.    I.  *   Barrera 

■  que  110  vino  sino  a  bu  casa,  asu  domicilio:  él   110  era   oficial 

11 1  pedía  sor  uno  de  sus  enviados;  era  -lastimo,  vino  a  sil  casa, 
•  ali  familia,  i  la  proelia  cu  que  ahí  M  quedó  sirviendo  de' J.  <¡e  E.  M. 
mi  Indivi.ion  que  yo  habla  Ufieade.  3.  ;  Vn  im  he  dicho  que  Zárraga 
fues-t  con  conos  ion  igual  a  la  ostensible  de  Guerrero:  esta,  como  ya  ae 
■  de  palabra  que  BK>  ooupase  a  Panto,  i  In 
de  Ziirra^.i  86  redujo  en  lo  ostensible,  a  llevarme  una  carta,  «in 
:  media  aobre  m  contenido,  tttaqna   ?*■■  conten  i  - 

anal  al  de  In  otra:  «alo,  i  que  Zar  raga  había  ido  a  amarrarme 
i  a  «educir  a  toa  jefa  i  efteiaieadel  bataJami  como  me  io  aviaí- 
roo  ello?  mismos,  es  lo  que  yo  lie  dicho  en  la  pajina 98  citada:  yo  nn 
he  dicho  que  Zurrapa  hubiese  ido  con  la  misma  ceeníaian  de  6 Mor- 
raro:  miente  ln-iarri:  el  se  ■Mena  n  qoe  loa  lecteees  no  han  i  I 
paciencia  de  evacuar  sus  citas. 

lint,  lia;  tomada  cu  Guayaquil  el  12.  i  I  ¡i  noticia  110  llegó  hanla    el  14, 
,',.iiiii!   consta  e  11  la  carta   de  Dores  de  esta   misma   fecha,  que  oriji- 
11 11  i  acompaño  marcada  con  la  letra  L:  la  declaración,  anea, 
mada  doa  dísB  antes  que  Hugami  la   noinia:  be    ¡irtitiajitu     puta,  que 
■  dini  ánKindc    llegar  ella,  va  le  preparaba  Flores  para  dar  eu  n 


lUiioto  haciendo  poner 


1  la  declai 


1  deí-t.»» 


yaHMr.  mí  i  hrta  Ni     ' ■    n 


m  mIi dectoftcion  ds  Goerrara,  «i  «taMlidat  feqM  wfeMfik 
eae)  artículo  anterior,  que  m  scawsnWde  toaWssB»e*sBBBBnt*eB*B* 

una  linea  mu pare  averiguar  quién  fué  el  asesino  del  JenerslSo 
ere,  pOHto  qna  al  asesino  no  puede  ser  sino  uno  de  lo»  do*,  i  y» 
Plora*  ajos  biso  «1  livor  do  revelarnos  en  dicha  declaración,  <pe  tí 
ha  sido;  pero  so  será  infructuoso  demostrar  esto  mismo  por  oíros  «■• 

OjH  si  asesino,  hei  qué  saber  en  esta  curiosa,  causa;  i  si  «-s  eiw*> 
ene  sJgaroaa bal,  bien  lo  sube  el  crítico  i  lo  saben  sua  defendidos  •*- 
0—OCBB  tanto  OOBD  él  las  lechonas  que  han  ejecutado  ™  oís. 
Doloroso  me  seria,  por  otra  parte,  no  hacer  uao  de  otro*  dens— 
tos*  en  abo  grado  provocativos. 

'  Toda  sata  larga  cuestión  no  presenta  mas  que  un  soh>  brcWasr 
natilar, a  aabar,  ai  yo  ordené  el  asesinato  de  Sucre:  el  asestaste  •■ 
canto,  Í  tolo  falta  saber  si  yo  lo  mandé  ejecutar,  o  quien  pudú  ai 
•lqaa  lo  bfao;  ai  nanita  que  no  fui  yo.  Aun  hai  mas:  de  tal  nsaam 
ka  acontecido  este  asesinato,  que  el  asesino  solo  tiene  qué  asi  ai 
■••entre  doa  hombres,  porque  solo  sobre  ellos  han  podido  recaer  ha 
apapachas  de  habar  ordenado  el  crimen;  i  es  tan  ciega,  tan  atacan. 
ktaa  amasa  La  necesidad  do  convenir  en  que  uno  solo  de  loa  das  •* 
di  asesino,  case  ovando  se  pruebe  que  el  uno  está  inocente,  a*  sai 
necesidad  de  trabahu  mas  para  hallar  que  elotroea  el  culpado,  i  al 
revea. 

Si  loa  asociados  para  mi  persecución,  i  entre  ellos  el  cratka. 
han  tenido  miedo  úe  convenir  en  quo  solo  entre  Flore*  i  jo  debí 
buscarse  al  asesino:  si  el  critico  ha  temblado  de  conceder  esta  asaf 
blc  pro  misa,  yo  no  la  temo,  ni  tengo  para  qué:  al  contrario  ye'hf 
-"o  su  inventor,   i  la  necesito:  ha   de  serme  muí-  -üt'ú. 


ella,  cuanto  se  pruebe  contra  Flores,  se  prueba  en  favor  de  arfan' 
,   FIh  '    * 

i  sus  abogados,  sí  mantienen  temores  de    esta 


concia,  i  yo  no  tengo  porqué  temer  que  Flores  ded  trace,  la  eay«4t 
mi  culpabilidad,  ni  que  su  inocencia  sirva  de  prueba  contra  sai.  ■"■ 


¿Pero  porqué  temen  tanto  conceder  esta  premisaT  no  lea  sacenr 
tan  sencillo  probar  la  inocencia  de  Flores?  Puse  pruébeos*,  la* 
quedará  probada  mi  culpabilidad  por  el  rigor  de  la  piniiiaejí  o  asa*' 
han  mi  culpabilidad  i  ya  quedará  probada  la  inocencia  de  FleajeaVefe 
partido  igual,  i  ademas,  así  tendrá  cada  uno  dn  loados  m  ao  •sigas) 
clon,  dos  medios  de  defensa  para  escojer  el  que  mejor  la  samas! 
o  hacer  uso  de  ambos,  como  lo  bago  yo.  /I  qae  ***sl*Mn»aj  sjesj  ss^s** 
se  a  conceder  la  terrible  premisa!  no  es  cierto  para  todos,  esa  el  ase- 
sino de  Sucre-  filó  uno  de  los  dos;  que  si  no  fui  yo  Alé  Florea,  i  aaja*j 
ao  fué  Florea  mí  yot  ~* 

Por   repugnante  quesea,  a  u*  hombre  que   se  atento 
CUTO  vicia  no  ofrewa  hechos  que  autoríaen *: 
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falir  por  un  ífi.jrii.rii.j,  uun  para  i  inilir-íHS':.  •  n  ijiviiiir  con  un  ls- 
moco  malhechor  la  duda  o  Ib  sospecha  de  este  asesínalo  aluvusigimo, 
yi>  quiero  i  debo  hacerlo.  Mi»  alerta,  pero  no  me  deshonra,  porque 
las  sospechas  de  un  crimen,  no  lanío  lie  pendón  a  vczesdo  la  inocen- 
cia o  culpabilidad  del  sujeto,  ni  de  su  buena  o  mala  reputación. 
cuanto  de  desgraciada»,  inevitables,  i  casuales  circunstancia*  en  mi* 
se  haya  visto  colocado  cuando  sucedió  el  delíto,  i  de  que  la  malicia 
haya  tábido  aprovecharse  para  acusarle.  Puede  un  hombre  inocente 
i  muí  bien  reputado,  verse,  cuando  menos  lo  piense,  en  esta  situa- 
ción, siempre  desgraciada:  caiga  a  sus  píes  un  cadáver  i  salpíquelc 
con  su  sangre,  i  ya  tendrá  qué  conjurar  la  negra  nube  de  la  sospe- 
cha, si  por  otra  parte  no  tiene  enemigos  honrados  incapnzes  do  apro- 
vecharse de  esta  circunstancia  para  calumniarle. 

No  ha  muchos  días  que  apareció  muerto  do  un  liaiaao  el  8.  Car- 
io» París  a  los  pies  del  Sr.  Juan  de  Francisco  Martin,  i  Bfl  su  casu. 
Hállame  dos  hombros,  vivo  i  tremuloel  uno,  i  el  otro  muerto  de  un 
balazo,  i  a  sus  pies.  ¡Quien  le  mató?  Los  hombres  matan  a  los  (lum- 
bre*, i  esto  es  lo  común:  suelen  tamhien  matarse  a  si  mismos,  pero 
a  solas,  i  dejando  una  declaración:  esto  M  raro,  rnui  rain,  loa  suici. 
dios  no  suceden  sino  eu  la  proporción  de  uno  a  mil  con  los  asesina- 
tos. ¿París murió  a  solas?  No.  ¿Declaró que  ¡han  matarse?  No.  jjun- 
■  i  «leu  fué  hallado  muerto?  A  los  pió*  del  9.  de  Martin.  ¿I  el 
semblante  de  este  revelaba  la  tranquilidad  de  mi 'conciencia?  Nada 
de  eso:  estaba  pálido  í  desconcertado,  sus  palabras  salían  entrecor- 
tada». ¿I  hai  algún  antecedente/  "Yo  le  oí"  [responde  una  voz 
••nojada]  "yo  le  oi  al  desgraciado  esta  mañana  pronunciar  irritado  el 
nombre  de  este  señor".  ¿I  no  pudiera  probarse  que  fué  suicidio?  No 
innt{>oco:cuando'un  hombre  aparece  herido  ¡muerto,  lo  presumible  es 
que  otro  le  mató,  porque  lo  mas  inverosímil  es  que  un  hombre  se 
mate  a  si  mismo,  a  menos  que  hayu  dejado  pruebas  del  suicidio,  o 
que  alguno  le  haya  visto  suicidarse:  si  un  hombre  aparece  herí- 
do  i  muerto,  el  que  esta  présenle  es  responsable  do  aquel  hecho,  si  tío 
ecsisten  esas  pruebas,  o  si  nadie  le  ha  visto  matarse  a  si  mismo:  loe 
suicidios  i  loe  asesinatos  están  en  razón  de  uno  n  mil,  He  aquí 
pues,  9UÜ  probabilidades  en  su  contra,  contra  una  sola  eu  m  I in  or,  i 
todavía  podría  recargarse  mas  de  sombras  el  verdinegro  colorde 
esta  nube  aterradora.  Pero  el  «yo  no  caerá:  yo  mismo  he  de  con- 
jurar con  la  verdad  la  máquina  rellena  de  este  nubarrón  siniestro  i 
encapotado,  que  ya  deja  entreoír  con  rozos  sordas  i  aterrantes  las 
amenazas  de  su  «plosión,  suspendido  sobre  la  cabeza  de  un  hom- 
bre cierta  monte  inocente.  No  lectores:  este  hombre  M  es  crimi- 
nal, no  es  autor  do  esta  muerte:  jamas  lo  creí,  boi  no  lo  creo  tampo- 
co, ¡  el  quémenos  debe  creerlo  es  aquel  que  ha  sido  alguna  vex  ca 
Inmolado,  aquel  a  quien  el  ínteres  de  partido,  aliado  con  el  de  la 
punidad,  wfiíklú  como   Uterina  da    Sucre.      \o    lo  creé,    repito.      ,1 
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perquél  PtU^H»Me.liouibru  n»tciúnre|>ui«tfít>u  de  «mmh,ow< 
OS¿tHriK.«lMIHMto<)o  I*  muertode  Sucre:  porqu»  a»  apareo» - 
a  en  matar  a  Parí»,  cmiw  uo  1¡>  le  día  jo  en  aaia- 
.  ».élllOlMHp  [iñM,  encono*  ni  olutmiMMj  «OWlt  rV 
riv  nansa  no  lo»  toma  yo  contra  Sucre:  porque  lo* 
toa» pot latean* «*o  pedieran  |urwr»  un  Iriaurri,  son 

'  ~~  *»•  de  bien  se  detenga  un  momento    a  consiJorada*. 
i,  bk>   pw.le  ero  «rué  que  el  primer  delito  de  un  Une» 


loare  cajo  nuuli  i  i»  de  mi,  que  i'arif  del  hombre  que  m>ii-.  « 
«lirjebaoisteagt-acjodu  circunstancia:  Sucre  no  mi  ¿«bu  *»• 
no  muco  mesen  antea,  i  París  acababa  de  hablar  oa 
tie  miama  hombre:  Sucre  do  me  vio  cu  teda  su  vida  i 
tasese*«oaJrí»itas*j  r*¡ iri »  bal  lia  entrado  mucha»  ve  ¡ 
caav el bombre  mófl;  ,a  cara  apareció  muerto. „.. Pero 
aa-eeuoaeaiej  peegrao  lugar  que  jo  en  la  cácala  *ocial, 
anrainain  n  minan  a  11     i       '    la  envidia,  n  i  teuíaene: 

>"•—  *-w-  «jado  a  Paria  sino  61  oiiimo,  i  fallaba 

r.eobre  quién  descargar  el  peso  de 
e  (altaba  también  un  partido  que  tmi 
e  filiaiuu  con  al  asesino. 

SÍ  Paría  hubiera « parecido  muerto  en  mi  casa  ¿iiuifeu 
ae  habría  Jkltado  quién  dijese  que  yo  le  halda  inalado?  ■ 
as  que  ae  habría  aprovechado  de  algum*  iintecedeale»  para, 
apareciesen  cartas  mía.'.,  bien  o  mal  concordantes  oua  ellos,  coa  neo* 
bres  sospechosamente  escritos,  i  falaeandonie  mi  fiama?  Pan  fas 
tal  no  sucediese,  aeria  precian  creer  que  nabal  roa»  qaaaWKaMH 
un  Mosquera  en  el  mundo,  ¡  no  ea  aaí.  Pero  volvamos  «1  asaaS» 
principal.  -.,    «f 

Ea  tabre  manera  claro,  repito,  que  uno  de  loa  don,  Florea  afjh 
ea  el  asesino  de  Sucre:  el  crítico  tembló  de  someterse  a  I»  daetJai 
de  este  dilema;  dura  anlo  para  aquel  de  loa  doa  que  no  se  ateata  «a> 
eeute,  pero  cómoda  i  suavísima  para  el  que  aepa  «ave  no  ea  «ajar 
do:  toma  el  argumento  en  la  mano  i  lo  arroja  |irnr  ijiilinfamiaeie  aa 
oto  quien  ae  sacude  de  una  ascua  que  le  queme  loa  dedos;  MbJP 
a  hacerse  cargo  de  él,  i  para  aalir  de  La  dificultad,  ae  saletas  la-eatP 
lian,  haciendo  tránaitode  uu  jónero'a  otro.  Tembló  el  criüoe;  iaUt1 
caree  cargo  de  este  argumento  en  laa  pajinas  237  a  238,  aeaaaaajjJi 
presentarlo  incompleto  o  mutilado  para  disminuir  mi  aüOSm 
lectores  de  su  obra,  se  dealiaa  suavemente  cotuoqu" 
robado,  i  entra  a  atribuirme  a  mí  la  invención  de  nemeaar 
de  Flores  en  este  aaunto,  pretendiendo  hacer  creer 
del  nombre  de  Flore*  ea  él,  era  toda  obra  mía.  Pal» 
aprensiones,  voi  a  mencionar  un  antecedente  de  que  cc*e  asaju 
vía  nadie  ha  hecho  u-»  por  b  prensa. 
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Alguno»  •'.!.■•■  autet  nuc  m  Mil..*-,-  .11  Utos  i"  primen  noticia 
de  !a  muerte  del  Jenorul  Surte,  el  Jeneral  Ganiana  escribió  del 
Cuzco»  Unin  al  Dr.  D<  Jo*d  Feíjó,  Dean  de  Arequipa,  habiéndole 
de  I*  chispa  que  ya  circulaba  allí,  do  haber  sido  asesinado  el  Jene- 
H  w  «¡tte  -le  Val:"  nica  de  9«UtO,  \  preguntándole  qué  ba. 
bta  do  cierto.  El  Mr.  Feijo  le  contestó  que  eso  era  iíiIko  porqnB 
■-I  ultimo  como.  lijos  Je  ir;ur  [;.l  noticia,  hablaba  de  Sucre  cemo 
He  un  hombre  vivo,  Caminaba  esta  conl esta- 'ion  de  Líim  i 
Cuíco,  ruando  llegó  a  Lima  un  espreso  del  norte,  i  enfila  noti- 
cia indudable  del  asesinato  del  Jeuoral  »H  a]  punta  de  la  Veiiia,  que 
m  como  ai  dejénraoi  ca-i  en  la  ostri-midad  meridional  del  ralle  df 
Paita.  El  señor  Feijo,  ceaordaado  Ml&lni|t  cariada  '.¿amarra,  i 
juagando  con  razón  que  ufa  dcin¡i«¡iulí>  wnwiiuil,  por  DO  decir  claro, 
quuU  cauapa  del  Cusco!  la  ejecución  de)  crimen  debinn  lener  un 
■feana  ortjfen  «  un  mitmo  autor,  ateribiú  ■  Gamarra  luciéndola  qu« 
acababa  di-  ner  asesinado  Sucre,  ya  que  no  en  Palia,  a  lo  menos  muí 
cerca  de  ese  titile:  i  que  averiguado  de  unos  en  oíros  quién  era  el 
primero  quu  balda  pronunciado  aquella  chispa  en  el  Cuzco  i  de  dón- 
de la  buho,  por  cuyo  medía  podría  averiguarte  quién  era  el 
«■taino.     Se  lazo;  pero  w  eatttsnUrotí  coa  hallar  que  a  Gu marra 

Ele  bebía  dicho  un  señor  Miranda,  i  aquí  quedó  tota  la  cadena  dé 
tveriguacinn,  porque,  o  no  se  quiso.  ,.  no  se  pudo  a\c:iguar  mas- 
tos  pues,  mi  anuncio  muí  anticipado  del  asesinato, 
la  chisparon  que  se  procuró  desde  entonce»  acercar  cuantu  te 
pudo  al  cadáver  a  pueda  ajena  i  apartarlo  cuanto  era  posible  do  la 
propia.  El  lector  tiene  qué  eseojer  entro  Flores  i  yo  para  saber 
cuál  de  lo*  do»  pudo  ser  el  autor  de  un  rumor  propagada  en  el  Cuz- 
co mu  cbo  auto  de  morir  elJenenJ  Sucre,  i  debe  hacerlo  punien- 
do lodos  los  medio»  para  no  equivocarse,  porquu  es  Mj 
el  que  difundió  esta  falsa  noticia,  ei  evidentemente  eTautor  del 
Mes:  nato. 

El  Jencral  Gamarra  ya  luí  muerto,  i  yo  no  sé  si  vive  el  Dr.  Fei- 
lo;  pero  se,  i  le  consta  a  todo  Lima,  que  cuando  escribo  Bato,  estí 
vivo  i  présenle  «\  Si.  Dr.  D.  Joaquín  Paredes  que  desde  entonces «e 
instruyó  do  esto,  tomando  la  noticia  en  sus  mejores  fuentes,  porque 
el  Ilr.  Fen/ila  comunica  con  él  al  recibirla.  E¡  Sr.  Paredes  i  otros 
vario*  sujetos  da  Lima,  me  lo  acaban  do  decir.  Kuego  que  se  le  pre- 
gunte si  esto  es  cierto. 

.i-  medidos  preventivas  para  que  el  delito  fuese 
atribuido  u  ulro  cuando  se  tuviese  noticia  de  él;  eu  cf  Cuíco,  en  L¡- 
mu.  i  cu  San  Pedro,  provincia  do  Lambaycque  (que  son  tres  lugares 
al  sur  de  Pasto,  de  que  por  casualidad  tengo  datos),  hubo  una  toz 
unísona  que,  al  saberse  el  asesinato  de  Sucre,  dijo:  Flores.  En 
Quito, <  ii  ;    de  Wltlttle  en  otro  lugar,  hubo  un 

Movimiento  popular  contra  Fien 
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séetfinatoi  un  dantos  publica  qu«  til  procuró  acallar,  moOmd»  aw 
ra^f todavía  hasta  ebtónora  no  era  mu  que  una)  <te  tu  M 
4iñtwe  Ar-ú  para  sdurnnr  su  manifiesto,  Al  norte,  Masgucoeea 
CeaV-segafr]  consta  del  artículo*.  °  ;  i  Carmen  López  en  Puptna, 
sfjjuWOe  W' rí  en  otro  artículo,  al  tener  noticia  del  asesinato, rt*V 
dWW  (aíririen:  Floras.  "Quorf  ufctottí,  qiw.it cm^>er,  iptod  o6«ub 
•JMttlM  (,!f,  {ex  (natura  fiudinJa  mí."  No  (msldo  jo  pata,  qeioi 
ffc  bareafnde  1»  Mía  da  atribuir  a  Florea  e*te  crimen,  coa»  h 
«ate*»  «1  crtííco  en  la  pajina  «87.  '  ■'         v'   -   if  la»* 

' ".   Aattei  de  morir  el  Je  Doral,  solo  Florn  ao   ocupo    en  dessrav 
'"  "■  claridad  [ludo,  a  quien  se   había  do  atribuir  este 


al  ~e}M -propagó  anticipadamente    una   ralea,  noticia,    que  urgepM 
If  TtbéHba  basta  el  Cuzco:   el  que  previno  el  ánimo    de  la  i.iai 
"     "AJeneral,  procurando    i»nuniJírIo  temoreí  de  que  tuett  aas- 
4  potar  por  Patío,  como  lo  recordé  en  la  pajina  103  de  ■» 

_r jííh.<v:    ol  qno  dio  motivo  para  que  "el  Teeindk.no  da  6ss- 

*tM»ll  ■«?  adiíiírwse  tanto  de  que  allí  te  hubiese  bable*  * 
HKDKtle  del  Jener&l  ánle*  que  llegase  el  parte.  ojietaL,'  cana 
fe  iwYiiiir  el  testigo  Pardo  de  que  bable  en  mi  articulo  1.  e  i  jal 
<JMí  Bkñlu  doa  dias  antea-  de  '■  sábano'  ia  noticia,  hacía  j»  Baaar 
M-  IWrto ¡Guerrero  en  Guayaquil  una  declaración  que  prrasfir» 
Ufaiifawi  contra  mi;  ese,  ese  es  el  que  tiene  ol  mérito  d*  b.  b- 
venclon,  I  ese  es  también  el  asesino  de  Sucre.  Aquí  me  esm»- 
ponda  copiar  las  siguientes  palabras  del  critico,  en  que  pan* 
que  Dice  quiso  revelar  a  los  hombres  la  verdad,  eiijrendo  par 
instrumento  suyo  u  un  enemigo  de  ella,  como  eljjió  otra  reiw 
burra  para  hacerse  oír  de  un  rebelde,  pues  es  el  mismo  crióte 
quien  dice  en  el  lugar  citado,  hablando  de  este  asesinato,  "que 
un  principio  >e  creyó  ser  obra  del  qitt  bvtcuha  a   avien 

ARTICULO  10. 

Las  indagaciones. 

Siempre  que  nuestro  crítico   en   sus   lucubraciones  ae  da 
tropezón  qin>    le  lleva  las  yemas  de  los  dedos,con  algún 
declaración  contra  Flores,  cuyo  enorme  peso  no   puede 
nicon  la  palanca  de  su  inacabable  charla,   sale  como 
apuro  diciendo  que  eso  así  es  preciso  que  esté,  al  fin  coa* 
enemigos.     No  obsta  para  él,  que  usté  por  probarse    esta  _ 
tad,  porqué  ya  está  dicho  cómo  raciocina  este  gran  lújico,  para 
es   cosa  mui  corriente  una  petición  de   principio,    i  con  esta  M 
cía  poética,  e.«  claro  que  puede    decir:    "el  testigo  es  enenup" 
Flores,  poique  declaró  contra  él,   i  declaró   contra  ¿I  porque 
enemigo."     ;Para  qué  pues,  andarse  un  hombre  matando  en  boa- 
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prueba  cuando  con  eslc  ülojimtio  |>uede  hallar  a  la  matul  la  quv 
necesita?  I  lan  enamorado  quudó  de  su  feliz  ocurrencia,  4110  a  citda 
paso echa  roano  de  <■. sta  especie  de  sánalo-todo:  en  la  pajina  102,  de 
au  historieta,  fábula,  o  conseja  critica,  taclia  así  la  declaración  de 
Plaza,  i  de  este  fácil  modo,  si-  ha  descargado  también  en  no  nú  cuati* 
los  lugares  de  cu  obra,  de  cuantos  documentos  hu  querido  tachar. 
Pero  lo  particulares  que,  en  tantán  veces  cumo  hace  hablar  contra; 
mí  a  Mosquera,  Mallarino,  i  olios  cuya  enemistad  hacia  mí  para  na- 
die necesita  ya  de  prueba,  no  se  le  haya  ocurrid",  11  ¡  una  sola,  repa- 
rar que  la  relación  de  semejantes  Lumbres  110  podÍB  dejar  de  serme, 
contraria,  romo  relación  de  enemigo*. 

Ka  otras  varias  partes  tic.  su  obra  reproduce  la  idea  del  fiscal 
Mallarino,  que  se  lee  ala  pajina  Iñude  la  Causa  impresa,  de  que  yo 
comisionó  para  la  indagación  de  los  autores  del  delito,  a  aquello» 
mismo"  que,  habiendo  sido  mi»  cómplices,  oslaban  interesados  en» 
que  nada  pudiera  averiguarse,,  por  lo  cual  era  fácil  de  calcular  el 
retallado  de  semejantes  dilijertcias;  i  para  probar  el  critico  cuan  dia- 
tantes andarían  estas  indagaciones  do  las  fuentes  en  donde  dobla 
hallarse  la  verdad,  dice  de  la  pajina  254  u  la  siguiente,  que  "Miguel 
"Brazo  le  aseguró  que  habiendo  sido  él  el  comisionado  011  aquella 
"fecha  para  hacerlas  di] ¡juncias  de  buscar  a  los  asesinos,  observó 
"que  todas  las  jentes  miraban  como  una  burla  que  se  les  hacia, 
"úKiftccion  de  querer  averiguar  aquello";  añadiendo  todas  aquellas 
ñdícuhu  especies  del  envenenamiento  de  Andrea  Rodríguez,  Juan 
Cusco  i  Juan  ti.  Rodríguez,  inventadas  por  los  fecundos  bolivia- 
nos, i  metodizadas  después  en  las  academias  de  Horran  eu  Pasto. 
Porsupuestoqua  esatmíel  respetable  testimonio  del  mismo  crítico, 
«1  que  nos  da  la  necesaria  seguridad  o  garantía  de  que  Miguel  Erazo 
i  loa  demás  que  dice  hablaron  con  él,  la  dijeron  aquellas  cosas,  i  que 
se  las  dijeron  tales  como  él  las  estampa,  sin  la  menor  adulteración. 
¿Pero  cómo  no  cayó  ea  cuenta  un  hombre  tan  avisado  como  él,  de 
ha  enorme  inconsecuencia  que  comete,  diciendo  por  una  parte  que  yo 
comisioné  para  las  dilíjencias  a  Alvarez  i  otros  cómplices  mica,  i  di- 
ciendo por  otra  que  comisioné  también  a  Migue)  Erazo,  el  poseedor 
do  tantos  útiles  secretos,  i  que  tan  mal  le  habló  do  mi,  si  hemos  do 
dar  crédito  al  testimonio  de  un  Irisarrí?  Sí  es  cierto  que  Erazo.  lo 
cüjo  aquello  i  que  este  poseía  desdo  entonces  tantos  datos  i  secretos 
¿porqué  los  ha  estado  guardando  tanto  tiempo  i  ha  esperado  a  que 
pase  un  aventurero  estraño  para  comunicárselo»  a  él  eoloJ  Dirá  el 
crítico  que  uo  pudo  hacerlo  entonces  porque  yo,  Comandanta  jene- 
ral  del  Cauca,  era  temible  por  aquel  poder.  ¿I porqué  no  biso,  uso 
fie  estos  conocimientos  en  los  dos  años  en  que  Flores  tuvo  dominado  a 
Pasto  hasta  1832,  o  cuando  los  bolivianos  capitaneados. por  He/ran  i 
Mosquera,  dieron  la  señal  de  mi  portecucioni  porqué  jio  esta  esta 
relación  de  Miguel  Erazo  en  la    Cauta?    porqué  fierran,   que  tanta 


KUt  Uto  pkts  probar  >so.i  riiv.nejiatiiiento»,  n< 
ración  de  esle  Erazo,  queea  vano  he    buscada  en  ella?  peí 
seria  que  con  todo  su  poder,  con  todii  tu  corrupción,  i  con  toda  m  ni 
féumtk  Br>  alcanzó  n  probar   uW  envenenamiento*., 

asta  él  Meado  1  Un   .  jéneroT 

1  ■imirt,»!  infeliz  Alvares,  que  sufrió  finia  ciaste  de  termes*) 
MJfl  el  ttOÍBf-dfl"  su  verdugo  Herranc-ti  Pauta,  i  que  después  dernunt 
<É  HUt0  herófa-fiinente  en  un  patíbulo  por  no  declarar  falio  cesara 
Uf,**1  Ibé  eéeojii]f>  por  mi  para  practicar  aquellas  diligencia»:  en 
■J--"n  de  armas  de  la  provincia,  nombrado  por  el  goWer 
"  micada  -por  Htrran  Bfuno  Ministro,  i  debia 
indagación,  por  Untnamicnto  /«ge/:  no  fin 
— -,-J*  ni  llame,  sino  la  lei  ya  '--.crita,  la  leí  qi 
aaaapllicii  Tc'jio  ié  si  por  mi  parte  eontribni  a  la  ave  ' 
Manan  a  Miguel  Erazo;  para  mi  basta  que  sea  Irisarri  _. 
«*>ra -repata  rio  por  una  mentira,  aunque  sea  una  mentira  que 
nM  &ToraeeCDntríi  las  ¿ule*  11 c iones  de  sil  autor;  pero  si  asi  loe.  I»  sil 
■  *n  hombre,  abo  nadie,  lia  tachado  de  mi  cómplice,  i  que  ii 
B^tnjo-'füé  nombrado  por  mi.  Si  huí  algo  de  verdad  en  cata 
tMi  aova  tíiertani. ■hti-  que  yo  le  hice  a  este  Erazo  el  eocanju  (ja» 
hka  a  cuanto*  pude,  de  trabajar  en  el  descubrimiento  de  loa 
afada,'  coa  todoa  los  medias  que  él  tenia  para,  conseguirlo,  aieadtta- 
tótante  de  aquellas  cercanías;  peronoserá  él  el  único  que,  ■  " 
do- tachado  de  cómplice  mío,  fué  comisionado  por  mí  para 
averiguación.  Lo  fué  el  Mayor  del  batallón  Vargas,  hoi  Corea*!, 
Juan  Pereira  (que  lia  servido  con  Florea  hasta  su  caída),  cor. 
del  oficio  autógrafo  de  6  de  junio  que  consigno  nmrcadoco 
M:  lo  fué  también,  por  el  lado  de  Patia,  el  Comandante  de 
míücías,  Juan  Gregorio  López,  alistado  bajo  Ins  banderas  di 
sedición,  constando  que  lo  liié,  en  oficio,  también  autógrafo,  de 
33  de  junio,  que  va  marcado  con  la  Iclra  N;  i  lo  fueron,  en  fin, 
tea  autoridades  i  sujeto*  me  venían  n  la  memoria,  capazee  par 
posición  que  tuvieran,  de  descubrir  alguna  cosa.  I  nótese  de  pasa 
por  las  fechas  de  estos  documentos,  que  yo  no  esperé  a  que  se 
ra  imposible  la  aveiÍf¡ti;K-ii>n  i  la  aprensión  de  los  delincuentes, 
lo  dicen  mis  calumniad  u  re  s,  para  dar  estos  pasos;  el  5  se  su) 
Pasto  la  noticia,  i  en  ese  mismo  instante  mandé  salir  a  1 'ere ira, 
debió  dormir  en  Metieses  o  en  Ortega  pura  que  pudiera  Uei 
Olajaa  ías  10  tf  ■'-,■■■■.■  .1.  <i  lo  dice  en  su  oficio:  yo  no  pude 
darle  antes  de  llegarme  la  noticia  porque  no  podía  adivinar, 
adivinó  Flores,  que  clJeneral  Sucre  iba  a  ser  asesinado:  sorp*1, 
visivo  Floree  es  el  que  puede  tener  tan  acertados  presentí 
para  hacer  tomar  las  declaraciones  antes  de  saberse*!  desna 
tomóla  del  TuertoGuerréro  dos  dina  inte  1  de  recibir  «J»] 
la  muerte  de  Sucre.  •■*•.■  "lu '  «.ti  _ 


He  aquí,  maldicientos  pagados  para  maldecir,  ln*  uqui,  forja- 
dore»  de  cuentos,  tres  hombres  comisionadas  por  mi,  bien  distan- 
(es  de  ser  mis  cómplices .  No  pretendo  ruborizaros  Con  estos 
documentos: jamasae  avergonzaron  loHhomhres  míe  se  ot  parecen: 
presentólos  para  entregaros  a!  aborrecimiento  de  los  enemigo*  de 
la  mentira,  di-  lo<  amigos  de  la  inocencia. 

ARTICULO  II. 
El  Comandante  O.  o  Guevara. 

Por  d<- mas  desgraciado  anduvo  Flores  en  la  ficción  de  aquella 
carta,  o  capitulo  de  caria  mia,  que  él  supone  escrita  en  Popa  van  en 
mayo,  i  cuya  falsedad  hemos  ya  probado  en  et  articulo  4.  °  Vimos 
en  ow  articulo,  que  el  fraguador  de  cartas  con  mi  firma,  habia  pre- 
sentado en  dicha  caria  al  Comandante  Guevara  (indicado  en  olla 
con  la  inicial  de  su  apellido)  como  un  compañero  de  A  jalde  buró  en 
ol  viajo  que  este  hizo  en  abril,  de  Popa)  an  para  Quito;  i  vimos 
también  que,  perdido  el  falsario  en  el  laberinto  ríe  sus  propias  fñlseda. 
dea  i  mentiras,  hacia  aparecer  viajando  de  Papayal!  para  Quito,  en 
mayo,  a  Aydldobwenjjnedetjia  estar  ya  en  Quito  desde  abril,  según 
la  carta  de  esto  último  mes  que  él  mismo  ha  publicado. 

Continuando  yo  el  rejistro  de  mis  papelea,  he  hnllado  carta*  de 
Guevara  que  prueban  cuún  desgraciado  anduvo  Flores  en  haceren- 
Irartl  nombre  de  Guevara  en  el  cuento  de  aquella»  cartas;  í  y» 
que  no  pude  yo  presentar  contra  ellas  la  firma  de  Guevara  en  mi 
articulo  4.  °  ,  escribo  este,  haciendo  uso  de  esos  documentos  halla- 
dos con  posterioridad. 

Kl  Comandante  Leonardo  Guevara,  este  mismn  Guevara,-  que 
había  salido  ríe  Guayaquil  para  Bogotá  en  enero  de  1830,  mees. 
cribid  a  »n  paso  por  Cali  la  carta  de  20  del  mismo  (que  consig- 
no marcada  con  la  letra  O),  manifestándome  un  ardiente  ¿Mead* 
conocerme,  lo  imposible  que  le  era  entonces  satisfacer  este  deseo,  i 
la  tJtpr rama  de  conseguirlo  deapots,  Desde  entonces  me  ofreció 
■ua  servicio*,  i  continuó  su  viaje  pnra  Bogotá.  Yo  le  contesté  on 
cuanto  al  ofrecimiemlo  de  sus  servicios,  ofreciéndole  también  que 
loa  admitía  o  que  la  tendría  presente,  según  se  deduce  de  su  según' 
dn  corta,  do  que  vamos  a  trillar  principalmente. 

Regresó  pues,  en  mayo  de  Bogotá  i  llegó  a  Popayan  ruando  ye 
kabia  marchado  para  Vasto.  No  habiéndome  alcanzado  en  Popa- 
yan. me  escribió  de  allí  a  Pastóla  carta  de /ecAa  28  r/>  mayo  [marca 
P]  recordándome  mi  citado  ofrecimiento  Ai.  Ai.  Aquí  tenemos  pua«. 
a  ese  Guevara  (cuyo  viaje  de  Popayan  pora  Quito  con  Ayatdeburo, 
supone  Flores  que  yo  le  comunicaba,  en  mayo]  llegando  a  Popayan  en 
mayo,  pem  después  que  ya  vn  hnhin     >nlídi>  de  l'iipavím  «n  ríotvtt 
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no  me  alcanzo  siquiera:  yo  salí  de  Popayan  el  23,  para  f»ttar  en 
Pasto  el  20,  como  consta  en  la  declaración  del  hoi  Coronel  al  iem- 
cío  de  Mosquera  Francisco  de  P.  Diago,  que  está  a  la  pajina  73  de 
la  Cattsa  impresa;  luego  si  yo  le  hubiera  escrito  a  Florea  de  Post- 
yan  en  mayo,  habría  sido  unte*  del  23,  i  entonces  no  habría  podía* 
hablarle  de  tal  marcha  de,  Guevara  que  llegó  en  mi  ausencia 
Guevara  no  hizo  tal  viaje,  ni  siquiera  pensó  jamas  hacerlo,  coas* 
bien  claramente  se  conoce  por  estas  cartas  t|ue  prueban  el  único  ob- 
jeto que  él  llevó  a  Popayan,  es  decir  el  de  que  yo  le  destinase;  luego 
no  pude  yo  comunicarle  a  Flore&un  viaje  en  que  Gqcvaia  mismo  so 
pensó  jamas,  i  mucho  menos  pude  comunicárselo  de  Popa  van  en  dos- 
do  yo  no  estaba  ya  cuando  llegó  Guevara.  Voi  a  decir  lo  qfleaV- 
bió  sucede  ríe  a  Flores. 

Es  el  caso,  que  cuaudo  él  estaba  haciendo  provisiones  para  cas** 
do  la  opinión  pública  le  acusase  o  sospechase  de  un  asesinato  qps  & 
sabia  que  iba  a  suceder,  se  aprovechaba  de  toda  verdad  notorispsis 
fraguar  bajo  los  auspicios  de  ella  alguna  mentira  que  le  sirviese  des- 
pués para  justificarse.  Recibió  la  carta  de  abril  en  que  yoUssWe 
de  Ayaldeburo,!  vio  que  en  efecto  habia  llegado  AyaldeburoaQaJioc 
"ramos  paos"  [dijo  él  entonces]  "aprovechando  tata,  verdad  asflorit 
para  fínjirle  a  O  bando  un  capítulo  en  que  afpNBea  que  «ne  kakis 
de  Ayaldeburo  de  una  manera  mui  sospecho**4*  i  de  ahí  ranitó 
el  capítulo  de  abril  a  que  no  se  atrevió  aponer  fecha.  Suptqa? 
Guevara  habia  llegado  a  Popayan  en  mayo,  i  se  supuso  que  él  íbÚ* 
blemente  iba  también  para  el  Ecuador  de  donde  habia  salido:  "ra- 
„mospues'',  (diría  entonces)  "aprovechando  esta  otra  verdad  que  st 
„do  ser  notoria,  para  finjirlu  a  O  bando  otro  capítulo  u  otra  carta  to- 
mo la  anterior,  en  que  aparezca  que  me  habla  también  con  mfdprifc 
de  ese  Guevara  que  ha  de  llegar";  i  de  ahí  resultó  la  carta  de  mayo, 
a  que  tampoco  se  atreví*  a  poner  fecha.  Quiso  hacer  concordias! 
Ja  carta  de  mayo  con  lado  abril  que  hablaba  de  Ayaldeburo.  hablar 
do  también  de  Ayaldeburo  en  ella,  sin  caer  en  cuenta  de  qje  estsndo 
ya  Ayaldeburo  en  Quito  desde  abril  no  podía  yo  decirle  en  naje 
"Ayaldeburo  i  Guevara,  que.  ranparn  esa";  i  ahí  quedó  preso  es* 
propio  armadijo  el  .señor  falsificador  de  cartas»  o  de  ca pitidos,  sin  qnr 
le  valiese  ni  la  supresión  de  fechas:  porque  Guevara  no  tué  ns* 
al  Ecuador,  habiéndose  quedado  para  servir  conmigo,  i  mucho  me* 
nos  podia  ir  en  mayo  con  Ayaldeburo  que  se  habia  ido  desdi 
abril.  Ahí  quedó  preso  sin  poderse  mover,  i  preso  en  su  propia  tram- 
pa, porque  el  viaje  de  Ayaldeburo  en  abril,  desmiente  el  viaje  de 
Ayaldeburo  en  mayo:  no  soi  yo  quien  lo  digo,  lo  dicen  las  cartas  eie 
ha  publicado  Flores.  Así  vemos,  i  hasta  tocamos,  que  no  ha  Usáis 
unasola  do  estas  medidas  preventivas  do  Flores,  comenzando  per  k 
declaración  del  Tuerto  Guerrero,  turnada  en  Guayaquil  ¡dos  días  ir 
tes  de  llegar  la  noticia  del  asesinato,  i  acabando  por   los    temores  ose 


i» 


I",ii:  ii  ni.iiiifíisur  ;í  laftrn.  magra   del  Jenrnil  da    que  esta  | 
«sesinad<j  al  pintar  por   Pasta;  no  ha  habido,  refuto,    unu  sola  que  nn 
haya  servido  para  perderse él  mismo:    muí  aturdidos  deben  ponerse 
Ini  fcuuauMi  apando  están  (aperando  la  acusación  de   tío  crimen  mi 
mpjtinlr.  Flores  no  es  un  lunlu,  pero  oslaba  tonto:  asi  debió  ser. 

Fuera  de  que  es  notorio  que  Guevara  lio  vino  mal  al  Ecuador. 
•tino  que  su  quedó,  «ii  Popayan  basta  que  yo  regrese  de  Pasto  i 
que  luego  entró  a  servir  conmigo,  como  él  lu  deseaba  i  y  o  le  ha- 
bía  ofrecido, saqúese  por  las  lechas  ia  cuenta  partí  ver  ai  pudo  ve- 
nís al  Eemulor  entonce*,  aunque  ni  nadie  ni  yo  podamos  salwr  a  qué. 
Hu[Mii(ii.-nito  que  la  carta  de  mayo,quo  hablade  Gnevaru,  fueso  escrita 
rl  I,'  de  «te  uní»  (porque  antes  del  1.  °  DO  hai  o'io  día  en  maro) 
los  2*  día»  que  ran  del  l.c  al  28  en  que  ya  escribo  Guevara 
de  Pnnayun,  apena»  alcanzarían  para  llegar  ¡i  Quito  en  14  días, 
oler  a  (¿tuto,  i  volverse  pora  estar  en  Popayan  el  06-  lecha  de  la 
carta  letra  P;  i  aun  para  esto  seria,  neceando  Huponerquc  al  pasar 
por  Pasto  i  al  encontrarse  conmigo,  hubiera  pasado  por  sobre  nues- 
tra* cabezas  sin  que  lo  hubiéramos  sentido  ni  yo  ni  lo»  muchos  je- 
lies  q"«  había  en  Paito,  a  cuyo  testimonio  apelo:  habría 
hín-bi)  i  iitevnra  uno  de  esos  viajes  incomprensibles  que  el  delirante 
nuce  hacer  cndarato  a  Km/u,  a  Morillo,  aSarria  i  a  cuan- 
tos  le   conviene   hacer  prtiar  por  brujus  para  que  la   paga   ande  cor  - 

Yo  no  hugo suposiciones  como  Lace  el  critico  [risarri:  yo  no 
pongo,  como  tí,  cu  tosiuento  las  frases  i  palabras  para  (¡atraerles  el 
sentido  que  no  liwnesj;  yu  no  tengo  ni  quiero  tener  el  talento  de  em- 
brollar i  oscurecer  SM  cosas,  pura  hacer  vacilar  los  taimo*  de 
loe  fine  leen  sin  crítica,  o  porque  no  la  tienen,  o  porque  sus  ocupacio- 
nes no  les  dan  tiempo  para  mas,  o  porque  -I  asunto  no  les  intere- 
sa hasta  el  grado  de  lomar»''  el  trabajo  de  ruflecsionar  i  evacuar 
citas.  Yo  no  hago  suposiciones,  repito:  yo  no  hago  mas  que  hacer 
hablar  los  documentos  desmintiendo  a  Plores  por  la  comparación 
de<  sus  luchas:  no  tengo  yo  la  culpa  de  que  Flores  oculte  las  fecha» 
di-  loa  documentos  cuando  se  tratado  averiguar  la  verdad  por  fecha*, 
ni    la  tengo  de  que  me  haga  decir  en  mayo  lo  que   no   pude  decirle 

jl  ahora  que  ie  queda. que  decir  al  fabricador  de  cartas'       Yo  si 

le  queda  que  decir  todavía,  1  para  evitarle. a  él*  a  a  Irisar- 

.  .lujo de  una  nueva   mentira,   voi   a    taparle   desde  altor»  1* 

única  salida  que  le  quedaría,  cu  v ¡Ntu.de  la  carta  de  Guevara.     Diría 

■  Guevara  »¡no    otro  el  indicado  con  la  inicial  G:  Irísam 

ron  ti  se  escribe  también  ííi/nijo.  que   esa  G  puede  indicar 

a  un  Comandante  Ginojo.   o   Gutiérrez,    oGnitu.it,   u  otro  cualquiera 

i  et  forzoso  que  esa  G  quiera  decir 

9   G  upvnra.es tuvo  en   maya 
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en  Popayan.  Contra  ese  corle  sé  yo  este  utru:  cou  la  G  do  m  pue- 
de indicar  a  otro  que  a  Guevara,  1.  °  porque  en  mayo  no  hubo  m 
Popayan  otro  Comandante  cuyo  apellido,  ni  nombre  propio,  «- 
pezaie  con  G,  que  el  Comandante  Guevara:  2.  °  porque  el  Sr.  Cár- 
dena* habiéndome  oido  decir  que  Guevara  era  el  único  Ccxnattbtf* 
que  habia  llegado  a  Popayan  en  aquellos  días,  esplicó  con  esta  tob 
idea  el  sentido  que  podia  tener  la  carta  de  mayo,  aun  creyéndosi 
verdadera,  e  hizo  esta  csplicncion  en  la  nota  de  la  pajina  11  del  tík- 
toque  publicó  en  1844,  estando  yo  en  Chile :  Irisarri  ha  escrito  n 
historieta  después  de  haber  leido  con  Flores  ese  folleto,  i  si  la  G  st 
quería  decir  Guevara,  como  dijo  Cárdenas,  sino  el  nombre  de  abe 
Comandante  G,  que  efectivamente  hubiera  ido  de  Popayan  a  Qsf 
to  en  aquellos  dias,  Flores  le  habría  dado  este  dato  a  Irisarri,  i 
lo  hallaríamos  en  la  Historia  crítica,  comprobado  aunque  mera 
algún  documento  firmado  por  el  Tuerto  Guerrero  con  el  cute 
de  Mallariue,  lo  que  no  ha  sucedido,  sino  que  han  tragado  k  espti- 
cacion  de  Cárdenas  llamándose  a  silencio.  [  Véase  Historiscritk* 
pajinas  147  a  148]. 

Cuando  se  trata  de  cartas  i  firmas  faltas,  es  necesario  asefoir- 
se  mucho  de  que  yo  no  vaya  a  probar  la  falsedad  de  las  que  ka  p- 
blicado  Flores  con  otras  que  bien  pudieran  ser  falsificadas  por  m 
a  la  necesidad,  aunque  jamas  haya  yo  falsificado  firma  alguna:  pus 
falsificar  una  carta  i  una  firma ,  basta  un  pedazo  de  pa- 
pel i  un  diestro  pendolista;  pero  lo  que  loe  hombres  no  han  podsfc 
todavía,  es  falsear  la  edad  dolo  escrito  manifestada  por  el  coloro* 
la  tinta  i  del  papel.  Cito,  pues,  i  requiero,  a  Jan  aje ntes  de  flor» 
Mosquera  i  compañía  pi.ra  que  ocurran  a  esta  imprenta  a  certificar* 
de  la  realidad  de  estos  documentos  ecsam mandólos. 

L'bien,  señor  fabricante,  de  cartas  i  de  firma*  miaa:  el  ~qse  * 
asesino  al  Jeneral  Sur  re  ¿qué  necesidad  tiene  de  andar  con  estatui- 
ré su  ras  de  falsear  tirinas  mías  ido  forjar  cartas?  la  inocencia  oisp- 
cetitadn  alguna  vez  d  t  semejantes  aiistlios? 

\RTICI:LU  1-2 
Las  bendición 


('uando  f*l  Jeneral  Sucre  estuvo  en  Popa  van,  de  camino  psfl 
Quito  en  su  viaje  desgraciado,  tan  distantes  estábamos  de  aborre- 
cerle ni  temerle  l»w  amigos  de  la  reciente  transformación  poWc». 
que  justamente  en  Sm*re  cifrábamos  una  no  pequeña  parte  át  » 
esperanza  do  ver  renacer  la  libertad  perdida,  como  hombre  qoatM 
bellas  i  consoladoras  opiniones  acababa  de  manifestar  en  el  con- 
greso constituyente,  i  qu»?  habia  de  contrastar,  con  solo  su  présete* 
**n  «1  sur.  los  provectos  revolucionario*  i  pernio  Rusamente  ambir** 
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■os  del  único  sustentáculo  del  despotismo  que  ccsislia  en  los  (¡upar. 
tomentos  meridionales:  este  ambicioso  era  Flore»,  que  acababa  de 
ejecutaren  su  propio  provecho  un  alzamiento  en  Quito  para  per- 
■  a  el  mando  i  convertir  aquel  Mil  en  patrimonio  suyo. 
Loa  ante  cédanlos  de  Sucre,  «a  eco*  ¡ente  juicio,  sus  favorable»  opi- 
iiioiiis,  i  hasta  los  injustos  ce  loa  i  rencores  del  despota  en  miniatura 
i  presentarse  como  rival  suyo  desde  1828,  según  hemos 
visto  en  el  articulo  2.  °  ,  todo  ayudaba  a  alimentar  i  fortificar  esta 
iones  estas  sacadas  ahora  de  mi  cábela,  son 
iceder  el  asesínalo,  i  no  escritas  por 
;re  comprobadas  con  la  firma  do  un 
icioye  huí  toda  idea  de  complicidad 


■  palabras  del  mismo  Si 

i.  cuyo  solo  apellido  i 

ra  en  Popayan  i 
:  para  fundarla  bien: 


a  esperanza,  fundada  en  cuanto   pu«- 

:oria  era  en  Popayan   entra  todos  los 

qñe  entonces  estábamos  unidos  para  buscar  i  hacer  el  bk-n  jeneral. 

Na  quienes  después  el  interés  do  familia  ha  apartado  ya  de  mi. 
din  inda  esta  notoriedad  díco  el  critico  abogado  de  FIbfM  i  'IV 
tas  Mosquera  a  las    pajinas  121   a  12*2,  que  era  tal   la   seguridad 
ub  se  tenia  en  Popayan  de  que  Sucre  iluta  Bel  felejinndo  [n  cnlriii- 
:-ir  nosotros]  que  "cuando  vieron  salir  de  Popa)nn  para  Tim- 
leñera!   Sucre,  hubo  quién  !•■  echan  SU  bendición,  cómate 
-■    tíquet  que  va  a  recibir  una  pronta  muerte."    Esto  indicio, 
míe  vehemeniisimosi  tuviera  algo  de  verdadero;  este  dato 
ii  ion,  está,  como  do  costumbre,  probado  ¡M>r  Iris;irri 
,  porque  a  la  critica  pagada  siempre   leba 
■obrado desvergüenza:  dice  que ''se  lo  han  dicho  a   él    en    Pupayan 
varias    personas",   cuya     respetabilidad ÜO  füéáe  dejar  de   sor  muí 
grande  cuando  es  Irisarri  el    mismo  que    la  califica,   aunque  no   se 
atrevió  •  nombrarlas;  bien  que  oslo  hace  poca  taita,  pues    basta  que 
i  tan  aceptable  como  é!,  sea   el   que  nos    garantiza  la   re*. 
petabilidad  de  esos    testigos.      Añádese  a   esta   gran    dato,  otro  no 
.  .ande  de  la  seguridad  que,  sogun  Irisarri,  se  tenia  on  Popa- 
yan de  quo  yo  iba  a  matar  al  Jeneral  Sucre,  porque,  también   bajo  su 
míenos  dice  en  el  mismo  lugar  do  la  obra,  que  "el 
'Corono!  José  del  Carmen  López,  que  entonces  ejercía  las  funciones 
¡ríndante  de  armas,  le  ha  asegurado  que    Sucre,  manifestó  al- 
,,^uii;i  dtseonfianta  d«  ia  seguridad  que  le  presentaba  el  tcamino  de 
■  que  él   le  ofreció  darle  una  escolta  de   la  guardia  nacional; 
|uo  como  era  precito  algún  tiempo  para  reunir  i  habilitar  aqiie. 
,ii.  no  quiso  esperarla  i  se  filó  sin    clin".   ¡Bendito  seas.  Dios 
que  tno  has  conservado  la  vida  ¡  algunos  de  mis  papeles! 

OH  íú    bendición  a  Sucre   ¿qué  antecedentes  te- 

ii  n  a  mi?  porque  no  se  los  advirtieron  ala 

víctima'  porqué  no  so  han  lomado  estos  hilos  en   la  averiguación,  en 
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lugar  de  andar  forzando  la  razón  en  otras  dilijencias;~"en  lugar  de  an- 
dar violentando  las  conciencias,  haciendo  mártires  de  la  verdad,  i 
tiñendo  patíbulos  con  sangre  en  busca  de  una  declaración  falsa?  Du- 
do a  Irisarri  un  poco  de  lo  que  me  sobra  por  el  ecceso  de  nraeht 
que  contienen  mis  documentos,  quiero  habilitar  aquí  a  un  Irbarri 
para  decir  verdad  i  para  dar  testimonio  contra    mí;  i  quiero  tam- 
bién habilitar  a  Carmen  López,  al  esclavo  de  Flores  que  cavó  «lo 
con  él,  aunqre  los  buenos  críticos  me  digan  que  hago  mal  en  »"*** 
cosas.     En  primer  lugar  es  falso   que   el  Joneral   Sucre  haya  na- 
niíestado  esa  desconfianza  con  respecto  a  la  parte  de  camino  en  qne 
ella  pudiera  afectarmo  a  mí:  justamente  puedo  probar  hasta  cotia 
firma  de  López  mismo  que,  si  acaso  es  cierto  que  61  ofreció  escolta  i 
el  Jeneral  no  la  llevó,  no  fué  porque   no  pudiera  estar  lista  esa  tropa, 
sino  porque  no  la  quiso;  porque  creia  que  para  esa  parte  de  cani- 
no  no   la  necesitaba;  porque  no  tenia  ni  podía  tener  esa  desconfió* 
za;  en  fin,  porque  la  escolta  que  se  lo  ofrecía   no  podia  serrirfo  pa- 
ra la   parte    de  camino  en  que    él  podia   considerarse  en  ringa, 
habiendo  recibido  allí  cartas  de  Quito  quo  debieron  hacerle  entrar 
en  los  cálculos  de  su  único  i  verdadero  riesgo.      Tengo  caita  de 
López  en  que  bajo  su  firma  consta  que  las  milicias  o  gvardkM- 
cional  de  Popayan  estaban  arregladas,  i  sobre  todo  la  caballería Ut 
ta.     Es  la  de  5  de  junio  do  1830  que  presento  orijinal  marcada  coa  la 
letra  Q.     Es  pues,  una  mentira  de  López  o  de  Irisarri  que  Sucia 
hubiese  manifestado  esa  desconfianza,  i  hubiese  dejado  de  llevar « 
colta  por  faltado  tiempo  para   reuniría,  mucho  mas  habiendo  pari- 
do en  Popayan  tros  ilias,  por  la  parto  que  menos.      Subido  os,  adf* 
mas,   quo   el  Comandante  de  Patín  Juan  Gregorio  López  también  le 
ofreció  escolta,  i  quo  tanpoco  la  quiso  porque  no  piulo  fi^irarse  qoe 
Flores  hubiese  tenido  la  astucia  de  estarle  haciendo  esperar  en  terrera 
ajeno. 

Es  falso  en  segundo  lugar  que  Carmen  López,  ofrccitnóofc 
aquella  escolta,  hubiese  creído  que  por  mi  era  que  Ja  necesitaba,  i 
voi  a  probarlo  también  con  su  firma.  Fu.'?  él  mismo  quien  inter- 
ceptó, desde  antes  que  llegase  Sucre  a  Popayan,  la  carta  miste- 
riosa de  Luis  l.'rdaneta  a  Flores  deque  se  ha  hablado  va  en  i- 
articulo  4.  5  :  interceptada  antes  del  fatal  suceso,  ni  él  "ni  n*& 
podia  entender  qué  relación  pudieran  tener  aquello.?  disfrazes  cefi 
el  inocente  Jeneral  Sucre,  i  lo  único  que  hizo  fué  mandármela;  P** 
ro  él  i  yo,  pasado  apenas  el  aturdimiento  que  debía  producir  ¿ 
primer  golpe  déla  noticia,  no  pudimos  permanecer  dudosos  ¿efe 
que  encerraba  aquel  misterio:  recibir  cada  uno  <h>  los  dos  la  noti- 
cia, pasar  ese  aturdimiento,  i  venirnos  a  la  memoria  la  carta  füéttv 
do  uno  en  la  cadena  de  las  ideas.  ¡Qué  curia]  exclamó  Lope: 
al  hablarme  de  la  noticia,  i  recordando  la  carta  de  I  rdaneta  ene 
él    había    interceptado.     El  quo  dicelrísarri     que    le   dio  aqueBoi 


datos  que  me  presentaban  como  sospechoso,  me  escribió  do  Pe— 
payan,  al  saber  la  noticia,  la  carta  de  13  de  junio,  letra  R,  que 
presento  orijinn!.  ¿I  qué  dice  en  ella  eso  testigo  de  Irisan-i?  Oi- 
gámoslo. "Que  carta:  qué  asechanzas;  qué  iniquidad:  qué  cubi— 
„lete»  tan  horrorosos;  i  qué  medios  tan  negros....  pero  la  Providen- 
,, cía  que  vela  sobro  la  inocencia  nos  lia  proporcionado  indicios  gra- 
tfOes"  (la  carta  interceptada  por  él),  "que  con  la  certidumbre  de  la 
,,pasadode  aquellos  soldados  de  caballería  a  medianoche,  porPas- 
„to  al  Juanamhú,  adquieren  estos  indicios  ol  grado  de  vehemen- 
tes, asegurando  a  U.  tula  conciencia  que  la  muerto  del  Jeneral 
,,Suore  ha  sido  decretada  desde  el  palacio  del  Gran  Tamerlan  i 
^conducida  por  aquellos  que  U.  sabe,  i  debe  vijilar  mucho  para  can. 
„sert>ar  su  individuo:  acuérdese  de  Mcrchancano,  de  la  vida  i  mi' 
jjagros  de  esos  hombres,  que  la  misma  naturaleza  no  puede  su. 
d&irlos  ya  con  tanta  impunidad,  ¡cómo  no  se  vindicará  sacando  ma- 
„terialca  do  su  mismo  crimen!  ¡qué  infamia!  ¡qué  crueldad  de  am- 
„bicion\" — '"Hoy  llega  don  Luis  nuestro  amigo"  (habla  de  Urda- 
neta  el  de  la  carta  interceptada)  "os  regular  que  contramarcha  con 
„un  par  do  grillos  para  Bogotá  después  de  formarse  el  corroapon- 
„tlíente  sumario"  &a.  cVa. — En  otra  carta  do  20  de  julio,  letra 
8:  "Ya  rne  había  propuesto  que  después  de  Sucre,  Mateu  reúne 
„los  votos  del  Sur,  i  que  cualquiera  que  tenga  igual  partido  para 
, , mandar,  no  siendo  t:l  niño  del  Sur,  lleva  consigo  el  decreto  de  mía 
yfRuerte  atroz  cea."  Asi  habla  el  testigo  de  Irisarrl.  ¿Seria  este 
el  que  le  echaba  su  bendición  al  jeneral? 

Dice  nuestro  crítico  en  el  mismo  lugar,  i  en  apoyo  de  lo  jeneral 
que  era  la  opinión  do  quo  Sucre  iba  a  ser  asesinado  al  posar  por 
Pasto,  que  el  Corono!  Pedro  Mares  le  ha  asegurado  que  en  el 
Departamento  de  Itoyacá,  en  dondo  él  se  hallaba  por  ese  tiempo, 
un  mes  antes  de  suceder  el  asesinato,  se  anunció  en  Tunja  que  el 
Jeneral  seria  asesinado  al  pasar  por  Pasto.  Rara  cosa  es  cierta* 
mente  quo'en  el  mes  de  abril,  cuando  el  Jeneral  estaba  todavía 
presidiendo  el  congreso,  ya  se  hubiese  adivinado:  1.°  que  él  iba 
a  hacer  su  viaje  precisamente  por  Pasto;  ¡2.°  quo  iba  a  ser  ase- 
Binado.  Nú  debió  Mares  reservar  esta  noticia  para  dársela  a  Iri- 
uarri  16  años  después  do  haber  sucedido  la  desgracia  (después  de 
los  cuales  es  mui  fácil  adivinar  que  Sucre  se  habla  de  ir  por  Pasto 
i  que  iba  a  ser  asesinado)  sino  ponerla  en  conocimiento  del  intere- 
sado, ya  quo  estando  en  Tunjo,  so  hallaba  mas  cerca  de  él  quo  do 
Irisarri.  Lo  gracioso  es  que  un  hombre  que  se  tiene  por  critico, 
si  es  cierto  que  Mares  lo  ha  dicho  eso,  no  se  tome  el  trabajo  de 
averiguar  la  calidad  de  los  testigos  para  saber  el  peso  que  puedan 
tañer  sus  testimonios.  Si  él  hubiera  querido  proceder  como  crítico, 
fácilmente  habría  podido  encontrar  mil  i  mil  personas  que  le  dijesen 
que  su  testigo /ué  do  los  que  yo  borré  de  la  lista  militar  en  1831: 
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¿Quién  fué,  pues,  el  que  lo  ecbó  su  bendición  a  Sucre?  Irisarri, 
reproduciendo  al  autor  del  Ecsámen  critico,  trac  el  cuento  de  la 
bendición  echada  al  Jeneral  Sucre:  un  maldiciento  pagado  para  mal- 
decir, i  pagado  por  otro  maldiciente  tan  desacreditado  como  él,  con- 
vencido do  que  no  me  podian  alcanzar  las  maldiciones  propias,  re- 
currió al  cuento  de  la  bendición,  para  maldecirme  con  las  bendi- 
ciones ajena*. 

El  Dr.  Mosquera,  como  consta  en  osa  carta,  quiso  conocer 
la  opinión  do  Suero  sobre  la  revolución  que  Flores  acababa  do 
ejecutar  independizando  los  departamentos  del  sur;  quiso  hacerle 
hablar,  disimulando  el  interés  que  tenia  en  ello ,  i  tuvo  con  él 
una  larga  conferencia,  cuyo  resultado  es  el  que  me  comunica. 
Temos ,  pues,  un  contraste  entre  lo  que  dice  Flores  i  lo  que 
dice  Sucre.  Flores  dice  que  "Sucre  había  sido  el  primero  en 
iniciar  la  conveniencia  de  la  separación  del  sur;"  i  Sucre  dice 
"eso  es  obra  de  Flores  para  perpetuarse  en  el  mando:"  Flores  di- 
ce "yo  era  adicto  a  la  persona  do  Sucre";  i  Suero  habla  de  loa  ce- 
los que  tenia  Flores  con  él :  Flores  dice  que  "él  era  su  amigo 
apasionado-"  i  los  celos  de  que  habla  Sucre,  recuerdan  la  cruda 
guerra  que  le  hacia  desde  la  campaña  de  Tarquinn  que  hasta  so 
atentó  contra  su  vida  :  Flores  dice  que  desde  dicha  campaña  "se 
tañaban  tiernamente";  i  los  celos  espresados  por  Sucre,  i  hasta  las 
palabras  mismas  del  tierno  enamorado,  nos  obligan  a  recordar  lo 
que  había  entre  ellos  desde  la  campaña  de  Tarqui:  Flores  dice 
que  "unos  mismos  sentimientos  los  ligaban,  i  unos  mismos  intere- 
ses los  unian";  i  los  celos  quo  tanto  espresan,  vienen  a  desmentir- 
le: Flores  dice  quo  Suero  "había  hecho  propósito  de  sostenerle  a  él 
én  ti  mando  para  vivir  en  su  casa  bajo  los  auspicios  de  tan  distin- 
guido jefe";  i  Suero  quejándose  de  la  falta  de  espíritu  público,  di- 
ce que  nada  hai  en  Quito  que  no  sea  hecho  por  Flores,  obra  de 
Flores  para  perpetuarse  en  el  mando:  Flores  dice  quo  "habia  llorado 
la  pérdida  del  amigo  mas  afectuoso";  i  los  celos  nos  vienen  a  decir 
lo  que  significa  ese  llanto:  Flores  dice  que  "Sucre  era  el  mas  fir- 
me apoyo  de  su  autoridad";  i  Sucre  dice  que  el  celoso  Flores  quiere 
perpetuarse  en  el  mando  i  establecer  un  gobierno  militar:  Flores  dice 
que  "fia  honrado  dignamente  su  memoria";  i  todo  lo  quo  acaba  de  oírse 
do  la  bocado  Sucre,  i  la  declaración  del  Tuerto  Guerrero,  nos  expli- 
can el  objeto  do  esas  honras  i  do  tantas  hipócritas  demostraciones. 

Principié  este  articulo  diciendo  que,  en  aquella  crisis,  nuestro 
consuelo,  o  una  gran  parte  do  nuestra  esperanza  respecto  de  las 
novedades  del  sur  i  de  los  amagos  que  todavía  pudiera  hacer  el 
despotismo,  era  justamente  el  jeneral  Sucre;  i  no  nos  equivocamos. 
Esto  quo  pudiera  parecer  disculpas  parecidas  a  los  sollozos  de  Flores, 
es  constante  a  los  Mosqueras,  poro  no  me  remito  a  su  dicho  sola- 
mente, sino  que  voi  a  probarlo  con  la  misma  carta,    resultado  d»  U, 


conferencia.  Después  de  decirme  ct  padre  Mosquera  lo  qw»  había 
logrado  hacerle  hablar  en  ella,  concluye  diciendo  me:  "Por  tiJa 
"creo  que  Sucre  no  loma  parte  en  la  guerra  del  Sur,  i  que  Ujm 
"detener  de  él,  puede  ser  úti!  su  ida  para  encallarla  amB¡rio*H 
"Flores  algún  lanío".  Asi  hablaban,  así  ora  cojijo  djscurriu  l» 
hombreo  que  trabajaban  de  acuerdo  i  en  combinación  conmigo.  E*- 
tos  hombreseran  principalmente  los  Mosqueras,  en  cuya  casa  mía 
-  el  mando  entonces:  nada  hacia  yo  sin  consultarlo  coa  elfo*;  naja 
hacían  ellos  sin  consultarlo  conmigo:  recibían  ellos  su  comapaa- 
deneia,  i  recibía  yo  la  mía,  i  nos  entregábamos  uno  a  otro  la  cor- 
respondencia abierta:  nada  podía  haber  yo  bocho  enlonces.de  qQ* 
ellos  no  pudieran  haber  sido  mis  cómplices.  Al  Sr.  Joansña  ata- 
quera,  que  aunque  se  haya  desmayado  [como  asegura  el  aatar  oal 
Ecsámcn  critico]  hablando  en  el  congreso  de  41  contra  un  barato 
perseguido  i  cuya  inocencia  le  constaba,  sínembarg»  loda'ia  ai 
lástima  que  sea  hermano  de  un  fumoso  malhechor:  al  Sr.  JMfnb 
Mosquera,  digo,  le  debí  útiles  consejos  en  aquel  tiempo  en  ipv  to- 
do nos  lo  comunicábamos,  i  tnui  provechosas  indicaciones:  «1  &• 
Mosquera  su  hermano,  no  me  escribió  esta  caria  sino  por  reotatk* 
docion  suya....  litios  sun  mis  testigoB. 

ARTICULO  13. 
Mi  venganza- 
Pedro  Prias,    oficial  que  mandó  yo  para    el     Ecuador c«&*f 
parte   de  la  muerte  de  Sucre,  había oido  decir  en  Pasto    al   CanaM 
Luis  Quintero  de  su  batallón,  que  "ahora  acumularían   la  muerte  4 
Suero  alo»  que  estaban  en  la  plaza  ilePasto";  i  en  esto    no  hacia  W* 
Quintero  que  pronosticar  una  cosa  bien  fácil  de  adivinares,  porque  n* 
mui   natural   que  el  lejano  asesino   alegase    en  su  favor    la  saiigi*  •> 
que  aparecían  salpicados  los  inocentes  junto  a  quienes  cayó  sará- 
tima.      El  Coronel   Manzano,  ájente  de  Flores,  paisano  suyo,  I  Co- 
mandante entonces  de  la  provincia  de    Imbabura,    habló  con    Pnafc 
lellamó  aparte  cautelosamente,  i  le  dijo  quono     había  duda  ea  q* 
Sarria  i  yo  habíamos  hecho  aquella  muerte;  i  Priaa  entonce*,  it* 
corlando  el  pronóstico  de  Quintero,  contestó    a    Manzano   qu<»  pt 
i  otros  de  lasque  se  hallaban  en  Vasto,  hablan  predicha  fo  ouetíuoéf 
bu  de  espresar,  es  decir  que  acumularían  el  crimen  a  los  que  st  «at»" 
tr alian  ocupando  a  Pasto  i  sus  recintos.  Manzano  entonces  mando  I» 
mar  declaración  a  Frías  [que  es  la  que  está  con  el  nombre,  <•-  •*"* 
mentó  número  3  en  la  obra  do  Irisarri]  haciendo  poner  < 
que  convenia  mas  a  su  paisano  i  jefe;  i  Priaa,  que   "p^rai 
mar,  firmó  inocentemente,  o  como  suele  decirse,  firmó  ea 
puu  M  leauonrautr  lo  que  no  había  dicho,  como  L>  cijMtal 


según  lo  veremos  luego.  En  la  declaración  so  había  Locho  ponrr 
que  Frías  le  oyó  decir  a  Quintero  que  maliciaba  que  yo  había  matado 
a  Suero  forme  conocía  mis  depravadas  intenciones. 

Como  Prias  no  había  do  ver  lo  quo  firmaba,  Manzano,  por 
su  desgracia,  le  hizo  decir  en  la  declaración  otra  mentira  que  Man- 
zano no  podía  sabor  si  seria  fíicildo  conocerse:  hizo  pues,  poner  en 
la  declaración,  la  pregunta  de  si  sabia  quiénes  habían  transitado  en 
el  caminado  Pasto  en  esos  dias;  i  sin  hacer  caso  delajeneralidaddo 
la  pregunta,  hizo  poner  en  la  respuesta  el  nombre  fínico  de  Sarria, 
que  era  el  verdadoro  aunque  oculto  fin  du  la  pregunta,  para  ir 
acercando  a  mi  lado  la  sospecha.  Debió  encontrarse  con  Morillo 
que  habia  salido  de  Pasto  el  dia  1.a,  según  lo  ha  dicho  él,  o  el 2, 
■egun  el  testigo  Basante,  i  no  menciona  a  Morillo;  debió  encon- 
trarse con  un  oficial  Cardonas,  i  no  menciona  a  Cárdenas;  debió 
encontrarse  con  cISr.  Manuel  de  Jcbus  Patino  que  iba  adelante  do 
Sarria,  i  no  menciona  a  Patino;  debiú,  en  fin,  encontrarse  on  osos 
tres  oias  con  una  multitud  de  caminantes  que  debieron  andar  por 
aquel  camino  público,  i  no  menciona  más  que  a  Sarria,  que  era 
el  que  necesitaba  Manzano .  Parecido  a  esto  fué  el  ardid  do 
hacer  declarar  de  nuevo  en  Quito  a  los  de  la  comitiva  de  Sucre,  que 
ya  habían  declarado  en  Pasto,  para  quo  al  descuido  i  con  cuidado 
trajesen  el  nombre  de  Sarria  en  sus  nuevas  declaraciones,  do  que 
tanto  alarde  hace  el  critico  a  la  pajina  114  i  siguientes.  García 
T  relies,  el  mismo  con  quien  le  mandaba  recaditos  reservados  sobre 
Sucre  Luis  Urdanctn  a  Plores  [pajina  C4  de  la  Causa],  fué  uno  de 
«atoa  olvidadizos  que  fuá  a  declarar  a  las  plantas  de  su  nuevo 
señor  en  Quito,  lo  que  so  lo  habia  olvidado  decir  en  su  declaración 
de  Pasto  para  hacer  sospechoso  a  Sarria.  Cotéjense  sus  declaracio- 
nes de  Pasto  (pajinas  57,  50  i  60  de  la  Causa)  con  las  do  los  docu- 
mentos números  5  i  6  det  crítico.  Si  por  falta  de  libertad  hubieran  de- 
jado de  decir  en  Pasto  lo  quo  después  fueron  a  decir  a  Quito,  lo  ha- 
brían espresado  así  en  sus  declaraciones  de  Quito.  García  Trclles, 
ademas,  dijo  una  visible  e  inútil  mentira,  diciendo  que  "el  Jen  eral, 
viendo  a  Sarria  llegar  a  la  Venta,  salió  ni  camino  a  hablarlo  "; 
porque  de  la  casa  grande,  que  fué  en  donde  posó  el  Jcneral  (pajina  6 
do  la  Cauto);  casadesvinda,  apartada,  i  oculta  dentro  del  bosque  en 
una  hondura,no  se  alcanza  a  ver  a  los  que  pasan  por  el  camino.  Así 
es  como  Flores  adobaba  declaraciones  en  sus  estados,  i  así  guisó  tam- 
fjienla  de  Prias  su  servidor  Manzano. 

Pero  publica  Flores  esta  declaración,  mui  digna  por  su  oríjon, 
de  figurar  en  su  manifiesto  al  lodo  de  la  del  Tuerto  Guerrero:  venia 
el  Coronel  Whittle  i  Quintero  en  Pasto:  requiere  el  primero  al  se- 
gundo por  aqueldicho  que  a  ól  se  refería,  i  Quintero  desmiente  re- 
dondamente la  espresion:  reconvienen  ambos  a  Prias,  i  Prias  se  ma. 
niriosta  sorprendido  de  que  su  declaración  diga  semejante  cosa,  cosa 
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tan  diferente  de  la  que  61  había  declarado.  ¿Qué  debería  entonces 
haber  hecho  Whittlc?  Lo  que  hizo:  hacer  constar  lo  falso  de  se- 
mejante cspresion  atribuida  al  testigo. 

Whittlepues  (porque  ya  yo  no  estaba  en  Pasto  sino  en  Popí* 
yan),  mandó  tomar  declaración  a  Prias,  i  Prias  dijo  entonces  lo  que 
ou  realidad  había  él  declarado  con  referencia  a  Quintero,  que  es  lo 
que  consta  en  el  número  10  de  los  documentos  de  Irisarri,  es  decir, 
el  pronóstico  de  Quintero  do  que  ya  queda  hecha  mención  al  principia 
de  este  articulo.  Evacuóse  la  cita  en  que  se  referia  a  Quintero,  i 
Quintero  declara  lo  único  que  habia  dicho,  es  decir,  el  pronóstico  re- 
ferido. ¿Tenia  algo  de  malo  ol  pronóstico  de  una  cosa  tan  natural  i 
hasta  dicha  para  mi  defcusa,para  que  yo  fuese  a  irritarme  contra  Qun- 
tero,  i  a  vendarme  matándole  como  dice  Irisarri  reproduciendo fi 
esto  las  insuísezes  del  Ecsámen  critico  publicado  por  Mosqnert! 
Dicen  ellos  que  hice  fusilar  a  Quintero  [ya  se  ve  son  ellos  los  que  lo 
dicen]  para  vengarme  de  lo  que  habia  dicho  a  Prias,  i  ya  queda  riito 
cuan  digno  de  mi  gratitud  debió  ser  lo  que  él  habia  dicho  cslcalsa- 
do  las  necesidades  i  la  maledicencia  de  Flores. 

Pero  voi  todavía  a  hablar  acerca  del  cargo  de  haber  matado  a 
un  hombro  por  vengarme  de  una  supuesta  acusación,  porque  aunque 
este  cargo  sea  hecho  por  dos  hombres  como  Mosquera  e  Irisaní 
basta  que  sea  cargo  grave. 

Yo  quería  mucho  a  este  oficial, porque  sus  antecedentes  le  haca* 
de  toda  mi  confianza:  fué  de  los  pocos  del  batallón  Vargas  que  esturo 
comprometido  para  la  conjuración  que  debió  hacerse  en  octubre  ¡ 
abortó  en  setiembre  de  1¡?:¿3  en  Bogotá;  i  cuando  Irisarri  dieeqoe 
este  oficial  me  era  rmii  adicto,  dice  muí  bien:  alguna  vez  habia  de 
decir  verdad.  Sinembargo  era  díscolo,  muí  insubordinado,  iteiix 
fatigados  consúmala  índole  a  sus  dos  inmediatos  jefes  Whittlc  id 
Mayor  Juan  Pe  re  ira,  intimo  de  Flores.  Whittle,  no  [Midiendo  va  su- 
frirle, le  separó  del  batallón  en  1.  c  de  setiembre,  mucho  después  del 
dicho  que  su  le  atribuía,  i  me  lo  mandó  a  Popayan,  según  consta  efl 
el  oficio  letra  I):  conociendo  la  deferencia  que  yo  tenia  por  este  ofi- 
cial, se  esmeró  en  dejarme  bien  satisfecho,  como  consta  en  el  espre- 
sado  oficio,  i  todavía  cuidó  mas  de  satisfacerme  diciendorncen  &i 
carta  particular  del  mismo  día  [letra  V]  que  no  habia  podido  aguas" 
tar  por  mas  tiempo,  sin  exponer  el  batallan  a  uni*t:ligro  manifiesto. 

Si  yo  hubiera  tenido  algo  de  qué  venga rinu  de  él:  si  el  que  n* 
dejado  ilesas,  como  monumento  de  su  jenemsidad,  tantas  gammtu 
cnem'gis  |  i  muí  delincuentes  por  cierto),  hubiese  sido  capaz  de  quWa 
le  la  vida  por  venganza  ¿tenia  mas  qué  hacer  que  mandarle  seguir 
causa,  comprobar  alguno  de  sus  delitos,  aprovecharme  de  la  ¿uta* 
cion  d«'  sus  inmediatos  jefes,  i  prevalerrne  plausiblemente  de  las*** 
verísimas  leyes  de  su  rúen),  que  por  la  mas  pequeña  cosa  imponen 
pena  capital.'  ^^ 


a  hice   < 


y.  trilla  en  el  la  mayor  confia  tina,  lo  mande  a  Ca- 
n  ímpormiitisitiin  cereta  del  Coronel  Horre  ro,  i  so 
!  i-iniiii^,!  trriicidiinnrli)  a  aquel  jefe  en    utarVMS  deliomlas  civ. 
i  la  rct>íil>lii.-a.     Ño  le  fe*  bien  en  ffU  traición;  ¡  sin 
arrepentirse  de  «Un,  Me  -  escribió/  confeti  íwJotimi  un  pasad»  al  enemi- 
go, quejándose  solamente  de  ln»  eacaseBes  que  suli-ia,  i  haciéndome 
itu  de  su  amura    un  i   al  Gobierno.  (Véiwe  su  cari»  de  fl 
■■■  letra  X):     Cayó  prisionero  en  Palinira,  le  hice  fusilaren 
!  ■  guerra  a  muerte  que  bacía   el  usurpador  tlfdfHíeM,  i  mu- 
rió  a  contentamiento  de  Borro ro  ¡  do  todos  por    su  notoria   imicioii. 
Hé  aquí  mi  venganza.     Parnipii-  putffoifá  inferirle'  que  le  fusilé  por 
venganza  del  dicho  que  lo  atribuya  lloros,   i  no  por  su  traición    iu- 
tátista,  habría  sido  preciso:  1.  -   q(M-hÚI>wn   loiiido  de  qué    vengar- 
me, carnes  que  él  hubiese  dicho  I»  que  ha  dijo;    S,  ;'    quo    Mosque- 
ra o  tiftttm probasen  que  aff húbola!  i: 

Priiu  dice  boi  [poro  Mióse  prueba  CMi  ol  leslimuniode  Irisar— 
i r*  liio  lu  verdad,  según  aparece  a  la  pa- 
jina 158  de  lu  Historia  critica;  mas  no  diré,  ni  con  el  testimonio  de 
Irmttrn.  que  Wbfttle  le  felTBncáaa  ™  secunda  declaración  por  me- 
dios violentos.  Bueno  era  Whittla  puní  concurrir  a  encubrirme  amí 
al  asesinato  de  Sucre.  .  ..'.I  U-'.  .i  ?l-3  MftftQ 

Como  Floros  no  se  bu  descuidado  jamas  de  aprovechar  las 
circunstancias  do  los  hombres  para  obtener  bajo  esos  auspicios  de. 
C  la  raciono*  iaioraMes,  a  pnipúsíto  i  fuera  du  propósito,  a  tiempo  i 
.«trie)  asesinato,  aprovechó  las  circunstancias  en  quú  es- 
Í  l'n-.lrj  o:niFoi;ido  por  ti«n  bu  usurpación  do  14311  a  32.  o  Um  de- 
,r  entonces  al  Coronel  Burrera,  que  era  uno  de  los  que  lo  habían 
ayudado  ¡i  usurpárseos*  provincia;  i  es  la.  declaración  que  Irisar  ri 
rejiktra  bajo  ol  numere  l'¿  a»  los  documentos  do  su  obra.  Allí  dijo, 
i  lo  repite  Imam  en  la  pajina  161, que  él  fué  uno  do  Ion  coro  i  ¿leñados 
para  tomar  la*  íleelaraelonus  do  Priusi  Quintero  enPaslo,  i  que  ha- 
btétidolas  Corundo  i  sostenido  los  declarantes  que  ciclan  que  Bsnía 
i  yo  eramos  Ion  autores  do  la  muerte,  Whittlo  había  ruto  las  decia- 
raaiime*;  de  lo  cual  deduce  Irisarrí  que  las  quu  yo  presentí:  en  mi 
défcnia  iu.rioii  otraj  que  se  hiniesta  dar  eaJpttea.  Aimi  bai  una  men- 
tira, fado  (fue  Prias  i  Quintero  hablan  sostenido  el  ti  ir  lio  que  seles 
atribuye;  no  es  irisarriei  autor  do  esta  mentira:  vamos  a  buscar 
en  Iqs documentos  quién  es  ese  autor. 

Ka  la  carta  de  27  de  agosto,  letra  Y,  con  que    me  acompaña 
■  lias  declaraciones,  me  dice  estas  pal  a  tiran;  "Primorameii' 
e  nabia  dado  osla  comisión  al  Jefe  de  E.  iM."  [que  era  Barrera] 
«■*  antiguo  vicia  le  eneripactto    para  este  empeüo;  «alie ron  mal 
as  e  inservibles,  i    por  enfermedad  de  Peroira,  mimbró  a  I  raza - 
Me  han  die  lio  que  Burrera  lia  recibido  una  carta  de  Flote* 
T  conducto  de  un  tal  Chaves;  él  lo  niega: esto  es  de  mal  agüero,  i 


„coiiu>  le  había  dicho .-Antea.  La  lóruiua.  oaquti  caieiedenctiridal 
„o  en  su  deMiuo  uos  podía  perjudica!'-  La  bebida  le  ka.eu:arfniét 
tjodaí  .iM  farultttittx,  do  modo  ({Un  l'lorentetidrtl  «|Ue  uMtr  de  na  ih- 
.Jtrwnenlo  mm  imbécil."  Bufen  escupe  di  yo  de  que  un  ajenie  MOt* 
de  Flore*  hubiera  ?ÍUo  el  que  luraolm  las  nirrVn  nlpriai  L»ifW 
lini  de  admirar  es  que  este  Botado  Barrora  [que  nnl<*}uádai 
intervalos  de  8U  habitual  embriaguez,  íbo  «I  miímu  que  indujo  i 
c*plic6  de  li.nl?  de  liarcia  Trenca  i  del  cnlónccscup'lao  £>*nci*ceé 
P.  Diage  el  sentido  que  ocultaban  las  limses  miatvríoéaa  d<s  Uorl 
interceptada  a  Urde  neta]  *ea  el  rnUmo  que  declaró  lo  qu*ika/*>* 
lo  hilo  declarar  Florea.  Pero  es  verdad  que  un  lucubre  quu  at  «V 
godo  al  estado  miserable  do  inutilizar  por  su  embriagues; 
cías  que  lo  mandó  practicar  Whitlle,  linsía  el  mirtino  de 
seri-íbles.  si  era  |xir  su  imbecilidad  un  cescicitU*  rn.iíi 
Flores.  Estos  son  los  testigo*  de  Flores,  esto*  son  lo* 
~  j  beodo,  pintado  por  Whiitle,  es  un»  <to  loa  Irt* 
»  cuyo  testimonio  abona  Irisorri  un  la  pajina  *ü7 

ARTICULO  i4- 

Defección  del  batallón  Vargas. 

El  balallon  Vargas,  i  el  Coronel  Whilllo  ru  jefe, 
lo  mas  personalmente  edictos  al  Jeneral  Bolívar:  ellos  fuéroa 
contrastaron  los  esfuerzos  de  los  liberales  en  la  conjuración  de  tí 
de  setiembre  de  1828,  De  aquella  lecha  para  adelante, 
punto  lo  personal  del  electo  reciproco  que  reinaba  entre  el 
i  Bolívar.  En  eu  principio,  masillen  creo  que  Bolívar  ure  drjaraW 
batallón  para  que  vijil  ase  sobre  mí  i  on  favorde  ausparticulaietar 
teresos,  qu«  para  que  me  obedeciera.  Pero  cambió  el  asnéete* 
los  negocios;  Bolívar  me  trató  mui  do  cerca;  me  distinguió  al  ha, n> 
conociendo  la  diferencia  que  bai  de  un  liberal  sincero  a  un  bajoiaV 
lador;  i  llegó  a  confiarcomo  debía, en  que, si  yo  no  ora  ui  ~ 
que  apoyara  loe  proyectos  que  lo  perdían,  era  a  lo  menos  un 
trióla  que  compadecía  su  situación  i  procuraba  que  recobrase  eift 
de  su  perdido  crédito.  Con  este  convencimiento,  tuvo  en  Cartago* 
inspiración  de  escribir  a  Wbiltle  previniéndola  que  "tne  obedeció* 
,, ciegamente  como  ajele  i  como  a  amigo,  como  al  único  que  pea» 
nsalvar  al  departamento  i  al  batallón  de  un  desastre  en  aqueta 
..circunstancias",  es  decir  en  183U. 

En  la  primera  ocasión   que    se  me  presentó,  puae    a  pnett 
la    obediencia  de  este  olicial    ingles,  i  le  impuse  arresto 
respondió  «a  la  prueba    a   16  que    i 
So.aUi  pfi  ■«tal""*»  ¿OBtianfl  dando 


respondió  «a  la  nruetra    a   16  que    r»  i  tiaoia 
T>aaiií  para  adelante  continuó  di     ' 
u  fiddinaA,  i  crecieron .  dia.pac 


¡i»  tai  aaaáa  ■  jataaraasdaV 
ando  las  mu  «¿ejussagal 
dia  ■u«-srjatJjm0ataÉ>«s*YSBÉ 


berladide  «mistad  hacia  mi.  Yo  marchó  con  él  i  el  Imliil Ion  para 
Pasto  después  do  la  rtetteadl  comisión  (|ue  I"  confie  de  arrancar  de 
Cali  el  parque  de  que  se  habían  asido  unos  sediciosus.de!  populacho, 
invocando  oí  nombre  do  Bolívar.  Conservaba  él  la  costumbre 
servil,  i  riada  conforme  con  el  interés  do  mi  Sitado  rejidu  pot  msli. 
tueinrios  democráticas,  de  santificar  el  acto  du  pasar  lisia  a  su 
cuerpo,  haciéndole  gritar  viva  el  Libertador!  ordeno  *¡ue  se  quí- 
tase  aquel  abuso,  i  que  a  esta  costumbre  so  sustituyese  la  de  decir 
•WW  Vohmtbia;  i  también  pasó  dócilmente  pot  esta  difícil  prueba. 
Ungimos  a  Pasto,  i  apena*  llegamos,  dando  cayo  muerto,  en  ims- 
<(io  do  nosotros,  el  Joneral  .Sucre,  a  quien  él  amaba  i  veneraba  tan- 

Dice  Irisarri  a  la  pajina  160  de  su  peregrina   obra,  «píe  eite 
ll(*n, bu juíir,  i  mis  oficiales  -se  pasaron  a  Flores  en  vista    Je    ese 
hartando  asesinato,  porque  todos  ellos  tenían  ia  opinión   de    que  yo 
«ra  el  asesino  de  Suero,  i  por  no  e.xtur  a  órdrjies  ríe  /e/e*  i¡ue  autori- 
zaban ian  notraadbl  dHÜM.      jQu,'  elam:-  d*  critico  es  este    que,  yn 
que  no  averigua    Ion  hechos,  no  atiende  siquiera  a    las   techas?  Pe- 
al, convencido  de  mi  inocencia,  huye  despavorido  de  to- 
do  lo  que    pueda  nutititastarU   o     mauifesfi  lo    calumnioso  de  sus 
asertos,  vui   a  presentarlo  resplandecientes  documento*  de  que  ha  di- 
cho mentira,  porque  solo  mentira  era    lo    i [iie    so    le  pagaba.      Para 
Mdun  legajo  de  ocho  cartas  aÜMgráflui  rlc!  Coronel  Whlt- 
tle  del  -¿tt  de  junio  ni  i!7  do  octubre,  una  carta  supuesta   de    Bolívar, 
icion  firmada   en  mi  ausenota  de  Pasto  por  los  35  fnmmr 
MÉjefttí  unciales  del  batallón,  tina  nota    del  Comandante   IrasábeJ 
rta  de  Plores  a  Whíttle,  todo  bajo  la    marea    Z.      Ya   murió 
Whiltle:  pero  84  podrán  mentir  impunemente  ni  Mosquera  ni  Irisar- 
ri,  atribuyéndolo  contra  mi  los  juicios  que  le    atribuyan,  porque  tam* 
ilan  los  muertos  en    los  documentos  quo  dejíron  escritos  de 
EI4dejrmi",  fbntttG  para  el  Ecuador  i  para   mi,  i  día  de 
entera  para  Florea,  murió  el  Joneral    Sucre,  como  todos  aa— 
:  vamos  pues    a  eraaminar  con  documentos  i  con  hechos  noto- 
',«1   horror   hacia  miqíM,  MgtH  itinarri,  motivóel  que  losofic.ia- 
(ga*  i  el  bataJlon  da  osla    oembn   tbtmátmué  nui-sims 
banderas  i  pasasen  a    la  del    wpiii JHÍPS»  FlOfetJ 

Caréele  ni  lo  de  pólvora  cube  |    la  actividad  de    Whiltle     Jaco- 
misiondo  ira  buscarla  en  el  camón  de    Tá<wwrr»»i   coi  librándola   de 
cargamento  do  que  acabábamos  de  tener  noticia;  y    el   '&>,  2¿ 
,  aba   de   m\, 
•En  toda  la 

IHN  muellísimo  partido estoi  seguro  que  los  hom- 

pentadore*  í  amanten  de  la  patria,  están  con   iionolro».    He  sa- 

i     de  los   principales    de  Quito  imputan    la  muorto 

i    este    modo  de    peinar  no   tifiará   de 


*u  pul 
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tiganar  terreno  diariamente*  El  escuadrón  de  la  Villa  qubo  lena4 
„tarse  i  pasarte  a  nosotros;  pero  fué  descubierto. ...;  í  fusilaron  a  tm 
,tS*rjentos."  Parece,  pues,  que  mas  bien  era  de  las  banderas  del 
inmaculado  Flores,  que.  los  cuerpos  querían  posarse  a  los  q«e  rasar 
rábamos  horror. 

El  28  de  junio,  34  dias  después  del  asesinato,  me  dice  el 
horrorizado  Whittle,  hablándome  del  inmaculado  Floresi  "Ftati 
¿no:  puede  durar mucho;  sos  intrigas  i  engaño»  son  ya  ¿encrási 
^conocidas,  i  los  pueblos  no  entrarán  en  las  miras  de  un  amblcns» 
„como  él.. ..A  Harris  escribí  dieiéndole  que  venga  «ion  su  bato* 
„Uon;  Larrea  i  los  dornas- amigos  han  quedado  en  desengañada* 
Parece,  pues,  que  a  quien  Whittle  tenia  horror  i  quería  que  ra  pa- 
nano Harria  se  lo  tuviese  también,    era  al  inmaculado  Fletes. 

El  .19  de  agosto,  dos  meses  i  medio  después  d*»l  uuiiisfla 
estando  yo  en  Poparan,  el  horrorizado  Whittle  rae  decía.  toC. 
ifios  hace  mucha  falta  i  venga  cuanto  antes.— «rae  hedió  umi  trúM 
••sin  un  amigo  como  U*"  Hablándome  de  los  padres  Agertnwt  i 
delDr.  Pasos,  me  añádoi  "somos  muí  amibos,  i  todos  tfesflsssuir 
greso  con  ansia"  Habiéndome  de  dos  oficiales  de  la  división,  me  dks: 
"Auaya  i  Penetra  mil  saludes."  Parece,  pues,  que  los  honorina» 
de  mí,  incluso  Pereira,  no  podían  hallarse   sin  roí. 

El  27  de  agosto,  dos  meses  veinte  i  tres  dias  después  del  asesV 

nato,   el  horrorizado  Whittle,  me  decia: ."se  basabido....o»si 

„habi(io  en  Quito  no  só  qué  movimiento  contra  Flore?  relativo  d 
^asesinato  del  Jeneral  Sucre,  i  ha  darlo  sus  descararos  mostrad* 
„una  cari  afirmada  de  U.:  un  anónimo  que  !o  remitirá  Anaya  le  vn- 
9,pondrá  de  esto  suceso*'  El  anónimo  daba  cuenta  de  todas  es*) 
supercherías  de  Flores,  i  do  avisos  anticipados  quu  contra  él  aib» 
recibido  en  Quito  la    familia  del   Joneral.     Mas   adelante,  aludJe* 


dice: 4,que  ha^an  cuanto  quieran  por  seducir    al  bataÜoa,  f 

•'responderé  por  úí.,,  Asi  hablaba  el  horrorizado  Whittle,  es» 
batallón  trabajaba  el  inmaculado  Flores  por  seducir;  i  ya  qots» 
visto  en  el  documento  lotra  Y,  que  es  do  la  misma  fecha,  qs*s* 
dio  avisos  de  la  secreta  intelijencia  do  Barrera  con  Flores. 

El  U  de  setiembre,  tros  meses  menos  dos  diae  despuetfc 
asesinato,  el  horrorizado  Whittle,  quo  según  el  crítico  quería  sáf 
de  nosotros,  me  escribe,  apropósito  de  la  novedad  que  ya  bal» 
empezado  en  Bogotá  contra  el  gobierno,  celebrando  )zi  enerjiai*- 
coro  con  qu<»  este  se  sosteni.i  contra  ella:  un*  manda  SO  hombres,^ 
e«e  cuerpo  que  horrorizado  de  mí  quería  pasarse:  me  habla  de  i» 
buenos  sentimientos  do  los  oficiales  con  respecto  al  gobierno  J» 
atacado:  me  dice  que  no  cesan  Jos  chismes  i  las    seducciones,  s¿» 


tftte  te  xa-tendrá  ron  firmeza  tí  toda  Iranre:  me  recuerda  que.» 
mi  i»i'  titea  ttilrar  ni  Cauca  i  que  él  Lcitilrü  tlgwttn  de  acompañarme; 
i  eonrliiyepartídpindome  *|iin  su  paisano  Harria,  engañada-  rama 
incha  apodándole  da  Ixhirai  i  luciéndole  que  tulifara- 
lomóle  costará  roro.de  lo  cual  «c  mofa  el  horrorizado  U  híttle,. 
ít(iii>  in  ra  pareciendo  a  Irisnrri  este  jefe  horrorizad»  de  Ion  libe- 
rales, i  que  hablaba  ya  n  la  liberal? 

EügabioiSOí  <?itipeiad»s  a  imcnt    i  a  riifcm 

(tanadíito  i  loque,  ora  venezolano  en  el  ejército,  babia  ordena* 
(o  que,  ne  comu  1  tase  la  Voluntad  da  los  OficialM  (|IU  mi  hfHII  m- 
ludinos,  por  ti  querían  irse  a  servir  a  "i  patria  ;  i  BflMl 
M  ¡  oticinle-  da  Vergas  est» runsultn i  lu  tirr  rítete,  ir 
ir»  de  estar  atacado  el gBütafno  en  ai|ueUee  di-i».  Dlfl  iln  ijií'ron 
•  Paparan  una  jeneruai  m»Hes>apioa¡  de  i.u>  sentimientos,  para 
o  vi)  «o  los  hiciese  conocer  al  gobierno,  ofreciendo,  para  su 
ieniraitiOa,  sus  espadas  i  au  sangro  en  nqni'lla  tecifbl 
Firmaron  esto  loa  Dó  pr<T)oiiles  en  Pasto,  i  lu  hicieron  como  he  ver.i 
«n  el  documento  orijifliil.  [que  ya  no  pude  ele.rar  porque  llego  n 
«cuntido  ya  había  caído  el  gobierno]  el  2  de  selíembre. 
■i  menos  dos  días  después  tlel  asesinato,  i  ¡en  qué  circuns* 
iciaci  Muí  horror  irados  di?  loa  liberales  i  de  mí,  aparecen  aquí  les 
i  une  ¡ales  de  Vargas,  i  entre  ellos  el  secundo  Comandante 
i  Pereira,  loa  capitanea  Marcos  Solazar  l  Ensebio  vicuña,  i  el 
iblcnientc   Piíiíj.  de  quienes.  voí  a  trular  separada  mentí.'. 

Estos  cuatro  individuos,  cuando  ya  Flores  lo|-ró  seducir  i  oor- 
per  el  número  suficiente  Uti  onesnits  para  que  el  batallón  ee  lepa- 
a  i  cuando  ya  él  lo»  tema  en  bu  ptxkir,  diéfOn  MrM  tMtU  decía* 
Jones,  qtte  siendo  dietiidus  p0r  el  DjitnM  Floros  (colno"-  iiupo-i- 
e  dejar  de  con-jecHo  en  el  estilo,  en  las  razones,  ¡  en  I" 

wi  lamentos  por  l:i  iiiu.-jn    ■>  I  ■  ■ :  ■■•  !»«]inn  dejar 

inni  esplicltiis  conliu  rui  i  cu  lav.it-    del    ■ 

.  .-i  penxKi  pac  olaarvof  que  yo  le*  in«- 

.-iimtmlo  .Siii'H';  (MU     muí  Dátil    de    £lK 

t  los  que  acabnimu  do  dejarse  corromper,  Ide  f<-.ri  l  ■  i  i- ,.- 1  p-renaiadel 
censo  conque  ya  aparecen  <■  i,  qm  c-M>- 

t-jnde  in  [l.|¡iiu  L86a]S7di  ItCiw  imprnii 

mm'iue  ya  ora  lanío,  ludo  lo  que  convenía  á  su    iiin-vu  jete;   i  para 
salvar  la  inconsecuencia  di.-  kU  el  4  de 

junio  i  n  parecer  ellos  no  pasándose  sino  cinco  meses  tte&DU 

dvcir  [si  todavía,  es  verdad  que  lo  dijeron]  que  se  habían 
pfundo  l-in  pronto  como  se  habían  convencido  de  (fue  yo  era  el  ase- 
sino. 1  n*i' ii  u  I  de  •'■■  I  por  mas  que  ttl  9r<  Flores 
.  baja  querido  curarla  con  una  intejga  torpemente  .-hicu-iei-i-n..  M"<- 
nuevo*  dalos  lu  vio  ron  estos  oficiales  cinco  meses  después  del  ase- 
Laa  ridicula*  especies  propagadas  por   Flores  ;nr>   lo  fueran 
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actocontí.iuo  ion  los  días  poste  ri  orea  de  junio?  Todas  estas  espe* 
cios  no  les  turrón  conocidas  desde  entonces?  no  dice  el  declaraste 
Pero  ira,  no  dice  él  mismo,  que  desde  entonces  me  miraron  amo 
principa]  autor  de  este  delito,  61  i  los  demás  oficíalo*,  consideriadoie 
degradado*  koala  lo  infinito  de  servir  ya  a  mis  árdeme*!  no  dijera 
los  demás  de  estos  declarante»,  poco  mas  o  monos,  lo  mismo  qst 
Pereira?  El  entonces  de  Poreira  [no  es  nada  menos  que  el  5st 
junio  en  que  empezó  la  comisión  que  le  di,  i  en  que  figura  haber  nv 
cojido  contra  mí  ios  datos  de  que  habla  en  su  declaración.7  Porqasv 
se  puso  en  ese  terrible  entóncesi  qué  nuevos  datos  contra  mípuéi 
tener  después?  porqué  en  setiembre,  tres  meses  después  de  esos  ter- 
ribles dato*  ({noria  continuar  degradado  sirviendo  a  mis  oreases, 
ofreciendo  su  espada  i  su  sangre  en  sostenimiento  de  ese  gobierno  sos 
autorizaba  tan  horrendos  delitos'i  Natural  era  que  los  que  se  sabiss 
dejado  corromper,  tratasen  de  disculpar  su  traición,  i  natural  era  Isbv 
bien  (pie  Flores,  haciéndolos  resollar  por  su  .  herida,  les  aojiriesB*sst 
disculpa  tan  contraria  a  la  notoriedad  de  los  hechos.  Pero  estsásr 
culpa,  más  para  llenarlos  de  oprobio  i  para  hacer  la  perdknoaoBsa 
jefe,  que.  para  otra  cosa,  podrá  ser  buena.   . 

Todavía  en  ol  artículo  siguiente  hallaremos  pruebas resebsss 
de  la  constante  fidelidad  do  los  jefes  i  oficiales  de  Vargas,  apessrsf 
lo  que  Flores  redoblaba  los  esfuerzos  de  la  corrupción. 

ARTICULO  15. 
El  mismo  asunto. 

Ya  queda  visto  en  el  articulo  anterior  que  lo»  que,  seguí  Iri- 
san-i, Mosquera  i  Flore*,  se  pasaron  a  este,  horrorizados  de  serró* 
ord'.Mies  de  un  jetí»  como  yo,  a  quien  ellos  tenían  por  el  aseiito 
de  Sucre  desdi;  entonce**  como  dice  la  declaración  de  PereinudJ 
de  setiembre,  apenar  de  los  datos  do  que  este  habla,  apesar  <fc  ■ 
caida  del  gobierno,  i  apesar  también  de  que  se  los  había  comükss* 
su  voluntad  sobre  irse  a  su  patria  o  quedarse  en  la  X.  Grassfe» 
ofrecían  todavia  sus  espadas  i  su  sangre  por  mi  conducto,  ilasofc* 
cian  los  que,  siendo  venezolanos  corno  Pereira,  Sal  a  zar,  Acbü 
Pifiando,  Lizirdi.  Salinas,  Osio,  Ontiveros,  Agiuieln,  i  acaso  OO* 
teni  inen  su  mano,  para  abandonarme,  ol  fácil  camino  de  aceptu* 
invitación  del  ^iibierno.  A  estos  se  agregó  también  el  Comandas* 
Rafael  Ira/aba!,  venezolano,  que  quiso  espresar  su  voluntad  deo»- 
dnrse,  por  comunicación  separada,  como  consta  en  la  de  2  de  set¿er 
bre,  comprendida  en  el  legajo  letra  #.  de  que  se  ha  hablado  en  el «f* 
tirulo  anterior.  Ahora  es  tiempo  de  hablar  de  las  nuevas  pistón 
que  todavia  continuó  dando  de  su  fidelidad  el  batallón  Vargas estu 
horrible,  crisis,  i  resistiendo  a  la  tentación  del  oro  i  de  los  ~~" 
con   que  Flores  le  estimulaba  para  corromperlo. 
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Kl  12  do  setieiiibie,  tres  roases-ncfec  dinadeapue 

lajea    de      IVroiru,    i    de  la   constante,  seducción  ..:■■  Flores, 

ino  dicr  «J  Genenel  \v'liitilc,  aludiendo  ni  r  [d  cakU  d*|  gobierno» 

ia;ahara  '■■   Ünttipe 

■    ..iir  ¡>t>r   l:i  patria,    ii'Wru  fOftftU  nmldud,-::,  UtOttt*  ■ 

naHanrinnir  de  lo  4110  FloreapublÑ  aba.  contra  mi  aobn  el  nstiniiinlo, 

■  I  horrorizado   VVhíllle:   " remito   :i  D.    dos  gaceles   en 

nqun  acaban  con  U.:  enla  es  una  guerra  di.-  palabra*:  sus 

,,110»  wiiivcnf.'i'rán  tan  fácilmente  c opteeaiti  (Jim."     Flores  sa- 

bldwleo]  tasoandienie  que  «obre  este  oficial  bglea  tenia  el  a  ■ 

que  m  babeaba  Bol  asesinato 
de  Sucre  con  el  fallo  de  su  sii(>uealo  autttr  en  íavorde  Flores,  i  alri- 
buyétidolnn  los  pastuson  i  palíanos  que  W*  obedecían.  Na 
foliz  el  falsificador,  que  Whitlle  [que  tanto*  ntttivoa  tenia  para  cono- 
cer la*  pndweionae di  Bolívar]  pocoaotiete  aidactoqwaqpa,- 
■,;i    I.'  ijin'    lii/.i   liii-    ■  ■-■■■  [■•>  aidid, 

J'iu  mandado,    1    dei 

S.  i;,   el  Libertador,  que    porsuea- 
„i¡lu.li'iiiiii--iru  tufaUepai,"    Fu  otros  lugireí  medio*!  " eet*J 

■  obr«r  con  el  ultimo  soldado Mi  Jencinl.  venga  U.  jior 

abajemos  juntos:  es  tiempo  do  cimentar  una  opinión 
\.:\-mí....\...  píente  <-n  dejarme  solo,  o  un  cnmpnaw 
meato   reúne todo  ul  partida  de  aquí.... Us  DOMneri 

i  mucha  celeridad [raz^taUj  unígoa,ie 

•aO&ludan  con  cariño,"     Asi  me  ¡uñaban,  asi  Me  ncaráiaban  todavía 

loa  que  fe    consideraban  cuando  sucedió  el   a-e&inato,   degradados 

..  rv  da  mii  ir  :i  mis  órdenes. 

Wi  ¡Ubi  había  recibiilo  en  l'opajande  un  Edecán  de  ilnlivar,  la 

carta  de  que  ju  baldo  un  lu  pajina  04  da  mis    ApitiUumienlus,    carta 

•nataitwttonieiile leujeridapor  Bolívar  para  inliiuidnr   Bj   St.   Joaquín 

Mosquera  1   obligarle  a  110  aceptar   lu  presidencia.     Wbtttli 

dánduiw    Cslfl      carta,    me   dice    eli    l'J   de  Koiicmlne,    tres  me.SCS  i 

i'. '-  Untos  do    seducción,   ba- 

Wandumií  do  la  calda  del  Sr.  Mosquoi  a,.. "■.... que  so  acuerdo  de  la 

1    irme  a  Cali."     El  li¡ilii¡i  acallado  do 

mima  de  Carlajcna,  que  no  vacilo  en 

duoiéndolo  para  tornar  partido  en  la  re. 

gobierno  bajo   la  presidencia    de)   Sr.   -Mosquera; 

dice   también;  "La  carta  quo   recibí 

de  Cari-  ■  :,  viene porellaao 

ira    claramente   que  loque  hniitacadoal  gubíerno,  nuha  a¡- 
iieion,  sino    un»  üi.ii-jí.ii  roSMllblfe    diríjala    por  UJ1I 
puro  ile  mucho  influjo."      lisia  carta  que   recibid  de  lioli- 
.     .le  noticias  falsa*  sobre  el  «lado  político  de  Venezuela, 
la   situación  verdaderamente  deetenanla  en  spe    ya  noa 
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mos,  estrechados  por  norte  i  sur  en  el  pedaidtode  tiern  ra  qw  «' 
táhamos  parados,  i  la  constancia  de  Flore»  en  la  seducción,  eint*n< 
pon  ya  a  introducir  el  desaliento  en  él  jefe  de  Varga»  i  a  Laeerit 
vacilar.  En  esta  carta,  prese  ni, 'indo  me  el  triste  tuadre  de  iMn 
situación,  me  habla  ya  de  lo  "Imposible  que  era  «(un  el  Cacti  m*V 
„sin  tropas,  trin  recursos,  pudiera  «oiteoer  al  gobierno:  t)M  *r* 
„una  locura  pensarlo,  '¡ríe  estillamos  a!  borde  de  yu'  precipicio,  f* 
,, la  opinión  do  Pasto  vacilante,  se  había perdido  ente  ruto»  et-  perh 
„ultima  noticia:  qus  no  tenia  cantiaruta  en  nnd¡>-,  que  mis  Moifn 
«.estaban  los  mas  indiferentes,  q«e  todos  decían  que  la  furria  era* 
„Hue  oprimía  la  opinión,  i  que  todos  conspiraban  en  contra:  «)•*  •' 
..batallón  sólo  no  podía  hacer  frente  ■  todas,  qw  el  Jeneral  Leo* 
„i  yo  estibamos  maa  comprometida  ue  nadie,  pues  hasta  cirr***** 
„to  se  nos  acumulaba  el  asesina  ue  Pusto  seria  del  tur,  «w  J 
,,  Vallo  se   pronunciaría  al  oír  el  )fe  del  Li  tronador,  qut  hdW" 

„sión  du  Silva  rnarchal-a  triunfa  ni  na  la  carda,  de  Paez  *>ra  ** 
,,i  quo  el  Libertador-  no  saldri  I  país."  Entonces  na  ■ 
„contra!a  fuer/a  de  o* las  circo  icím  ¿quo  opondré*»*!  1 
„yan  sólo  con  Vargas — ral  jeo«r-  ,  o»  tiempo  d.e  pensar ea « 
„8ü  áo  la  ruina  que  envolverá  a  ,  si    se    trata   de    hacer  fr*** 

..contra  las  circunstancias:  yo  ™  O  hallo  oegUro  si  el  Y*s|*a 
,,pues  la  oficialidad  ¡  tropa  están  oten  decididos  en  favor  «V&B. 
..(.■I  Libertador.  Yo  no  loa  puedo  engaitar  sin  hacerle*  usa  t* 
„cíon  que  costura  bien  caro-  a  V.  i  a  mi.  El  desastre  de  Bosta»** 
„publico  en  esta  ciudad  antea  de  llegar  el  correo:  17.  ítem  ti 
«enemigos  hasta  en  el  mismo  Poparan.  Yo  he  cumplido  fiel** 
„mis compromisos  con  e!  gobierno;  pero cone ¡di -roque  el  plañó»** 
„tane rio  en  el  Cauca  es  sumamente   descabellado:  Floresobrwi— 

„Montilla  obrará  porque  él  es  ol  director  visible t  yx>  no  eneas*' 

«tro  un  solo  punto  de  salvación :    hablar  de   resistir  a  futí—  H 

,, de  sigílales  es  una  locura. Flores  obra  do  acuerdo   «•  H«*> 

.,iill;i    &c.     Este  es  ol  cuadro  lamentable  quo  le  presenta  uaaal** 

„ incapaz  de  traicionarle yu  no  ha  i  patria,   es  una  pal»b«»**" 

«soluta  ¿i  el  Jeneral  Obaudoon  estas  circunstancias,  ain  apoyn*,»* 
„sarú  en  salvar  el  Cauca,  o  diremos  el  territorio  comprendida  «•* 

„Popayan  i  el  Mayo? Urda  neta   no   es    enemigo  del  Libwt** 

,,sino  por  suposición,  Se  me  ha  dicho  cómo  es  posible  que  esloi  !•* 
„6rdones  de  los  asesinos  del  25  de  setiembre:  vea  cuánto  caasña* 
„estas  palabras  i  de  dónde  vienen,   i  calcule    lo   demás...,  mi*** 

„ me  manda  salvar  el  cuerpo,  la  amistad  me  retiene es   aewar* 

«decidir  antes  que  este  pueblo  convide  al  sur  a  gritos.      Muchetaa*- 
,,ren  a  U.   particularmente  como  amigo,  pero  para  e1 
„hai    una  sola   opinión."  El  tiempo  le  probó  a  este  <1 
gles  lo  quo  nosotros    pudimos,  aun  ain  su  batallón!  d 
ría  salvarlo,  i  lo  entregó  a  la  muerte. 
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ARTICULO  16. 
El  mismo  asunto. 

En  27  de  octubre,  cuatro  mesas   veínle  i  tres  días     después  del 
asesinato,  todavía  aparece  Whittle  on  sus  cartaYcon  el  lenguaje  de  la 
amistad  mu  fina,  al  Jado  misino  de  las  señales  de  su  seducción  por  los 
de  Bolívar,  la  corrupción   empleada    por  Floras,    nuestra 
situación  política,  verdad  érame  lite  mala,  i  la  falla  absoluta  do  recur. 
liarlos  para  el  tosté  ni  miento  del  cuerpo.     En  esa  (echa.aun- 
ice:  " Las  cosas  se  Van  pajarando  mas  i  mas,  i  solamen- 
te! Libertador  nos  puede  desenredar:    no  crea    U.    que   ét  saldrá 

país  nunca,. ..,U.  roe  deja  comprometido  acá  sin  un  cuartillo 

■  ■■■■■■■ debiendo    tiinio    i  dosacrSdJUdoí 

l.i    ultimo:"    nunquo   mo  dice  e*lo,    repito,  mo  dice    también, 

i   las  sospechas  que  yi  empezaban  a  tañer  de  él  los  pas. 

tusos,  "Hablen  lo  ojie  quieran,  aquí   me  iiianiemlrí' _/¡n«e."     En- 

rito  Flores  la  carta  de  9  de  octubre  que  eumpren- 

aajo,  recomendándole   ni  Comandanta    Gutiérrez   que  ilia 

i.i,  con  el  protesto    do    ver  a  su   lamilla,  i  con  el  ol 

la    obra  de    la  seducción;  i  todavía  entonces    mo   mandó 

Wliiüh'  como  prueba,  la  carta  quo  acababa  de  recibir  de  Florea,  En 

in    ha'da  de  los  «cuerdos  o  saludes  dr,  los  oficíales;    i    con- 

uc  a  la  noticia  que  lo  di  de  la  traición  de  Quintero,  me  dico 

por   posdala,  qu?  cuando  él  le  botó  del  batallón,  era  subiendo  muibicn 

•pie  cm  mí  taitalln. 

El  que  empieza  por  vacilar,  cusí  siempre  acaba  porcaw,  Llego 
.,  trajo  oro  i  encontró  hambre;  ¡ol  mismo  WMitle,  que  aea- 
reaislír  a  esta  prueba,    mandándome   orijinn!  la  carta  do 
Flores  apenas  la  había  recibido,  lío  pudo  ya  resistir  mas;    bástanles 
t ¡do:  el  3  de  noviembre,   cinco    meses  ménúi   un 
niñato,  seis  días  después  de  la  llegada  do  (¡utier- 
meses  siete  dias  después  do  la  caída  del  gobierno,  naufra- 
bonor  por  tanto  tiempo  sostenido  de  este  oficial  ingles,  F*o 
lando  solamente  con  unos  pocos  oficiales,  poro  de.  ninguna 
ii  la  tropa  m  sus  clases,  hizo  su   pronunciamiento,  en  mu* 
i le   los  pueblos  de  Pasto,  reconociéndola  au- 
toridad  de   Flores   i    entregándole    ademas     aquella    provincia.    Se 
corromper  este    honrado  oficial;  pero  ¡qué  era  lo  que  no 

Dígase  ahora  que  el  batallón  Vargas  se  pasó  al  inmaculado 
Flores  por  consecuencia  del  horror  que  me  tenía  reputándome  au* 
tor  del  asesinato  de  Sucre.  Pero  aun  no  he  acabado  d'*  p rosen' 
las  pruebas  notoria*  de  esta  notoria  mentira. 
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Al  simple  saber  Flores  la  noticia  de  la  defección  de  Whttll*  ai 
su  favor,  acaso  por  indicación  del  mismo  Whillle,  tuvo  qué  hacer 
salir  de  Pasto  aquel  batallón,  de  que  con  tanta  razón  descooña)*  m 
las  repetidas  pruebas  que  acallaba  de  dar  de  su  fidelidad,  i  paras» 
se  vio  obligado  a  mandar  desde  Quito  un  cuerpo  para  evitar  le  fK 
temía,  o  mas  propiamente  para  dar  auxilio  a  loa  jefes  sublevado»,  m 
la  salida  que  debía  hacer  para  Quito  el  batallan  Vargas. 

Flores  había  mandado  a  órdenes  del  Coronel  Zuñiría  *1  bsnr 
1 1  o n  Quito,  que  marcho  hasta  Popa yon  como  por  agosto  de  l$31,pt- 
ra  apoderarse  del  departamento,  aprovechándose  de  nuestras  atuasfc 
nes  en  el  interior  en  el  restablecimiento  que  hicimos  del  Jejttía* 
gobierno  derribado  por  Bolivar  íUrdanela.  En  estas  circaatonv 
cias  (i  por  ellas),  i  hallándose  el  batallón  Vargas  dividido  en  *■ 
mitades,  el  medio  batallón  de  la  derecha  en  Quito,  i  el  medio  d*  fc) 
izquierda  en  Pasto,  a  donde  había  sido  mandado  un  año  deapuesdr  » 
defección;  la  (ropa,  solo  la  tropa,  de  estas  dos  mitades,  concern*  d"»"! 
la  distancia  en  que  se  bailaban,  una  reacción  que  liberta*  sídr- 
partamento  i  loa  restituyese  a  las  banderas  de  las  cítales  4fe*  Iri- 
san-i que  babian  huido  con  horror.  Con  arreglo  a  esto  [*W  «*• 
elusivamente  suyo,  debía  segundar  el  movimiento  la  pana  esr 
estaba  en  Pasto.  Entretanto  Zubiria  había  sido  obligado  ta  r> 
payan,  por  capitulación,  a  evacuar  aquella  ciudad,  i  en  cons««P>* 
sb  hallaba  ya  en  Pasto  con  el  batallón  Quito.  Llego  deapMté* 
esto  la  noticia  de  que  en  Quito  se  babia  levantado  aquella  ■■■' 
dando  vivas  a  la  N.  Granada  i.  a  mí,  i  dirijidose  a  Pasto.     La  sal* 

Sue  estaba  en  Pasto,  por  la  inesperada  i  casual  aparición  del  MB- 
on  Quilo,  no  pudo  ya  segundar  el  movimiento,  i  fué  dessrosd» 
i  arrestada  por  las  autoridades  de  Flores.  La  parte  sublevad»  « 
Quito,  que  ignoraba  estas  ci  re  un  atan  cias,  se  dirijió  a  Pasto  sepas  sí- 
taba  convenido,  i  en  número  de  350  hombres.  Flores  en  »■*' 
conflicto  apeló  al  antiguo  jefe  de  Vargas,  que  ya  era  Jenenl,  ■*" 
que  fuese  a  contra  revolución  arlos  poniendo  en  acción  bu  antiguo  ir 
flujo.  El  desgraciado  fué  a  obligarlos  a  recordar  que  un  ano  *■" 
tes  los  babia  vendido.  Por  algún  tiempo  toleró  el  Sárjenlo  An* 
leda,  que  los  mandaba,  la  presencia  de  Whittle,  qae  bacJrs* 
vanos  esfuerzos  procuraba  seducirla  tropa  síguiéndolaen  su  marta* 
una,  dos  i  roas  veles  le hizo  Arboleda  moderadas  intimaciones  r**1 
que  abandonase  su  empresas!  no  quería  morir:  se  lo  intimó-  pwr  ' 
última,  dio  la  orden  al  cuerpo,  i  tan  pronto  como  reapareció  ns*- 
tle  después  de  ella,  fué  pasado  por  las  armas  en  el   puente  de  tí*" 

Siguieron  bus  marchas  hasta  el  cantón  de  Tüquerres»  a 
supieron  lo  que  barda  sucedido  en  Pasto  a)  Otro  rnjedfern»* 
la  llegada  de  Zubiria.     (Aoxiribs^sVtairnViWfl^tt 
dü-ijirse  a  Barbacoa»,  territorio  granadino,  por  *™~     - 


a  montaría  de  Barbacóas,eu  donde  ya  fueron  alcanzado» 
por  las  fuerzas  que  en  su  persecución  liabiu  mandado  Flores  al  man . 
do  del  negro  Otamendi,  uno  de  sus  Joncrales,  i  el  malhechor  uias 
digno  de  servir  con  él.  Tuvieron  repetidos  encuentros  on  que  aque- 
lla tropa  acéfala  hizo  conocer  a  Oíamendi  con  su  habilidad    i    con 

le,  man- 

heroica 


de  Vái 
defcee 


sus  triunfos,  que  el  último  soldado  de  Vargas  p<i 
dar  una  acción  i  ejucutar  con  lucimiento  la  difícil  operación 
larga  retirada  U  la  vista  del  enemigo.  Continuaron  m|  su 
marcha  hasta  Bar  Lacias,  en  donde,  a  insinuaciones  del  Cura 
DOS  vecinos,  seducidos  candorosamente  porlas  fementidas  promesas  de 
Otamwidi.admitiúronunacapLtulacion.en  virtud  de  la  cual  queda- 
rían incorporados  a  la  fuerza  du  Otamendi;  i  esta  capitulación,  no  pu- 
diendo  ser  garantida  de  otro  modo,  lo  fué  con  el  juramurito,  que  una 
misa  oída  por  todos,  debía  solemnizar.  Se  entregaron  a  los  lobos  ¡ 
fueron  panados  acuchillo  por  Otamendi,  de  pelotón  en  pelotón,  en 
varios  puntos  del  tránsito  para  el  interior,  todos  menos  21  que  Flores 

reservó para  matarlos  también  en  Quito. 

Asi  acabó  su  vida  i  su  honrosa  carrera  el  famoso  batallón  que 
con  su  nombre  daba  a  la  historia  el  rocuerdo  de  la  gloriosa  acción 
de  Virgos.  Diga  ahora  Irisarri  que  el  batallón  Vargas    huyó    de  la 
idera  de  su  patria  por  no  servir  a  órdenes  de  los  que  autorizaban 
hnrrcmlM  delitos. 

al  articulo  siguiente  concluiremos  la  historia  de  la  supuesta 
:cion  de  Vargas,  con  las  consideraciones  a  que  da  lugar  la 
mentira  probada,  e  inventada  por  ol  mócenle  Flores,  de  que  este  bata- 
llón huyó  de  su  patria,  convencido  de  que  yo  era  el  autor  del  asesina- 
to de  Sucre. 

ARTICULO  17. 

EJ  mismo  asunto. 

Trecientos  cincuenta  granadinos,  cuino  queda  visto,  fueron  de- 
gollados por  aquel  que  dice  que  Vargas  so  le  pasó  por  la  buena  opi- 
uino  vii  que  le  tenia,  i  por  el  horror  que  yo  le  inspiraba;  trecientos 
cincuenta  granadinos  pagaron  con  su  vida  el  delito  do  querer  rol- 
verse  a  las  banderas  do  la  patria  do  que  los  había  arrancado  una 
traición  de  su  jefe,  i  fueron  inhumanamente  asesinados  por  haber 
■  Ido  con  un  hecho  ruidoso  las  declaraciones  con  que  Florea 
pensaba  dar  una  prueba  de  mí  criminalidad  i  de  su  inocencia.  ¿Qué 
iio  que  oído  una  criminal  venganza  tuvo  este  asesino  pa- 
ra degollar  350  granadinos  que  no  querían  servir  con  él  i  que  huían 
de  él  horrorizados  de  sus  crímenes/  l  si  es  cierto  que  Vargas,  lejos 
de  huir  do  mi  hacia  Floros,  huyó  de  Flores  hacia  mi  ¿qué  diremos  de 
1»  inocencia  del  que,  para  vindicarse  do  la  nota  de  asesino  de  su 
rival  inocente,  anda  haciendo  dará  sus  subditos  declaraciones  fal- 
•as  i  contrarias  a  un  hecho  notorio  i  tan  estrepitoso? 
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Compárese  ahora  defección  con  defección.  En  la  primen,  It 
corrupción,  hasta  cierto  punto  disculpable,  de  dos  jefes  i  de  tres  ofi- 
ciales, apoyados  en  nuestras  terribles  circunstancias  políticas,  ven- 
de la  confianza  del  gobierno  i  de  la  tropa:  en  la  segunda,  es  la  tropt 
sola  la  que  se  pone  en  comunicación,  a  tan  enorme  distancia,  pan 
concertar  el  espontáneo  movimiento;  la  tropa  sola  desconfiando  js 
dol  resto  de  sus  oficiales  por  la  traición  do  cinco  de  ellos.  Ea  k 
primera,  Flores  tome  una  reacción  del  cuerpo  contra  los  que  los  sa- 
bían traicionado  i  vendido,  i  manda  un  batallón  a  Pasto  para  hseer 
salir  a  Vargas,  del  que  no  podia  tener  confianza  por  loa  iafanei 
de  su  propio  jefe:  en  la  segunda,  los  defeccionados  tienen  qsé  ba- 
tirse en  su  largo  camino  para  sostener  el  movimiento  con  savskr, 
con  su  habilidad,  i  con  su  sangre.  La  primera,  es  el  resultado  de  sss 
traición  de  dos  jefes  i  de  tres  oficiales:  la  segunda,  es  un  movimiesfc 
espontáneo,  un  gran  pensamiento  político  concebido  por  la  tropa.  Bb 
la  primera,  es  un  corruptor  el  que  urde  una  traición  contra  sv ve- 
cinos aprovechándose  cobarde  i  pérfidamente  de  sus  actual»  dar 
gracias:  en  la  segunda,  es  un  pedazo  de  la  nación  que,  en  tiente** 
traña,  concibe  el  valeroso  proyecto  do  vengar  a  la  patria  i  devotade 
lo  que  es  suyo. 

Floros,  para  probar  que  era  imposible  que  la  partida  de  asensoí 
conducida  por  el  Tuerto  Guerrero  penetrase  por  Pasto  ya  guiiMer' 
do,  hace  decir  a  Pereira  en  su  declaración  citada,  que  Partoesto- 
ba  guarnecido  por  tropas  nuestras  desde  mucho  ánJcs  del  ateiissl* 
i  que  el  Guáitara  se  hallaba  cubierto  ron  una  compañía  al  mtt*b 
del  Capitán  Quintero;  i  consta  en  mil  lugares  que  cuando  esa  roaa- 
pania  lle«;ú  a  Pasto  el  29  de  mayo,  allí  encontramos  a  Guerrera 
que  había  llegado  a  Pasto  desde  el  27,  como  fácilmente  puede  vene 
en  la  nota  de  la  pajina  194  de  la  obra  de  Irisan-i.  ¿Para  qué.  ««* 
inocente.  Je  hace  declarar  esa  mentira? 

Flores  hace  decir  a  Pereira  que  los  oficiales  de  Vargas  baso,  Jf 
obstinaban  en  pedir  sus  licencias  por  el  convencimiento  que  tenias  da 
que  yo  era  el  autor  del  asesinato;  i  consta  ya  que  los  oficiales  ¡jefe* 
a  quienes  ella  so  ofrecía  espontáneamente,  reusahan  admitirla,  i  <J» 
todos  ofrecieron  solemne  ijenerosamente  sus  espadas  i  su  sasgi* 
en  las  desgracias  del  gobierno,  muchos  meses  después  del  aseiisa- 
to.     ¿Para  qué,  si  es  inocente,  le   hace   declarar  esta  mentira? 

Plores  hace  decir  a  Pereira  que  por  esto  fu  ó  que  éi  i  el  bstf 
llon  se  le  pasaron,  i  consta  ya  que  no  se  pasaron  por  eso.  ¿Bu* 
qué,  si    es  inocente,  le  hace  declarar  esta  mentira? 

Flores  hace  decir  a  Pereira  en  las  notas  con  que  publicó  la  car 
taque  yo  diriji  a  este  en  1342  desde  Lima,  que  yo  mandé  a  Wkfr 
tlede  Pasto  al  cantón  de  Túquerres,  antes  del  asesinato,  paraqnittf 
de  junto  a  mí  a  ese  testigo  de  mi  acción  i  cometerá  mi  salroe» 
atrozidad;  i,  aparte  de  ser  notorio  que  Whittle  se  hallaba    en  Pa** 
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desde  nuestra  llegada  hasta  muchos  dias  después  de  la  desgracia  de 
Sucre,  i  'que  su  comisión  no  fué  sino  a  mediado»  do  junio,  consta 
déla  curta  de  Whilllc,  letra  o.  que  Wbütle  llegó  a  su  destino  el  22 
de  aquel  mes,  í  que  por  consiguiente  estuvo  en  Pasto  hasta  el  18  o 
(Puraque.,  si  es  inocente-,  fe  hace  declarar  esta  mentira' 
Flores  hste  decir  u  ÍV-nnra  enosas  misma»  notas,  que  0\  to- 
en Pasto,  por  Orden  inia,  declaraciones  en  UM  multaba  Jt  ruis- 
condenado  por  esos  testigos;  ¡  consta  todo  lo  contrario  en  las  es- 
presadas  declaraciones,  que  son  las  que  están  de  la  pajina  65  a  lu 
70  de  la  Causa   impresa.     ¿Para  que,  si  es  inocente,  hizo  publicar 

esta  mentira?  la  inocencia  necesita  de  mentiras  para  defenderse? 

Pero  acabemos  ya  la  interesante    historia  do  modelo    de  toa 
...el  lalallon  VárgM. 


No  ha  libado   a 

¡cotia    haya  habido 

que,  en  tierra  Mlrañl 

■a    distancia    una  de  ol 

inspiraciones,   haya  coni 

bido  concertarlo  sin  la 


dos  que  en  la  historia  do  la  ra 
;n  cuerpo  de  tropas  latí  moral  i  tan  valíen- 
divididoen  mitades  situada»  a  una  inmon- 
a,  la  tropa,  solo  la  tropa  por  sus  propias 
•bido  un  olrevido  pensamiento  |>olitico,  i  sa- 
curreocia  de  sus  oficiales,  aun  ocultándolo 

Í  ralos,  para  vengar  una  traición  hecha  a  su  patria:  solo  Varga*  lo 
hecho.  Paro  no  es  esto  solo  loque  prueba  la  moral  i  diseiplina 
e  i  tos  soldados.  Salieron  de  Quito  sin  sus  pagas,  sin  recursos, 
ililiaidos,  teniendo  qué  batirse  en  retirada,  i  matidudoa  por  un 
trjento;  i  no  oesixte  an  toóos  toa  pueblos  del  Invito  Ja  noticia  del 
menor  desorden,  ni  do  lo*  mus  com  un  es  11  las  tropas  en  marcha,  sino 
la  memoria  perdurable  de  s>i  moralidad,  i  la  fama  de  su  virtud.  Vea. 
se  ya  sí  yo  me  equivoqué  cuando  recomendé  a  lu  consideración 
riel  gobierno  las  virtudes  hasta  del  último  soldada  del  glorioso  bata- 
llón Vargas  en  mayo  de  1630.  Vea  laminen  Irisarri,  sí  yo  Une 
rozón  para  hablar  asi  en  eso  documento  con  que  ha  querido  dar- 
cara  cu  la  pajina  101  de  su  sedicente  Historia  critica,  en 
i  supuesto  de  que  Vargas  huyó  du  mi  horrorizado.      Y  a  ha  vis- 

rM  filé  que  huyó  bonorafcfo»  aunque  el    no  necesitaba  do 
utrículos  para  saberlo.     Hé  aquí  la  mentida    defección    de 
áigas.      Este    era  el  batallón   Vargas.  [*] 


k» 


cTíil 

v£ 


[*]     En  el  "Comercio" del  12  número  2515,   he  visto  un    articulo 
ilii  pocos  lineas,  firmado  M.  Zubiria,  ofreciendo  probar  ser  tiilsu 
■    mi  articulo 16  en  la  paria  que  trata  del  hecho  en  t 
3ce  el  nombro  del  Coronel  Zubiria.  Aunque  esta  coutradicci 
o  recae  sobro  ol  asunto  principal  do  estas  publicaciones,  sino  sobre 
a  troíoquo  puede  considerarse  como  episodio  de  la  obra,  suplico  al 
dicoa*  línea* »8  sirva  rectificar  el  hecho  espresado,  determi- 
nando con  precisión  aquello  en  que  enau  concepto  se  lia  desfigurado 
el  acontecimiento  o  faltado  ala  verdad,  sin  aguardara    qtia  vengan 


1 
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ARTICULO  18. 
IB  pretendido  premio. 

Dice  lrisarri,  el  critico  abogado  de  Flores,  que  jo  di  a  Morillo 
prontos  ascensos  en  premio  del  asesinato,  i  prueba  él  coa  lasapuei- 
ta  pluralidad  de  los  ascensos  la  parte  que  me  atribuye  en  el  crnata, 
como  quien  prueba  la  causa  con  el  efecto.  Varaos  a  ecsaminar  ka 
causas  de  estos  efectos  que  el  critico  no  ha  querido  ver  porque  Boa 
convenia. 

Cuando  Morillo  pasó  por  Pasto,  según  se  deduce  de  las  poca 
cartas  suya*  que  hai  en  mis  papeles  (que  son  las  cuatro  nuiutisfc 
del  20  de  junio  al  20  de  setiembre  de  1830,  que  van  en  un  istaj» 
marca  6),  tuvo  el  interés  de  que  yo  le  ocupase  en  el  óepartainea» 
cuyo  mando  militar  tenia  yo;  i  para  interesarme  en  su  suerte,  na 
enseñó  entonces,  según  parece,  su  ciertamente  rica  hoja  da  sem- 
cios,  quejándose  de  postergación.  Dedúcese  también  de 
que  yo  le  di  saludables  consejos  en  aquella  ocasión  /i 
lo  perjudicial  que  le  era  su  mala  conducta,  i  que  61  avivó 
sus  instancias,  i  sus  quejas,  hasta  cierto  punto  justas.  También  apsis* 
ce  que  en  Pasto  procuró  convencerme  de  que,  apesar  de  #av  sosto*. 
dones,  era  ya  primer  Comandante  efectivo  de  infantería,  seguía  de 
20  de  junio  i  20  de  julio;  pero  yo  que,  aunque  conocía  sus  mérte 
conocía  también  la  corrupción  de  sus  costumbres  desde  que  esfera 
sirviendo  en  Pasto  bajóla  gobernación  de  Flores,  i  que  sobre  todo,  so 
le  necesitaba,  lo  dejé  pasar  su  camino. 

Llegó  a  Popayan,  i  allí  so  detuvo  a  renovar  sus  instancias 
por  cartas,  solicitando  *'mi  protección,  i  protestándome  que  los  san, 
„la  esperiencia  i  los  azotes,  le  habían  transformado  en  otro  son- 
„bre  perfectamente  arreglado,  con  la  conducta  mas  irreprensibU"  *- 
gun  aparece  en  la  de  20  do  juuio.  Contestóle  en  27  del  T1'— ■ 
dándole  ya  alguna  esperanza  de  ocuparle,  como  se  ve  en  Ja  de  5 ss 
julio;  pero  me  reservé  hacerle  vijilar,  para  hacerlo  o  no  hacerlo,  te- 
gun  los  informes  que  se  me  diesen  de  la  reforma  de  costumbres  caí 
61  me  alegaba  en  favor  de  su  pretensión,  de  cuya  vijilancia  taro  ¿I 
noticia  i  se  queja  sentidamente  con  nuevas  protestas  en  la  de  20  ds 
julio. 


los  documentos  deque  habla,  que  pudieran  no  ser  necesarios  si  coi 
simples  razones  [a  vezes  mas  convincentes  i  espresivas  que  los  do- 
cumentos] se  me  prueba  o -hace  ver  que  ol  hecho  es  falso.  Habiente 
ya  concluido  mi  trabajo  desde  el  12,  puedo  oirya  las  contradicctoseí 
que  se  me  opongan  en  lo  sustancial  de  mis  escritos,  sin  'tiitraanni 
de  mi  objeto. 


pan 
pro, 

2 


Jugo  muí  tío  on  Popayan  en  im  ausencia,  según  lo  sopa  a  mi 
llegada  en  agosto,  «pesar  do  la  reserva  con  que  61  hnliiit  procurado 
hacerlo,  aunque  en  lo  demás  se  estaba  conduciondo  bien.  Pero  em- 
pezó ya  a  trof.nr  la  mina  que  Bolívar  había  dejado  preparada  contra 
tal  sucesor:  ol  gobierno  era  atacado  a  mano  armada  en  Bogotá,  i  el 
Coronel  Borrero  estaba  sitiado  en  sü  cuartel  do  Cali  por  el  popula- 
cho insolentado  i  seducido  por  Bolívar  nn  uño  antes:  fué  preciso  man- 
darle auailio  a  érdenes  del  Jencral  López,  i  Morillo,  cuya»  aptitudes 
militaros  eran  bien  conocidas  i  que  tanto  habia  trabajado  porque  se 
le  ocupase,  ofreció  de  nuevo  sus  servicios  i  fué  admitido  entonce* 
e  incorporado  a  la  fuerza  que  llevaba  López  correspondiendo  muí 
bien  en  aquella  prueba  a  los  sentimientos  í  deseos  que  habia  manifes- 
tado. Del  cáramo  me  escribió  entonces  la  carta  de  '¿9  de  setiembre 
en  Quilichao,  en  que  aprovechando  las  ventajas  de  su  nueva  situa- 
ción, roh  ¡<S  a  representarme  su  afrtmlosa  e  injutta  postergación,  qus 
poma  natramrnle  en  la  consideración  de  sus  Jeneralcs,  según  sus 
ipias  expresiones. 

Asi  pues,  tenemos  a  Morillo,  no  solo  no  ascendido,  pero  ni  si. 
iem  Mamado  al  servicio,  aun  después  de  derrotado  ti  gobierno,  i 
admitido  entonces  aun  en  solo  la  clase  de  Ténsenle  coronel  (o  primer 
Comandante}  graduado  que  Labia  traído  del  Ecuador;  pues  aun- 
que éijestionabn  que  se  le  reconociere  eomo  primer  Comandan» 
efectivo  de  infantería  [que  él  aseguraba  ser  desde  allá],  i  aunque 
habia  pasado  repinta  coma  tal  primer  Comandante  electivo,  segttn 
«i  pasajiorte  dado  en  Quito  por  el  Coronel  Váscones,  no  habia  aún 
alcanzado  a  acreditarlo  de  otro  modo,  ¡  aun  para  pasar  dicha  revista, 
bahía  tenido  qué  manifestar,  como  prueba  concordante  con  su  paam- 
Dorte,  mí  contestación  de.  27  de  junio  en  que  yo  le  habia  tratado  como 
tal  por  lo  que  él  me  habia  informado  en  Pasto  acerca  de  su  gra- 
duación. 

El  habia  ocurrido  "a  Quito  para  acreditar  la  efectividad  de 
nprimer  Comandante  i  rao  lo  había  comunicado  desdo  Pnafo;  i  de  Quita 
„le  habían  contestado"  [según  la  de  30  de  julio]  "que  ya  eati  tentón 
nexacnadoet  documento,  pues  solóle  faltaba  tina  firma."  Si  todoea- 
Xo  e*  cierto;  si  en  d  pasaporte  mismo  que  trajo  de  Quito  constaba 
rjtie  ora  primer  Comandante  [o  Teniente  coronel]  ffecliro  ¡pude 
•er  yo  el  que  le  di  el  ascenso  de  Teniente  coronel  graduado  como 
lo  charla  el  critico  de  la  pajina  317  a  la  330?  i  pude  ser  yo  el  que 
ftmieote  coronel  efectivo  al  que  ya  leerá  dusde  antes  de  sa- 
lir de  Quilo,  aegitn  el  mismo  pasaporte? 

Pero  ¿tenia  yo  siquiera  ,1b  potestad    de   conceder   ascensos!  no 

cti  v¡i  hasta  sntúnces,  i  nun  hasta  mucho  después,  un  simple  Coman* 

neral  del  Departamento,  subordinado  a!  gobierno,  o  al  señor 

Mosquera,  sucesor  do  Bolívar  en  el  mando  supremo?  qué  aiccntoe 

concedía  yo  a  nadie  entonces?  Yo  podía  proponer  promociones  a  la 
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autoridad  suprema  de  que  dependía, i  lo  hice  proponiendo  la  de  varioe 
Sárjenlos  del  batallón  Vargas,  que  el  gobierno,  a  propuesta  nía, 
ascendió  a  Subtenientes,  de  todo  lo  cual  hai  constancia  en  el  minis* 
terio  de  la  guerra.  Morillo,  viendo  las  dificultades  de  probar  su  elec- 
tividad de  primer  Comandante  con  la  prontitud  que  él  quería,  llegó 
a  suplicarme  en  la  de  20  de  junio,  que  "hiciese  esto  mismo  con  él, 
^haciendo  la  propuesta  cuando  lo  creyese  oportuno  sobre  la  efectm- 
„daddeun  primer  Comandante  que  justamente  lo  era,  apesar  ü 
„sus  postergaciones"  ¿Hice  yo  por  él  ni  cito  siquiera?  ha  hallado 
írisarri  en  esos  archivos,  que  tiene  a  su  disposición,  que  jo  hubie- 
ra hecho  siquiera  esto  queme  suplicaba  Morillo?  es  modo  este  da 
premiar  un  asesiuato  con  prontos  ascensos! 

Cayó  el  gobierno  en  agosto:  creció  nuestra  desgracia  día  por 
dia:  Flores  alcanzó  a  corronurer  al  final  jefe  de  Vargas,  i  nosqutó 
a  Pasto:  triunfó  de  Borrero  la  facción  de  Calí,  i  perdimos  el  ral  Je:» 
defeccionó  la  fuerza  que  llevaba  para  Noiva  el  J  ene  ral  Lopes,  de- 
jándole solo,  i  quedamos  en  Popayan  reducidos  a  un  palmo  da  tier- 
ra. £1  patriotismo  desesperado  me  dio  entonces  una  autoridad 
dictatorial  para  salvarse  i  para  restablecer  la  autoridad  lejíüma,  der- 
ribada en  Bogotá  a  nombro  do  Bolívar:  59  jo  fes  i  oficiales  sin  tro- 
pa celebraron  el  22  do  noviembre  una  junta  de  guerra  nombriafc- 
me  Director  do  la  guerra  para  osta  alta    empresa,  i  fínnároa  k  acto 

cuya  copia  auténtica  va  marcada  con  la  letra  c ¿Hasta  esafccsi 

tenia  yo  autoridad  para  conceder  ascensos?  Pues  en  esa  acta  ettánr 
mado  Morillo  como  primor  Comandante  graduado,  no  habiendo  po- 
dido todavía  acreditar  sino  con  su  pasaporte  el  titulo  do  Teniente 
corono!  efectivo  que  él  aseguraba  ser.  ¿Es  este  el  modo  de  coa- 
tentar a  un  cómplice  concediéndole  prontos  ascensos! 

Desde  esa  fecha  tuve  ya  el  poder  de  conceder  loa  que  hubiera 
querido.  ¡I  cuándo,  icón  qué  motivo,  fué  que  empezó  a  hacera» 
de  esa  facultad.'  lo  hice  siquiera  entonces  ascendiendo  a  Morillo?  Se 
organizó  la  primera  fuerza  en  diciembre,  i  entonces  i  solo  entoucej. 
concedí  ascensos  a  todos  aquellos  a  quienes  necesitaba  ascender  •*• 
gun  el  destino  que  debía  dárseles  en  la  organización  de  aquellafuer* 
za;  a  todos,  menos  a  Morillo  que  fué  colocado  en  ella  en  el  emplee 
de  Teniente  coronel  [ o  primer  Comandante]  efectivo  que  por  su  pos* 
porte  constaba  haber  traído  del  Ecuador,  según  se  ha  visto  en  h 
carta  de  20  de  julio.  He  aquí  lo  único  que  adelantó  Morillo  en  aque- 
llas extraordinarias  circunstancias:  que  se  le  reconociese  ensuempto 
do  Teniente  coronel,  hasta  entonces  puesto  en  disputa,  i  estoen  nir 
puna  parte  «o  llama  ascender.  ¿Es  este  el  modo  de  concederán** 
tos  ascenso*' 

De  a  ¡u.  es  que  resulta  que  el  Presidente  Santander,  en  el  de* 
pacho  d:>.  Teniente  coronel  efectivo  que  ospidióa  Morillo  en  1S3&1* 
da  la  antiguodad  de  15  do  diciembre  [única  de    que    él   pedia  teitf 


i  I  segun  lo  apunta  el  ■•nuco  en  su  pajina  IBS.  Cori  uhgra- 
t,o  ilii  critica  i  otro  do  buena  fe  i  i  podido  eviurse  es- 

la    larga  csplicácion,  i  lacharla  no  menos  larga  de  l¡¡    pajina  317    a 

:  Obra,   porque  en  el  citadn    d^sji.-nMio  ]i;i    de   isIm   Iíi    itievl- 
tahleVlsufuIa  dé  lo  que  Morillo  rr¡  rs  antes  ■  !■•  1  I  ó  di-   d¡ciio.nl  i  re. 

De     los    ¡des    i    oficiales    .violtos  ,    se    tormo  un  CUurpQ  de  ea- 

balleria  con    (-1   ilumino   do  'Escuadran  sagrado   que   debía  manda  r 

el  jefe  mas  antiguo  de  entre  ellos;  i  es  púldíco  i  notorio  quo  a  Morillo 

le  toefi  mandarlo  i  lo  mandó,  quedándole  subordinados,    muchos  jefes 

Quera  lo  eran  desde  mucho  antas  que  muriese    el  Jeneial   Sucre. 

I¡  o  esto  si  Mortflo  no huhfMG  Unido  este  empico 

leí  Ecuador?    Floros  ha  querido  acreditar    quo 

¡er  pensar 

.    quien  le  hice  jefa;  ¡  ain  atre  rectamente 

la  pregunta  en  el  interrogatorio  que  está  entre    los  documentos  del 

o  tS  di;  la  obra  de  írtsarri,  le    lia  hecho  llamar  Capitán  a    los 

',<]i:i'  vüle  osle    riiiserahle    urdid  Con- 

■  isa  porto  (tacío  a  Morillo  r»  tjtifto  mt  el  CoroHÜ 
*  [osea    Basemt.COlila  él  tta  djohoj,  sogan  lo  declara  aquel 

feo  a  lo   pajina  IOS  de   h  <  '■■■■    ■  ■   no    vio  las 

Teniente  coronel  co 

Morillo  marchó  conmigo»  Palmfra:  cumplid  bu  deber  '-ti  aqua- 
]]a  acción,  como  61  lo  acostumbraba:  vencimos,    í   te   ascendí,    corno 
todos,  dándole  el  grada  de  Coronel  con  que    murió,    único 
■,.'  .Morillo  llegó  :i  drli. ir  s  mi  autoridad.  Aun  oficial  renci* 
do,  at  Teniente  coronel  Bustamante,  de  cuyos  sentimientos  en  favor 
di>  la  cama  tuve  buenos  informes,  i  a  otros  que  se   hallaban  en  bu  ca. 
.ominas  que  a  los    ve  miedo  roí:   le    revalidé    el    ascensode 
uniente  coronel    efectivo  que  le  había  dado  la  ilejitima  autoridad 
teta;  le  di   ese  dia  el  grado  de  Coronel:  i  para  marchara  Bo- 
lleo, ademas,   Coronel    efectivo.     Con    el     Sárjenlo    mayor 
Marcelo  Burtrago,  tomado  prisionero  en  Buga,  hice  poco  máseme- 
nos lo  mismo  que  con  Bustamante,  ¡nü  hubo,  en  lio.  oficial  prisio- 
nero alguno,  de  aquellos  n  quienes  d¡  coloración,  a    quien  la  leí  de  la 
■-.ceuder,  por  la  que  yo  tenia  de  oficia- 
dnos para    la   organización  de  CUerPOS  regu  lares  en  la  fuer- 
za con   que  dobía  diriñrme  a  Bogotá,  en  donde      rae    esperaba  ol 
uurpador.  Día  Morillo    vencedor,  mucho   méno    que  «   algunos 
lo  hice  cuando  tuvo  necesidad  de  hacerlo  para  la  organiza- 
ción del  '■  de  tata  batalla.  Morillo,  después  de  I'al- 
mir.-i,  se  quedó  en  Cali  a  órdenes  del  Coronel    Barrero,  1 

iv  de  él:  no  me  acompañó  a  B  StCOHip*." 

ñSron,  obtuvieron  de!  gobierno  la  refrendación  do  sus  despachos  con- 
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firmando  los  ascensos,  que  yo  les  había  dado  con  la  condición  a- 
presa  de  que  fuesen  aprobados  por  la  lejííima  autoridad  que  se  ibt  a 
restablecer,  a  pesar  de  la  plenitud  de  mis  discrecionales  facultades 
los  que  se  quedaron,  como  Morillo,  no  los  obtuvieron  sino  cuando 
los  reclamaron:  Morillo  no  ocurrió  por  el  de  su  empleo  de  Teniente 
coronel  efectivo  que  se  le  habia  reconocido  en  Popa  jan,  i  se  estuvo 
cerca  de  cinco  años  sin  ¿7,  según  lo  dice  el  critico  mismo.  Véase  sur 
esto  solo,  cuan  poco  me  importaba  a  mí  Morillo. 

La  llamada  de  Morillo  al  servicio  en  setiembre  (mas  de  tres  as* 
ses  después  del  asesinato),  i  el  ascenso  a  Coronel  graduado  en  Fs!a 
mira  [ocho  meses  después  del  asesinato]  son  loa  dos  únicos  &tdr» 
que  él  haya  recibido  de  mi  mano,  cada  uno  de  los  cuales  aparece  al 
lado  del  motivo  publico  por  el  cual  se  le  concedió:  un  conflicto  ss- 
cional,  una  necesidad  notoria,  una  grande  empresa  para  el  prinerof 
i  un  espléndido  triunfo,  una  batalla  gloriosa,  un  premio  jeatrd  pe- 
ra el  segundo:  habia  una  empresa  de  valientes;  era  valiente,  i  le 
ocupé;  trabajó,  i  le  ascendí.  Esto  mismo  dye  en  la  pajina  282  de ■» 
Apuntamientos  en  1842  cuando  yo  no  podía  tener  a  la  vista  sv 
cartas  de  Morillo,  como  las  tengo  ahora,  cuando  no  podía  ni  sftVer 
siquiera  que  tenia  cartas  de  Morillo:  solo  la  verdad  pudo  hablar  sá 
sin  documentos  a  la  vista.  Le  llamé  al  servicio  en  un  conflictos*- 
torio,  porque  era  un  eccelente  oficial  de  filas:  i  lo  ascendí  es  asa 
batalla,  porque  hizo  su  deber,  imui  bien:  aquí  encontrará  el  critico 
perfectamente  esplicado  aquello  que  a  él  le  ha  parecido  ineonsecuer 
cia,  de  conocer  yo  los  vicios  de  Morillo,  de  que  hablo  en  mis  Jper 
tamientos,  i  certificar  después  sobre  el  v(dor,  conocimientos  mullan* 
i  servicios  de  Morillo,  de  que  trata  en  la  pajina  314  i  siguíes** 
puede  un  hombre  [i  es  una  de  las  cosas  que  debe  saber  un  crtkc] 
ser  bueno  para  una  cosa,  i  malo  para  otra;  valiente,  i  malhechor;  boM 
táctico,  i  un  redondo  ignorante  como  Morillo  para  todo  lo  den»*» 
sobre  todo  cuando  se  quiera  ecsaminar  si  es  orador:  Mosquera  p*' 
de  recomendar  mucho  la  constancia  de  Irisarri  para  escribir,  i  ** 
podrá  certificaren  su  favor  cuando  se  trate  de  su  venalidad.  Eftl«* 
certificados  militares  so  habla  siempre  sobre  la  conducta  moraL  id 
interesado  cuida  ¿siempre  de  pedirlo:  véase  si  yo  digu  una  palabn 
sobre  conducta  moral  en  ese  certificado:  yo  he  certificado  que  Mo- 
rillo era  un  valiente,  i  lo  sostengo:  sostengan  ellos  que  Morillo**1 
orador  como  quisieron  hacerle  aparecer  en  la  oración  fúnebre  «* 
le  atribuyeron  para  calumniarme  con  las  palabras  de  un  homi* 
que  iba  a  morir,  i  sin  saberlo.  Yo  certifiqué  también  que  Morifc 
habia  salido  del  Ecuador  expulsado  por  opiniones  liberales:  a*  b 
decia  él  para  recomendarse  mas  a  mis  ojos,  pero  esto  es  lo  úss* 
que  ya  no  podré  sostener  yo  hoi,  porque,  como  se  verá  después,  <** 
to  es  falso  i  me  engañó  al  hacérmelo  creer,  como  engañó  al  Jeaerf 
López  i  acaso  a  otros. 
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constancia]  ségun  Ió  apunta  el  critico  en  bu  pajina  183;  Con  un  gra- 
no de  crítica  i  otro  de  buena  fe  de  su  parte,  habría  podido  evitarse  es- 
ta larga  esplicacion,  i  la  charla  no  monos  larga  de  la  pajina  317  'a 
320  de  su  obra,  porque  en  el  citado  despacho  ha  de  estarla  inevi- 
table'cláusula  de  lo  que  Morillo  era' ya  ántos  del  15  de  diciembre. 

De  los  jefes  i  oficiales  sueltos,  se  formó  un  cuerpo  de  ca- 
ballería con  el  nombre  de  'Escuadrón  sagrado  que  debia  manda  r 
el  jefe  mas  antiguo  de  entre  ellos;  i  es  publico  i  notorio  que  a  Morillo 
le  tocó  mandarlo  i  lo  mandó,  quedándolo  subordinados  muchos  jefes 
que  ya  lo  eran  desde  mucho  antes  que  muriese  el  Jen  eral  Sucre. 
¿Podía  haber  sucedido  esto  si  Morillo  no  hubiese  tenido  este  empleó 
desde  antes  de  salir  del  Ecuador?  Plores  ha  querido  acreditar  que 
Morillo  en  el  Ecuador  no  era  mas  que  Capitán,  para  hacer  pensar 
que  yo  fui  quien  le  l  ice  jefe;  i  sin  atreverse  a  hacer  directamente 
la  pregunta  en  el  interrogatorio  que  está  entre  los  documentos  del 
número  45  de  la  obra  de  Irisarri,  le  ha  hecho  llamar  Capitán  a  los 
testigos  que  allí  certifican;  pero  ¿qué  vale  este  miserable  ardid  con- 
tra la  espresion  del  pasaporto  dado  a  Morillo  en  Quito  por  el  Coronel 
Váscones  [o  sea  Báscoliz,  como  él  ha  dicho],  según  lo  declara  aquel 
Bn  su  careo  a  la  pájiua  105  de  la  Causa  impresa?  ¿quién  no  vio  las 
divisas  de  Teniente  coronel  con  que  se  presentó  Morillo  én  Pasto 
i  Popayan  cuando  llegó  del  Ecuador? 

Morillo  marchó  conmigo  a  Palmira:  cumplió  su  deber  en  aque- 
lla acción,  como  él  lo  acostumbraba:  vencimos»  i  lo  ascendí,  como 
ascendí  a  todos,  dándole  el  grado  de  Coronel  con  que  murió,  único 
ascenso  que  Morillo  llegó  a  deber  a  mi  autoridad.  A  un  oficial  venci- 
do, al  Teniente  coronel  Bustamante,  de  cuyos  sentimientos  en  favor 
de  la  causa  tuve  buenos  informes,  i  a  otros  que  se  hallaban  en  su  ca- 
so, les  di  aun  mas  que  a  los  vencedores^  le  revalidé  el  ascenso  de 
Teniente  coronel  efectivo  que  le  habla  dado  la  ilejítima  autoridad 
de  Urdaneta;  le  di  ese  dia  el  grado  de  Coronel;  i  para  marchar  a  Bo- 
gotá, le  hice,  ademas,  Coronel  efectivo.  Con  el  Sarjento  mayor 
Marcelo  Buitrago,  tomado  prisionero  en  Buga,  hice  poco  mas  o  me- 
nos lo  mismo  que  con  Bustamante,  i  no  hubo,  en  fin,  oficial  prisio- 
nero alguno,  de  aquellos  a  quienes  di  colocación,  a  quien  la  leí  de  la 
necesidad  no  me  obligase  a  ascender,  por  la  que  yo  tenia  de  oficia- 
les veteranos  para  la  organización  de  cuerpos  regulares  en  la  fuer- 
za con  que  debía  dirijirme  a  Bogotá,  en  donde  rae  esperaba  el 
usurpador.  Di  a  Morillo  vencedor,  mucho  mono  que  a  algunos 
vencidos:  lo  hice  cuando  tuve  necesidad  de  hacerlo  para  la  organiza- 
ción del  ejército,  i  después  de  una  batalla.  Morillo,  después  de  Pal- 
mira, se  quedó  en  Cali  a  órdenes  del  Coronel  Borre ro,  i  no  volví 
a  acordarme  de  él:  no  me  acompañó  a  Bogotá:  los  que  me  acompa- 
ñaron, obtuvieron  del  gobierno  la  refrendación  de  sus  despachos  con- 
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No  se  lo  ocurre  a  ningún  i 
Coronel,  con  declaraciones  dadas  con  distinto  objeto  después  del 
sinalo  i  del  ascenso,  c:n  que  precuaroento  había  de  estar  ya  simb- 
'  dldo,  í  mucho  monos  con  la  del  mismo  Guerrero.  Yo  do  necesito  qoi 
me  prueben  que  Guerrero  era  J'u  Coronel  después  del  tiempo  en  qM 
dobló  recibir  este  premio;  yo  lambieu  sostengo  esto,  ¡  iiosí  ii>>ilr- 
bo  probar  lo  mismo  que  jo  sostengo;  lo  que  el  bueno  de  embrolla** 
debió  probarme,  fué  que  Guerrerocra  ja  Coronel  desde  inte*  <¡» 
puilii'.i:  ¡.tribuirse  el  ascenso  a  premio  coucedído  por  el  asean»!*.  S 
Guerrnroera  Coronel  antes  del  13  de  mayo.dcbió  aerlo  por  clgobár 
no  de  Colombia,  i  entonces  debía  ecsistir  constancia  de  este  atcn- 
,  so  en  Bogotá:  Irisarri  entonces  no  tenia  mas  que  alargar  la  nm.au  *m 
soltarla  pluma,  Í  publicar  en  su  peregrina  obra,  la  coniUncM  que  ta- 
blera tomado  en  ei  ministerio  de  la  guerra.  I  si  en  lugar  d:  bttsT 
esto,  que  era  tan  sencillo,  ha  andado  rebuscando  palabí 
Las  de  algún  tiempo  antes  i  algún  tiempo  despuet,  pu_ 
liando  palabras,!  trasegando  declaraciones  tomadas  con 
objeloj.no  está  allí  cantando  la  verdad  de  que  no  ba  hall 
archivos  lo  que  ciertanienle.no  podía  hallar,  i  por  conii^. 
Guerrero  no  fué  hecho  Coronel  sino  del  13  al  23  de  majo, 
en  los  diez  días  quo  precedieron  a  su  comisión  da  conducir 
Boal 

Hai  varias  declaraciones  do  las  quo  fierran  hizo  suprimir  esta 
publicación  de  la  Cama  de  Morillo,  do  oficiales  quo  preseodam 
entro  otras  cosas,  las  murmuraciones  que  naturalmente  prudiiu  «■■ 
tre  los  militares  del  Ecuador  la  aparición  del  Tuerto  GucrreniB- 
penlinamente  transformado  de  simple  Comandaí 
Coronel  vivo  i  efectivo  de  ejército  i  Edecán  de  Flores  en  loa  dis**< 
asesinato.  El  critica  ala  pajina  190  so  propuso  insertar  una  di 
(la  del  Capitán  Felipe  Plaza);i  al  Hogar  a  la  parte  que  trata  del 
tino  ascenso  de  Guerroro  i  de  las  murmuraciones  quo  produje,  «■• 
miedo  de  continuar  la  inserción,  i  truncóla  declaración  a  1*  Hf* 
192,  a  prest  esto  de  quo  lo  demás  no-  era  referente  al  hecho  aur  sí  • 
trataba  de.  averiguar,  jlporqué  no  so  hizo  cargo  de  catas  cosa» y* 
ra combatirlas,  porque  é!,  aunque  crítica,  no  podía  me  nr  ionarbí  •* 
otra  cosa]  cuando  entró  a  tratar  del  premio'del.ascenso  en  kp*j* 
231?  ¿Tampoco  era  allí  referente  al  hecho  que  se  trataba  dr  •» 
riguar  [i>  que  habia  suprimido  con  referencia  al  premio  del  atorad 
Pero  yaque  su  buena  fe  crítica  ha  tenido  tanto  cuidado  de  unas» 
aquellas  cosas  declarando  enemigos  de  Flores  a  esos  oficiales,  m  T 
mirsc  el  trabajo  de  proluirlo  con  otra  cosa  que.  con  sudiebeee 
el  peso  de  su  formidable  autoridad,  jo  diré  aquí  lo  que  él  «M 
atrevió  a  copiar  de   aquellas  declaraciones. 

Plaza  dico  que  el  Comandante  de  su   cuerpo,  Clemente  24» 
ga,  le  dijo  en  Itiobamba  que  Flores  le  había  dicho  que  la  nwert»  ¿ 
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Sucre  había  «ido  muí  necesaria:  i  dice  también  que  acabaron  de  con' 
firmar  la  sospecha  de  ijue  ¡apartida  conducida  por  Guerrero  kabia 
tido  mandada  por  Floree  para  asesinar  a  Sucre,  con  el  ascenso  da' 
Coronel  de  ejército  que  le  dio  al  Comandante  Guerrero,  haciéndolo 
su  Edecán.  Véase  el  legajo  letra  Ral  folio  9. 

El  Tambor  mayor  Pioquinto  Pardo  dico  que  en  Guayaquil 
confirmaban  esa  misma  sospecha  riendo  el  ascenso  do  Guerrero  i 
■u  destino  de  Edecán;  i  que  hubo  muchas  murmuraciones  entre  loa 
jefes,  quejándose  de  la  injusticia  de  haber  hecho  a  Guerrero  Coronel 
de  ejército,  siendo  solamente  un  Comandante  de  milicias  de  Tt'ujuer- ' 
res.  Véase  dicho  legajo  alfolio  12. 

£1  Capitán  Bartolomé  Castillo  dice  esto  mismo  al  folio  14  vuel- 
ta! de  dicho  legajo,  hablando  de  la  sospecha  qu-»  había  causado  la 
partida  conducida  por  Guerrero,  de  su  ascenso  de  Comandante  de 
milicias  a  Coronel  de  ejército,  de  su  destino  de  Edecán,  i  de  las  rnur- 


■  ..  Ho  aquí  lastres  bagatelitai  que  la  barría  fé  del  crítico  omi- 
tió sobre  el  disputado  ascenso  de  Guerrero.  Poro  no  fué  esto  el  único 
premio  que  debió  a  la  liberalidad  interesada  de  su  augusto  monarca: 
no  tengo  hoi  documento  a  qué  referirme  para  probar  otros  dones; 
pero  me  remito  a  la  notoriedad  del  hacho  para  decir  que  en  materia 
de  bienes  do  fortuna  no  ha  sido  menos  notable  la  próspera  i  re- 
pentina transformación  de  Guerrero,  qun  en  materia  de  grados 
militares!  sé  que  lo  obsequió  bienes  jairas,  porque  lo  dijeren  enton- 
ces con  jencralidad,i  solo  Irisarri  es  quien  critica  con  una  insulsa  bur- 
la que  yo  no  haya  espresado  determinadamente  en  mis  Apuntamien- 
tos si  filé  cosa  o  fué  hacienda  lo  que  le  obsequió,  sin  atreverse  él 
a  negar  que  fuera  una  de  las  dos  cosas;  si  él  no  hubiera  reconocido 
la  notoriedad  del  obsequio,  no  seria  61  quien  hubiera  dejadode  remi- 
tirse, par  lo  menos,  al  testimonio  público  pnra  negarlo,  i  aun  ha- 
bría probado  con  documentos,  que  la  fortuna  do  Guerrero  era  antes 
del  asesinato  lo  quo  fué  después. 

Ahora  que  ya  tengo  a  la  vístala  esposicion  del  Coronel  Bravo, 
que  él  mismo  publica  bajo  el  numero  25  de  sus  documentos,  me  re- 
mito a  ella,  en  donde  dice  Bravo  que  en  Cuenca  le  mandó  Flores 
adjudicar  una  casa  del  Estado. 

Yo  no  sé  culi  seria  el  premio  quo  Flores  diera  a  Morillo,  si  es 
cierto  quo  Morillo  ejecuté  este  asesinato  como  él  lo  hn  confesado  i  sos- 
tenido: no  son  pocas  las  dudas  que,  apssar  de  esa  confesión,  me  vie- 
nen a  veics  do  que  no  fué  Morillo  el  inmediato  instrumento  de  Flo- 
res; dudas  que  solo  p'jode  dUi panno  el  vnuo  e  indiscreto  empeño  quo 
ba  tomado  Flores  de  probar  que  él  DO  pudo  verse  con  Morillo  de.s- 
de  el  ano  de  1827  en  que  fué  confinado  a  I  barra,  cuando  por  otra  par- 
te consta  que  Morillo  solió  de  Quito  en  mayo  do  1 8HQ,estando  Flores 
en  Quita,,  como-  se  veri  en  su  tugar.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fue», 


Morillo  jugó  mucha*  onzas  enPopayan  a  tu  llegada  del  Ecuador,! 
no  se  encuentra  a  fe,  que  pudieran  ser  otra*  que  la*  que  Flores  k 
daria  en  recompensa. 

ARTICULO  2a 
Mi  independencia. 

El  crimen  nivela  a  sus  perpetradores,  por  alta  que  aea  la  cate- 
goría social  de  ellos  i  por  baja  que  sea  la  de  su  cómplice;  i  en  los 
delitos  ejecutados  por  comisión  de  superior  a  inferior,  sucede  que,  ptr* 
diendo  el  comitente   no  solo  su   superioridad   respecto  de  su  cóm- 
plice sino  su  respetabilidad  personal  i  hasta  su  independencia,  qoeoí 
tanto  mas  dominado  por  el  quejiosce  el  secreto  de  su  crimen, ensa- 
to mas  bajo  puesto  ocupe  en  la  sociedad  el  hombre  que  le  sirria  di 
instrumento  para  cometerlo.    La  mujer  casada,  antes  altiva,  doaw" 
nadora,  déspota   i  voluntariosa  con  sus  domésticos,    en    qoeaes  no 
puede  sufrir  la  menor  falta,  se  convierte  en  una  sumisa  i  taauW 
da  esclava  delante  del  criado  o  de  la  criada  que  posee    el  secreto  és 
su  deshonesta  conducta  por  haber  ejercido  algún  ministerio  es  la 
ejecución  de  sus  infidelidades:  i  el  majistrado  que  se  dejó  soboratií 
baja  los  ojos  delante  de    aquel  que  no  puede  ignorar  su  bajeza  ponfn 
su  mano  se  tocó  con  la  suya    al  recibir  el  oro  con  que  se  dejó  cosv- 
prar  el  honor  y  la  conciencia.  Esta  es  siempre  la    situación  de  los 
delincuentes  entre  sí.   Vamos    ahora  a  ecsaminar  los  documento! 
para  ver  qué  nos  dicen   de    la  situación  de  Morillo  respecto    de  mu  i 
de  mi  respecto  de  Morillo  después  del  asesiuatodcl  Je  m;  ral  Sucre-p&* 
ni  juzgar  por  esto  también  si  Morillo  pudo  ser  cómplice  e  instrumen- 
to mió. 

Ya  queda  probado  con  sus  cartas,  que  al  presentárseme  ea 
Pasto  cuando  venia  do  Quito,  cinco  o  sois  días  antes  del  aneiioato» 
me  suplicó  que  le  llamase  al  servicio,  solicitó  mi  protección,  se 
quejó  ante  mí  de  las  postergaciones  que  se  le  habían  hecho  eaM 
canora,  me  oyó  consejos  sobre  que  mejorase  de  conducta,  i  rae  pre- 
sentó para  vencer  mi  repugnancia  los  documentos  quo  poseía  (ca- 
tre los  cuales  figuraba  un  certificado  del  J enera  1  Sucre),  no  obr 
tante  lo  cual  se  le  puso  en  la  mano,  con  el  pase  a  su  destino,  el 
pasaporte  que  habia  traído  de  Quito.  ¿Ks  a>í  como  se.  trata  sos 
cómplice? 

Llega  a  Popayan.  se  detiene  011  aquella  ciudad,  renueva  dessi 
allí  sus  suplicas  por  escrito:  para  escribirme, se  esmera,  buscases* 
so  quien  le  ha^aun  borrador,  reúne  en  su  memoria  todo  aquello q* 
pudiera  ablandarme,  i  me  lo  dice:  sabe  que  me  ha  de  hacer  efecto  al 
recuerdo  de  sus  documentos  ciertamente  buenos,  i  me  hace  eoat 
puede  un  resumen  de  su  contenido  i  do  sus  mejores  hechos  militan*: 
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une  que.  entra  estos  documento*  rae  hade  interesar  mas  el  del  ,[■■- 
neral  Sucr>!  por  el  eminente  mérito  de!  certificante,  i  lo  e lije  cutre 
lodos  par»  hablarme  do  él  especialmente  copiándomelo;  i  el  20  da  ju- 
nio, a  In»  1  tí  días  da  muerto  Sucre,  me  dice,  después  de  copiar  el 
certificado,  "Vn  oreo  que  osla»  expresiones  serán  tan  potlerimt.i  RHW 
„i<(  WMjOrfa  ffc/  Vroe  fue  íu*  virtió."  ¿Así  lo  habría  hablado  al  que 
le  había  mandado  asesinar  a  esM  mismo  héroe? 

Sabia  quo  me  había  apártate  a  mono  armada  al  alzamiento 
del  Jcneral  Bolívar  contra  el  orden  constitucional  de  Colombia, 
i  me  dice  que  desde  ese  tiempo  rettsó  continuar  sus  servicios,  i 
aun  trató  de  emprender  en  rflaaftlnWIW  contrarias,  por  cuyo  motivo 
fadtció  preso  tres  años  por  Flores:  sabia  •lije  hablarme  d*  ia  reapari- 
ción de  la  libertad  era  alee  triza  une,  i  me  lisonjea  dicióndome  que. 
ahora  que  ya  vemos  un  rayo  de  luz  de  libertad,  ocurre  por  medio 
de  un  Jr.ncral  dotado  con  la  justicia  t  integridad  que  te  requiere: 
sabia,  en  fin,  quo  siempre  seria  un  obstáculo  a  «ti  prutunsion  lo  quo 
yo  sabia  do  sus  tícíocj  i  dejipHM  de  haber  aglomerado  lodo  loque  ha- 
ce un  pretendiente  para  alenniar  lo  que  solicita,  concluye  con  fia  ud  o 
en  mi  prottenuai  representándome  que  es  na  ietgraeiadtapdem  los 
ahm,  ht  iDJuii  irnri'it  i  lo*  azotes  haa  formado  un  hombre ■perfectamtn- 
U  arriciado,  con  la  conducta  mas  irreprensible.  ¿Se  ru  asi  como  hablan 
los  delincuentes  asm  cómplices! 

Recomiendo  a  r\>  payan  que  oliservon  disimuladamente  si  es  ver- 
dad que  ya  lia  mejorado  de  coslumhres,  le  doi  alguna  e*|< 
27  de  junio,  i  me  contesta  el  5  de  julio  babliueiome  de  su  situación 
desgraciada,  de  mi  consideración  hfccia  los  servidores  dr.  la  patria,  de 
la  luz  de.  la  libertad  que  iluminaba  al  gobierno  sabio  e.  integro  a  quian 
yo  obedecía,  de  la  oscuritlnd  de  la  esclitoitwl,  do  lo  que  su  espe- 
ranza se  alimentaba  nm  mi  protección,  de  lo  pronta  qiie  estaba  su 
obediencia  para  cualesquiera  hura  que  yo  quisiera  ejercitarla,  i  dicién- 
doma  que  disponga  de  la  obediencia  de  mi  subdito  i  amigo.  ¿Será  asi 
como  obran  con  sus  cómplices  lo»  que  han  mandado  ejecutar  un 
stsesmitlo  oscuro,  i  será  asi  como  abusan  de  su  situación  estos  cóm- 
plices ! 

Llega  a  su  noticia  por  un  oficial)  que  yo  habín  recomendado  que 
observasen  sus  costumbres,  i  mo  escribo  el  20  de  julio,  46  días  des- 
pués de  la  muerte  de  Sucre:  "Mi  Jeneral,  no  puedo  menos  de  mani- 
..fostar  a  U.  mi  amoroso  sentimiento.  El  Subtouioütu  Guitan  liavení- 
„tio  jactándose  do  que  C.  le  facultó  para  que  telase  sobre  mi  con- 
„diic'(t,  pues  que  fundo  yo  un  barrocho,  debía  TODir  cometiendo  des- 
Bate  fco  ratifica  en  que  U.  cree  que  yo  tengo  el  vicio  de 
,Jop»"r  aguardiente,  por  lo  que,  si  se  lo  han  informado,  es  una  im- 
, .postar a.  i  si  se  ha  persuadido  de  lemejanM  con.  astil  equivoca- 
„do,  pues  aseguro  a  U.  por  lo  mas -sagrado,  comprometiendo  hasta 
la,  1  provenido  con  todo  el  mundo,  que  jamas  he  usado  de  tal 


„victo,  ni  aun  par  cumplimiento  de  lomar  en  trago  para  i 
'  „desorrfenes  como  dice  Gaitan."  Atribuya  en  erguida  a  im¡i 
Óiofl  da  Gakaii  r»f]iiflla  nota  ton  infarta  i  tan  sensible  n  m  1«- 
ñor,  i  continúa:  "Mi  J<-neral  i  rni  curo  amigo:  yo  he  enmatgraei 
■,¿¡  V.  »olo  mi  buennfe,  mi  obediencia  i  mi  verdadera  amistad:  p* 
„tmnto  fe  ruego  encarecidamente  e!  que  no  crrfl'que  yo  tenga  ni  riri. 
„de  tomar  aguardiente,  1  mucho  mono*  cometer  alguna  lojez*.  «i 
„cosa  que  afee  rorearactar.  Comprometido  por  algún  lance  test. 
ajante  al  de  <J*itan  i  aun  al  dol  S.  Cumien,  hat.re  íncurriijo  en  *!- 
„ punas  calaveradas;  pero  observando  las  confjat  de  tí.  I  tranafbnM- 
„do  en  otro  hombre,  sufro  i  aguamo  huta  agita  caliente,  |«n  be  pm- 
„tn«-l¡ii"  no ilura  I',  m  motivo  ríe  rMCn-imirítói. — Por  estos  dufa**, 
„í  porque  padezco  alguna»  necesidados,  suplico  encareciendo  pNÍ- 
„tiramente  sa  bondad^  me  mande  marchar,  pues  desea  coa 
„tencr  el  placer  de  ferio  mi  humilde  subalterno  i  mejor  ana] 
„le  ama  di  todo  corazón—  Apolinar    Morillo." 

"  He  aquí  la  'actitud  suplicante  de  aquel  Cómplice 
do  d.irme  órdenes,  i  despotizarme  a  sti  guato,  abusando 
cion  en  que  me  hubiera  puesto  la  pusesion  del  secreto 
ae  me  humilla*  me  ruega;  promete  observar  mía  con 
satisl'acc  ion  es  sobre  sus  vicios  en  lugarde  pedírmelas 
ofendido  mandando  t¡j  i  lar  sobre  su  conducta  moral, 
mese  conducen  los  hombre*  con  loa  que  les  hablaron 
un   asesinato  en  la  oscuridad? 

ARTICULO  21. 

Los  partes  i  mis  cómplices. 

El  crítico,  que  do  todo  me  forma  cargo,  basta  de  lo  une  dctatti 
formárselo  a  otro,  recuerda  a  la  pajina  185  el  parte  que  ó*i6*J  Co- 
ronel Rosero,  de  que  a  su  llegada  al  punió  de  Veracruz,  con  el  te- 
tacamente  destinado  a  la  persecución  di  tos  asesinos,  ya  Kabhta  ja- 
sado, dos  horas  antes  que  él  llegase,  como  yo  lo  dije  en  mía  j|Ib 
míenlos;  i  para  probar  que  este  parte  es  una  fábula  inventada  f 
mí,  me  interroga  cómo  fué  qtte  no  lo  presente  a  los  juexe-s  de' 
sa;  como  si  ya  constase  que  yo  había  ocultado  de  ellos  cae 
que  no  lo  presenté  porque  no  quise;  i  me  interroga  también 

que  riñe  a  encontrar  en  Lima   el  parte  que  no    íuue  a  Tá  

Pasto.     Mas   cómodo  le  habría  sído  haberlo    preguntado    a   HeAff 
porqué  fué    que  él     i   mis   demás  verdugos    no     quisieron  dejan*   j 
rejístrar  mis  papeles  en  Poparan:  él,  quitando  los  correo»  daT^^ 
a  Popayan  para  ponerme  en  incomunicación  cotí  el  resto  del  ■ 


para  poder  hacer  do  las  suyas;  i    sus    compañeros    de  ftt 


haciéndome  salir  sin  concederme   las  pocas  norma 
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bulado  para  rejist  rarlos  i  llevarme  do  olio»  todo  lo  qua  debiera  con- 
venirme; allí  habría  encontrado  probablemente  el  parte  de  Rosero. 
Pero  ¿de  dónde  ha  sacado  este  a  montón  ador  de  palabras  que  yo  ha- 
ya dicho  que  he  encontrado  en  Lima  el  dicho  parte,  cuando  publiqué 
mi  obra]  tanto  participa  de  la  ferocidad  tiránica  de  bus  amos,  que 
quiere  que  me  esté  prohibido  hasta  el  recuerdo  de  un  hecho  i  de  un 
documento  que  lo  prueba,  tan  solo  porque  ello*  no  me  lo  dejaron 
buscar? 

Si  el  parte  de  Rosero  Je  hace  mucha  falta  para  sazonar  su  crí- 
tica, irrítese  contra  los  que  tuvieron  la  colpa  de  que  yo  no  pudiese  ha- 
cer obrar  en  la  causa  mis  documentos  de  Popayan,  pero  no  se  irri- 
te contra  mi,  que  no  ture  culpa  en  ello.  Ademas;  habiendo  estado  él 
con  Herran  en  Pasto,  i  recojiendo  datos  para  la  publicación  de  sli 
chistosa  obro,  ahí  tenian  a  la  m:ino  a  Rosero  para  averiguar  si  aque. 
lio  filé  cierto  o  no  lo  fué. 

Pero,  para  quitarle  el  escrúpulo  de   que  ese  parte  haya  sido 
una  fábula  inventada  por  mí,  le  diré  que  Rosero  fuú  relevado  de  la 
comandancia  de  esos  destacamentos  por  su  sobrino  el  Comandante 
Manual  Rosas,  a  quien  pudo  tambicn,   i    puede  todavía,  preguntarle 
qué  hubo  sobre  ea*  fábula,  do  la  cual  todos  tuvieron  noticia  como 
de  un  hecho  notorio,  i  muí  particularmente  Rosas,  según  resulta   de 
otro  parte  que  todavía  el  12  de  junio  le  dio  a  él  José   Muría  Buena- 
ventura Comandante  del  destacamento  de  Veracruz,  y  que  él  me  re- 
mitió a  mí.  En  dicho  parto  autógrafo  se  leen  las  siguientes  palabras: 
"la  única  noticia  que  he  recibido  del  Sr.  Alcalde  Ramón  do  la  Vilio- 
„ta,  es  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Juan  lie  na  vides,  que  el  sábado  pasa- 
ndo encontró  en  Chalitala  cinco  hombres,  entro  pardos  i  blancos, 
„amiados  cotí  Locas  de  fuego,  que  iban  para  arriba."   (Véase  el  ofi- 
„cio  letra  ch).     £11  este  parto  es  de  notarse   que  Chalitala  es  un 
«Míalo  de  un  camino  privado,  raramente  usado,  que  va  del  puente  de 
Veracruz  hacia  ol  Ecuador,  evitando  tocar  en  los  pueblos,  i  con  di~ 
-'    reocion  antro  Túquerres  i  Sapúyes,  atravesando  potreros  i  semen- 
'*    tena:  que  por  esos  lados  son  notables  los  negros  o  pardos  porque  no 
■'■"  loa  hai:  que  cinco  hombres,  quo    en  aquella  fecha,  i  de  tal  manera 
■'  sumados,  iban  hacia'cl  Ecuador  por  semejante  camino,  no  podían  ser 
'  sino  malhechor.-  ,  ni  otros  quo  los  de  la  partida  que  condujo  el  'Fuer - 
~  to  Guerrero;  i  que  para  arriba,  según  el  modo  de  hablar  de  los  pas- 
■/  tusos,  se  entiende  en  Pasto,  por  lo  mismo  que  para  e¿  Ecuador. 
i  Este  parte  tampoco  pude  presentarlo  porque  ni  yo  sabia  que  lo 

'  tenia  en  mi  poder  éntrelos  pipóles  que  se  turo  mucha  razón  en 
j  no  dejarme  rejistrar,  habiéndolo  hallado  entre  los  muí  pocos  que 
*  al  través  de  los  inquisidores  han  podido  mandarme  de  Popayan  en 
-f  1644:  de  Otro  modo,  también  diria  el  critico  que  era  de  invención  pos- 
-i  terior,  como  dice  del  de  Rotern,     Sise  tomó,  o  no  se  tomó,  decía—  ■ 


„TÍcio,  ni  «un  par  cumplimiento  de  tomar  Tm  trago  psra  ( 

„desurdcnes  como  dice  Gaitan."  Atribuyo  en  seguida  ■  uujxi 
eion'dá  lítiitau  acuella  «Oíd  tan  injuxUi  i  tan  sensible  a  w  W 
b<jj-,  i  continúa:  "Mi  J^neral  i  mi  C«re>  amifn:  vo  he  conucnfc 
,,»  U.  solo  mi  buena  fe,  mi  obediencia  i  mi  verdadera  anortan:  ■* 
„t*nto  Ib  mego  encarecidamente  e!  que  no  erea'que  jo  tenga  rl  r»a» 
„de  tomnr  aguardiente,  i  mucho  menos  cometer  alguna  bajita,  * 
„cosa  que  alee  mi  carácter.  Comprometido  por  algún  lance  mw 
..janti'  al  de  Gaitan  i  aun  al  de!  S.  Carmen,  habré  incurrido  en  ti 
„gunas  calaverada»;  pero  observando  ¡otcatuejoa  de  V.  i  treitilum- 
„do  en  otro  hombre,  sufro  i  aguanto  Atura  agua  folíenle,  ¡rae*  he  ft*- 
^metido  «o  dar  a  U.anmotiro  de  resentimiento. — Por  ljIul  JÍJBumw, 
„i  porque  padezco  algunas  necesidades,  suplico  encareciendo  {**• 
ntWamente  ni  bondad,  me  mande  marchar,  pues  desea  con  o** 
,,t oner  el  placer  dtf  verle  W  humilde  subalterno  j  mejor  atntg»  o» 
„loamadf  todo  corazón— Apolinar    Morillo." 

"  He  aqai  le  actitud  suplicante  do  aquel  cómplice  que  paaVfl- 
do  d.trme  órdenes,  i  despotizarme  a  su  gusto,  abusando  de  ts  lita- 
ción en  que  me  hubiera  puesto  la  posesión  del  secreto  de  ni  defila, 
teme  humilla,  me  ruega,  prometo  observar  mis  consejos, íweS 
satisfacciones  sobre  bus  vicios  en  lugar  de  pedirme-las  por  b»h«** 
ofendido  mandando  vijilar  sobre  su  conducta  moral.  ¿Ser* asi  «*- 
Dio  se  conducen  los  hombres  conloa  que  les  hablaron  para  u—itiTT 
un   asesinato  «nía  oscuridad/ 

ARTICULO  21. 

tos  partes  i  mis  cómplices. 

El  critico,  que  do  todo  me  forma  cargo,  hasta  de  lo  que  fflfMft 
formárselo  a  otro,  recuerda  a  la  pajina  185  «1  parte  que  dio  H  €•- 
ronet  Rosero,  de  que  a  su  llegada  a!  punto  de  Veracruz,  con  dés> 
tacamenio  destinado  a  la  persecución  d-í  los  asesinos,  ya  hahtia  p>- 
sado,  dos  horas  antes  que  él  llegase,  como  yo  lo  dije  en  mis  j*!**" 
mientos;  i  para  probar  que  este  parte  es  un.i  fábula  inventad»  ssf 
mí,  me  interroga  cómo  fué  que  iw»  lo  presente  a  tos  juezes  de  ai  «•> 
so;  como  si  ya  constase  que-  yo  había  ocultado  de  ellos  ese 
que  no  lo  presenté  porque  nu  quise;  i  me  interroga  también  i 
ave  vine  a  encontrar  en  Lima  el  parle  que  no  tona  a  ta 
Vasto.  Mas  cómodo  le  habría  sido  haberle  preguntado  a  fbt. 
porque  fué  que  él  i  mis  demás  verdugos  no  quisieron  d«H*> 
nejistrar  mis  papeleo  en  i'ujjayun:  el,  quitando  ios  correo*  da 
a  Popayan  para  ponerme  en  incomunicación  cou  el  reato  del  ■ 
para  poder  hacer  do  las  suyas;  i  sus  compañero*  del 
haciéndome  salir  sin  concederme   las  pocas  horas   que 
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bastado  para  rejistrarios  i  llevarme  do  ellos  todo  lo  que  debiera  con* 
venirme;  allí  habría  encontrado  probablemente  el  parte  de  Rosero. 
Pero  ¿de  dónde  ha  sacado  este  amontonad  o  r  de  palabras  que  yo  ha- 
ya dicho  que  he  encontrado  en  Lima  el  dicho  parte,  cuando  publiqué 
mi  obra?  tanto  participa  de  la  ferocidad  tiránica  de  sus  amos,  que 
quiere  que  me  esté  prohibido  hasta  el  recuerdo  de  un  hecho  i  de  un 
documento  que  lo  prueba,  tan  solo  porque  ellos  no  me  lo  dejaron 
buscar? 

Si  el  parte  de  Rosero,  le  hace  mucha  falta  para  sazonar  su  crí- 
tica,  irrítese  contra  los  que  tuvieron  la  culpa  de  que  yo  no  pudiese  ha- 
cer obrar  en  la  causa  mis  documentos  de  Popayan,  pero  no  se  irri- 
te contra  mí,  que  no  tuve  culpa  en  ello.  Ademas:  habi  endo  estado  él 
con  Herran  en  Pasto,  i  recojiendo  datos  para  la  publicación  de  su 
chistosa  obra,  ahí  teuian  a  la  mano  a  Rosero  para  averiguar  si  aque- 
llo fué  cierto  o  no  lo  fué. 

Pero,  para  quitarle  el  escrúpulo  de  que  ese  parte  haya  sido 
una  ía bula  inventada  por  mí,  le  diré  que  Rosero  fué  relevado  de  la 
comandancia  de  esos  destacamentos  por  su  sobrino  el  Comandante 
Manuel  Rosas,  a  quien  pudo  también,  i  puede  todavía,  preguntarle 
qué  hubo  sobre  eñ*  fábula,  de  la  cual  todos  tuvieron  noticia  como 
de  un  hecho  notorio,  i  mui  particularmente  Rosas,  según  resulta  de 
otro  parte  que  todavía  el  12  de  junio  le  dio  a  él  José  María  Buena» 
ventura  Comandante  del  destacamento  de  Veracruz,  y  que  él  me  re* 
mitió  a  mí.  En  dicho  parto  autógrafo  so  leen  las  siguientes  palabras: 
"la  única  noticia  que  he  recibido  del  Sr.  Alcalde  Ramón  de  la  Villo- 
„ta,  es  que  lo  ha  dicho  el  Sr.  Juan  Jienavídes,  que  el  sábado  pasa— 
,,do  encontró  en  Chaliíala  cinco  hombres,  entro  pardos  i  blancos, 
,,arraados  con  bocas  de  fuego,  que  iban  para  arriba."  (Véase  el  ofi- 
„cio  letra  ch).  En  este  parte  es  de  notarse  que  Chalitala  es  un 
punto  de  un  camino  privado,  raramente  usado,  que  va  del  puente  de 
Veracruz  hacia  el  Ecuador,  evitando  tocar  en  los  pueblos,  i  con  di- 
rección entro  Túquerres  i  Sapúyes,  atravesando  potreros  i  semen- 
teras: que  por  esos  lados  son  notables  los  negros  o  pardos  porque  no 
los  hai:  que  cinco  hombres,  que  en  aquella  fecha,  i  de  tal  manera 
armados,  iban  hácia'el  Ecuador  por  semejante  camino,  no  podían  ser 
sino  malhecho  n»;--,  ni  otros  que  los  do  la  partida  que  condujo  el  Tuer- 
to Guerrero;  i  que  para  arriba,  seguí  el  modo  de  hablar  de  los  pas- 
tusos,  se  entiende  en  Pasto,  por  lo  mismo  que  para  el  Ecuador» 

Este  parte  tampoco  pude  presentarlo  porque  ni  yo  sabia  que  la 
tenia  en  mi  poder  éntrelos  papeles  que   se   tuvo  mucha  razón  en  . 
no  dejarme  rejistrar,  habiéndolo  hallado  entre  los  mui  pocos  que  . 
al  travos  de  los  inquisidores  han  podido  mandarme  de  Poparan  en  ; 
1844:  de  otro  modo,  también  diría  el  crítico  que  era.  ttt  ¿■Mnctonjm?^ 
terior,  como  dice  del  de  Rosero.     Si.sa.  tomó;  o  no  sa  toma*  A 

11  >   V.  a 
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ración  a  Benavídei  sobre  lo  que  consta  en  el  parte  dado  por  Bue- 
naventura a  Rosas,  i  si  se  hizo  o  no  se  hizo  lo  mismo  con  el  que  rió 
los  malhechores  de  que  habla  el  parte  de  Rosero,  yo  no  lo  sé:  sé  úni- 
camente que  de  todos  estos  partes  tuvo  noticia  el  Gobernador  Lo- 
zano, que  era  el  que  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  estaba  si- 
guiendo esas  dilijc  ncias:  yo  no  me  alcanzaba  para  tanto  como  tenis 
qué  hacer,  para  hacer  frente  a  las  maquinaciones  con  que  Flores  as 
tenia  ocupado  para  usurparse  la  provincia  de    Pasto  como  al  fi 
lo  consiguió;  ni  encuentro  para  qué  hubiera  podido  ser  bueno  qne 
Lozano  persiguiese  un  dato,  del  cual  resultaba  que  los  asesinos  si- 
taban ya  puestos  en  salvo,  libres  de  nuestro  alcance,  i  mui  cera  ja 
de  recibir  la  paga  o  el  veneno  a  que  se  habian  hecho   acreedor». 
¿Quién  le  iba  a  seguir  causa  al  soberano  del  Ecuador?  Para  saber 
que  de  allá  habian  ido  los  asesinos,  i  que  para    allá  habian  voefco, 
bastaba  saber  que  el  Tuerto  Guerrero  los  había  llevado;  i  que  se- 
gún los  partes,  para  allá  habian  regresado,  solos  i  por   caminos  «• 
traviados. 

Yo  no  acabaría  jamas,  si  para  cada  conjetura  o  suposición  oe 
un  hablador,  tuviese  qué  poner  un  artículo,  i  qué  andar  buscando  es- 
tro mis  papeles  algún  papelito,  conservado  entre  ellos  por  mera  es- 
sualidad;  i  menos  podría  ser  esto  en  la  estrechez  de  un  periódico,  es 
que  por  necesidad  i  por  fuerza,  tengo  que  andar  economizando  las 
palabras  para  no  alargar.  Por  esto,  i  rogando  a  los  críticos,  paga- 
dos o  no  pagados,  que-  me  apuntan  el  cargo  o  cargos  dignos  de  r** 
puesta,  que  yo  haya  omitido  en  estas  contestaciones,  paralen?:^ 
gusto  de  contestarlos;  paso  ya  a  trabajar  por  un  método  tutores!**,  pi- 
ra responder  a  lo  único  que  puede  llamarse  cosa  de  sustancia. 

Cuino  un  delito  semejante  no  puedo  ejecutarse  sin  cómplice*.* 
inmediatos  instrumentos  para  su  ejecución,  en  lo  cual  esiarooio? 
acuerdo  acusadores  i  acusado,  desde  que  para  hacer  verosímil  el  de- 
lito  que  me  imputan,  han  tenido  que  imputárselo  también  a  <*K* 
suponiendo  qu»?  han  sido  mis  instrumentos;  bastará  probar  que  n» 
ha  habido  iales  instrumentos,  para  probar  que  no  ha  habido  talddn' 
cuente.  Pero  aun  hai  mas:  la  coe a  es  todavía  mas  sencilla;  porqo? 
de  tal  modo  están  encadenados  unos  con  otros  estos  in*trumei** 
en  la  absurda  o  insostenible  teoría  de  la  acusación,  inventada  t  la- 
tazos por  los  ajenies  del  gobierno  que  me  perseguía,  que  probadas 
falsedad  de  la  aserción  respecto  de  uno  solo  de  estos  instrumentoi 
queda  rota  la  cadena  de  la  acusación.  Por  ejemplo:  dicen  misse* 
sadores  que  "comisionó  a  Morillo  para  que,  con  una  orden  que  leí 
„fucse  a  casa  de  Erazo  a  instruirle  do  loque  debia  hacer:  que  AJn- 
„rez coadyuvó  escribiéndole  a  Erazo  sóbrelo  mismo:  que  habiendo- 
„se  encontrado, Morillo  i  Erazo  con  Sarria,  le  habian  invitado  a  ti» 
^darles,  i  que  los  acompañó  en  efecto;  i  que  el  S.  Fidel  Torre»,  ¡ti 
,daspucs  a  llevar  la  plata  para  pagar  a  los  asesinos.*'  Visto  esta  q» 
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Morillo,  Brazo,  Alvares,  Sarria,  i  Torros,  son  Wob  i  cada  uno  pomo- 
ñas  necesarias  para  la  ejecución  del  delito  en  la  teoría  de  la  acusa- 
ción: que  sin  uno  aolo  de  ellos,  queda  des  me  ni  id  a  dicha  teoría,  por. 
que,  aunque  uno  solo  habría  bastado  para  ejecutar  una  muerte,  la 
teoría  buscó  la  verosimilitud  de  mi  delito,  mezclando  en  ella  a  todos 
ostoa  hombres,  í  encadenándolos  de  tal  modo  en  la  operación,  que 
aín  ol  uno,  los  demás  nade  han  podido  hacer.  Si  se  prueba,  v.  g., 
que  Morillo  n»  tuvo  tal  comisión,  por  esto  solo  quedará  manifestada 
la  liilsedad  de  la  parte  que  en  ella  be  atribuye  a  Alvares;  porque  pa- 
ra que  uno  pueda  haber  tenido  parte,  activa  o  pasivamente,  en  una 
comisión,  lo  primero  que  se  necesita  es  que  haya  habido  tal  comisión: 
■inAlvareí  tampoco  la  podrá  haber  habido,  porqu9  lo  segundo  que 
la  teoría  lia  cintrado  a  suponer,  .es  Uparte  que  en  la  comisión  dice 
que  tuvo  Alvares;  sin  Alvares  pues,  tampoco  puede  haber  tal  comi- 
sión, i  asi  de  los  demás. 

Enel  artículo  siguiente  empezáremos  a  tomar  individuo  por  in- 
dividuo para  demostrar  lo  falso  do  semejante  comisión,  aunque, 
como  queda  visto,  bastaría  demostrar  la  falsedad  respectode  uno  solo 
da  ellos. 

ARTÍCULOS» 
Morillo. 

Para  dar  risos  de  verdad  a  una  cosa  tan  inverosímil  como  la  de 
que  yo  hubiese  cunlerido  una  comisión  semejante  a  un  hombre  con 
quien  JMMU  habia  tenido  el  menor  contacto,  que  jamas  había  ser- 
vido á  mis  órdenes,  a  quien  no  habia  visto  hacia  muchos  años,  I  a 
quien  acababa  de  ver  en  Pasto,  recien  llegado  él  del  Ecuador;  se 
turo  que  ocurrir  en  la  teoría  a  mezclar,  de  varios  diferentes  modos, 
a  otros  hombres  que  sí  tenían  contacto  conmigo,  o  porque  me  favo- 
in  su  amistad  i  debían  suponerse  de  mi  confianza,  o  porque 
servían  o  habían  servido  a  mis  órdenes  i  llevaban  la  presunción  de 
estar  dispuestos  a  obedecerme.  Foresto,  i  para  tener  ocasión  de 
vengarse  de  mis  amigos  por  los  servicios  que  juntos  [como  lo  sabían 
mis  perseguidores]  habíamos  hecho  a  la  libertad  que  aborrecen,  com- 
lsI  número  de  hombres  do  su  teoría,  justamente  con  aquellos 
que  tumo  Alvares,  Sarria,  i  Torres,  les  hacian  mas  estorbo  pa- 
ra mi  persecución;  con  esto  conseguían,  como  suele  decirse,  hacer 
por  una  via  dos  mandados;  el  de  incapacitarlos  para  que  se  armasen 
mi  mí  dettnsa,  i  el  de  vengarse  del  afecto  que  mo  tenían.  Con 
otros,  por  no  ser  vecinos  de  Pasto,  se  limitó  Herran  a  separarlos  de 
ha  división  que  mandaba,  alejándolos  di>l  punto  en  donde  podían  estor- 
barle para  el  asesinato  judicial  que  emprendían,  como  sucedió  con  el 
Coronel  Vesga,  el  Comandante    Nuñes  i  otros  jefes  i  oficiales,  que 
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d  de  la.  concurrencia  de  ella    hombre  con*kt- 
(UMMoto  mió,  a»  filada  en  vario»  hechos,  unos  verdaderos  i  «UM 
asa,  qu*  tuvieron  qu*  hicer  entrar  en   el    plmi  «|uo    coo* 
«¡a  (n  caala»  tewpseo  podia  parecer  cierta  la  teoría  de  la 
verdadero*  corno  el  dj-  que  él  i  y»  nos  vimos  en    Pasto,  i  & 
Iti  que  ■*  veré»,  p*I^u<    de  los  i¡ue  bou  vordudercauo  dob>>« 
Loe  hecho*  falsos,  en  que  tuvo  puras,  qué  apoyares    le.  • 
M*pect»d»a«aM|»Uurt)eitto,  para  que  pudiese  |auttccr  mi»,  m 
Que  "yo  Ib  Migué  entonces  a  que  volviese    al  etirvic*o[| 
de-la Caaa» ■  imffcta],  por  cuya  razón  se  vio  oírligttdoa  • 
J>tMt"pBgaaM  lo  aloje  ron  decir:  3.  °Qle  "venia  e^uí.utáur.í 
«jeor  par  n»i«ia*at  liberales",  según  se  lo  hicieron  decir,  te  ti  aaseo 
lugar  i  en  su  confesión  ilu  la  pajina  40  l  síguiont  es;    porque  esta  ó- 
cunstattcin,  si  hubiera  sido  cierta,  cuanto  Te  alejara  do  U  benevi 
cía  de  Flores,  le   apnx' si mari»  en   efecto  a  nii   carillo  i  a  au  osv 
fiansa,  i  nada  seria  mas  verosímil:  3.  °    Que    "para  d.-cidirfe  ja  le 
„habia  manifestado  on  una    especia  de  peroración   los  rkaasi^i 

ncorria  la  patria  con  loa  proyectos  de  coronación  i  deapoli * 

„nia  entre  manos  el  Jeneral  Bolívnr",  todo  la  cual  le  ai 

bien  decir  en  los  lugares  citados;    porquo,  conocidas    mis 

en  favor  de  la  libertad,  i  supuesta  la  espulsiou,  Itabria  la  ve 

de  este  punto  de  contacto  entre  loa  dos;    4.  ~  Que  como  se  Usa* 

ron  decir  en  su  confesión  citada,  "so  vio  comprometido  a  sccsÉ» 

nporque  habiendo  venido  espulsado  del  Ecuador,  i  tratándose ea  M* 

Hgotá  do  establecer  el  despotismo  de  Bolívar,  coronándole,  si  mMr 

„cedia  a  mi  pretensión,  correría  riesgo  su  vida,  tanto  porque  ja  F* 

tlquedaria  interesado  en  quitársela,  como  porque  él  no  podía  rMHsl 

„ Ecuador,  i  on  la  Nueva   Granada  tampoco  podría    estar,  traissil 

nopiniones  liberales  i  tratándose  en  ella  de  proyectos  ds  coronáosla' 

5.  °  Que  "yo  le  di  ascensos  en  premio  del  asesinato"  i 

él  el  que  lo  dice,  sino  la  pandilla  quien  lo  afirma,  pm_ .  _ 

rioél  la  desmiente  diciendo  cu  bu  confesión  que  yo  no  lo  ofreets»* 

ato  nt  gratificación  a. 

Ealaa  fueron  las  cinco  invenciones  urdidas  por  losdií 

la  trama,  creadas  para  dar  algún  viso  de  verosimilitud  a    Ja 
litación  de  un  hombre  íjuí  en  la  conciencia  misma  de  loa  " 
de  estos  hechos,  se  hallaba  ton  distan  [o  de    poder  parecer, 
mentó  mió.     Voi  a  destruir  estos  fundamentos  de  la 
bando  su  falsedad- uno  por  uno. 


83 

1.a  Que  nole  di  servicio,  «a  1»  coso  mas  coactante:  1.° 
por  tu  propio  dicho,  pues  a  la  pajina  106  da  la  Causa  impresa  dice, 
que  en  ti  mismo  pasaporte  que  trajo  del  Ecuador  le  pusieron  el  pase 
para  Venezuela,  que,  según  él  mismo  a  la  pajina  41,  era  el  destino 
que  llevaba,  i  a  nadie  que  se  le  llama  a  servir,  se  le  pono  en  la 
mano  su  pasaporte  para  el  estraiijero;  en  el  mismo  lugar  confiesa  que 
no  recibió  oficio  ninguno  para  ser  llamado  ai  servicio,  único  compro- 
bante que  se  conoce  para  hacer  constar  un  hacho  semejante:  2.  ° 
por  la  declaración  del  Mayor  Gaítan  que  se  halla  a  la  pajina  88: 3.  ° 
porlos  documentos  mismos  que  el  critico  me  ha  hecho  el  fa- 
vor de  publicar  en  eu  obra,  pues  por  mi  certificado  que  él  copia  a  la 
pajina  315,  consta  que  Morillo  se  presentó  a  ofrecer  sus  servicios 
en  Papayan,  cuando  triunfó  la  rebelión  de  Untártela,  es  decir  como 
cinco  meses  después  del  asesinato,  i  con  una  ocasión  manifiestamen- 
te plausible;  todo  lo  cual  queda  ademas  probado  con  las  cartas  dé 
Morillo  en  el  artículo  19.  ¿Qué  dice  ahora  el  crítico,  del  1.°  de 
los  sustentáculos  inventados  en  la  teoría  para  hacer  verosímil  que 
Morillo  fuese  instrumento  mió/ 

2.  °  Falso  es  también  que  Morillo  hubiese  salido  espulsado 
del  Ecuador,  uunqui'  es  presumible  que  bajo  esta  apariencia,  quisie- 
se ocultar  Flores  la  criminal  comisión  que  le  daba,  como  era  natu- 
ral. No  se  lia  presentado  documento  quo  lo  acredite;  i  aunque  en  1845, 
a  solicitud  de  Flores,  por  medio  de  su  apoderado  en  Quito,  so  han 
creado  con  otro  objeto  los  que  están  en  la  obra  critica  bajo  el  número 
41,  i  en  ellos  se  amaga  a  decir  que  Morillo  fue  espoliado;  estos  do- 
cumentos, a  mas  de  hab¡;r  sido  croados  bajo  el  terrible  poder  del 
qu*  los  solicitaba,  fundan  la  verdad  de  la  espulsion  en  un  hecho 
falso  por  sí  mismo,  cual  es  el  de  que  en  1830  fuese  espulgado  por 
haber  manifestado  adltesion  a  las  ideas  revolucionarias  de  la  8a.  di- 
visión colombiana  ausiliar  al  Perú;  hecho  que  había  pasado  ya 
desde  J827,  íque  nadateniado  común  con  el  ínteres  prominente 
de  Floren  en  1830,  que  era  la  independencia  del  Ecuador:  la  con- 
ducta de  Flores  eu  ese  tiempo  con  otros  oficiales  de  la  8a.  división, 
desmiente,  ademas,  el  pre testo  en  que  se  quiere  fundar  dicha  etpul- 
■ion;  porque  los  Coroneles  Bravo  i  Veroaza,  que  fueron  nada  menos 
que  de  los  mismos  oficiales  conjurados  contra  Bolívar  en  aquel  cuer- 
po de  tropas,  lejos  de  salir  expulsados,  fueron  conservadas  en  el 
ejército  de  Plores,  como  lo  serian  también  otros  muchos  do  que  yo  no 
pueda  acordarme.  ¡.Cómo  pues,  la  simple  adhesión  de  Morillo  a  un 
bocho  antiguo  en  que  no  tuvo  parte,  servia  di;  motivo  para  su  eapul- 
•ion,  i  no  servia  para  la  espulsion  de  los  mismos  que  habían  nada 
menos  que  sido  sus  autores?  No  haber  presentado  el  decreto,  reso- 
lución u  orden  en  que  se  mandara  espulsar  a  Morillo,  pudíéndulo  ha- 
cer tan  fácilmente,  i  querer  probado  con  declaracionua  i  certificados 
qu»  nadie  podía  negar  al  sanguinario  Flores  i  que  por  otra  na  r  te  na. 


da  dicen,  m  lo  mamo  que  confesar  que  no  se  tiene  o 

probar,  nía*  adelante,  que  lo  de  Ib  espuUion  c 
titula  mas  clara  mentira  que  se  intentó  probi 
Entretanto  quiero   analizarlo    aquí  e 
ta  hId  déla  espols ion, 

.,  El  JenopalW  lares,  que  es  el  primero  que  habla,  eludí 
piaguala  [opa  as  lamas  que  puede  hacerse  mediando  el  del 
tfaño  í  fat  •adatad],  diciendo  que  él  estaba  entonces  en  Bogotá. 
CoMOsd  Bario  Morales,  uno  da  los  esclavo!  mas  sumisosde~ 
o  instnUMBtO Mqro  para  Ja  corrupción  intentada  sobre  el  £ 
Remijio  Rodríguez  que  servías  mi*  ordenes  en  1 34 1 ,  como  te  pf 
bala  carta  orijiaald  'j-  d j  abril  de  ese  nño.que  el  mismo  H 
a  quien  mé  durijida,  me  presentó  en  Pu payan,  i  es  la  que  se  h 
monada  coa  la  letra  d:  este  Murales,  digo,  que  es  el  BegunoViqa*»*- 
Ma,e«el  otticoque  ha  manífestadn  iodo  el  deseo  posible  de  m~ 
ano  Morillo  bahía  sido  espulsado,  i  ni  aun  con  todo  este  de> 
xó  adeeirioeomo  lo  necesitaba  Flores;  pues  siendo  la  c 
lo  fué  en  1830,  al  dar  la  razan  que  tenia  para  saberlo,  se  n 
tiempo  en  que  él  fué  subalt.  rno  en  el  mismo  cuerpo  en  qu 
•arria  como  Capitán,  es  decir,  ai  año  de  27  en  que  esto  s 
en  que  parece  cierto  que  Morillo  fué  confinado  a  I  bu  rra:  i  ■ 
trata  dé  saber,  no  es  si  Morillo  fué  confinado  dentrt 
departamento  el  año  de  27,  sino  si  el  de  30  salió 
del  Ecuador.  El  Coronel  José  María  Guerrero,  que'  ca  ■ 
tercero  que  habla,  aunque  dice  que  le  consta  el  contenido  de  los  ca- 
iro puntos  del  interrogatorio  (ninguno  de  los  cuales  so  dirijo  a  pHhsf 
la  espulsion,  sino  a  probar  que  Flores  no  pudo  verse  coa  anfla* 
en  1830)  al  dar  también  la  rasen  de  su  dicho,  se  refiere  al  s*V«Js  , 
ano  de  27  en  que  Morillo  fué  confinado  en  I  barra,  i  no  a  so  a  '" 
■ion  del  Ecuador  en  1880,  que  es  el  punto  en  cuestión.  El  Jü 
Barriga,  que  es  el  ultimo  que  habla,  promediando  cuanto  pai*  "•** 
tre  la  mentira  i  la  verdad,  dice  que  "el  año  de  30,  siendo  CsMÉfcav 
te  jeneral  del  antiguo  departamento  del  Ecuador,  mandó  safit  •>  t 
a  Morillo  hacia  el  departamento  del  Cauca."  En  esto,  por  ■>■' 
hai  una  mentira  que  ha  querido  disimularse  con  la  palabra  1 
porque  no  se  traladesabersi  Morillo  fué  espulsado  hacia  tu  ' 
eatraño,  ni  en  1830,  sino  de  saber  si  fué  arrojado  fuera  del  E_ 

i  en  1830 Pero  así  son  siempre  los  documentos  de  Florea.    ■  *  j 

3.a  Falso  es  igualmente  quero  haya  procurado  pena 
Morillo  asustándole  con  proyectos  de  coronación  del  Jeneral  JB 
I  esto  por  una  razón  notoria  en  la  historia  contemporánea.  Ea  V 
de  1830,  fecha  de  la  supuesta  peroración,  ya  loa  proyectos  do' 
var  no  ecsistian  para  nosotros,  porque  ra  le  había  reempluMÍ 
el  mando  el  Sr.  Joaquín  Mosquera,  i  Bolívar,  aaaraaajaj 
sinceridad  de  su  resolución  de  dejar  el  país  para  siempre,  y»* 


salido  ile  Bogóla  para  Europa;  eciistiau,  según  se  vio  después,  pera 
ecsistian  en  lo  mas  recóndito  do  su  pocho,  i  no  era  yo  aquel  a  quien 
él  hubiera  podido  couñar  el  secreto  de  sus  intenciones:  él  había  jiiur- 
chado  ya  de  BogQtá  para  Europa,  í  esto  ora  lo  único  que  bnbia  de 
cierto  para  nosotros;  i  aunque  úl,  desmintiéndose  a  si  mismo,  su 
había  quedado  en  Cartajeim,  no  habia  tiempo  en  mayo,  cuando  te— 
daría  iba  en  camino  pa'a  Cartajena,  pura  que  yo  lo  hubiera  sabido 
Bn  Pasto.  Para  que  yo  hubiera  tenido  por  eficaz,  para  convencer  a 
Morillo,  una  peroración  quo  hablase  de  libertad,  peligros  de  la  patria, 
i  proyectos  d<i  corono,  habría  sido  preciso  que  antes  do  hacerlo  hu- 
biera tenido  yo  en  qué  fundarme  para  saber  que  a  Morillo  so  le  po- 
día hablar  este  lenguaje,  i  que  ese  pecho  era  un  buen  terreno  para 
arrojar  en  él  semejantes  semillas.  I  ¿qué  noticia»  podia  yo  tener 
del  liberalismo  de  un  hombre  a  quien  habla  conocido  bajo  la  gober- 
nación de  Flores  en  Pasto,  enfangado  en  la  inmundicia  del  delito  i 
a  quien  yo  no  veía  hacia  tantos  años?  Supóngaio  todavía  que  si  co- 
nocía a  Morillo  como  hombre  capaz  de  sentimientos  liberales,  i  que 
si  ec.íistiati  entonces  los  proyectos  de  que  se  lo  lia  hedió  hablar  BU 
sus  declaraciones.  ¿Que  tenía  de  común  el  Jeneral  Sucre  con  estos 
proyectos?  ¿No  habia  sido  él  el  mas  firme  apoyo  do  la  libertad  co. 
lombiaiía  en  el  congreso  de  donde  acababa  de  salir?  Mis  mingos 
todos  me  lo  presentaban  desde  Bogotá  como  el  consuelo  de  los  ami- 
go* de  la  liherüid;  pero  de  entre  mis  corresponsales  de  ese 
tiempo,  que  asi  me  hablaban,  puedo  elejir  i  elijo  auno  que  a  Flores  no 
puede  parecerle  sospechoso,  o  que  al  menos  él  no  tiene  el  derecho 
de  taclmr:  hablo  del  Jenura1  Pallares.  En  la  carta  autógrafa  de  7 
de  lebrero  de  1630,  quo  va  bajo  el  legajo  e,  veamos  lo  quemo  di. 
ce  sobre  las  opiniones  del  .leñera]   Sucre:    hablando  de   su    comisión 

a  Venezuela,  me  dice  este  corresponsal.-  *• ....ha  dicho  que  ti  las 

„Cá>nara*  de  distrito   no  ir  aprueban,   él  no  ira Castillo  es  mui 

•tOpuesto  al  proyecto  indicado,  i  en  dias  pas»do*yu¿  combatido  ealien- 
„temetl(e  por  el  icneral  Suere.  Este  señor  acalló  coa  clminúte- 
iiu  habló  tan  bien  i  toa  tama  vehemencia,  que  menció  le. 
..aplausos  de  todos."  Estas  eran  las  noticias,  las  únicas  noticias 
que  yo  tenia  de  aquel  malogrado  hombro  público  «  quien  mis  calum- 
niadores han  hecho  dncir  a  Morillo  que  yo  temía  como  enemigode 
la  libertad  i  colaborador  de  los  proyectos  del  despotismo. 

Irlurri  para  probar  que  no  puede  ser  cierto  que  el  año  de  Su 
««tuviese  yo  creyendo  quo  Bolívar  habia  desistido  ya  do  sus  proyec- 
ta* de  corona,  i  que,  por  consiguiente  es  de  creérselo  que  sobre  esto 
dice  Morillo  que  y>  ie  dij-  tñ  Pasto  para  comprometerle  a  asesinara 
uníanlas  paj¡Bt*396  aillo  una  razón,  que  toda  olla  es 
Como  iuya,porquc  solo  él  i  Mosquera  son  capazos  da  presentarla. 
Habiendo  manifestado  yo  en  mis  Apuntamiento*  mi*  simpatías  en  fa- 
vor de  la  conjuración  de  setiembre  de    18SS¿  dirijida  a   destruir 
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i:hos  proyectos,  prueba  él  con  esto,  que  cu  mayo  de  1S30  (es  de- 
cir veinte  metes  después)  no  podía  yo  creer  que  Bolívar  había  de- 
sistidu  ya  de  estos  proyectos,  que  yo  mismo  le  había  oído  rechazar es 
Popiíyun  en  diciembre  de  1929,  con  una  indignación  que,  siiué 
íinjida,  no  pudo  ciertamente  serlo  mejor;  de  manera,  que  para  este 
1  ojien,  para  quien  nuda  importan  las  fechas,  el  que  ha  aprobado 
conjuración  acontecida  veinte  meses  antes,  no  puede  ya  creer  j 
quo  el  déspota  haya  desistido  de  sus  proyectos,  por  mas  que  lo  ha- 
yan oido  rechazarlos  después,  con  sinceridad  o  sin  pila:  porque  Bo- 
lívar había  conspirado  untes  contra  la  libertad  de  su  patria,  no  podía 
ya  creerse  que  se  había  arrepentido,  después  de  tantos  golpes  i  de  tas 
crueles  de  Renga  ños  como  le  habían  dado  sus  mismos  colabonssm 
que,  como  Urda  tu;  l  a  en  1329,  fon  naba  n  proyectos  contra  su  rife, 
i  adulaban  la  libertad  para  hallar  quién  les  ayudase   a  asesinarle. 

Del  mismo  cuno  es  otro  argumento  da  este  célebre  lójico  a  k 
pajina  207  sobre  lo  mismo.  En  mi  revolución  del  año  de  23  cas- 
tra Bolívar  sosteniendo  la  constitución  que  él  i  yo  habíamos  jurad* 
escribí  a  José  Erazo,  como  escribí  a  todos  los  que  podían  hacer  al- 
go, invitándole  a  mover  aquellos  pueblos  contra  la  usurpación;  i> 
según  nuestro  lójico,  el  que  tal  cosa  escribió  el  año  de  2S,  nopodis 
creer  el  año  de  30  que  Bolívar  había  desistido  de  sus  proyectos.  Si 
es  fulta  de  lójic:.  o  de  buena  fe,  quiero  que  sea  el  loctor  quien  lo 
decida;  pero  con  esta  lújiea  podría  probar  Irísarri  qu-j  su  abuelo  no 
se  ha  muerto,  piohando  que  en  un  tiempo  estuvo  vivo. 

(.'uando  anv^ti'  «'ii  Popavan  al  Coronel  de  Varáis,  je  InV.e  ¿í 
c»lo  ¿ti  .Jeneml  IJoliwiivii  una  de  mi*  carta*,  i  «'4  in«.»  contesto  quí 
scnti-i  *\\iv.  i--fi»  ji-ti-  ine  hubiese  dado  motivo  de  disorii.stn.  pero  que  t> i. 
hai-i'.'iid.i  n-'jadíi  .•!  mando  al  Sr.  Caicedo,  '•[  pe* usaiiili >  ¡r.<i  <!cl  pou, 
uad.i  ti-nia  qiii-  IcirtTcii  !<»s  iv^orius  públicos,  i  que  y<>  !ii :iose  de 
\  araras  i  mi  jí'll' lo  que  quisiese:  esto  me  decía  desde  marzo,  como 
se  ve  en  la  carta  «rijinal  de  **  ile  dicho  mes  que  coiui^nu  en  ti 
b'jiaju  c.      "Di-1».'  IV,  me  añade,  '•divijirse  ni  soñor  Caioeclr»  íiem- 

.,pn;  que  t«Mi^i;i   ,  •  •   quejarse   o  tomar   medidas o¡i   ¡nieiijen- 

„i*ia  de  que  //n  .  >  //,•'  muirlo  m  na-hi,  /w.'/'j,  narfti.  Yo  he  muerto 
,, politicamente  /  ]"ira  sit  ////■/•<.'."  1  atomismo  siguió  rrpitiendo- 
me  en  t.-d.i>  <;¡<  caria*.  Ib»  aquí  li«*  pro\\  etns  kls  corana  d.?  que  se 
me  <i¡¡ »■  »n -;i  i'  ¡ii'-n.--  <»  i-mmdo  inuri«#  .■»:ieri». 

'1-  .'•;.  (•'>!■;■;  ;:,•;, \.i  d>*  ver-"  ri»  el  numere»  anterior,  nonato 
en  n.\v»de  l'-\0.ii  ?i\  ■> .i :.m:iii » paral  milt  quo  el  Jonera!  Sucre  M* 

r!uv  :■>»  -en  iiü  -  -i  ■■••«*  d .ruii.'i'iii!),  ¡  al  coiitrariu   lo^    tenia  vo  ni* 

Sí-^-.ir.'^  di*  q  .r  !■>!,'  J  !i:'ial  io<  h:iii¡:i  he.-lio  encallar  en  el  congrí- 
so  fl*f  <ii-:f  iiu\  i-tits1,  i  ^  !l;U  /  í¡ue  Morillo  :-e  hubiere  iíe.c.idt¡ii>  a  asetintf- 
Je  piir*  1  e«mlli.  lo  *  *  n  qu-.y  dice  que  se  vio  do  no  poder  vnjvex  al  Ecttl- 
flor  )»'•:  liberal,  ni  pod-.T  cataren  la  N.  Granada  tratándose  en eils 
.i-  e  ■•■íableí*  i  .*!  despotismo-    el  »¡o  podía  tetiír  ^stos  tenvnrf»»,   si'io. 
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como  se  la  han  hecho  decir,  porque  yo  so  los  hubiera  transmitido;  i 
yo  no  podía  transmitírselos  porquo  no  las  tenia,  siendo  olios  tan 
contrarios  a  lo  que  a  mí  me  constaba  por  mi  correspondencia,  i  aun 
por  lo  poco  que  yo  había  hablado  con  Suero  on  Poparan  cuando  ¿I 
iba  para  el  congreso. 

5.  °  De  estos  cinco  falsedades,  ninguna  ;is  tan  rica  en  pruebas 
como  la  de  que  yo  lo  di  ascensos  en  premio  det  asesinato,  i  la  fal- 
sedad de  esta  gratuita  aserción,  queda,  ya  probada  aun  con  los  car- 
tas mismas  de  Morillo  desde  el  articulo   18. 

Si,  pues  [según  acaba  de  verso   en  los  cinco  números  de- este 
articulo]  es  biso:  1.  °  que  yo  obligara  ni  llamara  a   Morillo  a  tomar 
aervício  a  mis  órdenes  en  los  dias  del  asesinato:  2.  °  que  él  vinie- 
ra espulsado  cuando  salió  del  Ecuador:    3.  °  que  hubiese  temor  de 
proyectos  de  corona  en  mayo  do  1830:   4.  °  quo  Morillo  se  haya 
i     visto  en  la  alternativa  de  matar  a  Sucre  o  poner  en  riesgo  su.  propia 
vida;  ,i  5.  ®   que  yo  le  haya  dado  ascensos  en  premio  de  ese   crimen: 
>■    ai  todo  esto  es  falso  ¿no  es  hasta  inverosímil  que  Morillo  haya  sido 
;    instrumento  mió  o  que  yo  hubiera  conferido  esa  criminal  comisión  a 
i    un  hombre  desconocido,  dn  quien  me    separaba  una   distancia  in- 
i    mensa,  pudiendo  confiarla  a  tantos  hombres  croaturaslmias,cuya  amis- 
t;    tad  no  me  ha  economizado  jamos  ni  su  propia  sangro?  Pero  todavía 
¡r    Taremos  pruebas  de  cuan  distante   oslaba  él  do  poder  sor  instru- 
ff    manto  mío  para  semejante   cosb. 

ARTJCULO  23. 

-.■  Alvares. 

_¿¡  Al  primer  cañonazo  de  lo  guerra  civil,  conseguida  al  fin  por  el 

.  r  Sjpbienio  a  vivos  esfuerzos  suyos  en  dos  años  de  vanas  dilijonclas  pa- 
_Vni  obtenerla,  fué  prisionero  Alvares  en  la  escaramuza  de  Buesaco, 
jínp«r  Horran  director  de  aquella  operación.  Con  Alvarcz  cayeron 
_('Cwno  300  prisioneros,  que  Horran  híso  degollar  rendidos,  diciendo 
_j¡<M?n  admirable  barbaridad  que  "habían  muerto 300  bárbaros,  mita. 

f'traa  quo  la  nación  no  haltia  perdido  sino  treinta  hombros,"  al  dar 
j  «lienta  al  gobierno  de  aquella  hazaña  tan  propia  de  un  hombre  co- 
■¡ttoio  él.     I  es  lo  particular,  quena  habiendo  dejado  con  vida  o   nin— 

Runo  de  los  del  vulgo  de  sus  prisioneros,  indultó  a  Alvarez,  al  jefe 
:  t?e>  los  rebolados,  porque  asi  convenía,  según  lo  espresaba  el  Coronel 
■ÍJostamante  en  una  carta  que  escribió  a  Popayan  en  donde  fué 
■  XtvjUicada,  después  de  la  acción. 

Esta  acción,  i  este  indulto  hasta  entonces  incomprensible,  su- 
GjgdiéTon  en  agosto  do  1839,  dos  meses  antee  de  iniciarse  mi  proce. 
-«^,-que  era  la  mas  urjente  de  las  necesidades  del  gabinete,  i  la  que 


88 

mas  interesaba  a  Horran  para  sacarme  de  combate  en  las  próc* 
simas  elecciones  en  que  él  era  el  candidato  del  Presidente  Márquez. 
Herran  había  hecho  rejístrar  los  papeles  de  José  Erazo,  qne  por 
muchos  años  habia  estado  a  mis  órdenes,  para  ver  si  entre  ellos  re- 
sultaba alguno  que  sirviese  de  cabeza  o  fundamento  al  proceso  que 
pensaban  seguirme,  i  habia  hallado  tino,  sin  fecha,  o  sin  la  espresion 
del  año  en  ella,  que  bien  pudiera  sufrir  alguna  interpretación  favo* 
rabie  a  sus  miras,  si  por  otra  parte  se  lograba  que  el  indultado 
Alvarcz  conviniese  en  declarar  contra  mí  sobro  el  asesinato  de  So- 
efe,  alguna  cosa  que  sirviese  como  de  complemento  a  ese  papel;  i 
esta  era  la  conteniendo,  a  que  se  refería  la  carta  de  Bustaroaote. 
Vanas  fueron  las  promesas  i  vanas  también  las  amenazas  qu* .  para 
conseguirlo  empleó  el  Comandante  Mutis,  uno  de  los  ájente*  de 
Herran,  aunque  entre  esas  amenazas  se  le  hizo  la  del  cadalso, 
como  consta  plenamente  probado  a  las  pajinas  75,  76,  i  83  de  la 
Causa  impresa.  Cumplieron  relijiosamente  su  palabra:  le  asesina* 
ron  después  de  19  meses  de  tormento. 

No  habiendo  podido,  pues,  vencer  la  virtud  de  aquel  fuerte 
varón,  resolvieron  hacerle  también  cómplice;  i  falsificando  su  firma 
en  una  carta  que  suponían  haberle  escrito  con  Morillo  a  ese  mismo 
Erazo,  entró  ya  a  ser  perseguido  como  reo  del  mismo  crimen. 
Esta  carta  iba  a  ser  la  basa  i  el  todo  para  su  persecución,  pero  nn 
acertaron  los  falsificadores,  ni  a  imitar  bien  la  letra  i  firma  de  Al* 
varez,  ni  menos  todavía  a  ponerle  la  conveniente  fecha  para  que 
la  fecha  misma  no  sirviese  de  prueba  de  su  falsedad. 

Habiendo  conseguido  ya  que  José  Erazo,  preso,  al  parecer  por 
traición,  i  del  mismo  modo  amenazado,  se  confesase  falsamente  cóm- 
plice en  el  asesinato,  i  que  Morillo  dijese  que  yo  le  habia  dado  la  so- 
puesta  orden  delante  de  AJvarez  el  dia  31  de  mayo,  i  Alvares  una 
carta  de  recomendación  para  Erazo  en  esa  ocasión  misma  [pajinas 
41  i  100  de  la  Causa  impresa],  pusieron  esa  misma  fecha  a  la  parta 
falsificada  a  Al  varez,  como  se  ve  a  la  pajina  10  de  dicha  Causa,  i 
quedaron  por  esto  presos  en  su  misma  trama  porque  Alvarez  no  es- 
taba en  Pasto  el  31  de  mayo,  habiendo  estado  ausente  desde  el  80  de 
mayo  hasta  el  3  de  junio. 

Alvarez,  llamado  por  su  empleo  a  ir  a  practicar  dilijenciu 
para  la  averiguación  del  delito  i  persecución  de  los  asesinos  en 
los  sitios  inmediatos  a  la  montaña  en  donde  se  habia  asesina- 
do al  Jcneral,  fué  con  dos  compañías  del  batallón  Vargas  al  sitio 
de  la  Venta,  i  de  allí  escribió  a  Erazo  el  0  de  junio  un  pape  lito,  lis* 
mandóle  como  a  uno  do  los  que  podían  declarar,  i  llamando  tambiea 
a  un  tal  Ángulo  por  la  misma  razón,  aunque  el  pape  lito,  no  la  es- 
presaba. Aparecían  entre  los  papeles  rejistrados  a  Erazo,  este  pi- 
pe lito  de  Alvarez,  i  otro,  sin  fecha,  en  que  remitiéndose  a  lo  qat 
]n  diíese  c\  portador  (<\u*.  fa&  Pedro  Erazo)  trataba  Alvarez,  si»  ef- 


presarlo  un  el  papel,  di:  alistar  ¡arreglar  las  milicias  de  esos  sitios 
por  el  jubIo  temor  de  míe  Vargas  se  revolucionase,*: orno  al  fin  lo  con- 
siguíu  Flores;  siendo  de  notarse  que  la  espléndida  prueba  do  osla 
inocente  esplicacion,  es  una  de  las  cosas  c¡uo  Herrón  ha  hvchu  su- 
primir eit  ln  CtfBM  ¡inpn-:,;i. 

Cou  oslo*  dos  papel  itos  auténticos  [que  nada  dicen  al  asunto 
Contra  el  que  los  escribió,  corno  puede  verse  de  la  pájimí  10  a  la 
lldediclia  Cavia  ¡.  :nisili:il>:in  ellos  la  liÜMlieada  carta  de  31  do 
mayo,  i  otra,  laminen  falsificada,  de  7  de  junio  sin  año,  que  suponían 
escrita  en  la  Venta  ni  mismo  Erazo,  aunque  tampoco  esta  conte- 
nía otra  cosa  que  el  llamamiento  do  Erazo  a  declarar,  poniendo  ya 
«I  nombre  de  Sucre,  que  les  hacia  falla  para  esplicar  como  le*  con- 
venía el  papelilo  verdadero  quo  Alvarez  había  mandado  con  Pedro 
Erazo.  Sobro  todo  eslo  véase  lo  que  ha  dicho  Cárdenas  a  las  pajinas 
33  a  35  del  follólo  titulado  Los  acusadores  di,  quo  nada  deja  ya  qué 

Llegó  el  día  de  confesionar  a  Alvarez  sus  amenazadores 
verdugos;  i  estos  inquisidores,  quo  no  querían  mas  que  tender  la- 
sos, le  presentaron  las  dos  cartas  lálsas  i  las  dos  verdaderas,  todas  la- 
padas í  enseñándole  m.'n  ¡a»  firma»,  como  lo  espresa  esa  misma  di- 
iijcneia  a  la  pajina  45  do  la  Camal  es  preciso  verlo  allí  bajo  la  lirma 
de  estos  inquisidores  malvados,  para  creerlo:  ssi  está.  Con  todo: 
Alvarez,  privado  de  comunicación  i  sepultado  en  una  negra  maz- 
mora  lautos  meses  hacia,  no  cayó  en  el  lazo:  viendo  solo  las  firmas, 
distinguió  las  verdaderas  de  las  falsas  en  estos  cuatro  papeles,  i  lo 
que  tal  vez  es  mas  notable,  al  leérsele  luego  lascarlas  verdaderas, 
•n  ese  mismo  instante,  hizo  [pajina  46]  la  mas  sencilla  i  natural  es- 
plioacion  de  su  contenido  i  de  los  motivos  do  su  ¡nocente  oscuridad, 
en  todo  idéntica  a  lo  que  probó  después.  Estas  pruebas  son  tam- 
bién de  ios  omitidas  por  Herran  en    la  publicación  de  la  Cauta. 

Volvió  Alvarez  a  su  hediendo  calabozo  a  sufrir,  como  ya  lo  sa- 
bia, los  tormentos  que  so  le  preparaban  por  no  querer  concurrir  con 
su  dicho  al  nosloi)  ¡miento  de  la  calumnia  que.  tan  je ne rosamente  pa- 
gaban Horran  i  Flores  a  los  declarantes  dóciles.  Colócasele  con 
¡i  una  cama  formada  de  sucios  harapos  en  un  suelo  que|vertia 
humedad  por  todas  partea:  a  su  cabezera  so  ponía  un  centinela  en- 
I  «argado  de  estorbarle  el  descanso  del  sueño  con  golpes  de  olería 
«lados  en  el  pavimento  ron  ¡a  culata  del  fusil:  junto  a  su  cama  se  amon- 
Ipoaha  <liariamente  la  basura  del  calabozo  para  aumentarla  fetidez 
de  la  horrible  habitación:  en  los  altos,  frente  a  la  cuna,  se  coloca- 
ba un  ¡¡ruego  madero  de  quo  rajaban  leña  día  i  noche  los  solda- 
dk>«  a  quienease  imponía  esta  fatiga  como  pena  correccional.  Vi- 
DO  al  fin  la  hidropesía,  i  la  hinchazón  de  las  piernas,  hacía  eacon- 
-Jerse  eu  las  carnes  los  anillos  de  los  hierros:  representaba  por  es— 
«rilo  red  amando  Jas  leyes  i  pintando  sus  tormentos,  i  el  hipócrita 
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Herran,  gozándose  en  ellos,  se  cscusaba  protestando  con  afectado 
dolor,  que  no  quería  que  se  dije  so  que  atacaba  la  independencia  de 
los  juezes:  venia  su  bella  esposa  a  ablandar  con  sus  lágrimas  el 
corazón  de  esta  ñera  disfrazada  con  la  piel  dol  cordero,  i  le  daba 
la  misma  escusa:  llegaba  ella  a  rogara  los  carceleros  de  suetpow 
que  le  permitiesen  entrar  para  aliviarle  con  su  vista  i  con  sui  re- 
medios, i  era  rechazada  a  culatazos:  volvía  a  rogar  alguna  vez.  i  to- 
lo le  permitían  entrar,  a  condición  de  que  con  sus  ruedos  i  susláfri* 
mas  venciese  la  resistencia  de  su  esposo  a  declarar  lo  que  le  habite 
ecsijido:  pedia  aquel  moribundo  por  escrito  que  so  le  sacase  al  sol  al- 
gunos ratos,  i  también  era  caso  de  conciencia  para  el  hipócis* 
Herran.  La  esposa  infeliz  habia  vendido  ya  cuanto  tenia  pan  ali» 
mentar  a  su  marido  moribundo,  i  andaba  cubierta  de  andrajos  pi- 
diendo limosna  para  darle  el  sustento  diario;  porque  en  tasto  oat  ti 
dócil  Morillo  era  pagado  puntualmente  de  su  sueldo,  a  Alvaief  nsae 
le  pasaba  ni  el  escaso  diario  que  en  las  cárceles  se  da  aun  a  ios  mal* 
hechores.  Pasaban  los  meses,  i  no  se  vislumbraba  para  él  el  término 
desús  tormentos,  i  el  despecho  le  aconsejó  una  representación  a  Her- 
ran: "Muero  de  hambre:  estoi  hidrópico:  déjeme  U.  salir  a  pedir  li- 
„mosna  con  la  escolta  que  U.  quieta  poner,  o  fusíleme  IY*  Ae- 
rado, siempre.  Tampoco  quiso  Herran  qur>  se  publicase  esto  «n  h 
Causa.  ¡Oh  insignes  malhechores!  Asesinad  si  podéis  al  Dr.  Lié- 
vano  «[lie  presenció  estas  iniquidades  vuestras,  pero  asesinad  tam- 
bién a  Pasto  que  no   las  vio  menos. 

Con  todo  esto,  el  digno  ahogado  de  estos  crímenes,  que  no  «5a 
menos  instruido  *!*•  1  prolongado  martirio  de  Aivarez.  escarcíí* 
todavía  con  su.s  burlas  a  esta  valeroso  mártir  i  &o  ninfa  de  iaticú- 
nía  diriendo  a  la  pajina  ol)0  de  su  m/iVíi  "que  prcj'iriu  tunanteéis 
prisiutiM  ver  vi  triunfo  de  su  justicia  en  la  tirminaciot*  dt la  cauta '—.' 
i  lo  dice  porque  Alvarez  fugó,  i  porque  fugn  sin  pedir  un  careo  que 
no  podía  interesar  sino  a  Mutis,  contra  quien  Alvarez  habia  de- 
clarado   las  amena/as   de  sangre  que  ese  ájente  de  Herran k  Aabia 

hecho  para  que  declarase  falsamente  contra  mi ;  ¡  esos  tormento» 

i  ea«as  amenazas  suii  las  que  este  impudente  escritor,  císcremeniotíf 
Guatemala,  dice  que  un  tienen  emersión  ninguna  con  la  ¡Tutaacia  se 
Obandu.  ¿Pidieron  Muti*  o  Herran  ese  careo.'  porqiu»  no  lo  pidieras.' 

Dejo  ya  el  penoso  trabajo  d«  pintar  el  tormento  de  Alvarex  «¡a* 
me  desgarra  el  corazón:  todos  lus  colores  me  parecen  débiles  ñas 
pintar  aquel  cuadro  horribilísimo:  otro  que  tenga  menos  motivofl* 
yo  para  llorarle,  podra  hacerlo  sin  que  el  dolor  i  Ja  irritación  seto 
estorben,  como  me  lo  estorban  a  mi.  Fué  hecho  prisionero nuevamf 
te,  i  tuvo  Ja  fortunado  que  le  asesinasen  después  de  li)  meses  de  ár 
comunicación  i  de  estudiados  tormento»,  durante    ios  cuales  esa*1» 

varias  vezes  en  capilla ¡Bolivianos!  decid  sise  os  ar 

testa  con  justicia:  decidlo  vosotros  mismos. 
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Todo  lo  que  pudieron  hacer  contra  la  inocencia  de  Alvares, 
después  que  rieron  que  era  incapaz  de  concurrir  con  su  dicho  a  la  ca- 
lumnia, filé  hacerle  decir  a  Morillo  quo  Alvarez  ora  cómplice  ico. 
nocedor  del  asesinato,  porque  Helante  do  él  le  había  dado  yo  la  co- 
misión, i  porque  también  le  había  dado  una  carta  el  31  do  mayo  pa- 
*rn  facilitar  el  delito. 

Yo  quiero  regalar  jone  rosamente  al  mentido  i  mentiroso  criti- 
co la  prueba  do  la  falsedad  de  esas  cartas  reconocidas  por  los  Es* 
críbanos  a  la  pajina  48  do  la  Cauta,  i  darle  do  obsequio  también 
quo  Jos  Escribano!  no  tienen  pericia  pora  dar  voto  en  materia 
de  autenticidad  de  letras  manuscritas,  sobro  lo  cual  ha  charlado  en 
las  pajinas  201  i  siguientes  hasta  quedarse  con  la  boca  seca:  quiero 
Igualmente  obsequiarlo  el  desconocimiento  formal  que  Morillo  hizo 
déla  de  31  de  mayo  en  la  pajina  100  á<:  la  Cauta,  resistiéndose 
a  firmar  su  careo  con  Alvarez  por  no  ser  esta  la  mitma  carta  que  a  él 
te  le  había  manifestado  en  su  confesión:  i  quiero,  en  fin,  rebosar  jo- 
neroaidad  no  metiendo  en  cuenta  las  mil  i  mil  contradicciones  en  que 
■obre  esta  fecha  hicieron  incurrir  a  Morillo  en  su  instructiva,  en 
su  confesión,  i  en  sus  careos  con  Alvarcz  i  conmigo.  Pues  bien,  {Íes- 
prendiéndome  voluntariamente  de  todas  estas  valiosas  alhajas,  por 
que  mo  están  do  sobra  i  no  necesito  de  ella»,  voi  a  probar  una  vez 
mas  que  la  carta  es  falsa  porque  en  la  fecha  quo  le  pusieron,  que 
osla  misma  en  quo  dice  Morillo  que  Alvaroz  se  la  entregó,  Alvarex 
nocstaba  siquiera  presente  en  Pasto,  como  bien  podía  haberlo  estado 
•m  perjuicio  de  que  la  carta  fuera  falsa.     Veámoslo. 

El  Capitán  Diago  [que  no  es  IcBtigo  que  pueda  techar  Mos- 
quera] dice  a  la  pajina  TÍ  do  la  Cnruaquo  Alvarcz  se  fué  de  Pas- 
to a  tu  comisión  del  Guiíitara  con  la  compañía  de  carabineros  el  30: 
Gutiérrez  a  las  73,  que  cuando  llegó  a  Pasto,  es  decir  el  30,  no  en- 
contró ya  a  Alvarcz:  López,  a  la  73,  quo  marchó  al  Guáitara  coa 
Al  va  re  z  al  día  siguiente  de  su  llegada,  es  decir  el  30,  porque  el  29 
filé  su  llegada,  según  su  declaración:    Delgado  a  la  74,  que  la  com- 

Eiñía  de  carabineros  marchó  para  el  Guáitara  al  día  siguiente  de  su 
egida  a  Pasto,  es  decir  quo  marchó  el  30,  porque  nadie  contra- 
dice que  llegaron  el  20.  Todos  ellos,  sin  ecepcion  de  uno  solo, de- 
claran que  la  ausencia  de  Alvares  en  esta  comisión,  duró  de  cuatro 
a  cinco  días,  es  decir  desde  el  30  de  mayo  hasta  el  3  de  junio. 

Vuelvo  todavía  a  obsequiar  al  cansadisimocrítico,  condolién- 
dome de  tu  cansancio,  la  lev  i  niina  equivocación  cometida  por  In- 
ssusti,  Alcalde  de  Yacunnquer,  en  su  declaración  de  la  pajina  81 
de  la  Causa  impresa,  diciendo  a  los  diez  años  del  hecho,  que  Alva- 
res pasó  con  la  tropa  por  aquel  pueblo  el  20)  con  cuya  fácil  equivo- 
cación hace  el  crítico  una  pesada  crítica,  desde  su  nájina  289,  ase- 
gurando, según  lo  tiene  por  flor,  que  Insausti  me  desmiente  en  esto; 
lojica  propia  do  semejante  crítico.     Mejor  que  su  declaración)  da- 
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da  a  los  diez  años,  debe  ser  el  parte  de  Insausti  dado  el  mismo 
dia  que  llegó  la  tropa  a  Yacuanquer,  i  yo  lo  consigno  orijinal  bajo 
la  letra/:  allí  hallará  el  crítico,  que  el  30,  fecha  de  la  comunicados, 
dice  Insausti,  "ha  llegado  la  tropa  a  este  pueblo  a  las  once  del  dkT; 
después  de  lo  cual  puede  el  mismo  crítico  decirnos  qué  quedan  rv 
liendo  todas  esas  malicias  de  muía  con  que  ba  enredado  el  discune 
prevaliéndose  de  la  leve  c  insignificantísima  equivocación  de  un  de* 
clarante,  a  falta  de  sólidas  razones  i  de  pruebas  del  delito  que  m 
propuso  probar. 

Manuel  Obando  [que  no  es  mi  pariente]  e  Ignacio  Rocero,  ea 
sus  declaraciones  de  las  pajinas  81  a  82  de  la  citada  Causa,  ausost 
no  señalan  los  días  sino  el  año,  corroboran  con  sus  dichos  el  ftecso 
de  la  ausencia  do  Alvarez,  i  dan  pruebas  acumulativas,  aunas*  ji 
innecesarias  sobre  un  hecho  tan  espléndidamente  probado;  i  son  proa- 
bas,  porque  solo  en  esos  dias  i  no  en  otros  de  ese  año,  anduvo  Almi- 
rez en  aquella  notable  comisión  del  Guaitara. 

Ahora  bien:  el  inocente  crítico ,  refiriéndose  a  la  declaración  de 
Antonio  Torres  (que  para  él  no  mereca  ninguna  critica  porque  « 
uno  de  los  tres  sujetos  respetables  que  él  abona  i  califica  de  tales  a 
la  pajina  286  de  su  obra)  dice  a  la  289  que  Torres  vio  a  Alvareí  ea 
Pasto  tres  o  cuatro  dias  antes  del  asesinato,  es  decir  el  1*  c  de  jmm 
o  el  31  de  mayo.  Pero  consta  con  superabundancia  de  testigos  [o* 
declaran  con  motivos  para  saber  bien  lo  que  declaran  i  que  el  criti- 
co no  se  ha  atrevido  a  tachar]  que  Alvarez  salió  de  Pasto  el  30  i » 
volvió  hasta  cuatro  o  cinco  dias  después,  es  decir  por  lo  menos  huti 
el  3  do  junio;  luego  miente  el  sujeto  respetable^  i  miente  a  no  de- 
jar duda  de  que  tuvo  voluntad  de  mentir,  diciendo  que  había  viso 
en  Pasto  a  un  sujeto  que  no  estaba  en  Pasto.  Yo  quisiera  queme 
dijera  ahora  el  enmara  fiador  de  palabras  qué  se  ha  hecho  va  \i  res- 
petabilidad de  este  respetable  perjuro :  pero  así  son    las  rop*- 

tabilidades  de  los  críticos  de  esta  calaña. 

Humea  él  solo  un  argumento  de  nuestro  sapientísimo  chace 
para  probar,  contra  todo  esto,  que  Alvarez  estaba  en  Pasto  eiSló* 
mayo,  lecha  de  la  carta  cuya  autenticidad  se  disputa:  no  quiero  hsctr 
le  mas  agravio,  que  estamparlo  aquí,  tal  como  salió  de  su    privÜeji*- 

da  cabeza  a  la  pajina  290  de  su  estupenda  obra:  " la  pruébaos 

„que  Alvarez  estuvo  en  Pasto  el  31  de  mayo,  está  en  el  papel  que  d 
„mismo  escribió*''  es  decir,  lector  mió,  en  la  carta  cuya  autentica 
se  disputaba.  Vacilo  a  vezes  entro  si  la  compañía  de  Iri&arri  des- 
honre aun  a  Mosquera,  o  si  la  de  Mosquera  deshonre  aun  a  Irisará 
pero  no  puedo  dudar  que  ambos  son  capazes  de  deshonrar  coa  • 
compañía  a  un  presidiario,  i  que  la  lójica  de  Irisarri,  si  toda  elkei 
como  la  que  tiene  de  venta,  podria  no  hacer  honor  a  un  perro. 

Diago,  Gutiérrez,  López.  Delgado,  Insausti,  O ban  do,  Roséis 
siete  testimonios,  de  los  cuales  los  cinco  son  unánimes,  precisos,  cofr 


03 

lories,  i  sin  lacha  alguna,  i  los  dos  últimos  corroborantes,  bacán  cons- 
tar que  Alvarez, este  mártir  de  la  verdad,  estuvo  ausente  do  Pasto  en 
■u  comisión  delCJoáilara  desdo  el  30  de  mayo  hasta  el  3  de  junio  por 
lo  menos,  i  que  el  31,  fecha  de  la  carta  falsificada,  estulta  cu  la 
Cocha,  la  Piedra,  o  el  (iuáilara,  que  todo  es  una  misma  cosa,  sin 
mas  diferencia  que  la  del  nombre  de  la  parte  i  el  nombre  dol  tojo, 
de  cuya  «mil  distinción  ha  querido  sacar  argumentos  un  pillo  malicio- 
«o,  que  conoce  como  yo  mismo  el  valor  que  tienen  esos  tros  nom- 
bres en  Pasto. 

Si,  pues  es  sobradamente  cierto  que  Alvarez  estaba  en  el 
Guáilara  el  31  de  mayo  ¿que  Alvarez  fué  el  que  vio  Morillo  en  Pai- 
to el  31  de  mayo?  i  qué  Alvarez  fué  el  que  escribió  esa  caria  en  Pímío 
el  31  de  mayo?  i  que  Alvarez  fue  el  que  se  la  entregó  en  Paslae]  81 

da  mayo? ¡Oh  malhechores  en  cuadrilla!    La  paciencia  me  falla, 

mu  abandona ya  no  es  posible  sufriros. 

ARTICULO  34. 

Sarria. 

í,a  cadena  délos  instrumentos  que    rafa  acusadores  han  hecho 
ir  en  su  absurda  teoría,  consta  de  los  siguiontos  cinco  eslabones: 
'Morillo  que  según   elln*.  filé  encargado  por  mi  para   llevara  E  ra- 
la Orden   de    asesinar  al    Jeneral   dirijiondo  este    la  operación: 
azoque  convino  en  ello  ¡  lo  hizo:   Alvarez  .que   contribuyo,  reco- 
ndaiiilü  a  Morillo  en  una  carta  oícrUa  a  Erazo:   Sarri,..  qoí  su 
ntrado  QUUalmatíé  por   Morillo  cuando  este   iba  a  colocar  a  los 
convino    en    ayudar   cuando  ellos  le  dijeron  que  era  cosa 
„ordenada  per  mi;  i  el  Sr    Fidel  Torios  que  llevó  después  dinero 
,jiara  pagar  a  los  asesinos." 

cadena  ha  quedado  ya  8in  contacto  conmigo,   isin  lapri- 
mera  de  sus  piezas  desde  que  está  probada  la  falsedad  de  la  comisión 
tic  Morillo  con  la  falsedad  délas   raiones   inventadas  para     hacerla 
imíl;  es  decir  la  del  hecho  de  haberlo  yo  obligada  a  to- 
i  Pasto,  la  de  haberlo  hablado  delante  d>  Meara  au- 
lla de  haberle  premiado  el  asesinato  con  varios    i  prattus  ai- 
censor. 

Sn  la  comisión  de  Morillo,  tronco  de  que  dependen  todas  las 
ramas,  no  puede  haber  carta    do  Airare/  para  auiiüar  una  comisión 

I'i-siatió,  i  sinembargo  se  probó  en  el  articulo  anterior  la 
(sedad  de  esas  carias,  quedando  la  cadena  ano  mal  aparl  >  ii  di' 
i  por  la  rotura  del  segundo  do  sus  eslabones.  Esta  cadenadehe 
ir  entera  para  que  corresponda  a  la  teoría  de  los  que  la  forjaron  o 
iTcnliiron,  i  ya  no  lo  esta  faltándole  dos  de  sus  mas  necesarias  arti- 
ilacione?.  Sinembargo  tengo  un  resto  de  paciencia  para  continuar 
uebrantando  lasque  faltnn. 
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Sarria,  el  temible  i  valiente  Sarria,  creatura  mia,  era  uno  de  las 
mayores  estorbos  que  los  bolivianos  del  gabinete  L-ocuoiralaars 
susmui  meditados  cálculo*  sobre  mi  persecución  desdo  que  tolck 
tenían  o»  proyecto.  El  había  cometido  bacín  algunos  añotua 
acto  de  feroz  venganza  con  un  hombre  que  lo  había  ofenxlíiki  alfa 
mas  que  si  le  hubiera  sacado  el  corazón;  pero  la  Lj¡  hablaba  cuten 
esta  venganza,  i  andaba  prófugo  por  Cbíribio,  no  nuil  lejos  da  IV 
payan,  endonde  su  valor  personal  ¡  lamaguiuij  de  la  ofensa  rcdW», 
le  servían  de  custodia.  Bajo  la  administración  boliviano,  do*  aúcaí*- 
tes  do  iniciar  mi  proceso,  re  vivieron  su  causa,  ya  olvidada,  pan  ¿» 
truír  esto  formidable  estorbo,, pero  había  fugado  entonce*,  i  caitií  a 
scvIm  mucho  mas  temible:  recurrieron  a  indultarle,  corno  uta*. 
dio  de  atraerle  hacia  ellos  i  enajenarme  este  sitste otiícijlo,  sia«a>ar- 
go  de  lo  cual  continuó   viviendo  en  el  retiro  de  su  hacienda. 

Apiñas  se  inició  mi  causa,  fue  un  sobrino  de  MosqucrasEo- 
marlo  declaración  en  su  hacienda,  como  juez  de  la.  iniUnrisdi 
Popiyan,  i  para  inducirle  aduponer contra  mí,  lo  dijo  que  **él  n««s- 
„bia  tener  cuidado,  porque  nada  resultaba  contra  él,  que  ya  rAal 
«probado  que  yo  era  el  autor  del  delito,  i  quo  él  do  tenia  msiqat 
«declarar  en  conformidad,  quedándose  en  su  casa."  Motaathif**) 
aquel  grosero  ardid  (lió  Sarria  !a  sencillísima  declaración  de  la  ptjaa 
lij  de  la  Causa,  que  no  piulo  gustarles. 

Cuando  yo  pasaba  de  Popayan  para  Pasto  en  enero  Ji 
someterme  al  juicio,  fué  61  quien  levantó  aquellos  pucblnsparttf- 
ranearme  de  las  manos  de  mis  verdugos.  Vencimos:  el  bipocrh 
Horran  me  hizo  mil  protestas  de  darme  todas  las  necesarias  { 
lias  en  mi  juzgamiento;  me  engañó,  i  transij irnos.  Sarna 
tin  cuando  lo  aupo;  poro  a  la  primera  noticia  que  le  di  de  que  asi 
también  le  complicaban  ya  en  la  causa,  arrajó  ¡as  armas  ¡  n 
metimos  a  los  vencidos:  conducta  noble,  propia  tan  solo  de  un  iín 
te  calumniado,  i  muí  propia  de  este  valeroso  oficial;  pero  nadad» •* 
to  es  capaz  de  admirar  la  canalla  de  mis  cobardes  acusadores. 

El  hnbia  ido  conmigo  de  Popayan  a  Pasto,  comisionado  p»4 
Jefe  político,  para  que  no  se  perdiesen  las  bestias  con  que  msroVi 
con  Vargas  en  mayo  de  1S30;  i  había,  vuelto  c  a  posta  con  el  faT 
te  de  la  fácil  ocupaeion  que  habiamos  bocho  de  esa  parte  de  nueifli 
tc-rritorin,  vi  í"i:il¡iinJ"le  ;o  itinerario  para  que  estuviese  en  Popijss 
el  tí  de  junio  a  fin  de  que  en  el  correo  de  ese  día  pudiesen  segutri 
Bogotá  los  pliegog  de  esa  inleresaute  noticia.  A  su  regreso  Mtfl 
contró  en  la  Venta  con  el  Jeneral  Suero  la  víspera  de  su  ««hmisJ 
siguió  su  camino  ese  mismo  dia  a  dormir  cu  el  Salto  de  Mayo,  «MU 
sar  de  las  repetidas  instancias  del  Jeneral  para  quo  se  quedase  há» 
el  día  siguiente.  Tuvo  allí  la  noticia  del  asesinato  por  el  parte  9* 
dio  desde  la  Venta  el  oficial  Bellran.  continuó  su  camino,  y  fué  él*I 
primero  que  llevó  a    Popayan  la  funesta  nueva,    conduciendo  4- 
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cho  parte,  como  se  vé  en  el  auto  de  la  pajina  60  de  la  Causa» 
De  estas  circunstancias  particulares  se  aprovecharon  entonces 
nuestros  comunes  enemigos  en  Popayan  para  murmurar  contra  él. 
Al  saberlo  él,  me  escribió  de  Popayan  el  oficio  de  19  de  junio  que 
presento  orijinal  bajo  la  letra  g,  en  que,  entre  otras  cosas  que  so  ci- 
tarán después,  me  dice  en  qué  circunstancias  se  apoyaban  para  mur- 
murar de  él:  me  suplica  que  haga  tomar  declaraciones  al  negro  asis- 
tente delJeneral  (a  quien  se  referían  sus  detractores)  a  fin  de  vindi- 
car su  honor  para  que  no  le  tengan  por  criminal,  i  me  satisface  a  mí 
recordándome  su  itinerario,  jornada  por  jornada  que  yo  le  había  pres- 
cripto,  i  el  ecsacto  cumplimiento  que  le  habia  dado.  ¡El  inocente 
se  justificaba  entóneos  ante  mí  mismo,  ignorando  todavía  que  su 
nombre  no  habia  de  aparecer  en  esta  calumnia  sino  para  que  apa- 
reciese el  mío!  Se  queja  de  que  para  calumniarlo  se  aprovechasen 
de  circunstancias  nacidas  de  la  naturaleza  misma  del  importante  ser- 
vicio que  acababa  de  hacer  con  tanta  puntualidad:  ¡el  inocente 
no  sabia  que  ese  mismo  servicio  era  el  que  irritaba  a  los  enemigos 
para  poner  en  su  lengua  la  calumnia,  i  vengarse  do  nuestro  triunfo 
con  ella! 

Contra  él  produjeron  los  dichos  inconciliables  de  Morillo  i  E ra- 
zo, que  no  solo  chocaban  entre  sí,  sino  que  no  podian  conciliars  c  ni 
en  la  declaración  do  cada  individuo,  separadamente  considerada. 
Ruego  a  mis  lectores  que  me  ahorren  aquí  el  trabajo  de  detallar 
aquellas  absurdidades,  que  encontrarán  prolijamente  informadas  en 
el  párrafo  23  de  Los  acusadores,  producción  invulnerable,  que  ni  Iri- 
sarri  con  toda  su  desvergüenza  se  ha  atrevido  a  contradecir;  i  le- 
jos de  atreverse  a  tanto,  ha  confesado,  aunque  de  mala  gana,  la  fal- 
sedad de  estos  testigos  a  la  pajina  257,  i  mas  categóricamente  toda- 
vía en  algún  otro  lugar  de  su  obra,  aludiendo  a  las  observaciones  do 
Cárdenas  sobre  el  particular;  sin  perjuicio,  eso  sí,  de  volver  a  alegar 
cuando  le  parece,  los  dichos  de  esos  mismos  testigos  cuya  falsedad  se 
le  ha  obligado  a  confesar,  porque  allá  en  su  jurisprudencia^  en  su 
crítica,  i  en  sus  sabidurías,  es  cosa  mui  corriente,  i  no  estorba  que 
un  testigo  haya  sido  tomado  en  falsedad,  para  continuar  dando  crédh 
to  a  sus  palabras. 

Sarria,  que  debía  haber  salido  de  Pasto  con  los  pliegos  el  30 
{con  cuya  fecha  deben  estar  los  oficios)  se  enfermó  i  no  pudo  salir 
hasta  el  2  de  junio  en  que  fué  a  dormir  a  Olaya,  en  donde  pasó  la 
noche  con  el  oficial  Prias  que  iba  para  Pasto,  como  consta  en  el  nú- 
mero 3  de  los  documentos  de  Irisarri:  el  3,  habiéndose  reunido  con  el 
señor  Patino  en  el  camino  en  el  punto  del  Arenal  {que  está  en  la 
mitad  de  la  montaña  de  Berruecos]  llegaron  a  la  Venta,  en  donde  el 
Jeneral  Sucre  hizo  a  Sarria  vanas  instancias  para  que  pernoctase  con 
él;  vanas  por  que  en  el  itinerario  de  Sarria  le  estaba  señaladp  el  6 
para  llegar  a  Popayan,  por  cuya  razón  se  fuó'a  dormir  al  Salto  en  car 
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sa  do  José  Erazo  [que  es  la  única  que  hai  en  el  Salto  j  yéndose  reu- 
nido con  él:  todo  consta  en  la  declaración  de  Patino  que  el  crítico 
marca  con  el  número  20.  Debemos  ahora  averiguar  si  Sarria  i 
Erazo  llegaron  ai  Salto  el  día  3  efectivamente. 

Irisan-i  repugna  el  testimonio  unánime  de  loa  tres  toldadas  del 
batallón  Vargas,  que  habían  quedado  enfermos  en  casa  de  Erizo, 
con  los  cuales  se  ha  probado  la  llegada  de  Sarria  i  Erazo  al  Safe» 
en  la  noche  del  3  i  la  constante  permanencia  de  los  dos  eaew 
do  Erazo  hasta  después  del  fatal  suceso.  Para  desechar  ese  testintr 
nio,  se  apoyáoste  escrupuloso  gato  en  la  equivocación  que  sufrieres 
[tal  vez  no  los  testigos,  que  ni  sabían  leer,  sino  ei  escribiente]  k 
decir  a  los  22  dias  del  suceso  que  Sarria  i  Erazo  habían  llegado» 
mo  a  las  diez  de  la  mañana  del  3;  cosa  ciertamente  contraria  a  km* 
dad  porque  no  habiendo  llegado  Sarria  a  esa  hora  todavía  ni  a  k 
Venta,  menos  podían  haber  llegado  al  Salto:  ellos  o  el  escribíraiB 
dijeron  que  como  a  las  diez  efe  la  mañana,  en  lugar  de  decir  de  ¡a» 
che,  i  estas  son  equivocaciones  tan  frecuentes  en  todo  el  mundo, 
que  yo  mismo  dije  en  la  pajina  100  de  mis  Apuntamiento  que  cier- 
tos sospechosos  viajeros  caminaban  de  dia  i  harían  pascana  dt  lu- 
che, por  decir  que  caminaban  de  noche  i  se  ocultaban  a  dormir  de 
dia,  sin  que  por  esto  haya  dejado  de  conocerse  la  equivocación  de 
palabras  que  sufrí.  Es  fuerza  creer  que  eso  fué  lo  que  quisieras 
decir  los  soldados,  i  no  lo  que  está  escrito,  en  vista  de  la  concor 
dancia  do  unos  con  otros  en  ese  disparate,  i  para  conocerlo  do  h 
menester  mas  que  ser  medianamente  crítico  i  tener  buena  ft*;  pero 
quiero  convenir  en  renunciar  do  esta  prueba  por  la  equivocación 
manifiesta  de  que  quiere  aprovecharse  Irisarri;  i  aunque  a  los  itt- 
postores  i  no  a  mí  es  que  incumbe  la  prueba  [que  no  presentlrú 
jamas]  de  que  Sarria  no  llegó  ese  dia  al  Salto,  ni  durmió  allí,  sino  oh 
se  fué  a  concurrir  al  asesinato,  fcvoi  a  darles  gusto  probando  «ti 
coartada  con  los  mismos  testigos  que  ellos  sedujeron  (testigos  quejo 
tendré  derecho  de  tachar,  pero  no  elios)  obsequiándoles  la  nulididl 
que  so  acojen  del  testimonio  do  los  soldados,  por  una  manifiesta  ea¿ 
vocación  de  palabras. 

Erazo  en  su  careo  con  Sarria  confiesa  a  la  pajina  1 1 2 de  ¡i 
Causa,  que  llegaron  al  Salto  a  las  nueve  o  diez  de  la  noche  del  3M 
donde  comieron,  durmieron  i  amanecieron  en  ¡a  misma  casa  itfto 
es  lo  que  no  podrán  borrar  ya  con  Historias  criticas  ni  con  otras  gt* 
rullas  de  Irisa  rri,  ni  con  nada. 

Desideria  Melendez,  sin  carcarso  con  nadie,  dijo  alapájinifl 
lo  mismo,  pues  aunque,  declarando  a  los  diez  años,  varia  en  dos  hofti 
la  de  la  llegada,  diciendo  que  fué  cerca  de  las  siete,  siempre  resdü 
que  llegaron  aquella  misma  noche  al  Salto;  i  que  al  dia  simúe* 
salieron,  Sarria  para  Popayan  llevando  la  noticia,  i  Erazo  panJi 
Venta  a  pr-¿»tar  auxilio  ai  oficial  Beltran  . 
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He  aquí,  pues,  la  llegada  de  Sarria  i  Erazo  al  Salto  el  3  i  ni 
permanencia  allí  Hasta  el  4  después  de  la  noticia:  declaraciones 
concordantes  en  esto  último  con  las  de  los  soldados  i  con  lo  que  des- 
dé el  principio  había  dicho  Sarria  en  su  declaración  de  Chiribio, 
cuando  el  sobrino  de  Mosquera  fue  a  probar  si  le  podía  se- 
ducir.    Véase  la  declaración  do  Sarria  a  la  pajina  15  de  la  Causa. 

¿I  qué  Sarria,  dosvergozados  impostores,  fué  el  que  por  una  sim- 
ple invitación  de  Brazo  o  de  Morillo,  regrosó  hasta  la  Venta  aquella 
noche  a  trasnocharse  por  gusto  por  aquéllos  precipicios,  i  a  poner  en 
riesgo  su  importante  comisión  por  matar  a  quien  uo  le  había  ofendido? 
i  qué  (¿razo  también  fué  el  que  acompañó  a  Morillo?  serán  el  mis- 
mo Sarria  i  el  mismo  Erazo  que  vuestros  propios  testigos  dicen 
que  llegaron  el  3  al  Salto,  durmieron  allí,  i  no  se  movieron  hasta 
el  4  después  del  asesinato? 

En  el  artículo  siguiente  probaremos  todavía  mas  cuan  distan- 
te ha  estado  de  tener  parto  en  este  hecho  este  hombre  inocente  que. 
se  ha  supuesto  haber  sido  uno  de  mis  instrumentos  para  asesinar  al 
Jénerál  Sucre. 

ART1CUCO  25. 
Todavía  Sarria. 

Ya  queda  visto  en  otros  lugares  que  los  inventores  de  esta  tra- 
ma gubernativa,  han  supuesto  en  la  teoría  de  la  calumnia,  que  Sarria 
marchaba  efectivamente  de  Pasto  para  Popayan  sin  tener   injeren- 
cia en  el  negocio,  ni  noticia  alguna  del  asesinato  que  iba  a  ejecutar 
Morillo  bajo  la  dirección  del  indio  Erazo,  i  que  Sarria  habia  ayuda- 
do, a  invitación  do  Erazo.     Con  arreglo  a  esta  ignorancia   que  la 
teoría  misma  supone  en  Sarria,  i  notando,  aunque  mui  tarde,  que  en 
la  primora  declaración  de  Erazo,  quo  esta  a  la  pajina  2  de  la  Cau- 
sa, se  les  habia  olvidado  mezclar  en  ella  a  Sarria  [tal  vez  porque 
hasta  entóneos  no  les  habia  ocurrido  mezclar  este  nombre  en  la  teo- 
ría] le  tornaron  la  segunda  en  que  a  la  pajina  4  aparece  por  prime- 
ra vez  el  nombre  do  esto  oficial;  i  en  la  eonfesion,   a  la  pajina   27, 
pegaren  otro  remiendo  haciendo  decir  a  aquel  indio  ignorante,  tan 
propio  para  hacerle  decir  lo  que  se  quisiera,  que  él  habia  contestado 
a  Morillo  en  el  Salto,    cuando  filé  a  tratarle  del  asesinato,  que  "el 
«Coronel  Sarria  estaba  al  llegar  de  Fasto,  que  era  su  íntimo  amigo, 
„i  hombre  de  secreto;  que  él  le  hablaría,  i  que  si  Sarria  consentía, 
«,él  también  los   acompañaría,  i  no  en  el  caso  contrarío."    ¿Con 
que  Erazo  sabia  ya  que  Sarria  estaba  al  llegar  de  Pastó!    El  sabría 
,  que  Sarria  tenia  qué  regresar  a  Popayan,  que  era  su  domicilio,  i  na- 
.  da  mas;  pero  no  que  estuviese  al    llegar  ese  día  i  en  ese  momen- 
to, que  era  lo  que  interesaba  en  la  urjencia  con  que  (Uhtaa.  tosa* 


char,  &  menos  quo  Sucre  hubiese  q 
Venta  hasta  i¡ue  llegase  Sarria,  [ 
niese  a  ayudarles  en  el  asesii 
antea  que  este  oficial  en  posta,  i 
Salto,  pudo  darle  a  Erazo  la  n  " 
momento? 

Sarria  desde  el  balazo  que  recibió  en  un  talón  en  I*  Lwknr* 
noviembre  de  1338,  no  puedo  hasta  ho¡  caminar  a  pié  en  tierra  !»■ 
na,  ni  unas  pocas  cuadras,  sin  rendirse,  como  es  notorio;  i  a  U  ptj» 
89  de  la  Causa  sa  le  supone  caminando  a  pié  i  de  noche  con  MoaU*  i 
Erazo  mas  de  tres  legUas  da  empinados  risco*  i  espantables  prMfH 
cioi,  i  se  supone  qw  otro  íanto  caminó  a  pié  por  ello»  para  poiai*- 
gresar  ul  Salto  aquella  misma  noche,  í  todo  porque  Morilla  i  Ew 
la  habían  dicho  en  confianza,  sin  hacérselo  constar  ui  ecejiri**' 
esta  constancia,  qué  ilian  de  mi  orden  a  asesinar  a  Sucre,  lo  i*** 
dejado  de  valerme  de  Sarria,  qiia  estaba  en  F< 
por  valerme  de  Morillo  a  quien  acababa  de  ver  después  dt  las''* 
años.  Yo  no  !e  había  dicho  nada  a  Sarria  sobro  esto  &hak*3o  he- 
cho, según  la  teoría  de  mía  mismo»  acusadores,  i  Sarria  Ida  c 
Erazo,  i  a  Morillo  n  quien  no  conocía,  sin  ees  i j  irles  siquM 
constancia. 

Fortuna  he  tenido  yo  siempre  para  hallar  verdaderos  i 
hasta  entre  mis  esclavos,  i  para  hallar  en  abundancia  unjénei 
escaso  en  el  mundo;  i  Sarria,  quo  tantas  veles  me  ha  pñrtipM  ■ 
sangre,  ha  sido  un  oficial  inseparable  do  mí,  i  para  quien  jacas*  I* 
tenido  cosa  reservada,  o  secreto  qué  ocultarle.  Sarria  estaba  ea  hi- 
to, i  yo  lo  ocultaba  el  secreto  del  asesinato,  que  mejor  que  asi* 
podria  haber  ejecutado  o  dirijído  él  solo  sin  intervención  de  Ea» 
i  Morillos,  i  no  ha  venido  a  tener  noticia  de  este  secreto  pr*p* 
sino  por  boca  de  un  estraño  que  so  lo  comunica  en  el  Salto-, Q* 
caracteres  ios  que  tiene  la  calumnia  para  distinguirse   i  hacérseos* 

Hablando  de  la  catcquizacion  que  Sarria  dice  le  hacia  el  J* 
ral  Sucre  a  su  paso  por  la  Venta  llamándole  aparte,  indagando  * 
opiniones  i  proponiéndole  euf  rar  en  una  revolución  contra  ol  £>¿¿" 
no  i  los  doctores,  que  querían  sucumbirá  los  militares  [tal  vez  p«* 
mala,  intelijencia  de  Sarria]  dice  el  critico  a  la  pajina  381,  # 
Sarria  inventó  aquello  en  el  acto  de  su  declaración.  Yo  no  |J 
responder  de  lo  que  en  realidad  dijese  Sucre  a  Sarria  sobre  esleír* 
que  Job  alcances  de  Sarria,  tan  inferiores  a  los  del  JenersJ,  •■ 
dan  garantía  de  qne  él  no  entendiese  una  cosa  por  otra;  pero  — 
pondo  deque  Sarria  no  lo  inventó  i  do  que  mucho  monos  vJb 
inventario  a  los  diez  años,  pues  en  srj  oficio  va  citado;  de  lf  f 
nfo  de  1630,  me  da  cuenta  desde  entonces  do  lo  misino,  ¿cal 
justificaba  a  mis  ojos,  de1  las  murro  oraciones   do  i 


Popayan.  No  lo-  inventó,  pues,  Sarria:  el  don  de  la  intención  no  le 
pertenece:  es  propio  de  los  Irisarris  i  Mosqueras,  i  no  da  loa  hombres 
francos,  naturales  i  sencillos.  Nada  absolutamente  importa  que  nin- 
guno de  .los  que  estuvieron  presentes  hayan  declarado  (como  lo  ale- 
ga el  crítico Jsobre  una  cosa  en  que  no  fueron  interrogados,  i  que 
ellos  no  debieron  oir  ai  el  Jone  ral  llamó  aparte  a  Sarria. 

¿De  donde  ha  sacado  el  embustero  del  so üd o- historiador,  o  el 
embustero  de  Mosquera  que  Sarria  me  desmintió  cuando  declaró  que 
había  llevado  la  comisión  de  conducir  el  parte  de  la  victoria,  esprc- 
nando  a  su  modo  lo  mismo  que  yo  he  dicho  sobra  esto  en  la  pajina  98 
de  mis  Apuntamientos  como  él  lo  dice  a  la  284  de  su  obra?  ¿Qué 
dije  yo?  Que  Sarria  habia  ido  a  Popayan  con  el  parte  de  la  fácil 
ocupación  de  Pasto,  que  por  cierto  so  bahía  creído  mui  difícil.  ¿I 
qué  dijo  Sarria?  Quu  habia  ido  conduciendo  el  parte  de  la  vic- 
toria. ¿I  no  lo  eia  por  ventura  lu  ocupación  de  una  provincia  que 
quería  robarse  flores,  i  tanto  mas  digna  do  celebrarse  cuanto  que 
no  habia  costado  'sangré?  ¿No  es  eso  charlar  por  charlar?  ¡Cuán- 
to hace  decir  sin  necesidad  la  mala  fú,  con  una  sola  palabra! 

Tengo  qué  dar  unas  pocas  pinceladas  para  pintar,  aunque 
Beaen  bosquejo,  a  dos  respetables  sujutos,  de  aquellas  rapetabili- 
dadet  calificadas  i  abonadas  por  nuestro  critico,  que  a  cada  pa- 
soso toma  licencias  mas  <\\v>  poéticas,  ya  calificando  él  mismo  sus 
respetabilidades,  ya  subyugándonos  coa  su  respetabilísima  autoridad, 
o  cun'iu  irrecusable  testimonio:  siente  él  la  necesidad  de  estas 
calificaciones,  i  a  faltado  hombres  do  bien,  las  hace  él  mismo. 

El  padre  Sierra,  Cura  de  Matitui,  citado  por  ei  crítico  a  la  pa- 
jina 176,  vivía  deshonesta  i  escandalosamente  en  bu  curato:  si  hu- 
biera sido  beodo,  nada  habría  faltado  a  su  corrupción,  sobro  lo  que 
topeto  al  testimonio  do  todo  Pasto.  En  1830,  halagada  su  codicia 
con  un  curato  que  Flores  le  ofrecía  on  el  Ecuador,  hizo  traición  a 
am  carácter  sacerdotal  i  a  bu  patria  adoptiva,  trabajando  por  ase- 
gurar la  usurpación  que  Flores  faaliia  hecho  de  aquella  provincia;  i 
para  conseguirlo  cometí ú  tantas  crueldades  con  los  indios  do  su  pue- 
blo, que  nos  hizo  el  favor  do  hacerlos  los  mas  encarnizados  ene- 
migos de  esa  usurpación.  En  1^32  desalojé  aFlores  de  Pasto  (o 
mejor  dicho  le  arrojaron  los  indios  apoyados  en  mi  fuerza),  i  habien- 
do cedido  yo  a  las  súplicas  do  Flores  de  tener  una  entrevista  en 
Túquorros,  so  empeño  en  favor  de  aquellos  pocos  vecinos  de  Pas- 
to que  habían  hecho  traición  a  su  patria  i  emigrado  con  él  (entre 
los  cuales  se  hallaba  e]  Gobernador  Lozano,  Antonio  Torres  í 
el  Cura  Sierra)  para  ijue  les  permitiese  volver  a  su  domicilio:  yola 
di  gusto,  aun  respecto  de  Lozano  i  do  Torres,  que  eran  mui  delin- 
cuentes, monos  de  Sierra,  do  quien  dij.i  a  Flores  en  su  presencia 
que  sería  la  única  e ce pcion,  espresándola  porqué;  i  en  esto  lo  hize 
un  favor,  pagándole  el  que  nos  habia  hecho    irritando  a  los  indios. 


loo 


porque  loe  indlM  le  habrían  matado  at  él  bUmnMk(U« 
era  bu  irritado»  por  U  üñm  Ijfi  MWi  ■  cp¿  ó»>  fcSJMirf. ' 
doconrtitMof  »  Floree.  .  El' A  M  aba,  «óm, «ja  cay. fiMatV : 


En  1884,  cuando  los  liberales  atacaron  el  cuartel  en  Quilo, 
tírtépttáble  Sierra,  con  las  mismas  roanos  coa  que  acababa  da 
tocar  la  faostis  consagrada  en  quo  estaba  contenido  el  cordero  ino- 
locorderti;  tomó  un  fusil  para  ir  a  derramar  lasan- 


G  del » baño  de  Dios  en  defensa  de  la  tiranía  de  «u  jeff,  i  d 
nya  propia,  perdiendo  un  brazo  con  una  herida  do  líala.     I  al  ai 
do  .48, nn  razos,  Son,  ni  ton  [porque  e!  asesinato  do   Sucr»  Tarfa  M 


olmas  profundo  olvido  hacia  muchos  años]  lo  obsequio  a  Flores  a 
declaración  que  engalana  el  critico  con  el  pomposo  titulo  de  ¿ees- 
moto  numero  24;  i  Sierra  absolvió  de  culpa  i  pena  en  «lia  a  «  «r*- 
toetor,  rengando  de  camino  con  un  desahogo  Ja.  espulslon  aoj  k 
Wce  en  1632. 

Eete  respetable  facineroso,  que  el  crítico  recomiendas  U  fa- 
jina 176  con  la  calificación  do  eclesiástico  escrupuloso,  basiia  «es- 
nado  en  una  i  nf urinación  do  vita  el  murtón»  que  con  dos  trsugss 
produjo  Flores  después  del  fallecimiento  de  Sierra,  a  la  jigras  1M 
de  la  Cansa,  i  en  ella  so  le  recomienda  por  bu  honrad*' i  i  botes 
conducta  deuda  h  niñez.  Yo  no  me  ad mirtina  viendo  im*  ¡afir- 
mación Igual  en  favor  del  famoso1  negro  León  de  Lima,  si  Fhm 
la  habla  hecho  dar  a  sus  esclavos  en  tiempo  de  sú  memorahW 
dominación.  Este  calificado  sujeto,  es  el  qnc  declara  (eaM 
otras  cosas,  que  no  me  tomaré  el  trabajo  do  desmentir)  que  pssr 
sencló  la  entrega  qile  hizo  Antonio  Torres  n  Sarria  en  mi  cata, 
dennos  paquetes  de  cartuchos  para  matar  a  Sucre. 

Anto  n  i  o  Torres,  que  se  llenó  de  vicios  tan  pronto  cono  en- 
tró a  ser  amigo  de  Flores,  vivía  en  Pasto  en  tan  mala  vida,  os* 
presentándose  públicamente  en  el  mayor  grado  do  corrupción  a 
que  puede  llegar,  el  padre  de  Una  joven,  fué  apremiado  venar 
rezos  por  ia  autoridad  eclesiástica,  i  requerido  ¡  aconsejado,  »* 
el  purísimo  padre  ViÜota.  Traicionó,  huyó  con  Flores,  i  le  per- 
mití volrer  a  Pasto,  en  donde  el  vicio  de  la  embriague!  lenev 
tilizó  para  lodo  menos  para  cometer  perjurios  dando  declareeñV 
nes  falsas.  Ya 'probó-  su  perjurio  en  el  articulo  23  respecte  oí 
Alvarez. 

Torres,  pues,  este  pozo  de  corrupción  que  el  crítico  cadíficaéi 
sujeto  respetable  »  la  pajina  297,  certifica  también  lo  de  loa  carts- 
cbos  dados  a  Sarria,  de  cuya  especie  hace  grande  alarde  el  en* 
tico  calificador.  Pero,  hombres  inconsecuentes  con  voeotrae  nsl 
mas  [esta  especie  no  es  contraria  a  vuestra  propia  teoría,  en  lae> 
habéis  supuesto  que  Sarria  en  Pasto  no  estaba  en  eete  anual 
i  que  solo  ayudó  porque  Eraco  i  Morillo  lo  comunicaron  en  el  eocat 
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.5,-  tba  a  matar  al  Jeueral  Sucre)  ¡Habrá 
cosa  mas  incínisccueiite  que  la  calumnia' 

■i  (tajldo  asombro  pregunta  a  la  pajina  144  do  n 
maliciosa  crflica,  hablando  de  la  marcha  do  Sarria  de  l*asto  a 
Popayiott**  ¡cnini)  un  hombre  que  protesto  st  3  de  jimio.  Ir  en  co- 
,(mis¡0D  (an  urjente  a  l'opayan,  estuvo  36  horas  entro  Olaya  i  el 
..So.üii,  ."(i  hul'i'-nihi  entre.  Ambo»  puntos  mas  de  scU  leguas]  ¡como 
„despue<  este  hombro  m  da  tal  prisa,  que  llega  desde  el  Salto  a 
ni,  ei  dncir,  camina  30;Joguas  en  el  mismo  espacio  de  tiem- 
,.pn,  ron  cortil  diferencia,  en  que  solo  pudo  caminar  seis  ou  los  dos 
„dias  a  nt  orí  ores?" 

Tengo  que  apelar  a  toda  mi  paciencia  para  que  este  osceso  do 
descaro  i  de  mala  fe,  no  me  saque  i¡<¡  mi  lugar  haciendo  que  mi  len- 
guaje me  otendn  a  mi  mismo  pi>r  su  descompostura:  quiera  Dios 
conservarme  en  mi  posición,  que  tal  vez  un  malvado  hu  procurado 
ímcermu    olvidar.     Vamos  por  partes. 

1.  °  Yo  no  sé  cómo  haya  él  hecho  su  cuenta  para  las  36  ho- 
ra» que  ha  hallado  que  ttfut»  Sarria  entr.i  Olaya  i  el  Salto  cuando 
solo  se  tienen  dato<  tto  1*1  jomadas  de  Sarria,  lia  xafiBrse  a  que 
hort  Regti  a  dormir  en  Olaya  el  dia  2,  e  ignorándose  también  la 
de  su  salida  dol  Salto,  perdida  para  todos  en  el  laberinto  de  metí- 
tira?  i  contradicciones  de  sus  mismos  testigos  que  en  cuanto  a  las 
horas  varían  con  n'de  rabí  emente  de  unos  a  otros  i  aun  déla  prime- 
ra a  las  otras  declaraciones  de  uno  mismo.     Ha   el ^j ido    para  su 

■  aquel  testigo  que  haya  dado  una  hora  mas  avanzada  pa- 
ra la  salida  do!  Salto;  pero  para  la  llegada  a  Olaya,  de  cuya  hora 
nadie  ha  hablad»  ¿a  que  testigo  ha  podido  elejir  este  hablador)  Pe- 
TO  sean  tai  30  horas:  sacando  de  estas  las  24  que  se  necesitan,  por 
la  minos,  pnrn  dormir  una  vez  en  Olaya  i  otra  en  el  Salto,  i  para 
anee?   todolosjue  un  enmínante  necesita,  aunque  duerma 

I   OOli   espurias  ¿cuántas  quedan  jiara  eliminar   •!■■    Olaya*] 

1  Í'iíto  ¿l    quién,  a  ecepcion  del  vii-iito,  ha  andado  aquellas 

brotas,  sn  el   estado  en  que   por  tantos  años  estuvo  ese  camino, 

i-mi  lu^  Ihtríni   de  los  párame  ile  junio,  -ii   mimos  de   doce  horas, 

demorándose  como  se  demoró  Sarria  en   la  Venta! 

2.  °     [fon  que  no  luii  mas  ife  o  hgudt,  hombre  indolente  ia 

vos  mismo,  de    {fluya   al   Sal'n>  Sacad   bis   3    l|'.'    o  4    n 

i   de   ll    Venta  ni     Salín:    ¡cuantas    quedan    para    caminar 
de  Olaya  n  la  Vental  icuAntu  uuedsn  para  esa  larga   montaña  que 


!   puede 
leguas  de   Olaya 


\& 


síeto  horas?  ¡queréis  que  haya  do» 

,i  Venta '  p  lo  queréis,  después  que  por  vuestra» 

ii    mentirosas  como  son,  hai  lo   menos  dos  i 

Venta  a  solo  Berruecos  quo  tslá  enlrr.  aquello»  dos  pun 

ilo  Berruecos    al  Salto,  según    vuestras  (uentiraa  mis 

hai  seis  legua»,  i  se  entieude    q:ie  no  sjn  por    (■lavación,  uot 
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que  por  elevación  po  andaba  Sarria:  sacad  las  tres  i  inedia  qu» 
admitís  de  la  Venta  al  Salto,  i  quedan  dos  i  media.  I  si  haidos 
i  media,  según  vos  mismo  ¿cómo  queréis  que  haja  dos?  i  si  hti  dos 
i  media  de  la  Venta  a  Berruecos  ¿cómo  queréis  que  hará  también 
dos  de  la  Venta  a  Olaya  que  está  mas  lejos  que  Berruecos?  ¿o» 
acaso  que  vuestra  Historia  solo  se  ha  escrito  para  engañar  a  Ja 
que  no   conozcan  el    terreno. 

8.  °      Sarria  salió,  según  Irisarri,  el  4  a  medio  dia  del  Siso 
para  Popayan,  a  donde   llegó  el  0  do  4  a  5   de  la  tarde  apeéarioff 
en  el  patio  do  gallos,  como  es  notorio:  echó    pues   52  horas  mi 
Salto  a  Popayan;  i  dice  este  aritmético  que  anduvo    30  leguas  ü 
.36  horas.     Reservado  estaba  a  este  sabio  hacer  qae  52  fueras  b 
mismo  que  35:  reservado  le  estaba  meter  dos  días  con  sus  ñocha  i 
cuatro  horas  mas,  en  el  estrecho   espacio  de  36  horas:  reseña» 
le  estaba  el  poder   obligar   al  sol   a  dar  dos  vueltas  i  un  ssitosl 
rededor  de  la  tierra  en  el  corto  espacio  de  dia   i    medio  o  de  16 
horas.     ¡Pero  qué  es  lo  que  no  puedo  un  impudente!  ¡nuéei  m  q» 
no  se  puede  mentir  al  lado  de  Mosquera! 

Dice  este  hombre  desvergonzado  quede  Olaja  al  &*kt>  m  km 
mas  de  6  leguas,  i  en  su  mismo  cuadro  sinóptico,  que  está  safes  de 
su  apéndice  da  él  6  de  Berruecos  al  Salto.     I  si  hai  6  del  Sallo  i 
solo  Berruecos,   según    sus   mismas  mentirosas    cuentas,    Jtodarii 
continúa  habiendo  seis  hasta  Olaya  que  está  a  hora  i  inedia  de  ca- 
mino de  Berruecos?     ¿Olaya,  que    está  en  la    mitad  de    la  Is/f» 
cuesta  del  Juanambú,   es  lo    misino    que   Berruecos,   que  esti  i» 
pié  de    líi  montaña  de  este  nombro/     ¿Por  que  oculta  este  beilttfl 
a    sus  lectores  que    Olaya  está  mas  que    Berruecos    retirada  «i 
Salto?     ¿1 '  por  qué  les  oculta  que  el  terreno  de    Olaya    al  Salto  e* 
quebrado,    montañoso,  peligroso,  i  que  no  se  puede,  andar  de  arete 
i  el  del  Salto  a  Popayan,  llano,  seco   i  fácil  de  caminarse  de  Bfldtf- 
Si  está  rtan  convencido  de   que  Sarria  es  delincuente   ¿pan  <f* 
miente   para   acusarle?     Si  tiene  este  convencimiento    ¿para  í* 
oculta  estas  circunstancias  con  tanto  cuidado?     ¿Xo    es    esto  rete- 
lar  el  convencimiento  que  él  i  Mosquera  tienen  de  la  inocencia  fc 
sus  víctimas?  Si  sabe  que  hai  mas  de  ocho  leguas  de  OÍ  a  va  al  Safc* 
¿para  que  miente  contra  Ja  notoriedad  diciendo    que  hai  seis*   ¡$* 
acaba  de  pasar  por  ese  camino,  viendo,  reparando  o  indagando  pi- 
ra acusarme?     %,¿1  seria  racional  i  seria   disculpable  el  creer,  d* 
„pucs  de  esto,  en  algo  de  lo  que  este  hombre  haya  estampadora  si 
«'escritos?     $eguramcnte\]uc   no;   i  ya  iremos  viendo  cómo  de  <* 
"tos   misinos  escritos    sacamos  las  pruebas  de    que  es   falso  Jo  <1* 
"nos  quiere  dar  por  cierto  i  de   que  es  cierto  lo   que  nos  quiere  i*" 
„por  falso".     Irisarri ,  presintiendo  ya  lo    que  iba  a  suceder  coi»!* 
que    él  esiampaba  cu  sus  escritos,  i  las  pruebas  que  había  yo  de  *#* 
de  estos    mismos  escritos,  como  ha  sucedido,  por   ejemplo,  con  a 
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declaración  del  Tuerto  Guerrero,  con  la  fumosa  cariada  mono,  con 
las  pruebas  presentarla*  contra  Alvarez,  i  con  otros  muchos  docu- 
mento* ¡  aserciones  suyas,  me  suministró  esto  trozo  a  la  pújína219 
de  su  obra,  i  me  aconsejó,  sin  saberlo,  lo  que  yo  debía  decir  a 
sus  lectores,  después  que  yo  demostrase  sus  mentiras.  No  son 
mías:  suyas  son  esas  palabras. 

Basta  ya  de  Sarria:  mas  caso  del  que  debía,  he  hecho  do  las 
necedades  de  un  hablador,  sobre  este  mócenle  hombre,  a  quien  so. 
lo  mi  amistad  hizo  que  compliuasen  en  la  causa:  desde  que  esta  pro. 
budo  que  no  se  movió  de  la  casa  de  Brazo  en  el  Sallo  desdo  que  Ileg6 
hasta  (¡os  asesinaron  al  Je  ñera  I,  es  auperfluo  e  impertinente  todo  la 
demás  que  se  diga  en  su  defensa. 

Campareis  ahora  la  conducta  de  esto  inocento  con  la  del  asesi- 
no Mosquera.  Sarria,  vencedor  e  irritado  por  mi  persecución,  depo- 
ne las  armas  i  desprecia  su  propio  triunfo  apenas  le  digo  que  él  tam- 
bién esta  acusado:  se  queda,  nos  manda  ir  adelante,  desarma  a  itis 
je  ocrosos  amigos,  i  nos  va  a  alcanzar  para  que  le  juzguen:  esto  ha- 
ce un  inocente  valeroso.  Mosquera  acusado  de  una  muchedumbre 
de  atrozes  asesinatos  i  vergonzosos  delitos  ante  el  congreso  de  1847, 
■e  resiste  a  ser  juzgado,  i  se  acoje  sin  pudor  a  un  indulto  que  le  habla 
dado  su  yerno  sin  iacultudes  para  olio:  esto  haca  nn  cobarde  i  enca- 
llecido malhechor. 

Sarria  sufrió  por  mi  amistad  una  larga  i  encarnizada  persecución 
a  muerte.  Cuando  yosalí  del  pais,  quedóél  dando  a  sus  enemigos 
frecuentes  pruebas  de  que  no  impunemente  se  persigue  a  un  valiente 
que  siente  reanimado  su  valor  por  su  inocencia,  l'ara  salir  de  lo» 
graves  cuidados  en  que  loe  ponía  a  inmediaciones  de  Popayon,  tran. 
eipéron  con  él  conviniendo  en  que  saliese  de  la  república,  pero  con 
solo  el  objeto  de  desarmarle  engañándole,  'i  tenerle  en  sus  manos. 
Después  de  vanas  diltjencias  para  que  les  diese  alguna  declaración 

1    concordante  con  la  teoría  de  la  calumnia,  i  a  pesar  del  solemne  pac. 

I  to  con  que  le  habían  comprometido  a  deponer  las  armas,  le  se- 
pultó Herran  vivo  en  las  bóbudas  de  Bocachicaen  que  pocos  alean- 
san  a  quedar  vivos  a  los  seis  meses,  para  matarle  lentamente.     Su 

■  oeirao ruinarla  constitución  burló  este  calculo  por  mas  de  dos  años, 
después  de  lo*  cuatis  se  le  sacó  de  aquellos  sepulcros  i  salió  de  la 
república  a  consecuencia  de  una  interpelación  que  la  lejíslatura  de 

•  1644  hizo  a  Horran  por  aquel  horrible  ¡escandaloso  acto  do  mala  fe. 

ARTICULO  26. 


En  la  muchedumbre  de  Ctccíoncillas  que  hizo  perpetuar  en  Pas- 
o  la  infiel  i  sanguinaria  política  da  Flore*  en  *u  gobernación,  que 
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empernó' en  ejitro  de  13:i3,habiaiina 
Andrea  Noguera  el  mando  supremo  de 
qoeae  comp  jm.i,     Mi  regla  fué  siemp 
aeueUaprovincia,  dividir  loa  intereses  de 
m*  facción,  t  cumplir  fielmente  lo-qe»  nqbiee»  carecido,  para  dar  ■ 
•  aquellas  rniiliiliiTi  nni'nrlintru  rjiin  tasín  iháj^hur !■■       wyayi| 
-  Recientemente  *nel*lüo  4s  aU$*£aa»aUsWbtan  osesuwdo.it. 
rtrobftriea  Ib  que  ¡levaban,  iiidm  frailee  ordenandos  que  iba*  < 
Quilo  para  Pop  ya»,  i  a  un  comerciante  Pérez,  i  habían  nkióak* 
dos  cabesillis  por  la  desigual  distribución  del    Tobo, 
me  aproveeh.;  do  ello  para  hacer  entrar    *    estos     dos 
ciprocaa  desconfianzas.     Debía  atnwr  a   uno  de  lo*  dea,, 
K  Eraxo,  el  menos    indómito,    para    mandarín    indulto   pi 
con    el  pretLítero  Dr.  Martin  Torrea,  Cura   de    Taminaaiu,  ■ 
leteniaconaiderHcioaes,  i  obraba  de  acuerdo  conmigo  en  la  están** 
de  conquistar  a  Brazo,  sacándolo  a  mejor  vida.      Enzo  aorpM  esa 
seguridad;,  i  aunque  no  se  me  proseólo  periionaJrncrjte,. se  **iert 
Noguertise' dedicó  a  vivir  mejor  en  elsitioúV>Ia    Venta,  jpw'sci* 
de  Pasto]  en  donde  tcnian  casas  Fermín  Eraxo  su  padrai  Tan- 
tora  Eraxo  su  lio;  i  allí  vivió  basta  traes  de  1829  -en  queseases 
•'Vivir  en  el  punto  desierto  del  Salto  de  Mavo  [prariiseia  ofeamSB 
en  donde  acababa  do  hacer  una  cara. 

La  prese ntocion  de  Eraze  abandonando  a  su 
güera,  filé  como  por  enero  de  1627,  según  resulta,  de  la  carta 
grafa  de  25  de  este  mes  (marca  h)  en  míe  Salvador  David  V 
ine  dice  de  S.  Pablo:  "Tenga  US.  la  bondad  de-  mandar  que  Ja* 
„Erazo,  como  que  ya  se  ha  presentado,  nos  devuelva  loe  papelea  "* 
«llevó  después  de  hacer  asesinar  a  mi  padre"  At.  I  también 
ba  su  presentación  en  eso  tiempo,  con  la  tambiun  autógrafa  __ 
SO  [marca  í]  en  que  Vicente  López  de  Mercaderes  me  hace  etsa>st 
clamacion  contra  lírazo  i  ino  dice:  "Sabiendo  que  José  Eraiosfál 
presentado  al  gobierno"  &.  Habiendo  dicho  Mosquera,  entra  I 
dijiosa  multitud  de  mentiras  de  su  Ensarnen  crítico,  que  Era»  __ 
había  presentado  hasta  el  año  de  28,  i  que  él  tenia  Ja  praebs  si 
una  carta  (que  no  ha  querido  enseñar  ni  siquiera  a  Mal  I  a  riso),  ■*■ 
sentó,  para  uo  dejar  duda  alguna  de  esta  mentira,  los  dos  oV 
tos  citados  quu  prueban  evidentemente  que  mintió  romo  de 
bre.  Yo  nó  cito  Múllannos  por  testigos  de  la  autenticidad  Ó» 
documentos:  yo  cito  i  requiero  a  mis  enemigos,  a  los  ajenies  daL- 
res  i  de  Mosquera,  que  pueden  pasar  a  verlos  en  el  depósito  <¡  ;■■  -' 
hecho  en  esta  imprenta. 

Nohabiéndosc  presentado Erazo  personalmente,  contiene  Asi 
dolé  pruebas  estudiadas  de  fínjida  confianza  confiriéndole  coronel* 
can  cualquier  protesto  para  acabar  de  domesticar  i  atraer  aqnfilaí1 
tía  huraña  idañina,quo  tanto  nos  había  dado  qué  hacer.     EnuaU 
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bardo,  cobardísimo:  nn  eni  mas  que  fanfarrón;  pero  tal  vez  por  esto 
mismo  era  cruel,  sanguinario  i  feroz  en  sus  robes.  Empezada  su  con- 
quista, de  que  su  presentación  no  era  mas  que  el  primer  paso,  pro- 
curó asegurarla  i  adelantarla:  tenia  para  esto  qué  hacer  o  hice  en 
favor  de  mi  patria,  ol  duro  sacrificio,  que  tan  caro  me  ha  costado  des- 
pués, <le  sostener  correspondencia  con  esta  fiera  para  hacerme  sentir 
de  él  continuamente,  i  aunque  sufrir  de  cuando  en  cuando  sus  petar- 
dos i  socaliñas  para  impedir  que  volviese  a  su  vida  salvaje,  i  sobre 
todo  perjudicial.  Dile  en  la  correspondencia  el  título  de  Comandante 
de  la  linea  del  Mayo  con  que  ucabó  du  amansarse,  prestando  de  allí 
jKtra  adelanto  útiles  servicios  contra  otros  malhechores;  i  esto  ardid 
fuó'puesto  cnusodesdu  mili  temprano,  pues  en  uno  do  los  lugares 
de  la  carta  de  Muñoz  citada,  me  habla  ya  de  Erazo,  llamándolo  Co- 
mándame de   la  linea,  según  se  ve. 

Se  amansó  Erazo;  sirvió  útilmente;  i  aun  después  de  pasada  la 
necesidad  de  llamarle  Comandante  de  la  linea  con  la  desaparición 
total  do  los  salteadores,  continuó  dándolo  en  la  correspondencia  el 
título  de  Vomaiulantc,  modificado  ya  según  la  nueva  ocupación  que 
le  daba.     En  otro  lugar  so  varán  documentos  do  todo  esto. 

Este  Erazo,  pues,  vivía  ya  cu  el  tíaltodel  Mayo,  a ttes  i  me- 
dia o  cuatro  leguas  de  la  Venta,  su  antiguo  domicilio,  cuando  murió 
«1 .  Jeueral  Sucre,  que  durmió  on  su  cosa  la  víspera  del  asesinato;  i 
■u  mala  fuma  justificaba  las  sospechas  que  entonces  se  tuvieron  do 
61,  a  lo  monos  untes  que  la  circunstancia  do  no  habérsela  robado  na- 
daal  Jencral,viuicscadorel  primer  indicio  do  que  ese  asesinato  ee 
babia  cometido  por  un  ínteres  puramente  político:  sospechas  que  so 
disiparon  tan  pronto  como  se  vio  que  Erazo  no  podía  haber  sido  ins- 
trumento del  hombre  en  quien  residía  el  interés  del  delito. 

Entre  los  muchos  remiendos  que  los  ajenies  de  Herran  on  Pas- 
to iban  poniendo  a  los  disparatados  dichos  que  cijos  mismos  sujerian 
a  sus  aterrados  testigos,  uno  de  olios  fué  el  desgraciado  cuento  que 
ellos  ponen  en  boca  do  Erazo  en  su  confesión  a  la  pajina  30  do  la 
Causa  impresa,  ¡  de  quo  Irisarri  habla  con  interés  en  la  241  do  su 
obra.  Según  esta  desventuradísima  ocurrencia,  aparece .  quo  su  testi- 
go dice  que  "el  año  de  31  las  autoridades  de  Popayan  [cuidando  do 
"nodecir cuál]íuin¿ron  sospechas  de  él,  da  Morillo  i  de  Sarria,  i  le 
"putiéron  preso  e  incomunicado  con  aquellos,  \  que  habiéndole  man- 
cado Sarria  [no  estorba  la  incomunicación]  a  decir  que  buscase  a 
"José  Antonio  Latorre  do  Putis  (alias  carutoso)  i  que  él  le  salvaría, 
"él  le  había  confiado  entonces  a  esto  medico  de  cuitas  el  secreto  do 
"su  crimen:  que  Mia.br.  lospasos  que  daría,  pero  que  lo  cierto  es 
"que  al  día  siguiente  pusieron  en  libertad  a  Erazo,  sin  ningún  cargo, 
'i  sin  tomarle  siquiera  declaración  ninguna".  ÓVo  nos  dice  Erazo,  ni 
nos  dice  el  coronistado  estas  hazañas,  do  qué  medios  máj  i  coa  so  valió 
este  primoroso  nigromante  patiatio  para  adormecer  i  aun    matar  el 


M  'As  José  Era/o  [que  es  la  única  que  ha¡  en  el  Salto]  yéndose  r**. 
1*Md con  él:  todo  comía  en  la  declaración  de  Patino  que  el  rnüe* 
nwftn  con  el  número  20.  Debemos  ahora  averiguar  ai  Sarna  i 
Eras  •  llegaron  al  Salto  el  día  3  o  re  divamente. 

Iriaarri  repugna  el  testimonio  unánime  de  loa  tres  soldadasel 
U¿tail.,n  Vargas,  que  habían  quedado  enterraos  en  casa  de  Erais, 
cjUo 'loa  cuales  ae  ha  probado  la  llegada  de  Sarria  i  Brasa  si  Estl 
«uta  noche  del  8  i  la  constante  permanencia  de  los  do*  eoctat 
de  í  raio  basta  después  del  fatal  suceso.  Para  desechar  ese  tevis»- 
üto,  ee  apoya  esto  escrupuloso  gato  eD  la  equivocación  que  sulritra 
[tal  vez  no  los  testigos,  que  ni  sabían  leer,  sino  el  escribiente]  k 
decir  a  los  22  dios  del  suceso  que  Sarria  !  Brazo  habían  llegada» 
mbalat  diez  de  lamañana  del  !t;  copa  ciertamente  contraria  ais nr- 
dsid  porque  no  habiendo  llegado  Sarrias  esa  hora  todavía  ni  a  k 
Volita,  menos  podían  haber  llegado  al  Salto;  ellos  o  el  «su i'— 
dijeron  que  como  a  las  diez  de  la  mañana,  en  lugar  i!e  dtcirát¿s> 
em,i  estas  son  equivocaciones  tan  frecuentes  en  todo  el  amia, 
qW yo  mismo  dije  en  la  pajina  100  r!o  mis  Apuntamiento  «ote 
tM  sospechosos  '''iajeros  caminaban  de  dia  i  hartan  ptuoa**  se  **- 
che,  por  decir  qi;o  caminaban  do  noche  i  ee  ocultaban  a  donaire! 
Di,  sin  que  por  esto  haya  dejado  do  conocerse  la  eqnírocscáa  é 
pala!,  ras  que  sufrí.  Es  tuerza  creer  que  eso  fué  lo  que  qni  " 
decir  los  soldados,  i  no  lo  que  está  escrito,  en  vista  de  ti  r 
dancia  de  unos  con  otros  en  ese  disparate,  i  para  conocer»)  s»  « 
menester  masque  ser  medianamente  critico  i  tener  buena  fé;  pal 
quiero  convenir  en  renunciar  de  esta  prueba  por  la  equivocara!, 
manifiesta  de  que  quiere  aprovecharse  Irisarri;  i  aunqua  abtafc 
postores  i  no  a  mi  es  que  incumbo  la  prueba  [que  no  preseaDha 
jamas]  de  que  Sarria  no  llegó  ese  dia  al  Salto,  ni  durmió  a"i,  tinf  ~ 
se  fué  a  concurrir  al  asesinato,  Lvoi  a  darles  gusto  pro  banda 
coartada  con  los  mismos  testigos  que  ellos  sedujeron  (tcstiga  astji 
tendré  derecho  do  tachar,  pero  no  ellos)  obsequiándoles  La  iiafcfrH 
que  ae  acojen  del  testimonio  do  los  soldados,  por  una  raanifieMttpfc 
Vocación  de  palabras. 

Erazo  en  su  careo  con  Sarria  confiesa  a  la  pajina  II2a»k 
Causa,  que  llegaron  al  Salto  a  las  nueve  o  diez  de  ¡a  noche  del  !■ 
donde  comieron,  durmieron  i  amanecieron  en  la  misma  asta,  ¡a* 
es  lo  quonopodránborraryacon  Historias  critica»  ni  con  ctr&ifK 
fullas  de  Irisarri,  nf  coi)  nada. 

Desideria  Melendez,  sin  carearse  con  nadie,  dijo  a  la  pójiN  • 
Jo  mismo,  pues  aunque,  declarando  a  los  diez  años,  varia  en  des  ÍB9> 
la  de  la  llegada,  diciendo  que  fué  cerca  de  las  siete,  siempre 
que  llegaron  aquella  misma  noche  al  Salto;   i    que  al   dia  si 
salieron.  Sarria  para  Poparan  llevando  la  noticia,    i  Erna 
Venta  a  pretor  aiiaüio  a!  oficial  Deliran  , 


de  bu  candidatura  i  de  mi  eliminación  de  la  lisia  de  Joselajibles, 
ayudado  de  los  demos  bolivianos  que  entibian  en  el  mando:  quiso  ha- 
cerme aparecer  como  autor  de  la  revolución  de  Pasto,  tomando 
declaraciones;  las  tomó,  i  no  pudo:  entonces  varió  de  rumbo,  i  pro- 
movió la  causa  del  asesinato. 

Vivía  José  Erazo  en  su  casa  del  Salto;  en  donde  estaba  ayudan- 
do a  Horran  en  su»  operaciones  de  la  guerra,  como  práctico  u  aque- 
llos terrenos,  i  otras  comisiones  parecidas,  cuando  mandó  Herran  a 
traerle  preso  con  ol  pretestode  i|ue  estaba  haciendo  traición  i  enten- 
diéndose secretamente  con  Noguera,  según  resultaba  de  un  |Uipcl 
que  dizque  le  habían  interceptado  i  que  nadie  vio  jamas.  Ahora  que 
con  los  documentos  en  I»  mano  puede  seguirse  paso  a  pasw  el  ca- 
mino que  tomó  Herran  en  la  empresa  de  in¡  paflWirtMlaa  se  vv  i  bas- 
ta se  deja  locar,  que  todo  esto  enredo  de  la  traición  ríe  Éralo,  no  fué 
mas  qucuti  embeleco  para  hacer  aparecer  como  casual  lo  que  ellos 
llamaron  descubrimiento  de  los  asesinos  de  Sucre;  pues  ni  nadie  vin 
jamas  el  supuesto  papel  de  la  traición  de  Erazo,  ni  declaración  algu- 
na que  so  le  tomase  sobre  esta  traición  puraque  *c  disimulase  aiquie- 
ra  con  ello,  el  verdadero  objeto  conque  se  habla  mandado  traer  a 
Erazoprcso,  haciendo  constar  de  algún 'modo  el  supuesto  motivo  de 
su  prisión.  Al  contrario:  la  primera  vez  que  le  filé  preguntado, como 
es  costumbre  en  las  confesiones  de  los  reos,  ií  utihia  porque  se  ha- 
ilaba  preso ,  respondió  que  le  habían  dicho  que  se  hallaba  preso  por 
el  asesinato  del  Jeneral  Sucre,  como  puede  verse  a  la  pujina  26  do  la 
Cauta  impresa:  prueba  bien  clara  de  que  no  so  le  prendió  porta 
supuestalraicion  n¡  se  lo  había  hecho  cargo  alguno  sobre  esto;  i  prue- 
ba también  de  lo  que  ha  mentido  el  critico  a  la  lia 4  dn  su  obra  di- 
ciando que  Erazo  fué  preso  creyendo  que  era  uno  délos  peligroso*  sos- 
tenedores  de  la  guerra  civil.  Cuando  le  pusieron  preso,  pretestáron 
que  ere  por  traición:  ahora  preteslan  ya  que  lo  fué  eroi/éndosc  que 
era  peligroso;  ai  se  los  ofreciera  escribir  otra  obra,  todavía  protesta, 
rían  que  lo  fué  por  otro  motivo  diferente  de  estos,  porque  DO  HUMA 
qué  hacerse  con  el  cargo  de  baber  desenterrado  el  cadáver  del  Jenc- 
ral  Sucre,  hacerlo  elector,  i  unsangrentar  la  República  con  su  mal- 
decida ocurrencia  para  favorecer  una  candidatura  i  hacer  posible 
su  elevación  con  el  desorden  ¡  el  terror.  Inventen  ahora  nuevas 
disculpas:  ya  veremos  en  el  artículo  siguiente,  on  boca  i  bajo  Infir- 
mado un  ájente  del  gabinete,  que  si  se  vino  a  mover  este  sangriento 
asunto,  falsamente  atribuido  a  la  casualidad,*  loadla  años  del  asesi- 
nato,no  filé  por  otra  casualidad  quo  la  de  que  elgobiemusp 
car  vtminj/is  eleccionarias,  de  la  persecución  a  muerte  de  mi  ciudada- 
no, en  quien,  sin  culpa  suya,  habían  puesto  otra  vez  la  vista  sus  com- 
patriotas para  que  rijiean  la  república:  ya  vcrOnios  rula  descarada 
ira  que  de  bu  mira»  del  gnbiemo  nos  hace  uno  de  ana  mismos 
ajenies  en  un  acto  judicial. 
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char,  a  menos  quo  Sucre  hubiese  quedado  con  ellos  de  no  irse  de  la 
Venta  hasta  que  llegase  Sarria,  para  darles  tiempo  a  que  Sarria  tí. 
niese  a  ayudarles  en  el  asesinato  de  su  propia  persona.  ¿Quién, 
antes  que  este  oficial  en  posta,  quo  se  puso  en  dos  días  de  Paito  ti 
Salto,  pudo  darle  a  Erazo  la  noticia  de  que  estaba  al  llegar  ea  «e 
momento? 

Sarria  desde  el  balazo  que  recibió  en  Un  talón  en  la  Ladera» 
noviembre  de  1828,  no  puede  hasta  hoi  caminar  a  pié  en  tierra  Bi- 
na, ni  unas  pocas  cuadras,  sin  rendirse,  como  es  notorio;  i  a  la  p^jni 
39  de  la  Causa  ss  le  supone  caminando  a  pió  i  de  noche  con  Morillo  i 
Erazo  mas  de  treB  leguas  de  empinados  riscos  i  espantables  preápH 
cios,  i  se  supone  que  otro  tanto  caminó  a  pié  por  ellos  para  poderle* 
gresar  al  Salto  aquella  misma  noche,  i  todo  porque  Morillo  i  En» 
le  habian  dicho  en  confianza,  sin  hacérselo  constar  ni  cctijirJaiél 
esta  constancia,  que  iban  do  mi  orden  a  asesinar  a  Sucre.  To  sana 
dejado  de  valerme  de  Sarria,  que  estaba  en  Pasto  i  en  todo  ¡oh, 
por  rale rme  do  Morillo  a  quien  acababa  do  ver  después  dt  Ustos 
años.  Yo  no  le  había  dicho  nada  a  Sarria  sobre  este  abultado  he- 
cho, según  la  teoría  de  mis  mismos  acusadores,  i  Sarria  les  cree  i 
Erazo,  i  a  MorilJo  a  quien  no  conocía,  sin  ees ij irles  siquieit  1* 
constancia. 

Fortuna  he  tenido  yo  siempre  para  hallar  verdaderos  inip* 
hasta  entre  mis  esclavos,  i  para  hallar  en  abundancia  un  jénero  UB 
escaso  en  el  mundo;  i  Sarria,  que  tantas  vezes  me  ha  prodigado  si 
sangre,  ha  sido  un  oficial  inseparable  de  mi,  i  para  quien  jamas  b? 
tenido  cosa  reservada,  o  secreto  qué  ocultarle.  Sarria  estaba  eafrs- 
to,  i  yo  lo  ocultaba  el  secreto  del  asesinato,  que  mejor  que  ntft 
podría  haber  ejecutado  o  dirijido  él  solo  sin  intervención  de  En»» 
i  Morillos,  i  no  ha  venido  a  tener  noticia  de  este  secreto  projwie 
sino  por  boca  de  un  estrauo  que  se  lo  comunica  en  el  Salto.  ¿Q*" 
caracteres  los  que  tiene  la  calumnia  para  distinguirse  i  hacerse  cono- 
cer! 

Hablando  de  la  catequizacion  que  Sarria  dice  le  hacia  el  Jenc- 
ral  Sucre  a  su  paso  por  la  Venta  llamándole  aparte,  indagando  n¿ 
opiniones  i  proponiéndole  entrar  en  una  revolución  contra  el  cobií* 
no  i  los  doctores,  que  querían  sucumbirá  los  militare*  [tal  vez  pon* 
mala  intelijencia  de  Sarria]  dice  el  crítico  a  la  pajina  2*4.  ^* 
Sarria  inventó  aquello  en  el  acto  de  su  declaración.  Yo  no  pw¿ 
responder  de  lo  que  en  realidad  dijese  Sucre  a  Sarria  sobre  estAp 
que  Jos  alcalices  de  Sarria,  tan  inferiores  a  los  del  Jenc  ral,  no» 
dan  garantía  de  que  él  no  entendiese  una  cosa  por  otra;  pero  re*" 
pondo  do  que  Sarria  no  lo  inventó  i  do  (pie  mucho  menos  viniefl1 
inventarlo  a  los  diez  anos,  pues  en  su  oficio  ya  citado,  de  19  de  JF 
nio  de  1830,  me  da  cuenta  desde  entonces  de  lo  mismo,  cuando* 
justificaba  a  mis  ojos,  de  las  murmuraciones   de   sus   enemigos  fl 
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Popayan.  No  lo  inventó,  pues,  Sarria:  el  don  de  la  invención  no  la 
pertenece:  es  propio  de  kjs  Lrisarris  i  Mosqueras,  i  no  d*  los  hombros 
Irancos,  naturales  i  sencillos.  Nada  absolutamente  importa  que  nin- 
guno de  Jua  que  estuvieron  présenles  hayan  declarado  (como  lo  ale- 
ga el  crítieo)solire  tina  cosa  en  que  no  fueron  interrogados,  i  que 
ellos  no  debieron  oir  si  el  J  enera!  llamó  aparte  a  Sarria. 

¿Do  dónde  ha  sacado  el  embustero  del  se ud o- historiador,  o  e! 
embustero  de  Mosquera  que  Sarria  mr  lU^minlu-  ettniido  declaró  qiio 
había  Dea  ¡ido  la  comisión  de  conducir  el  parte  de  ¡a  victoria,  sapn- 
Bando  asumodolomismoquoyo  he  dicho  súfreoslo  en  la  p 

{¡"iiüainientos  como  él  lo  dice,  a  la  284 de  «u  obra)  [Qué 
dije  yoí  '¡un  Sarria  babia  ido  al'opayan  con  el  parlo  da  lajáeii 
ocupación  de  Pasto,  que  por  cierto  so  había  creído  muí  diticií.  ¿i 
Sarria!  (¿uo  había  Wo  conduciendo  el  parta  i«  la  vic- 
toria. ;Iri"  lo  eia  por  ventura  la  ocupación  do  una  provincia  qua 
quería  robarse  Flores,  i  UidIo  mas  digna  de  celebrarse  cuanto,  -que. 
no  había  costado 'sangre í  ¿No  es  eso  charlar  por  charlar'  ,t.'.i,iii 
to  hace  decir  sin  necesidad  lámala  fe,  con  una  sola  palabra) 

Tengo  t|uó  dar  unas  pocas  pincelarlas  para  pintar,  aunque 
M-aen  bosquejo,  a  dos  respetables  sujetos,  de  acuellas  respetabili- 
dades calificadas  i  abonadas  por  nuestro  crítico,  que  a  cada  pa- 
sia. licencias  masque  poéticas,  ya  calificando  él  mismo  sus 
respctaétíitlaJr.i,  ya  subyijfíiii'iouos  con  >n  rv-speJatiiluttimí  autoridad, 
i'  le  testimonio:  siente  el  la  necesidad  de  estas 
OaJincaciones,  t  a  Taita  de  hombros  de  bien,  l¡t*  nano  61  miañóos 

El  padre  Sierra,  Curado  Matitui,  citado  por  el  critico  a  la  pa- 
jina 170,  vívia  deshonesta  i  escandalosamente  en  tu  curato;  ti  Su- 
biera sido  beodo,  nada  habría  faltado  n  su  ootrupeion,  ;-": 
npebt  aííestunnnjo  de  todo  Pasto.  Bo  1889,  halagada  su  codicia 
con  un  curato  que  Floros  lo  ofrecía  en  el  Ecuador,  hizo  traición  a 
su  carácter  sacerdotal  i  B  SU  patria  adoptiva,  trabajando  por  ase- 
gurar la  usurpación  que  Flores  había  hadan  de  aquella  provincia^  ¡ 
Hgoírlo  cometió  tantas  crueldades o«a  los  indios  do  supue- 
blo.  quo  noa hizo  el  favor  de  hacerlos  los  mas  encarnizados  ene- 
migos deesa  usurpación-  En  1333  desalojo  aflores  da  Pasta  (o 
ícho  k'  arrojaron  los  indios  ¿pojado*  na  mi  fuerza),  i  habien- 
do cedido  yo  a  las  súplicas  de  Flores  de  tener  Una  entrevista  en 
Túquiirnn,  go  empeñó  M  liivoi  de  aquellos  posos  vaciaos  do  Pai- 
to que  baldan  bocho  traición  a.  tu  patria  i  emigrado  con  i 
(..:-   cutíes  so  hallaba    p,l  Gohernáoor  Lozano,  Antonio    ! 

Sierra)  para  que  las  |  a  su  domicilio:  yola 

ili  gusto, .' 

Citantes,    ii  le  quien  dijo   a   Flores   en  su   p 

cjuo  seria  [a  Cmicu  ecoisaon^espreaíatdolnponiuAi  LonastAie  hizo 
un  favor,  pagándole  e!   que  nos    habla  hecho    irritando  a  los  indios. 
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Yo  no  tengo  qué  advertir  que  Horran  se  manifestó  mui  ifécti- 
do,  cari-acontecido,  i  hasta  enojado  de  que  fuesen  a  mover  sqssl 
asunto;  poro  el  jefe  de  aquellas  fuerzas  i  presunto  candidato,  en  tu 
impotente,  que  tuvo  qué  dejar  a  su  Edecán  i  subalternos  hacer  Jo qv 
quisiesen,  sin  mas  consuelo  que  el  de  suspirar  donde  le  oyesen,  i  nr 
niféstar  el  cruol  dolor  que  lo  atormentaba,  siempre  que  la  ocain 
le  venia  calva  de  aprovechar  algún  testigo  de  su  gran  desagitas 
desagrado  que  no  puede  dejar  de  ser  cierto  cuando  el  respetabOs* 

mo  Irísarri  lo  abona  diciendo  a  la  pajina  326 i4nof  coma  qs? 

„llevó  mui  a  mal  que  el  Coronel  Mutis  hubiese  hecho  la  delacktt-." 

Como  el  descubrimiento  debia  ir  por  partes  para  que  parecie- 
se descubrimiento,  el  denunciante  Mutis  en  su  declaradla  dqo 
que  "Erazo,  de  quien  en  una  conversación  habia  tenido  ei 
„cia,  no  tenia  presente  si  la  orden  para  asesinar  a  Sucre  era 
„da  por  mí,  o  si  por  el  Comandante  Alvares",  como  se  ve  a  lipsp* 
na  la.  citada. 

Dio  Erazo  su  declaración  en  seguida,  de  la  pajina  la.  t k  ij 
i  en  dos  lugares  de  ella  dijo  que  aunque  habia  manifestado  dsk  a 
Mutis  de  si  era  mia  o  de  Alvarez  la  pretendida  orden,  ya  jiifluasWi 
por  haberle  asegurado  su  mujer,  que  la  arden  era  de  Ahora.  No 
puedo  descubrir  cuál  seria  el  inconveniente  que  tendrían  en  aquel  se- 
to para  estender  la  declaración  mas  a  su  gusto;  pues  la  meados  éb 
Alvarez,  escluyéndome  a  mí,  tenia  el  defecto  de  no  satisfacer  I»*  ne- 
cesidades del  candidato  i  de  no  dar  al  gobierno  las  ventajas  que  deh 
persecución  do  un  Jen  eral  inocente,  se  prometía  el  ájente  inmediato 
del  gabinete,  como  hemos  visto;  i  al  siguiente  dia,  después  de  la  se. 
8¡on  nocturna  de  los  académicos  presididos  por  Herran,  «remen- 
dó esto,  con  una  nueva  declaración  de  Erazo,  lo  mejor  que  u  pu» 
do. 

En  esta  nueva  declaración  le  hicieron  decir  en  cuanto  i  I* 
orden,  "que  Morillo  le  habia  hecho  la  indicación  de  quelaórdesde 
„asesinaral  Jenoml  Sucre  era  dada  por  el  Jeneral  Obando  d&r 
^mandante  Alvarez";  con  cuyo  artificio  iban  acercándose  a  ni  por 
grados  según  se  ve 

Aquí  interrumpo  la  marcha  pausada  que  contra  mi  llévala ii 
calumnia  en  las  declaraciones  que  iban  escribiendo  a  nombren 
Erazo,  para  rogar  a  los  lectores  que  busquen  en  la  de  las  pajinas  1*» 
i2  (que  es  mui  corta)  en  cuál  de  sus  34  lincas  se  halla  la  prometa* 
protesta  que  hizo  Erazo  al  Gobernador  en  esa  declaración,  de  eos*?' 
nar  el  oficio  u  orden  que  espresó  en  ella.  No  se  lo  suplico  es  vi- 
no, pues  en  la  dilijencia  de  la  pajina  10,  firmada  por  el  Juez  Mena* 
i  por  Erazo,  se  asegura  en  dos  lugares  distintos  que  en  la  ciisá* 
declaración  hizo  Erazo  esa  promesa  o  protesta,  do  la  cual,  si  se  IiaBa 
siquiera  una  sola  palabra,  quiero  que  me  ahorquen  ahora  mismo  i 
que  so  me  tenga  por   un  convicto  i  confeso  asesino. 
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Bi  la  cota,  que  ya  tenían  listas  i  preparadas  las  siguientes  pie. 
zas:  las  dos  cartas  de  31  de  mayo  i  7  de  junio  falsificadas  a  Alvares; 
los  dos  papelitos  auténticos,  de  6  de  junio  el  uno  i  el  otro  sin  fecha» 
también  de  Alvarez;  i  el  famoso  papel  auténtico  de  Buesaco  mayo  28, 
firmado  por  mí,  que  ellos  llamaban  con  tanta  seriedad,  arden  de 
Obando  para  asesinar  a  Sucre;  de  cuyas  piezas  se  ha  dado  ya  noticia- 
en  el  artículo  23,  tratando  de  Alvarez.  Tenían  listos  i  preparados  es- 
tos papeles,  i  no  sabían  cómo  introducirlos  en  el  proceso  de  modo 
que  no  apareciese  como  cosa  hecha  por  ellos  de  oficio,  sino  como 
acción  ejecutada  de  motu  propio  por  Erazo,  i  tuvieron  qué  levantarle 
el  falso  testimonio,  en  la  dilijencia  de  la  pajina  10,  de  que  en  la  de- 
claración de  las  fojas  1  i  2,  había  hecho  la  promesa  o  protesta  de 
presentar  papeles,  i  que  ya  venia  a  cumplir  esa  promesa.  jQh  Hor- 
ran, qué  corrompido,  pero  qué  torpe  eres! 

Volviendo  a  tomar  aquí  el  hilo  de  la  marcha  pausada  con  que 
hacían  que  Erazo  se  fuese  acercando  a  mí  en  sus  diferentes  declara. 
cienes,  hablaremos  de  lo  que,  ya  mejor  instruido  o  mejor  amenaza- 
do,  le  hicieron  decir  (si  es  verdad  que  lo  dijo)  en  su  confesión  sobre 
esta  llamada  orden.  Como  hasta  su  segunda  declaración,  no  habían 
podido  hacerle  decir  mas  que  aquello  de  que  "Morillo  le  hizo  la  indi- 
„cacion  de  que  la  orden  de  asesinar  a  Sucre  era  dada  por  Obando 
¿al  Comándame  Alvarez",  les  fué  preciso  hacer  que  acabase  lo  que 
no  estaba  mas  que  empezado,  i  pegaron  un  nuevo  remiendo  po- 
niendo a  la  pajina  26  (en  marzo,  cuando  ya  habían  hecho  traer  a 
Morillo  desde  Cali,  i  coordinado  con  él  la  teoría)  que  Morillo  le  ha- 
bía entregado  cuando  fué  a  buscarle  para  el  asesinato,  dos  cartas  (ya 
no  j^eran  órdenes],  la  una  del  Comandante  Alvarez,  i  la  otra  del  Je~ 
maral  Obando,  con  lo  cual  quedó  yo  ya  mencionado  como  autor,  i  mui 
principal,  de  ese  asesinato,  que  era  lo  que  se  deseaba  para  los  efec- 
tos eleccionarios.  Haré  aquí  unxesumen  de  la  marcha  gradual  de  la 
calumnia  en  boca  de  ese  indio  estólido,  que  sinembargo  no  fué  para 
el  gabinete,  ni  para  el  candidato,tan  buen  instrumento  como  Morillo: 
en  la  primera  declaración  a  la  pajina  2,  que  la  orden  era  de  Alva«* 
rez"*(primer  escalón]:  en  la  segunda  a  la  pajina  5,  que  "Morillo  le 
„hizo  la  indicación  de  que  era  dada  a  Alvarez  por  el  Jeneral  Oban* 
nd°"  [segundo  escalón]:  en  la  tercera,  esto  es  en  su  confesión  a  la 
pajina  20,que  "Morillo  le  había  entregado  dos  cartas,!*  una  de  Alva» 
f,rez»  i  la  otra  del  Jeneral  Obando"  (tercero  i  último  escalón]. 

Como  para  seducir  a  Erazo  le  habían  ofrecido  entre  otras  cosas, 
que  le  pondrían  en  libertad  cuando  él  hubiese  declarado  lo  que  le 
eesijian,  él  se  estuvo  esperando  en  su  prisión  [que  no  era  estrecha 
porque  le  dejaban  salir  hasta  la  puerta  de  la  calle,  mientras  que 
Alvarez  estaba  como  queda  dicho]  estos  premios  i  esta  libertad,  que 
no  parecían  por  mas  que  loa  esperaba;  hasta  que  un  día  de  desea* 
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WoaUee  ■izepúulíco  a  ffito»  el  engaño  cotí  que  te  habinu  aetfc» 
,  f  dijuque  con  estos  ofrecimiei.tr>*  ¡  apremios,  era  ese  le 
Bocho  decir  tu  míe  no  era  cierto,  estando  yo  invenir,  rur 
baél  misino.  Tarde  lo  supieron,  porque  va  estaba  dicbaus* 
i  voló  Mutis  a  hacerle  cultor  a  cozes  i  entrar  en  urtlion  **i 
Un  oficial  cuyo  nombre,  ni  no  u»u  equivoco,  puedo  ti  •»- 
•Ir  ata  tfeago  de  que  le  persigan,  el  Comandante  Bartolomé  C»* 
Do,  ojo  (d  público  sermón  de  Erizo,  i  fué  a  instruirme  os  «tioér- 
HWtedet  Dr.  Licvauo  í  del  Comandan!*  Sandro*.  Yo  «uin  kan 
constar  aquel,  lie  en  o,  pero  al  manifestarme  Casi  ¡lio  el  riesgo  qwe» 
fta  da  aer  perseguido  si  le  bacía  declarar,  desistí  de  ello  rienaanat 
•HficU  era  que  los  soldados  i  loa  oyentes  del  pueblo  ae  anbmtat 
decir  una  verdad  que  un  jefe  del  ejercito  creía  no  |>oder  decir  m 
•tpouerae  roncho,  lil  Moho  fue  publico  j  estrepltoau  en  Pmsa 
■:'■  Concluirá  eu  el  articulo  slgüWnte  h»  relativo  a  esle  enartoia*- 
hWneoto  queme  hadado  el  caudidaiu  Horran  en  su  temí*. 

i  B  ARTICULO  28. 

Concluye  Craso. 

1  Una  «ola  observación  bastaría  para  hij  dejar  iti  el  menor  i*i- 
tljlodo  dudn  de  que  este  hombre  no  ha  podido  ser  nistrumenw  un 
para  el  crimen  de  que  so  le  obligó  a  acusarse  él  mismo,  sínttJaw 
Dio  creo  que  loes,  ¡nocente  en  semejante  hecho  por  no  haherwfctí 
instrumento  de  nadie,  ni  tenido  la  mas  pequeña  parteen  estr  «jes- 
nato. 

Cuando  yo  sali  de  Popayan  el  23  da  mayo  de  1830  [ptijin*  Tí 
do  la  Causa]  con  la  empresa  de  "aguardara  Sucre  itaraasputnre*. 
como  dice  Ja  lújiea  de  partido,  toque  en  el  punto  preciso  del  Sal 
de  Mayo,  o  cusa  de  lírazn,  el  27,  según  la  notoriedad  del 
gun  la  puntualizada  declaración  del  Capitán  Dlagoen  li 
{I  es  siquiera  verosímil  que  el  que  llevaba  semejante  pi 
lograse  esa  ocasión  de  hablar  con  E razo  a  la  vos,  instrt_ 
de  lo  que  di  :  r,  i  dejar  pasar  aquella  buena  coyutni 
cometer  la  torpeza  de  escribir!  i  sobre  esto  desde  Pasto  al 
guíenlo  de  haberme  visto  con  él  sin  decirle  nada/  Non 
rió  a  los  directores  de  osa  trama  hacerle  decir  a  Brazo  qua 
tocar  en  su  casa  id  27,  le  había  ordenado  o  instruido  a  sola» 
debia  hacer  para  matar  a  Sucre:  si  seles  hubiera  ocurrido, 
momento  se  lu  habrían  hechodecir,  i  habría  sido  la  mas  felii  *• 
todas  sus  ocurrencias.  ¿Queda  la  mas  pequeña  |iii  lisliiliili  ljlaspstl 
s»  esta  observación  apoyada  en  un  hecho  notorio  i  probado;  •¡•s* 
da,  digo,  la  mas  pequeña  probabilidad  de  que  ©ata  hombre  laya  •*» 
instrumento  mío? 
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El  Sr.  Joaquín  Mosquera,  ya  electo  Presidenta  do  Colombia, 
"rno  había,  querido  moverse  de  Popayan  hasta  verme  marchar  con  tas 
tropas  con  que  debía  ir  a  arrancar  a  Pasto  de  las  garras  de  Flores 
o,ue,  según  repetidos  avisos  que  de  allá  se  daban,  iba  a  mandar  tro. 
pas  para  apoderarse  de  esa  provincia,  i  acrecentar  con  ella  los  domi- 
nios do  su  nuevo  ostado  independiante.  Habiendo  yo  salido  para 
Pasto  el  23,  estaba  convenido  que  él  saldría  el  25  para  la  capital 
[como  sucodió]  i  que  allá  hablaría  él  con  el  Jeneral  Sucre  i  el 
diputado  Larrea  para  destruirlos  grandes  proyectos  ambiciosos  de 
Floros.  En  la  marcha  encontré  en  Pambio,  el  di  a  de  mi  salida, 
un  espreso  del  Comandante  Alvares  dándome  un  aviso,  según  el 
cual  era  ya  para  mi  mui  seguro  que  antes  que  Flores  pudiese  mo- 
ver sus  tuerzas  sobre  Pasto,  ya  yo  lo  habría  ocupado  con  las  quo 
allí  Iteraba;  i  para  tranquilizar  al  Sr.  Mosquera  convenciéndole  do  . 
esto  mismo,  le  mandé  do  Pambio  por  espreso  la  carta  orijinal  do 
Alvares.  El  Sr.  Mosquera  mo  contestó  la  del  mismo  dia  23  que  pre- 
sento orijinal  con  la  marca  j,  en  que  me  avisa  quo  él  saldría  sin 
falta  el  míércolus  para  Bogotá;  i  después  de  celebrar  la  noticia  quo 
rjaba  Alvares,  para  hacerme  abundar  en  esperanzas  de  buen  su- 
ceso en  la  reintegración  (que  también  queríamos  hacer)  del  peda* 
zo  de  territorio  quo  Flores  acababa  de  separar  do  Colombia,  me  re- 
pite el  ofrecimiento  de  tratar  con  Sucre  i  Larrea  según  estaba  con- 
venido entre  él  i  yo,  ignorando  él,  como  ignorábamos  todos,  menos 
Flores,  que  Sucre  estaba  en  marcha  de  Bogotá  para  Popayan,  i  que 
ae  habían  de  encontrar  en  el  camino,  como  sucedió,  por  cuya  im- 
prevista circunstancia  fué  que  le  tocó  a  su  hermano  Manuel  José, 
i  no  a  él,  tratar  con  Sucre  sobre  esto,  como  queda  visto  en  la  carta 
letra  T,  citada  en  el  articulo  12,  dándome  parte  de  su  entrevista  con 
Sucre  en  Popayan.  La  carta  del  Sr.  Joaquín  Mosquera,  contes- 
tación do  la  mia  do  Pambio,  i  mandada  a  mí  con  el  mismo  espreso, 
me  alcanzó  en  marcha  saliendo  de  las  Piedras  ol  24  en  mi  segunda 
jomada. 

He  aqui,  pues,  una  nuova  prueba  de  que  yo  reputaba  al  Je- 
neral Sucre  en  Bogotá  [en  donde  el  S.  Mosquera  me  ofrecía  tratar 
con  él  i  con  Larrea}  el  mismo  día  en  quo  yo  habia  salido  para  Pasto. 
Recibo  esta  carta  el  24,  llego  a  Pasto  a  marchas  forzadas,  i  el  que 
traia  estos  antecedentes  del  Jeneral  Sucre  escribe  a  Erazo  en  eso 
mismo  acto,  i  dispone  quo  vayan  a  asesinar  cerca  de  Pasto,  al  que 
debia  suponer  cu  Bogotá  según  la  caita  del  Sr.  Mosquera.  ¿Se  ha- 
brá figurado  Tomas  Mosquera  alguna  vez  que  yo  tenia  en  las  car- 
tas do  sus  hermanos  con  qué  desbaratar  las  patrañas  con  que  el  1 
sus  colaboradores  han  vestido  su  calumnia] 

Queda  ya  visto  en  el  artículo  33  que  en  la  pajina  lodo  la  Cauta, 
en  letras  mui  claras,  hicieron  aparecer  esas  cartas,  verdaderas  1 
falsos,  como  presentada*  por  Eraxo  en  virtud  de  prometa  o  pratetta 
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que  él  habia  hecho  al  Gobernador  Chávez  de  presentar  esos  docu- 
mentos; ¡allí  queda  también  probada  la  falsedad  de  tal  promem  o 
protesta.     Sincmbargo,  se  verá  todavía  a  la  pajina  70  i  en  otros  li- 
gares, que  ellos  hacian  repetir  esta  mentira  en  boca   de  Erazo,  a 
cuantas   ocasiones  sé  les  presentaban  de  hacerlo  sin  estorbo.    Pe- 
ro llegó  el  caso  del  careo  de  Erazo  con  Sarria:  Erazo  era  muí  estú- 
pido, i  no  habia  podido  aprender  bien  de  memoria    la  teoría  que  le 
nabían  ensoñado;  i  olvidado  de  que  en  toda  la  Causa  le  habían  he- 
cho decir  [o  firmar  que  es  lo  mismo]  que  aquellas  cartas  habían  sido 
presentadas  por  él  mismo  en  virtud  de  dicha  promesa;  hablando  é> 
una  carta  que  Sarria  le  habia  escrito   una  Vez,    dice  [pajina  1W] 
"que  ella  estaba  en  poder  del  juez,  pues  con  olla  se  quedó  el  dtaqsjs 
«recibieron  los  papeles  de  la  casa  del  esponentz,  junto  con  los  áems 
„papeles  que  venian  en    una  taza;  pues  los  otros  papeles  (ateaeiía 
Jcctores)  que  se  hallaban  en  el  proceso^  los    rotularon  en  os  «t» 
„que  llaman  la  Horqueta,  abajo  de  la  Venta,  donde  rejistrérm  km 
„papeles,  según  le  habían  dicho."  Aquí  tenemos   desusado  ja  ef 
pastel  del  rejistro  que  tanto  han  temido  ver  descubierto;  pon  renta: 
1.  °  que  rejistráron  los  papeles  de  Erazo  en  la  Horqueta  tincoso- 
cim  iento  de  él:  2.  °  que  de  allá  los  rotularon  para  que  los  ajeóles  de 
Horran  se  dieran  sus  trazas  de  hacerlos  entrar  en  el  proceso,  tu  ose 
Erozo  interviniese  en  tal  cosa:  3.  °  que  Erazo  no  tuvo  noticia  de  s* 
da  de  esto,  en  mas  de  seis  meses  de  estar  ya  obrando  en  el  pío* 
ceso  las  tales  cartas;   pues  habiendo  sido  incorporadas  el  13  de  so- 
viembre  [pajina  10],  el  17  de    mayo  del  ano  do    40,    fecha  de  «te 
careo,  no  hablaba  de  estas  cosas  sino  por  díceres,    como   constas 
la    pajina   1  licitada.     ¿Porque  el  que  habia  dicho  untes  tantas  Ti- 
zos que  él  mismo  habia  consignado  esos   papeles,    aparece  a  la  pa- 
jina 112  diciendo  que   Jos   rotularon  (otros,  porque   el  estaba  pre» 
en   Pasto)  en  la  Horqueta,  donde  los  rejistráron,  segiin  /<'  han  dickt 
Pero  ¿porqué  se  desbarato  en  un   rato  la  afirmación,  hasta  allí  bies 
sostenida,  do  que  Erazo  era  el  quo  habia  presentado  en  el  proceso 
esos   papeles?     Por   una  razón  bien  sencilla:  en  acuellas  otras dtli- 
jencias  habían  podido  escribir  sin  estorbo  lo  que  les    habia  parecido 
bien  hacerle  firmar  a  Erazo;  i  en  la  nueva  dilijencia    no  tenían  ti 
esa  misma  libertad:  aquellas  eran  dilijencias  que   ellos  sazonaban  li- 
bremente i  a  su  sabor;  i  esta  otra  era  un  careo  ron  Sarria   que  \t% 
imponía  eon  su  presencia,  que  habia  oído  lo  que  Erazo  habia  dicho  i 
que  no  habría  permitido  que  se  escribiese  otra   cosa  que  lo  qu«  **• 
habia   oído:  en  aquellas,  ellos  habían  corrcjido  los  olvidos  i  los  di- 
chos del  espolíente  de  modo  que  estos  se  conformasen  con  la  teoría: 
i  en  esta  lo  estorbaba  la  presencia  imponente  de    Sarria.     Júzgu?s6 
ahora  cuánto  habrán  hecho  en  ese  proceso  cuando  han  podido  ha- 
cerlo sin  esta  clase  de  obstáculos. 

Habiéndosele  preguntado  f  pajina  30  de  ¡a  Causa]  si  alguna  reí 
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se  le  había  tomado  declaración  sobre  estos  sucesos,  como  lo  dleé 
laminen  I  risa  rr  i  en  su  pajina  224  [cuya  preponía  st?  lR  btcia  pn 
meter  en  la  respuesta  un  cuento  qtie  se  ha  deaiAenthft)  bnt"l  srt  'i 
deja  de  hablarde  un  hecho  ciarlo  para  meter  un  cuento  Uto. 
había  dado  unte  Alvares,  cuando  este  fué  a  la  Venta  a  ln<  ■  i 
riónos  en  junio  do  1H30,  la  declaración  que  menciona  Alvares  . i  la 
pajina  95  de  dicha  Causa,  (declaración  que  Mosquera  Kustnjo 
después  de  mis  papeles  i  ocultó  cuando  mo  sal!  de  la  prisión);  ten 
lugar  de  decir  esto  que  era  cierto,  obedece  a  tal"  necesidades  de  los 
directores  del  proceso  callando  esta  declaración,  que  ya  yo  lenia  en 
mí  poder,  i  hablando  del  cuento  que  le  hablan  hecho  aprender  para 
que  declarase. 

Yo  no  acabaña  jamas  si  hubiese  do  ceder  a  la  prorocecion  de 
los  documentos  í  de  lo  que  Irisarri  dice  sobro  eite  lesligo:  temo 
con  razón  abusar  de  la  condescendencia  do  los  lectores  th»lidi¡iti- 
doloscon  nimiedades  en  un  asunto  por  MI  nri1iirnl«:':i  1 
Paso  en  silencio  las  contenas  de  contradicciones  de  Erazo  que  R. 
parecen  en  la  Causa,  i  remito  a  los  curiosos  al  §  '¿3  de  Loa  aruaá- 
dores,  en  que  Cárdenas  ha  apuntado  algunas. 

Morillo,  en  servicio  en  las  filos  de  los  hipócritas  vengadores  dq 
le  muerte  de  Sucre,  cay 6  mi  prisionero  en  Popaynn,  fugando  para  el 
Eninihr  después  de  su  derrota;  allí  cam  dé  lo  que 

habían  hechocon  él  para  obligarle  a  calumniarme,  cotilo  6 
se  en  la  declaración  que  esta  al  fin  de  mis  Apuntamientos  nffalufn 
con  ht  letra  B,  declaración  dada  ante'  siete  parientes  i  amigos  do 
Mosquera,  el  Juez,  i  tres  Escribanos  públicos;  fue  rescatado  por  sua 
cantaradas  en  julio  de  lBII  después  de  la  acción  de  la  Chanca;  i 
paseó  libre  con  ellos  en  Popaynn  por  man  de  seis  meses,  en  gustosa 
paz  con  los  dolientes  de  Sucre,  hasta  que  ellos  tuvieron  noticia  deque 
yo  había  salido  de  las  montañas  desiertas  por  donde  vine  al  Perú 
i  en  Ins  cuales  creian  que  habin  muerto:  entonces  [pajina  185  de 
la  Calí"»  J  se  decretó  sil  nueva  prisión,  1  s?  pensó  en  continuar  el  pro- 
cedimiento, remitiendo  a  Morillo  n  Bogotá  en  marzo  de  1813.  El 
temor  de  que  se  reuniesen  en  un  mismo  jiunto  estos  dos  hombres  en- 
gañados, que  podinn  no  continuar  Rendo»  si  se  reunían,  hizo  que 
Horran,  al  saber  que  Morillo  estaba  ya  encamino  [Mira  la  capital, 
Sacase  de  ella  a.  BraU  i  le  remitiese  para  Cariajena,  sin  concluir  «i 
jntgUnlURoi  i  un  cuando  se  iba  a  continuar  esto  con  los  reos  pre- 
sentes, enya  observación  hilo  Cárdenas  en  el  $  35  de  Loa  ncuaa- 
(ftrer. 

Irisarri,  sin  atreverte  a  hacer  (rente  i  efe  terrible  r.-irgn  con- 
trn  su  cliente  Hermn,  se  desliza  mañosamente  n  h  pajina  30fl  de  su 
sedicente  critica,  i  haciéndose  el    que   na   re, 

:i  Cartajetmáe  mulMa  de  haberse  estend ido  ln  pmrra  de 
••rebelión  por  todas  partes;  1  detal  modo,  que  ora   preciso  andar 
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„con  los  reos  mudando  de  residencia  frecuentemente"»  Un  tnsiai 
manos  han  puesto  estos  hombres  su  defensa,  porque  si  su  poderha- 
biente o  defensor  no  sabe  cosa  mejor  que  esta  que  ha  hallado,  pi- 
ra defenderlos  de  tamaño  cargo,  en  leí  i  en  conciencia  debe  devol- 
verles lo  que  les  ha  ganado;  bien  que  ellos  dirán  que  la  república  es 
quien  lo  paga.  Entraremos  en  cuentas,  señor  critico,  i  sacaren** 
a  la  luz  del  dia  esta  abultada  i  notoria  mentira,  que  no  es  la  mas  gran- 
de de  las  que  nos  ha  dado  a  guardar  en  su  peregrina  obra. 

¿Cuándo  fue  llevado  Erazo  de  Bogotá  a  Cartajena?  Antes  que 
llegase  Morillo  a  Bogotá.  ¿Cuándo  llegó  Morillo  a  Bogotá?  En  mar- 
zo de  1842  [Causa  pajina  135]  ¿I  cuando  terminó  la  guerra  en  k 
costa  del  Atlántico  con  la  capitulación  de  las  fuerzas  de  Santa- 
marta  i  la  Ciénega?  Mucho  después  de  la  llegada  de  Morillo  a 
Bogotá,  i  por  consiguiente  mucho  mas  tarde  quo  la  remisión  dt  Ra- 
zo a  Cartajena,  es  decir  a  las  provincias  dt)  la  costa,  que  fueras 
do  todas  Jas  do  la  república  las  últimas  en  sometérseles,  i  eo  don- 
de aniia  masque  nunca  la  guerra,  que  según  el  Ecsámen critico de 
Mosquera,  pajina  649,  parece  haber  terminado  cuando  roas  tem- 
prano, en  marzo  de  1842,  mucho  después  de  remitido  Erazo,  a  quien 
ya  Morillo  no  bal  i  6  en   Bogotá   en  marzo. 

Ahora  bien:  si  el  estado  cíe  rebetion  i  no  otra  cosa,  filé  el  qss 
les  aconsejó  la  medida  de  quitar  a  Erazo  do  un  punto  i  conducir- 
le a  otro,  parece  consiguiente  que  se  le  sacase  de  donde  hábil  re- 
belión, para  llevarle  a  donde  no  la  hubiera.  ¿I  como  le  hacen  salir 
de  Bogotá,  único  punto  de  la*república  que  sin  interrupción,  Jos 
estuvo  sometido  en  los  '¿0  meses  que  duró  la  guerra,  para  llevar- 
le a  la  costa,  último  punto  de  la  república  que  depuso  las  anuas,  i 
en  donde,  mas  que  nunca,  ardia  la  discordia  civil  haciéndose  oír 
a  cañonazos?  Si  el  estado  de  rebelión  era  el  quo  motivaba  eitas 
traslaciones  de  reos,  el  estado  de  rebelión  debió  aconsejar  mu 
bien  que  se  le  mantuviese  cu  Bogotá,  i  que  en  lugar  de  mandarles 
la  cosía  rebelada,  se  le  alejase  de  aquel  punto.  ¿I  porqué, *eñor 
crítico,  el  mismo  estado  de  rebelión  que  servia  do  pretesto  a  ros 
clientes  para  la  traslación  de  Erazo  de  Bogotá  a  Cartajena,  no  sir- 
vió para  impedir  la  de  Morillo  de  Popavan  a  Bogotá!  Para  no 
dejar  a  Erazo  en  Bogotá,  había  peligros;  i  para  llevar  a  Morillo  a 
Bogotá   no  los  había,   según  esta  ¡ente  maldecida  de    Dios. 

Si  Erazo  no  hubiera  sido  est raido  de  Bogotá  por  temor  de  al- 
guna revelación  en  algún  careo,  que  no  habría  faltado  quien  pro* 
moviera  entro  él  i  Morillo,  tan  pronto  como  se  hizo  ir  a  Morillo 
a  Boo<  tá,  i  por  las  mismas  razones,  debió  reclamarse  entonces  la 
presencia  de  Erazo  en  Bogotá.  Vono  encuentro,  ni  cu  la  célebre 
Van.™  qii«!  [ierran  mandó  publicar,  ni  en  ningún  lugar  de  la  Hi&h 
fia  critica,  una  sola  dilijencia  que  de  a  conocer  que  se  pensó  ca 
ello;  lo  único  que,  encuentro  es  que  el  critico  se  escurro  disímil* 
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latamente  para  eludir  el  cargo.  No  fué  sino  en  agosto  de  1849, 
despve»  de  sentenciado  a  muerte  Morillo,  i  cinco)  meaos  después  do 
estar  este  en  Bogotá,  que  se  indicó  a  lo  menos,  la  idea  de  hacer 
volver  a  Erazo:  niíi  resulta  de  la  sentencia  de  la  pajina  141  a 
142  de  la  Causa,  1  lo  dice  también  Irisarri  ala  394  de  su  críti- 
ca. ¿Hasta  entóneos  duraban  todavía  los  chistosos  motivos  de  la 
ausencia  de  Erazo? 

Erazo  al  llegara  Cari  aje  na,  volvió  a  revelar  a  vozes  lo  que 
había  gritado  en  Pasto  en  la  puerta  do  su  prisiun  de  San  Francisco, 
i  de  (|«e  ya  se  hizo  mención  al  fin  del  articulo  anterior,  1  poco  tiem- 
po duepucs  murió  con   las  apariencias  de  un  envenenamiento. 

En  resumen  délos  tres  artículos  de  Erazo,  quiero  preguntar 
ahora:  aquel  a  quien,  para  acusarme,  han  hecho  que  declarase  tan- 
tas mentiras  probadas:  aquel  a  quien  ala  pajina  10  de  la  Omita 
hicieron  que  declarase  una  prisión  que  nose  le  había  hecho,  i  que 
callase  una  declaración  que  sí  había  dado:  aquel  a 'quien  se  pu- 
so preso  con  el  protesto  de  i:  ia  traición  i  con  el  esclusivo  objeto 
de  crear  un  proceso  íftil  a  la  candidatura,  i  del  cual  esperaba  el 
gobierno  sacar  ventajar,  aquel  a  quien  tuvieron  qué  intimar  la 
muerto  en  una  soledad  para  comprometerle  a  acusarme:  aquel  a  quien 
hicieron  decir  a  la  pajina  10  de  la  Causa  la  mentira  de  que  él 
mismo  había  hecho  la  prometa  o  protesta  de  consignar  papeles, 
mentira  probada  con  solo  evacuar  la  cita  que  hace:  aquel  que  deses 
perado  por  las  decepciones  que  estaba  sufrí  en  do,  publicó  a  gritos 
en  Pasto  estos  manejes:  nquel  a  quien  yo  no  dije  una  palabra  so- 
bre este  asesinato  el  27  de  mayo  que  pasé  por  su  casa:  aquel  que 
a  la  pajina  112  de  la  Causa  destapó  sin  quererlo  todo  ni  paste)  del 
rejiatro  do  osos  papel-s  que  se  suponían  presentados  por  él:  aquel 
a  quien  hicieron  caer  en  una  muchedumbre  de  contradicciones  en 
el  procesa:  aquel,  en  fin,  a  quien  sacaron  de  Bogotá  cuando  iba 
Morillo,  de  miedo  de  una  revelación:  este  hombre,  digo,  ¿habrá  si- 
do un  instrumento  dn  O  bando  ni  de  nadie  para  asesinar  a  Sucre? 
habrá  sido  instrumento  de  otro  que  de  aquel  hipócrita  calumniador 
que  aspiraba  a  la  presidencia  i  quería  quitar  un  estorbo? 

ARTICULO  29. 

Q  Br.  Fidel  Torre*. 

Este  eccelente  padre  de  una  numerosa  familia,  se  hallaba  en 
Puto  de  Tesorero  cuando  fué  Herran  con  la  empresa  de  su  candi- 
datura en  1839.  Era  uno  de  mis  mas  antiguos  amigos,  i  tenia  el  jus- 
to ascendiente  que  adquiere  sobro  las  masas  un  carácter  inofensivo, 
dulce,  pacífico,  i  bienhechor.  Estas  calidades  i  la  circunstancia  de 
ser  tan  decidido  on  su  amistad,  hicieron  vei'a  Herran  la    necesidad 


Kmis f>*I «amato juJgtulwr mfmímúm, :-Jbm 
poi)«lM  «■  -habían  >cgiaytMB^mnp»M>p»  JAn 
M  do  Partea,»  Venta»  oraotmv  #b>«daa ■  pw»  ■■>  _,„,., 
del  delito  tipwnilo«¿»WiliHnnwpt»*iTlM^WH»— tojf —T  SE 
atondante  de  esas  miliei**,  hombre  da  Maj*  Í|*Mh* «b  J^sjmJI 
Boa;  i  ae  tuvo  sato  presente  par* bnecor ooato mmIiAi j«(»^ 

El  hipócrita  Horran,  que  podría  dejar  otras  a  cuanto*  Tarta» 
IHülíi  i  i  i  i  i  iii  la  rica  i  poética  imuj  i  unción  Uc  Moliera,  babLaniwie  ie 
laa  maniobras  que  ee  estaban  ejecutando  en  la  causa  i  enqoetl 
anotaba  no  haber  tenido  la  menor  parte,  me  dijo  <lespue*  de  h  ea- 
tftMrofe  i  de  nuestra  transacción  da  loa  Arbolea:  "Abi  he  vénula  ün- 
«vtntoome  al  pobre  D,  Fidel:  qué  uo  habrán  hecho,  cam*rada,atU> 
^de  haita  a  «ata  infeliz  han  querido  mezclarte;  a  este  ioft-Iii  a  ijéi 
nhaau  Terie  la  cara  para  conocer  que  es  incapaz  de  cota  nuas," 
¿«.verdad  cale  alguna*  ve-zea  por  boca  de  los  hipócritas. 

Como  loa  supuestos  cómplices  uo  habían  entrado  toda*  «» 
teoría,  aína  según  lo  iba  aconsejando  la  necesidad  política  eak» 
CMMiliahuk*  nocturnos  do  Horran  i  sus  ajenies,  ol  nombre  da  Toma 
«•antro  en  «Ha  aino  cuando  en  una  de  sus  sesione*  notaron  «a* 
también  eoinTiiia  apodera»»  da  este  infeliz.  Mutis  dio  sudeana- 
eio  verbal  al  Gobernador  Charo*  [pajina  la.]  i  el  nombre  de  Torta 
noauena  para  nada  eu  aquella  dilijeocüt:  lo  dio  luego  por  eienlM 
tampoco  dijo  nada  da  Torrea  el  denunciante  que  tan  despacio  sa- 
bia hablado  con  Erazo:  dio  este  también  su  primera  declaración  ¿» 
la  pajina  1  a  2,  i  todavía  no  aparece  la  complicidad  de  Torrea,  spr 
aar  de  haber  tenido  qué  hacer  mención  de  él  para  otra  cosa,  i  aav 
sar  de  haber  tenido  qué  hacerla  también  de  ua  árbol  de  «MMal 
que  después  había  de  figurar  como  testigo  de  la  complicidad  de  jE 
rea  mismo,  en  este  o  rij malísimo  proceso  compuesto  de  parcha*  i  Ja* 
míendos  helerojeneos  como  vestido  de  arlequín,  o  calzonead*  «•*•■ 
digo.  Suspendidas  estas  dilijencias  el  4  de  noviembre,  i  reasÜ*  *1 
conciliábulo  aquella  'aecha  para  repararlos  remiendos  que  padtaha 
necesidad  del  candidato  i  sacar  las  ventajas  que  al  gobierm  asá» 
ocationar  este  denuncio,  según  la  espresion del  Gobernador,  se  Un 
declararnuevamentea  Erazo  al  otro  di a,i  entonces  resultó  ya  talar- 
pemente  inventada  complicidad  do  Torrea,  haciendo  que  Erase  tsjM 
ya,  que  cuando  Torres  había  ido  con  Alvarez  a  la  Venta  a  hacer  ** 
indagaciones  del  asesinato,  Turres  "salió  fuera  al  puesto  d*/ ár> 
hat  de  aguacate,  i  aili  le  entregó  al  declarante  cincuenta  peaos  ~~ 
dados  por  mí  para  gratificar  a  los  asesinos:  no  estorba  para 
[pues  para  esta  jante  nada  estorba]  que  Erazo  en  bu  primera  d  . 
ración  hubiese  dicho,  hablando  de  la  invención  del  aguacate,  que  At- 
v#rea  "le  sacó  después,  tplo,  al  aguacate,,.. .i  le  diú    30  pesos"  parí 
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los  asesino*.  En  la  primera  declaración,  como  10  vé,  os  Alvarez  oí 
que  lo  hoco  tola,  para  hablar  en  el  aguacate,  ealascgunda  es  Tor- 
res: en  la  la.  son  30  peso*  los  del  premio,  i  en  ía  3a.  cincuenta;  así 
iba  remendando  i  retaceando  el  torpísimo  candidato  para  vestir  su 
calumnia,  prevaliéndose  da  la  ignorancia  de  estos  desgraciados  de- 
clarantes que  había  tomado  por  úistru mentón  suyos. 

Da  también  su  declaración  Deaideria  Melondes,  esposa  do  Era- 
zo,  a  la  pajina  5  de  la  Causa;  i  como  ella  estaba  en  el  Sallo  cuando 
Torres  estuvo  con  su  marido  en  la  Venta,  no  se  les  pudo  ocurrir  ha- 
cerla decir  nada  del  aguacate  ni  de  Torres, 

Desde  mi  llegada  a  Pasto,  por  la  justa  desconfianza  que  me  ins- 
piraban loa  antecedentes  del  batallón  Vargas  i  tu  jefe,  i  mas  todavía 
parque  sabia  cuan  ospuestu  estaba  a  ser  corrompido  por  Flores,  que 
no  se  desanidaba  de  mandar  oro  i  ajenies  secretos  para  conseguir 
bu  defección,  como  al  &u  la  consiguió,  manifesté  a  Alvarez  mis  te. 
mores  i  la  necesidad  de  disolver  insensiblemente  el  batallón  i  fun- 
dar la  seguridad  de  la  provincia  en  una  buena  organización  de  mi- 
licias, para  lo  cual  le  previne  obrar  con  la  mayor  reserva,  como  el 
la  dice  en  su  confesión  a  la  pajina  *-iü  esputando  el  contenido  i  los 
motivos  de  reservado  ese  pape!  sin  focha  de  que  se  le  había  formado 
cargo.  Este  temor,  aumentado  y  a  con  las  noticias  que  empeza- 
ban a  venir  de  Bogotá  de  la  revolución  que  amenazaba  al  gobierno, 
me  hizo  renovar  esic  encargo  al  Comandante  Alvarez  Sutes  de  re- 
gresar yo  para  Popayan;  i  Torres  que  corria  con  las  milicias  del  Jua- 
naiuliu,  aprovechó  de  un  viaje  a  la  VenUt  para  llamar  a  Erazo  del 
Salto,  e  instruirle  verbalmenle  del  riesgo  i  délo  que  de  bis  hacer, 
para  lo  cual  le  escribió  en  7  de  agosto  la  carta  de  esta  lecha,  da 
que    se  hace  mención  en  la  dilijencia  de   la    pajina  16,  de  la  *u- 

Kesta  consignación  de  cartas.  Erazo  no  fué  por  enfermo  a  esta 
mada  de  Torres,  según  lo  dice  aquel  a  la  pajina  70,  i  Torres  se 
volvió  sil)  hablar  con  él.  De  esta  carta  verdadera,  que  no  contenía 
mas  que.  mi  llamamiento  pura  decirle  a  la  voz  lo  que  no  podía  con* 
fiarse  al  papel  (porque  habría  sidomucha  torpeza  aventurar  en  él 
la  revelación  do  los  temores  que  se  tenían  del  batallón),  de  ella  digo 
ae  prevalió  el  indiestro  candidato  para  hacer  que  Erazo  dijese  o  di. 
jesen  por  él  contra  Torrea,  explicándola,  mil  torpezas  i  mentiras  cuya 
absurdidad  paso   a  demostrar. 

Dice?, pues,  (pajina  10)  que  Torres  le  escribió  la  cariado  7  de 

agosto,  porque  habiendo  venido  a  Pasto  un  Coronel  del  Ecuador  con 

el  objeto  de   hacer   investigaciones  sobre  el  asesinato,  yo,    temiendo 

que  Erazo  fuese  a  declarar,  mandé  u  Torres  a  advertir  a  ¡Erazo, 

ie  de  ningún  modo  lo  descubriese  por  su  parte. 

Lo  primero  que  se  ocurre  preguntar  al  leer  esta  torpeza  [de  cu- 
sí ocurrencia  le  quedó  humeando  la  cabeza    al  pretendiente]  es:  si 
18 
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w>  Aneja  i  Cárdena*,  i  al  Temada  Pifiango,  qn»  m  4 
conmigo,  i  el  Ai/entt  Gaitan   qae- conloa  para  Popa/aní  ¿anria  al- 
guno de  ente*  el  aeaor-  Carmel  encargado  da  1»  arerigaacáonl 

El  único  Coivael  qno  Tina  a  Puto,  paro,  anta*  del  aassinlii, 
Í  non  sí  volvió  para  el  Ecuador,  fué  el  eeBor  Coronel  Manuel  Osar- 
raro,  maa  conocido  con  el  nombra  de  Tuerto  Guerrero,  que  llego  «I 
97  de  majo  [  neto  diaa  dan»  ],  i  ae  volrió  et  SO  [  cuatro  Hmé» 
tat  ]  a  dar  cuento  de  au  combina  a  Florea.  Este  ai  nodo  aer  ase  fla- 
raae  el  encargo de.lnveatigar  quiénes  habían  asesinado  a  Sacra,  éa- 
tm  del  asesinato,  aaf  como  dio  au  declaración  enGuajaonfl  ailSdon 
diaa  antea  que  Ilacata  la  noticia. 

Ahora  bobo,  aeñor  candidato,  iquien  fué  eae  eeflor  Coroawkat 
que  llevó  la  comisión  de  hacer  eaaa  averiguaciones,  i  da  míen» 
del  cual  maulé  yo  a  Torre»  a  la  Venta  a  precaverme  doajueKaaae 
fuese  a  de-tmbrirío  todo!  I  aan  anponiendo  que  hubiera  hla  alf 
Coronal,  o  maa  que  Corónelo  ménoa  que  Coronal  ¿no  en  ikÜeé» 
■oponer  que  Florea  mandase  comisionados  a  hacer  ¡miagan  in—a  en 
un  territorio  en  donde  no  tenia  juriadiccion,  i  precisamente  en  al 
territorio  en  donde  la  tenía  aquel  a  quien  aa  supone  que  fin  a 
perjudicarla  averignacionl 

También  Morillo  filé  otro  de  loa  conductoreade  dinero  nan>nV 

Eemio  de  loa  aneamos,  según  lo  espresa  el  candidato  por  la  liisnéo 
orillo  a  la  pajina  12  de  la  Cauto,  diciendo  que  para  eeh*  iludían  ht 
di  cuarenta  pesos,  aunque  no  naco  mención  de  loa  60  del  aguacMhv 
llorados  por  Torres  según  Enso,  i  llevados  por  Alvares  aegun  Bata*. 
miamo,  porqne  no  pueda  haber  cosa  mal  mconaecuento  qaa laslanslBay  • 
de  este  señor  candidato,  como  no  puede  haber  nada  que  lo  «en  -•* 
que  la  mentira.     Con  todoa  andana  jo  mandando  a   paoannwJ 
premio:  lo  mandaba  con  Alvareajo  mandaba  con  JBorilloJ  h>  M 
bi  también  con  Torrea;  no  beauba  uno,  no  bastaban  do*,  mw*- 
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posftar  él  secreto  de  la  remisión  del  premio;  era  preciso  hacérselo 
saber  a  uno  mas,  sin  necesidad,  i  entró  el  desgraciado  Torres  a  sa- 
tisfacer la  que  yo  no  había  tenido,  pero  que  sí  tenia  el  candidato:  la 
de  mezclar  a  Torres. 

Con  este  antecedente  del  aguacate,  con  este  solo  antecedente 
destruido  por  el  mismo  testigo  Erazo  que  lo  había  dado,  se  de- 
ereto  la  prisión  de  Torres  corno  encubridor,  por  el  juez  Merino 
que  se  decía  letrado.  Pero  así  _  debía  ser:  Merino  era  unecua- 
toriano  a  quien  el  Coronel  Carmen  López  (que  Flores  turo  la  ocur- 
rencia de  mandar  a  Pasto  a  dirijir  el  proceso  con  el  protesto  de  ejer- 
cer un  consulado  que  nunca  se  había  necesitado  en  Pasto)  le  ha* 
cía  grandes  promesas  a  nombre  de  Flores,  que  después  fueron  bien 
cumplidas:  Merino  dejó  de  ser  granadino,  tan  pronto  como  le  quitó 
el  conocimiento  en  la  causa,  i  volvió  a  ser  ecuatoriano  recibiendo  el 
premio  de  sus  servicios  a  Flores  con  una  colocación  en  el  tribunal 
delAzuai.     Estos  son  hechos. 

Flores  al  tener  noticia  de  la  indocilidad  de  Torres  que  no 
había  querido  convenir  en  mancharme  i  mancharse  él  mismo,  le 
mandó  a  decir  con  un  sacerdote  indigno,  con  el  fraile  Fierro,  que 
declarase  de  conformidad  con  la  acusación,  i  que  no  tuviese  ningún 
cuidado  por  su  persona  i  fortuna,  pues  él  se  le  llevaría  al  Ecuador, 
i  le  repondría  con  usura  los  bienes  que  dejase  en  Pasto,  dándole  ade- 
mas un  buen  destino  en  el  Ecuador.  Torres,  que  aun  vive  en  re- 
matada miseria  asilado  en  el  Ecuador,  me  lo  dijo  cuando  nos  vimos,  i 
todavía  mis  compañeros  de  viaje  por  el  Marañon,  se  lo  oyeron  refe- 
rir en  el  camino  varias  vezes:  es  Torres  quien  lo  ha  dicho,  i  com- 
pañeros míos  los  que  se  lo  han  oído:  los  lectores  que  conozcan  a 
loa  señores  Torres,  Céspedes,  Cárdenas  i  Carvajal,  serán  los  apre- 
ciadores del  grado  de  crédito  que  pueda  darse  a  esta  relación,  en  vis* 
ta  de  la  caKdad  i  costumbres  de  estos  testigos.  A  Torres  le  falta- 
ron las  fuerzas  del  espíritu  para  concluir  este  viaje:  se  separó  de 
nosotros  en  la  mitad  de  él  i  se  regresó  a  Pasto  a  vivir  escondido:  la 
persecución  le  obligó  a  salir  otra  vez  bajo  la  dominación  de  Her- 
rén, i  a  venir  al  Ecuador  a  vivir  también  escondido;  i  según  se  lo  di- 
jeron a  Cárdenas  en  Guayaquil,  después  de  la  caída  de  Flores, 
todavía  este  le  mandó  a  ofrecer  a  Torres  las  mismas  conveniencias, 
si  declaraba  como  se  le  pedia,  cuando  estaba  escondido  en  el  Ecua- 
dor bajo  la  dominación  de  Flores. 

Morillo  dio  su  declaración  de  la  pajina  12  de  la  Causa,  i  nada 
dice  de  Torres,  ni  le  menciona  siquiera,  habiendo  hablado  de  la 
especie  éd  aguacate  de  la  Venta,  atribuida  unas  vezes  a  Alvarez  i 
otras  vezes  a  Torres;  pero  en  cambio  de  esto,como  la  repetición  de  lo 
bueno  agrada,  se  la  hicieron  repetir  a  Erazo  cada  vez  que  pudieron, 
i  lo  fué  en  las  pajinas  29,  88  i  acaso  en  otros  lugares. 

Todavía  aparece  otra  cantidad  de  dinero  mandada  con  el  dea- 


graciado  Torres,  conforme  A  uno  de  los  remiendos  que  «1  ovtitkm 
íba  pegando  en  su  absurd minia  leoria.  Esta  misma  Desiderú. es- 
posa de  Brazo,  que  liubía  dado  su  dtjclnraciou  de  las  pajinas  5  *  * 
nijt.ro  todo  lo  que  olla  decía  saber  del  asesinato,  sin  mencionar  i 
quiera  a  Torres,  declara  después  a  la  pajina  33,  que  un  día  n 
lando  «ola  en  su  casa  del  Salto  (así  había  de  ser  para  mentiré** 
toda  seguridad),  Torres  se  había  aparecido  a  entregarle  panal 
marido  una  cantidad,  e  inventa  la  especie  de  que  Turru«,la  labia  !*■ 
convenido  por  que  su  marido  había  ido  a  declarar;  especie  que  pala- 
cio lan  feliz  al  candidato,  que  la  honró  con  la.  repetición  a  la  pajua 
89. 

Esto  «s  lodo  lo  que  la  gran  sindéresis  del  candidato  alcana  a 
inventar  para  mezclar  el  nombre  da  esto  infeliz,  a  quien  por  aira 
parte  estaba  interesado  en  perder  Antonio  Torres,  uno  de  ios  »** 
tejidos  del  candidato,  aquel  perjuro  de  los  artículos  24  a  25,  que  as- 
piraba al  destino  de  Tesorero  que  tenia  el  S.  Fidel  Tarresj  ew  Her 
ran  quería  dar  a  su  protejido  Antonio  para  recompensar  tiatrrício 
del  perjurio,  haciéndole  volver  a  Pasto. 

Esto  es  todo  lo  que  alcanzó  a  producir  contra  el  infeliz  pan 
mantenerle  preso:  ya  lo  prendían  con  el  preteeto  del  agitacaU-.ám- 
fallecían  las  fuerzas  de  este  cargo,  i  entonces  le  prendían  coa  «tras 
relativos  a  su  empleo  de  Tesorero:  se  destruían  estos,  i  volvía  ricar 
dídato  al  aguacate  para  mantenerle  preso.  Yo  roe  salí  de  la  pñr 
ñon  i  loma  las  armas  pan.  no  dejarlos  asesina  *  ~ 

ella,  i  Torres  me  siguió  armado,  corriendo  una 
migo. 

De  esto  ha  entrado  el  critico  a  formarle  ua  cargo  que  la  Jb> 
parecido  preferible  al  del  aguacate.  Dice  esta  aeuor  lójsoa,,-*fJtf 
pajina  301  a  la  302, de  su  admirable  critica,  que  «ate  k  '  "" 


;,  perseguido,  calumniado,  i  hecho  el  juguete  da  aquella  g 

picaros,  presidida  por  H erran  i  luego  dirijida  por  Mmijwms.JJjP 
mni  mal  en  fugar  i  salirse    de  lo*  garras  de  aquello*  venavjavalk 
la  humanidad,  rin  lener'qué  tener  mngtm  mal  retaliado  dasaa.p».   - 
bai  que  había  carura  él,  sino   era  de  las  que  ¿1  sabia   qua  ta#a» 
podían  presentarse:  que   hallándose  mal  con  au  conciencia,  el 
tural  que  hallase  en  ja  fuga   mejor  amparo  que  en  au  juaga 
prúesímo  ya  a  concluirse;  i  que  la  fuga  es  una  prueba  de  ana 
dad.  Así  discurre  este  incansable  charlatán;  de   manera  qtn^a*    ' 
qne  Torrea  hubiese  podido  parecerle  inocente,  habría  akU  |¿»oV    I 
•o  que  no  se  hubiese  irritado  nunca  de   verse    internriratWoaMMr  j 
preso  siu  causa,  según  ¿1  mismo  lo    confiesa)   i  que   iMiMaaMIJaJs)  j 
■usado   sufriendo  a  sus  verdugos   i  esperando    una  naueite4Ht  •** ' 
gura  como  la  que  dieron  a  otros,  sin  siquiera  un  pretaate  al.*» 
mentira  como  la  dtl aguacate.  Torrea,  que  me  habría  ai      "    *~ 
modo  las  armas  oonioetrai  tozos,  sin  que  nadie  le  I 
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persiguiendo,  unió  bu  venganza  a  mi  venganza,  su  fuera  a  mi  filar- 
ía, i  su  indignación  a  la  mía,  coran  io  hicieron  todos  los  pueblos  de 
la  república,  coa  acepción  de  Bogotá,  i  mas  de  16  mil  ciudadanos 
que  se  resolvieron  a  morir  peleando  en  defensa  délas  libertades  pú- 
blicas, como  un  recurso  que  la  desesperación  pudo  inspirar  a  una 
nación  vejada,  oprimida  i  humillada  por  inveterados  traidores  o  in- 
sigues asesinos:  pueblos  i  ciudadanos  que  por  idéntica  razón  serán 
para  este  lójico  otros  tantos  asesinos  de  Sucre  que  sin  tener  i-ampo- 
oo  qué  temer  ningún  mal  retaliado  de  la»  prueba*,  buscaron  en  la 
fueran  o  en  la  fuga,  el  amparo,  la  seguridad,  la  confianza,  i  la  tran- 
quilidad que  les  faltaba  bajo  la  mano   de  hierro  de  sus    sacrifica. 

Ya  está  dicha  la  suerte  que  ha  corrido  este  buen  padre  de 
tautos  hijos  por  no  haber  sido  dócil  a  las  ecsijencias  del  malvado 
Herran  i  a  los  ofrecimientos  de  Flores:  hasta  la  caída  de  este,  tu- 
vo qué  permanecer  escondido  en  su  asilo  del  Ecuador,  i  allí  ecsis— 
to  hoi  sin  patria,  sin  esposa,  sin  hijos  i  sin  un  pan  qué  llevar  a  la  bo- 
ca, si  no  lo  recibe  -de  la  conmiseración.  Herran:  ve  ahí  tus  obras. 


ARTICULO  30. 
Los  antecedentes 

Ya  hemos  dejado  en  los  ocho  últimos  artículos,  rota  en  menudos 
penases  la  cadena  de  los  cinco  hombres  que  plugo  a  Herran  hacer 
entrar  en  la  teoría  de  la  acusación  como  instrumentos  míos,  precisos 
todos  s  indispensables  para  que,  al  menos  antes  de  cesaminar  las  par- 
tes, diese  el  conjunto  alguna  apariencia  de  posibilidad  a  esa  teoría; 
i  si  lector  no  habrá  olvidado  que,  no  solo  se  ha  desprendido  eslabón 
por  eslabón  para  dejarlos  todos  sin  ningún  contacto  conmigo  i  sin  la 
necesaria  ligazón  entre  sí,  sino  que,  ademas,  se  ha  convertido  en 
polvo  cada  uno  de  ellos,  quedando  yo  por  lo  mismo  privado  ya  de  los 
cinco  instrumentos  que  los  inventores  i  directores  de  la  calumnia, 
ellos  mismos,  han  considerado  necesarios  para  la  ejecución  del  delito 
i  aun  para  su  verosimilitud.  Sin  instrumentos  no  se  comete  un  deli- 
to que  no  se  ha  ejecutado  en  persona,  i  si  no  se  ha  laido  con  descuido, 
estará  visto  que  yo  no  los  tengo,  porque  la  razón  i  las  pruebas  me 
han  dejado  sin  ellos. 

Yn  está  vista  la  rotura  de  estos  instrumentos;  i  nótese  que  han 
sido  inutilizados  por  el  solo  ministerio  de  la  critica.  Cárdenas  inuti- 
lizó con  el  de  la  leí  a  los  dos  únicos  que  pueden  Humarse  fundamen- 
tales [Erazo  i  Morillo],  como  troncos  de  donde  parten  los  demos  tes- 
timonios puramente  referentes,  anotando  con  profusión  en  el  párrafo 
39  de  su  ya  citado  folleto,  una  numerosa  cantidad  de  contradiccio- 
nes que  prueban  la   falsedad  de  estos  testigos,  presentando  en  el  2H 
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los  falsos  lentigos,  de  los  de  mb  fama,  de  los  Aomicüias,  de  tos  Ja 
mala  vida,  i  de  los  afctvxos;  tachas  todas  que  se  encuentran  en  eiV*  \ 
otros  testigos  de  menos  importancia  por  sus  relaciones,  como  la  nw- 
jerdeErozo,  i  también  en  Antonio  Torres  i  el  padre  Sierra,  qus  no 
carecen  mas  que  do  la  do  homicidas  i  aleñaos.  Irisan»,  IrUarrí 
mismo,  no  pudiendo  resistir  la  filena  do  aquella  demostración,  w 
rió  obligado  en  !a  pajina  357  i  en  otro  lugarde  su  obra,  a  confesar 
que  mintieron  Morillo,  Brazo  ¡  su  mujer  en  sus  declaraciones,  »ii 
pe  quicio  de  lo  cual  tiene  bástanla  desenfado  i  desvergüenza  pus 
continuar  haciendo  mérito  de  estos  mismos  testigos,  sin  decintasst 
qué  regla  de  critica  se  ha  podido  apoyar  para  continuar  haciendo  mé- 
rito de  testigos  falsos,  que  él  reconoce  como  tales  desde  que  eos- 
fiesa  que  mintieron.  Las  leyes,  i  «obre  todo  tas  que  heredas» 
de  la  España,  no  disponen  las  cosas  por  disponer,  por  capricho,  sor 
antojo,  ni  por  solo  haberse  tenido  potestad  de  lejtslar:  no  son  ónlsaw 
de  Mosquera  ni  de  Flores,  ni  pedanterías  de  un  charlatán,  nierseses 
de  gavilla:  son  el  resultado  de  ■  la  «apariencia  de  una  ñlowfi*  •re- 
funda, re  fleca  i  va  i  bienhechora:  son  la  razón  mismo,  la  ratón  neri- 
ta que  ha  bailado  que  la  vido,lo  hacienda,  i  mucho  menos  la  baño  A 
un  ciudadano,no  pueden  quedar  sujetas  al  dicho  de  uno  nido  nacha 
testigos  falto*,  homicidas,  perjuros,  alevosos,  de  mala  vida,  o,  en  n> 
palabra,  infames:  son  la  salvaguardia  que  la  filosofía  ha  puesto  a  b 
inocencia  del  ciudadano  contra  los  Herranes  i  Mosqueras  que  ha  tá- 
bido desde  el  principio  del  mundo.  Si  loque  les  ha  chocado  p*i* 
continuar  autorizándose  a  hacer  mérito  da  testigos  balsos,  despusssV 
confesar  que  lo  ton,  es  la  razón  déla  loi,  al  sabio  critico  ha  sttstY 
demostramos  lo  bárbaro  de  esas  leves  protectoras  do  la  bosuwi* 
la  vida,  que  privan  de  instrumentos  a  los  calumniadores:  fcadnM*  ¡ 
demostrarnos,  antes  de  continuar  autorizándose,  que  loa  Rayaseis* 
lieos,  lod  Consejos,  los  filósofos,  los  autores,  l  los  benéficos  kjatssV  ■ 
que  han  concurrido  todos  a  oponer  esos  diques  a  la  calumnia  fca*' 
ciendo  a  la  inocencia,  eran  itnosjin<fa,%openc<a,zamaTTr^igMtmm*  ■ 
»'  camuesos  que  no  sabían  lejislar  ni  sabían  en  donde  teuiaa  fes  isaV 
«es. 

Cuando  estos  mismos  jinpjos,  honra  de  su  patria  i  de  asi  s|"»P 
estatuyeron  que  el  testigo  coj ido  en  falsedad  en  una  paite,  WssssV 
chase  como  falso  en  el  todo,  no  lo  hicieron  por  ostentar  aabtMV 
ni  por  ningún  pueril  motivo,  ni  por  hacer  sentir  tu  poder;  lo  airJsfsB. 
porque  desde  que  te  descubre  que  un  declarante  ha,  muisUés  sal*  '. 
vez,  desaparece  enteramente  la  confianza,  aunque  iliji.s  i  manas***' 
símilmente  ciertos,  no  pudiéndose  jo  saber  en  dónde  están  bm  ^snV  i 
deras,  ni  distinguir  las  mentiros  que  tanto  suelen  parecerse  iH 
verdad.  I  estos  tópateos  al  rechazar  el  testimonio  del  o) 
fiesa  cómplice,  probaron  también  que  en  su  fi* 
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consejos  di  las  pasión ei  i  necesidades  de  los  Herrenes  i  Mosque- 
ra*:" El  que  se  confiesa  cómplice,  o  lo  es,  o  no  lo  es,  [dijeron 
ellos]:  si  lo  es,  do  puede  ser  Instigo  porque  por  venganza,  o  por 
eludir  el  castigo,  puede  mezclar  a  un  poderoso,  o  culpar  a  cualquier 
inocente  con  la  esperanza  de  mejorar  el  écsito  del  proceso;  h¡  no  lo 
es,  es  un  impostor  contra,  ai  mismo,  es  un  vi!  de  cuya  lengua  no  pue- 
de estar  pendiente  la  honra  ni  la  vida  de  un  ciudadano."  Para  nada 
de  esto,  es  verdad,  consultaron  con  Irisarri  Jos  Reyes  católicos,  ni 
loa  legisladores  de  Castilla,  pero  este  voto  no  hace  (alta. 

Sin  instrumentos, pues,  no  ge  comete  un  delito  que  no  se  ha  eje- 
cutado en  persona;  i  si  no  se  ha  leído  hasta  aquí  con  descuido,  estará 
vistu  que  yo  no  los  tengo  porque  la  razón  i  las  pruebas  me  han  de- 
jado sin  ellos:  sín  testigos  tampoco  se  condena;  íyn  estará  visto  que 
noloahai  porque  la  razón  i  las  pruebas  me  han  dejado  sin  ellos. 
Veremos  si  estii  lan  favorecido  por  la  razón  i  por  las  pruebas,  aquel 
que  mandó  al  Tuerto  Guerrero  a  Pasto,  a  donde  llegó  siete  dius  .in- 
te B  del  asesinato  con  el  risible  protesto  de  llevarme  una  carta  de 
Flores,  porque  con  algún  protesto  se  le  había  de  mandar,  no  siendo 
posible  ecsijirles  que  ellos  mismos  digan  a  qué  fué  Guerrero  H  Pasto. 
Echemos  una  rápida  ojeada  sobre  los  antecedentes  de  Florea. 

En  mía  Apuntamientos  a  la  pajina  29  anoté  una  mínima  par- 
te de  los  iucendios,  crueldades  i  frías  matanzas  que  ejecuto  Flo- 
res en  los  dos  años  largos  que  duró  bu  gobernación  en  Pasto  desde- 
1823:  yo  publiqué  esto  en  1842,  i  nadie  ha  visto  lo  que  él  baya  con- 
testado para  vindicarse  i  desmentirme,  con  todos  loa  medios  que 
tioncosu  disposición  para  documentarse,  un  hombre  que  goza  del 
poder  arbitrario,  si  a  esta  ventaja  reúne  la  de  estar  inocente.  Estos 
delitos  ,  por  otra  parte  notorios  ,  tienen  ya  pues,  hasta  la  innecesa- 
ria aunque  muí  útil  sanción  de  au  propio  silencio.  En  esto  solo  tene- 
rnos ya  una  buena  basa  de  corrupción ,  para  que  por  (alta  de  cor- 
rupción no  haya  dejado  de  asesinar  a  Sucre.  ¿Es  cierto  que  cometió 
aquellos  delitos,  que  son  delitos  apesar  del  decreto  de  Bolívar  que 
le  bacía  irresponsable  por  ellos?  Sí.  ¿les  natural  i  recta  la  con- 
secuencia que  yo  deduzco  de  ellos!  Sí  también. 

En  la  pajina  37  de  la  misma  obra  referí  sencillamente  el  ase- 
sínalo do  .Mcrchancnno,  pero  haciendo  resaltar  la  crimiimbiUt 
"s  de  las   palabras   en  la, relación   de  la 


de  Flores  con  la  visible  ii 
que  Flores  biza  púa  hacer 
■mal  ■  ni  la  i 
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is  hechos,  Íes  1j  mejor  que  pudú  ha- 
cer, como  lo  prueba  la  claso  de  defensa  que  ei  critico,  bu  abogado, 
ha  resultado  haciéndole  al  cabo  da  A  unos  aula  píijina  232;  preva- 
liúudose  mísi'miiiuüx'uu-  de  la  maniflttta  ironía  de  mia  palabra*,  pe,.. 
(entizada  con  la  elección  du  letra  bastardilla  pura  o  Ha  4,  pura  tomar 
en  sentido  recto  el  sentido  figurado;  deduciendo  de   aquí  que,    según 
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yo  mismo,  Flores  fué  inecsorable  con  el  asesino  Vela,  y  que  si,  esa. 
pasivo,  le  perdonó  después  a  instancia  de  las  comunidades  reZijtoras, 
ijeneroso  i  magnánimo  le  deslinó  a  mandar  tropas  (esto  último  m 
quiso  copiarlo  el  crítico),  esto  no  prueba  sino  debilidad;  así  como  de- 
duce que  en  mi  concepto  no  había  bastante  motivo  para  sospechar  de 
Flores,  por  haber  dicho  yo,  llorando  adelante  la  burla,  que  "jo  no 
'Mecía  que  Flores  era  el  asesino  de  Merchancana,  aunque,  cmk 
„müad  de  esas  presunciones  que  obrasen  contra  mí,  habría  bastado 
„para  que  ellos  dijesen  que  estaba  probado  que  yo  lo  era,  i  qus 
„si  de  la  sencilla  relación  de  los  hechos  se  deducía  la  alevosía  de 
„Flores,  no  era  culpa  mía  que  así  fuese."  Esta  ha  sido  la 
vindicación  que  se  le  ha  hecho  sobre  el  añejo  cargo  de  todas  h 
guiñarías  atrozidades  de  Pasto  en  aquel  tiempo:  esta  ha  sido  la  óti- 
ca i  así  ha  sido  ella. 

También  dije,  apropósito  de  ese  hecho,    que  algunos  reliposas 
me  habían  informado  que  Flores  mismo  les  pidió  ir  en  oanaudsda 
suplicarlo  que  no  fusilase  a  Vela,  el  ejecutor;  i  lo  objeta  {el  critico  di- 
ciendo que  "algunos  se  convierten  en  ninguno  para  un  crítico,  casa- 
do no  se  determina  persona".     Aunque  él  no  tiene    presente  esto 
para  poner  por  testigos  de  sus  mentiras  unas  vosea  a  algunos,  otras 
a  todos,  otras  a  varias  personas^  otras  a  los  que  vieron  como  lo  ha  he- 
cho en  varios  lugares  de  su    obra,sin  tener  los  inconveniente!  qw 
yo  para  determinar  personas,  es    preciso  confesar  que  hai  moa 
para  desear  saber   quiénes  fueron    esos    reí  ij  i  osos:    entonces  callé 
sus  nombres  porque  habría  sido  darle  ocasión  a  Flores  para  un  «e* 
sinato  mas;  hoi  ya  soltó  de  la  mano  para   siempre  la*  cuchilla  san» 
nazadorade  gargantas,  i  puedo  decir  sin  riesgo  alguno  que  tueros 
los  padres  Rivadencira,  Egas,    Gómez  [vivos],  i    Burbano   que  h» 
muerto,  todos  méiios    uno,  prelados  de   esas  "comunidades;  esa» 
cual  quedarán  ya  disipados  los  escrúpulos  de  conciencia  critica  que 
asaltaron  el  pecho  i  contuvieron  el  criterio  del  circunspecto  i  escni' 
puloso  lrisarri. 

El  Jcaeral  Sucre,  sin  carecer  de  defectos,  no  contaba  entre  los 
suyos  el  de  ser  malevolente:  su  carácter,  naturalmente  dulce,  le  con- 
ducía mas  bien  a  amar  que  a  aborrecer,  i  sinembargo  va  hen» 
visto  en  la  carta  letra  T  del  Or.  Manuel  José  Mosquera,  citada  end 
artículo  12.  cómo  se  espresaba  sobre  Flores,  apesar  de  su  moders" 
cion.  siete  días  antes  de  su  muerto:  era  preciso  que  Flores  huhiesi 
trabad'»  mucho  p«T  irritar  al  Jeneral  Sucre  para  que  este  hombre 
benévolo  i  m  jíWi.Io.  derramas»;  bilis  al  tratar  do  este  mequetrefe 
presuntuoso,  repleta  ya  la  medida  do  su  sufrimiento  ,  i  agotada  tf 
paciencia,  empezada  a  ejercitar  por  lo  menos  desde  febrero  de  1837, 
como  hemos  visto  en  la  carta  de  Heres  citada  en  el  articulo  2.  Xo 
era  Sucre,  ni  podia  ser  enemigo  de  Flores,  pero  Flores  sí  lo  era  de 
Sucre:  Sucre  era  un  espíritu  mu  i  superior,  i  habitaba  en  el  muño* 
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moral  una  rejion  muí  alta  para  que  se  dignase  ser  enemigo  de  uu  in- 
secto: un  mosco  tenaz  que,  aprovechándose  del  desprecio  con  que  le 
miramos  ,  nos  hiere  con  sus  picadas  ponzoñosas  e  importunas,  nos 
irrita  alguna  voz  i  nos  arranca  un  reniego,  sin  que  por  esto  pueda 
jactarse  de  que  el  hombre  es  su  enemigo.  Si  se  tiene  esto  presea- 
te,  i  no  se  ha  olvidado  lo  quo  sobro  esta  enemistad  so  apuntó  en  el 
articulo  2,  severa  que  hai  una  superabundancia  de  odios  i  rencores, 
mas  que  suficiente  para  (pie  por  falta  de  odio  no  haya  dejado  Flores 
de  quitar  aquella  vida,  para  él  tan  aborrecida  i  estorbosa. 

I  después  de  estos  ante  ce  dontes  del  viejo  o  implacable  odio 
do  Flores  hacia  el  Jeneral  Sucre;  odio  que  habia  estallado  infinitas 
veies  ,  i  una  do  ellas  contra  su  vida  en  1828  ¿qué  diremos  de  su 
empeño  en  ocultarlo  con  las  lamentaciones  farisaicas  que  publicó 
f_  pajina  117  de  la  Causo  ]  en  su  manifiesto  de  1830?  que  diremos 
de  su  empeño  on  presentar  al  Jeneral  Sucre  como  su  adicto, bu  ami- 
go apantanado,  coa  quien  se  amaba  tiernamente,  a  quien  le  ligaban 
uno*  mismos  sentimientos,  a  quien  le  unian  unos  mismos  intereses  & 
&?  quó  deberá  pensarse  de  unas  espresiones  tan  notoriamente  con- 
trarias a  la  verdad?  que  deberá  juzgarse  del  empeño  en  esconder  un 
odio  que  fuó  público,  i  en  manifestar  una  amistad  que  no  ecaístióf 
Si  él  creo  quo  la  ecsistencia  do  esta  enemistad  no  le  acusa  o  no  le 
condena  ¡para  qué  se  empeña  en  ocultar  que  no  cesistió!  Luego  es 
cierto  para  ó!  mismo  quo  si  ecsistió,  debemos  tomarla  como  punto  de 
partida  para  juzgar  quo  ese  quo  se  la  tuvo  fué  el  asesino.  Yo  diga 
que  si  el  que  se  la  tuvo  es  sospechoso,  todavia  lo  es  mas  el  que  ha- 
biéndosela tenido,  se  ha  empeñado  en  ocultarla.  Vuelvo  a  recomen- 
dar  a  mis  lectores  la  lectura  de  la  nota  G  de  la  Memoria  do  Flores  re. 
lutada  en  Lima  en  1946. 

ARTICULO  31. 

£2  viajo. 

El  Tuorto  Guerrero,  encargadodo  conducir  a  Pasto  a  los  as» 
aiiios,  dejarlos  allí  i  volverse  a  Quito  ánles  de  la  ejecución,  pero  de- 
jándola bien  dispuesta  i  asegurada,  salió  do  Quito  para  Pasto,  según 
parece,  el  23  de  majo,  porque-esta  es  la  fecha  de  Ja  carta  de  Flores 
que  sirvió  de  pretosto  a  este  viaje,  i  es  la  do  la  letra  F,  ya  citada, 
¿Podría  esperar  Flores  quo  solo  por  una  carta  suya,  o  solo  porque  ora 
Guerrero  el  que  la  conducía,  iría  yo  a  dejar  de  cumplir  las  órdenes 
dp  mi  gobierno,  i  de  satisfacer  mis  propios  deseos  de  ocupar  a  Pasto 
o  recuperar  a  balazos  esta  provincia  nuestra'que  Él  quería  quitarnos? 
pudría  tener  esta  esperanza]  i  ai  no  pudo  tenerla  ¿a  qué  mandó  a 
Guerrero?     Poro  díco  el  crítico  que  mé  a  sondearme  para  sabor  mis 
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opiniones.     ¿I  estaba  acaso  por  averiguarse  hasta  entonces  si  jo  en 
enemigo  del  despotismo,  si  Jo  era  del  alzamiento  que  acababa  de 
hacer  Flores,  i  si  lo  era  de  la  usurpación  que  quería  hacernos  de  una 
provincia,  únicas  tres  cosas  que  él  podría  desear  saber?  I  si  es  verdad 
que  el  objeto  era  sondear  i  no  otra  cosa  ¿porqué  no  elijt6  a  un  hom- 
bre capaz  de  sondear  i  fué  a  mandar  a  un  bruto  capaz  de  otra  cosa 
pero  incapaz  de  sondear!    Pero  si  fué  a  sondear    /porqué    no  dos 
dicen  ya  el  resultado  de  la  sonda  que  hiciera   este  sondeador  dtptó* 
mata?  para  cuándo  quieren  dejarlo?  Lo  que  Flores  hizo  poner  en  la 
anticipada  declaración  de  marras  no  lo  dice,  ni  al  responder  en  ella 
a  la  pregunta  que  se  le  hizo  del  objeto  con  que  fué  a  Pasto,  aparees 
tal  recomendación  de  sondear,  ieraallíinoenla  Historia  crines 
en  donde  debia  haber  dicho  que  fué  a  sondearme^  ademas.   Desgra- 
ciado anduvo  el  critico  en  la  disculpa  de  la  sondat  si  se  ha  de  entender 
que  lo  que  Guerrero  fué  a  sondear  fué  mis  opiniones,  i  no  aira 

El  Tuerto  Guerrero  (el  Sr.  Coronel)  destinado  a  llevarme» 
ni  o  mozo  de  posta,  a  mas  de  cien  leguas  de  aquellos  camines  (poiqne 
él  iba  hasta  Popayan,  según  el  itinerario  de  la  pajina  194  del  ai- 
tico)  una  necia  carta,  dirijidaa  que  yo  desobedeciese  las  órdenes  de 
mi  gobierno  i  contrariase  mis  propios  deseos  dejando  de  venir  a  Pai- 
to para  asegurar  esa  provincia  nuestra.  ¡Una  carta  que  con  mea» 
gasto  (aunque  tal  vez  no  en  menos  tiempo)  pudo  haber  llevado  un 
chasqui  o  un  mozo  de  posta!  ¡Vaya  un  crítico  bien  crítico!  Dt 
las  cinco  cartas  que  me  llovió  Flores  el  mes  de  mayo  (A,  E,  F,  G. 
H)  las  cuatro  contienen  la  misma  solicitud:  he  aquí,  [mes,  la  necesi- 
dad de  cuatro  Coroneles  o  Embajadora,  si  cotilo  el  critico  lo  sicote, 
los  Coroneles  i  hasta  los  Embajadores  son  ingredientes  necesari» 
para  conducir  cartas  necias  como  laque  llevó  Guerrero;  i  sinembar» 
go  las  tres  fueron  conducidas  por  un  cualquiera  que  estuvo  mas  a 
la  mano,  fallando  en  la  cuenta  de  los  ingredientes  tros  señores  Co- 
roneles. ¿Qué  de  particular  tenia  la  que  llevó  Guerrero,  que  contenía 
lo  que  todas,  para  que,  ella  .vo/a  fuese  la  ecep-jion?  ¿Para  qu-.'  ofra 
cosa  era  ya  necesario  el  Coronel  que  para  aquello  que  Flores  no 
podií  decir  en  la  carta,  ni  en  sus  manifiestos  por  que  el  delito  no 
podía  haberle  atontado  hasta  el  grado  de  poner  en  ella  que  mandaba 
a  Guerrero  conduciendo  a  los  asesinos? 

Con  noticia  qiL»  tuve  en  KV2,  hallándome  en^Bogot.í  encarga* 
do  del  poder  ejecutivo,  de  q::.'  el  Comandante  .Ton<{uin  Garres,  eus- 
jil  -adu  eu  'Funja,  qu.;  so  habia  hallado  en  el  Ecuador  cuando  sucedió 
el  a>e>mato,  poseía  datos  del  viaje  de  (¡tierrero  a  Past-»  con  esa  par- 
tida de  asesinos,  ordenó  que  se  le.  tomas  •  declaración,  i  la  dio  en  U 
de  fi'l.rcro  de  l**'¿'¿  ante  el  Coronel  l'ahlo  Duran,  Comandante 
jeueral  de  ese  departamento,  en  los  términos  que  se  Te  de  ia  toja  ó* 
la  ti  \ueita  del  testimonio  letra  K,  antes  citado. 

G  arces  dijo  en  suma  loque  sigue:  ••que  algo  después  de  majw 


>,o¡uniodc    1680,  habiendo  hablado  on  Riobamba con  tos 
>,del   batallón  Carabobo,  lo  aseguraron  que  estando  con   su   batallón 
,,un  la  villa  do    Ibrirm,  f  foja»   5  vuelta]  vieron  pasar  tita  panilla  de 
„BoidadoB  disfrutados  de  sombreo  i  rutina  (poncho  de  lana)  armario? 
„de  carabinas  t  sables.  en  buenos  caballos,  al  mando  Cfueñ 

misterioso  a  nadie  dijeron:  o,ue  no  habiéndoseles  dado  buenos 
«caballo*  pan  rrlrear  los  que  Iraian,  siguieron  en  los  mismos  por  el 
..camino  i¿  Paslo:  que  habiendo  sucedido  en  seguida  la  muerte  de 
llflWWi  dieron  ellos  por  sentado  que  aquella  partida  habia  sido  la  f 
tjcevtora  del  asesinato"  (fojo  tí).  I  habiéndosele  preguntado  si  sa- 
bia dal  paradero  de  dichos  oficiales,  bino  cita  del  "Capitán  Felipe 
Plaza,  residente  en  Bogotn  o  impuesto  en  estas  circunstancias,  í  del 
(  'l|>¡:..u  Juan  Bautista  Guztuan  que  actfo  también  lendria  noli'_-ía  da 
•lio."  (jarees  conio  acaba  do  verM,  no  es  nías  que  testit"' 
a  los  oficiales  de  Carabobo.  Veamos  si  estos  testigos  lo  hicieron 
queda)  nial,  o  declararon  tía  conformidad  con  él,  estando  ellos  en 
Bogotá  i  el  en   Tunja. 

Plaza,  testigo  orijinal  í  de    vista   eitado  por  Garres,  el  |h  del 
i  ni  uno,  en    »u  dodaraeion dé    lojus7  vuoltau   la  9    vuelta   do    dicho 
leattmonlog  dada  en  Bogotá  aun*  el  Coronel  Jote  Vargas,  Comandan' 
cuyo  Secretorio  «ra  el  Capitán  Vicen- 
te Annya,  evacuando    U  cía  qve  ñ(¡  61  hizo  Garcea  en  Ton 
que  "hallandosode  guarnición  con  su  batallón  Carabobo  en  Otaoa- 
t,lo  el  año  de  30,  no  teniendo  presente  el  mes,  una  noche  entro  las 
„oiu-K  i  lo.'  1 J,  lo  EMHKÍ6  llamar  ol   Coronel  do  Mi   cuerpo  '  i 
„Harris,  para  quu  como  Ayudante  mayor  que  era,  fuese  a    pedir  al 
„Juez  político  Coronel  de  milicias   N.   Castro..: 
„pararc/tf(írdi)3   de  uno  partida  que  marchaba    en    cotoi 
..servicio  a  ordene*  de  Guerrero,  (fojas  6)  a  quien  61  tío  en  S 

\iíado  Harria  puesto  do  un  sombrero  grande  de  paja  i  una 
„ruana  encarnada  (Gijas  8  vimila):  que  haliiendo  dado  a  (larris  la 
„contestacion  del  Juez  poliiico  negando  lotcabaHos  (fojas  B),SU  Co« 
„ronel  le  mandó  retirarse  a  su  casa  (fojas  8  vuelta),  i  que  al  llegar  a 
„ella  vio  destilar  la  partida  quesería  como  de  ocho  boa 
„el  camino  de  ¡barra  que  se  dirrje  a  Parto,  disfrazada  con  manas 
,,(fojaB  9),  sombreros  tendidos, i  pañuelos  amarrados  por  la  cara,  con 
,,*al>kt  i  carabinas:  que  de  ellos  no  conoció  mas  que  a  UuE'rroro 
„por  haberle  ya  visto  en  casa  dr-  su  Corone!  a  tiempo  de  recibirla 
..orden  de  los  dos  caballos  pedidos  al  Jin  z  político:  que  pasados 
„ochoo  diozdias,  vi6  ul  osponente  en  el  mismo  pueblo  de- Otavaln  * 
„Guerrero  que  regresaba  solo,  sin  la  partida,  i  que  no  supieron  tj 
,, destino  que  tomó  esa  [ropa.-  que  pasados  tres  o  cuatro  dias  mas,  se 
«tupo  allí  la  muerte  de  Huero  comunicada  por  Whittte  a  Ilarris  ries- 
go Pasto:  qu*  en  vista  do  todos  estos  antecedentes,  esa  oficialidad 
..cmpezO  (fojas  8  vuelta)  u  criticar  sobre  el  misterio  de   aquella  oar. 
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„tida  que  con  tanta  reserva  había  marchado,  i  com  íniéroo  en  que 
„ella  era  la  que  había  asesinado  a  Sucre  (fojas  9)."  He  seguido  ea 
este  breve  estracto  el  orden  cronolójíco  i  no  el  de  las  palabras,  pero 
me  remito  al  testimonio  en  los  lugares  citados.  Plaza  cita  "al  Te- 
niente Gregorio  Ardila  i  al  Tambor  mayor  do  milicias" \  presentasen 
Bogotá,  como  personas  que  podían  declarar  como  que  estaban  ea 
el  ejercito  del  Ecuador  cuando  murió  Sucre  (fojas  9). 

Se  observará  la  mas  ecsacta  correspondencia  de  vozes  entre  el 
testigo  roforentc  G arces,  1  el  prsencial  Plaza.  Se  esplicará  después 
la  discrepancia  que  maliciosamente  introduce  entre  ellos  Irisarrí. 

Ardila,  citado  por  Plaza,  dice  en  23  del  mismo  febrero,  qi» 
"supo  en  Guayaquil  el  ano  de  30  la  muerte  do  Sucre  (tojas  10 niel- 
„ta)  pero  no  quién  le  había  asesinado;  i  que  hacia  cuatro  o  cinco 
„mcses  que  habia  oído  decir  en  varios  pueblos  del  Ecuador»  qoe  el 
,,autordo  este  hecho  era  Flores." 

£1  Tambor  mayor  de  milicias  Pioquinto  Pardo,  citado  por  Pla- 
za, dice  entre  otras  cosas  de  que  se  tratará  en  su  lugar,  que  "estiba 
„on  Guayaquil  cuando  murió  Sucre  i  que  je ne raímente  se  decía  que 
„Guerrero  habia  sido  mandado  por  Flores  con  la  partida  qoe  ha- 
„bia  asesinado  a  Sucre."  (fojas  12). 

Guzman,  citado  por  G arces,  no  declaró  hasta  el  dos  de  mane 
del  mismo  año  por  una  enfermedad  grave:  entre  otras  cosas,  desee 
se  hablará  en  su  lugar,  dice  que  "estaba  en  Guayaquil  cuando  llegó 
„la  noticia  de  la  muerte  de  Sucre  (fojas  13):  que  en  1S30,  yendo 
^embarcado  para  Panamá,  en  una  conversación  del  tránsito  eos 
„otros  oficiales,  de  los  cuales  tiene  presente  a  Plaza  ,  dijo  este  qoe 
„iialiúndoscc;i  Otavalo,  cerca  de  Ibarra  con  su  batallón,  había  past- 
ado vna  noche  Guerrero  con  una  par/ida  disfrazada  que  habían  pe- 
ndido caballos  para  remudar  algunos  de  ella:  que  no  habiéndosekx 
lydudo,  bal  dan  seguido  en  el  momento,  pero  que  no  se  supo  qut  objeto 
^llevaba  Ja  partida,  lo  cual  habia  dado  motivo  para  sospechar  que 
„Flores  Ja  habia  mandado"  (fojas  13  vuelta):  Guzman  cita  al  Co- 
mandante Bartolomé  Castillo  (fojas  1-1). 

También  so  hallará  una  ecsacta  correspondencia  en  lasvoxes 
de  Guzman  con  las   de  Plaza  en  cuanto  aquel  se  refiere  a  este. 

Castillo,  citado  por  Guzman,  declara  el  mismo  día,  entr»;  otras 
cosas  que  se  dirán  en  su  lugar:  "que  se  hallaba  en  Guayaquil  cnu* 
,,do  murió  Sucre:  qt¡c  entonces  se  dijo  que  Guerrero  habia  ido  coe 
,,la  mencionada  partida  (fojas  14  vuelta),  pero  que  no  so  supo  qia* 
,,se  hizo  ella  porque  no  volvió  con  Guerrero;  i  que  en  el  mesdeiua- 
„yo  de  1S30  ovó  decir  en  Quito  a  varios  oficiales  i  paisanos  que 
„Sucre  probablemente  no  volvería  ya  al  Ecuador,  pero  que  no  supo 
,,en  qué  so  fundaban."  Castillo  cita  al  Comandante  Pedro  Anto- 
nio Sánchez  que  también  se  hallaba  en  Quito  en  el  tiempo  a  que  el 
testigo  se  refiere  (fojas  15). 


131 

Sánchez,  citado  por  Castillo,  entre  otra*  cosas  que  se  dirán  en 
■u lugar,  dice;  que  "re  hallaba  en  Quito  cuando  muiió  Sucre:  que 
„en  julio  de  18311,  yendo  de  Quito  para  Pasto,  fue  impuesto  en  Ota- 
„vaLo  por  varios  oficíale»  del  batallón  Carabobo,  de  que  Guerrero  ha- 
„bia  pasado  una  noche  con  una  partida  bien  montada  i  disfrazada 
„con  dirección  a  Pasto  untes  de  saberto  la  muerte  de  Sucre  (fo— 
„jas  16):  que  Guerrero  babia  vuelto  a  pasar,  de  regreso,  solo,  sin 
„la  partida,  de  cuyo  paradero  se  ignoraba;  i  qno  era  unánime  el 
„sentir  de  aquellos  oficiales  de  que  Guerrero  babia  «ido  el  asesino 
de  Sucre,  fundados  on  el  misterio  con  que  babia  pasado  con  esa  par- 
tida." 

Estos  mismos  testigos,  según  sus  diferentes  situaciones  cuando 
sucedió  el  asesinato,  declaran,  no  ya  como  referentes  sino  como  oríji- 
uales,  otras  cosas  digna*  de  atención. 

Pardo  (fojas  llvueltaa  la  12),  Guzroon  (fojos  13),  i  Castillo 
(fojas  14  vuolta)  que  se  hallaban  en  Guayaquil  en  junio  de  1630, 
dicen  que  días  antes  de  llegar  el  parte  del  asesinato,  ya  se  habla- 
ba allí  de  la  muerte  de  Sucre  en  Berruecos,  on  k>  cual  fundaban 
todos  después  la  opinión  de  que  Flores  le  había  hecho  asesinar. 

Plaza  (fojas  9),  Pardo  (fojas  12),  i  Ciatillo  (fojas  14  vuelta) 
hablan  del  repentino  ascenso  de  Guerrero  de-  Comandante  do  mi- 
linios  a  Coronel  do  ejército  i  Edecán  de  Flores  en  que  fundaban  tam- 
bién sus  sospocbas  contra  este. 

Plaza  (fojas  9)  dico  que  pasado  algún  tiempo  después  del  ase- 
sinato, oyó  decir  en  Riobamba  al  2.  °  Comandante  de  su  cuerpo 
Clemente  ¿Irroga,  on  conversación  con  otros  jefes,  quo  Flores  le 
habia  dicho  en  confianza  que  la  muerte  de  Sucre  había  sido  muí 
necesaria,  i  que  públicamente  se  decía  que  aquella  partida  había 
■ido  mandada  por  él  para  asesinar  a  Sucre. 

Antes  de  pasar  a  hablar  do  otros  testimonios  concurrentes  a 
manifestar  la  marcha  do  la  partida  conducida  por  Guerrero,  voi  a 
hablar  de  los  tachas  qus  el  sedicente  critico  ha  puesto  alus  dichos 
i  a  las  personas  de  estos  siete  testigos,  i  seré,  en  el  artículo  siguiente. 

Habíeudo  tenido  noticia  de  que  no  ha  circulado  en  Lima  la  obra 
de  Irisarri,  no  sé  porqué;  i  deseando  que  mis  lectores  puedan  ins- 
truirse mejor  en  el  pro  i  contra  de  esta  cuestión,  acompaño  a  mis  do- 
cumentos el  único  ejemplar  que  he  conseguido  do  ella,  por  no  ser- 
me ya  necesario,  concluido  como  está  mi  trabajo. 

ARTICULO  32- 

Las  ecepsiones. 

Como  queda  visto  en  el  artículo  anterior,  de  esos  siete  testigos, ' 
Gatees,  Pardo  i  Guzman  son  testigos    rafereutea  en    cuanto  a  la 
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partida  conducida  por  Guerrero;  referentes  no  &  una  sola  fuente, 
sino  a  varias  de  donde  tomaron  la  noticia,  pero  no  lo  son  eu  h  de- 
mas.  Plaza  habla  como  testigo  de  vista,  i  se  habrá  observado  la 
identidad  de  circunstancias,  espresadas  por  los  referentes,  coa  bi 
que  empresa  Plaza.  £1  dicho  de  Plaza,  sin  la  menor  discrepasen, 
sostenido  en  diferentes  lugares  i  tiempos,  por  mas  que  variabas  ki 
motivos  con  que  referia,  ora  a  los  unos,  ora  a  los  otros,  lo  que  fió 
en  Chavalo,  es  ya  algo  mas  que  el  dicho  de  un  testigo  singular  b 
verdad  i  solo  la  verdad  es  la  que  puede  referirse  en  tiempos,  lngam 
i  ocasiones  diferentes  sin  caer  nun-ca  en  contradicción  de  una  ves  a 
otra. 

Irisarri  haciendo  crisis  a  su  modo,  de  los  dichos  de  estos  siete 
testigos;  sintiendo  la  fuerza  qm  lleva  consigo  la  declaración  ét  m 
testigo  de  vista  que  no  es  posible  tachar  (relación  a us i  liada  con  I» 
diches  de  otros  testigos  que  lo  fueron  de  hechos  concurres?**  a  b 
prueba  del  viaje  do  esa  partida);  sintiéndola  necesidad  de  engarbo* 
llar  cuanto  pudiese,  yaque  no  fuese  posible  destruir  una  verdad eesk- 
tente;  i  aprovechándose  hasta  de  las  equivocaciones  de  nombres  qse 
cometí  en  mis  Ayuntamientos  cuando  yo  no  tenia  a  la  vista  mis  do- 
cumentos, re c ojió  todas  sus  fuerzas  para  escribir  en  las  doce  pa- 
jinas que  van  de  la  189  a  la  200  inclusives,  cuanto  él  creyó  ose 
pudiera  convenir  para  poner  en  perplejidad  a  sus  lectores.  Aqsi 
largó  el  hasta  la  última  gota  de  su  habilidad  enredadora.  Voi  a 
enumerar  las  tachas  i  argumentos  en  que  ha  buscado  apoyo  pan 
dar  por  nada  estos  testimonios;  i  despojando  aquel  largo  trozo,  de 
todo  aquello  cuaquc  el  autor  ha  creído  decir  cosas  graciosas,  presenta* 
ré, sin  omitir  ninguna,  la  suma  délas  ecepciones  que  so  encuentras 
en  esas  doce  pajinas  de  paja,  destinadas  menos  a  convencer  qset 
distraer  la  atención  del  lector,  en  las  cuales  esprimió  todo  el  lian* 
de  su  pedantería. 

la.  "Que  estos  testigos  declararon  por  ónlen  inia,  i  bajo  el 
„inílujo  del  poder  ejecutivo  que  yo  eje  re  ia."  ¿I  de  orden  de  quién 
quiero  él  que  hubieran  declarado?  querría  que  fuese  de  orden  de 
Flores.'  no  estaba  yo  calumniado  por  este?  Si  yo,  que  era  el  in- 
teresado en  inijVindicacion,  no  procuraba  hacer  constar  aquelta  i 
me  ponía  a  esperar  que  otro  lo  hiciese  ¿se  habrían  dado  aquellos 
pasos'/ el  jefe  del  gobierno  está  privado  de  hacer  uso  de  una  verdad 
que  le  favorece,  por  solo  ser  jefe  del  gobierno?  es  él  de  peor  co\& 
cion  (jue  los  demás  ciu  ládanos?  ¿I  porqué  en  su  crítica  no  vale  esa 
misma  razón,  contra  Flores  que  ha  mandado  en  el  Ecuador  dsspó* 
tica  i  perpetuamente  cuando  ha  hecho  declarar  contra  mí  a  sus  e** 
clavos.'  ¿He  sido  yo  alguna  vez  el  tirano  de  mi  patria?  he  mandado 
yo,  como  él  mandaba  sin  sujeción  a  las  leyes?  esa  autoridad  efiroe- 
.ra,  que  yo  me  empeñé  en  dejar  i  dejé  en  efecto  en  breves  días  pan 
lr  a  recuperar  a  Pasto  usurpada  por  Flores,  podía    ser  motivo  pn* 
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que  «sai  oficíales  mintieran  por  lemnr  o  por  esperanza?  ¿Era  m 
el  soberano  de  mi  patria  como  lo  era  Flores  en  el  sufrido  Ecua- 
dor! Ye  no  ho  «¡do  jamas,  ni  lo  aeré  nunca,  c!  soberano  Je  nin- 
gún pais  propio  ni  ajeno:  adorador  público  de  la  libertad  (oaeado- 
raagago  como  nos  llaman  sus  enemigos)  yo  no  he  tenido  nunca  cscla- 
vos:  los  oficiales  i  loa  soldados  que  han  servido  conmigo,  han  sido 
compañero*  que,  sin  dejar  d.i  respetarme,  iu  han  familiarizado 
siempre  tonmigo.  Ei  Capitán  Vicente  Anaya,  hoi  Teniente  coro- 
nel, que  sm  ¡o  de  3ocnUuño  en  esas  dilijencias,  según  parece  en 
ellas,  osla  muí  distante.de  haber  sido  instrumento  mío  para  arrancar 
declaraciones  falsas:  allíi  está  obedeciendo  a  Mosquera:  él  podrá 
decir  qué  manejos  puse  yo  en  juego  para  obligar  aesos  oficiales  n 
OJOlUimi  B  mi  favor. 

tía.  "Que  esos  oficiales  eran  enemigos  de  Flores,  arrojados  del 
„Ecun(k>r  por  una  ivvolueion  '{111;  quisieron  hacerle,"  Eecelente 
„ecepcian  si  su  hubiera  dignado  probarla.  Esos  oficiales  eran  lo- 
dos granadinos,  aquo  cuando  se  biso  la  división  de  Colombia,  en 
(rea  repúblicas,  quisieron  irse  u  la  suya.  Nada  mas  fací!  que  probar 
hot  una  revolución  que  se  intentara  entónces,  ai  esto  Inora  cierto; 
mas  no  asi  siendo  invención  puramente  suya. 

3a,  "Que  Garóes  con  referencia  a  lo  que  oyó  de  los  oficiales 
„d«  Curnlii.iio  un  Riobumba  dici'.íwíawJo  tu  batallón  cilla  villa  de 
„If>arra,  mientra»  que  Plaza  dieo  en  Olavalo  no  en  Ibarra":  de  lo 
cual  deduce  el  critico  con  su  ordinaria  mala  fe  que  "Carees  oíos 
«oficiales  a  quioi.es  el  se  refiere,  desmienten  a  Plaza  en  lo  mns  im- 
HpIMlantO  de  su  testimonio,  porque  Ibarra  110  es  OfcmaV" 
asi  el  valor  entendido  de  estas  vor.es  en  el  Ecuador  según  la  actual 
ailuaciou  del  que  habla.  En  Riobarntia,  como  en  cualquier  punto 
fuera  de  bi  provincia  de  Imbabura  (nombre  niui  nuevo  par, i  que  la 
jenlu  au  habituara  a  darlo  entonces),  para  mum-ionar  aquel  pí- 
dazodel  pais  (en  qu¿>  esli  comprendido  ol  pequeño  pueblo  de  Ota- 
valo)  se  dice  ¡barru,  antiguo  nombro  do  eso  territorio:  decir  ontón- 
gM,  i  .lim  hui  mismo  BU  Kiohjnilia,  M*  roí  a  la  lülin,  O 
/¿arra.ei  o  :"    loÉUUriQ  el  lo  lo, 

que  es  la  provincia,  por   la   parto  que   prepondera  en  ella,  quu    es 
Ibarra;  i  lodos  los  dita  ae  está  oyendo  cometer  esta  figura   en  el  vul- 
go  i  aun  fuera  de  él,  110  solo  en  el  Ecuador,  sino  en  Tasto, 
filé    '-I    nombre   de    la    cqulal  del  NlHrO  Reino  de  Granad  1;  i  no  ha¡ 
. 

i , n  1  ■  11.1  '■■¡■i  mu que  j:i  pauta  q«   mnonderabaí  en  nquri  todo,     En 
1,  que  estaba  mili  cerca  de  [barra,  o  en  eoalqnl oí  plUUO  de 
Ibarra  itn  beioei 

■  KHnbvtS  pero  esto  b 

,  .  al  que  habla   ■  i: 
Chile   también,  al  revés  di-   kt  qu»  moede  culi   Ibarra,  toman  Upar- 
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te  por  el  todo:  está  uno  a  las  goteras  de  la  ciudad  de  Santiago,  que 
no  es  sino  la  capital  de  la  república,  i  está  oyendo  decir  a  las  jema 
del  vulgo,  que  van  o  vienen,  roí  para  Chile,  vengo  de  Chile,  por 
decir  quedan  para  Santiago  o  que  vienen  do  Santiago.  ¿I  se  din* 
por  esto  que  el  que  dijera  allí  voipara  Chile,  i  el  que  dijera  rá 
para  Santiago  no  habían  dicho  en  sustaucia  una  misma  cosa?  No 
es  esta  la  primera  vez,  ni  será  la  última,  que  Irisarri  ha  procurado 
engañar  a  sus  lectores  con  este  pobrísimo  sofisma:  ya  vimos  en  ciar. 
tículo  23  que  no  siendo  /«  Cocha  i  la  Piedra  otra  cosa  que  poitoi 
comprendidos  en  la  denmoinacion  jeneral  de  el  Guáiarra  dijo  que 
me  había  desmentido  el  que  había  dicho  la  Cocha  cuanoo  yo  había 
dicho  el  Guáitara.  ¿Pero  qué  adelanta  este  pobre  sofista  con  enga- 
ñar momentáneamente  a  sus  lectores?  Nada  sino  hacerles  perder 
enteramente  la  confianza  (si  alguna  tuvieran)  i  dar  a  conocer  por 
una  parte  la  pobreza  do  su  causa,  i  por  otra  la  riqueza  de  su  mala  fe. 

4a.  "Que  habiendo  dicho. Plaza  en  su  declaración  que  «m  anafe 
de  1330,  no  tiene  presente  en  qué  mes  Je  mandó  llamar  el  Comamiaate 
de  su  cuerpo  &.&.,  no  se  puede  saber  en  cuál  de  los  doce  meses  de  ese 
ano  que  tuvo  365  noches,  fué  que  vio  lo  que  vio  ¡en  Otavalo"  Un 
hombre  que  mereciera  el  nombre  decrítico,no  habría  tenido  mas  tra- 
bajo, para  hallar  ese  mes  escondido  (o  que  lo  está  para  Irisarri) q.» 
el  do  acompañar  esta  incógnita  con  otros  datos  de  la  misma  decla- 
ración i  observar  las  relaciones  de  estos  con  aquel;  i  si  no  tenia  c*- 
presa  prohibición  de  ver,  habría  visto  allí  que  era  el  mes  de  rar 
yo,  por  la  siguiente  sencillísima  cuenta:  fué  un  moa  de  I $30  (pri- 
mer dato):  fue  ocho  o  diez  días  ai -.tes  d*  pasar  Guerrero  de  rogreio 
de  Pasto  (segundo  dalo):  Guerrero  pasó  do  regreso  de  i'asto  tres  o 
cuatro  dias  antes  de  llegar  a  Otavalo  la  noticia  do  la  muerte,  su- 
puesto que  ella  llegó  tres  o  cuatro  días  después  de  haber  pasa  Jo  él 
(tercer  dato):  consta  por  notoriedad  que  la  noticia  lí^gó  con  Priii 
a  Ibarra,  quo  es  lo  misino  que  decir  a  Otavalo,  en  los  primaros  dial 
de  junio,  habiendo  muerto  Sucre  el  4  [cuarto  datoj.  Luego  fué  cana 
ocho  o  diez,  mas  tres  o  cuatro  diasáites  de  los  prim  »ros  dios  de  ju- 
nio: lu.'j^-»  ib/;  en  iii->yi>,  i  está  ya  halla  lo  i  descu;>íert>  el  m.'S  in- 
visible, imí'.i  t.  ido  aquel  que  no  telina  interés  ni  no  verlo:  luego  ya 
Silbemos  que.  IMaza  vio  pasar  la  partida  en  mayo.  TWaviu  cou  mu 
¿  >:;';iii<.z  puede  hallarse  ese  mes  que  no  ha  vi.sto  el  perspicaz  cega- 
tón: si  í'íaz.i  vio  pasara  Guerrero  con  ía  partida  por  Otavalo  och» 
o  diez  m.is  niatro  uias  antes,  di?  los  primaros  ile  junio  en  que  liego 
allí  ¡a  iiMici.i  del  a>osiüafo;  es  claro  ípie  le  vio  pasar  en  mayo  por 
que  otro  mes  no  cae  en  eso  ■;  o.dio  o  diez  mas  cuatro  días  antes  do 
l«>s  pi  ¡meros  de  junio,   ¡Cuánto  hace  trabajar  un  nomlu-e  dj  mala  te í 

5a.  "Que  Piaza  no  se  acuerda  del  mes,  i  si  so  acuerda  de 
que  a  lo^ochu  u  diez  días  volvió  a  \er  a  Guerrero  en  Otavalo  de  re- 
¿freso  d«'  Pasto,"'     l\  cual  de  mis  leetores  s.*rá  que   imle  ha  pasa- 
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do  una  multitud  de  i«iw  acordarle  mucho  del  i 
pasaron  de  un  hecho  &  otro,  sin  acordarle  del  mea  ni  la!  vez  del  año 
en  que  sucedieron?  ¡A  quien  no  le.  habrá  pasado  acordarse  Jo  que 
llego  a  uiin  ciudad,  i  m  pniTOnnwjii  mielln  masque  una  semana 
cabal,  sin  acordarse  del  día  do  su  llegada  ni  del  da  su  salida,  ni  dol 
man,  ni  tal  vez  del  año  en  que  eso  sucedió?  Porque  yo  no  me 
■linin  hasta  ahora  cuando  lué  que  llegué  a  Cajamarca  ¿aera  falso 
que  tonga  id  recuerdo  de  uo  haber  oslado  allí  mas  que  cuatro  dias' 
Porque  Plaza  no  so  acuerde  en  qué  roes  pasó  Guerrero  con  esa 
partida  para  PaMu  ¿dejará  de  ser  cierto  que  se  acuerda  de  qut  a  lo* 
ocho  o  diez  dias  le  volvió  a  ver  pasar  do  regreso  ya  tolo? 

(Ja.  "Que  Plaza  dice  que,  pasados  como  ocho  o  diez  días,  Vio 
„n  Guerroru  una  larde  011  Ülavalu  regresando  siu  la  partid»;  cuati. 
„do  Guerrero  no  pasó  sino  a  las  sois  i  media  de  la  mañana,  como 
jjPIUrlají  certiticario  el  Sr.  Joaquín  Ge mea  de  la  Torre,  Goberna- 
„dor  do  la  provínolo,  cu  cuya  casa  de  Horra  durmió  el  viajero  la 
nocho  dol  primero  do  junio,  i  el  Jenural  Isidoro  Barriga  a  quien 
..Guerrero  se  presento  d  2  a  las  4  de  la  larde  en  Quito."  Vamos 
poco  a  puco.  El  que  Intarri  diga  qiie  pueden  certificarlo,  no  quiere 
decir  que  estéiya  curtülcudo;  i  el  Lecho  de  no  presentarse  ya  este 
do  pur  aquel  que  preparó  desde  el  Ecuador  le*  materiales 
de  au  obra,  dice  mucho  contra  él,  porque  prueba  que  Flores  no 
pin.]:,  ceaaegujf  que  certificase  a.  El  Sr.  Gómez  de  la  Torre  podrá 
certificar  que  durmió  en  su  casa  pero  no  a  qué  hora  pasara  por 
O  taral»,  hasta  donde  uo  alcanza  la  vista  desdo  ibarra.  El  i  MI  lililí  di) 
¿«¿ti  llegada  a  Quito  a  las  cuatro,  seria  tnui  bueno  porque  es  impo- 
sible ciertaniunto  haherestado  por  la  larde  en  Otavalo,  i  estar  i-n 
Quilo  alas  cuatro  de  la  tarde;  poro  este  certificado,  s¡  no  es  de 
otru  quu  dol  heredero  de  Sucre,  no  vale  mas  qu"  el  do  Irisarn.  Pero 
aun  suponiendo  que  hubioso  dicho  Plttzri  qui- fue  por  la  Urde  lo  que 
no  tuú  sino  por  la.  mañana  ¿qué  probaria  una  equivocación  de  horas 
en  una  declaración  dada  cerca  de  dos  años  después  i  a  mande 
decientas  leguas  de  distancia  de  los  objetos,  que  podían  refrescar  la 
memoria  con  las  ideas  accesorias,  que  la  despiertan  con  la  impre- 
sión quo  causan  siempre  los  objetos  que  nos  han  herido  In  vista  a 
tiempo  de  ver  otra  cosa? 

7a.  "Que  Plaza,  al  dar  razón  de  que  Guerrero  saltó  de  Otavalo 
por  el  camino  de  Ibarra,  advierto  que  aquel  camino  te  dirija-  a  Fas- 
to, omitiendo  cuy  también  as  dirijen  Barbacoas,  a  Tumaco.  al  I'ai. 
loo  i  a  mil  lugares."  SÍ  todo  esto  lo  ensartara  Irisarn  para  probar 
quo  Guarrero  no  liió  a  Pasto,  cuando  pasó  en  aquella  comisión, 
orquo  pudo  muí  bien  ir  a  alguno  de  esos  otros  mil  Jugares,  santo 
>;  pero  enhilar  todo  aquello  para  probar  que  pudo  sucede  i 
i  él  confiesa  que  nu  sucedió,  uu  puede  estar  escrito  sino  en  u; 
1S 
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obra  de  Ir  ¡garrí  mandada  escribir  por  Mosquera.  ¿Para  qué  quie- 
re Irisarn  que  Plaza  vacilara  todavía  en  cuanto  a  la  dirección  qoe 
tomara  Guerrero,  después  que  a  su  regreso  se  supo  por  él  mimo 
quo  venía  de  Pasto?  ¿Quería  Irisarri  que  cerca  de  do»  anos  despm, 
cuando  Plaza  dio  su  declaración,  estuviera  todavía  en  duda  para  él  ri 
Guerrero  se  habia  dirijido  a  Pasto,  o  a  Barbacoas,  Tu  maco,  Pai- 
lón, u  otro  de  esos  mil  lugares,  habiéndole  visto  regresar  de  Puto 
i  no  do  ninguno  de  esos  otros  lugares?  Si  untes  de  regresar  Gor- 
rero se  le  hubiese  tomado  a  Plaza  aquella  declaración  i  ep  ellak- 
biese  hecho  esa  advertencia,  habría  sido  una  oficiosidad  sospechas* 
pero  advertir  en  1832  on  Bogotá  una  cosa  sustancial,  tan  digna  4» 
saberse,  por  lo  mismo  quo  ha  i  tantos  lugares  a  dónde  diríjine  per 
eso  camino,  es  lo  mas  discreto  que  puede  hacer  un  declarante  so» 
no  declara  de  orden  de  Flores. 

8a.  "Que  Plaza  no  pudo  ver  los  disfrazes  de  la  partida  por&ks 
„de  luz,  porque  a  las  dore  de  la  noche  del  día  24  de  mayo,  oae^ftfs» 
„/o  dice  Guerrero,  fué  que  este  pasó  por  Otavalo  para  fasto,  la  Ju- 
„na  estaba  en  el  nadir  de  ese  pueblo,  i  en  las  calles  de  Otavalo  na 
„bai  faroles;  ni  en  aquella  hora  podía  haber  puerta  ni  ventana  abier 
„ta  por  donde  saliera  un  rayo  de  luz  artificial  que  le  hiciese  ver  ks 
„sombreros,  los  pañuelos,  las  carabinas,  ni  loe  sables  de  la  partida."' 
Vese  por  aquí,que  habiendo  dicho  Plaza  que  vio  eso  una  noche  «atw 
fas  once  i  las  doce,  lo  primero  que  hace  el  crítico  ns  tomar, pan 
sus  pedanterías  astronómicas,  de  esas  dos  horas  la  que  mas  lecas- 
viene,  que  es  la  de  las  doccy  en  una  cosa  que  también  pudo  suceder 
alas  once,  según  el  declarante.  Yo  quiero  suponer  que  a  las  dwi,  i 
aúnalas  once,  estuviesen  ya  todos  durmiendo  en  Otavalo  para  diñe 
gusto  a  Irisarri,  aunque  no  tuviesen  sueño:  quiero  también  so/par 
ner  que  los  jugadores  i  jente  alegre  hubiesen  convenida  iguaimrtt* 
en  volverse  cartujos  por  aquella  noche  pnra  satisfacer  las  necesiia- 
des  de  Irisarri,  i  que  por  lo  mismo  estaban  todas  las  puertas  i  rea- 
tanas  cerradas;  i  quiero  aun  mas  suponer  que  los  disfrazado?  no  Ilf 
vahan  ni  un  solo  cigarro  que  les  alumbrase  la  cara  de  cuando  ea 
cuando.  Quiero  suponer  todo  esto  i  quedarme  solamente  con  \&  tai 
propia  de  los  demás  cuerpos  celestes  a  quienes  el  astrónomo  b* Ol- 
vido de  notificar  auto  de  destierro  del  horizonte  de  Otavalo  por  acue- 
lla i. oche.  ¿Necesitaba  de  mas,  ni  aiui  de  tanta  luz,  un  jóv-:a, 
para  ver  uno  por  uno  aquellos  pañuelos  amarrados  a  la  cara.  **r 
breros  tendidos,  sables  i  carabinas,  que  no  son  ¡igujas  de  númerv 
10,  mucho  mas  habiendo  debido  picarle  la  curiosidad  desde  que  vid 
en  casa  de  íiarris  alTuorto  Guerrero  convertido  de  oficial  de  ** 
licias  en  conductor  misterioso  de  una  partida  de.  veteranos,  pata U 
cual  habían  mandado  a  Plaza  a  pedir  caballos  al  Juez  político,  sil 
que  se  supiese  a  dónde  iban  ni  cuál  era  el  enemigo  quo  amenaar 
ba?  Plaza   habia  visto  a  Guerrero  encasa  de  Harris,  i  sabia  <p* 
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ib»  mandando  una  partida,  pnrn  la  cual  eran  los  caballee  pedidos; 
le  v¡6  después  pasar  i  le  fué  fácil  conocerle  porque  ainUiba  do  verlo 
encasa  de  Harris;  ¡por  la  hebra  de  (¡Herrero  conocido,  aitto  el 
ovillo  de  que  esos  desconocidos  que  le  acoranaftabaj],  «Tan  Iob  da 
la  partida  para  la  cual  se  hnbian  pedido  los  caballos.  ¡No  habrá 
v ¡lijado  alguna  vez  nuestro  cnl ico  en  una  do  esas  uoches  serenas, 
que  oi'diriariaiiH'nto  su  ven  en  los  valles  de  nuestra  zona,  i  en  las 
cuales  esos  millones  de  cuerpos  luminosos  parece  que  quisieran  pro- 
bar  que  la  luna  no  hace  falta  en  donde  ellos  están  dcrmiunndo 
su  copiosísima  luz?  ¿Obligar  a  toda  una  población  a  no  abrir  sus 
puertas  i  ventanas  u  las  dore  o  aun  a  las  once  de  la  noche,  i  a  dor- 
mir desde  entonces  todo  el  mundo,  tengan  o  no  tengan  sueño;  qui- 
tar a  los  cuerpos  celestes  la  luz  propia  do  qi:e  a  Dios  plugo  dotar- 
los! ¿oo  ei  estar  muí  eeshausto  de  razones  qué  alegar]  Pero  se  co- 
noce qlM  cu  esto  lo  que  quiso  el  critico  fue  dejar  a  Mosquera  con 
un  jeme  de  boca,  pasmado  de  su  saber  con  todos  esos  almanaques, 
cómputos,  astronomías  i  pedanterías,  que  si  no  veniau  a  cuento,  po- 
dian  venir  a  la  cuenta. 

tí.  °  ''Que  no  es  posible  suponer  que  un  "hombre  astuto 
„e  intnfiíinte  i  umlii-ioío  eí.ino  decimos  que  os  Flores,  hubiese  co. 
..metido  la  torpeza  de  disfrazar  de  semejante  modo  a  esos  soldados." 
¿I  quién  hii  dicho  qui  Flores  misino  era  el  conductor  de  los  di s- 
,.  Ni>  lo  era  el  rústico  i  tontísimo  Guerrero,  útiitiohom— 
!>!*■  que  ioihíbo  en  ir  en  esta  comisión,  después  do  haber  lo- 
ejido  con  otro»  que  no  quisieron/  ¡.Podría  Flores  desde  Quita  im- 
pedir que  Onerreru  fuese  cometiendo  torpezas  en  el  camino'  ¿El 
mismo  Flores  se  habría  escapado  de  cometerlos  eo  medio  del  so- 
bresalió i  aturdimiento    que  acompaña  a  las  acciones   criminosas' 

En  el  articulo  siguiente  veremos  otros  testimonios  auxiliares 
«lelde  Plaza  sobre  la  partida  que  fué  del  Ecuador  a  asesinar  al  Je- 
neral  Sucre. 

ARTICULO  33. 

Mas  dato* 

Yo  hemos  visto  a  los  asesinos  pasando  por  Otavalo  disfrnendos,  í 
a  su  c.ohi-zn   el    improvisad'!  i  M.u¡  n  I  <¡"errero, 

Alioni  los  veiriiiiiis  va  sin  so  jefe,  eiimifuindo  en  uiriior  numero  por 
la*  calles  de  Pasto,  hacia  el  sitio  c.i  que  murió  el  Juneral  Sucre, 
conservando  sus  antiguas  señales  de  carabinas  i  sables  enelsitíomis- 
moendondi  hicieron  la  ejecución. 

Romualdo  Guerrero  de  Yacuanquer  declaró  en  Pasto  amo  el 
Gobernador  Lozano  el  9  de  junio,  que  el  dos  habia  visto  pasar  por 
Moechisa  do*  soldados  de  caballería  i  que  unas  mujeres  que  habla- 
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fon  con  el  habían  visto  pasar  adelante  de  estos,  Otors  dos.  Yo  es 
mis  Apuntamientos,  haciendo  un  recuerdo  confuso  de  todos  era 
documentos,  cometí  incsactitudes,  muí  naturales  en  el  que  so  te- 
niéndolos a  la  vista,  solo  podía  recordar  que  en  ese  todo  estaba,  co- 
mo ja  se  ha  risto,  el  nombre  del  Tuerto  Guerrero  a  la  cabéis  de 
la  partida  quo  conducía;  i  de  estos  naturalisimos  errores  ha  toando 
asunto  el  charlatán  historiador  para  decir  a  la  pajina  193  i  siguisr 
tes,  qué  vo  he  mentido  mil  veze  si  que  no  merezcas  por  tanto,  ere- 
dito  alguno.  Acepto  el  principio  para  su  aplicación  en  aquel  de  Jai 
dos  que  haya  mentido;  i  será  el  lector  quien,  recordando  los 
dentes  i  las  pruebas  hasta  aquí  producidas  por  mí,  decida  si  se 
mentiras  las  muchas  que  ha  dicho  Irisarri,  i  si  puede  darse 
mo  nombre  a  los  errores  que,  teniendo  siempre  algún  recuélase* 
qué  fundarlos,  ha  cometido  en  Lima  el  que  ao  podía  hablar  um 
que  con  recuerdos,  i  que  aun  dejó  de  decir  entonces  tina  mMtaiát 
cosas,  hoi  ya  probadas,  tan  solo  porque  no  confiaba  en  su  aleatoria  o 
en  la  posibilidad  de  la  prueba.  En  tanto  como  charló  el  ojos  pre- 
sume de  crítico  no  se  le  ocurrió  lo  único  de  provecho  que  debió  decir 
para  destruir  el  argumento  deducido  de  la  declaración  de  Ronwsl- 
do  Guerrero.  Sí  yo  necesitara  de  ella  para  probar,  como  ya  está 
probado  con  las  cartas  de  Flores  desde  el  artículo  7.  ° ,  que  Flora? 
es  el  asesino  dé  Sucre;  i  si  ademas  tuviera  la  mala  fe  de  Irisarri,  sisa 
podría  hacer  triunfar  de  sus  fútiles  observaciones  la  declarados  da 
Romualdo;  pero  me  ha  bastado  hallar  hoi  en  ella  que  él  vio  esa 
soldados  el  (los  de  junio,  para  no  tenerlos  por  miembros  de  la  parti- 
da del  Tuerto,  sino  por  meros  desertores  de  los  muchos  que  se  de- 
prendían entonces  de  las  banderas  de  Flores,  porquo  estando  eldoi 
en  Moechisa,  era  imposible  que  hubiesen  estado  el  4  en  la  Venta. 
Esto  fué  lo  que  debió  decir  ¡  no  dijo,  el  profundísimo  critico,  pero  « 
él  se  "ocupaba  cu  cosas  de  fundamento,  entonces  ¿quién  charlaba? 
El  Sr.  Pasos,  anciano  respetable  que  no  se  puede  compartí 
con  las  respetabilidades  que  a  cada  paso  encuentra  Irisarri  entre  los 
malhechores,  corno  el  Padre  Sierra  i  Antonio  Torres,  dice  que  'nina 
„noche  después  del  29  de  mayo,  a  eso  de  las  or/w,  i  desde  la  puer- 
„ta  de  su  casa,  que  dista  como  media  cuadra  del  puente  de  lacaroi' 
„ceria,  vi6  pasar  por  allí  para  abajo  cuatro  o  cinco  hombres  monto* 
„dos,  i  que  no  pudo  distinguir  mas.'*  Con  este  motivo  ensarta  elgrr 
cioso  Irisarri  una  cansada  pepitoria,  en  que  nada  pudo  decir  s> 
provecho,  pero  con  que  habrá  hecho  reir  a  Mosquera  hasta  cor 
cedorle  patente  de  gracioso;  dejando  de  decir,  por  charlar,  una  c<h 
sa  tan  sencilla  como  la  que  se  viene  a  la  mano  para  inutilizar  esa 
declaración;  porque  a  mí  me  basta  ver  hoi  que  el  Sr.  Pasos  no  bi" 
bla  mus  que  de  "cinco  hombres  montados",  para  inferir  que  pasando 
por  una  calle,  i  reunidos,  a  aquella  hora,  no  podian  ser  malhedsf 
res.     La  faltado  solidez  de  lo*  discursos  de  Irisarri  nostempse 


Ha 

o  de  cacase*  du  razones  qué  alegar,  sino  muchas  vez»  fie  la,  au- 
perlicialidad  de  su  alma  que  le  arrailra  inevitablemente  a  rebuscar 
el  chiste  i  molerlo  quepa  o  no  quepa. 

Son  estaa,  pues,  dosdeelaracíones  inittiiü*  para  seguir  lu>  pu- 
sos  de  [apartida  de  asesinos;  puro  no  lo  es  lu  de  Francisca  Albor- 
no! qufi  (pajina  59  de  la  CtBIftl)  dice  que  ''a  últimos  de  rmyo  vi>> 
„ pasar  a  coa»  de  la  una  de  la  mañana,  por  rl  barrio  de  Jesús,  en 
„ Pasto,  cinco  hombres  montados  a  indo  andar,  seguidos  de  un  sol- 
idado, i  ipio  no  pudo  distinguir  mas."  ¿Qué  iban  a  hacer  por  aquel 
barrio,  asemejante  hora,  cinco  hombres  montados,  a  lodo  andar,  i 
seguidos  de  un  soldado!  A  esto  dio;  el  crítico  [pajina  iHIl]  que  na- 
da tenia  de  ¡«articular  que  cruzasen  en  tOttM  direcciones  hombres  al- 
iñados a  pié  i  a  caballo,  cuando  yo  mismo  andaba  haciendo  ocvr 
invasiones  i  tratando  da  cubrir  la  frontera.  ,1  e]  critico  que  tía  es- 
tado en  Pasto  recojiendti  dalos  i  reparándolo  todo,  con  esos  ojuelos 
indagadores  quo  no  drjan  escapar  nada,  es  el  misino  que  dic  estol 
¿No  le  habrán  dicho  «pie  yo  no  hice  mus  movimiento  de  tropa  ¡Mira 
cubrir  la  tremiera  que  el  de  la  compañía  de  infantería,  que  a  la  'ni 
deldia  i  en  el  momento  du  llegar  a  Posto,  hiee  marchar  con  Arfare* 
a  cubrir  el  paso  principal  del  í.;u:iii:tr:i '  Dé>8an  Frunci-ei-,  qtn 
esta  en  el  centro  de  la  ciudad  i  en  donde  estaba  acuartelada  la 
tropa  ¿qué  van  a  hacer  por  el  barrio  de  Jesús,  en  una  dirección 
desviada,  los  que  van  a  cubrir  la  frontera  por  el  barrio  de  Santiago, 
que  es  par  donde  va  el  camino  para  el  GuÜtara?  L.i  iglwiin  i 
queda  nombre  a  ese  barrio,  es  un  edificio  estramuro*  de  la  ciudnd, 
miii  propio  paradirijirse  por  él,  rodeando,  los  que  en  alta  noche  (a  la 
Una)  buscan  lo  mas  solitario  para  pnsnr  del  sur  al  norte  de  la  ciu- 
dad a  cometer  un  delito,  i  esto  lo  sabia  ntui  bien  el  director  de  esa 
partida,  que  por  desgracia  es  pastuso;  poro  los  quo  fuesen  de  Pasto 
■¿CObrir  la  frontera,  se  apartarían  do  su  camino  yéndose  pura  Jesús, 
i  si  no  regresaban,  no  llegarían  jamas  a  su  destino,  Por  la  portada 
del  Callao  nose  va  a  Amancáes,  ni  pitrel  barrio  de  San  Diego  en 
Bogotá  se  toma  camino  para  Cuatro  esquinas. 

Aunque  ya,  desde  el  articulo  21,  quedan  desvanecidos  los  es- 
crúpulos que  les  asistieron  a  los  críticos  Irisurri  i  Mosquera  sofire 
el  parle  del  Coronel  Ignacio  Rosero,  comandante  de!  destacamento 
de  Voraenia,  de  que-  yo  hnblc  en  la  pajina  101  de  mis  Apuntamien- 
to*-, como  Irisarrí  iia  querido  poner  on  duda  su  ecsistencia  con  las 
chocarrerías  du  quo  abunda  au  iiidijesta  crítica,  voi  a  hacer  uso  de 
■i  minio  hallad»  con  posterioridad.  Es  el  billete  orijinnl  de 
fecha  de  »  du  junio  de  1 830,  que  va  anido  «!  de  la  letra  r*  en  que  Ro- 
sero da  la  noticia  de  "haberse  encontrado  unas  mujeres  a  cinco  eo— 
.Jumfn'iitüt  <\w:  ihnu  saliendo  ni  Chorrillo  el  riin  B  [no  el  T,  como 
..yo dije],  como  a  las  cuatro  ,y  da  parto  de  haber  mandado  dos  moio» 
,,a  rer  »i  podían  descubrirlos." 
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trisarrjso  tmmrM&étU,  éa&t  advertir.  qHMMJwil^ 
Sentido  que  dan  aquellas  jonte»  a.  estaros:,  eafasto  in  Im  ^M*U*< 
dtIBq»i)bi>MhiwbwBfW  ssMaiss^jftdambsv<wsfrs>jysv.ésssr* 
mutación  l«ile4gpáim  4Mfeqwpoel»)|ffaMmL  wt-fMMM» 
territorio lo* del ojfarit» hssMmsVsr.' ■•    ,')    '        <•'   -  i'if  -¡  -.  ■.  j.-« 

Jkmw CUmU,  triado  del  Afw4  l<qw  se  .tilómi  asna*. 
te[psjlna6M«I*CasissJ  ,Mftó<«»«qtMl-wib>»k)««HtoHM«'-««'«lfe. 
,(En«ro<decuBii^cads  anacen  ea»*¿«a4Jaj  ana, Je  fmd*  tstf  tsMr*. 
„biíuque  teoiasaofeala  cintura;  «Iloa  le  siguieron  dictéwW»,^^ 
«d«»Me«pdrwtoC<íw«IoL"  BoMrfot.aWMfl— ftinfcs  — isVanasInisW 
do*  por'  Cuerna  pesan  disftaiAdaad»  «ocha  por  OlMwlo^Wfcfcé» 
lo  en  Ion  ■  títímm  :ém  a»  msjoi  hombrea  montados  nainp.fci  «Jal  ■ 
noche  por  «Lb«rrio'Boltt*rio do  Im»  en  Puto,  a í*#*  ««Jar  «asan 
mwde  majo,  sin  que  hubiese  e»  Patío  va  solo  nombra  do  n»v 
nrrna;  i  Caicedo  ve  ge  la  montaña,  cuatro  asesinos  con  caratos,  bar' 
biendo  alcanzado  b  vería  a. uno  ei/oiíe.  (Quiénes  otroa  punU* 
roa  ser  loa  quo  vio  Caicedo.  con  *o4ie»  i  carabina»  quo  k»  nriam  . 
que  pasaron  por  Otavalo  pura  Paito,  conducido*  por  Guerrero,  coa 
tablee  i  carabinas!  Llaman- a  Caicedo  por  au  nombre.  ¿O 
podían  conocerle  tanto  einolosque  venían  del  Ecuador  dad 
era?  Se  encuentran  por  Chatitaía  i  por  Chorrillo,  por  c 
traviadoa  (oficios  citados  letra,  cA...),  cinco  hombrea  ai 
bocat  dejvego  que  deapuea  del  asesinato,  iban  pan    er  l 

¿Quiénes  podrían  aeraino  loa  que  antea  dnl  aseainato  se  hnsir 

to  venir  de  allá  con  carabinas  pasando  por  Otaielol 

Vamos  a  tratar  en  el   articulo  siguiente    de   otras   prueba»  as 
la  partida  conducid*  por  Guerrero. 

ARTICULO  34- 


El  Teniente  coronel  Ignacio  Saeni,  ecuatoriano  que  había  esta' 
do  ■irriendo  a  órdenes  do  Flores  hasta  1882,  ora  testigo  ocular  as 
los  manejos  tenebrosos  del  tiranuelo  de  su  patria:  os  un  hombre  Al 
Ideas  i  no  podía  amarle,  ni  servir  a  sus  órdenes  sin  11 1  inuniis— lili  As 

ello.  En  1832,  estando  de  guarnición  cn  la  provincia  de  Pasta,. 
hnstn  entonces  usurpada  por  Plores,  se  puso  de  acuerdo  ooaw%t- 
para  abandonarle  con  cuanta  tropa  pudiese,  tan  pronto  pomo  js>- 
me  acerrase  a  «poyar  aquel  movimiento  con  lasfuenas  que  yo  -ana,!: 
daba,  i  lo  hizo,  .         ■;  ,k«i. 

Recobrada  la  provincia,  se  fué  Saenz  a  Poparan,  iaJU  asjhjMt. 
un  manifiesto  .titulado  Motivos  que  justifica*  la  1  —  f-'rla  rftsfjBfc, 
mente  emmá  tgM^ütim.4K*w<^9i&l!tm**i^bÍÍM¡mi- 


BU 

o  de  Sucre  con  la    propiedad  con  que'podia  hacerlo  un 

a  que  hnbia  estado  entonces   cu  el  OJtrÓitO  de  Flores,  osplica    que 

¡Coronel    Antonio    España    esrojió    ili-l    escuadrón   Granaderos" 

[  que  eíiaba  a  sus  órdenes  en  Ibnrrn]  "cintro  mUroMoO,  un    CábOi  i 

..•jn  Bujento  que  ftiéron  loo  doolfaioojne  a  ln  ejecución  Ai."     ] 

mos   aquí  soldados  de  caballería,  cuyas   armas   son  carabina*   i  mi— 

Wb»;  tenemos  carabinas  ¡  sables  que  nó    Pinza  a  la  partida  que  pasó, 

■icTo  por  Oiiivaln:  i  lenorowairdMMi  i  idb  «jo 

Mñl  M  el  acto  del  a: 


tierra»  halló  mili  imperlineute  ln  ¡marcial]  de  este  ronilifioolo 
en  la  Cama  quemando  penlic  su  en  enra  estencto 

de  mala  ic¡  en  *u  ya  mencionado  folleto  [pajina  15),  i  con  este 
■premio M  rieron  paen  ln  nec"  sídíid  de  publicarlo  en  la  Historia 
critica  bajo  el  número  26. 

El  crítico,  no  sabiendo  qu.:  decir  a  la  denuncia  de  Saenz,  cre- 
yó que  aprovechan»  ftlgo  mentir  na  poco  tachando  al  testigo;  i  dico 
■  la  pajina  310  que  Saetí*  ui  "infame,  alevoso  i  traidor,"  probán- 
dolo hasta  la  evidencia,  en  la  lójtca  de  bu  uso,  con  ni  hecho  de  "ln,. 
berle  yo  H'-ducido,  según  lo  digo  ya  mismo;"  paro  como  esta  ultima 
aserción  también  necesitaba  de  prueba,  ocurrió  a  bu  ordinaria  de*. 
verguenza  para  citar  corno  prueba  lie  que  ya  lo  he  dicho,  la  pajina 
147  do  mis  Apuntamiento»,  i  la  15  riel  folleto  de  Cárdenas,  en  que 
según    irisnrri,  coaita  que  yo  mismo  dije  que   yo  seduje,  a  Saem. 

Yo  me  lie  limpiado  bienios  ojo»,  para  ver  en  dónde  había  dicho 
yo  una  cusa  tan  distante  de  ln  verdad,  i  no  he  podido  dar  con  ella. 
En  mii  Apuntamientos  encuentro  que  dije,  ijuo  "oponiendo  la  intriga. 
,jB  ll  JOllMI.  lOllo  tWIHMTiliftl  000  Sai'iiz  luM  revolución  de  esos 
..cuerpos"  pnra  cuando  fuese  hnra  de  obrar  contra  nuestro  co- 
mún i'iicniicu,  el  enemigo  de  su  poten  i  de  la  mín:  acabó  de 
loor  ln  pajina  i  na  hallé  lo  que  afirma  el  digno  escritor  de  Mosquera; 
i  pasando  luego  B  buscarla  en  oJ  tb'ltuo,  bulé  que  Cirdenus  dice  quo 
Hueñi  publicó  un  manifiesto  descubriendo  el  delito  do  Florea.  No 
lie  podida,  pues,  hallar  BOJ  donde  dije  yo,  ni  dijo  nadie,  que  jo  habia 
■•educido  ¡i  Saenz:  puede  ser  quo  el  lector,  mas  tibftunado  que  y<i, 
halle  en  osos  lihron  lo  que  <1  dMCOridQ  Bmbuih  n.  i|¡,-.-  quo  ha  vis- 
to  en  ellos.      1  na  co«a  hai  soblime  Ottlfti  U  iie-caro. 

¡I  este.  ■■critM  que  en  el  actode  escribir  tiene  a  U  vista  las 
mismas  pajina*  qtn-  COB  impudencia  cita,  es  c!  que  calillen  de  ""■"- 
tiras  los  pequeñísimos  errores,  siempre  ftmdttdos  en  algo,  que  co- 
metió el  que  escribió  do  ini-iriorin  sus  ApxntamieiUw  en  Lima!  I 
si  bM  diablo  miente  asi  ofl  aquello  en  que  tul  lectores  pueden  con 
tanta  facilidad   BOJOtle    oiiinculiio   £00010  ln- nt u-i  en  aquello  en  que 

puede  hj-  '  ..lelque  de    Minintro  plenipotl 

de  Cliik- se  pooó  al  onemigo  despue»  dol  traudodo  Paucarpoi».  has- 
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ARTICULO  8b 


Saens  en  «i  impreco  de  que  m  ha  hablado, 
que  "en  la  revista  de  mayo,  se  dieran  «o»  »e«  1 
**comiiion  en  Pasto,  i  on  1»  de  junio  como  desertóme,  tomdímétim, 
Moeepuei  de  premiarlo»  con  dinero,  retirara»  a  ka  m  -  nt»ani."  mí 
cuya  «tpemra  iban  a  Esconder  el  terrible  secreto;  i  en  procba  da 
que  decíala  verdad,  desafia  a  que  m  rejietreu  uta  liataa  dentriatade 
mayo  i  junio,  en  donde  él  creyó  mni  equñoeadaaneiias  qaa  con  toda 
aeguridad dobla  fcellane  eomprohftda  eata  verdad,  incorrtipühhi  petf 
otra  razón  que  a»  dirá,  mas  no  precisamente  por  loque  dijaaati  dr- 
ena» liataa.  Rotea,  acojiendo  con  anata  al  error  do  Saenx  t.apto 
Techándose  de  él  (como  as  aprovecha  beata  de  lee  gnu  naticela»  cana» 
d<>  lo»  bolla  Ai-orablotl,  mandó  certificar  ai  8r.  Manaol  ZafhrW, 
Tesorero  departa nwntal  de  Osito,  [qao  no  ai  el  grado  de  jilán.  em 
merezca],  limitándose  en  su  suncitud  a  pedir  al  ecsámea  de  kan- 
ta  de  juaio,  ain  decir  nada  de  la  de  majo,  como  as  iilminanl  ■ 
el  documento  número  27  que  se  babia  andido;  i  Zambtnno  ■  i[iiianenn 
en_jim»  solo  do»  individuos  de  Granaderos  pasaron  revista  canto  SaS 
comisión  en  Guayaquil,  habiéndolo  nacho  ios  damas  de  pianai " 

Ahora  bai  qué  observan  1.  °  que  si  las  hataa  de  resana. 
bocn  documento,  como  lo  creyó  Saenz  i  n  aoojió  Florea  haet 
el  ignorante  o  el  inocente,  le  que  principalmente  debió  nadar  Fktan/ 
fué  que  M  ecsaminaao  la  de  mayo,  que  él  no  aniso  hacer  •eaaní  ,J~~ 
npeaarde  la  interpelación  de  Saens,T)nién  smba  parquee  ft,  *  j  ■ 
littaB  de  revista  n o  son  en  »íf  miaros»  pruooa  ttonrtadn,  é*  ~~ 
mas  ftoil  seria  que  el  que  pasó  revista  de  p 
•BconásVn  daaeuan  da  tai  ra*isus(aua  «f 
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meros  días  del  mes)  i  volviese  a  pasarla  de  presente  en  junio^sin  que 
en  ninguna  de  las  dos  haya  constancia  de  tal  comisión:  3.  °  que  si 
las  listas  de  revista  fuesen  buen  documento,  seria  preciso  probar 
también  que  de  principios  de  majo  a  principios  de  junio  nadie  pedia 
ir  de  Ibarra  a  Quito,  de  Quito  a  Pasto,  i  volver  a  Ibarra  [que  según 
veremos  fué  lo  que  hicieron  los  asesinos],  viaje  redondo  que  hizo  el 
Tuerto  Guerrero  en  once  días,  saliendo  de  Quito  para  Pasto  el  23  de 
mayo  i  volviendo  a  Quito  el  dos  de  junio;  habiéndose  detenido  en 
Pasto  tres  días,  si  no  miente  el  itinerario  del  crítico,  que  está  a  la 
pajina  194:  4.  °  que  si  el  delito  no  le  tenia  muí  atolondrado,  ha- 
bría sido  una  chambonada  (imperdonable  en  tan  buen  jugador)  no 
haber  hecho  Flores  que  el  Coronel  España  pusiese  las  listas  de 
modo  que  no  los  hiciesen  quedar  mal,  alguna  vez:  5.  °  que  en  los 
libros  de  mayoría,  i  no  en  las  listas  de  revista,  es  en  donde  debe 
constar  la  alta  i  baja, porque  es  de  donde  se  forma  la  situación  diaria, 
i  esto  no  lo  ignoraba  Flores,  que  haciéndose  el  recluta  o  el  bisoño,  ha 
ido  a  buscar  en  las  listos  de  revista  lo  que  no  debia  hallar  sino  en 
otros  documentos  del  cuerpo. 

Difícil  habría  sido,  aunque  no  imposible,  que  el  nuevo  soberano 
hubiese  hecho  también  poner  el  diario  del  cuerpo  en  armonía  con  la 
coartada  que  necesitaba  probar,  porque  entonces  ya  tendría  qué  po- 
ner el  secreto  en  muchas  personas,  o  a  lo  menos  hacerse  mas  sospe- 
choso para  aquellos  que  tuviesen  qué  ejecutar  en  los  libros  esas  tram- 
pas, que  no  dejan  de  ser  frecuentes.  Esta  dificultad  es  la  que  da 
mas  garantía  en  los  libros  que  no  quiso  ver  Flores,  que  en  otro  do- 
cumento alguno;  i  el  hecho  de  no  haber  querido  él  hacerlos  ecsa- 
minar,  es  cuanto  se  necesita  para  saber  que  esos  libros  no  le  han 
sido  favorables. 

Ahora  bien,  señor  inocente.  El  que  ha  sido  interpelado  de  un 
modo  semejante,  i,  teniendo  en  su  mano  probar  esos  hechos  con  los 
libros  de  mayoría,  se  hace  el  bisoño  para  ir  a  buscar  la  prueba  de 
su  inocencia  en  donde  no  debia  estar,  i  deja  de  buscarla  en  donde  de- 
bía ec8Ístir  ¿no  será  una  vez   mas  el  asesino  do  Sucre? 

El  crítico  (que  no  pudo  ver  nada  de  esto,  por  ser  contrario  a  su 
digna  mÍ8Íori)aha  creído  desmentir  a  Plaza  con  Saenz  diciendo  ala 
pajina  223  que  si  España  escojió,  como  dice  Saenz,  aquellos  hom- 
bres del  escuadrón  Granaderos,  que  estaba  en  Ibarra,  es  falso  lo  que 
dice  Plaza,  pues  no  podían  haberse  escojido  antes  que  Guerrero  lle- 
gase a  Ibarra;  i  pregunta  muí  satisfecho:  "¿En  dónde  estará,  pues, 
„la  verdad  de  estos  testimonios  contradictorios?"  Yo  voi  a  mostrar  - 
sela  en  uno  de  los  hallazgos  que  rife  ha  hecho  hacer  el  uso  de  sus 
calumnias  i  el  estudio  que  me  han  obligado  a  hacer  de  esta  causa. 

El  Comandante  Sánchez,  en  su  ya  citada  declaración  del  tes- 
timonio letra  K,  en  uno  do  esos  circunloquios  tan  comunes  en  las 
narraciones  de  los  declarantes,  dice  a  fojas  16  que   "con  motivo  de 
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„haber  sabido  él    la  precipitad  con  que  salió  de  Quito  el  Tuerto 
„G uerrero  en  comisión  hacia  el  norte  de  donde  acababa  de  tmr 
„de  otra,  de  las  cuales   no  se  había  sabido  el  objeto"   &.    Aquí 
tenemos  a  Guerrero  llagando  a  Quito  del  norte  en  una  comisión  ¿a 
visible  objeto,  i  volviéndose  para  el  norte  con  otra  semejante,  acotar- 
do  de  venir  del  norte.     ¿A  qué  fué  de  Quito  al  norte  la  primera  vez? 
Fácil  es  comprenderlo  yn:  atraer  a  Quito   Jos  seis  hombres  qoect- 
cojió  España  del  escuadrón  de  Granaderos  en  Ibarra,    para  que  si 
viese  en  I  barra  que  se  habian  venido  para  Quito,  ¡  para    doeíhtariei 
bien  con  la  gratificación,     ¿A  qué  rué  de  Quito  al  norte  la  segoak 
ve2?     A  conducirlos  hasta  Pasto,  i  disponer  allá  el  modo  mas  conve- 
niente de  ejecutar  el  delito.     Ya  habrá  visto,  pues,  el  miope  del  cri- 
tico en  dónde  estaba  la  verdad  de  esos  testimonios  que  en  su  cribes  h 
parecieron  contradictorios:  ya  habrá  visto  que  cuando  Saenz  dijo  qtr 
España  los  habia  cscojido  en  Ibarra,  dijo  bien,  i  que   cuando  Pisa 
dijo  que  los  habia  visto  pasar  por  Otavalo  de   noche,  yendo  ellos  do 
Quito,  también  dijo  muí  bien.  ¿Para  qué  los  llevó  Guerrero  de  Ibar- 
ra a  Quito?     Para  docilitarlos  en  Quito,  i  para  que  en    [barra  los 
viesen  ir  para  Quito  i  no  para  Pasto.     ¿Para  qué  pasaron  de  noche 
por  Otavalo?  Para  no  pasar  de  día  por  Ibarra. 

Dice  el  crítico  a  la  pajina  288,  pareció ndole  que  ya  hsctt 
mucho  tiempo  que  no  mentía,  que  Sae na,  citado  por  Alvarexaft- 
nes  de  18*39  con  motivo  do  una  conversación  que  habian  tenido  bacb 
muchos  años,  i  en  que  Saenz  le  habia  dicho  aquello  de  la  partidí 
de  asesinos  de  que  habla  en  su  manifiesto;  que  Saonz,  die*o,  haba 
contestado,  evacuando  esta  cita,  que  no  se  acordaba  de  haber  ékh 
tal  cosa  a  Al  car  cz"  ¿I  quiere  ver  ahora  el  lectorio  que  verda- 
deramente dijo  Saenz?  Ilejistrc  la  pajina  19  déla  Causa,  i  veri  * 
Saenz  diciendo:  "que  han  transcurrido  como  ocho  años  i  ha  per 
„dido  enteramente  las  ideas,  que  no  se  acuerda  de  la  conversacMB 
„que  dice  el  Sr.  Alvarez/ '  Coteje  ahora  estas  palabras  de  Ssezo* 
literalmente  copiadas,  con  el  maligno  disfraz  con  que  el  mentiroso 
Irisarri  ha  querido  hacer  creer  a  sus  lectores  que  Saeni  habia 
desmentido  a  Alvarez,  como  si  eso  mismo  que  .Saenz  conversó  con 
Alvarez  no  fuese  lo  que  Saenz  publicó  en  ese  impreso  de  que  nnbt 
negado  ser  autor:  coteje  lo  uno  con  lo  otro,  i  vea  cuánto  cuidad 
tiene  qué  emplear  para  leer  una  linea  escrita  por  este  malicio*' 
o  infiel  hombre  que  se  dice  historiador. 

Es  el  caso  que  Saenz  dio  su  declaración  en  los  días  del  ter 
ror,  i  no  quiso  ir  a  acompañar  al  mártir  Alvarez  en  su  mazmorra 
i  después  en  el  otro  mundo:  no  todos  los  hombres  están  llamado!  a 
hacer  brillar  al  rededor  de  su  frente  la  auréola  del  martirio.  Por 
eso  Saenz,  sin  desmentir  a  Alvarez,  seescusócon  el  tiempo  traas* 
currido;  í  por  eso  también,  sin  negar  que  era  autor  de  ese  pape!,  dijo 
en  su  declaración  que  en  cuanto  a  esto,  "nada  tenia    qué    responder 
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■  ■■  lo  hnbia  publicado  ¿«jo  tu  firma,  \¡\\¡a 
„no  estiba  sujeto  sino  al  juicio  de  jurados."  De  esta  última  parte 
de  l.i  dobla  ración  de  BaaiM  millilé  al  crifieo  OHUtO  ¡ki:Ii,  dicien- 
do solamente  QM  BaeM  liabia  dicho  que  «.«  era  aegncio  dt!  j:ir¡¡- 
do,  pero  guardándose  bien  de  Epfatlr    lo»  términos    afirmativos  eoit 

(¡ue  presentó  esta  ece|icion  ele  hWQJ>ptfWlfl)>i  000)0  q I<1  visto,  por 

■JBBMH  |Tn;aru  t-jid.  .-1  .■<  un  puro  fraude  por  dentro  i  Juera  il»  su 
pecho.  De  «Ma  escusa  hace  él  gran  mérito  a  la  pajina  fila 
dieudo  probar  con  la  escuta  do  Saenz  que  esto  tenia  mía  conciencia 
del  bocho,  diferente  de  la  que  munirteala  su  escrito,  jl'ohro  de 
Saenz  sí  hubiera  consentido  en  aparecer  como  testigol  Alvarez  ncm 
rlieo  hsl  qué  hubiera  »ido  do  Saenz:  Saenz  lo  proveía  i  «inemhargo 
dijo  mucho; 

Yn  podrí  haberse  visto  cuánta  razón  tuvo  H erran  para  suprimir 
el  imprimo  de  Saent  en  la  publicación  do  l»  Cotufa.  La  triunfante, 
raam  l-oii  que  o|  justificó  osto  acto  do  mal»  fe  a  la  p.ijií.a  77,  l'uú 
Id  de  ijiii/  ya  se  había  visto  desde  que  au  publicó  el  ñnprc-  ■ 
diezakoi  antes,  circunstancia  qne  no  lo  habia.  impedido  insertar  míe. 
gro  el  man  ¡tiesto  de  Flore*,  ibis  afios  mayor,  que  Morillo  b* 
sentado.  F.l  critico,  apremiarlo  con  lu  denuncia  que  hizo  CtnktMÜ 
de  este  fraudo  digna  m  Herriui,  añade  do, mi  Imlsillo  a  osla  rníoii  de 
Horran,  otra*  daatJW  Ma  cumo  MMl  la.  que  "es  ilinuuirido  largo 
el  de  Saonz",  habiéndole  paraaMo  mni  cojín  el  d<-  i-Unes:  la  te- 
xoii  es  btirna  porque  cornil  se  ve  en  el  Apéndice  (ir  I  critico, 
el  do  Suene  ocupa  nlli  basta  poco  utas  do  cinco  pajinas,  i  el 
de  Flores,  que  es  el  que  le  lia  parecido  cono,  no  tiene  mu  que  14 
pajinas,  fuer*  do  loqu-  <A  trttioa  etaqfié  para  insertar  un  el  cuerpo 
de  l.i  obra:  Üa.  que  "dol  manifiesto  de  BaHB  «tiíilVl  el  que  uo 
..puede  sacarse  nada  de  provecho";  i  ü»i  es,  porque  el  que  hay» 
visto  las  estragos  que  se  han  bocho  a  Floras  con  el  tnauilWto  do 
Saenz,  no  puede  dejar  de  liailHIHInl  ningún  provecho  i|iu>  puedo 
resullarie  a  Flores  de  estes  estragos,  aunque  sea  mayor  el  daño  que 
lo  ka  resultado  de  lo  que  él  mismo  publicó.  Estoosscr  critie.i.  tío 
demás  es  tontería. 

Tan  bu  Mi  as  como  estas  lian  de  sor  la»  Tazones  qon  el  virtuoso 
Horran  ha  tenido  para  privar  nlos  lectores,  de  otros  documentos  que 
su  buena  fe  suprimió,  como  las  declaraciones  de  Erajto,  Reltraii  Í 
otros  quo  declararon  en  la  Venir.,  acto  continuo  del  asesinato,  que 
tampoco  no  figurar  entre  ios  documento*  que  el  señor  historiador 
■a  sirvió  e«i-ujrr  pan  m  ■¿•t\.  ftatqah  eatf  ocultación  da  la  la.  de- 
claración di-  BrUo,  duda  con  lu  memoria  fresca,  acabando  do  su- 
oaderel  asesinato;  i  porqué  también  la  omisión  de  la  declaración  do 
Beltran.  que  debto  ser  nmi  HWtanrian  cuino  da  lesligo  presente  en 
el  teatro  en  donde  se  había  ejecutado  ol  aaesin  < 
oculttcioae»'      £1    critico  dirá     que   no  hn¡    ninguna    n  «»  sitiad  de 
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que  las  vean  los  lectores,  porque  para  eso  las  ha  visto  él,  que  pude 
certificar  que  de  esos  documentos  no  se  puede  sacar  nada  destv* 
vecho.  ¿I  los  lectores  le  han  dado  a  él  sus  poderes  para  que  jszfw 
por  ellos  del  mérito  do  los  documentos?  ¿Una  afirmación  8e  Irisar- 
ri  es  buena  garantía  para  asegurarse  ellos  de  que  un  documento  a 
inútil?  El  lector,  o  le  conoce,  o  no  le  conoce:  si  le  conoce,  con  esto 
solo  tiene  lo  suficiente  para  saber  que  le  engaña  i  que  miente:  sin 
le  conoce,  nadie  puede  prestar  fe  a  un  abejarrón  desconocido  qob  si 
se  sabe  qué  clase  de  pájaro  sea. 

Flores  después  de  la  transacción  celebrada  a  conseeseses 
de  haber  sido  arrojado  de  Pasto  en  1832,  al  tener  noticia  di^n 
Saenz  había  publicado  un  manifiesto,  me  escribió  de  Quito  lacen* 
de  21  de  diciembre  que  va  orijinal  bajo  la  letra  Ar,  diciéndose  sor 
tre  otras  cosas:  "El  único  feror  que  te  pido,  en  prueba  de  noestn 
„amÍ3tad,  es  que  te  valgas  en  Popayan  de  alguna  persona  de  con- 
„fianza  para  que  lo  conteste  con  decencia.  Yo  haré  otro  tas»  amado 
„a  ti  te  se  ofrezca" 

Cuantío  escribí  mis  Apuntamientos  creí  quo  esta  en  la  caita 
que  me  había  escrito  de  Guayaquil  cuando  recibí 6  la  noticia  del  asr 
sinato.  Véase,  pues,  que  no  en  ese  acto,  sino  mas  de  dos  años  des- 
pués, con  mas  datos,  por  supuesto,  de  que  yo  era  el  aseiino  de  Sscre, 
trata  en  esta  carta  de  formar  pactos  de  recíproca  defensa  ees  el 
que  él  sabia  ser  el  asesino  de  Sucre,  aunque  no  tuviera  (Ato 
quo  el  de  no  haberlo  sido  él;  porque  [ya  lo  he  dicho]  por  buena  ló- 
jica  uno  de  los  dos,  i  i\r  otro,  ha  de  haber  sido:  si  tur;  él,  lo  debe  «be: 
por  esta  razón, i  si  fui  yo,  también  lo  debe  saber,  porque  sabe  nueo* 
fué  él:  i  sí  sabia  que  yo  ora  ¿cómo  se  arroja  en  los  brazos  dfl  asesi- 
no para  que  le  derienda?  cómo  quiere  formar  pactos  de  reciproca 
defensa  con  el  asesino?  ¡Le  lie  rogado  yo  alguna  ver.  que  me  de- 
fienda? le  he  ofrecido  alguna  vez  estas  reciprocidades.'  ¿I  por  q& 
no  lo  he  hecho?  Porque  yo  no  lo  necesitaba:  porque  vo  sabia  qso 
yo  no  había  sido  el  asesino;  porque  por  el  terrible  dilema.  rosiMa 
quién  era  el  asesino;  i  porque  yo  debía  saber  que  el  propio  asesin" 
di'bia  ser  muí  mal  abogado  para  defenderme. 

LosSS.  Jencrales  Torrico  i  Raigada.  peruanos,  i  Wri^ht  i  Izas- 
te., ecuatorianos,  me  han  asegurado  que  Flores  les  ha  dicho  qw 
ni  él  ni  yo  hemos  asesinado  al  .Teñera  1  Sucre,  i  que  esto  lo  ha  di- 
cho repetidas  vezes:  yo  si  no  he  podido  decir  esto  misino,  ni  una  solí. 

ARTICULO  30. 
Bravo. 

El  Coronel  Ramón  Bravo,  como  consta  en  el  numero  '25  de  lo* 
documentos  del  crítico,  circuló  en  133fj  desde  Cum  Ka  I,  estando  n> 
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en  marcha  con  mi  lamilla  de  Bogotá  para  o!  Cauca  por  lbogué, 
un  manuscrito  bajo  su  firma,  que  después  rali  fie  A  en  Bogóla  con 
juramento,  en  quo  díi  uolicia  de  que  Flores,  aquel  mismo  Floros  que 
'fijo  u  Zírraga  que  la  muerte  de  Sucre  había  sido  muí  necesaria,  ae 
guu  vimos  en  el  artículo  31,  le  halda  dicho  en  su  alpjwnten 
sadel  Sr.  Árlela  un  Quito,  que  había  resuelto  i/tüíar  del  medio  al  Je* 
neral  Sucre,  proponiendo  ti  Rrnru  que  sa  encargáis  de  la  opera- 
ción, marchando  a  aperar  a.  la  victima  en  las  cercanías  de  Paito;  ¡ 
que  él,  horrorizado,  había  contestado  ¿acusándole  coa  que  no  roaocia 
el  terreno:  queFlorua  le  repuso;  "desengáñese  U.  Sr.  Bravo,  desde 
i, Rótnulo  hasta  nuestros  dios,  loa  gobiernos  se  han  consolidado  por 
■•medio  de  la  cicuta,  i  del  puñal:  '  que  antro  luego  el  F)r.  Víctor 
■íanmiguel,  i  se  corto  el  diálogpi  i  el  se  retiñí  '1UIV  P°W  después 
■  I  Tuerto  (¡Herrero  habia  ¡do  a  lo»  Panto»  con  un  piquete 
do  caballería;  i  que  dejandoa  los  soldados  on  una  do  un  tflj  l'.itiño 
compadre  de  Floros  [os  José  Patino  que  tive  QOfO  de  Ti'iqui'.rrcs, 
convertidocnlorjo.es  de  mayordomo  suyo  sil  CofOuelj  había  regro 
aedo  apresuradamente  para  Quilo;  que  el  año  aiitoiior  (  W.ló)  cu  su 
hacienda  de  Vttnto  >¡  la   a  ella 

con  el  Comandan!.  ■'  erj  asistente;    quo   hablando 

con  (■'allogos  del  trajioo  fin  de  Sucre,  lo  enseñó  (¡ailo^os  a  su  asisten- 
te  como  una  de  las  maquinas  que   habinu  acoiiipuiVido  i  i 
en  su  famoso  viaje,  i  que  preg untándole  (¡allego*  debilite    de   Bravo 
si  era  verdad  que  h&bia  ido    en  comisión  con   (iiwrrqroj  UOnl 
maquina    cándídaiiionle  que  si:   quo  Gallegos  ocsislia  bajo  ul  poder 
do    Flores,  pero  que  si  tenia  honor  no  migarla    esto   hecho: 
timo,  que  Guarrero  Ale  ascendido  do  CwaandAnto  de  mjiiciw  n  Co- 
mas] wjtoJ  eJéctivo  de  ejímtla-  rMiUeudu-  ademes,  el  premio  do  una 
casa  del  retado*  que  Floro»  le    mando  adjudicar  on  Ciroi.cn.  Véanme 
lo  que    dito    DWBN   Critico    objetando  Bravo. 

1.  °  Dice  a  la  pajina  304  "que  «litro  Ion  motívoe  Q1M  enumera 
„ Bravo  babor  tenido  par.i  declarar,  talla  el  lioioo  que  debía  alegaras 
„elde  clamor  ala  jtwticia";  porque  para  Ni-  Si,  Bldeofiínfl-huteiSOT 
n  la   justicia  en  desear  que  el  Ecuador  tormén  oJ 

I  tu  jciih;  ni  lo  h;u  SU  ftpRtaett  AH  tu  g,  Linmuda  i  l>- 
ncmrJu  rectifiquen  su  juicio;  n¡  1>>  Im  i  ■■  n  I  mbU  .le  ¡fue  lo*  .hereder-i*  de 
la  gloria  i  fortuna  de  Nuere,  jtersigan  al  asesino  [que  son  loa  tree 
motívoaque  preaenla  Bravo];  ñipara  nuestro  filósofo  hai  utuui  a 
la  justicia   sino  cuando  un  saccrdnto  vicioso  o  ilim 

■■    pan»    calumniar  a  Sarria   i 

non*. 

ü.  °      Que  "lli:-  :.iln  moral,  i  tUie  loé  .d  Mi 

,,\¡\  de  loa  hoinltrttl    -i    luJn.  o)  baultoda  h   piopuesla  de  Flores    i 
..«■tuvoe^l 

■  i  nal»  delito  pTOpOM 


Bravo  en  compañero  de.  vicios  con  Heves;  pero  no 
que  tuviese*  todo»  tos  de  su  compañero;  podio  tener 
Ccr  otros:  podía  acompañarle  «nía  disipación,  i  ser  incapaz  ai 
Bwmpíiñarl»  on  un  asesínalo  alo  voso:  podía,  con  toda  su  Umcv 
lídnd,  aborrecer  este  crimen,  i  afuera  burgo  no  atrereiee  a  áVaav 
ciarlo  con  peligro:  lo  hizo  cuando  piulo  hacerlb  sin  riesgo.  |1  qriaa 
ha  podido  autoricar  a  Irisarri  o  a  Mosquera  para  hablar  de  atara* 

3.  °  Que  fué  de  los  de  h  fectumv  de  la  8a.  división  culan- 
blana  en  Lima  el  20  de  enero  de  i«a7;  tacha  terrible  que,  Mil 
concepto  de  es  le  gran  critico,  invalida  «I  testimonio  de  las  gastt»- 
ros  'que  tuvieron  parle  en  aquel  honroso  hecho  que  puní  re  lítaaW 
en  un  din  a  nuestros  hermanos  del  Perú,  aherrojado*  por  on  a«V 
pador  estraño.     ¿I    podra  llamarse  erítk'O  un  hablador  scmejialet 

4.  °  Que  "traiciono  a.  sus  compañeros  de  la  8a.  <Hrinoo  a* 
..Cuenca,  de  cuyo  hecho  le  resulto  el  coronelato."  Asi  loé:  saatasr 
Quito,  Je  sednjn  Flores  con  oro  i  con  ascensos,  bien  seguro  aV  *w 
Bolívar  premiaba  con  ellos  estas  vileza»,  i  aun  puaodeatt  lasas»,  fa* 
m  compróme  te  He  mas  en  la  traición,  una  parto  de  su  proa»  si*. 

rn :    !o    sedujo  [  traicionó  ¡a  quien  no  corrompía    Flore «1    ra#» 

podía  Bravo  ser  traidor,  i  aborrecer  un  aioeinato  alevoso. 

8.  °  Que  "era  enemigo  de  {-'lores  vencido  en  Mifiañaa."  U 
esposicion  de  Bravo  nomereceiiaporestoningun  eré. lito,  «•»•*• 
tuviera  concordante  con  otras  pruebas,  i  ei  no  hubiese  hecho  a  FVnai 
la  interpelación  (pin  le  hizo  citando  a  Gallegos. 

6.  °  "Que  no  es  creihle  que  Floree  tan  sesudo,  comerles»  h 
t,torjieza  do  echar  mano  de!  hombre  nías  inconsecuente.  tenataA 
plantos  a  eecojer."  ,1  qué  había  de  hacer  si  la  cosa  le  urjia  i  (ooash 
iban  diciendo  que  no  querian  ir.poreuyo  motivo  fué  qwe  ac  |ii  sal* 
tanto  la  chispa  de  que  el  Jeneral  iba  a  ser  asesinado,  mucho  saW 
de  que  llegase  la  noticia  de  su  muerte?  ¿I  de  quién  mejor  te  ss> 
bin  de  valer  que  de  aquel  que  tan  íntimos  rtlae-iortcs  dt  '" 
tenía  con  6IT  ¡7'orrwwa!  mayor  tornera  tUOM  de  ira,  nácar 
mojante  declaración    al  Tuerto  Guerrero  doa  días  antea 

noticia  del  asesinato,  i  Sinembargo  filé  el  ajtalo,   aasud_  _  _, 

Flores  quien  la  cometió,  porque  Dios  lo  permitió  asi  parsaataÉai 
inocente  a  cuyas  puertas  estaban  ellos  arrimando    el    ~ '"        '"—"" 
antes  que  nadie  pudiese  acusarlos  de  ese  ese*  ¡bato, 
be  que  el    delito  hace  torpea  a  los  hombrea  moa 

7.°    Que  "Flores,  tan  instruido  en  la  historiado  loa 
Unidos,  no  pudo  decirte  a  Bravo  una  mentira  como  la  de   «fw 
lo*    gobiernos  se  han  consolidado  con  el  puñal  i  la  cíente;'*  qua  _  . 
mismo  que  decir  que  no  es  verdad  que  Florea  asesinó  a  todos  la*  •■• 
dados  dé  los  batallones   Vargas  i  Jíraldot,  ni  asesinó  a  HavJttl  " 

El  ñeros,  porque  no  pudo  hacerlo  sabiendo  que  el  |¡ssjstiiaa»aa 
E.  Unido*  no  «o  coaaouoo  laoaáaatate  batalloaoaMt  t»»aaa*faWaM 
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voíisis.  No  un  «en  verdedca.  históricas  ni  no  históricas,  que  Flo- 
ree debiá  inducir  a  Bravo  a  cometer  un  crimen,  sino  precitamente 
con  mentiras  sacadas  do  su  collera;  con  mentirán  ara  quo  tcuin  qué 
hacerlo,    í  a   Flores  le  cuestan    im-i    poco. 

Esto  dijo,  en  *unin,  m  mu  tic  cinco  ¡ni  jiñas. 

.-in]i'»[li'  iii  vsf iieit ion  de  Bravo  hasta 
Flan»,  i  na  te   atrevió  este  al  can  toda  i  I  padei  limilifa 

i;i.  ;i  dar  frente  a  la  interpelación  do  Bravo  haciendo  que 
Gallegos  le  desmintiese.  IU  año  -¡6,  un  granudino  emigrado  en  el 
Ecuador,  una  de  bis  *  ¡climas  del  pindó*»  H  erran,  ot  Sr.  Tomas 
España,  vio  tuto  en  la  Causa  ¡OSfOBM  l;i  tapoHBÍBn  de  Bravo,  se  pre- 
sentó judicialmente  pidiendo  que  Gallegos  fuese  interrogad»  con  ar- 
reglo a  esa  cita,  como  consta  en  los  orijinalcs  que  en  dos  hojas 
titiles  presento  marcados  con  la  letra  /;  i  Gallegos,  conviniendo  un 
lodo  lo  que  dijo  Bravo  ron  relación  a  él,  aspresó  que  ol  citado  asis- 
tente suyo,  era  un  Calió  llamado  N.  Barreda  [cuyo  nombre  no  re- 
awrda,),  i  ¡¡ertcneera  un  la  ¿poca  déla  muerte  do  Suero  al  escua- 
drón Ciruiutdtrot,  Lo  que  Bravo  refiere  míe  paso  «o  su  presencio, 
es  idénticamente  lo  qun  testifica  Gallegos,  sin  !it  menor  diferencia! 
pues  si  este  añado  que  el  Cubo  no  espresó  el  objeto  d<d  viaje,  Bravo 
tampoco  dice  que  lo  egresó,  ni  es  esto  lo  que  interesa,  sino  snlier  si 
Surten  iiiécon  esos  soldado*  que  el  niega  haber  llevado  a  Fas- 
to. Gallegos  a  ñadí  ^respondiendo  ala  5a.  pregunta  del  iutirruga- 
berta,  que  Mwhlnn  fileno  con  Guerrero  dos  aatjeutosmae,  ¡que  lo  sa- 
be piraos  I"»  «id  ir. 

Whiltle,  teniendo  noticia  deque  el  Dr.  Vicente  Sobe,  Cura  de 
TlllcMl en «J  Ecuador,  sabia  que  Guerrero  balda  pasado  para  Pas- 
to con  rs»  partida,  le  escribió  haciendo  la  indagación.  Solía  eraan- 
BÍge  mió  i  mi  condiscípulo;  pero  era  un  sacerdote  que  cono- 
ciii  en  misión  ¿agrada:  M  era  un  padre  Sierra:  dio  pues,  una  res- 
puesta evasiva,  como  dicen  que  contestó  San  Francisco  a  un  ni  mi  - 
n ulon  de  justicia  qw  lu  preguntaban  si  habia  visto  pasar  a  un  reo, 
i  m  las  cuales  les  respondió,  señalando  la  manga  de  su  habito;  por 
aquí  tío  ha  patado.  Solis  imitando  la  conducta  di-  San  Francisco, 
«ludió  la  pregunta  de  Wliittle,  no  hablandulo  de  ia  ida  de  Guerrero  a 
Pasto  (que  era  lo  que  se  in  habia  preguntado)  i  dicióndole  que  Gum" 
i  l  estado  en  (Mi  del  Sr.  Tomas  Arboleda  de  regreso  do  Pas- 
to, i  que  enella  le  habían  ule :  atizado  los  dos  soldados  que  ll 
ñabau,  según  se  ve  eu  la  carta  de  Solis  a  Wbittlo  de  il  do  junio  de 
1690)  letn  ",  que  también  le  deposita.  Después  me  vi  con  Solis 
en  Barbacoas:  recordamos  esto  en  nuestras  con  ven  se  iones,  i  sietii" 
pre  dándome  contestaciones  evasivas,  i  baldándome  de  la  delicade- 
za de  su  ministerio  continuó  profesado  que  no  ere,  os  padre  Hiftnsj 
sino  un  discípulo  de  Jesús.  Esto  hace  un  saos,  id  ote.  Pero  esta  misma 
evasiva  de  Solis  ¿que  significa?     Lo  que  significa  una  respuesta  era- 
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siva  en  la  boca  de  un  sacerdote  timorato:  lo  •  que  significaba  la  res- 
puesta de  San  Francisco.  fitolis  sabia  o  no  sabia  que  Guerrero 
había  pasado  con  esos  asefeinos  acompañado:  si  no  lo  sabia*  o  mas 
bien  le  constaba  que  iba  sólo,  debió  decirlo  porque  no  le  estaba  pro- 
hibido decir  una  verdad  de  que  no  iba'  a  resultar  efusión  de  sangre, 
sino  mas  bien  a  evitarla  favoreciendo  a  un  hombre  inocente,  si  lo  es- 
taba Guerrero  de  aquello  que  so  le  preguntaba  a  Solis:  si  lo  sabia, 
debió  dar  una  contestación  evasiva  como  la  que  dio;  i  aquí  teñe* 
mos  va  la  contestación  de  Solis  significando  que  sí  sabia  aquello  mis* 
mo  que  pretendió  ocultar  con  su  respuesta  evasiva. 

Concluirá  en  el  artículo  siguiente  lo  relativo  a  Bravo. 

ARTICULO  37. 
El  itinerario. 

El  Dr.  Joaquin  B urbano,  módico  granadino,  me  dijo  en  Lima 
en  1842,  cuando  yo  estaba  escribiendo  mis  Apuntamientos,  que  en 
1837,  en  la  última  enfermedad  de  Bravo,  fué  llamado  por  este  para 
consultarle  sobre  su  salud;  i  que  habiéndole  desengañado,  o  hecho 
saber  que  debía  tener  una  muerte  súbita,  que  no  podía  tardar,  le  ha- 
bía manifestado  deseos  de  que  le  acompañase,  a  su  tiempo,  a  hacer 
ante  el  juez  algo  mas  en  favor  de  mi  inocencia,  estendiéndose  mas 
en  la  osplicacion  del  manuscrito  de  que  ya  se  ha  tratado,  porque 
algo  mas  tenia  todavía  qué  añadir  en  mi  vindicación;  pero  que  Bra- 
vo había*  muerto  antes  do  poderlo  hacer.  Lo  escribí  en  la  pajina  100 
de  mi  libro  de  modo  que  pudiesen  entenderlo,  como  lo  han  entendi- 
do todos  los  hombres  de  buena  fe;  pero  no  acerté  a  decirlo  de  roo- 
do  que  Irisarri  no  ocurriese  a  la  miseria  de  un  pobrísimo  sofisma, 
acaso  por  burlarse  de  sus  lectores,  a  quienes  juzgaria  muí  inferiores 
a  sus  profundos  alcances.  Dije  la  inocencia  en  lugar  de  decir  mi 
inocencia,  i  bastó  esto  para  que  él  dijese  que  Bravo  hablaba  a  Bur- 
bano,  de  la  do  Flores  i  no  de  la  mia,  con  las  sendas  insulsexes  que 
van  de  la  pajina  210  a  la  siguiente.  Cuando  pongo  esta  fe  de  erra- 
tas a  su  obra  en  loque  dice  do  Burbano,  puedo  asegurarle  que  este 
señor  está  en  Piara,  pronto  a  sostener  lo  que  dijo  tal  como  lo  han 
entendido  todos  aquellos  a  quienes  no  se  les  ha  pagado  nada  para  que 
entiendan  otra  cosa  que  lo  que  acabo  de  referir:  i  mas  dice  todavía  el 
Sr.  Burbano,  pues  refiere  que  Bravo  atribuía  aquella  enfermedad  su- 
ya, a  veneno  que  pudiera  haberle  hecho  dar  Plores  a  consecuencia 
de  su  esposicion,  hecha  el  año  anterior:  ellos  se  conocían.  El  Sr. 
Jeneral  Árrieta  ha  oido  esta  relación  del  hecho  de  boca  del  mimo 
Burbano  en  Piura. 

En  prueba  de  que  Bravo  no  había  hablado  a  Burbano  sino  de 
la  inocencia  de  Flores,  presenta  el  crítico  un  documento  que  todo  él 


151 

es  como  documento  de  esta  clase  de  críticos,  es  una  carta  original  del 
Coronel  José  María  Urbina,  hoi  Jeneral  del  Ecuador,  fechada  en 
Pasto  a  26  de  junio  de  1837,  en  que  Urbina  dice  a  Flores  que 
"Bravo  se  manifestaba  ya  arrepentido  de  la  lijereza  con  que  se  de- 
"jó  estravíar  por  sus  propias  pasiones  i  sujestion  ajena,  firmando  el 
"infame  i  calumnioso  papel  con  que  se  pretende  mancillar  a  S.  £• 
"complicándole  en  el  horrendo  suceso  de  Berruecos;  i  que  Bravo,  en 
"fin,  le  había  prometido  retractarse  por  escrito  de  la  calumnia." 
Yo  no  sé  qué  se  le  hacen  a  este  señor  crítico  sus  «reglas  de  crítica,  i 
hasta  sus  malicias,  cuando  se  trata  de  ciertos  hechos.  Para  que  esv- 
ta  carta  pudiera  valer  algo,  seria  preciso:  1.  °  que  algún  hombre 
de  crédito  la  hubiera  visto  escrita  antes  que  Bravo  hubiera  muer- 
to, porque  conocidas  las  relaciones  íntimas  que  tuvieron  Flores  i 
Urbina,  atendida  la  falta  de  pudor  del  primero  i  la  condescenden- 
cia i  crítica  posición  del  segundo,  i  no  habiendo  sido  vista  la  carta  en 
tiempo  hábil,  no  puede  haber  cosa  mas  clara  que  el  que  semejante 
carta  fué  arrancada  a  la  condescendencia  do  Urbina  por  aquel  a  quien 
habría  sido  muí  peligroso  negársela;  pues,  como  ya  se  ha  dicho, 
no  todos  han  de  tener  vocación  de  mártires.*  así,  pues,  aunque  la 
carta  diga  Vasto  i  tenga  escrita  la  fecha  de  julio  de  1837,  no  se  al- 
canza a  ver  con  los  ojos  de  la  crítica,  ni  ese  Vasto  y  sino  otro  lugar 
del  Ecuador,  ni  ese  tiempo  sino  otro'mui  posterior:  este  es  uno  de 
los  casos  en  que  puede  decirse  en  el  lenguaje  de  Irisarrí,  que  ni 
Pasto  quiere  decir  Vasta,  ni  julio  quiere  decir  julio,  ni  tal  vez 
1837  quiere  decir  1837.  En  Quito  i  en  cualquier  tiempo,  puede 
con  muchísima  facilidad  escribirse  Vasto  26  de  julio  de  1837,  sin 
que  el  papel  se  queje  de  que  le  estén  poniendo  lo  que  no  es  cierto: 
2.  °  que  la  retractación  prometida  por  Bravo  hubiese  venido  a  pro- 
bar la  verdad  de  la  carta,  pues  si  ni  ha  habido  quién  vea  la  carta 
antes  de  morir  Bravo,  ni  la  retractación  prometida  llegó  a  verifi- 
carse, esta  carta  es  ya  una  espada  cuyos  filos  se  vuelven  contra  aquel 
que  no  la  enseñó  a  nadie  en  tiempo  hábil,  que  esperó  a  que  Bravo 
muriese  para  hacer  uso  de  ella,  i  que  viene  desmentida  por  sí  mis- 
ma prometiendo  una  retractación  que  no  ha  parecido.  Es  preciso 
estar  muí  convicto  i  mui  desesperado  para  recurrir  a  vindicarse  con 
semejantes  documentos. 

Volvamos  a  tomar  el  hilo  de  los  datos  de  la  partida  de  asesinos 
cortado  en  el  artículo  anterior.  Ya  vimos  en  él  la  contestación  evasi- 
va que  dio  a  Whtitle  el  timorato  Solis,  Cura  de  Tulcan,  sobre  lo  que 
le  constaba  de  la  marcha  do  dichos  asesinos  con  Guerrero  para 
Pasto;  contestación  con  la  cual  dio  sin  pensarlo,  una  prueba  mejor  .  < 
que  la  afirmación  misma.  Ahora  veremos  lo  que  dice  elSr.  Tomas  m 
Arboleda,  mencionado  por  Solis.  .  ...  «j 

El  mismo  Sr.  Tomas  España,  do  quien  se  ha  hablado  en  eLai 
tí  culo  anterior,  cabiendo  que  Guerrero  habia  llegado  por  la 

ort 
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descansar  en  casa  de  Arboleda,  se  dirijió  a  él  por  escrito,  pidién- 
dole una  contestación  circunstanciada  a  continuación  de  su  caita, 
que  es  Ja  pieza  de  fecha  16  de  mayo  de  1847,  marcada  con  li 
letra  rru,  que  deposito  orijinales.  Dice  pues,  Arboleda  que  "poca 
„ántcs  del  asesinato,  se  atojó  mui  por  la  noche  en  su  casa  el  Toer- 
„to  Guerrero  con  cuatro  t  soldados  del  Tejimiento:  que  marchó 
„por  la  madrugada  del  dia  siguiente  con  dirección  a  Pasto:  que, se- 
„gun  tiene  presente,  so  alojó  también  en  su  caaa  la  misma  noche, 
„pasando  do  Pasto  para  Quito,  el  Sr.  Francisco  Gutiérrez,  español, 
„en  junta  de  otro  oficial"  [en  efecto  Gutiérrez  al  saber  que  yo  rae 
aproes  i  maba  a  Pasto,  fugó  entonces  en  busca  de  Flores,  coma  es 
notorio]:  "que  entonces  comunicó  Arboleda  con  Solis,  el  Cura  de 
„Tulcan,  la  pasada  de  Guerrero  para  Posto:  i  quo  después  del  ist- 
,,sinato  había  ido,  mandado  por  las  autoridades  de  Pasto,  un  oficial* 
„tomar  declaración  a  Solis,  a  quien,  viéndole  tan  aflijido,  le  habis 
„dicho  el  que  contase  con  él  porque  era  verdad  quo  habías  ñloJMdo 
„en  su  casa  esos  cuatro  soldados  con  Guerrero. "  El  nfical  de 
quien  dice  Arboleda  que  fué  mandado  a  tomar  declaración  a  Solí*» 
no  es  sino  Whittle,  que  iba  con  comisión  mui  diferente,  pero  que  hi? 
cia  oficiosamente  aquellas  averiguaciones. 

Plaza,  como  lo  hemos  visto  en  el  artículo  31,  vio  pasar  por 
Ota  va  lo  para  Pasto,  como  ocho  individuos  en  la  partida*  inclusa  6sfr 
rero:  Jiravo  ha  hablado  indefinidamente  de  uii  piquete  d*  caballera: 
i  ocho  hombres,  incluso  el  jefe,  non  también  un  ptqurte. 

iSaenz  dice,  como  se  ha  visto  en  el  artículo  34  que,  lucra  lie  1í«s 
cuatro  soldados,  escojió  también  un  Cabo  i  un  Sarjento;  pero  GaL«- 
gos,  que  es  testigo  de  vista,  añade  un  Sarjento  itkis  ala  cuenteas 
íSarjcntos:  tenemos,  pues,  según  estos  dos,  cuatro  soldados,  u»  Cab* 
dos  Sárjenlos  (i  no  uno),  (pie  cun'cl  Tuerto  Guerrero,  hacen  los  ocho 
que  vio  Plaza.  Francisca  Albornoz  vio  pasar  en  alta  noche  cinco 
hombres  montados  por  el  barrio  de  Jesús:  uno  nías  los  secado,  se  in- 
fiere quo  n  pié,  i  este  seria  el  práctico  que  proba  blt-meate  Jes 
daria  José  Patino  para  que  los  guiase:  cinco,  pues,  que  ¿crian  los 
destinados  a  la  ejecución,  i  el  Tuerto  Guerrero  i  los  dos  que  regre- 
saron con  él  para  Quito  [según  el  padre  ¿Solis  i  el  itinerario  que  el 
crítico  misino  da  a  la  pajina  J  0-1 J  son  los  ocho  que  vio  Plaza.  Juas 
Benavides,  como  hemos  visto  ci  el  art  c  lio  21,  vio  regresar  por  M 
caminos  extraviados  de  Chalitaia  cinco:  cinco.  puvs,  el  Tuerto  Guer- 
rero, i  los  dos  soldados  de  granaderos  que  t:i  coiitiv'Sii  Iisltk**  re- 
gresado con  él  por  el  camino  corrióme,  son  lo*  ocho  ([iit>  y'uj  Plaza íd 
Otavalo  cuando  iban  para  Pasto.  Tenemos,  pues,  cuatro  testimo- 
nios contestes  en  cuanto  a  tiempo,  en  cuanto  a  número  i  en  cuan* 
to  a  clases,  que  s-.;  ausilian  i  refuerzan  recíprocamente  sin  que  haya 
uno  solo  que  contradiga    a   otro. 

Como    a   Guerrero  le  convenía  disminuir    el  efecto  que  debían 
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producir  ocho  hombros  armados  caminando  reijnido*.  nuyo  viaje    no 

le  enmenia  '(»e  a»  supiese  ni  antea  ni  después  del  nBasiii.-n. 

((iie  loa  hizo    mtirehar  pan  Puta  divididos  pitra   00  ¡Lunar   Lanío  la 

1.    i    por    esio   Aparece   que    a  cuan    de    Arboleda 
pirón  mas    que  raaco,   inchwa  61,    habiendo     hecha    adelantar 

;  ■  ■  .    ■;■:  ■      ;■■'■     ;■.       ■     ■  .. 
por  Mato  do  reunión,  de   ida  para   Pasto,    la   cuan  do  Jow  l'utiñ", 
oa  donde  dice  Bravo  que   dejó  Guerrera  a  lo*  aae 
¡rita  ¡ntrodaoi«ado  en  Puto  pur  putea. 
Voi  Lill:iüi;ir  toda  la  aiendo*  da   mil  laBteffva 'hacia    Un  hecho 
•oncluyenti',   comprobAaOuCOn    lu  obra  do  Irisarri. 

En  la  pújjiiu  US  dü  mi-  jÍjitu((«Hn"(.n.'fMi,ij«ii¡iuo(idu  dar  cuenta  uno 
por  uno  de  los  pasos  de  Sirria  desde  Pasto  hasta  Poparan,  rulo  a  Flo- 
res para  i|ii  nw  <-<>■■<  l"s  de   su  pomiaionado  t¡uerrero, 
.   :  ''¿podrí  Floros  relérir  con   I  oda  esta   sencillez,  esentadi! 
,, peligro-,  el  iiiucrurio  di  ¡da  i  vuelta  do  la    partida  wi    ooudirjei  al 
ideada  el  Ecuador  blata.  Paatfot"     .Nomo  conten- 
iceaooa  estoHÍuo  que  para    llamar  nías  la  atención  a  lo  (ñas 
!  da  mi  roto,t  pata  dejar  a  r«otaa  na*  eompromelido  a  rabv- 

bmaíoale  Goerram,  puse  en   baatardüla  !: 
■'  ■  <  miaba,  ii"  dejándolo  resquicio  por  dnudí'  pjldiflaj 
ae.      Plica  bien   jiutó  croo  el  lector  quo  ha  hacho    1 
de  Florea  daapue* 

en  la  nota  de  la  pajina    191   de   su  orijínaliiima  critica.      ,  ' 
El  itinerario  d*  Guerrero  de  ruaba,  de  Pasto  pan  Quito  ga  >■■ 
con    sumo  anidado  de  decoraos  sola  palnbrn    da  sus  jornadas  de  ida 
ipii'  aran  bu  que  Lntereaaba  eeaanwnari  porque  J»  saldamos  queha- 
biendo    melto  a6lo   da    Pasto,  aomo  lodm  daada    nntóncí 
110  podía  haberle  visto  regresar  con  una  partida  que  yo   mismo  halda 
dJoKoOB  ■  un  liíil.in    vuttaaaa    ¿1.      ¡Purquó  »o  lacen    Ins    ,-■ 

pan  publiomr  eJ  itinerario  devuelta  solamente,  cuando  el  quo  mas 

el  de  ida!  Porque  al  que  habia  ido  coa  uoa  partida  mu»  o 

minios  grande    de   soldado»  caminando  solamente  de   noche   por  la* 

""*,  mías  velen  diafraz&doa,  otra»  vezos    descubiertos,  no 

eiiciiuiiMliii    un  mus   eifleo    11  man  jornadas  un  salo  testigo   que  pe- 

i.inr  para  que  dijese  que  le  habia  visto  pasar  cq 

aaiataataai « il diea  qoa fiíét  po*qite|  taba,  habría 

teiiidi)i|ue  darla[.rincipuhiii'ii!  1    etoa«nau> 

M  había  visto  en  U  necesidad  de  tocar,  i  do  Babia  da  ir  ¡1 
pedMo  ■  Arbolada,  por  ejemplo,  declaración  da  haberle  visto  llegar 
Bolo  cuando  I,;  halda  visto  llegar  con    cuatro  soldados. 

tftué  ■■.  ha   hacerse  el  inocente   QaJUwlol 

mas  inlnirnóhnlo  del  itinerario  daapaMda  semejante  retel  Q 

cir  ipic  Flores  m  mi  asnino  non*iotO|i  que  au  doftoeot  aa  DO  tor;*.-  que 

lia  venido  a  darme  semejantes  armas,  podiendo  haberso  callado  en 
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el  todo  del  itinerario,  ya  que  se  calló  enlaparte  mu 
que  esto  habría  sido  menos  mato  que  la  tácita  coates!» 
hecho  de  quena  puede  probar  el  itinerario  d^  Guerrero,  sin  qnstMt- 
bien  resulte  la  prueba  déla  j>nrttda  de  asesinos  que  lanío  lea  íotensa 
negar.I  nótese  de  paso  que  el  critico  dice  en  mui  claras  palabras  que  n 
el  mismo  Guerrero  la  fuente  de  donda  él  tomó  este  itinerario;*»!  laisno 
Guerrero  a  quien  debió  i  no  quiso  prenguntarle  en  dónde)  dónde  f*- 
neeló  i  con  quiénes  i  quiénes  se  encontró  en  la  marcha  para  Futo.  ¡I 
qué  hace  el  critico?  .Toma  a  Guerrero  de  un  brazo,  i  sin  pitar  el  «ar- 
lo te  pone  en  Pasto  de  un  solo  brinco  saliendo  de  Quito  el  '¡)  * 
maro  i  llegando  a  bu  destino  el  27,  para  divertirnos  derptw*  tm 
loa  detalles  de  su  regreso  hasta  ponerle  otra  voz  en  fluir:  jfiyisaW 
t»  cata  ddJewral  Isidoro  Barriga;  cal  lando  tamhicn[i  aquí  hsí  sfe*J 
una  parte  del  itinerario  de  vuelta,  porque  Guerrero  noseqilBMto 
Quito,  «n»  que  continuó  volando  hasta  Guayaquil  a  dar  cuenta  it* 
comisión,  romo  quí;  el  I -J  de  junio,  a  los  13  días  de  su  snlkUd*  ÍM*. 
aparece  dando  en  Guayaquil  la  declaración  famosa.  Ufmgtlf*, 
Kinembargo,me  ha  dado  en  el  corazón  la  noticia  di-  que  k  primen 
-casa  '¡ue  pisó  el  comisionado  al  llegar  a  Quito,  fue  U  del  i* 
ñor  la  muerte  del  desgraciado  Jeneral  i  por  la  de  su  tierna  pfofe.4»* 
Btni  poco  le  sobrevivió,  estaba  destinado  a  ser  el  heredero  «ai»», 
sol  de  su  lecho  i  de  su  fortuna  ia  mensa.  Múcbo  se  va  detcabriet- 
dotodos  los  días  en  este  asunto  de  tan  variados  intereses,  clkslMÍ 
pretensiones. 

ARTICULO  38. 

t>as  pruebas  de  Flores. 

Una  de  las  cosas  en  que  pira  bu  atención  un  juez  discreto,*** 
la  naturaleza  do  las  pruebas  que  presenta  e)  acusado,  i  esta  pstto* 
siempre  se  vislumbra  su  inocencia  por  ia  naturalidad  de  sus*Mffc 
o  le  hacen  sospechoso  (odas  aquellas  que  carecen  de  natura&W.  S 
un  hombre,  por  ejemplo,  es  acusado  de  un  delito,  que  él  dieeathtr 
sucedido  cuando  el  estaba  moribundo  en  una  cama,  i  en  lugar  ds  jtr 
barlo  con  su  médico  i  con  los  que  le  asistieron  en  esa  enfermeó^i  ñ- 
tosí  presentes,  deja  de  hacerlo  sin  motivo,  i  trata  de  hacerlo  co*  k 
cuenta  del  boticario,  desde  allí  empieza  ya  a  dará  su  jue>  unraolsV 
dicio  de  su  conciencia.  O  si  un  jefe  de  cuerpo,  acusado  de  haber  fo- 
sado revista  con  plazas  supuestas,  ocurriese  al  testimonio  de  las  datas, 
en  lugar  de  pedir  el  reconocimiento  del  libro  de  filiaciones,  qosot 
so  han  quemado  ni  perdido,  por  unánime  i  por  numeroso  que  "— " 
este  testimonio  en  su  favor,  el  hecho  solo  de  haber  desnatui_ 
do  la  prueba,  dejando  de  buscarla  en  donde  en  todo  rigor  debía  _ 
liarse,  baslaria  para  dejaral  acusado  de  peor  condición  que  loto- 
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luv-o  íntes  do  ti 
has  supletoria»,  si 
Botarate*. 

Ksto  es  precisa  mentó,  i  aun  algo  mas,  lo  que  so  observa  en  las 
pruebas  do  Flores,  ya  sea  que  me  ataque,  ya  sea  que  se  defienda. 
Acúsasele  do  haber  mandudo  una  partid* de  soldados  armados  con 
Guerrero,  i  BO  quiera  probar  !a  falsedad  del  carpo  con  los  libro»  de 
mayoría  sino  con  las  listas  de  revista,  i  aun  clijicinlo  la  He  junio:  pí- 
deselo el  itinerario  do  Guarrero,  i  presunta  basta  desnuda  do  prueba 
la  parle  quo  el  «lije,  guardando  silencio  sobro  la  parlo  impórtame; 
quiere  atacarme  con  mi  correspondencia,  i  en  lugar  de  presentar 
mis  cartas  orijinales  para  quo  obren  en  el  proceso,  presenta  ímp»- 
sos  en  donde  las  inserta  sin    fecha    i  mutilada*:  <nii>'i'e  p  i 

ir|"tit¡niiento  de  Bravo,    i  ocurre  a  una  carta  quo  no    es    del     mil 

Bravo:    quiere    probar    l;i    inocencia     i   publicidad     de    los    pasos  de 

Guerrero!  per ►  ocurre  bJ    testimonio  de  IbeotAj    le  dieran  aloju- 

mfontoomje  debieron  encontrarse  con  él  en  su  mnrclia  para  Pas- 
to, riño  al  de  los  que  lo  vieron  regresar  sin  ln  partida:  quiere  pro- 
bar que  (iuerrero  ora  ya  Corone!  do  ejército  desde  untes  que  pudio- 
*e  atribuirse  n  premio  del  crimen,  i  no  ocurre  para  probarlo  a  lo* 
archivos  del  Uobieruodo  Colombia,  ni  jiquiern  a  la1-  tcoreriss  en 
donde  debería  estar  la  toma  de  razón    de  su    despacho;    ocurra    si  al 

■      i'U  , |iíe  «Igun  declarante  pur  casualidad  lo  Da 

con  referencia  sí  a  un  hecho  antorioral  asesinato,  peroon  una  fecha 
muí  posterior  a  él. 

I^ti  si  mismo  nada  tenia  de  mato  el  que  Morillo  hubiese  estado 
en  Quito  en  los  días  que  precedieron  al  del  asesinato  de  Suero,  como 
que  ni  era  forzoso  el  que,  para  convenir  con  Plores  en  encargarse 
de  la  colocación  do  Ior  asesinos,  bubíeoa  tenido  qué  ir  [que  bien  pu- 
do serdeififdgni'ío]  de  Ibnrm,  ondonde(so  alega  que  estaba  confinado 
927,  a  Quito,  en  donde  estaba  Flores  en  aquellos  mismos  días; 
poro  Flores  mioma  empieza  con  indiicrelas  o  innecesarias  pruebas 
«  revolar  quo  no  fu-- ¡«i,  mtdiaaton  de  un  tercero  Bino  hablando 
personalmente  con  Morillo,  que  le  comprometió  a  encargarse  de  a- 
qoeflnopeí 

".Si  pruebo  [dijo  Flores]    quo  Morillo    no  volvió  a  Quito  desde 
i,  1827  en qt»  rué  confinado  eH    (barra  [aunque  esto  no  re 
„pruebo  que  yo  no  be  podlde  bftblu  eoa  M  su  1680  pon  m 
,,terlo  a  encargarse  de  e.aln  opomcion,  porque  pruebo  que     i  I    BStahu 
„e»  Ibarra  cuando  yo  «otaba   en  Quilo.     No  es  cierto  qu 
..haya   venido    a  Quito  en  lSoO;  pero  si  alcanzo    n    probarlo,  queda. 
wr4  destruida  una  de  las  probabilidades  que  hacen   varoelmi 
to."      Hizo  Floros  estas  cuentas  i  su  entregó  rielisi/n-Utnieuli'  a  crear 
esta  prueba. 
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Creyó  él  que  con  las  cuatro  preguntas,  capciosamente  úii- 
puestas,  del  interrogatorio  que  rej  ¡atraía  Historia  critica  bajo  el  nú- 
mero 15,  podría  obtener  una  contestación  descuidada  que  le  aró- 
se de  prueba  de  no  hal>or  estado  Morillo  en  Quito  después  d* 
1827.  Yo  ten  «¿o  en  este  momento  en  mis  manos  la  prueba  mu 
cabal,  clara,  natural  e  irrecusable,  de  que  Morillo  esturo  en  Quito 
en  los  días  eu  que  so  preparaba  el  asesinato:  prueba  no  creada  ptf 
mi  sino  hallada  en  oí  proceso  con  profusión;  pero  quiero  ántei  ie 
mostrarla,  tener  la  crueldad  de  divertirme  analizando  la  prueban 
Flore.»  pañi  atormentarle,  un  poco:  bastanto  me  ha  atormentado  él  a 
mí  con  la  calumnia. 

El  Jeneral  Pallares,  (pie  es  el  1.  °  en  el  orden  cronológico, cer- 
tifica que  *4;to  puede  afirmar  sobre  el  2.  °  inciso  de  la  3a.  pregna- 
ta  (es  docir  sobre  la  no  concurrencia  de  Florea  i  Morillo  en  Quito  ci 
1830)  porque  el  certificante  estaba  entonces  on  Bogotá." 

El  Coronel  Murales,  el  esclavo  mas  ciego  i  dewididameule  nal  al 
tirano  de  su  patria,  i  que  es  el  2.  °  en  ese  Orden,  luvotodaU  vo- 
luntad de  mentir,  que  Flores  podía  haber  apetecido;  i  aunque  H»  cer- 
tificación tiene  defectos  perjudiciales  a  Flores,  no  son  de  aquellos 
que  puedan  remediarse*  con  la  sobra  de  voluntad,  i  su  testimoaiu 
es  decididamente  afirmativo. 

El  Coronel  José  María  Guerrero,  que  es  el  tercero,  cae  dflt- 
cuidadaineiite  en  el  lazo  de  la  capciosidad  de  las  preguntas;  píroal 
dar  la  razón  de  su  dicho,  dctin¿  candorosamente  el  tiempo,!  de* 
truyeí-nn  e>to  la  e*pi'ranza  del  astuto  inlriTn^uIor.  rli'w*i««niio»¡U"  "Q-' 
pudo  ver<u  V\  r»'s  con  Morillo  desde  1*J7  hastn  1S30":  «¿ue  -n  rt" 
tellaüo  quiere  deeir  que  en  1SJ0  si  pudieron  ya  \er>e. 

Kl  Jeneral  I  tarrifa,  el  último  de  lodos,  eludí»  ln  pr-¿¿-ji¡u.  iw 
lo  certifica  que  "Flores  estuvo   ausente  di*  Quito  h-ista  1*30." 

\  ein-js,  pues,  i(ii k  Flores  quiso,  i  no  pudo,  probar  que  Morillo** 
habia  podido  ver^i»  con  él  en  Quito  en  1S30.  Ahora  veam»  * 
pu.lo  id  hablar  con  Morillo  en  1*30,  o  lo  que  es  lo  mismo,  =ii  .Wi^rilí»* 
estuvo  en  Quito  en  1**30  en  los  días  críticos,  i  si  salió  de  Quito  pa- 
ra Pasto  entonces. 

Jo-si-  Maria  J¡a<aiitc.  había  sido  asistente  de  Morillo  eu  el  tiem- 
po en  que.  viajaba  este  del  IScuador   con   destino   a    Venezuela,  j'or 
l'asto,    cuando  murió  el  Jeneral  Sucre.     l>a  su   declaración  una 
prueba  de  las  m:»s   naturales,  porque  natural  os  que  el  que  \i±  acom* 
panado  a  un  hombre  sospechado  de  un  crimen,  pueda  mi  ministrara" 
¿finios  datos,  i)or  lo  menos    para    su   averiguación.      Este    Ba*aaü» 
pu.-s,  luí*  obligado  en  l^-to  a  declarar  sobre    el   tiempo    i   lugares  <" 
qu»i  ;i''m;ii;uiiii  a  Morillo,   i  al  dar  cuenta  de  sus  pasos,  diceconai* 
furalidad  (|ujiiia  3  de  la  Cauw)  "que  acompañó  a  Morillo  de   Q*& 
a  Popayau  en  calidad  de  asistente  en  el  tiempo  en  que  mataran  alJt- 
ncraf  Su  tí*. 


a  en  Quito  en  los 

«urrió  una  él  ailo 

•  del  numera  45  de  Irii 


illa,  o 
parecí?  r  I: 

3  18M,  c 
rl)c 
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Careado  Ak¡irr/.C">ii  Morillo,  preguntó  el  1.  °  al  2,  °  enlrpolrae 

>Bas,"a<("'  '■  pmMtBdo  eu  Pasto  cuando  vitioda. 

¡aítooi   1830"  1  MocUla-ooiiMpti 'rana  ■•había  pEeasntadú'  í 

I  dé  Q'it/o  con  el  pnnaporte,"  como  puedo  v 

BB  ila  la  Vawut. 

j  1640,  cuando   yo   no  podía  proveí 
icnii  pro!.iar  qiM  Morillo  i)d  liaiiia  es. 
iré»  al  asesínalo  (cosa  que  •  él  note 
ano  acaba  de  vcr&e  en  los  documenr 
h»  preguntas  que  lo  hlc  i,iina 
de  ella*  l'uc  [pajina  105  de  la  Cmwt]"qut  (fia  habla  salido   de   Quilo 
«para  Pfcftto  ;  i  Moríl)o,s¡n  contradecir  "jue  halda  salido  de  Quito  (por 

dos   todftt  ■  ■  bvm  'j"-.:  In  i- 15   ■ 

de    ciimviiir  a  Florea  probar  que  Morillo  no  nanta  saB  dó  de   Quito) 

eunie-jii.  "ijii'1  in.i.iii::    >i. ■■-..-. •■■■■■  al dtéi"  ri^eutn- 

■:  HuU.t  a  Pasto  mehajlah*    v>  -nertá    I* 

in  contMdecir.  tampoco  mi  llegada  (te  Qoi'm.     Lo  peepaaj- 

■|iie  di»  llegó  a  Pasto  i  esa  pasaporto  do  qui  autoridad  del 

Ecuiul'ir,  i   conté  Mo   "qltoelSfl    0¿   VI  JmB)W  aalaJHl,  «oa-part,- 

■     ists-atf   lit".vi.jícj|  OM  en  aquella  é|io. 

«or*  Jolii  de  F.  M."     I  aaaeeeta   el  Goapnal   Nicolás   '■■ 
•lleta    do,  lisiad'.»  M  '  ni  íiui- 

o  [de  áooaj   '■■  ¡i.'isuporlo]  citaba  ojcrdoiKlo  M  dea- 

i'i,  según  apampe  en  tu  ililíjencia  fachada  en  Q«i7o  a  i¿  de  joaio 
1890,  pantana  deslaracü»artoraa**pof  ei^a  la  pajina  93  déla. 
•a,  que  es  ia  daclnramoa  número  1  do    los  documentos    dolrí- 

Eiluv.'.  ^maca- 

ba do  verse.  Mbáñade  U  Egida  k  Pnstu  n  úhimus  de  maya  ( pajina    105 
da  la   ('uii-iii}-.  i  Flora  estuve,  tktútíea m QjhSam  atiayo^  como  no  In 
li  muía  y»  en  lacorreupondencin  que  do  él    lie  presentado; 
aua  l¡i  única  mgatlr 
va  de  Floree,  i  Un  Plnnwif|lll  ftalá  frnaarli  mayo, 

letra  1",  coa 

lilli,  i'-tiiui-n.ni,    |  pin.  B,    i"   <jur("     i.'ii  ¡i.-  (I  Iíii  i-  i  '■.■ 

Al, Ir  .    ■ 

I  .  .     . 

'  ■ 

..  Jjltbaanet 
■ 

ti', 0011100''  i  .  ein  ha-  ■ 

cor  jam:ts  mérito  do  ella  eu  pro    ai  aa  contra    de  tiiulie,  rano  se  ha 
víalo  ou  los  Jugaren  de  la  CaNfl^UB  acabando  dlarao.  Per.' 

lÜtii  f  sa— 
lidu  de  Quim  para  PaaMi  ■■■>■  haffe  aaapaftaéo  Flotes  ahora  coniui  hi 
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terrogatorío  capcioso,  en  probar  quo  Morillo  no  estuvo  en  Quito. 
¿Los  inocentes  necesitan  empeñarse  en  probar  un  hecho  falso! 

Nada  tenia  tampoco  do  malo  el  quo  Morillo  hubiese  salido  (fe 
Quito  para  Pasto,  antes  de  la  revelación  que  nos  ha  hecho  Flores  ect 
su  interrogatorio  i  sus  cuatro  certificados;  pero  sí  tiene  mucho  de 
particular  el  quo,  habiendo  estado  Morillo  confinado  en  Imbaban 
[esto  es  en  Ibarra]  desde  1827,  según  esas  pruebas  prese ntadas  por 
Flores,  no  hubiera  vuelto  a  Quito  en  tres  años,  sino  para  salir  di 
allí  a  cometer  el  asesinato. 

ARTICULO  39. 
Lo»  paso»  de  morillo. 

La  estrechez  do  los  límites  de  un  diario,  me  obliga  coa  fre- 
cuencia a  cortar  el  discurso  en  donde  no  debiera  cortarse.  Vw,  pues, 
a  seguir  aquí  los  pasos  de  Morillo  hasta  después  del  asesinato,  pasos 
que  solo  ahora  he  podido  hallar,  por  el  empeño  mismo  que  Herían  I 
los  demás  académicos  nocturnos  se  tomaban  en  Pasto  en  ocultarlos 
con  las  diferentes  teorías  en  que  hacían  aparecer  a  Morillo  andaade 
por  donde  no  anduvo,  para  que  en  esta  confusión  no  se  alrnnmtr  ■ 
ver  la  verdadera  huella  de  su  pié,  o  los  sitios  por  donde  verdadera 
mente  anduvo.  Pero  ya  los  hallé  en  donde  menos  creí  hallarlos: eak 
Causa,  señor  candidato,  en  ese  monumento  do  tus  torpezas  i  de  tai 
iniquidades,  erijiílo  i  publicado  por  ti  mismo. 

Como  ya  se  ha  dicho,  era  lo  mas  natural,  al  tratarse  de  averi- 
guar esto  delito,  hacer  interrogar  a  Masante  que  on  ese  tiempo  h** 
bia  acompañado  a  Morillo  en  su  viaje  corno  asistente  suyo,  porque 
un  criado  compañero  puede  señalar  los  pasos  que  haya  dado  su  se- 
ñor. Pero  no  se  buscaba  una  verdad:  se  buscaba  cómo  hacer  ríe- 
tima  a  un  Jeneraldcdffnado  por  el  gabinete,  i  se  desechaba  todo  ir 
dieio  que.  no  podía  conducir  a  este  fin,  por  luminoso  que  fuese. Mu- 
tis, el  primer  ájente  del  candidato,  inmediatamente  después  de  su 
denuncio,  llamó  a  Basante  (esto  me  lo  dijo  el  mismo  Bacante  cuan- 
do yo  llegué  a  Pasto  a  responder)  i  le  dijo:  ul".  tiene  que  dar  una 
„deelaraci(>n  sobre  la  comisión  quo  Ohando  dio  delante  de  U.en 
„1S:U)  a  su  Comandante  Morillo,  de  ir  a  asesinar  al  Je n eral  Sor 
„cre:  l .'.  debe  dcirlo  llanamente,  sin  temor  de  quo  le  suceda  nada, 
„o  piense  en  morir  si  trata  de  rallarlo."  No  simio  efecto  la  ame- 
naza, i  Bacante  tilo  pre<*o  inmediatamente.  No  só  como  me  en- 
cuentro entre  mis  papeles  una  carta  de  Basante  a  su  mujer,  que 
estaba  en  Popayaii,  en  que  se  minitiota  la  confusión  d.»  este  infe- 
liz al  verse  pre«so  sin  la  menor  razón  le^al  para  estarlo:  es  la  de  6 
de  noviembre  de  1^ÜÍ>  que  va  marcada  con  la  lclr.i  n.  "Yo  no  sé 
..cómo  cojo  la  pluma'*,  dice  este  pobre,  "por  considerar    la  puñalada 


>,qu<)  recibirás  con  uo  verme  en  tu  lado,  pues  yo  he  nacido  para 
^padecer  pues  yo  quedo  preso  porque  yo  dezque  sé  la  muerte  del  Jé-* 
„neral  Sucre,  yo  estoi  inorante  de  eso,  pues  noto  esplico  todo  porque 
,.no  me  hallo  en  mi."  Así  era  como  aterraban  i  sorprendían  aquellos 
verdugoi  a  los  mas  sencillos  hombres  para  arrancarles  por  el  terror 
lo  que  do  otro  modo  no  lograban  hacerles  decir;  mas  este  desgra- 
ciado no  resultó  ser  el  dócil  instrumento  que  buscaban:  so  dejó  pren- 
der. Pero  vamos  a  ver  los  verdaderos  pasos  de  Morillo  de  Pasto  para 
el  norte,  por  fechas. 

Interrogado  Basante,  i  ya  con  su  amenaza  en  el  cuerpo,  dijo 
[pajina  3  de  la  Causa]:  "quo  habiendo  llegado  a  Pasto,  el  Comandan- 
te Al  vaiez  le  mandó  a  encontrarme  a  mí,  que  venia  de  Popayan." 
(En  efecto  Alvarez  me  escribía  con  él  haciéndome  apurar  la  marcha 
por  las  chispas  que  continuamente  llegaban  de  la   venida  de  tropas 
de  Flores):  "que  habiendo  sabido  al  otro  dia  haber  llegado  yo  a  Pas- 
ito por  otro  camino,  regresó  él"    (Ya  tenemos  la  fecha  de  este  re- 
greso, pues  siendo  la  del  dia  siguiente  de  mi  llegada,  su  regreso  fué  el 
30  de  mayo  de  1830,  porque  yo  llegué  el  29):  "que  después  dispu- 
so su  Comandante  Morillo"  (i   vaya  de  camino  una  prueba  mas 
de   que  Morillo  no  era  entonces  Capitán,  como  ha  querido  Flores 
probarlo  con  sus  documentos  del  número  45  de  los  de  Irisarri)  "mar. 
9,cha  para  Popayan,  i  salieron  con  un  tal   Ve  tancar,  i  una  carga  de 
„baules:  que  llegando  ul  punto  de  Ortega,  notó  que  iba  solo  con  Ve- 
,,tancur,  i  que,  apesar  de  que  aguardaban  a  Morillo  en  diversos 
„puntos  no  parecía,"     (Ya  tenemos  aquí  a  Morillo,  que  habia  salido 
con  ellos,  retardando  el  paso,  desde  el  primer  dia,  al  sur  del   sitio  en 
donde  murió  Sucre):  "que  como  deseaban  llagar    ala  dormida,  si* 
,,guiéron  a  la  Cañada."  [Aquí  acaba  el  dia  de  la  primera  jornada] 
"que  no  asomando  hasta  el  otro  dia  (el  de  la  segunda  jornada)   el 
^Comandante  Morillo,  se  resolvieron  a  ir  ose  dia  a  casa  de  Josó  Era* 
„zo  (al  salto  del  Mayo),  fundados  en  que  Morillo,  al  salir  do  Pasto, 
„d¡ó  a  Basante  un  papelito  para  Erazo"  (probablemente  recomen- 
dándole su  equipaje,  aunque  el  .declarante  no  lo  supo)  "pre vio ién- 
„dole  qae  caminara  cuanta  pudiese  con  Vetancur,  hasta  llegar  a  ca- 
„8a  de  Erazo:  quo  en  este  supuesto,  siguieron  su  camino  i  encontraron 
„al  Jeneral  Sucre  entrando  a  la  Venta"    (Ya  tenemos  por  esto  dato 
clarísimo,  la  fecha  de  este  encuentro  i  la  de  la  salida  de  Morillo  de 
Pasto;  pues  habiendo  entrado  a  la  Venta  el  Jeneral  Sucre  el  dia  tres 
de  junio,  i  no  habiendo  hecho  Basante  i  Vetancur,  hasta   allí,    mas 
dormida  que  ia  quo  hicieron  en  la  Cañada,  es  claro  que  Vetancur  i 
Basante,  dejando  atrás  a  Morillo,  salieron  de  Pasto  el  dos  a  dormir 
en  la  Cañada,  i  de  la  Cañada  el  tres  en  que  encontraron  a  Sucre  en* 
trando  a  la  Venta):  "que  estuvieron  temprano"  (el  mismo  dia  tres) 
,'en  casa  de  Erazo,  quien  sabiendo  que  el  Comandante  Morillo   se 
„ había* atrasado,  mandó  descargar  los    baúles,  i  tomó  la*  caria  qu« 
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„le  llevaba  Basante:  que  creyó  llegase  ni  ComaiuUnite  (Morillo}  por 
,,la  tarde;  pero  que,  no  habiendo  llegado,  le  di  ti  Erazo  bestia  ¡  psua, 
„i  siguió  su  cammoporfa  marina  (el  cuatro)  adormir»  Mera- 
„deres"  [una  jornada  mai  al  norte   del  SaltoJ- 

Tenemos,  pues,  n  Morillo colocado  al  sur  de  la  Venta,  balotáis 
retardado  el  paso  desde  el  dia  dos  mi  que  salió  d-i  Pasto,  no  haliiradn 
asomada  ni  dejado  verse  de  su  criado  en  todo  el  camino,  el  día,  A 
tres,  ni  ei  atairo,  como  tn  esta  visto,  ni  o!  oir.co  ni  el  eeU,  ai  tal  W 
el  siete,  como  se  verá  luego,  para  poder  disponer  libremente  de  k» 
asesinos.  jtjüé  asesinos  serian  estos  al  sur  de  la  Venta'  ¡Strta 
los  que  dice  él  que  Ib  d¡6  Erazo  t>n  el  Sallo  i<I día  tres  por  tanocfct,* 
los  que  la  hicieron  d.cir  a  Erazoqiie  Morillo  habla  idoabuMUS 
Mercaderes?  No,  jorque  el  Salto  i  Mercader»-»  están  al  norte  átk 
Venta  en  donde  dormía  Sucre,  i  Morillo  ae  nos  ha  quedado  el  Mr 
de  la  Venta,  porque  al  sur  de  la  Venta  era  que.  debía  morir  Ii  rir. 
'  tima  de  ¡a  envidia.  I  si  no  eran  ellos  ¡cuáles  otro*  serian  eaua  **■■ 
«¡nos?  jNo  serían  los  que  rio  Plaza  pasar  per  Ora  v:»  lo  col  r!  laerto 
Guerrero  pura  Pasto,  loa  que  dice  Bravo,  loa  eme  diré  eanrt,  faa 
que  ció  Gallegos,  los  que  otorgó  Suli»  con  sti  cuitar  ehxncnir,  b> 
que  pernoctaron  con  Guerrero  en  caeadcl  Sr.  Tomm  Arboleda,  t* 
que  vio  Francisca  Albornoz  prumndoo  Udo  rutilar  ñor  ol  barrí» i 
Jesús  en  alta  tloerie,  los  fluellnmírnn  por  su  nombre  a  Cafcfd» 
sqfie  ínconfrfiJuan  Benavídes  costeas 
ia  el  Ecuador  por  ocultos  caminnadsntn 
ji-üloí  quería  ti  dos  o  al  sur  do  la  Venta,  no  str*. 
ció  en  el  Salto  (al  norte  de  la  Venta)  en  tndoel  dia  tres,  neroli* 
¡a  mtiñana  del  cuatro,  como  consta  co  la  declaración 
ya  verdad  ba  reconocido  Erazo  en  todaa  sus  partea  ci 
Basante,  como  consta  a  la  pajina  84  de  la  Cauta  ¿qué  Morirlo,  aatr*. 
vados,  ea  elque  le  Iinheis  hecho  decir  a  Erazo  qoe  estova *■& 
che  en  'el  Salto  (al  norte  de  la  Venta)  ese  miaron  dia  tres '•TPf 
nadie  le  vio  asomaron  el  Salto,  de  donde  todavía,  el  cuati»  'firW* 
mañana  se. fué  Basante  sin  verlo  asorrtar  BtquteTa?  ~      '  '. 

**Qu  o  aguarda  ron"  (continua  Basante  )"eo  Mercaderes  iMofÜo  ' 
Btfotó  tres  dios  mas,  i  llegó  en  otrSbts'Ja  déla  qnp  aalró  de  fuá* 
„que  siguieron  para  Poparán,  1  pasando  por  Patín,  oró  la 
„del  asesinato."  ■  ■--.-•-•.*, 

'Pedia  naUarse  un  hilo  masseguro  parala    averiguación 
rerdad,  ai  era  la  verdad  la  que  se  buscan,  que  la  declaración, 
de  luz  Í  de    nsturalidad,  del  asistente  de   Morillo?     ¿Había 
que  carear  a  Morillo  con  sil  asistente,  Í  obligarle  a  dar 
pasos,  uno   a  uno,  desde  que  empezó  a  retardarlos,    ecsijiél 
dijese  en  dónde  había  invertido  esos  cinco  o  seis  di&a  en  qL 
de  vigtaasii  oiistenté,  por  dónde  habla  lindado,  con  quieta* - 
eneontrado   en  'iícáráü»  al'iuf  d«  la ;- Venta,  potqpé  sonaba 
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Mido  tanto,  i  de  dónde  había  sacado  otra  hettia  distinta  de  aque- 
lla en  que  habia  salido  de  Pasto!  ¿Porqué  no  quiso  el  nretendi  en- 
te o  candidato,  hacer  nada  do  esto,  siendo  obligatorio  hacerlo  desde 
que  apareció  contradicción  entre  el  dicho  de  Basante  i  el  do  Morillo? 
Porgue  no  era  la  verdad  lo  que  buscaba,  porque  allí  habría  con- 
cluido mi  acotación,  porque  allí  habría  empelado  la  del  asesino 
de  Sucre  su  dignísimo  al  ¡a  Jo,  porque  all  i  habría  resultado  la  par- 
tida de  asesinos  que  él  mandó  con  Guerrero  a  disposición  do  Mori- 
llo, i  porque  habría  resultado  acaso  que  la  nuevu  bestia  de  Morillo, 
era  una  de  las  de  esa  partida.  ¿Carearon  siquiera  a  Basante  con 
Morillo,  aunque  no  fuese  mas  que  por  ceremonia,  para  cubrir  el  es- 
pedíanle  con  las  apariencias!  No:  rieron  la  declaración  de  Basan- 
té:  le  carearon  con  Erazo  sin  neresidad,  para  ver  lo  que  podían 
•acar  a  su  propósito:  Erazo  convino  en  todo;  f  pusieron  en  libertad 
a  Basante,  sin  hacer  el  menor  caso  do  la  luminosa  declaración  de 
«■te  testigo,  el  Cínico  hábil,  el  único  sin  tacha,  el  único  llamado 
a  suministrar  los  mejores  datos  para  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad, por  la  posición  que  ocupaba  al  lado  del  que  habia  confesado  ser 
el  ejecutor  del  asesinato.  Poca  el,  o  malhechores,  vuestra  san- 
gre, .para  pagar  con  ella  vuestras  iniquidades:  debéis  conservarla 
para    vivir  atormentados. 

I  bien,  tenores:  aqni  bai  un  asesino  i  un  hombre  inocente.  ¿Quién 
es  el  aaciino,  i  quién  es  el  inocente?  Ya  oigo  que  la  leí,  la  crítica  sa- 
ín i  desinteresada,  í  la  voz  de  la  razón,  responden:  El  asesino  de  Su- 
cre ai  aquel  cuyos  amigos  le  iban  a  asesinar  desde  182S:  el  asesinó  ea 
aquel  que  se  preparaba  a  la  defensa  desdo  untes  que  pudiese  acu- 
sársele: el  asesino  es  aquel  que  trató  de  preparar  los  ánimos  con- 
tra otro:  el  asesino  es  aquel  a  quien  únicamente  interesaría  la  muer- 
te de  su  rival:  el  asesino  es  aquel  quo  ocultó  con  hipócritas  sollozo* 
la  alegría  que  le  causaba  su  muerte:  el  asesino  es  aquel  que  tuvo 
qué  fiujir  cartas  para  calumniar  a  otro:  el  asesino  es  aquel  que  ha 
tratado  de  probar  hechos  falsos:  el  asesino  es  aquel  que  con  menti- 
do llanto  ha  procurado  ocultar  un  antiguo  aborrecimiento:  el  asesino 
es  aquél  que  hafinjldo  ecsistir  una  amistad  privilejiada  en  donde 
no  habia  roas  que  celos  i  rencores:  el  asesino  es  aquel  que  ha  ne- 
gado haber  introducido  clandestinamente  en  Pasto  hombres  arma- 
dos: el  asesino  es  aquel  que  improvisó  dos  coronelatos  dándolos  a 
•us  cómplices:  el  asesino  es  aquel  que  oculta  el  itinerario  de  Guerre- 
ro, resistiéndose  a  antiguas,  solemne*,  i  repetidas  interpelaciones: 
el  asesino  es  aquel  que  ha  procurado  ocultar  la  estada  de  Morillo  en 
Quito:  el  asesino  es  aquel  que  se  presentó  con  Un  ejército  a  inter- 
venir en  la  contienda:  el  asesino  es  aquel  hombre  contra  quien  ha- 
blan todos  estos  hechos,  i  este  hombre  es  Flobes.  El  inocente  es 
aquel  que  se  presentó  por  sí  mismo  a  ser  juzgado,  a  la  primera  noti- 
cia que  tuvo   de  que  se  le  acusaba:  el  inocente  es  aqtM  i^-depoi- 
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niendo  sus  triuntos,  prorrogó  jurisdicción  hasta  a  sus  mismos  ver- 
dugos para  que  le  oyesen  i  juzgasen:  el  inocente  es  aquel  que  por 
todas  partes  ha  buscado  juczes,  no  habiéndolos  hallado  en  su  pitra: 
el  inocente  es  aquel  contra  quien  sus  perseguidores  formaron  aliu- 
za  i  causa  común  con  el  asesino  confeso  i  con  el  asjsino  señalado  pra 
el  dedo  de  todos:  el  inocente  es  aquel  contra  quien  ee  han  violado 
todas  las  leyes,  fórmulas  i  garantías  del  juzgamiento,  i  contra  qtiei 
se  ha  corrompido,  intimidado,  i  atormentado  testigos:  el  ¡nocfsv 
es  aquel  que  ha  podido  sobrevivir  a  una  negra,  descomunal,  i  (Ha- 
tada persecución  a  muerte,  fortificado  solamente  por  el  alimento  de 
su  conciencia:  el  inocente  es  aquel  cuyas  vindicaciones  se  celas, te* 
cojen,  queman  i  prohiben  en  los  dominios  de  los  aliados:  el  ¡Boceate 
es  aquel  a  quien  no  han  podido  vencer  los  esfuerzos  reunidos  de  dos 
gabinetes,  aliados  para  marcarle  con  el  sello  del  de  lito:  el  ¡nocente  « 
aquel  hombre  fuerte  que  ha  mostrado  todos  estos  hechos,  i  este  hom- 
bre es   O  BANDO. 

ARTICULO  40. 
Un  incógnito. 

Habiendo  quedado  yo  sin  los  instrumentos  quo   la  habilidad  de 

Iierran  i  sus  ajentes  tuvo  a  bien  darme  para  hacer  veranil  ei 
delito  que  me  atribuían,  he  presentado  también  las  pruebas  del  ver- 
dadero asesino  i  de  los  instrumentos  con  que  él  ejecutó  su  alf  vo^ia:!* 
razón  i  ias  pruebas  rompieron  en  méntulas  piezas  los  ¡nstrjnhrzft1* 
del  calumniado  Obando,  la  razón  i  las  pruebas  han  sacado  a  rúe» 
luz  los  instrumentos  del  asesino  Flores. 

Pero,  porque  de  ambos  modos  haya  yo  probado  va  que  yo  sa 
inocente  i  que  llores  es  el  asesino  de  Sucre  ¿será  bien  que  dejf  ds 
hacer  uso  de  otros  documentos  que  me  provocan  a  continuar  este  tra- 
bajo para  confundir  aun  masa  estos  impostores  coligados'  Pifa 
pues,  un  poco  mas  de  induljencia  a  mis  lectores  para  continuar e*íe 
escrito,  ya  demasiado  lanzo:  la  pide  un  hombre  que  aunque  no  ten- 
ga el  talento  de  amenizar  sus  discursos,  tiene  aún  verdades  compro- 
badas con  qué  instruirlos   masen  »*ste  asunto. 

Antes  de  mandar  Flores  al  Tuerto  Guerrero  a  disponerle! ca- 
zadores que  le  habían  de  libertar  de  la  presencia  «le  su  rival  en  tf 
nuevo  estado  soberano,  ({Hitándole  la  vida;  ocho  dias  antes  de  pudfr 
despachar  a  (¡  tierrero  con  esta  comisión;  i  dos  dias  después  de  la  pro* 
clamacioii  de  su  soberanía,  mando  provisionalmente,  por  lo  pronto,  i 
por  la  urjencia  de  la  necesidad,  a  un  olicial  que,  según  el  arücu'tf 
1.  c  desús  instrucciones,  que  tengo  en  mi  poder,  debería  introdu- 
cirse en  Pabto  disfrazado  de  paisano.  Este  olicial,  cuyo  nombre  se  bi 
ocultado  en  ellas,  ha  de  estar  mencionado  por  su  nombre  i  apellido 
en  la  comunicación  oficial  con  que  di  cuenta  al  gobierno.  Debis,** 
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gu»  las  instrucciones  de  su  comisión  (cuyo  aparente  objeto  era  hacer 
que  Paitóte  agregase  al  Ecuador)  caminar  con ''todas  las  precau- 
Hciones  necesarias  para  asegurar  la  correspondencia  que  llevaba  i 
„para  viajar  sin  descubrir  ciobjeloi  destino  de  su  comisión  (artículo 
„1.  °.  ):  debía  observar  las  mismas  precauciones  para  entrar  a 
„Pasto,  t  no  descubrirse  hasta  estar  seguro  ríe  que  los  Comandantas 
„Barrera  i  Gutiérrez  permanecían  cu  Pasto  o  en  alguna  de  sus  cer- 
canías (articulo  2.  °  )  Para  ellos  llevaba  una  carta  de  Flore-,  comtm 
a  lo»  dos,  defecbal3de  mayo  de  1930  (dos  días  después  de  la  decla- 
ración de  su  soberanía  ),  hablundules  en  ella  del  oficial  portador, 
aunque  ocultando  el  nombre. 

Las  instrucciones  no  tcnian  fecha  ni  firma:  tenían  solo  una  rú- 
brica; pero au  contenido,  i  su  armonía  o  consonancia  con  lucarta, 
que  sí  tenia  ambas  cosas,  les  dieron  la  fecha  i  la  autoridad  que 
les  faltaba.  Las  copias  que  de  «lias  presento,  aunque  autorizadas 
por  mí  desdo  entonces,  tienen  la  autenticidad  irrecusable  que  les  'da 
la  letra  del  Teniente  coronel  Vicente  A  naya,  i  del  Alférez  Polli,  qui. 
teño,  que  las  sacaron  de  sus  orijinales.  Ana  va  está  hoi  a  órdenes  de 
Mosquera,  que  es  como  si  dijéramos  a  órdenes  de  Flores.  Estas  dos 
piezas  van  bajo  la  letra  ñ. 

Recomendábase  le  al  oficial  anónima,  por  el  artículo  3.  °  ,  la 
celeridad  de  su  marcha;  i  es  el  caso  que,  no  podiendo  ir  todavía  Guer- 
rero en  su  comisión  el  dia  15  (porque  aun  faltaba  que  se  cscojiesen 
en  Ibarra  los  asesinos  que  él  debía  conducir,  i  fallaba  también  ha- 
blar con  Morillo  en  Quito)  era  preciso  entretanto  ocurrir  a  una  me- 
dida supletoria  mas  pronta  que  el  viaje  de  Guerrero,  todavía  distante. 

El  artículo  4.  =  de  esas  instrucciones  descubro  ya  el  verdadero 
objeto  de  la  urjente  comisión  de  esto  oficial  anónimo  i  disfraza- 
do, que,  según  rectas  consecuencias ,  no  era  otro  que  el  de 
detener  al  Jcneral  Sucre  en  Patio,  por  si  llegaba  a  Pasto  an- 
tes que  el  verdugo,  que  todavía  debia  tardar;  porque  todo  el  ínteres 
estaba  en  que  el  cadáver  cávese  junio  a  mí,  lejos  de  Flores,  i  en 
terreno  ajeno.  Barrera,  ese  mismo  Barrera  testigo  respetable  de 
Irisarri,  debia  por  este  articulo:  „respondermc  (dice  Flores)  de  la 
^seguridad  de  Pasto,  levantar  tropas,  i" ,(auuí  está  toda  la  sus- 
tancia de  la  comisión)  "detener  en  Vasto  a  todo  jefe  i  oficial  quo  venga 
,¿ld  norte,  hasta  recibir  órdenes  mias  de  lo  que  debe  hacer  con  ellos" 

Alto  aquí,  lectores,   por  un    momento:  cotejad   estas  últimas 

frases  con  las  do  la  famosa  carta  de  marzo  de  quo  so  trató  en  el  ar- 
tículo 5.  ° ,  i  hallareis  la  mas  precisa  identidad:  así,  este  picaro,  al 
suponer  en  esa  carta  que  yo  le  decía,  "dígame  si  quiere  que  detenga 
„en  Pasto  al  Jeneral  Suero,  o  ¡o  que  deba  hacer  con  él,"  no  hacia 
mas  quo  poner  en  mi  boca  sus  mismas  palabras,  copiándolas,  a  la 
letra,  de  las  instrucciones  comunicadas  por  él  a  ese  oficial  que  no 
tenia  nombre.     La  carta,  que  era  complemento  de  las  instrucoio- 
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nes,  era  ademas  una  credencial  para  prestar  fe  i  crédito  a  kqoei 
la  voz  iba  el  oficial  a  decir  a  Barrera  i  a  Gutiérrez  cerca  de  fc» 
cuales  iba  acreditado*  "Con  el  oficial  portador  (dice  la  carta)  mu- 
do a  decir  algunas  cosas  verbales" 

"¡Qii'4  detenga  en  Pasto  a  todo  jefe  i  oficial  que  venga  del  norte, 
„hnsta  recibir  órdenes  mías  de  lo  que  debe  hacer  con  eflos?'  ¿Qj» 
diferencia  halla  el  lector  entre  este  trozo  de  las  instrucciones  i  el  es- 
pítalo de  la  supuesta  carta  d-¿  marzo?  Ninguna,  ninguna  otra  que  k 
muí  elocuente  precaución  de  haber  envuelto  u  ocultado  el  nombre 
de  el  Jeneral  Sucre,  bajo  la  jeneralidad  de  todo  jefe  i  oficié  f* 
venga  delnorte\  precaución  luminosa  que  derrama  roas  luz  es  el 
asunto,  que  si  se  hubiera  espresado  francamente  el  nombre  del  ri- 
val temido;  precaución  elocuente  que  dice  mucho  mas  que  si  Fbreí 
hubiera  puesto  sin  rodeos  el  nombro  del  Jeneral   Sucre. 

Todavía  puedo  añadir  algo  mas  a  la  autenticidad  de  estes  ins- 
trucciones i  carta.  En  cuanto  a  los  lectores  de  la  N.  G ruada,  if»- 
lo  al  testimonio  de  los  Reñores  Joaquín  Mosquera,  AnayairoQiqn 
las  vieron  en  sus  orijinales,  délos  cuales,  Ana  ja  copió  de  sa  letra  ki 
instrucciones,  i  Poli  la  carta;  i  en  cuanto  a  los  lectores  de  Líu, 
acompaño  bajo  la  misma  letra  ñ,  hasta  tres  cartas  que  *»n  la  corres- 
pondencia de  Anaya  he  podido  hallar  autógrafas,  de  10  de  agostf 
i  27  de  octubre  de  18.30,  i  de  15  do  febrero  de  1885,  para  qae  «- 
tas  formas  i  la  de  la  esposicion  do  los  oficiales  de  Vargas  comprw 
dida  en  el  legajo  letra  Z,  de  que  habla  el  artículo  1 4,  tamlita  es- 
crita de  letra  de  Anaya,  puedan  ser  cotejadas  con  dichas  instnrei*- 
nes,  como  suplico  lo  hagan  los  que  desconfíen  de  kt  verdad  de  es- 
tos  hechos:  en  cuanto  a  los  lectores  de  otras  partes,  ellos  advertirán 
que  solo  la  verdad  puede  citar  con  tanta  confianza  estos  testimonios 
i  proporcionar  tantas  seguridades.  Justamente  Anava  medies  efl 
la  de  1 835  una  cosa  que  casualmente  viene  como  a  dar  autentici- 
dad  a  estas  piezas.  Justificándose  en  ella  desde  Isruandé.deiM  otó- 
me «pie  con  rclacio'i  a  la  muerte  de  Sucre  supo  el  que  se  haSii  fri- 
tado de  hacerle  conmigo,  me   dice:    "Cualquiera   otra    cosa  q¡K  te 

„huhieran  dicho  de  mí,  tendría  tal  vez  alguna  posibilidad ;?*• 

.,ro  de  la  muerte  de  Sucre,  que  ha  sucedido  cuando  yo  me  hallaba 
„en  Pasto:  que  copio  Secretario  de  la  comandancia  jeneral  fa 
„«/  órgano  de  las  mis  escrupulosas  inquisiciones  que  se  hicieron  pin 
„des<:ul>rir  lo?  asesinos:  últimamente  <\w\  yo  mismo  Jw  autorizado 
„ci»anto  en  juicio,  i  fuera  de  él,  obra  en  este  negocio,  i  que.  por  c«w- 
»,sigii¡ente  debo  estar,  corno  efectivamente  estoi,  satisfecho  i  semino 
,.de  que  si  e!  homicidio  hubiera  sido  mandado  por  U.,no  se  habría  eje- 
„cuía<lo  a  dos  o  tres  leguas  de  Pasto,  sin  el  cargo  de  que  se  le  hfl- 
„hiesc  atribuido  a  U.;  mientras  que  haciéndolo  del  lado  opuesto  del 
„Guáitara.  fuera  del  territorio  de  su  mando,  era  inescusable  el  cargo 
„a  algún  mandarín  a  quien  le  hacia  sombra  el  Jeneral  ascsinado.Mil 
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turo  Antes  de  tener  «ata  prueba,  porque  no  se  debe  ocurrir  a  prue- 
ba! supletoria»,  sino  cuando  absortamente  faltan  o  son  imposible  las 
naturales. 

Esto  es  precisamente,  i  aun  algo  mas,  lo  que  se  observa  en  las 
pruebas  de  Flores,  7a  sea  que  me  ataque,  ya  sea  que  se  defienda. 
Acúsasele  de  haber  mandado  una  partida  de  soldados  armados  con 
Guarrero,  i  do  quíore  probar  la  falsedad  del  cargo  con  los  libros  de 
mayoría  sino  con  las  listas  de  revista,  í  aun  clijiendo  la  de  junio;  pí- 
desele el  itinerario  de  Guerrero,  i  presenta  hasta  desnuda  de  prueba 
la  parte  que  él  dije,  guardando  silencio  sobre  la  parte  importante: 
quiere  atacarme  con  mi  correspondencia,  i  en  lugar  de  presentar 
mis  cartas  oríjinales  para  que  obren  en  el  proceso,  presenta  impre- 
sos en  donde  las  inserta  sin  focha  i  mutiladas:  quiere  probar  el  ar- 
repentimiento de  Bravo,  i  ocurre  a  una  carta  que  no  es  del  mismo 
Bravo:  quiere  probar  la  inocencia  i  publicidad  do  los  pasos  de 
Guerrero;  pero  no  ocurre  al  testimonio  de  los  que  le  dieran  aloja- 
miento o  que  debieron  encontrarse  con  él  en  su  marcha  para  Pas- 
to, sino  al  de  los  que  le  vieron  regresar  sin  la  partida:  quiere  pro- 
bar que  Guerrero  era  ya  Coronel  de  ejército  desde  antes  que  pudie- 
se atribuirle  a  premio  del  crimen,  i  no  ocurre  para  probarlo  a  los 
archivos  del  Gobierno  de  Colombia,  ni  siquiera  a  las  tesorerías  en 
donde  debería  estar  la  toma  de  razón  de  su  despacho;  ocurre  sí  al 
espediente  en  que  algún  declarante  por  casualidad  le  llamó  Coronel, 
coa  referencia  lí  a  un  hecho  anterior  al  asesinato,  pero  en  una  fecha 
muí  posterior  a  61. 

En  si  mismo  nada  tenia  de  malo  el  que  Morillo  hubiese,  estado 
en  Quito  on  los  días  que  precedieron  al  del  asesinato  de  Sucre,  como 
que  ni  era  forzoso  el  que,  para  convenir  con  Flores  en  encargarse 
de  la  colocación  de  los  asesinos,  hubiese  tenido  qué  ir  [que  bien  pu- 
do ser  de  incógnito}  de  Ibarra,  en  donde|se  alega  que  estaba  confinado 
desde  1827,  a  Quito,  en  donde  estaba  Flores  en  aquellos  mismos  dias; 
pero  Flores  mismo  empieza  con  indiscretas  e  innecesarias  pruebas 
•  revelar  que  no  fué  por  mediación  de  un  tercero  sino  hablando 
personalmente  con  Morillo,  que  le  comprometió  a  encargarse  de  a- 
quella  operación. 

"Si  pruebo  [dijo  Flores]  que  Morillo  no  volvió  a  Quito  desde 
,,1827  en  que  filé  confinado  en  Ibarra  [aunque  esto  no  sea  cierto] 
„pruebo  que  yo  no  he  podido  hablar  con  él  en  1830  paro  comprome- 
„terle  a  encargarse  de  esta  operación,  porque  pruebo  que  él  estaba 
„en  Ibarra  cuando  yo  estaba  en  Quito.  No  es  cierto  que  Morillo 
„haya  venido  a  Quito  en  1830;  pero  si  alcanzo  a  probarlo,  queda- 
„rí  destruida  uñado  las  probabilidades  que  hacen  verosímil  mi  deli- 
to." Hizo  Flores  estas  cuentas  i  se  entregó  indiscretamente  a  croar 
esta  prueba. 
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Creyó  él  que  con  las  cuatro  preguntas,  capciosamente  dis- 
puestas, del  interrogatorio  que  rejistra  la  Historia  critica  bajo  el  nú- 
mero 45,  podría  obtener  una  contestación  descuidada  que  le  sirvie- 
se do  prueba  de  no  haber  estado  Morillo  en  Quito  despees  de 
1827.  Yo  tenrro  en  este  momento  en  mis  manos  la  prueba  mu 
cabal,  clara,  natural  e  irrecusable,  de  que  Morillo  estuvo  en  Quito 
eu  los  días  en  que  se  preparaba  el  asesinato:  prueba,  no  creada  pw 
mí  sino  hallada  en  el  proceso  con  profusión;  pero  quiero  iatesde 
mostrarla,  tener  la  crueldad  de  divertirme  analizando  la  prueUde 
Flore.i  para  atormentarle  un  poco:  bastante  me  ha  atormentada  el  a 
mí  con  la  calumnia. 

El  Jeneral  Pallares,  que  es  el  1.  °  en  el  untan  cronolojicor  cer- 
tifica que  mino  puede  afirmar  sobre  el  2»  °  inciso  de  la  3a.  pregun- 
ta (es  decir  sobre  la  no  concurrencia  de  Flores  i  Morillo  en  Quito  ei 
1830)  porque  t-1  certificante  estaba  entonces  en  Bogotá/* 

El  Coronel  Morales,  el  esclavo  mas  ciego  i  deeididameute  nelti 
tirano  de  su  patria,  i  que  es  el  2.  °  eu  ese  orden,  tuvo  toda /a  vo- 
luntad de  mentir,  que  Flores  podía  haber  apetecido;  i  aunque  w  cer- 
tificación tiene  defectos  perjudiciales  a  Flores,  no  son  de  aquell* 
que  puedan  remediarse'  con  la  sobra  de  voluntad,  i  su  leitimoiiu 
es  decididamente  afirmativo. 

El  Coronel  José  Mari  a  Guerrero,  que  es  el  tercero,  cíe  <fe*" 
cuidadamente  en  el  lazo  de  la  ca|>ciosidad  de  las  pre. «juntas;  pen>*l 
dar   la  razón   de  su  dicho,  defina  candorosamente  el   tiomDO.  i  ^ 

_  « 

truvecon  e>to  la  esperanza  del  astuto  ¡n!ejTo<r;i,ior.  divrien.i^  qj¿-  -a-- 
pudo  ver^ií  i-'l  ri'.s  con  Morillo  desde  1*¡¿7  hastn  1S30"':  ■1:ie  -te*" 
tellauo  quiere  decir  que  cu  l^ttO  si  pudieron  ya  ver*e. 

EUeiieral  Ilarriua,  el  ultimo  de  todos,  oliiu/»  la  prjüJ'iti.J*'" 
lo  ce  i  tífica  que  ••Flores  estuvo    :iu«.*ute  de  Qu!fi>  ht*f/t  1<*0.*" 

Venios,  pues,  qu.»  Flores  quiso,  i  no  pu  L>.  probar  que  Morillo ■* 
había  podido  xwa^  con  ¿1  en  Quito  en  1SW.  Abura  veaüKW  * 
pililo  el  hablar  con  .Morillo  en  1SJJ0.  o  lo  (pie  es  Jo  misino,  sj  .Vorií!»1 
estuvo  en  Quilo  en  1SW  en  los  dias  críticos,  i  si  salió  de Qis:io pa- 
ra  Pasto  entonces. 

Joíe  Maria  Masante,  había  sido  asistente  ib»  Moj  illo  eu  eititov 
po  en  cpie  viajaba  este  del  Ecuador  con  destino  a  Venezuela,  j*>? 
Fasto,  cuando  murió  el  Jeneral  Sucre.  Era  su  declaración  ubi 
prueba  do  las  mr»s  naturales,  porque  natural  es  (pío  el  »»ue  ha  acuB* 
panado  a  un  lucubre  sospechado  de  un  crimen,  pueda  suniini^rarii" 
ÍTUii«:n  líalas,  ñor  ]o  menos,  para  su  averiguación.  Este  Basase 
pu,'s,  l'ue  obligado  en  Pa^to  a  declarar  sobre  el  tiempo  i  lucres*11 
qu«*  acompaño  a  Morillo,  i  al  dar  cuenta  de  sus  pasos,  dice  con  na- 
turalidad (pijiíia  M  de  la  Causa)  ••que  acompañó  a  Morillo  de  Qw* 
a  Pops  van  en  calidad  de  asistente  en  el  tiempo  vn  f/ue  mataran  alJ* 
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me»  antes  del  degüello  dalos  trecientos  bárbaro»  que  ol  civilizado 
Horran  daba  cuenta  de  haber  matado  en  Bueiaeo,  dengueada  ren- 
didos, para  ir  dando  alguna  celebridad  a  au  candidatura. 

Inicióse  e!  proceso  el  4  de  noviembre  do  1*339,  i  antes  1(116  hu- 
biese un  solo  testigo, seducido  o  no  seducido,  que  hiciese  mención  de 
mí,  llegó  el  Coronel  Bus  turnante  de  Fasto  a  Popayan,  propagan- 
do  que  estalla  descubierto  ser  y>  el  IHiiilHl  do  Sucre, i  remitiendo  al 
gobierno  del  Dr.  Márquez  copia  simple  de  la  quo  ellos  llamaban  0>- 
ilen  de  Obaado  para  el  asesinato.  Al  oír  sonar  mi  nombre,  saqué 
en  Bogotá  mi  pasaporto  con  la  cláusula  eipron  de  solicitarlo  para 
ir  a  presentarme  a  los  que  se  llamaban  mis  juezes,  i  ninrché  por 
Popayan. 

Florea  había  mandado  a  Pasto,  desde  Antes  de  iniciarse  mi  pro- 
ceso, al  Coronel  Carmen  López,  un  achaque  de  ejercer  aili  un 
consulado  que  nunca  hubo,  i  con  el  objeto  de  contribuir  con  bu  cju- 
tinjeute  de  intrigan  en  mi  persecución,  liustu  entonces   nada  maa  que 

Í reyertada.  Un  ecuatoriano,  el  Dr.  Vicente  Merino,  se  hallaba  en 
aato  de  Juez  do  la.  instancia,  i  este,  de  acuerdo  con  [Ierran  i  el 
ájente  de  Flores,  decretó  mi  prisión  como  asesino  do  Sucre,  el  21 
de  noviembre,  como  consta  a    las  pajinas  11  a  12  de  la  Cuma. 

La  constitución,  que  tanto  estorbo  hacia  a  los  discípulos  de  Bo- 
lívar, dispone  (articulo  183)  que  "ningún  granadino  puede  ser  ar- 
restado o  reducido  a  prisión  sin  suficiente  motivo  para  proceder, 
,, fundado  en  testimonio  dr  persona  digna  de  crédito,  o  en  otro  iiidi- 
„cio  grave."  Merino,  a  quien  aguardaban  premios,  que  deapOM  re- 
cibió de  Flores  en  el  Ecuador,  decretó  mi  prisión  sin  vacilar:  Eraio 
que  había  dicho  (pajina  2}  que  "la  urden  del  asesinato  no  era  mía 
„sino  de  Alvares",  ¡  a  la  pajina  5,  quo  Morillo  le  había  dicho  que 
,era  dada  por  mi",  era  le.  persona  digna  de  crcdiln;  i  el  indiciogra- 
ve,  unpapclito  de  incompleta  fecha  en  que  yo  habia  tratado  un 
1827  de  la  captura  del  saitendor  Noguera. 

Había  ya  pasado  por  Popayan  para  Bogotá  eJ  eeshorto  da  Me- 
riño  reclamándome,  cuando  yo  me  presenté  en  Popayan  de  tránsito 
para  Pasto  a  ver  la  cara  a  mis  acusadores,  mandando  mi  pasaporte 
al  Gobernador  Cwuillon,  que  me  lo  devulvió  con  su  pase.  Un  juez 
Incompetente,  pero  sobrino  de  Mosquera,  Jaime  Arroyo,  fundado  en 
el  recuerdo  del  eeshorto  do  Merino,  qutr  habia  pasado  a  los  Jue- 
zes  de  Bogotá,  a  quienes  habia  sido  dirijido  por  Merino,  decretó 
mi  prisión  cu  Popayan  con  estas  fundamento»,  el  17  de  diciembre, 
al  día  siguiente  de  mi  llegad;,,  porquu  no  podían  conformarse  los 
hombreado  esta  ligacoii  verme  pasar  sólo  en  busca  de  un  juicio,  sin 
hacerme  algún  ajamiento  al  paso.  £1  Sr.  Joaquin  Mosquera  horro- 
rizada da  aquel  atrevimiento  criminal,  me  instó  que  lo  representase 
alagando  las  earantins  constitucionales  que  cu  mí  «e  iban  a  violar 
con  tan  desvergonzada  osadía,  i  le  di  gusto,  por  amistad,  convencido 
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sí  de  que  aquella  tropelía  descansaba  sobre  un  plan  rasto  i  resuel- 
tamente adoptado,  que  no  podía  retroceder  por  respeto  a  lai  kret: 
fui  preso  (Cauta  pajina  17  a  18). 

Llena  la  cárcel  de  los  que  iban.ya  sea  a  visitarme,  o  ya  algu&oi 
también  a  gozarse  en  aquel  ultraje,  se   nutndl»  una  guardia  a  cus- 
todiarme privándome  de  comunicación,  cuya  óidcn,  en  breves  mi* 
ñutos,  resultó  no  tener  dueilo  que  quisiera  hacerse  responsable  de  sa- 
berla dado.     Poco*  pasaron  también  sin  que  Castrillon*  Bustamao- 
te,  Arroyo  i  los  demás  que  habían  convenido  en  hacerme  aquel  oa> 
cioso  i  voluntario  ultraje,  so  encontrasen  arrepentidos  i  sin  saber  ja 
qué  hacerse  de  mí,   no  por  la    enormidad   del  atentado,   sino  per 
la  terrible    njitacion    i  la  irritación  popular     que     había   casad» 
aquel  abuso  del  poder  i  de  mi  paciencia.     El  bizarro  Sarria  sa  me 
había  presentado  en  la  prisión  con  los  ojos  convertidos  en  dos  texri- 
bles  rayos.     Conocí  el  riesgo  que  amenazaban  esas,    miradas  ds  m 
hombre  que  no  podía  ver  las  cosas  sino  a  su  modo,  i    la  necesidad  de 
hacerlo  comprender  que  esos  ultrajes  eran  consiguientes  s  mi  posi- 
ción política  i  cargas  inseparables  de  la  celebridad:  algún 
produjeron  estas  revelaciones. 

Cuando  ya  tenia  en  mi  prisión,  todo  lo  necesario  para ; 
aquella  noche,  fué  una  orden  de  Castrillon  para  ponerme  en  libertad: 
no  quería  yo  hacer  uso  de  ella  hasta  el  día  siguiente,  peroran  «al- 
gos me  obligaron  a  ir  a  pasarla  en  mi  casa.  Dormía  en  ella  cuando cü 
la  oiad rugada,  fuertes  golpes  a  la  puerta  me  hicieron  mandar  a,  abrir- 
la:  era  un  oficial  que  do  urden  de  Castrillon,  iba  a  cacarme  ua 
nuovo  ultraje:  a  cerciorarse  do  si  yo  dormía  en  mi  cania,  oouUea 
las  corramas  de  la  ciudad  en  donde  había  ¡ente  conmovida,  if£ia 
se    lo  hubian  dicho. 

Al  dia  siguiente,  «Miando  yo  ¡ne  acopaba  en  rejistrar  mis  do- 
cumentos, recio»  ia  tilden  de  CastriHon  de  marchar  para  Pasi**  ca 
el  acto,  sin  permitirme  el  ccsameii  de  mis  pupeics,  i  yo  liurefli;  sis 
replicar  con  el  Capitán  Joaquin  Lénios  a  quien  i?l  confiaba  mi  re- 
ducción a  Pasto:  quisieron  también  acompañarme  el  Sr.  Dr.  KV 
mualJo  Lióvauo,  que  jenerosamente  me  ¡¿¡guió  a  dirijir  aú  oe- 
tensa,  :m  hermano  político,  i  algunos  otros  amigos,  a  quienti  w 
poco  trabajo  costó  conseguir  que  Castrillon  so  1»>  permitiese. 

10 n  t  do  el  transito  fui  pugnando  contra  las  euürjicas  ecciunoDCJ 
que  para  arrancarme  de  las  niíinos  do  mis  verdugos,  ni  o  hacían  aqu- 
ilas jeutes,  que.  comprendian  demasiado  bien  el  vasto  o.  inicuo p^n 
del  gobierno  de  Márquez  y  de  los  bolivianos  de  que  s>c  compouiasH 
gabinete.  Yo,  prometiéndoles  siempre  que  no  tu?  dejarla  asesiaar 
inq)uucmente,  i  agradeciendo  sus  ofrecimientos  para  cuando  lieg*" 
sen  a  serme  necesarios,  continuaba  mis  marchas.  En  cuas  me  encon- 
tré con  varios  jefes  i  oficiales  amigos  míos,  q»;«  venían  de  Pasto,  te- 
parados   de  aquellas  fuerzas,  cuando  mas  empeñada  estaba  laguer 
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„qu ■■!  recibirás  can  no  verane  en  tu  lado,  pues  yo  he  nacido  para 
«padecer  pues  yo  quedo  preso  porque  yo  dexquo  sé  la  muerto  del  Je- 
„ne  ral  Sucre,  yo  eatoi  inorante  do  eso,  pues  no  te  eaplieo  todo  porque 
,.no  rae  hallo  en  mí."  Así  era  como  aterraban  í  sorprendían  aquellos 
verdugos  a  los  mas  sencillos  hombres  para  arrancarles  por  el  terror 
lo  que  de  otro  modo  no  lograban  hacerles  decir;  mis  esto  desgra- 
ciado no  resultó  ser  el  dócil  instrumento  que  buscaban:  sedejó  pren- 
der. Pero  vamos  averíos  verdaderos  pasos  de  Morillo  de  Pasto  para 
el  norte,  por  fechas. 

Interrogado  Basante,  i  ya  con  su  amena»  en  el  cuerpo,  dijo 
[pajina  3  de  la  Cauta]:  "que  habiendo  llegado  a  Pasto,  el  Comandan- 
nte  Alvaiez  le  mandó  a  encontrarme  a  mi,  que  venia  de  Po payan." 
(En  efecto  Alvares  me  escribía  con  él  haciéndome  apurar  la  marcha 
por  las  chispas  qua  continuaras  oto  llegaban  do  la  venida  de  [ropas 
de  Flores):  "que  habiendo  sabido  al  otro  día  haber  llegado  yo  a  Pas- 
Hto  por  otro  camino,  regresó  él"  (Ya  tenemos  la  fechad»  este  re- 
greso, pues  tiendo  la  del  día  siguiente  de  mi  llegada,  su  regreso  fué  el 
30  de  mayo  de  1830,  porque  yo  llegué  el  29):  "que  después  dispu- 
„«o  su  Comandante  Morilla"  (i  vaya  de  camino  una  prueba  maa 
de  que  Morillo  no  era  entonces  Capitán,  como  ha  querido  Flores 
probarlo  con  sus  documentos  del  número  45  de  los  do  Irisarrí)  "mar- 
ocha para  Popayan,  i  salieron  con  un  tal  Vetancur,  i  una  carga  de 
„baules;  que  llegando  til  punto  de  Ortega,  notó  que  iba  solo  con  Ve- 
,.taticur,  i  que,  apetar  de  que  aguardaban  a  Morillo  en  diversos 
„puntos  no  parecía."  (Ya  tenemosaquí  a  Morillo,  quo  había  salido 
con  ellos,  retardando  el  paso,  desde  1 1  primor  (lia,  al  sur  del  sitio  en  . 
donde  murió  Sucre):  "quo  como  deseaban  ll"gar  a  la  dormida,  si' 
„guiúron  a  la  Cañada."  [Aquí  acaba  el  día  do  la  primera  jornada] 
"que  na  asomando  hasta  el  utro  día  (el  de  la  segunda  jornada)  el 
^Comandante  Morillo,  se  resolvieron  a  ir  ese  día  a  casada  Josó  Era- 
„zo  (al  salto  del  Mayo),  fundados  en  que  Morillo,  al  salir  de  Posto, 
„dió  a  Basante  un  papelito  para  Eraxo"  (probablemente  recomen- 
dándole su  equipaje,  aunque  el  .declarante  no  lo  supo)  "prcviniun- 
„dole  qac  caminara  cuanto  pudiese  coa  Vetancur,  hasta  llegar  a  ca. 
„sa  de  Eraxo:  quo  en  osle  supuesto,  siguieron  su  camino  i  encontraron 
„al  Jeoeral  Suero  entrando  ala  Venia"  (Va  tenemos  por  este  dato 
clarisimo.la  fechada  este  encuentro  í  la  de  la  salida  de  Morillo  de 
Pasto;  pues  habiendo  entrado  a  la  Venta  el  Jcneral  Sucre  el  día  tres 
de  junio,  i  no  habiendo  hecho  Basante  i  Vetancur,  hasta  allí,  mas 
dormida  que  la  que  hicieron  en  la  Cañada,  es  claro  que  Vetancur  i 
Basa  uto,  dejando  atrás  a  Morillo,  salieron  de  Pasto  el  dos  a  dormir 
en  la  Cañada,  i  de  la  Cañada  el  tres  en  que  encontraron  a  Sucre  en- 
trando a  la  Venta):  "que  estuvieron  temprano"  (el  mismo  día  tres) 
,'en  casa  de  Ernzo,  quien  sabiendo  que  el  Comandante  Morillo  se  ' 
,, habla  afrasado.'uiánaó  descargar  los    bables,' i  tomó  1* "cárfc  qtw 
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te.    Acercáronle  las  fuerzas  desmintiendo  sus   ofrecimientos:  simé 
las  mías;  i  mas  por  su  torpeza  que  por  nuestra  habilidad,   cayeras 
en  nuestro  poder  la  mitad  de  ellas,  quedando  la  otra  mitad  dispens, 
perdida,  i  en  completa  incapacidad  de  batirse*     El  mismo  candidato, 
•n  su  desolación  i  haciendo  de  la  necesidad  virtud,    vina  a  entre- 
gárseme para  salvarse  en  la  jenerosidad  de  su  enemigo.     Esto  suce- 
dió en  las  Cuevitas,  el  mismo  sitio  donde  había  perdido  sos  fiíenv 
el  dia  anterior.  En  esta  situación,  con  los  mas  bien  airaaladosi 
timientos  de  desagrado  por  la  clase  de  persecución  que  se  me 
transijimos  con  las  mas  reiteradas  protestas  de  su  parte,  de  que  bou* 
rían  ja  una  burla  las  garantías  constitucionales  durante  mi  jssjs- 
miento,  i  con  mil  hipócritas  protestas  de  no  haber  tenido  parte  signa 
en  los  manejos  inicuos  del  proceso,  que  deploraba  con  la  mu  bísi 
afectada  probidad. 

Costóme  mucho  convencer  a  mis  jenerosos  defensores,  de  «  a*. 
cesidad  de  esta  transacción  i  de  la  sinceridad  de  las  palabrai  do  Bor- 
ran; i  no  alcanzó  a  hacerles  deponer  las  armas,  sino  cuando  di  a  Ser- 
ria  la  aoticia  de  que  a  él  también  le  complicaban  en  el  procesóos! 
asesinato.  Entonces  arrojó  su  terrible  lanza,  i  ofreció  saguitssi 
tan  pronto  como  pusiese  en  orden  i  volviese  a  sus  casas  a  los  Tases- 
tes  que  se  habían  armado  en  mi  defensa.  El  marchó  después  solí  s 
Pasto  donde  se  presentó  a  responder  los  cargos  que  se  le  habían 
creado  también. 

Mosquera  en  los  dos   tomos   de  mentiras  que  publicó  en  Chile, 
i  después  en  el  tercero  del  mismo  contenido  quo  ha  hecho  publicara 
Irisarri,  ha  dicho  con  el  desenfado  con  que  él  sabe  mentir,  que  Fier- 
ran (os  decir,  mi  prisionero)  mo  indultó  entonces,    compadecido  di 
mí,   por  aquella   santa  revolución.  Para  quitarle  una  nueva  ocasión 
de  mentir,  debería  yo  insertar  íntegros  el  decreto    de   5  de  Febrero 
del 840,  i  su  oficio  de  5  del  mismo  dando  cuenta  a  su   gobiernodela 
terminación  de  ese    negocio,  en  virtud  de  los  cuales    se  hiio  aquel 
arreglo;  pero  no  es  posible  hacer  tan  larga  inserción  en  el  articulo  ds 
un  diario,  i  los  presento  bajo   la  letra  o,   autógrafo  el    1.  c  i  autén- 
tico el  2.  c  ,  ambos  sellados  con   la  firma  do  Horran.       Allí  encos- 
trará  el  curioso  que  en  donde  los  escritores  de  tomos  de  mentira! 
dicen  que  Horran  rnc    indultó,  el  supuesto  indultado  se  presentó  pft* 
friáticamente   a  desarmar  a  sus  amigos,  a  la  primera  indicación  qos 
oyó  de  arreglar  ese  asunto  sin  derramamiento   de  sangre,  i  se  esfor 
xó  en  demostrar  a  los  hombres  que  le  rodeaban  los    males  que  se  tra- 
taban de  evitar  con  aquel  arreglo,  i  en  difundir  o  confirmar  con  va 
palabras  la  confianza  que  en  vano  trataba  Herrau  de  inspirarles  coa 
sus  promesas  de  garantías  en  mi  juzgamiento;  promesas  que  el  tiem- 
po probó  no  ser  mas  que  hipócritas  ofrecimientos,  hijos  de  la  nece- 
sidad i  de  su  refinada  malafé:  allí  encontrarán  también  que  (después 
de.  arreglado  el  negocio,  por  que  antes  habría  sido  reputado  como 
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debilidad)  honinülró  el  ¡nudahtr.  cmprñn  ipit  terna  el  anisado  r»i  *o- 
mríí"í  al  _ínicto  con  cuyo  morirá  ofreció  *  fierran  su  influjo  en  Pus- 
tn  para  ln  ptn.ifitation  que  él  estaba  muí  distante  de  poder  nieaniar 
jamas:  ¡illi  encontraran  que  después  de  terminada  la  contienda  con  la 
amnistía,  que  debía  recaer  sobre  los  valientes  i[Ue  me  defendían  con 
su  sangre,  el  hipócrita  negociador  "recomienda  a  la  nación  el  tfr- 
„iti'(-w  importante  que  acababa  do  prestar  el  Jeneral  Obando  para  la 
„  pal  i  fie  ación  de  esos  pueblos  armados  en  su  defama".  Esteese! 
suceso  conocido  entre  nosotros  con  el  nombre  de  eítueesodc  loa  Ar- 
bola. 

SÍ  cuando  estos  picaro*  están  amarrados  con  semejantes  do- 
.  mienten  como  mienten,  ¿con  cuánto  garbo  lo  harán  cuan- 
do no  han    largado  prendo*? 

Algunos  de  mis  compatriotas,  que  nosaben  loque  es  hallarse 
un  hornhra  inocente  i  cargando  con  la  nota  de  un  delito  atroz,  metían 
improbado  aquella  transacción,  calificando  de  simpleza  haber  dese- 
chado aquel  triunfo  i  dado  crédito  a  la  bien  mentida  sinceridad  do 
las  protestas  de  Herrnn.  Para  que  ellos  estuviesen  en  estado  de 
juzgar  de  esto  hecho,  seria  preciso  que  se  hallasen  en  una  situación 
semejante:  yono  podía  ser  ndivínopnra  saber  que  Horran,  queso 
me  había  venido  a  entregar  él  mismo,  reservaba  sus  iniquidades  pa- 
ra una  ocasión  mejor:  después  de    los  sucesos,  os  muy   fácil  adivi- 

Hechos  estos  arreglos,  marchamos  juntos  para  Pasto.  Los  que 
deseen  saber  pormenores  sobre  este  lance,  los  bailarán  en  mis  Apon, 
tamienlo*  de  la   pajina  216  a  la  220. 

ARTICULO  12. 
Ni  confesión 


(Ierran,  que  me  conocía  bien,  porque  es  mui  tácl!  que  un  hipo- 
crita  conozca  bien  aun  hombro  como  yo,  previno  a  sus  tropas,  en  el 
camino  para  Pasto,  que  se  obedeciese  cualquier  orden  que  vo  diese. 
Había  en  el  tránsito  partida*  armadas  de  aquellos  diestros  guerri- 
lleros, que  61  apenas  empelaba  a  conocer  dUpuM 
escuela,  en  que  ya  iba  comprendiendo  'pie  M  gtMTTa  M  termina 
en  Pasto  con  el  degüello  do  treekrtío*  barburot  prisioneros.  Yo  le 
había  ofrecido,  después  de  nuestro  arreglo,  ayudarle  en  la  verdado- 
n pizifioftoloil,  1  (jrmMSé  a  hacerlo  desde  el  camino,  desarmando 
con  simples  insinuaciones  a  los  quu  so  presentaban  a  resistir  el  pa- 
so de  la  marcha  de  sus  tropas  (algunos  do  los  cuales  habían  temado 
ni¡  nombre  pan  dar  popularidad  a  sus  empresas),  i  aun  hadando 
suspender  la*  operaciones  mismas  do  Noguera  que  tenia  sitiada  la 
plaza  dft  Pasto,  de  donde   se  relirón  un  posiciones   d»  la    Laguna. 


IT2 
Llegamos  a  Pasto  sin  tropiezo.     Allí,  a  súplicas  de  Herrín,  sa- 

..  (l¿0  goloóe  mi  prisión  a  los  diferentes  campos  enemigos,  isitíao- 
do  •  lo*  cabeaillas  i  a  sus  tropa*,  pacifiqué  el   pan  en  dos  dias  ha- 
ciendo entregar  las  armas  a  los  sublevado»,  i  toIví  a  mi  prisa, 
¿n  una  de  esas  salidas,  llevé  también  a  H erran  a  ano  de  esos  caá- 
pos  [al  de  Noguora]  después  de  haber  convenido  esas  tropas  en  ter- 
minar la  contienda  deponiendo   la¿  armas.      EJ  hombre    cnücah 
que  con   bárbara   alegría  había  degollado  en  Ruesaco  a  trtcxitot 
bárbaros  rendid  os,  gozaba  eso  día  de  seguridad  bajo  la  traeos  fe  fe 
dos  mil  bárbaros  que,  respetando  los  preceptos  de  la  dcilharkm,  ol- 
vidaban por  ese  momento  que  tenían  en  su  poder  al  civilizado  que  sa- 
bia degollado  bárbaramente  a  trecientos  desús  hermanos.    Eigi- 
binete  a  quien  jo  estaba  prestando  aquel  servicio,  me  hahitcskm* 
niado  propagando  qut1  yo  era  el  autor  de  la  revolución  de  Fasto.  Yo 
aproveché  aquella   ocasión   solemne    para  reconvenir  a  Soga?:* 
preguntándole  delante  de  Herran  en  qué  se  habían  funda-i?  para  to- 
mar ellos  mi  nombre  en  sus  empresas,  i  Herran  les  oyó  íootesttr 
que  así  habian  tenido  qué  hacerlo  para  hacer  popular  tu  cansa. 

Para  evitar  que  la  república  supiese  lo  que  pasaba  en  Pasto 
(que  era  mucho  i  mui  curioso)  Herran  acabando  de  pazificaise  la 
provincia,  quitó  los  correos  del  norte,  sin  causo,  sin  el  maspeqseáo 
motivo  con  qué  poder  cohonestar  esta  medida  inquisitorial  i  srbitnr 
ria,  dejándonos  a  nosotros  también  a  oscuras  i  sujetos  a  su  tutela  por 
que  él  sí  mandaba  sus  espresos  al  gabinete.  El  procuré  discul- 
parse desde  entonces  conmigo,  presentándome  como  causa  de  e« 
atentado  contra  la  sociedad  entera,  el  pretcsto  d*»  que  los  corretería 
gravosos  al  erario,  i  ofreciéndome,  para  comunicarme  con  mi  tt* 
milia, remitir  inclusas  mis  cartas  con  los  es  presos  que  el  ramea», 
i  así  tenia  yo  que  hacerlo  por  necesidad. 

Rei'ibioseme  mi  confesión  después  de  muchos  meses  de  haber 
se  estado  arreglando  en  las  academias  de  Herran  lo  que  debía  d?cií 
Erazo,  lo  qu-.?  debía  decir  Morillo,  i  lo  que  debía  decir  cada  unod?  los 
instrumentos  del  gabinete  i  de  su  candidato:  la  óin  i  en  uu  solo  día 
vino  abajo  todo  el  edificio  de  la  calumnia,  con  «jran derxwRW 
lo  del  cand¡dato,que  sinembar^o  me  lie  naba  de  plácemes  i  teltzita* 
ciones  por  este  triunfo,  asegurándome  que  él  nunca  había  e*p-radfl 
otra  cosí. 

Üs  t¡e¡n;>'»  ya  de  tomar  cu  Mitas  al  scudo-histnrindor  de!  ase«i»- 
tode  iSucreteori  los  doeurnent-x  en  la  mano,  de  la  abundante  osa- 
día de  ni 'titiras  qu,»  ha  es.rrito  sobre  mi  confesión  i  mi  careo  con 
Morillo. 

I)i«:e  este  embusten»  descarado  a  la  pajina  201  de  su  tabula  que. 
"mi  pri::i..T  intento  fm;  nrgtir  que  la  carta  |"qiu;  ellos  llaman  éf- 
"dr.itlA  asesinato]  era  de  mi  puno  i  letra."  Oto-aso  ahora  1» 
primera  d.j  mis  contestaciones  a  la  pajina  50  de  la  Causa:  "Dto 
,.qu  ',  d^iuos  de  haber  eesn minado  con  bastante  atención,  le  paree* 
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,,quo  está  bien  imitada  la  firma  que  acostumbra. i  puf  de  ter  que 

„f»a."  ¿Conven  ir  en  la  identidad,  i  en  la  potiüe  autenticidad,  e»  que- 
rer negar*,  hablador  de  Barrabas.?  Pitea  este,  como  ae  ve,  i  no  otro, 
fué  mi  primer  trama,  auiieentrarioalquedícelnaarri. 

Hallé  tineinbargo  una  pequeña  diferencia  en  la  o  de  la  ter- 
minación dn  mi  apellido,  que  allí  se  hallaba  clara,  cuando  casi 
tiempre  queda  tapada; -noté  otra  en  la  rúbrica,  i  advertí  como  debia, 
que  no  aseguraba  que  iuese\¿«  mi  propia  mano.  ¿Es  etto|todavía  el 
MfOMo  tiattgari  Cuando  sabia  la  clase  de  enemigue  coi)  cuya  ma- 
la g>  estaba, lidiando on esa  mismo ilutante; cuando  estaba  viendoel 
empeño. con  que  ae  defendía  do  mis  ojón  el  papal  sin  permitirme  to- 
marlo en  mis  manos,  do sentí riéndome  solamente  la  firma  i  tapando 
el  fiscal  Masutier  con  sus  manos  lo  restante  de  laearta,  que  pudiera 
hacerme  rectificar  uiie  juicios;  cuando  en  fin  estaba  viendo  trámites 
inquisitoriales,  un  proceder  siempre  capcioso,  i  un  vivo  alan  por 
tender  lazos  a  la  inocencia,  {debia yo  entregarme  con  ciega  confian- 
za a  creer  que  era  mía  una  firma  aislada,  que  estaba  en  manos  de 
esta  misma  gavilln  que  como  vimos  en  el  articulo  3.  °  ha  falsifica- 
do mi  firma  cuantas  vezas  lo  ha  nuce  sitado  para  sus  empresas!  do. 
bia  yo  pensar  de  otro  modo  acabando  do  ver  en  osos  mismos  día» 
que  a  Alvarea  le  habían  falsificado  dos  vezes  su  firma? 

Presentóme  Mamlhir,  después  de  muchas  horas  do  preguntas, 
repreguntas  i  esteosas  contestaciones  sobre  otros  puntos;  presentó- 
me, digo,  descubierta  la  parte  qu»  antes  había  tapado,  i  hallando  en 
ella  la  incompleta  focha  de  Buesaco  mayo  28  que  ellos  decían  ser 
de  1830,  el  pronto  recuerdo  de  quo  en  todo  el  alio  de  30  no  había 
estado  yo  en  Buesaco  ni  una  sola  vez,  me  condujo,  como  debia  ser, 
a  dudar  enteramentu  entonces  do  la  autenticidad  de  tal  pspel  [paji- 
na 53  déla  Causa],  citando  en  eso  mismo  instante  a  cié»  testigos 
que  me  habían  visto  caminando  por  el  Boquerón  con  tropas,  ese 
mismo  día  38  de  mayo,  en  que  se  suponía  que  yo  había  estado  en 
Buesaco  i  escrito  allí  tal  papel,  como  lo  probé  inmediatamente. 
¿Podía  yo  admitir  como  mío  un  papel  que  pacían  olios  ser  escrito 
en  Buesaco  el  28  do  mayo  de  1830,  sabiendo  ye  que  todo  eso  añono 
había,  estado  en  Buesaco  ni  una  sola  vez? 

Pero  observo  de  nuevo  el  papel;  reparo  que  estaba  dirijido  a  un 
Erato  i  que  él  no  tenia  escrito  el  año  que  ellos  le  suplían  con  «1 
proceder  malicioso,  i  entro  entonces  a  admitir  como  posible  i  pro- 
bable que  fuese  una  de  tantas  curtas  que  a  ese  i  otros  Éralas 
había  tenido  yo  qué  oscribir  en  loa  n ños  de  23  a  27  en  que  estuve, 
en  la  provincia  trabajando  por  el  aniquilamiento  de  la  facción  de 
Noguera  i  otros,  ya  en  calidad  de  jefe  de  cuerpo,  ya  en  la  de  jefe  de 
operaciones,  ya  eu  la  de  Gobernador  de  la  provincia-  Todo  esto  na/ 
bria  podido  yo  decir  desde  el  principio,  si  mis  verdugo*,  en  lugar  de 
andar  huleando  lazos  qué    tenderme,  hubieran  tenido  un  hottento 
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fin  i  un  proceder  llano ,  presentándome  de  una  Yex  una  cutí 
qua  tapaban  al  mismo  tiempo  que  querían  que  yo  recontóos); 
porque  yo  uo  encuentro  otro  medio  de  cerciorarse  unode  U  w 
taouctdad  de  un  escrito  suyo,  que  leyéndolo,  reparándolo,  lena. 
minándolo  por  lodos  sus  lados  i  señales:  solo  loa  inquisidores  inten- 
sados on  hallar  víctimas  que  tostAr  on  laa  Hamaa,  son  lotqi*** 
sijeo  estos  reconocimieiit'.s,  privando  al  misma  tiempo  a  los  r» 
los   medios  de    reconocer  sus  obrar. 

I  no  se  crea  que  no  tengo  cómo  probar  que  laltué  eln 
jo  impiinitorlal  de  esos  verdugos  de  la  humanidad  i  ÓV  mi  r 
cion  aun  en  ese  acto  solemne  del  juicio:  el  proceso  inUn 
monumento  de  las  torpezas  i  de  las  iniquidades  delcobaiótil 
rau,  lo  eiti't  puMieanHo  en  los  muí  claros  caracteres  con  qM  H 
hilo  imprimir:  allí  se  verá  cuan  apretada  me  tenían  ellos  la  ttats 
para  queno  pudiese  defoadBnr>et cunado  yo  no  pudo  el  dísáe  m 
confesión  saber  a  qué  Erato  era  dirijida  aquella  carta,  rtttoAi  es» 
crilo  on  el  sobre  de  ella  el  nombre  entero.  Véase  que  a  Is  psjiaa 
53,  caminando  a  tientas,  ¡teniendo  qué  responder  por  relaten,  nt- 
ve  qué  decir  que  no  ronxtJiAa  a  quf  Erirzo  hubiera  sida  dtri/üémt 
papel.  Ocultaban  ellos  el  aébre  ¿i  porqué?  Porque  él  sátooaa- 
tcriiii  tres  ece[»ciones,  dos  de  ellas  a  cual  mas  concluyeme,  parsf* 
bar  que  ese  papel  no  babia  sido  escrito  en  1830  sino  muebas  taa 
antes,  i  quo  por  consiguiente  no  podía  tener  relación  algMC* 
el  asesinato  de  nadie.     jVerdugos! 

No  fue  aiuomas  de  30  días  después  de  mi  co¡ife5Íon,qix  viatrt 
a  saber  el  contenido  del  sobre,  no  porque  me  dejasen  rer  apati 
carta,  no  tanapoco  porque  jo  supiese  siquiera  que  tenia  alguafobm 
ni  una  letra  mas  que  las  que  aparecían  on  la  faz  que  ae  me  Kahises- 
señado,  sino  porque  ,  sospechando  por  el  celo  mismo  ds  asi 
verdugos,  que  algo  mas  podría  contener  en  s'js  otras  faces,  f»*dt,i¡ 
concluir  mi  careo  con  Morillo  [pajina  107]  que  ae  hiciese  **M  pnsV 
„jo  reconocimiento  de  su  estado  para  ver  si  ella  manifetUio  nás 
„ie*  do  corradura,  i  la  persona  a  quien  hubiese  sido  dirijüa,  rspte- 
„sando  su  nombre  i  apellido."  Hízose  aaí  después,  perobactfcr 
doseme  ignorar  todavía  su  resultado.  Yo  supliqué  a  mi  aboga»» 
defensor  que  fuese  a  pedir  a  Herran  que  se  le  enseñase  el  resoIüA) 
de  esa  díüjencin,  i  por  noticias.por  el  medio  indicado,  supe  que  fasd- 
bre  decía:  "Señor  Comandante  de  la  linea  del  Mayo  José  Eran 
Venia"  quo  era  lo  mismo  que  decir  que  un  solo  el  sobre  habíala 
terremoto  entero  contra  el  frajil  edificio  do  aquellas  m a qu iniciases, 
como  se  verá  a  su   tiempo. 

Dicen  los  pillos  de  Mosquera  e  IrUarri  a  la  pajina  302  de  snft- 
bula,  que  yo  no  presenté  en  el  juicio  la  cccpcion  de  que  ese  sóbi» 
probaba  que  la  carta  había  sido  escrita  cuando  trazo  estuvo  ene**- 
gadotie  la  linea  del  Mayo  ,  i  por  consiguiente  muchos    año*  áatt* 
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del  asesinato;  que  espere  u  hacerlo  después  en  mis  Apuntamientos  i 
que  el  temperamento  duLima  me  hiau  recobrar  la.  memoria  que 
había  perdido  un  Fasto,  con  otra»  do  a  gradad  as  chocarrerías  do  Irí- 
siirri,  gua  ni'  puMdcnprahar  laa»  que  al  aborrecimiento  con  quo  roe 
honra.  El  que  Heiran  escojieae  parasuprimir  en  la  publicación  de 
■  |uella  pieza  ó  pinzas  en  que  se  alegara  esta  ecepcion,  co- 
mo etCujió  mtKbas  otras  que  no  (ludían  convenirle,  no  quiere  decir 
?ue  yo  no  haya  ecepcíonado  eso  durante  et  juicio;  ni  que  el  pillo  de 
risarrr  haya  dejado  de  ver  eso  orijinal,  supuesto  quo  del  proceso  orí- 
jinal  hii  sacado  sus  datos;  ni  que  la  N.< ¡ranada  toda,  no  haya  visto  esa 
acepción  presentada  hasta  en  papelee  públicos.  En  Popayan  o  en 
Bogotá  (pero  de  Ambos  modos  debe  constar  en  in  biblioteca  nacio- 
nal) se  publicó  un  impreso  en  quo  desde  entonces,  como  a  mediados 
de  1S40,  se  presentó  al  público  aquelU  misma  ecepcion  en  muí  cía- 
las patabrU:  no  me  hace  mucha  falta  el  que  Irisarri  no  lo  haya  ra- 
to: yo  me  contento  con  que  lo f  haya  ti  linio  los  hombreado  bien  en 
toda  la  Nueva  Granada,  a  cuyo  testimonio  apelo  con  confianza.  Mus 
supongamos,  que  alia  no  me  hubiera  ocurrido,  como  dicen  estos 
do»  notabilísimos  embusteros  ;  ¿por  esto  estaría  yo  privadfa 
hacer  uso  de  una  verdad  que  ha  de  ser  concluyante  cualquiera  que 
•ea  el  tiempo  en  que  se  alegue,  como  he  de  hacer  uso  de  otras  i  otras 
quo,  o  no  he  tenido  ocasión  de  manifestar,  o  no  he  advertido,  o  no  me 
ha  dado  la  gana  de  alegar  antes/  porque  una  verdad  no  baya  sido 
dicha  en  un  tiempo  determinado,  dej*  ella  de  ser  verdad/  A  un  tiem- 
po verán  estos  charlatanes  cuanto  e«  loque  se'prueba  con  usía  i  otros 
sobre  se  ritos,  í  que  denominaciones  diterentes  ha  tenido  Erazo  en  ol 
curso  de  muchos  áñbi  anteriores  til  tal  asesinato:  charlar  no  es  pre- 
sentar prueban. 

Dice  el  charlatán  a  la  pajina  '¿7ti  presentando  el  mismo  argu- 
mento bajo  una  forma  diferente,  que  "es  de  estrañar  que  en 
„Piut0   i  a  la   vista  de  mt  carta   no  me    ocurriese  loque    me    vino 

„ft  ocurrir  en   Lima "....El  quo  teniendo  íi  lavUlami  confesión, 

m   que    conita  de   arriba   abajo  que  mis  verdugos  no  me  permilié. 

ii  reconocer  el  nobre,  ni  tocar  siquiera  ese   papel:  i  el  que  tnsul* 

la    \erJad  citanJucada    rato  esa    misma   confesión,    ¿cómo,  sino 

ara  mentirse  a  si  mÍsmi>,pod¡»  il^eir  que  yo  tenia  mi  carta  a 

dejar  de  re  r  que  mii  verdugos  me  tapaban  los    ojos  par* 

n  i  me  ha  tapado   el   » obre  de 

la   carta  do  Timbio  que  el   publica   bajo  el  número  2D  do  sus  docu- 

1'lto  las  graciosas   razones   de   Irisarri  con  r-lacion  n  es- 

sobrWscñtoi  merecen  articulo  separado,  porque  siendo  mucho  la 

uubla,  debe  ser  mucho  lo  que  se  c 


» 


nmcuLo. 


El  sobrescrito. 


Consta  '.-i!  el  proceso,  como  ya  lo  heñios  v¡ato,el  c*I» 
rtul.cotí  que  luí  ajen  tes  rjelgabinete  perseguidor,  defendían  d*  na 
miradas  tas  pirana  iM  proceso,  ana  en  aquellas  dilijencia»  en  fatp 
tenia  qué  hiüflar  en  vista  do  dichas  piezas,  como  sucedas»» 
confesión.  Como  apesar  de  esto,  todavía  el  seudo— critica,  bscslr 
dose  el  que  no  lia  visto  ínula  de  esto,  i  eu  el  acto  mismo  ie  ctu 
él  los  lugares  en  donde  consta,  mu  hace  cargas  que  solo pao*m 
hacerse  ignorándolo,  me  veo  precisado  a  lomarle  do  un»  tvijtpan 
obligarle  a  ver  en  dichos  lugares  lo  quis  él  afeo:»  tío  haber  «**W 
ctéutlole  ja  las  citas  por  lineas.  No  pretendo  con  esta  ni  «vngsi- 
sarnl  que  nunca  conocióla  vergüenza,  ni  aclarar  la  víala  altjur  ile- 
hti  tenerla  turbia  mientras  so  le  pagua  para  no  ver  claro,  o:  siriadtr 
una  boca  dura,  que  debe  permanecer  intouíéan,  sopen*  U>  morir*!- 
de  hambre:  lo  míe  quiero  es  hacer  ver  ajos  lectores  que  teojí  a 
donde   conducir  do  una  oreja  id   contuinsj  coyaton. 

Consta  pues  ala  pajina  61),  linea  10,de  tu  Causa,  tp»  u* 
miembros  del  Santo  Oficia  no  me  permitían  ver  mas  i¡n;  ii/Hss 
de.  !a  titulada  orden:  consta  ubi  mismo  basta  la  pajina  53.  <wt  pa- 
ra distraerme  delolijeto  principa!,  so  me  hicieron  en  sceuifc»* 
i  o  mas  preguntas  sobra  otros  objetos,  en  cu/as  largas  c«l«tirf- 
nes  se  pasaron  las  muchas  horas  que  lu  largo  de  lo  escr  la  t«üsa- 
nifcstaud»  en  ese  lugar  do  la  Catino,  qte  se  invirtieran  en  esla^*»- 
ta  en  fin  (pajina  53,  lineas  10  a  45),  que  cuando,  después  JcWfc 
ese  tiempo,  su  me  enseñó  la  carta  descubriendo  ya  los  rengloattJ» 
toda  ella,  que  antes  había  tapad»  Masutier  con  sus  manos,  ink  at 
quiso  enseñar  todavía  elsófcre  para  que  yo  pudiese  saber  aquiésk^ 
bia  sido  dirijido  ese  papel,  ya  que  en  el  cuerpo  de  la  carta  UOM"- 

( 'o u  todo  esto,  el  rival  de  Masutier,  el  rival  de  mi  tei4^* 
quiero  decir  Insarri,  estreñí)  a  la  pajina  262  do  su  critica,  <m  e» 
habiendo  yo  en  el  juicio,  dado  la  esplicieion  del  contenido  ie  **• 
oscurísimo  documento,  baya  venido  a  darla  eu  mis  Apunta*.*** 
escritos  en  Lima;  de  manera  que  según  este  otro  inquisidor.  As* 
que  yo  no  pude  es  plica  r  allí  el  contenido  de  un  papel,  que  no  st>* 
per  mitin  ver  a  quién  había  sido  dirijido,  i  cuya  esplicacion  ts>s|"W 
.  se  me  estalla  ocsijiendo  en  aquel  neto,  yo  he  deludo  ser  tenido  f*> 
convicto,  porque  asi  Jo  ¡líenle,  ei  jurisconsulto  Irisarri,  porqtf»  I* 
acusados  por  la  inquisición  están  obligadas  a  «'aplicar  escrito*  nset" 
ros  antes  de  saber.a  quién  han  sido  diríjidos.  Siuembargo,  C*"*» 
también  que  miente  el  señor  inquisidor  cuaada  d!c«  que  espera  a*»1 
tur  a  Lima  para  hacer  la  tufietaits  esputación  ds>   la 
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dicho  papel;  i  ai  quiere  cerciorarse  de  que  miente,  no  tiene  sino  soli- 
citar el  permiso  de  Mosquera,  limpiarse  los  ojos,  i  asomarse  a  la- 
lineas  24  a  33  de  la  pijina  53  de  la  Causa,  en  donde  hallara  que  dess 
de  nii  cnnlusion,  i  careciendo  de  los  datos  de  que  la  inquisición 
me  prívala,  dij-s  o  esplique,  mu!  poco  menos  lo  mismo  que  dije 
d*-apui>s  en  las  pajinas  41  a  43  de  mis  Apuntamientos  sobre  el  po- 
sible orijen  i  contenido  do  esa  pieza,  con  esclusion  del  nombre  del 
conductor  Nací  bar  que.  después  vine  a  recordar  con  motivo  de  haber 
visto  a  una  mujer  de  su  familia,  que  cu  nombre  do  él  vino  a  traerme 
el  obsequio  de  tinas  frutas  en  Pasto,  como  por  agosto  de  1941. 
Vuélvase  a  asomar  a  la  pajina  107,  linea  43,  i  volverá  a  hallar  el 
cegatón  que  un  mes  después  de  mi  confesión,  todavía  no  se  rae  ha- 
lda dejado  ver  el  oculto  sobrescrito,  que  con  mucha  razón  procura* 
bau  ocultarme,  i  que  fué  preciso  pedir  que  se  practicase  una  dili- 
jencia,  para  quo  yo  viniese  a  saber  por  noticias,  muchos  dias  des- 
pués, que  había  tal  sobrescrito,  i  lo  que  él  decía. 

Cuando  yo  escribí  mis  Apuntamientos,  principalmente  esa  par- 
te que  debió  ser  redactada  desde  febrero  de  1842,  todavía  vivía  Era- 
zo, u  quien  yo  debía  suponer  en  Bogotá,  i  que  no  pudo  morir  sino 
después  de  marzo,  supuesto  que  le  hicieron  salir  para  Cartajena  antes 
que  Morillo  llegase  a  Bogoti;  i  si  Brazo  no  se  careó  conmigo,  co- 
mo debió  hacerse  en  observancia  de  la  lei  [Colon,  Juzgados  milita- 
res, tomo  3.  9  ,  parte  2a.  f)f)  652  I  772],  culpa  os  de  aquel  preten- 
diente que  no  Labia  ido  a  Pasto  a  obedecer  las  leyes,  sino  a  que- 
brantarlas; culpa  es  de  aquel  que  no  había  ido  a  Pasto  a  averiguar 
una  verdad,  sino  a  asesinar  la  reputación  i  la  vida  de  un  Jeneml 
que  hacia  estorbo;  culpa  es  de  aquel  que  tembló  de  que  Erazo  se 
carease  conmigo;  culpaos  do  aquellos  que  sabían  que  eran  perdí- 
dos  ol  dia  en  que  Erazo  llegase,  a  verse  en  mi  presencia.  Irisar- 
ri,  formándome  cargos  de  los  mismos  quebrantamientos  de  lei  que 
se  hicieron  en  mí  perjuicio,  ha  accedido  a  mis  verdugos.  SI  Ma- 
sutier,  haciendo  el  papel  de  fiscal,  desempeño  bien  los  oficios  de  ver* 
dugo,  Irisarri,  haciendo  el  papel  de  historiador,  ha  reemplazado  al 
verdugo  con  ventaja.  Algunas  vezes,  viendo  yo  que  ellos  no  tenian 
cuándo  practicar  esta  dilijencia,  que  debió  seguirse  a  mi  confesión 
dada  dei.de  el  15  de  mayo,  indiqué  al  Sr.  Liúvano  la  necesidad  de 
instar  por  que  se  practicase  aquella  importante  dilijencia,  nece- 
saria en  el  procedimiento,  i  el  Sr.  Liévano,  mas  que  yo  irritado  de 
las  iniquidades  que  presenciaba,  me  contestó  siempre:  "'No  señor, 
„deje  U.  que  estos  verdugos  hagan  lo  que  quieran:  U.  no  pro- 
„mucva  nada." 

Herran,  convenciéndose  poco  a  poco  de  que  la  guerra  no  se  ha- 
ce en  Pasto  degollando  bárbaros  para  engalanar  un  parte,  sino  estu- 
diando el  carácter,  costumbres  i  jenio  de  esos  pueblos  indómitos  i 
belicoso»,  como  lo  había  hecho  yo  en  los  año»  de  26  a  27  pan  oni- 
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añilar  esas  facciones  cuando  estuve  de  Gobernador,  dio,  iin  Mm- 
cesidad,  a  Andrea  Noguera,  el  mismo  titulo  con  pequeña  dlumcii 
<juu  yo  había  dado  un  1826  a  Joíf  Eraw>:  yo  llamé  a  Era»*C*- 
mandante  de  la  linea  del  Mayo",  como  Herran  a  su  reí  aratrñ 
a  Noguera  "Comandante  de  la  Guardia  nacional  d*-l  Muyo":  mió' 
hilo  le  llegó  a  £  razo,  en  una  caria  que  le  llevo  el  CuradcTuniMr 
¿o,  Dr.  Martin  Torres  (obrando  conmigo  de  acuerdo  en  U  rssfrsa 
3o  domeñar  aquella  bestia  huraña),  en  que  yo  le  tirela  que  «erii  f! 
Comandante  de  esa  linea;  el  título  de  fierran  le  llegó  a  Ñnp«i»'i 
una-  comunicación  oficial,    en  virtud  de  la  cu]    anduvo  renxrteaii 


t  dado  a  Noguera  con  ■  irmalidad  que  yo  •    EnM,e*e 

'),  hijo  do  la 


título  colorado,  hijo  do  la  neei  i  de  la  política:  le  eulpsáiisn 

Itabo  r  obrado  con  Noguera  con  ma  buena  le  coa  uveraftvrr 

re  atraer  a  Erazo. 

Hasta  ahora  esloi  pasar  *1  sentimiento  de  que  tkfpt 

haya  ocurrido  a  ec&uminur  c  >*  toa  documentos  odjtaks  <|W 

bo  presentado  por  comprobamos  tu)  estos  artículo*,  sp**ar  de  htt  re- 
petidas invitaciones  i  súplicas  qiie  be  hecho  i-n  ello»;  (  aunque  la- 
chos sujetos  notables  los  habian  visto  hace  mucho  (lempo  es  ni 
case,  yo  debo  preterir  que  losecsaminen  triia  propios  adrenaiwK 
aquellos  que,  iioesinndo  en  Lima  ni  Flores,  tú  Mosquera,  ni Hemo, 
puede  decirse  que  los  representan  por  la  intimidad  de  íusrdKK- 
nes,  por  la  comunidad  de  causa,  i  por  la  unidad  o  identidad  de  tsw- 
reses.  Por  honrosa  que  sea  para  mi  está  deferencia  a  los  o*Mf- 
tos  que  de  ellos  bo  entresacado,  no  siéndome  posible  hacer  *i 
cosa  las  mas  vezes;  yo  debo  apetecer  i  apetezco  que  no  se  me  •> 
pensé  esto  favor.  Adornas,  suelen  las  frases  i  palabra*,  esfracufe 
no  significar  lo  mismo  que  significan  en  combinación  con  las  rajo- 
das, que  anteceden  o  siguen  aellas  en  el  discurso  integro:  popfej* 
haber hecbo decir  a  un  documento  lo  qué  tal  v*jt  no  ¿'¡c\  ysfñf 
malicia,  o  ya  también  porque  el  interés  nos  hace  ve  r  lo  que  no  re- 
siste, aunque  el  corazón  permanezca  fiel,  lo  que  sucede  eos  w  f°* 
ca  frecuencia.  La  gravedad  misma  de  los  cargos  que  de.  estoi 
docu  me  utos  resultan  contra  Flores,  Mosquera  i  [o*  demás,  eaij* 
que  estos  no   se  sujeten  a  loque  yocopiooestractó. 

ARTICULO  44. 

El  lelo  inquisitorial 

Queda  ya,  pues,  Tisto  que  Erazo  se  llamó  Comandante  át  lab 
nta  del  Mayo  en  1628  a  27,  como  Noguera  ae  llamó  Cóautmia* 
de  la  guardia  nacional  del  Mayo  en  1S40:  el  primero,  corre*»*»- 
diendo  a  Ja  confianza  que  se  le  procuraba  inspirar,   dejó  sn  aningas 
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mala  vida,  prestó  útiles  servicios,  j  ruando  dejó  d"  nabo 
de  llamarle  Comandante  oV  la  finta  del  Jütj/o,  continuó  dándole  i 
rfclbimdo  por  costumbre  el  himplo  titulo  do  CcmanJmt 
rinha  según  loi  diferente*  destinos  de  circunstancia*  en  que-  su  lo  ocu- 
puha,  romo  se  veri,  poso  a  pean,  en  otro  lugar:  el  segundó,  recono- 
ciendo que  su  titulo  no  halón  venido  ■  fin  mas  qm  un  lazo  tendido 
por  I»  mala  fe  de  (forran,  volvió  n.  su  ínula  vida  por  consecuencia  de 
una  felonía  de  Iftrran,  de  una  sorpresa  que  mandó  t  hacer!*  CON 
Collazos  en  la  Venta,  hurlada  la  cual,  tornó  a  encender  la  guerra 
con  mas  furor  que  antea. 

Por  Jo»  ^trítiamierrtos,  pues,  que    en    los  escritos  que  no   tengan 
fecha,  se   encuentren    dedos  n  JoscErazo,    puede  averian- 
mente  e!  tiempo,  o  por  lo  menos  el  año   en    que   le   fueron  dirijidns. 
Traigan  a  la  vi.tíi  mis  verdugos  todos  los  papeles  de  Ernsn,  de  que, 
según    él    se   apoderaron  ellos,  como  consta  a    la   p.ijina    IM    H  la 
Causa:  rejistrenlos  escrupulosamente  [si  estuvieran   por    re|ÍMni.r|,  i 
hallaran  quede  1820  a  27,  lo  daha  el  tratamiento  de    "Co  mondan  te 
de  Ja   linea   dul  Mayo",  i  no  de  aquella  feeha  para  «delante:  que  du- 
rante la  revolución  de   1828    contra  el   Dictador  (que    c 
marzo  de  1829),  habiéndole  mandado    formar  una  columna  en  aquel 
punto,  le  llamaba  Comandante  de  la  eolumna;  i  que  en  los  intervalos 
de  estos  nombramiento*  le  llame  simple  me  iil«*CWnwiníi/e,  o  le  escri- 
bía ya  sin    ponerle     ningún  titulo.      ¿Otroqueun     h<nnl>i 
puede  apoyar  sus  dirlios  en  documentos  que  no  ve  i  qne  ntl 
dur  de  su»  enemigos' 

Apoderáronse  ínquisílorinlmentc  de  todo*  los  papeles  de  Eraio, 
(egon  consta  en  el  lugar  que  seseaba  de  citar,  i  esto  sin  lus  forma- 
RduM  ¡'revenidas  i  detalladas  para  estos  casos  por  lina  Ici  granadi- 
lla qtn  arregla  el  modo  i  tramites  de  este  procedí  mié  nlo.  ¿Porque' 
después  de  temar  de  ellos,  aunque  fuese  por  medios  furtivos  e  ilo. 
gules,  los  que  ereyeron  convenirles  para  mi  Rcumidou,  no  le  dcrol- 
vicron  los  demos,  i  ra  quedaron  también  con  ellos?  Porque  en 
estos  encontraron  fácilmente  esplienda  la  inocencia  del  que  ellos  lla- 
maron (irdrn  del  usesiunto:  porque  en  elkm  encontraron  a  F.razo 
estos  calumniadores,  consecuentemente  llamado  por  mi  i  por  otro* 
"Comandante  de  la  linra  dtí  Mu;/""  hasta  1H-27.  ,¡,:  la  totumtw, 
cuando  lo  Hiede  1828 n  1829;  i  «implemento  Vom'indantr.,  en  loa 
de»  tiempos  en  que  no  «e  le  ocupó:  porqm  en  ellos  encon- 
trarían tumhieii  muchos  ptpelea,  mu  misteriosos  í  oscuramente  a* 
e ritos,  «eguu  convenía  para  la  captura  de  algún  astuto  MbttKWk« 
para  la  ejeeOchRi  de  alguna  otra  medida,  papalea  que  por  tener  es- 
critas lochas  anteriores  a  1  «30,  no  les  sorvinn  para  llamarlos  drtfeft 
del  «aesi nato:  porque  en  ellos  hallarían  Mr  lM  «obre»,  qni<  en  1640 
nadie  rotulaba  a  Brasa  tul  MllM  B  lu  ratli  de  donde  se  trasladó 
«▼(viral  Sallo  dbadefinei  de  1S29:  en  fiu,  porque  un  escrito    oscuro 
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se  esplica  o  interpreta  combinándolo  con  otros  del  mismo  autor,  i 
e.Uos  Rabian  que  pidiendo  yo  los  alemas  papeles  de  Ernzo,  no  nece- 
sitaba do  otra  cosa  para  hacer  resaltar  lo  inicuo,  lo  maligno,  lo  tor- 
pe i  lo  perverso  de  su  interpretación,  como  lo  he  hecho  con  solo  el 
sobrescrito,  tan  pronto  como  conseguí  saber  su  cr»nt»»ii;do. 

Juan  de  Dio»  Xacibar,  conductor  de  ese  p  ip.*l  a  Enzi,  i  d? 
quien  eJ  respetabilísimo  testigo,  el  de  la  tabula  critica,  dice  a  la  paji- 
na 203  que  "no  sabemos  que  haya  ec.ustido  ein  eMe  mundo",  etua 
hombre  que  promete  vivir  mucho,  si  algún  interesado  no  le  despacha 
a  ecsistir  en  el  otro,  como  viajó  A I  va  re  z  i  han  viajado  otros.  HssU 
el  año  de  1S46  estaba  vivo  i  sano  en  Pasto:  desde  1340  hice  men- 
ción de  él  en  mi  libro.  El  hecho  solo  de  no  haber  visto  publicar  ei 
la  critica  ninguna  declaración  suya  desmintiéndome,  o  diciendo  si- 
quiera que  no  hace  memoria  del  hecho,  equivale  para  raí  i  pan 
cualquiera  qne  conozca  a  mis  verdugos,  a  una  señal  infalible  de  que 
lo  que  él  les  haya  contestado,  no  ha  podido  serles  muí  agradable. 

Pero  aunque  Nacibar  no  viviese  todavía,  muí  poco  .  adelanta • 
rian  estos  impostores  con  aprovecharse  de  su  muerte,  que  por  lo  me- 
nos es  posible,  para  decir  que  jamas  cesistió  en  este  mundo,  porquera 
la  ocasión  en  que  yo  lo  encargué  en  Ruesaco  aquel  papel  en  ma- 
yo de  1827,  que  ellos  quieren  que  sea  do  J830,  yo  no  fui  solo  aBue» 
suco,  ni  fui  yo  solo  el  que  vi  el  lance  de  Nncibar  de.  qu.:*  hablé  en  la 
pajina  12  de  mis  Apuntamientos:  fui  con  1S  o  mas  testigos,  di»  los 
cuales  no  lodos  lian  muerto,  ni  ha  muerto  todo  Pasto  en  donde  el 
dicho  lanee  hizo  algún  ruidii:  fui  con  diez  o  doce-  hombro>  de  treps.i 
con  muchos  señores  aficionados  a  la  caza,  míe  quisieron  acoiüDafüT- 
me  en  aquella  correiia  por  los  campos  de  Mínese*  i  llanos  de  Ve- 
ra, de  donde  pa>amo*;  a  Huesaco.  distante  media  legua,  a  divertirnos 
ron  sus  perros  en  aquel  ejercicio.  Kl  sen  ?r  Podro  Ignacio  Verga- 
ra,  que  vive  en  (\iii,  tenia,  por  su  nlicituí  a  la  caza,  el  Ínteres  de 
que  yo  !e  lleva.-"!  en  esta  correría  en  lugar  de  llevar  a.  otro  oficia], 
mandando  aquel  piquete;  i  no  habiendo  podido  ir  por  «»>tar  entonces 
de  servicio  en  el  (tii.iitara,  fué  en  su  lugar  el  Teniente  Aut»»n:oPie- 
drahita  del  batallón  Yagu.iehi  i  natural  del  valle  del  Cauca,  que  aca- 
baba de  llegar  de  la  per^-fucioii  de  una  faccioiicilla  levantada  en  An- 
cuya:  vivo  también  Pedrabiía.  Conmigo  fueron  también  el  Sr.  TV 
mas  Miguvl  Saiitiieruz.  sus  dos  hijos  los  Srcs,  Joso  María  i  Javier 
(vive  r.sítí  ultimo),  i  los  «los  Sres.  Franciscos  d-sl  mismo  apellido, 
que  han  muerto,  pero  que  también  menciono  para  que  los  que  viven 
tengan  este  auxilio  mis  a  ¡a  memoria  para  el  recu-ordo  del  hecho. 
^  eil,  malhechores  como  los  paso**  oV  un  inocente  encuentran  tes- 
tigos ni  todos  bis  tiempos  i  en  todos  los  lugares:  pedid  cuenta  d*  loi 
suyos  a  vuestro  aliado  i  cómplice  el  asesino  de.  Sucre,  liara  ver  sí 
puede  darla  con  esta  nalurali  lad  ementa  de   peligro, 

mporta  dejar  probado  en  este  artículo  que  cuando  yo  escribí 
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en  la  pajina  43  de  mis  Apuntamientos  que  el  suceso  del  Indio  Na- 
'cíbar  fué  en  1826,  cometí  una  equivocación  de  año,  o,  si  lo  quiere 
el  lójicolriaarrl,  dije  una  mentira,  fácil  do  cqmeterae  cuando  se  es- 
cribe quince  años  después  un  hecho,  en  sí  misnio  de  ninguna  im- 
portancia, i  sin  documentos  a  la  vista.  Huí  hallo  en  dos  documen- 
tos que  ya  he  citado  d^sde  el  articulo  26  [A,  t],i  aun  por  una  contesta- 
ción de  Erazo,  que  no  es  tiempo  de  citar,  quo  no  pudo  ser  en  majo 
de  1826,  puesto  quo  a  últimos  de  enero  de  1827,  Erazo  ocababade 
presentarte  a  salir  de  su  mala  vida,  según  aparece  en  otras  cartas; 
pues  David  Muñoz  me  dice  en  26  de  ese  mes  (letra  h):  "Tenga  US. 
„la  bondad  de  mandar  quo  José  Erazo,  contó  quo  ya  se  ha  preten. 
„lado"  d£¡  ¡Viconto  López  en  30  del  mismo  (letra  i):  "Sabiendo 
que  José  Erazo  ya  se  ka  presentado '  &;  i  siendo  esto  asi,  Erara 
debió  presentarse  como  a  ¿mes  de  diciembre  de  1821),  o  principios 
de  enero  de'  1827,  sí  no  es  que  Irisarri  cree  qué  le  convenía  mas  el 
errorqun  la  rectificación  de!  hecho,  en  cuyo  casó  él  argüirá,  si  le 
place,  con  <•!  error,  i  yo  con  la  rectificación,  que  sí  ha  venido  a  ser- 
me mui  útil,  como  mas  tarde  so  verá. 

ARTICULO  45. 

morillo  1  el  critico. 

Entro  Lis  variaí  preguntas  qtie  hice  a  Morillo  en  «1  carao,  se 
me  ocurrió  hacerlo  la  do  si  el  papel  (o  sea  arden  cerno  ellos  dicen) 
que  él  aseguraba  haberle  dado  yo  en  1830  para  que  llevase  a  Em- 
CO,  se  lo  había  dado  yo  abierto  o  cerrado,  i  cuántas  vezes  lo  había  él 
leído.  Fácil  es  de  comprenderse  que  yole  hacia  esta  pregunta  pa- 
ra demostrar  que  él  no  podía  estar  instruido  do  su  contenido,  sino 
por  los  frecuentes  ensayos  que  le  hacian  los  académicos  directores 
de  esa  trama;  porque  si  fuera  cierto  que  él  había  recibido  de  mí  tal 
papel  en  1930,  no  habiendo  vuelto  a  verlo  desdo  ,eiitóncet,  no  era  ni 
íoniBÍmil  quoen  diez  añosno  se  lo  hubiesen  olvidado  las  frases  que 
repelía  con  tanta  propiedad,  a  menos  tal  vez  que  él  lo  hubiese  estado 
aprendiendo  de  memoria  antes  de  entregarlo  a  Erazo,  lo  quo  él  ni 
nadie  ¡(seguraban!  aseguró  jamas  haber  sucedido. 

D  ¡jo  pues,  que  lo  había  leído  dos  ve;ea,  la  una  al  recibirlo  i  la 
Otra  antes  de  entregarlo  [pftjiná  100  do  la  Causa];  i  como  esto  pre- 
suponía que  lo  hubiese  recibido  abierto,  porque  cerrado  no  había 
do  haberío  leído,  salvó  la  dificultad  diciendo  que  abirrlo  i  que  en 
prueba  de  ello  so  reconociese  para  advertir  si  tenis  señales  de  pegn- 
duraorto [pajina  137];  desalío  que  hizo  él  confiando  acaso  en  que 
un  papulíto  tan  despreciable,  inocente-,  pequeño,  e  insignificante,  co- 
mo él  sabia  que  lo  era,  no  habría  sido  remitido  a  Eraío  con  aquel 
innecasatto  requisito.     Comoquiera  quo  sea,  rouoaocirio  qoo  ta6, 


resultó  hacia  i» Jólo»  quedar  muí 

i  gránelos  parcho  i  do  lacre,  quo  ni  él  ni  .yo  podíamos    ror, 

como  lo  .estaban  de  nuestros  miradas,. le    estaban    desmidiendo  i» 

la  aserción  ■'1i*  haber  sido   remitido  con  él,   abierto:  así  contti 

ladílijenciada  la  pajina  107  a  108. 

Resultaba,  fus»,  que  osle  estúpido  i  ciego  instrumento  de  ti 
lurnnia,  era  ta»  ínjentoso,  que  podía  leer  una  carta  cerrada  t  nrgsi* 
i  que  tenia,  t&u  feliz  retentiva,  en  medio  de  la  distracción  d*  aua  i»- 
CÍos,que  podía  relatar  casi  palabra  por  palabra  un  papel  qw  tiibá 
nato  diez  años  untes,  nada  tnai  que  dos  vezas.  La  respuesta,  cusf 
quiera  que  fuese,  no  tenia  lado  bueno  para  él,  i  por  eso  le  tuce  h) 
pregunta;  porque  si,  para  presentar  tarazón  porque  rete-ai*  í*  pslr 
bras,  respondía  que  lo  había  recibido  abierto,  se  esponia  moefe,  ■*» 
ohisimo,  a  que  resultase  con  señale»  de  cerradura,  que  eakaps 
.aoiiu.li),  i  )-ü  no  perdía  nada  con  que  él  acertase  por  casualidad  í> 
decía  que  cerrada,  bacía  aun  inverosímil  ei  que  estuviese  nitm* 
do  su  contenido  al  cabo  de  diez  años,  no  habiendo  él  dicto  «a  fis- 
gona paita  que  Erazo  se  lo  había  enseñado. 

Asi  como  así,  él  cayo  en  el  lazo  diciendo  que  ge  lo  batáter 
tregado  abierto,  i  constando  después  que  conservaba  testioonua  >t 
cerradura  ¿I  qué  es  lo  que  cree  el  lector  que  dice  nuestro  isaliss» 
critico,  qw  se  deduce  de  esta  mentira  irremediable?  Ea  ■■*• 
lo  que  tuvo  qué  afanarse  para  posar  de  este  mal  sitio  de  rapsngrí- 
na  Historia,  puro  en  sustancia  (si  sustancia  puede  haber  en  •*»  ?•- 
jos)  dijo  remo  apoderarlo  de  Morillo,  instruido  por  el  diablo  i  «afo- 
sado por  Mosquera,  toda  aquello  que  su  poderdante  no  dijo;  MÁS* 
no  dijo  que  él  había  abierto  el  papel  para  leerlo  hasta  aprenden)^ 
memoria,  i  el  apoderado  del  difunto  jura  un  anima  de  su  parta, qw 
asi  debió  ser;  Morillo  no  dijo  que  yo  lo  había  abierto  decpvo  *• 
haberlo  cerrado,  i  el  representante  de  Morillo  lo  dice:  Morillos* 
dijoque  yo  habia  cerrado  a  precaución  el  papel  [seguramente  px" 
■  grandísima  importancia,  de  su  contenido,  que  el  lector  puede  ver a  k 
pajina  107delaCau»a]paraeTÍtural6undescuidoquepudíers»aoe- 
der  antes  de  entrega  ráelo,  i  el  apoderado  Irisarri  lo  dice:  Morillo,  en 
fin,  al  t  ¡ajar  para  el  otro  inundo  se  olvido  de  decir  mil  otras  neceds- 
des,  que  no  hacen  falta  ya,  porque  mientras  Irisarrí  viva  no  paeds 
hacer  falta  Morillo  ni  impostor  alguno.  No  seria  malo  que  el  lector* 
divirtiese  con  estos  apuros  del  resabido  crítico,  viéndolos  a  la  paji- 
na 2Ü7  i  siguientes  de  su  única,  sin  par,  i  peregrina  obra. 

Bu  este  'sublime  trozo,  monumento  de  la  buena  fe  i  de  la  fsja- 
niosidad  del  sostftuto  de  Morillo  i  apoderado  del  asesino  de  S«ra 
volvió  a  acometerlo  el  mal  de  ceguera  que  tanto  le  penigor.p* 
'  que,  echando  un  poco  de  tierra  a  los  mil  lugares  de  la  Casia  *° 
.  quL-  consta  el  zelo  inquisitorial  con  que  »e  defendía  a  de  tai  Tita  Ip* 
-M  loa  documentos  qu*  s»  m».  «bli£ftb»  a *«plio»r.  dice  quc.pudep? 
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nerle  al  papnl  en  aquello»  din*  las  viejísimas  señales    da  cerradura 
coa  que  apareció.     Esto  es  ser  critico,  i  lo  di- mas  es  patarata. 

Es  lo  particular  que  un  resabido,  un  pajarraco  que  todo  lo  «abe 
i  lo  f  si'  mi  riña,  no  huya  reparado  que,  en  tanto  que  Morillo  relata 
el  contenido  del  papel,  a  |oi  dirz  años,  como  quien  reza  un  Padre 
nuestra,  por  haberlo  visto  ríos  rezes,  como  61  dice;  Erazo,  a  quien 
iba  dirijido  ¡que  lo  tuvo  en  su  poder  tantos  años,  tan  léjus  de 
dar  di:  01  una  sola  palabra,  fluctuaba  entre  ai  era  de  Aharez  o  mío, 
afirmaba  decididamente  después,  que  no  era  rulo  sido  do  Alvarez. 
Alguno  preguntara;  ¿i  cómo  es  que  Erazo,  el  dueño  del  papel;  el 
que  lo  tuvo  diez  años  en  su  poder;  aquel  a  quien  halda  sido  diriji- 
do;  aquel  que,  según  Irisarri  o  Desideria  Melurides,  lo  hizo  guardar 
porque  esta  previsiva,  aunque  rúitioa  tnujer.dijo  a!  recibirlo  que  ha- 
bía de Hervir  en  algún  tiempo:  este,  pues,  que  tantos  motivos  tenia 
para  no  olvidar  su  cunteuido,  lo  tenia  tan  olvidado  que  hasta  habla 
creído  i  afirmaba  que  no  i«ra  mío  siu>.  de  Aliñarais  en  tanto  que  Mo- 
rillo, que  según  él  mismo  no  lo  había  leído  mas  que  dos  vezes,  hacia 
diez  años,  sin  volver  a  saber  de  él  enlodo  ese  tiempo,  lo  rolataba 
como  acabara  de  leerlo?  A  esto  no  tengo  qué  responder,  sino  que 
en  la  santa  inquisición  se  ven  fenómeno*  iguales  lodos  los  días;  que 
la  memoria  do  los  testigos  d-;l  santo  oficio,  siempre  fué  (elíZÍeima, 
por  espedid  piurmüúoo  divina,  para  la  confusión  i  esterminio  de 
luí  lieii'ji's;  i  que  la  memoria  de  ios  que  no  se  Ofertan  dócil  í  devo- 
tamente a  la  persecución  de  los  enemigos  da  I.) ios,  para  tostarlos  en 
las  santas  hogueras,  siempre  fu-i  nuca,  o  por  lo  menos  inconstante. 
Mordió,  ei  verdad,  deja  también  algunas  vezes,  o  la  mitad  de  ellas, 
de  recibir  lo.  necesaria  asistencia  do  la  gracia,  diciendo  ahora  una 
cosa  ¡  luego  la  contraría;  pero  esto  no  impide  para  que  de  su  con- 
tradictorio testimonio  entresaque  la  piedad  aquello  que  favorécela 
causa  de  Dios,  que  os  la  del  gobiernu,  i  deseche  lo  domas.  Los 
críticos  piadosos,  los  inocentes,  loe  hombres  do  bien,  los  hombree 
de  buena  moral,  deben  conducirse  por  esta  regla:  el  cristianísimo 
Irisarri  la  ha  seguido  porque  sabe  desdo  pequeñito,  probándolo  con 
■antas  y  buenos  "bnu  que  "ol  principio  de  la  sabiduría  et  el  santo 
temor  de  Dios." 

ARTICULO  46. 

I»a  interpretación. 

Hiserae  formado  cargo  de  un  papel,  carta,  o  esquela  que,  tn- 
retadopor  loa  señoree  Inquisidores,  quiere  decir  en  sustancia: 
¡raso:  boi  29  de  mayo  do  mii  ochocientos   treinta,  ordeno  a  U.  des- 
„de  esta  ciudad  de  Pasco  en  donde  me  hallo,  que  oyendo  U.  al  por- 
tador Manüa   i  acompañándose  coa  él,  atesine  U-  a  Sucre,  en  ti 
24 
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nacto";  i  que  esplicado  por  mí,  quiere  decir,  también  en  rustancia; 
„Erazo:  hoi  28  de  mayo  de  mil  ochocientos  veintisiete*  digo  a  C.  desde 
„este  pueblo  de  Buesaco,  en  donde  me  hallo,  que  oyendo  U.  al  parta- 
„dor  yacibar,  vaya  con  el  a  capturar  a   Noguera,  en  el  acto/9    Pero 
es  condición  de  este  problema  i  del  mandato  de  loa  inquisidor-*,  que 
ellos  puedan  alterar  en  su  interpretación   el  testo  que  les  sin?  de 
cargo,  poniendo  palabras  que  nohai  en  <';!,  i  haciendo  qin»  los  nom- 
bres escritos  no  signifiquen  lo  que  significan  pura  todos;  i  quesijt 
encuentro  en   el  testo   palabras  escritas  que  favorezcan  mi  inter- 
pretación, no  he  de  hacer  uso  de   ellas  por  estarme  prohibido,  ftf 
ejemplo,  si  el  testo  dice  Buesaco,  no  se    ha  de    leer  Buesaco  siso 
Fasto,  porque  la  palabra  Pasto,  que  no  tiene  el  testo,  favorece  h  in- 
terpretación del  acusador,  i  la  palabra  Buesaco,  que  si  tiene  el  tuto, 
la  destruye:  si  el  testo  dice  veintiocho  de  mayo,  no  se  ha  de  lesrvRft- 
tiocho  sino  treinta  i  uno,    porque  la  fecha  do  treinta   i  uno,  qoe» 
tiene  el  testo,  favorece  la  interpretación  del  acusador,  i  la  óA  coaei- 
ocAo,que  si  tiene  el  testo,  favorece  la  del  acusado:  si    e!  testo  contie- 
ne algunas   palabras  que  prueben  que  fué  escrito  en  el  año  de  B27, 
las  tales  palabras,  o  se  han  de  tener  como  escritas   en  1¡?30.  om 
han  de  tener  como  no  escritas,  porque  el  año  de    1*27  favorecéis 
interpretación   del   acusado  i  el  año  de   1830  favorece  la  del  aera- 
dor: si  el   testo  tiene  en  el  sobrescrito  la  palabra  Venta,  que  ¡atipe 
que  fué  dinjido  a  este  punto,  no  se  hade  leer  Venta.  >ino  Safo. por 
que  Salto  se  conforma  con  la  interpretación  del   verdugo,   i  Vítala  a 
descompone  toda  i  han»  triunfar  la  de  la  victima.      Solo  lo*  queiaras 
le  ido  la  Causa*  mauusrrita  o  impresa,   i  la   obra  de  Irisarri.  wb^a 
que  en  esto,  por   absurdo,  inicuo,   e  irritante  que    parezca,  no  ees- 
je  ro  nada. 

De  intento,  malvados,  lie  estado  alargando  innece$ariaai*#* 
este  escrito,  cuan  lo  pudiera  haberos  confundido  desde  Ja  prmeti 
pajina.  Tengo  en  mi  poder  la  contestación  de  Erazn:  tengo  et 
mi  poder,  aseMiios  de  mi  patria,  vuestra  sentencia  cV  muerte: 
temblad,  verdugos  acusadores  de  la  inocencia,  i  encubridores  alia- 
dos del  asesino  de  Sucre.  JSi:  temblad. 

Dije  en  Lima,  en  1*42,  euain!«>  yo  no  podía  p«p*rar.  ni  reino- 
tameiitr,  que  la  Proviflfiii'ia  cmiM-nase  entre  mU  desi*n!t,:!u<tapa- 
peles  ni  una  .sola  curta  del  uiMirnificante  Erazo.  escrita  en  e¡  va  coi 
apartado  tiempo  en  que.  estuvo  a  mis  ordenes;  dije,  rep¡;n,  a  lá  p:^ 
n a  4  ¿  i  >iiiuii'iite  de  mis  .1  ¡mnitimh'nfi**,  que  "o»  una  MiÜ-ia^uf 
fJ:iee  sobr''  .liianamliu  en  mayo  (!e  1**-J(»  (qu«-  n.rno  se  hapri^a* 
en  ei  aitieu!"  14.no  tu**  sin-,  ni  himno  de  1  ^*J7  )  (mué  prex»  rn /fof- 
„saro  a  un  //i-//o  Juan  de  D?«»s  Nacibar,  que  venia  con  una  be-ti» 
,,car^:ida  di!  víveres,  i  euyo  semblante  me  hizo  sospechar  que  nO 
„era  de  los  presentado*:  que  empleando,  ya  las  amenazas.  Jtk* 
,, promesas,  me  declaró  que  venia,  de  Sacandonoi,  con    víveres  pfltf* 
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„su  familia  que  mantenía  oculta  én  Una  montaña:  que  siendo  for- 
zoso que,  viniendo  de  allá,  supiese  del  paradero  de  Noguera,  le 
„drjeque  si  rio  me  lo  decía  todo,  le  iba  afusilar:  que,  fuese  la  ver- 
„dad,  o  fuese*  por  salir  del  paso,  me  dijo  que  en  Sacandonoí  había  oi- 
„do  decir  que  Noguera  había  salido  a  la  Comunidad,  a  vender  víve- 
res i  a  comprar  sal,  añadiéndome,  que  ta  parecía  fácil  su  captu- 
„ra  empleando  para  ella  paisanos;  i  haciéndome  varias  oficiosas  in- 
dicaciones que  me  daban  bastantes  probabilidades  de  buen  suceso: 
„que  entonces  resolví  mandar  al  mismo  i/nf/o  Nací  bar  para  que  die- 
998e'  a  Erazo  los  mismos  informes  verbales  que  a  mí,  i  le  puse  una  es- 
t,quelita  en  términos  muí  vagos,  dirijidos  únicamente  a  que  compren- 
diese Erazo  que  debía  dar  crédito  al  indio  i  acompañarse  con  él  pa- 
„ra  asegurar  el  golpe  sobre  Noguera,  sin  hacer  mención  de  este, 
„como  convenía,  porque  debiendo  desconfiar  del  indio  conductor, 
„fí)jit¡vo  como  andaba,  podía  entregar  el  papel  a  Noguera,  i  porque 
„era  posible  que,  sin  culpa  del  indio,  cayese  el  papel  en  manos  de 
„ Noguera,  en  lugar  de  llegar  a  las  de  Erazo,  por  cuyo  temor  no 
^nombré  tampoco  en  la  esquela  ni  al  indio  Nacíbar,  ni  a  Noguera." 
Dije  también  a  continuación,  que  "Erázo  respetaba  a  Noguera; 
,,i  que  no  se  atrevió  nunca  a  dar  un  paso  que  le  comprometiese  con 
f,Nogufcra  &." 

"  Esto  dije,  pues,  entonces.  Debo  copiar  aquí  mi  carta  i  la  con- 
testación de  Erazo,  con  todo  lo  que  se  encuentra  escrito  por  den- 
tro i  por  fuera.  La  esquela  remitida  a  Erazo  con  el  indio  (que  es  la 
misma  que  está  a  las  pajinas  10  i  107  de  la  Causa,  i  249  de  la  obra 
de  Irísarrr)  contiene  en  el  sobre  lo  siguiente:  "Señor  Comandante 
„dé  Ta  linea  del  Mayo  José  Erazo— --Venia".  En  lo  interior  dice: 
„Buesaco  mayo  28 — Mi  estimado  Erazo:  el  dador  de  esta  le  adver* 
,,tirá  de  un  negocio  importante,  que  es  preciso  lo  haga  con  él.  El 
„1e  dirá  a  la  voz  todo,  i  manos  a  la  obra:  oiga  U.  todo  lo  que  le  diga* 
„i  U.  dirija  el  golpe— Suyo.     José  María  Obando." 

Contestación: 
"Benta  y  Junio  2  de  1827 — Señor  Gobernador  y  Comandante 
„Goneral  José  María  Obando— Mí  mas  Benerado  Señor  i  Xefo— 
„Üov  parte  a  US.  como  salí  prontamente  con  el  yndifi  y  voltiamos  a 
„galir  a  Casillo  por  saber  de  laBerdad  y  del  sugetosupe  de  efetivo 
„que  lo  mas  abita  por  guarañgálde  los  Palasios-y  ya  se  lo  tengo 
„dicho  al  Coronel  Esparsa  a  San  Pablo  Vera  VS  como  no  es  mas 
„que  Borrilla  del  yndia  de  miedo-^El  Padre  Don  Martin  sito  la 
Gente  para  mañana  domingo  a  San  lorenso  a  confisarla  i  me  mando 
„Rason  que  vaya  a  alistar  mi  guerrilla  con  esa  gente  se  puede  dar 
„guslo  por  que  es  Baílente  encampana,  aora  solo  tengo  con  migo  a 
vaCampoy  5  vasallos  mas  para  las  condis iones  que  se  ofresca — no 
„ae  blbide  del  latón  que  me  ase  notable  -falta  para  mi  resguardo. 
f9que  me  lo  traiga  mayuyo  quitado  buelba   por   la  Perra  que  esta 
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¿uuii  o  dígame  sí  se  la  tengo  aquí  para  Ja  bajada— efl  cuanto  se  otar- 
„re  por  ahora  y  Dios,  guarde  a  US.  Muchos  años  su  mas  umilde 
l,Basallo  q.  s.  IVl.  B — José  Eraso."  En  el  sobre  se  encuentra*  ki 
siguientes  palabras.  "Servicio — Urgente — Al  Señor  Gobernador  j 
^Comandante  General  José  María  Obando— Mano  Propia— Del 
•,Comandante  de  la  linecu" 

Me  resta  probar  aquí  lo  que  dije  en  el  artículo  44  acerca  de  la 
diferentes  tratamientos  que,  sobre  la  permanente  denominación  de 
Comandante,  se  ha  dado  i  ha  recibido  Erazo,  desde  que  se  preseró 
en  1827,  según  la  ocupación  actual  que  se  1-3  daba,  i  estos  remkii 
en  su  propia  correspondencia,  en  lo  poco  que  la  casualidad  baqae- 
rido  que  se  conserve  de  ella  entre  mis  papeles.  Son  las  cuatro  car- 
tas (que  piesento  autógrafas  bajo  la  letra  p)9  de  2  de  junio  de  lfiz7, 
de  1.  °  de  mayo  i  13  de  noviembre  de  1629,  i  de  5  de  julio  de  18» 
solo  la  penúltima  no  conserva  sobrescrito. 

Se  verá   en    ellos    que    en    1827  cuando  se   le  encargó  ■ 
linea   del    Mayo,    se   llamaba   él  "Comandante    de  ¡a  line*\*- 
gun  consta  en  el  membrete  que  se  lee  a  la  izquierda  en  el  ssbiw 
crito:  que  en  1829,  durante  la  revolución  contra  el  Dictador,  habié* 
dolé  yo  ordenado  formar  una  columna  para  cubrir  el  rio  Maya»  * 
llamaba  "Comandante  de  la  columna'9;  i  que  en  1830,  añoasae 
no  hubo  necesidad  de  ocuparle,  porque  todas  nuestras  atenciones 
eran  al  sur  sobre  la   linea  del    Guúitara,    se  llamaba  simplemente 
Comandante,  como  puede  verse  en  los  respectivos  membretes  de  k» 
sobrescritos.     Si   la  primera  de  esas  cartas  no  tuviese,  como  lis» 
completa  su    fecha,  bastaría  el  título   de  "Comandante  déla  í¿w"« 
que  se  Ice  en   el    membrete,   para    saber  que    correspondía  a  ¿" 
años  de  1826  a  27,  porque  antes   de  ellos,    ni  después  de  eilot.  bo 
hubo  lo  que    se  llamó  linea  del  Mayo  a  él  encargada:   si  la  «ego* 
da.  como  no  carece,  careciese  de  fecha,  bastaría   ci  titulo  de  í* 
mandante  de  la  columna"  que  se  lee  en  el  membrete,  para  saber  qo* 
fué  escrita  de  1828  a  29,  porque  ni  untes  ni  después  tuvo  eiel  man- 
do de  ninguna  columna',   si  la  última  no   tuviese,    como  tiene,  ente" 
ra  su  fecha   de  5    de    julio  de  1830,  bastaría  el  membrete  en  (p* 
se  lee  simplemente   "Del  Comandante*',  para   saber  que  no  corres- 
ponde a  ninguno  de  lósanos  en  que  se  le  ocupó  en  al^o.     Si,p«* 
el  papel,  que  hombres    corrompidos  i  envidiosos    de    mi  reputación 
política,  han  llamado  "orden  del  asesinato  de    Sucre, **  está  rutuiaJ* 
"Al  Comandante  de  la  linea  del  Mayó*'  (pajina  103  do  la  Cauíá)**- 
tosolo  bastaría,  aunque  no  hubiera  como  hni  otros  mil  datos,  para  qoe 
la  buena  fe  hallase  que  no  corresponde  al  ano  de    1S30   en    Que  no 
hubo  lo  que  se  llamó  linea  del  Mayo,  sino  a  los  años  do  26  a 27.  f* 
que  sí  hubo  lo  (pie   sollamó    linea  del  Mayoy    i   en    que  se  dio  esa 
ocupación  a  Erazo,  a  quien  aparece  dirijido. 

Se  verá  también,  por  las  fechas  de  esas   cuatro  cartas,  haiíi 
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cuándo  estuvo  Eraio  residiondo  en  la  Venta,  i  desde  cuándo  pasó 
a  vivir  o  residir  on  el  Solio:  hasta  cuándo  se  le  debieron  rotular  car* 
tas  a  la  Venia,  su  antiguo  domicilio,  i  desde  cuándo  se  le  debieron 
rotular  al  Salto,  su  nuevo  domicilio.  Cuando  'él  se  preavntó,  snlien- 
dr  de  su  mala  vida  entre  diciembre  ¡enero  do  26  a  21,  tiié  n  vivir 
en  la  Venia,  en  donde  tenían  cusas  Fonnio  su  padre,  i  Ventura  su 
tio,  como  lo  dije  en  el  artículo  26:  el  Sr.  Cárdenas,  antes  que  yo, 
lo  había  dicho  también  en  la  pajina  32  de  su  ya  citado  folleto:  él  di- 
jo desde  entonces  esta  importante  verdad,  que  hoi  encuentro  compro* 
bada  con  las  cartas  mismas  de  Erazo;  i  lo  dijo  cuando  no  podia  sa- 
ber que  ecsistieran  estas  cartas,  porque  no  habían  venido  mis  do- 
cumentos, ni  yo  había  siquiera  regrosado  de  Chile:  solo  la  verdad 
puede  dar  pasos  tan  seguros.  Se  verá,  pues, en  esas  fechas  que,  on 
2  de  junio  de  1827,  1.°  do  mano  i  18  de  noviembre  de  1929,  resi- 
día en  la  Venta,  en  donde  fechaba  sus  cartas,  i  que  ya  en  199D  reli- 
dia en  el  SaUooa  donde  aparece  techada  la  de  S  de  julio  do  este  úl- 
timo año.  Si  las  fechas  de  las  tres  primeras  cartas,  como  no  care- 
cen, careciesen  de  día,  mes  i  año,  la  palabra  Beata  con'que  empie- 
zan, bastaría  sola  para  saber  que  no  fueron  escritas  sino  cuando  aun 
vivía  en  la  Venta,  cuando  todavía  no  se  había  ido  a  residir  en  el 
Salto,  de  uno  a  tres  años  antes  de  hacer  su  casa  en  el  Salto,  antes 
de  1830,  porque  solo  entonces  se  filé  a  residir  en  el  Salto:  sí  la  ulti- 
ma carta  no  tuviese  escrita  la  fecha  entera,  que  tiene,  la  palabra  Sal- 
to con  que  empieza,  bastaría  para  conocer  que  fué  escrita  después 
de  1829,porque  hasta  entonces  vivió  en  la  Venta,  i  solo  entonces  se 
trasladó  al  Salto.  Si,  pues  el  papel,  quo  mis  verdugos  han  querido  lla- 
mar orden  del  asesinato,  haciéndolo  sudar  a  fuego  i  sangre  un  sentido 
que  jamas  podrá  hallarse  en  él;  si  este  papel,  digo,  esto,  clara  i  distin- 
tamente rotulado  a  la  Venia  i  no  al  Salto  (pajina  108  de  la  Cauta); 
fué  escrito  en  un  año  en  que  todavía  Erazo  tenia  su  residencia  en  la 
Venía;  fué  escrito  antes  de  1830  en  cuyo_año  ya  vivía  on  el  Salto;  no 
fué  escrito,  pues,  en  el  año  en  que  murió  Sucre,  i  por  consiguiente  no 
puede  tener  ni  la  mas  remota  relación  con  este  hecho:  él  no  será  de 
1830  mientras  ecsista  en  él  escrita  la  palabra  Venta  que  lo*  verdu- 
gos de  mi  patria  i  de  mi  honra  no  han  podido  borrar  ni  con  los  tor- 
rentes de  sangre  I  de  dinero  que  han  derramado  para  borrarla. 

ARTICULO  47. 

SI  intérprete. 

Vimos  en  el  artículo  anterior,  roto  en  menudos  pedazos,  con  la 
contestación  orijinalde  2  do  junio  de  1927,  esn  papel  que  loe  padrinos 
del  asesino  de  Sucre  insultando  el  buen  sentido,  han  llamado  "Orden 
do  Otando  para  asesinar  a  Sucre:"  vimos  también  que,  para   «tos 
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desvergonzados  encubridores  del  crimen,  Buesaco  no  quiere  decir 
Buesaco  sino  Parto,  28  no  debe  ser  28  sino  31,  ni  Vertía  se  debe 
leer  Venta  sino  Salto:  i  vimos  en  fin  que  su  arbitraría  autoridad, 
ejerciéndose  hasta  sobre  el  tiempo  panado  en  que  Dios  mismo  pierde 
ja  todo  su  poder,  cambia  los  nombres  de  los  años  queriendo  que  las 
señales  i  los  hechos  por  los  cuales  se  descubren  los  anterior1*,  se 
borren  del  libro  de    lo   pasado  para  acomodarlos  a  los  posteriores. 

Ahora  debo,  ademas,  llamar  la  atención  de  los  hombres  obser- 
vadores hacia  otras  palabras  de  estos  documentos.  Yo  le  hablo  a  Eri- 
zo  con  reserva  sin  poner  en  mi  carta  el  nombre  de  Noguera,  i  Eri- 
zo usa  déla  misma  precaución  no  llamándole  sino  el  sujeto:  yo  fe 
encargo,  con  la  espresion  de  manos  a  la  obra,  que  vaya  en  el  teto 
a  capturar  a  Noguera  (encargo  que  no  podía  hacérsele  para  ir  i  m£ 
sinar  sin  demora,  en  el  acto,  a  un  Jeneral  cuya  venida  se  ignoraba); 
i  Krazo  me  satisface  en  su  contestación  diciendome,  con  verdad  o  ¿a 
ella,  que  había  salido  prontamente  a  ejecutar  lo  que  se   le  había  re* 
coi nendad o  hacer  en  el  acto,  manos  a  la  obra:  yo  rotulo  mi  carta,  ".41 
Comandante  de  la  linea  del  Mayo*';  i  Ernzo   me  contesta,    poniendo 
en  el  sobre,    "Del  Comandante  de  la  linea":  yo  le  escribo  de  Ba* 
saco,  i  él  me  contesta  de  la  Venta;  yo  le  escribo  de  Buesaco,  qup  w 
era  la  residencia  de  los  Gobernadores,  i  de  donde  yo  debía  salir  pros* 
to;  i  61  rotula  su  contestación  a  Mano  propia,  como  se  cflrije  on  pa- 
pel a  un  sujeto  ambulante,    cuyo  paradero    no  so     puede  saber  ea 
aquel  acto:  yo  digo  en  Lima  en  1842,sin  documento  alguno  ala  ri* 
ta,  sin  masausilio  que  el  de  los  esfuerzo*  de  mi  memoria,  que  !*!»*• 
bia  mandado  ese  papel  con  el  ndio   Xacibar:    i   Krazo  me  contfSi 
habláudome  del  indio  en  todo  ese  capitulo:  yo,  conociendo  la  nece- 
sidad de  que   se  acompañase,  con  el  indio  para  la  captura  de  N^gse* 
ra,  le  digo  que  es  preciso  lo  haga  ron  él:  i  Krazo  me  satisface  dicten* 
domo  que    fué  con   el    indio:  yo  dije  e:i   194'J  en  Lima,  ionios  *j» 
vendados  i  sin  mas  guia  que  mi  iuocencia  i  mis  recúbrelos,  que  elr*" 
dio  Nací  bar  me  había  dado  aquellas   noticias  tal   vez   de<eat-Jo  soío 
apartárseme  por  el  temor  de  mis  amenazas  contra  su   vida:  i  Era» 
continua  este  juicio,  espichando  la  misma  idea,  a  s  j    modo,  c:n  li 
frase  de  "ya  verá  l\S.  como  no  es  mas  que  boquilla  del  indio,  de  mic 
do.1'  Yo  le  escribí)  de  Biu:saco  a  la  Venta  con  lecha  2S    de  mayo,  i  él 
me  contesta  do   la   Venta  con  fecha  dos  de  junio    de    mil   ochocientos 
veintisiete.  Venid  ahora  inquisidores:  venid  ahora,  hipócritas  deplora* 
dores  de  !u  muerte  del  héroe;  venid  ahora,  encubridores  del   dehto: 
venid  ahora  a  sostener   vuestra  inicua  interpretación. 

La  hermenéutica  no  es  el  estatuto  caprichoso  de  un  tirano,  ni 
está  sujeta  a  los  antojos,  intereses  i  caprichos  de  un  déspota,  ni  es  la 
propiedad  científica  de  un  venal  aventurero  a  quien  el  hambre,  ola 
innata  propensión  de  dañar  i  maldecir,  haga  decir  lo  que  él  mismo  no 
siente:  es  una  ciencia  o  mas  bien  arte    de  certidumbres  fielmente 
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co  ii  y  i  n  Fitina,  quo  tiene  sus  principios  fijos  Isiis  reglas:  en  bija  de  la  fi- 
losolin.  i  está  redada  a  los  impostores  i  famélicos,  porque  es  plañía 
delicada  que  so  agosta  con  el  tacto  ponzoñoso  de  los  enemigos  de 
la  verdad,  iecsije,  para  su  dése  [(volvimiento  i  fructificación,  probidad. 
Independencia  i  habitúa  constantes  do  prestar  homenaje  a  na  verdad, 
va  sea  que  aproveche,  ya  sea  que  perjudique.  Solo  los  hombres  de 
bien  pueden  hacer  verdadera*  interpretaciones, 

Irisarri,  tomando  para  escribir  su  obra  una  actitud  que  nunca 
ha  pertenecido  a  los  hombres  que  se  le  parecen,  ha  puesto  el  primer 
sofisma  desde  la  primera  palabra  de  su  titulo;  los  hombres  da  venta 
no  pueden  escribir  Ilutarías. 

¿Quien  hn  autorizado  a  los  viciosos  o  corrompidos  para  ejercer 
esta  especie  d<  sacerdocio,  quién  loa  ha  auloriíado  para  ejercer  es- 
te  ministerio  augttttol  Bita  majístralurn  veneranda,  pierde  toda 
ihfUdád  desde  quo  cae  en  manos  despreciables  acostumbra- 
da* a  mirar  la  pluma  i  la  conciencia  del  escritor  como  una  de  tantas 
mercancía»,  indiferentes  a!  destino  que  pueda  dárseles,  desde  que 
en  el  mostrador  fué  pagada  su  precio:  Ovidio  diciendo  que  "cuan, 
do  el  ínteres  habla,  aun  los  mismos  dioaes  callan",  sabia  bien  <|ue 
alguna  vei,aun  en  los  hombres  justos,  la  vista  deloro  arranca  del 
corazón  lo  que  Él  se  resiste  a  reconocer  como  cierto;  poro  si  los  «cnsí. 
bles,  los  virtuosos  que  se  asemejan  á  los  dioses,  los  que  sienten 
luego  ol  corazón  destrozado  por  el  remordimiento,  los  quo  son  sus- 
ceptibles de  avergonzarse  de  bus  yerros,  al  menos  callan  la  verdad 
cuando  por  el  ínteres  na  la  ataca»;  ki*  hombres  habituado!  a  metí- 
tirso  a  si  mismos,  los  hombres  »in  moral,  loa  hombro  I  ineapazes  de 
iza,  los  hombres  que  no  tienen  corazón,  losbombr.- 

ban  enajenado,  menos  que  nadie  siin 
i  Iraniriiifir  a  la  posteridad  la  noticia  de  lo  qtle  lUcedfd  ni  su 
tiempo,  Iriítirri  historiador,  es  pues  una  ironia. 

{QuiéU  ha  visto  cu    Irisarri  las  cualidades  del  híalOriádúl 
ha  visto  a  la    infidelidad  misma  haciendo  losotíelosde   la  fidelidad! 
quién  ha  visto  ala  inmoralidad    haciendo   las   vezes     de    la    pureza? 
quién  ha  vÍ»to  a  la  corrupción   ¡  a  la  ma  lando  el  ce. 

tro  do  la  razón  i   de  la  hlosoña  incoiruplihlcaf  quien  [ja  flíti 
PÍrilu  de  facción  desempeñando  dignamente  las  funciones  sacerdóta- 
Lit  deijurí?  quien  lia  visto  a  la  maledicencia  lomar  la  voz  do  la  im- 
parcialidad! 

¡I  de  qué  modo  ha    dUempe fiado    el    esta  misión  usurpada! 

I'i-.n  el  l  i  ■  j  1 1  ¡ .  I  <  =  ¡Ir  l.i    Vrrdiirl,  p-.ira     :  ure  del 

(arisco,  parain  ■l:iiidestiii.iiu>'tiie;  se     ron. te   con   la 

ropa  del  i  [o  ella  la  de¡  enemigo  di  es. 

ta  divinidad  e  ve  rente en  su  manos  el  vaso 

de  oto,  i  es  para  quitarlo, al  puede, de  los  aliare?,  escoudei 
"  s-ar  a  la  Djoaa  de  lo  que  ie  pertenece;  aparenta  avivar  la  llamada 
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la  antorcha  sagrada,  i  no  es  sino  para  apagarla:  busca  solícito  el  gir 
no  de  incienso,  pero  es  para  robarlo  a  al  Diosa,  e  ir,  sacrilego!  a 
quemarlo  en  el  altar  de  los  ídolos. 

Habla  de  la  virtud  ¡  de  la  libertad  como  si  las  amase,  i  del  tt 
cío  i  del  despotismo  como  si  los  aborreciese:  remedando  al  filosos) 
que  profundiza  sus  meditaciones  en  busca  del  mal  moral,  laoza ri- 
dículos suspiros,  i  declamaciones   hipócritas,  contra  las  reroloafr 
nes  i    la  discordia  de   América;  i  recomienda  la   conservactoo  dt 
los  gobiernos,  aquel  mismo  que  con  la  tea  en  la  mano,  prende  iio- 
pla,  en  donde  quiera  que  se  halla,  la  llama  revolucionaria  contri  t- 
qucllos  gobiernos  que  él  no  favorece  con  su  cariño,  porque  onohi 
sufrido  o  no  han  comprado  su  maledicencia.     Saca  del  fango  dea 
esclavitud  i  de  los  vicios,  gusanos  inmundos  que    calibea  con  iosjsv 
dencia  de  testigos  respetables:  establece  la  regla  de  su  crítica,  i h 
quebranta  después  que  ha  hecho  uso  de  ella:  cita  con  desvergaesn 
los  lugares  de  un  libro,  que  dice  lo  contrario  de  lo  que  él  le  ka  sr 
cho  decir,  i  se  burlado  la  credulidad  de  sus  lectores:  presenta  en  sil 
lugares  contra  mí    el  testimonio  de  Mosquera  i  de  otros  como  Mos- 
quera, en  una  obra  que  se  dice  critica,  ya    recojiendo  sus  infannei 
verbales,  ya  citando  sus  impudentes  publicaciones,  i  se  ríe  mab|* 
ñámente  de  lo  que  puedan  decir  de  esto:  siente  alguna  vez  knoce* 
sidad  de  dotar  su  obra  i  la   de   Mosquera  del  crédito  que  les  &b, 
i  abona  el  mismo  la  autoridad  de   Mosquera  i  de  sus  documento, en 
que  timo  qué  apoyar  la  suya  propia,    acabando    así  de    insultar  el 
buen  sentido  i  de  muflirse  de  los  hombros:  vive  con  un  asesiooúa»- 
so,  que  nada  en  la  sangre  i  en  las  lagrimas    de     su    patria,  ls  Jfflí^ 
bajamente,   le  enaltece  ala  faz  del  mundo  que  le  conoce,  recibe  de 
sus  impuras  manos  el  precio  de  su  conciencia,  i  tiene   brío  i  desver- 
güenza para  decir  que  "Hoi  jime  Bolivia    bajo  el  yu^o  que  fes* 
„puso  el  asesino  de  Blanco,  i  que  este  asesino  tiene  cscrüjres  p*g*- 
„dosen  Chile  i  en  otras  partes  jnira  que  le    presenten  a  /fi/<B<tó 
,, mundo,  corno  otros  a  Rosas,   con  el    irónico  titulo   de   restaurador 
„de    las  leyes." 

Yo  no  debería  irritarme  contra  este  escritor  mercenario,  si 
atendiese  a  los  bienes  que,  contra  sus  intenciones,  me  ha  hecho 
con  su  publicación;  per»  soi  hombre.  Juinas  ha  sitio  mas  uní- 
versalii: 'tite  reconocida  mi  inocencia  en  mi  patria,  que  desouesa* 
c>ta  pu>.ieacion,  i  por  ella;  pero  soi  hombro  i  no  }ití  podido  dejar 
de  pagaraiguna  vez  este  tributo  propio  de  la  flaca  humanidid, con- 
tra la  sincera  i  firmo  resolución  que  me  había  formado  al  caaí^Uf 
csías  contestación»'*.  I' n  personaje  americano;  uno  d¿  aquello* r** 
bustos  sustentáculos  de  los  derechos  del  hombre,  contra  quienes  el 
despotismo,  en  su  rabia,  se  desquita  llamándolos  demagogo*  &* 
personaje  que  como  otros,  ha  aliviado  mi  infortunio  con  ef&rord» 
gu  amistad  i  e¡  consuelo  d^  su  cv*r*¿¿**r.dc;;c;u;  i::t:;:-lnd»e»^" 
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nocer     primero    que   yo,    i   mejor   que    yo,  mi   gloriosa    pos: 
me   Jijo  en  carta    do    1S43: "nuestra*  prensas,  a    fuerza   de 

ctr,  ha»  conseguido  desvirtuar  ia -calumnia;  i  un  hambre 
,,nonrndose  vería  mui  embarazado  para  d.-cidir  qué  lo  perjudicaría 
„mas  si  el  e/ojio  o  la  injuria  dn  aquellas  plumas  qut  »e  alquilan  al 
„mejorp<i.'!or."  Yo  elijo,  sin  vncil.ir.In  injurio;  pero  lio  puedo  dejar 
de  ¡miarme  con  ella,  porgue  soi  hombro. 

Poco  después  de  la  cnida  de  Flores,  en  que  (un  señalados  ser- 
vicios luz»  a  xu  patria  el  Sr.  Olmedo,  alma  de  aquella  santa  re- 
volución, so  retiro  a  Paita  a  reparar  allí  su  salud  a  beneficio- 
do  eso  temperamento.  Una  señora,  amiga  suya  i  conocedora  do 
los  escritos  con  que  Irisnrri  hahia  escarnecido  i  calumniado  a  aquel 
varón  justo,  inofensivo  i  respetable,  irritado  contra  este  por  loa  ser- 
vicios que  acababa  de  prestar  a  la  libertad  de  su  patria;  esta 
señora,  digo,  se  asombríi  al  oirlo  pronunciar  con  apasiblc  benevo- 
lencia i  mansedumbre,  ni  nombre  de  Irisarri,  que  vino  casual- 
mente ata  conversación,  i  le  dirijiú  alguna  preguntnqm- 
lo  estreno  que  era  para  ella  na  lenguaje  tan  inesperado.  El  Br« 
Olmedo  poco  mas  o  manos,  lo  respondió  con  jovial  tranquilidad: 
„¡l'ur  qud  quien'  V.  qu'í  yn  me  enoje  ron  el  alacrán  porque  fie*, 
,, cuando  los  insectos  venenosos  no  hacen  man  que  cumplir  con 
„*U  fatal  destino?      ¿Tienen    ellos    la  culpado  hain-rsido  org&niza- 

:  i  dsftarl  I  si  no  la  tienen  ¿porque  hemos  da  «■"ine- 
,,ti'r  la  necedad  i  aun  la  injusticia,  de  irritarnos  contra  ellos,  que 
„ao  hacen  mas  quó  obedecer  a  la  tiranía  de  su  estrella,  cediendo 
„  a  la   fuerza    irresistible  de  las   determinaciones    GbÍCH 

ée  sulriste  sorl"  Yo  desearía  imitarle;  pero  no  b;i  mu- 
chos Ohnodoi:  descaria  obrar  como  ésto  ifljol;  pero  tío  puedo:  los 
hombros  no  pueden  obrar  como  los  fin  jotos 

írisarri,    de   todas   partos  ospelido  como  un  ciara*.  d«    la  so 
cted&d,    era  cuanto  podía    lidiar    a  Mosquera    i  a   los    cómplices  do 
sus  delitos  horrendos,  si  algo  pudiera  faltarles  para  man-..  ■ 
•tgnodesa    reprobación;  i  Dios  bi   lia  querido   mi,  para   castigar    á 
los  unas  ■  ■   ''■  l'is.iiroí.  Siente  ül  el  a/ote, y  no  quie- 

ro veré!  movimiento  del     bi  i  ■■  aun  cómplices  i    sin 

amibos,  porqiiu  no  puede  tenerlos  el  que  no  conoce    aquellas  virtudes 
(|iir  parecen  i  n  he  nuiles  a  su*    vicios;  bu-ca  i  no    encuentra  aquello 

.  ..usuelosde  la  conci'-ncin  propia,  de  la  BJoeofia,  0  de  la  ¡i  je  na 
liemToleiicia,  que  suaviza»  I* i  ■.,:,;,,-  ¡  %p  litando  la 

:  ibuya  n  deagracla  a  1"  ¡atole- 
rancia  de    otro*,    .■ 

nrn  le  sobra:  está  en  un  infierno,  aili  mismo  cu  donde  so  creyera  que- 
rstá  gozando,  i  no  qoicic  ver  i'ii  ntofai  indignación  celeste.    K\  cae- 
rá, envuelto  entro  ntihos  de    pez  ¡  azufre,  a    causar,  también    en  el 
otra  discordia,  porque  rada  una  de  sus  cavernas  ir  creorú 
36 


«oh  mejor  derecho  'dftipMMfaws  hrttMfe  Aaft*Bí  irá  «fíat* 
oeofar  éllugir  dMtHMftiido  quo  'iorssíescojido  Fos*»s*^  "«flW» 
nA-W  Jiv&raañ"  anVoti  don*»,  aroa^ess»nsoaf«V*aMttfts>- 
..quetto» f  quienes,  Íi^«)ácaW*,ffir»iflmrU  W»grtn»(B»" 
„¿qa  d*b  «npwrtwm  r<6r ■to^hiÜrlf te  afufa ¿ÉWñpK' 
„do  rf  ttcio,  los  critico*  ssaiigssjs  cjito  he*  imítete  4«-mm 
.nu  ■  pura ;  Tiitudj  i  too  que  con  sH  pttocaM  atretn*io«ta- fasta  y 
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■'  Herran,  oMivewHo'camoa^bt^déMífaqiowbteíptota»*» 
llevarme  aí  patíbulo corrías  aímofaclooes  dounjiweicv  en  nn  nogs- 
cio en  iroélsliams. bastado  oírme  hablar  por  la  primare  ves  en  «i 
camino  de  Popayan  a  Pasto,  pan  perder  toda  esperanza,  hiaoons 
todos  sus  principales  ajantes  te  reconciliasen  conmigo,  i  mi  priaioa 
estaba  día  i  noche  visitada  por  todos  ellos,  incluso  Mutis  que  figu- 
raba, en  el  proceso  como  denunciante.  Herran,  sobra  todo,  no  salís 
de'  la  habitación  de  aquel  a  quien  acababa  de  acusar,  comoaates*. 
no  de  Sucre:  allí  comía  él  conmigo,  siempre  que  la  hora  le  cojút  sai 
mi  prisión,  loque  sucedió  con  frecuencia.  Aprovechando  Heríanla 
armonía  en  qué  nos  hallábamos  entonces,  me  encareció,  desde  ta- 
los dé 'dar  mi  confesión,  que  no  fuese  yo  a  mencionar  stqáteri,  a 
Flores  en  aquella  di  lije  neta,  I  ñor  supuesto  en  ninguna,  otra.  He 
tendía  un  Janó.  Buen  documento  habría  tenida  ahora.  Iristtfi,  si* 
necesidad  de  mentir,  para  decirme  quo  ti  temperamento  dalÁmáw» 
había  favorecido  haciéndome  acordar  aqtri  délo  que  rmmerrsabiapi- 
nado  por1  la  c&bcza  en  Pasto,  sí  yo  hablara  dado  gusto  a  Horra*  «a 
rio  mencionar  eti  rm  defensa  el  numbre  sagrado  de  su  ahijado  i  artiga, 
pero  no  cometí  esta  necedad.  ¿Porqué  se  interesaba  Horran  «a 
qne  no  mencionase  a  Flore», :  cuando  justamento  lo  necesitaba  para  aá 
defensa?  Siendo  asi  que  es  cierto  para  todos  que  solo  Florea  i  yo,  coa 
eSciuston  do  cualquiera otro,  hemos  podido  ser  racionalmente  sosas1 
chatios,  i  él  mas  que  yo,  de  este  terrible  crimen;  si  en  el  concepto  de 
Herran,  estaba  Flores  inocente  ¿no  es  claro  quo  le  hacia  un  visi- 
ble perjuicio  obrando  de  modo  que  no  se  esclareciese  so  inocencia! 
¿Porqué  prefería  Herran  dejarle  en  semejante  estad»,  a  la  defensa 
que  Flores  pedia  haber  hecho  para  vindicarse,  si  él  era  inoaenlsf 
¿O  ni  soberano  riel  Ecuador  es  siempre  inviolable  i  está  ■■!■[■  I 
alentó  de  responder  n  cargos  semejante»?  ¿(Juá  privilojio  .t¡¿m» 
Flores  para  quo  no  pueda  respondor  a  esos  cargos?  ;  jl  porga»  Ja), 
mismos  qne  a  loa d\«Zafu»  del  aieilpasoahcarmnsant^TotBWMiiar 
descubrir  a  su  autor,  etan  \<Á  wÍ\mwa  05»  »*>  vataresaban  en  ana  ao 


>  mencionase  a  Flores?     Yo  denuncié  oslas  inamuacioneR  de  llor- 
en favor  de  su  alindo,  desde  1842  en  la  pajina  352  de  mi»  Apun- 
tantalio*.      ,1    lo    ha  Bogado  acaso!      fS»  ha   atrevido  a  n. 

I), -ri-aii  no  M  lo  luiljJ'Tri(;i> ufenadu  a    SU   escritor, 
ahora  reriamos  diez  o  mas  pajinas  de   la  critica,  consagrad  . 
•iirt-i  :•.  decfrqnaél  habla,  preguntado  iflimnii  eso  are 
que  Horran  le  ba.Va  conteetadb  qtia  ara  una  da  lautas  nuifaM  ajta 
Inspirado  d  h-m¡* ramtnlo  d<:  Lima;    puruellus   ¡■r- ■ 
: -i.-   ertff. 
Piorna  tenia  situad;*-  1  reirás  en  Tulean,  sobro  la  linea,    paraba. 
en  los  espiriiu*  encargados 
,i   IfogaáoM    faltado   pudor,   sil  indeli- 
cadeza  i  su  osadía,   haslacl  grado  do  hacer  pasar  tropa*  de   aaaayde 
un  modo  clandestino  i  con  dirección  a  Paslo,  haciendo  ocupar  el  can- 
tón de  Tiií[ii«rres.      Horran,  que  saWv.i  trien  que  vonopodtadajardo 
«obormui  pronto  aquel  atentado,  a  anead*  Hegada  a  Pasa» 

citmeto,  culpando  de  oslo  ni  Coronel  I. indo,  pura  ijo,..  yo,  u| 
nú  creyese,  como  lo  creo  Imi,  naanfaélmovInaEoBM  fmj  a 
petición  suya  cuando  «acó  fuerzas  do  Poetó,  sobre  Papai[an  (jara  ba- 
tirme. Este  no  era  mas  que  el  primer  ensayo  ostensible  ele.  la  in- 
larreDcion  armada  d>-  Flore*  en  los  negocio*  de  mi  causa;  i 
pas.  que  Horran  dispuso  entonces  hacer  regrosar,  continua 
tontos*  en  Turcas. 

El  triunfo  obtenido  sobre  mi*  enemigos  con  el  solo  resultado  de 
nt  confesión,  por  ol  cual,  de  buena  o  mu  ÍWbaá  ellos, 

desde  Horran  hasta  el  ¡tilinto  do  nu  maquinad. >ros,  alarmó  ai  gabi- 
nete, i  esto  con  tanta  mes  r*Kon  cuanto  eme  eran  ellos  mismos  los 
que.  se  lo  cornün3ca&án<  Gomo  (Ierran.  Mttia  ¡  demás  verdugos, 
haciendo  do  la  necesidad  TÍrtu-1,  tío  Alian  do  ni  avlita  coAnéfájo- 

■■■■  ¡".i-  al  taífVfcfo  'pie   acabada  de  hacer  al  gtbiotl  I 

rqoíruorní   poraegttJa  con  la  pattftcatloa  de  una   provincia  en  que 
ellos  no  hablan  podido  apagar  ni  lauto  tiempo  la  llanada  ! 
i  feltíitindome  por  el  triunfo  <\v  mi    inocencia  en  la  causa¡  en  ltogo- 
ta  el  pañi  ;  M  distancia,  llegó  a  desconfiar  di   Hot- 

nn,  Entonces  se  lraz6  un  nuevo  plan,  i  sé  desprendieron  de  Bo- 
gotá dos  da  los  Ministros  de  Márquez  (  M  o);  el  pri- 
mero,  quo  desde  Popayanso  anuncio  por  carta,  iba  «conducir  los  ne- 
gocio! del  nracoHO  Befando  pan  PaatoWQ  hombres,  «¡ue  aunque  no 
se  necesitaban  para  la  guana,  que  ya  estaba  concluida,  si  se  ne- 
cesitaban para  la  dirección  del  proceso  que  aun  estaba  pendicntu;  i 
el  segundo,  a  levantaren  i'opayan  fucreni  de  reserva:  todo  e*to  cuali- 
ii  profunda  paz,  i  toda  oslo  contra  un  soto  ene- 
migo que,  acabando  de  pazificar  el  pais,  estaba  en  una  prisión  espe- 
rando la  conclusión  di'  su  juicio. 

Herrnn  no  ustaba  en  este  secreto:  él  había  retardado,  u  hecho 
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retardar  el  desenlace  de  mi  juicio  con  diferentes  p 

ta  en tii ¡ices   no  creo  que  fuera  con  otra,  mira  que  la  de  dar  I 

que  pasasen  la* -'locaones  que  debiiin  empezar  a   celebrarse  enp- 

ttiodc  ese  año. 

Udo  do  Ion  prctesto*  con  que  se  había  entretenido  la  lermiatria 
de  mi  causa,  era  el  de  que,  habiendo  yo  hecho  que  so  me  juxg»»c  par 
la  autoridad  militar  pora  salir  do  un  juez  ecuatoriano  i  todo  de  rV 
re*,  creyendo  que  íriaacaer  la  gustanciacion  en  manos  de  us  £nw- 
diluí,  debía  serjuzgado  en  Consejo  de  guerrade  oficiales  ¡totnie*. 
rimo  loa  cuales  contaba  nuestra  lei  hasta  a  los  Sárjenlos  roí  rafe*  i 
H  erran,  apoyándose  olí  que  algunos  de  satos  jales  ihcian  qtt  tf 
iban  a  escusar,  me  decía  que  no  había  número  suficiente  paca  fco 
mar  este  Consejo.  Esto  era  falsísimo;  pues,  adornan  do  quei»sv 
bía  dicho  a  Fierran  repetidas  vestes,  que  yo  no  recusaría  a  nadir,  k 
a  Flores  mismo,  si  a  Floras  se  le  quería  dar  asiento  011  el  tribual!  i» 
oie  juzgase,  había  en  la  provincia,  en  lugar  de  los  siete  qtiu  m  st- 
cetítnban,  veinte  o  mas  jefes  que  ni  habían  sido  testigos,  aidrflia- 
ciuntes,  ni  parientes  del  Príwienír  Marques,  tú  entre  «lita  hsbit,  ea 
fin,  quiénes  tuviesen  mas  impedimento  que  el  que  ya  podía.  psnM 
quería  ponerles.  Sin  embargo,  para  privarlosde  cira  preceSa,  oj» 
a  Herrauque  entonces debin  hacerse  lo  que  la  leí  prevenía  pus  f* 
te  caao,  trasladándose  el  juicio  a  Bogotá,  en  lo  cual  estilan»  rs 
convenidos 

Como  Mosquera,  se  lia bín  anunciado  a  el  desde  Poparan  persa 
carta  muí  fría,  limitada  a  solo  decirle  que  de  urden  del  gobitiaita 
con  una  división;  él,  que  no  podía  comprender  aún  la  esleawafc 
aquello;  planee,  fué  muí  resentido  contra  su  gobierno  que  asilsUs 
ofendido  su  amor  propio,  a  enseñarme,  tarde  ya  de  la  DoaW,a 
carta  que  acababa  de  recibir  da  Mosquera,  dícíéndome,  eairsetna 
cosas,  estas  memorables  palabras,  que  sin  duda  aludirían  a  tu  rt- 
prensiones  que  le  hadan  de  Bogo  tú  por  la  reconciliación  &  1°** 
ellos  conmigo,  pues  la  carta  de  Mosquera,  no  decía  mas  qu*  d")*' 
he  referido:  "Ahí  manda,  me¡d¡jo  It  erran,  el  Dr.Marque»  a  D.TenMS 
„a  enmendarme  la  plana."  No  me  lo  dijo  a  mi  solo,  sino  débale  del 
Sr.  Liévano,  de  mía  cufiados,  del  Sr.  Serafín  Nátcs,  ijue  me. ¿confi- 
naban. El  i  yo  hablamos  largamente  aquella  noche  sóbrelo  raiití- 
riuso  de  este  aumento  do  fuerzas,  i  al  mando  de  Mosquera,  que  ca- 
bía tenido  qné  dejar  el  portafolio  de  la  guerra  para  conducir  o  Pil- 
lo aquellas  nuevas  tropas,  cuando  acababan  de  tenerse  por  superito»* 
i  del  todo  innecesarias,  enn  la  pazi  fie  ación  de  la  provincia,  1*»T* 
ya  ecsistiau  en  la  guarnición.  Entre  otras  cosas,  que,  al  trave*  á> 
su  natural  reserva,  dejaban  traslucir  su  resentimiento,  me  dijo  que 
era  la  mayor  imprudencia  que  podía  haberse  cometido,  la  de  man*' 
a  Mosquera  en  aquellas  cireuusiancias,  iquoeij  llegando  Nosqw- 
ra,  iba  él  n  dejar  en  el  momento  el  mando  de  la  división;    i  ct 


195 

había  promovido  que  se  trasladase  mi  juicio  a  Bogotá,  para  : 
loa  continuos  embarazos  con  que  lo  estaban  entorpeciendo  en  Pai- 
to, le  añadí:  "Por  supuesto  que  yo  también  iré  contigo";  i  él  me 
contostó;  "Se  entiende:  ¡cuándo  yo  te  iba  a  dejar!"  Su  amor  pro- 
pio ofendido,  me  garantizaba  entonces  la  sinceridad  de  esas  pala- 
bras. 

Cuando  Mosquera  marchaba  para  Pasto,  encontró  en  el  cami- 
no a  uno  de  los  espresos  de  Herran,  I  se  apoderó  de  mis  cartas  que  fi- 
lmó i  leyó,  quedándose  con  ellas,  como  ól  mismo  ha  tenido  la  desver- 
güenza de  confesarlo  en  su  Ecaámen  crítico.  Yo  supe  este  nuevo 
ultraje  do  aquel  cobarde  que  así  abusaba  do  la  paciencia  i  situa- 
ción de  un  hombro  preso;  i  cuando  Herran  fué  otra  vez  a  invitarme 
para  escribir  por  su  conducto,  le  contesté  lo  que  debía:  no  volví  a 
hacer  uso  de  este  maligno  ofrecimiento. 

Dije, pues,  en  vista  del  aspecto  del  negocio,  que  no  les  ofrecía  es- 
peranzas de  conducirme  a  la  muerto  con  simulaciones  de  la  observan- 
cia del  derecho,  que  no  se  vaciaba  ya  mi  habitación  de  las  visitas  de 
mis  acusadores,  todos  los  cuales  habían  comunicado  ni  gabinete  i  a 
sus  familias  esta  desagradable  noticia,  enseñándome  algunos  las  car- 
tas, antes  de  remitirlas.  Herran,  concluida  la  guerra,  i  no  encon- 
trando ya  objeto  para  permanecer  en  Pasto,  había  hecho  salir  el  ar- 
mamento sobrante,  dado  la  orden  joneral  para  la  salida  de  la  división 
[Causa  pajina  79]  i  señalado  el  dia  de  verilear  este  movimiento  de 
regrosó  para  Bogotá,  a  fines  de  abril  de  1840;  i  este  era  el  estado  de 
las  cosas,  cuando  se  presentó  Mosquera  a  principios  de  mayo  con  loa 
600  hombres  de  refuerzo,  llevando  orden  para  que  no  regresasen 
las  fuerzas  de  Herran,  i  haciendo  cambiar  en  un  instante  el  aspee- 
tode  las  cosas  i  la  disposición  de  los  ánimos,  con  su  presencia:  es 
verdad  que  tampoco  habia  ido  él  a  otra  cosa,  ni  a  otra  cosa  se  le  ha- 
bía mandado. 

ARTICULO  49. 

mosquera  en  Pasto. 

Presentarse  el  jefe  do  mis  verdugos  en  Pasto;  presentarse  Mol* 
quera  con  su  fuerza,  i  cambiar  todos  Tos  semblantes  de  los  jefes  ¡ofi- 
cíales do  la  fuerza  do  Herran,  fió  todo  uno. 

No  fué  a  visitarme:  él  se  habia  reconciliado  conmigo  en  Bo- 
gotá después  do  nuestro  duelo,  i  no  quiso  verme,  ni  para  disimular 
•¡quiera  que  sus  instrucciones,  sus  planes  i  su  misión  eran  contra  mi 
vida:  él  no  es  hipócrita;  i  no  alcanzo  por  esto  a  comprender  cómo  os 
tan  embustero,  siendo  tan  (raneo  hasta  para  hacer  alarde  do  sus  deli. 
tos. 

En  el  acto  de  su  llegada,  sin  el  mas  pequeño  disimulo,  se  me 
retiraron  para  siempre  aquellos  militares  do  la  división  do. Herran 
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natío";  i  que  esplicodo  por  mí,  quiera  decir,  lambíen  en 
„Eraio:  h<>¡  2Sde  mnyode  mil  ochocientos  veintisiete,  digo  a  l". 
„eate  pueblo  de  Buesaco,  en  domle  me  hallo,  que  oyendo  LT ,  al 
ndor  ^acíbar,  vayacon  él  a  capturar  a  Noguera,  en  el  acto." 
es  condición  de  esto  problema  i  del  mandato  de  Ion  inquisidor?*,  ^st 
ellos  puedan  alterar  en  su  interpretación  el  testo  qae  1«  strvs  •> 
cargo,  poniendo  palabras  que  no  liai  en  é!,  i  haciendo  que  k»  oo*>- 
bres  escritos  no  signifiquen  lo  que  significan  para  lodos;  i  (Jiw  «^ 
encuentro  en  el  testo  palabras  estrilas  que  ftvorejscan  nú  iota*- 
pretacion,  no  be  de  hacer  uso  de  cita*  por  estarme  prohibida,  B* 
ejemplo,  ni  el  testo  dice  Buesaco,ao  se  ha  do  leer  /{nejan  i 
Pasto,  porque  la  palabra  Pasto,  quo  no  tiene  oí  test»,  favorece  la 
terpretacion  del  acusador,  i  la  palubro  Butsneo,  que  si  til 
la  destruye:  s¡  el  testo  dice  veintiocho  de  mayo,  no  ae  bade 
tioeko  sino  treinta  i  mío,  porque  la  fecha  de  treinta  i 
tiene  el  testo,  favorece  la  interpretación  del  acusador,  1  la 
ucfo,que  si  tiene  el  testo,  favorece  la  del  acusadi 
De  algunas  palabras  que  prueben  que  fué  escrito  en  el  año  ór  1!27, 
las  tales  palabras,  o  se  han  de  tener  como  escritas  en  l?M,o*f 
han  de  tenercomo  rio  escritas,  porque  el  año  de  1«2T  tiwxtctk 
interpretación  del  acusado  i  el  año  de  1880  favorece  ladd  «■»• 
dor:  si  el  testo  tiene  en  el  sobrescrita  la  palabra  Venta,  que  cafe* 
que  fué  dirijido  a  este  punto,  no  se  ha  de  leer  Venta,  sino  Sato,  p» 
que  Sallo  se  conforma  con  la  interpretación  del  verdugo,  i  Tetlák 
descompone  toda  i  hace  triunfar  la  de  la  victima.  Solo  lo»  que  ky»» 
leído  !a  Causa,  manuscrita  o  impresa,  i  la  obra  de  Irisarri  ■>**• 
que  en  esto,  por  absurdo,  inicua,  e  irritante  que  parezca,  nocest- 
jeru  nada- 
De  intenta,  malvadas,  he  estado  alttrgandt 
este  escrito,  cuando  pudiera  haberos  confundido  desde  la  fí 
pajina.  Tengo  en  mi  poder  la  contestación  de  Eraio:  téi 
mi  poder,  asesinos  do  mi  patria,  vuestra  sentencia  de  a¡ 
temblad,  verdugos  acusadores  de  la  inocencia,  t  encubridor» 
dos  del  asesino  de  Sucre.  Si:  temblad. 

Dije  en  Lima,  en  1842,_cuando  jo  no  podía  esperar,  ni 
lamente,  que  la  Providencia  conservase  entre  roía  detonlenadn| 
peles  ni  una  sala  carta  del  insignificante  Erazo,  escrita  en  el  jai 
apartado  tiempo  en  que  estuvo  a  mis  órdenes;  dije,  repilo,  a  !• 
mi  tí  ¡siguiente  de  mis  Apuntamientos,  que  "en  uua  raÜd»** 
„hice  sobre  Juannmbú  en  maya  de  1826  (que  como  se  ha  pmhks* 
en  el  articulo  44,  na  lué sino  en  mayo  de  lt»27)  lome  presí.eifls* 
,,'•:<-,.,  a  un  indio  Juan  de  Dios  Nací  bar,  qm>  venia  con  una  hutst 
„cargada  de  víveres,  i  cuyo  semblante  rne  hizo  sospechar  qus  «• 
■,.„era  de  los  rJtvaent&delí  que  empleando,  ya  las  amenosos.  Jl* 
,iPromeias,  me  declaró  que  venia,  de  Sacandoaoi,  coo    víveres  pal» 
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Azuero  si  salía  electo  PresUento,  i  quo  tenia  bayonetas  con  qué  cuín, 
plir  lo  que   ofrecía.      Esto  loco  es  no!  Presidente  do  UN.  Granada. 

Viendo  jo  lu  impudencia  con  que  se  entorpecía  el  cuno  de  1» 
causa,  quise  quejarme  lie  ello  a  tos  tribunales  suponeros,  i  siendo 
praciso  documentar  esta  queja  con  la  constancia  do  tos  autos,  pedí 
testimonio,  que  también  se  tuvo  In  insolencia  de  negarme,  sin  dic- 
tamen de  letrado,"  para  privarme  de  los  medios  de  ser  oido:  no  podía 
suceder  do  otro  modo  estando  allí  Mosquera.  Quitados  los  'correos 
por  Horran  para  mantenernos  en  una  noche  perpetua,  i  no  pudiendo 
entregarle  mi  correspondencia  para  quo  él  i  Mosquera  so  divirtie- 
sen con  mi  desesperación,  quedándose  ademas  con  las  cartas, 
habia  ocurrid»  yo  a  la  medida  de  mandar  postas  cada  ves  que  ana  ne- 
cesidad mui  apurada  me  obligaba  a  ello;  medida  bien  difícil  para  mí 
en  las  circunstancias  de  estar  Pasto  incomunicado,  i  de  no  recibir  un 
cuartillo  de  mi  su»ldo,  porque  mientras  que  a  Morillo  [a  quien  les 
interesaba  mantener  grato  para  que  no  fuese  a  echar  pió  atrás  on  la 
calumnia]  le  pagaban  puntual  i  reüj ¡osa mente  el  suyo,  a  mí  no  me- 
daban,  como  he  dicho,  ni  uu  cuartillo,  ni  yo  debía  humillarme  a  pe- 
dirlo: no  pocas  vezes  el  Sr.  Liévano,  míjoncroso  defensor,  tenia  qué. 
hacer  de  bu  bobillo  hasta  mis  gastos  alimenticios.  En  estas  cir- 
cunstancias, pues,  tuve  quó  hacer  varias  vezes  aquel  gasto  difícil,  i 
una  de  ellas  fué  cuando  la  insolencia  con  quo  so  me  negó  el  tes- 
timonio, me  obligó  a  quejarme  de  esto  mismo.  El  señor  Azuero  me 
honraba  en  Bogotá  representándome  con  mi  poder:  á  él  me  dirijia 
yo  por  conducto  de  mi  esposa,  que  estaba  en  Poparan. 

Después  de  haber  recurrido  a  Bogotá  contra  este  acto  de  tan 
irritante  arbitrariedad,  no  precisamente  del  Jefe  militar,  quo  era  ol 
Juez  do  la  causa,  sino  de  Mosquera  quo  cense  cuento  a  su  comisión  so 
había  erijido  en  director  suyo,  conocí  la  necesidad  do  recusar  al  de 
sustanciacíon,  esto  es  al  Fiscal  Masutior,  i  lo  hize  antes  de  ver  el  re- 
sultado de  mi  recurso;  pero  Mosquera,  de  quien  todos  olios  no  eran 
mas  que  el  eco,  hizo  quo  resistiese  a  la  leí  que  le  prohibía  conti- 
nuar conociendo  en  ese  negocio,  i  la  resistió  abiertamente,  no  dándo- 
se por  recusado.  Tuve  entonces  qué  dirijir  nuevo  recurso  sobro  esto 
a  Bogotá;  escribí  para  ello  al  Sr.  Azuero,  i  lo  hiio  también  mi  ra- 
posa incluyéndole  mi  carta.  He  aquí  lo  que  le  contestó  a  mi  tira, 
este  respetabilísimo  i!  ilustrado  granadino  en  23  de  junio  de  \b-lil, 
cuya  caria,  para  eterno  oprobio  de  esta  gavilla,  presento  autógrafa 
bajo  la  letra  q.  El  señor  Azuero  ya  ha  muerto:  ya  no  podrán  ase- 
sinarle, ni  aherrojarle  do  nuevo;  ya  mi  patria  lloró  la  inmensa  por- 
dida  de  nn:i  vida  tan  preciosa:  ya  lloró  una  inur-rtri  que  esto*  ver* 
dugos  supieron  acelerar:  miedo  publicar  los  peHnaiuientu*  i  los  jui- 
cios de  este  malogrado  sabio,  sin  el  rinagode  que  le  asesinen.  He 
aquí  la. carta: 

"Hoi  he  sacado  del  correóla  aprecíame  de  l*.  do  0  del  presente 
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^iqui  o  dígame  si  se  la  teugo  aquí  para  la  bajada— es  cuanto  se  ocnr» 
„re  por  ahora  y  Dios,  guarde  a  US.  Muchos  años  su  mas  umiide 
l,Basallo  q.  s.  A.  B — José  Eraso."  En  el  sobre  se  encuentran  Ui 
siguientes  palabras.  "Servicio— Urgente — Al  Señor  Gobernador  y 
^Comandante  General  José  María  Obando — Mano  Propia — Del 
„Comandante  de  la  linea." 

Me  resta  probar  aquí  lo  que  dije  en  el  articulo  44  acerca  de  los 
diferentes  tratamientos  que,  sobre  la  permanente  denominación  de 
Comandante,  se  ba  dado  i  ha  recibido  Erazo,  desde  que  se  presenta 
en  1827,  según  la  ocupación  actual  que  se  1-i  daba*  i  estos  resulta 
en  su  propia  correspondencia,  en  lo  poco  que  la  casualidad  ka  que- 
rido que  se  conserve  de  ella  entre  mis  papeles.  Son  las  cuatro  car- 
tas (que  presento  autógrafas  bajo  la  letra  p),  de  2  de  junio  de  1827, 
de  1.  °  de  mayo  i  13  de  noviembre  de  1829,  i  de  5  de  julio  de  ISXfc 
solo  la  penúltima  no  conserva  sobrescrito. 

So  verá   en    ellos    que    en    1827  cuando  se   le  encargó  k 
tinea   del    Mayo,    se   llamaba   él  "Comandante    de  la  /taer\  se- 
gún consta  en  el  membrete  que  se  lee  a  la  izquierda  en  el  sobrer 
crito:  que  en  1829,  durante  la  revolución  contra  el  Dictador,  habiés- 
dole  yo  ordenado  formar  una  columna  para  cubrir  el  río  Mayo,  se 
llamaba  "Comandante  de  la  columna";  i  que  en  1830,  añoeaqae 
no  hubo  necesidad  de  ocuparle,  porque  todas  nuestras  atenciones 
eran  al  sur  sobre  la   linea  del    Guáitara,    se  llamaba  simplemente 
Comandante, como  puede   verse  en  los  respectivos  membretes  dele* 
sobrescritos.     Si   la  primera  de  esas  cartas  no  tuviese,  come-  tiene, 
completa  su    fecha,  bastaría  el  titulo   de  "Comandante  de  la  láw". 
que  se  lee  en    el    membrete,   para    saber  que    correspondía  s  íoi 
años  de  1*26  a  27,  porque  antes   de  ellos,    ni  después  de  ellos,  » 
hubo  lo  que    se  llamó  linca  del  Mayo  a  el  encargada:   si  la  segar 
da,  como  no  carece,  careciese  do  fecha,  bastaría   el   titulo  de   ^Co- 
mandante de  la  columna"  que  se  lee  en  el  membrete,  para  saber  qoe 
fué  escrita  de  1828  a  29,  porque  ni  antes  ni  después  tuvo  él  el  man- 
do de  ninguna  ro/r/mna:   si  la  última  no   tuviese,     como  tiene,  ente* 
ra  su  fecha   de  5    de    julio  de  1930,  bastaría  el  membrete  en qw 
se  lee  simplemente   "Del  Comandante",  para   saber  que  no  corres- 
ponde a  ninguno  de  lósanos  en  que  se  le  ocupó  en  al^o.     Súfort 
el  papel,  que  hombres    corrompidos  i  envidiosos    de    mi  reputaría 
política,  han  llamado  "orden  del  asesinato  dt»    Sucre, r?  está  rotulad* 
"Al  Comandante  de  la  linca  del  Mayo"  (pajina  103  de  la  Cauta)  &* 
tosolo  bastaría,  aunque  no  hubiera  como  hai  otros  mil  datos,  pan  q* 
la  buena  fe  hallase  que  no  corresponde  al  año  de    1 S30   en    que  do 
hubo  lo  que  se  llamó  linea  del  Mayo,  sino  a  los  años  de  26  a27|f* 
que  sí  hubo  lo  que   se  llamó    linea  del  Mayo%    i   en    que  se  dio  esa 
ocupación  a  Erazo,  a  quien  aparece  dirijido. 

Se  verá  también,  por  las  fechas  de   esas   cuatro  cartas,  bufe 


cuándo  estuvo  Erazo  residiendo en  la  Venía,  i  desde  cuándo  pasó 
a  vivir  o  residir  on  el  Salió:  hasta  cuándo  se  le  debieron  rotular  car- 
tas a  la  Venía,  su  antiguo  domicilio,  i  desde  cuándo  se  le  debieron 
rotular  al  Salto,  bu  nuevo  domicilio.  Cuando  'él  se  presentó,  salien- 
do de  iu  mala  vida  entre  diciembre  ¡enero  de  26  a  27,  fué  a  vivir 
en  la  Venía,  en  donde  tenían  casas  Fermín  su  padre,  i  Ventura  su 
tío,  como  lo  dije  en  el  artículo  28:  el  Sr,  Cárdenas,  antea  que  yo, 
lo  babia  dicho  también  en  la  pajina  32  de  su  ya  citado  folleto.-  él  di- 
jo desdo  entonces  esta  importante  verdad,  que  hoi  encuentro  compro- 
bada con  las  cartas  mismas  do  Erazo;  i  lo  dijo  cuando  no  podia  sa- 
ber que  ecsistieran  estas  cartas,  porque  no  habían  venido  mis  do- 
cumentos, ni  yo  había  siquiera  regresado  de  Chile:  solo  la  verdad 
puede  dar  pasos  tan  seguros.  Se  verá,  pues,en  esas  fechas  que,  on 
Sde  junio  de  1827,  1.  °  do  marzo  i  13  denoviembre  de  1829,  resi- 
día en  la  Venta,  en  donde  fechaba  sus  cartas,  i  que  ya  en  1830  resi- 
día en  el  Salto  en  donde  aparece  fechada  la  de  6  de  julio  de  este  úl- 
timo año.  Sí  las  fechas  de  las  tres  primeras  cartas,  como  no  care- 
cen, careciesen  de  dia,  mes  i  año,  la  palabra  Beata  con'que  empie- 
zan, bastaría  sola  para  saber  que  no  fueron  escritas  sino  cuando  aun 
vivía  en  la  Venía,  cuando  todavía  no  se  babia  ido  a  residir  en  el 
Salto,  de  uno  a  tres  años  untes  de  hacer  su  casa  en  el  Salto,  antes 
de  1830,  porque  solo  entonces  fo  fué  a  residir  en  el  Salto:  si  la  últi- 
ma carta  no  tuviese  escrita  la  fecha  entera,  que  tiene,  la  palabra  Sal- 
to con  que  empieza,  bastaría  para  conocer  que  fué  escrita  después 
de  1820,  porque  hasta  entonces  vivjú  eu  la  Venta,  i  solo  entonces  se 
trasladó  al  Salto.  Si,  pues  el  papel,  que  mis  verdugos  han  querido  lla- 
mar arden  del  asesinato,  haciéndole  sudar  a  ruego  i  sangre  un  sentido 
que  jamas  podrá  hallarse  en  él;  si  este  papel,  digo,  está  clara  i  distin- 
tamente rotulado  a  la  Venta  í  no  al  Salto  (pajina  108  de  la  Causa); 
fué  escrito  en  un  año  en  que  todavía  Erazo  tenia  su  residencia  en  la 
Venia;  fuéescrito  antes  da  1830  en  cuyo_año  ya  vivía  on  el  Salto,- no 
filé  escrito,  pues,  en  el  año  en  que  mnrí6  Sucre,  i  por  consiguiente  no 
puede  tener  ni  la  mas  remota  relación  con  este  hecho:  él  no  sera  de 
1880  mientras  ecsista  en  él  escrita  la  palabra  Venta  que  los  verdu- 
gos de  mi  patria  i  de  mi  honra  no  han  podido  borrar  ni  con  los  tor- 
rentes de  sangre  1  de  dinero  que  han  derramado  para  borrarla. 

ARTICULO  47. 

£1  intérprete. 

Vimos  en  el  artículo  anterior,  roto  en  menudos  pedazos,  con  la 
contestación  orijinal  de  2  de  junio  de  1827,  ese  papo)  que  los  padrinos 
del  asesino  de  Sucre  insultando  el  buen  sentido,  han  llamado  "orden 
do  O  bando  para  asesinar  a  Sucre:"  viraos  también  que,  para    estos 


m         _^ 

desvergonzados  encubridores discrimen,  Bueeaco  no    quiere    decir 
'    i  Parto,  23  nu  debe  nér.29  sino    31,  ni  'F«fa  se  deV 


leer  Ven/a  eíno  Salto;  í  vimos  en  fin  que  su  arbitraria  auturiiW. 
ejerciéndose  hasta  sobre  el  tiempo  pasado  en  que  Díos  m'-i 
yatodosu  pnder,  erimhia  loe  nombres  de  los  tiñlis  qticri-' -;■ 
señales  i  lo»  hechos  por  los  cuales  se  descubren  lo»  anterior^',  <* 
borren  del  libro  de.  lo.  pasarlo  para  acomodarlos  a.  los  posterior?!. 
Ahora  debo,  ademas,  llamar  la  atención  de  los  hombres  oU*r- 
vadnres  hícia  oirás  palabra*  dn  calos  documentos.  Yole  bablo  »  Un- 
zo con  reserva  sin  punercn  m¡  carta  el  nombre  de  Noguera,  i  Ere- 
so  usa  de  la  misma  precaución  no  llamándole  sino  el  siyeío:  ;o  )• 
encargo,  con  la  eapresion  de  monos  ala  obra,  que  vaya  en  el  u» 
a  capturara  Noguera  (encargo  que  no  podía  hacérsele  para  ¡r  »  •»*• 
linar  sin  demora,  en  ol  acto,  a  un  Jeneral  cuj.i  reñida  se  ignon^t): 
i  Erozo  me  satisface  en  su  con!estnc¡oud'tc¡éndomc,con  ivnifcío  «* 
ella,  que  halda  salido  prontamrnlc  a  ejecutar  lo  que  se  le  hibí»  r** 
enmendado  hacer  en  el  acto,  manas  a  la  'ira:  yo  rotulo  mí  ciíft,  *.U 
Comandante  de  la  linca  del  Muyo";  i  Erozo  me  contesta,  p>Tnirti» 
oa  el  sobre,  "Del  Comandante  de  la  linca":  yo  le  escribo  ¿t  Bu- 
taco,  i  él  me  contesta  de  la  Vertía;  yo  le  escribo  dp  Buesaco.f»*t>* 
era  la  residencia  de  los  Gobernadores,  i  de  donde  yo  di-tiia  salir  prffl. 
to;  i  él  rotula  su  contestación  a  .Vano  propia,  como  se  diríje  uo  f*- 
p.el  a  un  sujeto  ambulante,  cuyo  paradero  no  so  puede  litera 
aquel  acto:  yo  digo  on  Lima  en  l&42,sín  documento  alguno  á  U  fS- 
ta,  sin  mas  ausilio  que  el  de  los  esfuerzos  de  mi  memoria,  que  I*  »•- 
bia  mandado  ese  papel  con  elndio  Nacibar;  i  Brazo  me  tmi«« 
hablándome  del  ¿ndioeutodo  ese  capitulo:  yo,  conociendo lanfít- 
■idad  do  que  se  acompañase  con  el  indio  para  la  captura  de  Nnpé* 
Ta,  le  digo  que  es  preciso  lo  haga  con  él;  i  Erazo  me  satisfice  dícié*" 
dome  que  fué  con  el  indio:  ya  dijo  cu  1842  en  Lima,  conloa  ojes 
"Vendados  i  sin  mas  guia  que  mi  inocencia  i  mis  recuerdos,  qt*  el* 
dio  Nacibar  me  hahia  dado  aquellas  noticias  la!  vez  deseándosela 
aparlársimio  por  el  temor  de  mis  amenazas  contra  su  vida;  i  En» 
confirma  este  juicio,  uspresando  la  misma  idea,  a  sj  modo,  cao  V 
frase  de  "ya  verá  US.  cómo  no  es  mas  que  boquilla  del  indio,  de  sur 
do."  Yo  le  eacribode  Buesaco  a  la  Venta  con  fecha.  23  dcmayo,iéI 
me  contesta  de  la  Venta  con  fecha  dos  de  junio  de  mil  ochoeirah* 
veintisiete.  Venid  ahora  inquisidoresfyeaid  ahora,  hipócritas deploro* 
dores  de  la  muerte  del  héroe;  venid  ahora,  encubridores  del  data" 
venid  ahora  a  sostener  vuestra  inicua  interpretación. 

La  hermenéutica  no  es  el  estafólo  caprichoso  de    un  tinoso,  si 
está  sujeta  a  los  antojos,  intereses  i  caprichos  de  un  déspota,  ni  es  k 
(propiedad  científica  do  un  venal  aventurero  a  quien  al  hambre,  •  h  , 
innata  propensión  de  dañar  i  maldecir,  haga  decir  To  "que. él  j¿j|¿ M;..  ; 
«¡•lite:  es  una  ciencia  o  mas  ojén  arte    de  certkhjmbi^s  jBjgff7  ' 
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convinadas.qyo  tiene  sus  principios  fijos  ¡sus  reglas:  os  bija  do  la  fi- 
losofía, i  ésta  vedada  a  Tos  impostores  i  famélicos,  porque  és  planta 
delicada  que  se  agosta  con  el  tacto  ponzóñosode'Ioaenemigos"de 
la  verdad,  i  ecsije,  para  su  desenvolvimiento  i  fructificación,' probidad, 
independencia  i  hábitos  constantes  de  prestar  homenaje  a  la  verdad, 
vanea  que  aproveche,  ya  sea que  perjudique.  '  Solólos  hombres  de 

'  bien  pueden  hacer  verdaderas  interpretaciones. 

Irísarri.  tomando  para  escribir  su  obra  tina  actitud  que  nunca 
lia  pertenecido  a  los  hombres  que  te  le  parecen,  "ha 'puesto  el  primer 

'  sofisma  desde  la  primera  palabra  de  su  titulo:  los  hombres  de  venta 
no  pueden  escribir  Historias. 

¿Quién  ha  autorizado  a  los  viciosos  o  Corrompidos  para  ejercer 
ésta  especie  de  sacerdocio,  quién  los  ha  autorizado  para  ejercer  es- 
te ministerio  augusto?  ,  Esta  majistratura' veneranda,  pierde    toda 

'  «u  respetabilidad  desde  que  cae  en  manos  despreciables  aéóstutobra- 

;  das  a  mirar  la  pluma  ¡la  conciencia  del  escritor  como  uhade  tantas 
mercancías,  indiferentes  al  destino  que  pueda  dárseles,  desde  que 
en  el  mostrador  fué  pagado  su  precio:  Ovidio  diciendo  que  "cuan- 
do el  ínteres  habla,  aun  los  mininos  diosos  callan",  sabia  bien  que 
alguna  vez,  aun  en  los  hombres  justos,  la  vista  del  oro  'arranca 'del 

'  corazón  lo  que  él  se  resiste  a  reconocer  como  cierto;  pero  si  los  sensi- 
bles, los  virtuosos  que    se' asemejan  á  los  dioses,  los  que  sienten 

'  luego  el  corazón  destrozarlo  por  el  remordimiento,  los  que  son  sus- 
ceptibles de  avergonzarse  de  sus  yerros,  al  menos  calían  la  verdad 
.cuando  por  el  ínteres  no  la  atacan;  los  hombres  habituados  a  men- 
tirte a  sí  mismos,  jos  hombres  sin  moral,  los  hombres  iiicapázesde 
vergüenza,  loa  hombres  qué  no  tienen  corazón,  los  hombres  que  ca- 
recen de  conciencia  porque  la  han  enajenado,  menos  que  nadie  aba 

-Inusados  a  transmitir  a  la  posteridad  la  noticia  de  lo  que  sucedió  en  su 

tiempo,  Irísarri  historiador,  es  pues  una  Ironia, 

¿Quién  ha  visto  en  Irísarri  las  cualidades  del  historiador?  quién 
sa  Visto  ala  infido]  ¡dad  misma  haciendo  los  oficios  de  la  fidelidad} 
quién  ha  visto  ala  inmoralidad  haciendo  las  vezes  do' la  pureza! 
quién  ha  visto  a  la  corrupción  i  a  la  maledicencia  empuñando  el  ce- 
tro de  la  razón  i  de  la  filosofía  incorruptibles?  quién  ha  visto  al  es- 
píritu de  facción  desempeñando  dignamente  las  funciones  uacerdota- 
las  del  juez?  quién  ha  visto  a  la  maledicencia  tomar  la  voz  do  la  im- 

'  parcialidad? 

¿I  de  quó  modo  ha   desempeñado   él   esta  misión  usurpada? 
Pisa  el  templo  de  1»  Verdad,  para   profanarlo;  toma  oí  aire  del 
fariseo,  p:tra  introducirse  en  él  clandestinamente;  se    reviste  con    la 
ropa  del  sacerdote,  para  ocultar  debajo  dé  ella  la  del  enemigo  de  es- 

*  ta  divinidad  zelosa  de  su  culto;  (orna  reverente'  en  tu  manos  el  vaso 

de  oro,  i  es  para  quitarlo,  si  puede; de  los  altares,  esconderlo,  i  pri- 

~>ar  a  la  Diosa  de  loque  tepeTWiíewr  Ipartntk  ■.vivar'  ié  ■,lSm*ti« 
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la  antorcha  sagrada,  i  no  es  sino  para  apagarla:  busca  solícito  el  grv 
no  de  incienso,  pero  es  para  robarlo  a  al  Diosa,  e  ir,  sacrilego,  a 
quemarlo  en  el  altar  de  los  ídolos. 

Habla  de  la  virtud  i  de  la  libertad  como  si  las  amase,  i  del  tí- 
cío  i  del  despotismo  como  si  los  aborreciese:  remedando  al  filosofe 
que  profundiza  sus  meditaciones  en  busca  del  mal  moral,  laman* 
dículos  suspiros,  i  declamaciones  hipócritas,  contra  las  revotucir 
nes  i  la  discordia  de  América;  i  recomienda  la  conservación  de 
los  gobiernos,  aquel  mismo  que  con  la  tea  en  la  mano,  prendo  iw 
pía,  en  donde  quiera  que  se  halla,  la  llama  revolucionaria  contra  a- 
qucllos  gobiernos  que  él  no  favorece  con  su  cariño,  porque  o  no  ku 
sufrido  o  no  han  comprado  su  maledicencia.  Saca  del  fango  de  k 
esclavitud  i  de  los  vicios,  gusanos  inmundos  que  califica  con  impu- 
dencia de  testigos  respetables:  establece  la  regla  de  su  crítica,  i  k 
quebranta  después  que  ha  hecho  uso  de  ella:  cita  con  desTeignemí 
los  lugares  de  un  libro,  que  dice  lo  contrario  de  lo  que  él  leba  he- 
cho decir,  i  se  burla  de  la  credulidad  de  sus  lectores:  presenta  en  mü 
lugares  contra  mí  el  testimonio  de  Mosquera  i  de  otros  como  Mos- 
quera, en  una  obra  que  se  dice  crítica,  ya  recojiendo  sus  informes 
verbales,  ya  citando  sus  impudentes  publicaciones,  i  se  ríe  malig- 
namente de  lo  que  puedan  decir  de  esto:  siente  alguna  vez  la  nece- 
sidad de  dotar  su  obra  i  la  de  Mosquera  del  crédito  que  les  faka, 
i  abona  él  mismo  la  autoridad  de  Mosquera  i  de  sus  documentos,  en 
que  tie-no  qué  apoyar  la  suya  propia,  acabando  así  de  insultar  el 
buen  sentido  i  de  mofarse  de  los  hombres:  vive  con  un  asesino  úm* 
so,  que  nada  en  la  sangre  i  en  las  lagrimas  de  su  patria,  le  aflama 
bajamente,  le  enaltece  ala  faz  del  mundo  que  le  conoce  recibe  <k 
sus  impuras  manos  el  precio  de  su  conciencia,  i  tione  brio  i  destex* 
guenza  para  decir  que  "Hoi  jime  Bolivia  bajo  el  yugo  que  le  a> 
„puso  el  asesino  de  Blanco,  i  que  este  asesino  tiene  escritores  Mf*~ 
„dosei\  Chile  i  en  otras  partes  ¡mra  que  le  presenten  a  laj(*& 
„ mundo,  como  otros  a  Rosas,  con  el  irónico  titulo  de  restaurador 
,,do    las  leyes." 

Yo  no  debería  irritarme  contra  este  escritor  mercenario,  si 
atendiese  a  los  bienes  que,  contra  sus  inteuc iones,  me  ha  hecho 
con  su  publicación;  per<»  soi  hombre.  Jamas  ha  sitio  mas  uní* 
vcr^aln;  nte  reconocida  mi  inocencia  en  mi  patria,  que  despursd* 
e.->ta  piu.ioacion,  i  por  ella;  pero  soi  hombre,  i  no  he  podido  dejar 
de  pagar  alguna  vez  este  tributo  propio  de  la  ñaca  humanidad, coa* 
tía  la  sincera  i  tinao  resolución  queme  había  formado  al  empellí 
esliLi  contestaciones.  Un  personaje  americano;  uno  d¿  aquello!  r?1 
bustos  sustentáculos  de  los  derechos  del  hombre,  contra  quienei  ** 
despotismo,  en  su  rabia,  se  desquita  llamándolos  dimagosdT-  &* 
personaje  que  como  otros,  ha  aliviado  mi  infortunio  con  *e  f  favor  d» 
su  amistad  i  e¡  consuelo  dw  su  co*iw¿¿>*r.dc¡;c;a;  i^ti^i-lad^se»^ 
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noccr     prlmi-ro    que  yo,    i    mejor  que    yo,  mi  gloriosa    posición, 

me    dijo   on  caria    du    1843: "miestrns  prensas,  a    fuerza    de 

„ tu. il (lucir,  han  conseguida  desvirtuar  la  calumnia;  i  un  hombre 
„liru)radu  so  vería  muí  embarazado  para  decidir  qué  le  perjudicaría 
„mas  ai  el  clojio  o  la  injuria  de  aquella*  plumas  que  se  alquilan  al 
rjMQOr postor.''  Yo  erijo,  sin  vacilar,  la  i"¡nr'ui;  petó  M  puedo  dejar 
de  irrilnrme  con  ella,  porque  soí  hombro. 

falo  dotpUM  di>  la  caída  de  Flores,  en.  que  tan  señalados  «o r- 
viems  hilo  a  .-ii  patria  el  Sr.  Olmedo,  alma  de  aquella  santa  re- 
volución, so  retiró  a  Paita  a  reparar  allí  su  salud  a  beneficio 
do  ose  temperamento.  Una  señora,  amiga  suya  i  conocedora  de 
ios  escritos  din  que  írisarri  habia  escarnecido  i  calumniado  n  aquel 
varón  justo,  inofensivo  i  respetable,  irritado  contra  esto  por  los  lee 
ftcJot  que  acababa  da  prestar,  a  la  libertad  de  su  patria;  esta 
señora,  digo,  se  asombró  al  oírlo  pronunciar  con  «pasible  I-un  m.>- 
Icncia  i  mansedumbre,  el  nombre  de  írisarri,  que  vino  casual- 
mente a  la  conversación,  i  le  dirljió  alguna  pregunta  que  descubría 
lo  L'stmño  que  era  para  ella  un  lenguaje  lan  inesperado.  VA  Sr. 
Olmedo  poco  mas  o  menos,  lo  respondía  con  jovial  tranquilidad: 
„1l'nr  que  quiere  U.  qu»  yo  me  enoje  ron  el  alacrán  porque  pica, 
..cuando  loa  insecto?  venenoso»  no  hacen  mas  que  cumplir  con 
„su  fulal  destino?  ¿Ti-u-iti  rilo*  la  naipada  babor  sido  orgSliÍEa- 
1(éNm  pan  dañar!  I  si  no  la  tienen  ¿pur  que  liemos  do  come- 
nte r  la  necedad  i  aun  la  injastieía,  da  ¡i  nutrios  contra  ellos,  que 
„iio  hacen  mas  quó  obedecer  a  la  tiranía  de  su  aatrolla,  cadiaiida 
„  a  la  nWBta  irresistible  de  las  determinaciones  risicas  íi  meca- 
,,ni..:,;  lie  bu  triste  sorl"  Yo  desearía  imitarle;  pero  no  li  i  mu- 
ohos  Ohaadoii  daaeada  obrar  ooffio  inte  taja);  pero  no  puedo;  lo» 
hombres  no  pueden  obrar  como  lus  anjajea 

Írisarri,  de  todoi  partea  eapalldo  eomo  un  eiacaí  da  la  so- 
riedad,  era  cuanto  podía  fallar  a  Mosquera  i  a  los  cómplices  de 
sus  delitos  horrendos,  si  algo  pudiera  faltarles  para  marcar  mejor  el 
signo  de  su  reprobación;  i  Dios  lo  lia  querido  así,  para  castigar  á 
loa  uno»  con  la  easrerncionde  loaotroa,  Btonta  el  el  azote,  y  no  quie- 
re ver  el  movimiento  dal  brazo  divino:  so  ve  con  cómplices  i  sin 
porque  no  puede  tenerlos  elquo  no  conoce  aquellas  virtudes 
que  parecen  inherentes  a  sus  vicios;  busca  i  no  encuentra  aquellos 

Banales  de  lae ifaaeU  propia,  de  la  filoeoña,  o  de  la  ajana 

ni  ni.  que  tnavlsae  la  uonrai  i  dal  Infortunio!  i  apartando  la 
■  ;  i  ¡ni, iii-. 

rancia  de  "ln>i,  qilC  habrán  «id.,  OCASO  vii-iiiuj.  dfl  linjiie  o  él  mis- 
mo lo  sobra:  cslá  en  un  infierno,  alli  mismo  on  donde  so  creyera  que 
aatl  (asando,  ¡  noqaie»  reren  aatola  indignación  celeste.  El  cae- 
rá, envuelto  enlnt  mihes  de  pe/,  i  azufre,  a  causar,  también  BU  ol 
Tarta  rn,  otra  discordia,  pnrqup  cada  unadr  sus  cavernas  te  ere orí 
3S 
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con  mejor  derecho  do  poseerte,  que  las  oí ra»-  Allí,  allí  irá  alfa» 
ocupar  el  lugar  distinguido  que  lo  na  escojido  Fcnclon,  "«I  ¡*** 
„de  la*  hipócrita»:"  allí  en  donde,  como  dice  este  lilóAofo,  "eslías- 
,,quellos  a  quienes,  implacable,  persigna  la  venganza  divina;  loaanu- 
„gos  dr  la  impostura  i  de  la  mentira,  los  aituladorc*  que  han  r.naltra- 
„do  el  vicio,  los  críticos  malignos  que  han  tratado  do  manchar  ¡i 
„raas  pura  virtud,  i  los  que  con  sri  procaz  ntreviroionlo  ban  proairs- 
„do  dañar  la  reputación  de  lo*  inocente»." 

ARTICULO  48- 

Alarma  del  gabinete- 

Herran,  convencido  como  estaba  ja  de  lo  imposible  que  leí  «i 

llevarme  al  patíbulo  con  las  simulaciones  di;  un  juicio,  en  un  nego- 
cio en  (rae  le  había  bastado  oírme  hablar  pur  la  primera  vei  ro  ei 
camino  de  Popa ya n  a  Pasto,  para  perder  toda  esperanza,  kiwnj* 
iodos  sos  principales  ajuncas  se  reconciliasen  conmigo,  í  mi  pmis» 
estaba  día  i  noche  visitada  por  todos  ellos,  incluso  Mutis  qoefip- 
raba  en  ül  proceso  corno  denunciante.  Herran,  a  oh  re  totk*  mt  afil 
de  la  habitación  de  aquel  a  quien  acababa  do  acusar,  como  a  asesi- 
no de  Sucre:  ntli  comía  ót  conmigo,  siempre  que  la  hora  le  ccjil«n 
mi  prisión,  loque  sucedía  con  frecuencia.  Aprovechando  H«nui!s 
armonía  en  que  nos  hallábamos  entonces,  me  encareció,  desde» 
tes  de  dar  mi  confesión,  que  no  fuese  yo  a  mencionar  siouiat».  * 
Flores  en  aquella  dilijericin,  i  por  supuesto  en  ninguna  otra.  S< 
tendía  im  lazo.  Buen  documento  habría  tenido  ahora  Irísarri.  «"■ 
necesidad  de  mentir,  para  decirme  que  ti  temperamento  ríe  Lwian* 
había  favorecido  haciéndome  acordar  aquí  do  lo  que  no  me  hábil  pi- 
sado por  la  cabeza  en  Pasto,  si  yo  hubiera  dado  gusto  a  Berreo  H 
no  mencionaren  mi  defensa  el  nombre  sagrado  do  su  abijada  i  swgfc 
pero  no  cometí  esta  necedad.  ¡Porqué  se  interesaba  Herrsn  «a 
que  no  mencionase  a  Flores,  cuan  do  justamente  lo  necesitaba  ptranti 
defensa?  Siendo  así  que  es  cierto  para  todos  que  solo  Flores  i  yo,  rao 
eSclusíou  do  cualquiera  Otro,  hemos  podido  ser  rae  ion  al  monte  utaff 
chados,  i  él  mas  que  yo,  de  este  terrible  crimen;  si  en  oí  concepto* 
Herran,  estaba  Floren  inocente  ¿no  es  claro  quo  le  hacia  un  risi- 
ble perjuicio  obrando  de  modo  que  no  se  esclareciese  so  inoceaca' 
(Porqué  prefería  Herran  dejarle  nn  semejante  estado,  n  la  dr&t* 
quo  Klores  podía  haber  hechn  para  vindicarse,  si  él  era  in<>c*Bl»' 
¿O  el  soberano  de!  Ecuador  es  siempre  inviolable  i  esta  swmpr» 
eaeuto  de  responder  u  cargos  s^in-jamex!  ¡tino  privilej!"  tita* 
Flores  para  quo  no  pueda  responder  a  esos  cargos/  4 1  porque  ka 
mismos  que  a  los  diez  años  del  asesinato  afectaban  tanto  Ínteres  » 
descubrir  a  su  autor,  eran   loS  mismos  que  se  interesaban  en  qus  »* 


so   ineiirioaaso  a  Flores?      Yo  denuncié  esta*   insinuaciones  ríe  fier- 
ran en  favor  de  su  alindo,  deade  1M9  en  la  pajina  25'ido  mii  Apun- 
hmkitiüg.    ¡I  lo  ha  nagádo  aaeeol    /.Se  t»  atrevido  ■  M 
asi  liuliiTít  ifdoj  I¡  Herrar,  00  U  lo  fagbjop»  oewftoudo  a    bu  escritor, 
ahora  verinmoH  diez  o  man  pajinas  de  l 

Burri   a  decirle  él  había  preguntado  a  Horran  «i  eso  ora  cierto  i 
que  Horran  lo  bab  am  miado  tanta*  mentiras  que 

me  halda  inspirado  rí  temperamento  tic  Lima;   poro  «Itos   profirieron 
callar  lohre  esto. 

Pío rm  cenia  «¡tirada»  tropas  en  Tutean,  sobro  la  linca,    para  ha- 
tir  con  el  raido  de  eiM«nba(loa  en  l«  espirUm  encargados 
de  conducir  el  proceso,  i  había  llegada  su    falta  du   pudor,   su  indali- 
cadeza   isunsndi»,    h  haaef pasar tMpjwda   esa»,  de 

un  modo  clandestino  ¡con  dirección»  Puto,  haciende  ocupa*  el  can- 
tonda Túqnerrei.     Hcrran,  ave  **lu:i  bien  qie-  yonofpodiadojarda 
Babor  íiiui  pronto  aquel  atenta»,  a  nueatn  Kedad* 
f>6  a  doelrmelo,  culpando  do  oslo  al  Coronel  Lindo,  para  que  yo,  «1 
saberlo,  m)  •■!'-■_>  .■■.■■,  come  le  croo  bot,  qtm  aquel  tnoefinioMi 
;■'■-  saco  fuerana  ¡le  Pisto  sobre  Popayan  , 
tirme.      ''■•■  i.'l  primer  ensayo  QatnMiwe    de    I,.  [*>. 

i  armado  de  Flores  en  los  negocios  de  mi  causa;  i  sus  tro • 
a  (torran  dfcptno  eutoAOM  hacer  regroi  ir,  oonttalUfroa  acau- 


:>  TUu 


El  triunlb  obtenido  tobre  mis  enemigos  con  el  solé  roauliadode 
,!i,  por  al  euaV  de  buena  o  male  gana,  me  feliiilabaí)  ellos, 
desde  Hcrran  basta  el  ultimo  de  sus  m  a  qu  madores,  alarmóal  gabi- 
ii  a  mas  rarnti  cmnto  querrán  ellos  mismos  los 
que  se  lo  eomahícebaB.  Como  Hcrran,  Muii*  i  demás  verdugos, 
haciendo  déla  necesidad  virtud,  no  Hitan  de  mi 
me  de  elojiai  por  el  lervieío  qn  ■  i  er  si  gabtaete  rafa- 

rijo  (pjo  me  perseguía  con  la  paarfieaciofl  dé  ana  provjnótu  en  que 
ellos  no  habían  podido  apagar  en  lauto  tiempo  la  llumn  de  i 
i  fe  I  i  litando  me  por  el  triunfo  da  Bii    inocencia  en  la  cansa:  en  Bngo- 
ia  el  partido  perseguidor,  a  esa  distancia,  llegó  a  desconfiar  de  ffur- 
ran.      Entonces  se  Ira^íi  un  nuevo  plan,   i  se  desprendieron  da  Bo- 
gotá desde  los  Ministros  de  Marquisa  (Mosquera   1    florrer<>},-   *1  pft- 
■  i  desde  Popajan  se  anuncio  por  carta,  iba  acOndui  : 
leí  proceso  nevando  para  Pasto  000  hombree,  que  aunque  no 
1  iba!  para  la  guerra,  que  ya  estaba   concluida,   si    so  ne- 
evertaben  para  la  dirección  del  proenso  que  aun  Mtaba  pendiente;  i 
el  segundo,  &  levantarien  f'opayan  fuerzas  de  reserva;  iodo  eaiacuui- 
(Mitra  un    solo  ene- 
migo que,  acabando  do  pasiRcec  el  país,  estaba  cu  una  arta) 
ido  la  conclusión  de  su  juicio. 

Horran  no  oslaba  on  este  secreto:  él  habla  retardado,  o  Bacho 
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estraer  de  las  arcas  sin  poder  justificar  su  inyersion.  Rogado  por 
el  Comisario  Pineda  el  Comandante  Pedro  A»  Sanches  para  ap- 
darles  a  formalizar  aquellas  cuentas,  como  por  marzo  o  abrü  de  1S4A, 
los  convenció  de  un  alcance  de  80  i  tantos  mil  pesos,  suponiendo  quo 
hubiesen  pagado  a  la  división  íntegramente  del  tesoro.  Por  ultimo 
hubieron  de  abandonar  la  empresa  de  arreglarlas, en  vista  de  la  grue- 
sa restitución  que  tendrían  qué  hacer  para  no  quedarse  masque 
con  los  ahorros  robados.  Aunque  no  hubieran  tenido  mas  razón  ene 
esta  para  desear  i  hacer  que  la  república  continuase  en  refobcwa  i 
en  desórden,ella  sola  habría  bastado:  el  desorden  continuó;  se  sspl6 
mas  i  mas  el  incendio  de  la  república.  Imposible  es  calcular  dssae 
acá  hasta  dónde  llegaría  el  total  atontamiento  de  estos  robos  os  Im 
sostenedores  del  orden,  en  los  treinta  meses  en  que  ad  Ziettm  fe- 
pusieron  de  los  caudales  públicos  i  propiedades  particulares,  no  J* 
solamente  en  Pasto,  sino  en  todos  los  puntos  de  la  república.  Per» 
Horran,  que  sabe  siempre  indultarse  a  sí  mismo;  Herran  que  so 
teme  la  infamia,  sino  la  responsabilidad  pecuniaria  i  la  devolscisj 
do  sus  ganancias,  se  ha  libertado  de  esta  haciendo  ecsimir  s  si 
comisario,  por  un  decreto  legislativo,  de  la  obh'gacion  de  rendir  asar 
lias  cuentas.  Yo  he  mandado  el  ejército,  aun  en  tiempo  de  revoto* 
cion,  i  jamas  se  me  ha  hecho  imposible  la  presentación  de  huesis- 
tas comprobadas  de  mis  comisarios,  i  hasta  de  los  gastos  sunus^ 
alcanzando  ellos  alguna  vez  al  tesoro.  Márquez  podrá  decir  si  cstoei 
cierto:  que  lo  diga  también  respecto  de  Herran.  Yo  reto  acstipk* 
ga  de  la  república  para  que  presente  alguna  vez  las  suyas.  &¡n  <pe 
resulte  que  se  ha  engullido,  menos  siquiera  del  duplo  de  lo  qos  as 
caidu  en  .sus  impuras  maiins. 

Fué  un  dia  Herran  a  mi  prisión,  sin  haberle  yo  Humado,  a  decir- 
me, sin  saljer  por  dónde  había  de  empezar  la  arenga,  que  tenia  el 
temor  de  que  algunos  de  mis  enemigos  quisiesen  atentar  contra  si 
vida  en  mi  prisión,  i  que  estando  comprometida  en  dio  su  reputados, 
quería  evitar  cualquier  posible  desgracia:  que  si  tal  cosa  llegas* 
por  su  mal,  a  suceder,  estando  él  con  el  mando  do  la  Tuerza  armada, 
i  por  lo  mismo  cargando  con  la  responsabilidad  de  mi  vida,  iría  sisr 
reputado  como  el  autor  o  a  lo  menos  el  responsable  de  lo  que  nw 
sucediese;  i  que  le  había  ocurrido  el  medio  de  ponerme  una  decente  i 
fuerte  guardia  para  hacerme  respetar.  Quoria  él  asegurarlos  hier 
ros,  con  mi  mismo  conocimiento,  por  este  medio  obsequioso,  i  sus 
quería  algo  mas,  que  yo  no  pude  sospechar  entonces,  aunque  sisen» 
alcanzaba  que  quería  asegurar  la  victima  con  el  consentimiento  ds 
ella  misma:  lácil  es  por  esto  comprender  que  le  obligué  a  ir  a  dis- 
cutir con  Mosquera  i  con  Mutis  otro  proyecto,  porque  aquel  no  Vtr 
vo  el  buen  resultado  que  él  se  había  prometido. 

El  5  de  julio  se  me  presento  por  la  mañana  un  hombre  respeta- 
ble, que  sin  participar  de  la  iniquidad  con  que  (el   gabinete  formaba 
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planes  contra  mi  honor  i  mi  vida,  era,  no  obstante,  amigo  de  la  ad- 
ministración*    Este  sujeto  me  comunicó  el  proyecto  que  tenian  de 
hacerme  pasar,  quisiera  o  no,   al  cuartel  de  Mutis  para  asesinar-r 
me;  lo  que  al  momento  me  recprdó  la  obsequiosa  propuesta  que  di  as 
antes  había  venido  a  hacerme  el   timorato  Herran   de  ponerme  una 
guardia,  aunque  yo  no  quise  manifestarme  convencido  de  la  realidad 
de  ese  nuevo  proyecto.     Poco  tiempo  pasó,  cuando  otro  sujeto,  tam- 
bién caracterizado,  vino  a  hacerme  la  misma  advertencia  con  el  mis- 
mo resultado.     En  fin,  volvió  el  primero  a  la  una  del  dia  a  revelar- 
me, ya  mejor  instruido,  el  pormenor  del  plan,  i  a  proponerme  los  me* 
dios  de  salir,  añadiéndome  que  habia  tiempo  de  hacerlo  aquella  mis- 
ma noche,  porque,  no  atreviéndose  a  ejecutar  la  intentona  ese  mis- 
mo dia  (en  que  por  ser  domingo  estaba  la  ciudad  mui  concurrida)  la 
habían  diferido  para  el  lunes  inmediato:  entonces  me  esplicó  toda  la 
teoría  del  plan,  que  consistía  en  que;  una  vez  asegurado  yo  en  un  ca- 
labozo del  cuartel  de  Mutis,  este  mataría  disimuladamente  al  centine- 
la de  una  puñalada;  a  una  voz  de  alarma,  vendría  la  guardia  a  finjir 
que  se  me  quería  contener;  i,  muerto  yo,  aparecería  teniendo  en  la 
mano  aquel  puñal  ensangrentado,  para  estender  la  diÜjencía  de  que 
yo,  procurando  huir,  por  el  mal  estado   de  mi  causa,  había  matado 
a  aquel  centinela,  i  la  guardia  a  mí  por   contenerme.     ¡Magnífico! 
Pero  no  os  esto  solo.  Por  la  tarde  un  muchacho  que  me  servia,  vino  a 
traerme  un  papelito,  de  letra  que  no  pude  conocer,  que  le  había'dado 
un  soldado  cuya  investidura  hacia  creer  que  era  ordenanza  del  Es- 
tado mayor:  pondré  aquí  lo  que  de  él  poco  mas  o  menos  me  acuer- 
do: "Hai  momentos  preciosos  que  no  pueden  dejarse  escapar,  sin  su- 
ttfrir  por  ello  la  pena:  hai  riesgos,  que  deben  medirse  por  la  importan* 
„cia  del  sujeto  que  los  corre."    Por  el  modo  de  decir,  i,  mas  que 
todo,  porque  no  encontraba  otro  a  quién  poder  atribuir  aquel  avi- 
so, entré  a  pensar  que  me  lo  habría  mandado  el  Capitán  DiagQ,  co- 
mo un  resto  de  antiguas  consideraciones:  pudo  ser,  i  pudo  no  ser» 
Es  digno  de  verse  lo  que  sobre  todo  esto  dice  Mosquera  mismo  en  la 
pajina  143  i  siguiente  de  su  Ecsámen. 

Yo  no  esperé  a  tener  todos  estos  datos:  mucho  mejores,  tal  vez, 
eran  los  que  me  suministraba  la  escuela  de  paciencia  que  me  habla 
dado  Herran,  i  el  antiguo  conocimiento  de  Mosquera.  Mi  resolu- 
ción ya  estaña  formada  de  salir  de  nú  prisión,  i  a  garrotazos  hacer 
sentir  mi  fuerza  a  estos  cobardes,  i  probarles  loque  valla  el  pueblo 
de  Pasto.  Pero  no  quise  salir  de  mi  prisión,  sin  decir  antes  a  Her- 
ran lo  que  me  con  venia  decirle,  para  que  después  tuviese  de  qué 
estarse  acordando.  El  lector  que  quiera  conocer  los  pormenores  de 
esta  entrevista,  los  hallará  de  la  pajina  303  a  la  310  de  mis  Apun- 
tamientos. 

Salime,  pues,  de  la  prisión  la  noche  del  6  de  julio,  i  logró  ha- 
cer que  me  siguiesen  Alvares,  Sarria  i  Torres,  que,  vindica/toa  c  wm 

VI 
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lo  estaba  yo  mismo,  continuaban  sinembargo  preses,  contra  el  mor 
de  la  constitución  i  las  leyes,  i  alguno  de  ellos  en  una  cama  frn- 
quisitoriales  tormentos. 

ARTICULO  52. 
IbtoFWiftcioii- 

El  5  de  julio  desnudé  la  espada  contra  aquella  pandilla  de  aseti- 
nos  i  ladrones,  que  para  hacer  aborrecibles  los  nombres  santos  de  ar- 
den, lepes  i  constitución,  se  llamaban  sus  defensores,  i  para  no  que- 
darse sin  hacer  este  ultraje  mas  a  estos  objetos  sagrados.  Mil  wár 
dados  estaban  en  la  masa  del  pueblo,  que  poco  há  yo  mismo  tasa 
desarmado:  armas  i  pertrechos  estaban  en  manos  de  los  enengsi, 
i  de  ellos  debíamos  arrancarlas  para  vencerlos  con  ellas  rabsas. 
Así  reté  a  Herran  el  6  de  julio,  por  medio  de  una  carta, desde  ai 
campo  de  Chaguarbamba. 

Al  dia  siguiente  de  mi  salida,  convinieron  'Mosquera  i  Herm  es 
representar  una  farsa  sangrienta  en  que  la  distribución  de  papes*,  m 
hizo  por  la  indicación  de  los  respectivos  caracteres  de  estos  dotnal 
hechores.  Mosquera  debia  obstinarse  en  fusilar  a  unos  fcombrw 
que  tenían  presos  sin  causa  después  de  indultados,  i  Herran  <** 
era  el  jefe  de  la  división,  i  a  quien  Mosquera  estaba  subordinado,  de- 
bía hacer  oposición,  donde  le  oyesen,  pero  con  insinoaciooef  ib* 
plicatorias:  últimamente  Herran  debía  salir  de  la  ciudad  apenqprif' 
ma,  i  Mosquera  quedarse  para  fusilarlos  haciéndose  creerqoeJob- 
cia  aprovechándose  do  la  salida  do  su  jof»». 

Así  se  hizo.  Eso  dia,  peroró  Mosquera  a  las  tropas  i  ai  puf 
hloon  la  plaza  en  presencia  do  los  seis  cadáveres,  notiiicaudoensJti 
voz  que  "no  había  ya  mas  leí  que  su  voluntad,  ni  mas  coasliturifls 
que  su  espada.'* 

Estando  aun  Herran  en  Pasto,  Mosquera  hizo  llamar  a  su  esn 
a  la  Sra.  del  Comandante  Alvarez  para  obligarla  a  dar  cuestsÁ 
la  fuga  que  acababa  de  hacer  conmigo  su  marido,  dirijiéndofe  sa- 
cias palabras,  capazos  de  avergonzar  al  nías  inmundo  marinero.  E» 
no  pudo  contestar  sino  con  lacrimas;  i  61  irritado  con  ellas,  re*©!" 
vio  hacerla  responder  a  cuchilladas:  echó  mano  ala  espada  pti» 
sacarla:  voló  a  impedírselo  la  señorita  hermana  de  la  desgraciad 
asiéndose  fuertemente  del  puño  con  ambas  manos:  no  pudo  Meso» 
ra  sacarla  de  la  vaina;  i  desahogó  su  furor  dando  a  la  niña  cok»1 
bofetadas.  Horran  tenia  también  en  esto  el  papel  cpie  le  con**" 
pondia:  cuando  Mosquera  había  acabado  su  obra,  salió  a  improbar 
el  hecho.  Mosquera  mandó  a  satisfacer  después  alas  señorai  atri- 
buyendo la  fechoría  a  los  eccesos  consiguientes  a  la  bebida.  I* 
Sra.  fuú  desterrada   al  estranjero,  i  abortó  a  poco  tiempo. 

Después  de  haber  ¡do  varias  vezes  estos  héroes  con  toda  su  (ber- 
za a  recibir  en  mi  campo  un  desagradable  desengaño,  no  le  ocorr* 
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a  Mosquera  mejor  plan  <ie  ataque  que  mandar  al  Sárjenlo  José  Bena- 
vidoi  &  asesinarme  finjieudo  que  He  me  pasaba,  por  lo  cual  lo  ofre- 
ció 2000  posos  i  el  despacho  de  Capitán:  el  Sárjenlo  aparentó  acep- 
tar la  comisión,  pero  para  revelármela,  i  quedarse  conmigo.  Con  ar- 
reglo al  plan  de  aijuol  cobarde  asesino,  el  Sárjenlo  debía  darme  un 
tiro,  un  determinado  día,  i  volver  a  ter  protejído  en  la  fuga  por  tina 
fu»  rza,  colocada  cu  Jenoi,  sitio  inmediato  a  mía  posiciones,  manda- 
da idirijiíla  par  Mosquera  mismo.  En  prueba  de  cata  verdad,  me 
di.'i'l  Sárjenlo  osla  seña  do  la  combinación,  i  un  papelito  firmado  por 
Msjaquóra,  previniendo  a  »us  destacamentos  que  ese  Sárjenlo,  po- 
día ir  i  reñir  del  campo  enemigo  al  sujo  a  cualquiera  hora:  yo  dispu- 
se loa  cosas  con  arreglo  a  estos  dates:  cumplió  el  asesino  su  palabra 
efectivamente  o]  dia  convenido,  i  jo  le  hice  volver  en  derrota  a  guar- 
darse en  su»  trincheras  de  la  plaza. 

Lo*  son»  i  bilí»  irnos  vengadores  de  la  roñarla  'le  Sucre,  quii   tanto 
homir  decían  tener  a  los  asesinos  quo  habían  quitado  aquella  vida, 
para  ellos  tan   preciosa,  aliados  sinembarfro  con  el  asesino  inconfe- 
so, para  degollarme  en  una   cárcel,  o  en  un  desierto,  se  presentiros 
i  n  11  lod  i  ni  ¡imenle  en  el  campo  di:  batalla,  también  con  el  asesino  con. 
fiiso,norraanablomentt;  unidla.      .Morillo  tornó   las  armas  con  olios,  i 
ellos  as  honraron  cou  tan  digno  compañero  batiéndose  a  su  lado  con- 
tra mis  tropas  desdo  que  me  saIí  de  la  prisión.     (Causa,  pajina  140). 
Creció  mi  tuerza  dia  por  día;  i  la  de  Herían  caminaba  acelera- 
damente a  su  aniquilamiento  por  mas    que   variaba  de  planes    i  de 
guaridas,  abandonando  unas   i  temando  otras  quo  le   parecían  mejo- 
res: no   daba  yo  un  paso  qw  no  lucra  una  ventaja,!  lodo  esto  sin  ele- 
,     monto*  i  con   la  doble    atención  de  Noguera  que,  con  bandera  ecua. 
I    torio  na  i  do  acuerdo  con  Horran, trabajaba  ausiliado  por  Flores  i  para 
,     Flores;  i  de  Horran  que  a  nombre    i  &  costado  la  república,  traba- 
jaba por  la  causa  de  sus  pasiones,  i  de  su  futura  casa  i  familia.     Iba 
cía   buscarme  a  mi  campo,  i  volvía  escarmentado:   iba   a  situarse  en 
'((litaba  bajo  los  fue g«s  de  sus  atrincheramientos  los  gana- 
dejarje    dar  un  paso  adelante  de  que  no  luviese   qué   arre- 
prtHtlflt'   n  situó   al  fin  «obre  el  liuaitara  guarecido  en    uu  reducto 
i|iie  levantó)  i  yo  siguiéndole  a   todas  partes,  le  hacia  pagar  con  san- 
are  las  subsistencias  que  salía  a  buscar  i    aun  el  agua  que  neoeaila- 
bo:  h:icia  salidas,  i  yo  le  rechazaba  hasta  sus  atrincheramientos,  sal- 
vóiidule  ,¡.  lita  algún  ordinario  fenómeno  de  la  es- 

liici'.u,  timiii  sucedió  el  <¡  <H  «.i'lb-uiliru  en  la  quebrada  do  Vacuna - 
quer.  Alguno»  dios  mas,  i  mis  asesinos  habrían  venido  ellos  mntiiQS 
a  salvarse  en  la  reconocida  je  ñeros  id  ad  de  su  victima,  rindiéndose  a 
discreción. 

Ku  estas  circunstancias  llegó  ya  a  Túquerres  ol  auailin  que  los 
vengadores  de  ia  muerte  de  Sucre  habían  pedido  al  asesino  de  Sucre, 
fu  natural  aliad*.     Yo  tenia  700  hombres,  mas  de  300   fusile»  i  las 
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pocas  municione 6  que  había  podido  quitar  al  enemigo.  Fkmri- 
no  con  1500  hombres,  a  los  que  debían  reunirse  les  1200,restosfc  Ib 
fuerza  de  Herían,  para  combatirme  juntos;  pero  no  era  esta  n 
principal  esperanza,  sino  la  traición  que  con  el  oro  promovía  en  slgr 
no  de  los  que  me  obedecían,  para  que  se  me  desmoralizase  la  íbera; 
por  fin  se  verificó  la  traición  de  uno  de  ellos;  pero  no  la  consecuea» 
que  esperaba.  Cambiada  la  circunstancia  con  la  reunión  de  enu 
fuerzas,  debía  cambiar  también  por  mi  parte  el  sistema  de  guerra* 

Larga  habría  «ido,  pero  mu  i  segura  sinembargo,  la  obra  de  « 
destrucción,  apesar  de  la  desigualdad  del  número  i  de  la  de  k» ele- 
mentos. Fui  a  reconocer  las  posiciones  de  Huilqui pamba  para  esta* 
blecer  en  ellas  una  base  de  operaciones  sobre  la  plaza,  i  llevé  vas 
escolta  de  menos  de  cien  hombres,  38  de  los  cuales  iban  arases 
de  fusil  i  dotados  a  «paquete  por  plaza.  El  enemigo  ignoraba  ns 
medidas,  mi  situación,  i  mi  fuerza;  pero  un  corneta  que  yo  habis  ti- 
mado preso  a  Herran,  aprovechando  la  cortedad  de  la  drftir*! 
tránsfugo  i  fué  a  Pasto  a  revelárselas;  i  los  dos  ejércitos  aliado,  «■ 
darme  tiempo  ja  para  retirarme,  marcharon  sobre  mí  en  número  de 
2700  hombres  el  29  de  setiembre:  los  esperé  en  una  trinchera  le- 
vantada en  un  desfiladero  preciso,  i  los  rechazé  desde  mis  pusiejosfi 
cuantas  vezes  quisieron  forzarlas,  hasta  que  se  quemó  el  uhn»  de 
nuestros  cartuchos:  entonces  abandonamos  el  campo  con  us  muerto  i 
un  herido  por  toda  perdida  de  nuestra  parte,  re  rujiándonos  ea  ka 
montañas,  mientras  podía  salir  al  campo  de  Chaguar  bamba  para  don- 
de  había  mandado  la  fuerza  principal. 

Allí  cayeron  prisioneros  entre  otros  el  mártir  Alvarez.  i  un  jo- 
ven Guzman,  ecuatoriano,  de  quien  yo  había  hablarlo  favorableraeal* 
a  Herran  en  los  días  de  nuestra  buena  intelijencta,  presentándole 
como  un  testigo  ocular  do  las  maniobras  que  se  ejecutaban  enlasdür 
jencias  de  mi  proceso,  i  de  las  cuales  solía  instruirme  cite  poore 
joven:  Herran  le  hizo  entrega  de  ¿l  a  Flores  para  que  veagasee*- 
tas  revelaciones  que  lo  habían  sido  perjudiciales:  i  Flores,  siempre 
grande,  siempre  magnánimo,  lo  fusiló  allí  mismo,  después  de  haberle 
dado  24  horas  do  capilla,  que  sufrió  materialmente  desnudo,  dentro 
de  los  escombros  de.  la  iglesia  de  la  Laguna,  quemada  poco  ¿otei 
por  Herran,  i    bajo   la  rijidez  de  aquel  temperamento  f  Víjídisiroo. 

Cortando  sutilmonte  la  "linca  de  los  2700  hombrea  que  me  lita- 
ban i  perseguían  a  la  vez  en  aquella  montaña,  salí  de  noche,  alo* 
seis  días,  a  tratar  de  reuní rme  a  las  tropas  de  Chaguar-bamba;  pero 
ya  a  aquel  jefe  le  había  faltado  la  constancia,  i  creyéndolo  todo  perdi- 
do con  el  pequeño  revés  de  Huilquipamba,  había  abandonado  las  ar- 
mas. Fui  entonces  a  esperarlo  todo  de  la  accíou  del  tiempo,  oculto  en 
una  de  las  alturas  del  Juanambú  en  dondo  estuve  ignorado  de  mis 
asesinos,  pero  visitado  por  las  jentes  del  jeneroso  país  por  roncho! 
meses,  i  en  completa  seguridad,  apesar  de  los  bandos    de  Herran 
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ofreciendo  doce  mil  pesos  por  mi  cabeza,  dados  a  prorrata  entre    él. 
Florea  i  Mosquera. 

Horran  entonces,  dejando  a  Flores  en  posesión  déla  provincia, 
levantó  toda  su  fuerza  para  ir  a  matar  pueblo  por  pueblo  de  los  que 
en  el  interior  de  la  república  se  habian  levantado  contra  los  asesi- 
natos i  robos  de  los  sostenedores  do  1  orden. 

En  el  Socorro  había  sido  derrotada  la  fuerza  fínica  con  quo  con- 
taba el  Presidente  Márquez,  por  cuyo  suceso  hahia  fugado  a  Popa- 
van  al  encuentra  de  sus  cómplices  fierran  i  Mosquera,  dejando  al 
Vicepresidente  con  un  mando  precario,  i  una  circular  declarando  di- 
suelto  el  gobierno. 

Las  trapas  del  Socorro  se  acercaban  a  la  capital,  en  donde  no 
habla  ningunos  que  las  resistieran,  arinque  sí  un  número  considera. 
ble  de  fósiles,  municiones  i  otros  recursos.  El  pueblo  en  quietud, 
esperaba  indiferente  al  vencedor. 

El  Arzobispo  Mosquera,  hermano  del  famoso  asesino,  viendo 
entonces  perdida  la  causa  de  su  casa,  recurrió  a  una  medida  quo 
prueba  a  un  tiempo  su  talento  i  su  impiedad.  Sacó  en  andas  la 
imajen  de  Jesús,  en  procesión;  llamó  herejes  a  los  vencedores  que  se 
esperaban,  i  enemigos  de  Dito  a  los  que  no  los  resistían,  empleando 
la  máesimade  que  "el  que  no  es  conmigo,  esta  contra  mi":  autori- 
zó al  clero  para  derramar  la  sangro  de  los  hereje*:  hizo  tomar  a  cada 
nao  de  los  sacerdotes  un  fusil,  i  formó  un  cuerpo  a  cuya  cabeza 
estaba  la  ¡majen  de  Dios  mismo:  salió  él  en  persona  a  predicar  al  pn- 
ptllachoporlascalles,  presentándotelos  infiernos  abiertos  a  sus  pies 
por  su  indiferencia  cuando  peligraba  la  causa  divina,  i  porque  permi- 
tía que  el  santo  sacerdocio  tuviese  quó  empuñar  las  armas  para  sos- 
tener el  arden,  la  relijion,  la  causa  del  cielo;  I  de  este  modo  tan 
eatraordinarto  como  impio,  puso  en  manos  voluntarias  ese  din  ni 
crecido  numero  de  fusiles  ecsistentes,  reclutó  un  ejercito  formi- 
dable, i  con  él  filé  rechazada  la  pequeña  fuerza  socorrana  que  im- 
C ¿entórnente  se  había  adelantado,  con  gran  pórdída  de  los  unos  i 
otros.  Dio  en  tierra  con  el  crédito  do  su  piedad,  pero  salvó  en 
ondia  la  causa  de  su  familia:  probó  que  para  <íl  la  relijion  sania 
de  Jesús  no  es  mas  que  uno  de  tantos  instrumento*  de  que  el  hom- 
bre puede  servirse  hábilmente  para  vengarse  de  sus  enemigos,  pero 
dejó  asegurado  el  reinado  sangriento  de  su  familia:  descubrió  que 
era  fariseo,  pero  logró  la  impunidad  de  los  suyos:  reveló  que  era  in- 
crédulo, pero  mostró  que  tenia  jenio  i  talentos  para  engaitar  a  la  pie. 
dad  sencilla:  perdió  la  reputación  de  verdadero  creyente, pero  ganó 
la  satisfacción  de  sos  pasiones:  perdió  el  derecho  de  predicar  la 
verdad  divina,   pero  venció. 

¡Venció!, pero  tiemble  al  aspecto  del  merecido  puesto  que  el  pia- 
doso Arzobispo  de  Cambrai,  ha  señalado  en  las  cavernas  del  Tár- 
taro a  loa  hipócrita»  impío*  que  han  jugado  en  el  mundo  con  los  nom- 
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bres  divinos  para  engañar  a  los  hombres  i  satisfacer  sus  patinan. 
Allí  ¡oh  impostores!,  allí  os  veréis  "en  la  sociedad  de  los  que,  ays- 
^rentando  amar  la  reí ij  ion,  se  han  servido  de  ella  como  de  un  bello 
„pretesto  para  sostener  su  ambician,  burlándose  de.  los  hombres  sea* 
„cillos  i  crédulos:  allí  será  donde  los  que  kan  abusado  dt  latir* 
„tud  misma,  siendo  el  don  mas  grande  de  los  cielos*  son  castigados 
„como  los  mas  desalmados  de  los  hombres:  allí  en  donde  los  parri- 
cidas i  los  que  han  tenido  si»  manos  con  la  sangre  de  sus  con. 
„sortes,  i  los  traidores  que  han  vendido  a  su  patria,  después-  ds 
„ violar  todos  los  juramentos»  sufren  penas  todavía  menos  crqski 
,.quo  los  hipócritas;  porque  la  justicia  diviua  así  lo  ha  querido»  es 
„razon  do  que  los  hipócritas  no  se  contentan  con  ser  malos,  csao 
„cl  resto  de  los  impíos,  sino  que,  ademas,  quieren  pasar  por  hmmty 
„i  hacen,  por  su  mentida  piedad,  que  los  hombres  no  se  atrevan  ja. 
„a  creer  en  la  verdadera:  allí,  en  fin,  en  donde  la  divinidad,  déos* 
„ellos  ¿e  han  mofado,  i  que  han  hecho  despreciable  a  los  hombres,  se 
„complace  en  emplear  todo  su  poder  para  vengarse  de  este  insuhV 
La  incredulidad  misma  no  os  servirá,  ¡oh  impostores!,  para  tranqow 
lizar  vuestro  espíritu.  Cualquiera  que  ella  sea,  yo  se  que  no  podéis 
dejar  de  creer  en  un  Dios  omnipotente  i  justo,  dispuesto  siempre  a 
castigar  terriblemente  a  los  hipócritas  impíos,  porque  no  haistéof 
de  buena  fe.  Aparentad  hoi  que  aborrecéis  i  deploráis  los  delítoios 
muestra  facción  i  de  vuestra  casa,  que  fueron  una  consecuencia, 
de  vuestra  impiedad  i  de  vuestra  hipocresía  triunfante:  aparentadlo» 
pero  lo  hacéis  en  vano,  porque  los  hipócritas  no  pueden  engañar  si- 
no mientras  no  han  sido  conocidos. 

Entró  Iicrran  con  su  fuerza  ala  capital,  i  el  i  Mosquera  abrie- 
ron nueva  campaña  de  saqueos  i  matanzas  del  ejército  contra  pue- 
blos inermes,  levantada  toda  la  república,  pero  obrando  sin  pisa, 
sin  unidad  i  sin  cabeza.  Para  detalles  del  contenido  de  este  articu- 
lo, pueden  verse  de  la  pajina  312  a  la  324  de    mis  Apuntamientos. 

ARTÍCULOS  53. 
ZfOs  saqueos. 

Pasaba  yo  por  muerto  para  amigos  i  enemigos  en  toda  la  repú- 
blica. Herran  que  había  cuidado  de  propagar  esta  especie,  aun  re- 
fería las  particularidades  con  que  de  su  orden  se  me  Labia  fusilado. 
Entonces  llegó  a  estar  toda  la  república  sublevada. 

Xd  es  mi  ánimo,  ni  es  de  mi  asunto,  referir  los  sucesos  de  aque- 
lla jciicml  insurrección.  Yo  entresacare  los  hechos  de  ((detenga 
qué  hiccr  una  mención  especial  p<»r  la  concesión  que  puedan  te- 
ner con  mi  difamación,  remitiéndome,  como  hasta  aquí,  para  lo  de- 
mas,  a  lo  dicho  en  mis  Apuntamientos. 
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Aprovechándome  Je  este  fuerte  llamamiento  de  atención  hacía 
norte,  i  riendo  llegada  Ja  ocasión  de  hacer  sentir  que  vil 
rijí  a  i.is  inmediaciones  do  Popayau,  en  diciembre  de  1940,  e  impro- 
visa un  ejército  con  que  obtuve  diferentes  ventajas.  En  la  acción  d« 
(Jarcia  fueron  tomarlos  varios  notables  prisioneros,  entro  el  loa  Bor- 
re roque,  haciendo  de  Jencral,  mandaba  la  fuerza  enemiga.  Después 
de  Mosquera,  nadie  bahía  derramado  mas  sangre  rendida  que  este  je- 
fe, nadie  muí  injusto,  nadie  mas  impostor,  nadie  mas  encamisado 
contra  mí,  pero  viva. 

Eldia  ile  !a  Redolí  i  deípuél  de  hacer  Iob  arreglos  conaignien- 
te*  a  un  triunfo,  yo  rubia  dejado  A  Sarria  [allí  mismo  ascendido  a  Jn- 
neral]  encargado  del  campo,  para  retirarme  a  dormir  esa  nuche  a 
una  hacienda,  distante  .le  ó!  como  una  legua.  Todavía  se  lomaban 
prisioneros:  nada  se  había  hecho  con  ellos,  i,  según  mis  ordenes,  ña- 
dí debía  hacerse  Con  Ins  que  fuesen  resultando,  aino  asegurarlos.  En 
esta  amencia  mia,  i  a  la  mañana  siguiente,  fué  uno  de  estos  el  Dr. 
Ramón  Rebolledo.  Ese  mismo  hombre  que  en  el  frenesí  de  las 
pasiones  me  pintaba  como  el  moa  horroroso  í  temible  asesino,  el  día 
de  su  desgracia,  no  creyó  tener  mejor  tabla  de  salvación  que  la,  para 
él  mui  acreditada  humanidad  del  corazón  de  ese  mismo  hombre  a 
quien  en  el  desorden  de  las  pasiones,  se  complacia  en  pintar  como 
un  monstruo.  Conociendo  cuan  delincuente  le  había  hecho  sin  lie- 
cesídad,  i  temiendo  ser  presontadoa  otro  antea  que  a  m¡,  "llévenme 
al  Jeneral,"  clamó  a  sus  aprensores,  "llévenme,  por  Dios,  a  él  í  no 
a  otro."  Ig?»rdb«  este  desgraciado  en  aquel  Instante,  que  Sarria, 
a  quien  tanto  debia  temer  por  sus  gratuitas  persecuciones,  ¡que  t¡m 
poco  dominio  tiene  sobre  si  mismo  en  sus  primeros  ímpetus,  acababa 
de  ser  reconocido  Jeneral,  i  que  a  (¡1  le  llevaban,  entendlend 
cadamente  su  súplica.  Viole  Sarria,  i  en  el  acto, recordando  sus  ofo'n- 
«as,  sus  gravísimos  comprometimientos,  i  la  reciente  muerto  de  un 
hijo  suyo  inocente,  asesinado  por  solo  su  apellido,  le  imo  saber  qoo 
iba  a  morir.  El  logró  mandarme  el  oviso  de  su  terrible  riesgo,  ¡  yo 
volea  salvarle,  cuando  ni  *>\  rayo  podía  llegar  a  tiempo  de  llbi 
Ismuertu:  en  el  camino  tuve  la  noticia,  para  mi  bléfj  rkíOgl 
do  que  ja  había  muerto. 

Se  ha  dicho  por  algunos,  entre  mil  aspavientos,  que.  "Sarria  lia- 
„bla  asesinado  a  un  ministro  del  tribunal,  a  lin  ministro  de  justicia, 
,,a  una  persona  que  debe  ser  siempre  respetada  en  cualquier  grado  a 
„qoe  pueda  llegar  el  encarnizamiento  de  la  guerra  de  partidos";  i 
Mío  no  es  cierto:  el  Dr.  Rebolledo  no  era,  cuando  murió,  un  ministro 
de  justicia.  Si  Sarria  hubiese  fusilado  a  un  impasible  sacerdote  de 
la  le  i,  a  un  ministro  de  justicia,  este  hecho  [que  jo  no  quiero  justifi- 
car, sino  presentar  nn  su  verdadero  punto  de  vista  J  habría  sido  mu- 
omaahorroroao  cíe  llámenle;  pero  Rebolledo  no  era  un  ministro 
i  tribunal:  ¡01  ministros  del  tribunal,  están  sentados    en   su  puesto: 
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no  dejan  las  funciones  augustas  de  jueces  para  ir  a  desempeñar  gra- 
tuita i  espontáneamente  las  de  verdugos:  no  dejan  la  venerable  toga 
para  tomar  las  peligrosas  divisas  militares:  él  había  dejado  su  pues- 
to para  ir  a  levantar  un  escuadrón,  a  conducir  órdenes  de  sangre,  a 
abreviar  i  presenciar  el  asesinato  público  que  sufrieron  en  Palmira 
aquellos  mismos  a  quienes,  como  ciudadano,  estaba  obligado  a  defen- 
der, i  como  majistrado,  a  amparar:  aquellos  mismos  que  él  sabia  muí 
bien  que  no  habían  sido  juzgados,  i  que  se  les  mandaba  matar  por 
solo  la  voluntad  de  Mosquera:  no  era,  pues,  ya  el  sacerdote,  sino  el 
apóstata  desertor  del  templo  do  la  Justicia:  él  fué  turnado  en  un  cam- 
po de   guerra  con  las  armas  en  la  mano. 

No  era  Rebolledo  un  hombre  llamado  a  favorecer  el  despotiHDO: 
su  ardimiento  contra  un  inocente  i  en  favor  de  mis  asesinos  o  délos 
enemigos  de  la  libertad  granadina,  no  era  mas  quo  una  enfermedad 
pasajera,  de  la  cual  se  habría  levantado  mas  robusto:  era  ana  fie- 
bre quo  trastornan  Jo  la  cabeza  i  ostra  viando  el  patriotismo,  había  sa- 
cado a  muchos  jóvenes  de  su  estado  normal,  colocándolos  en  lu  fi- 
las de  los  enemigos  de  sus  propias  ideas,  por  el  artificio  con  que  te 
había  sabido  ocultarles  los  misto  ríos  de  Pasto  i  de  mi  persecución, 
i  hablarles  de  leyes,  constitución  i  libertad,  para  que  los  ayudases 
a  atacarlas  creyendo  que  las  favorecían. 

Cuando  obraba  yo  sobre  Popayan,  intercepté  un  correo,  i  por  es- 
te medio  vino  a  caer  en  mis  manos  una    carta  del    jefe    de!  gobier 
no,  del   Presidente  Márquez    al    Gobernador    de    Popayan.    ¡Cu- 
riosa carta!     Aquel  hombro  corrompido,  no  contento  con  que  Mori- 
llo, con  las  armas  en  la  mano,  estuviese  dando   público   testimonio 
de  la  secreta  intelijencia  en  que    el  gobierno    se    hallaba  con  efite 
dócil  instrumento  de  la  calumnia,  todavía  en  su  correspondencia  par- 
ticular no  se  avergonzaba    de  hablar  a  los  ajentes  subalternos  de  la 
administración,  el  lenguaje  de  esta  misma  secreta   intelijencia  con  el 
conteso  asesino.  Queriendo  asegurarse  mas  de  la  constancia  de  Mo- 
rillo en  permanecer  firme  en  la  calumnia,  le  dice  por  medio   del  Go- 
bernador Castrillun,  en  carta  a  este  dirijida  en  1.  °    de    febrero  c\s 
1841:  ''Morillo  no  debe  perderla  esperanza  de  reconciliarse  coala 
,, patria:  nuevas  acciones  i  un  decidido  interés  por  la  causa  nacional, 
„le  darán  derechos  que  nadie  podrá  censurar  ¡  ni  atribuir  lo  que-  se  ha' 
,<ga  en  su  favor,  a  innobles  procedimientos". ...SI  de  comentarios  ne- 
cesita esta    carta.  He  aquí  el  horror  que  ellos  decían  tener  a  los  ase- 
sinos   de  Siu*re.    M orillo,hasta  rendirse  el  último  soldado,  les  fué  fiel 
con  las  armas  en  la  mano;  i    concluida    la  resistencia,    fué  tomado 
prisionero,  en  fuga  para  el  Ecuador.     El  sabia  bien  que  debia  ¿r 
ahuecar  a  Flores.     La  carta  de  Márquez  f jé   eesbibida,  autógrafa, 
cu  la  imprenta  de  Popa  van,  í  la  vieron  todos,  todos,  amigos  i  enemi- 
gos. 

El  que  tiene  tropas,  desde  que  ha  tenido  tanta  justicia   como  yo, 
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para  duleudorso  con  ollas  do  tan  dmearados  asesinos,  la  tione  tan». 
bien  para  mantenerlas,  vestirlas,  i  montarlas:  si  en  el  tesoro  públi- 
co hai  la  necesario  para  pagar  estos  gastas  del  ejército,  de  allt  se  pa- 
gan; ai  no  lo  hai,  se    piden    o  sa  toman,  para  pagar  su  valor  cu  ni  lo 

DIO  pagarlo.  Yo  lo  hice,  «limpia  Uva  lafliquiza  du  no  ha- 
cerlo como  debiera,  aprovechando  sa  naa  miniín  i  parte  la*  lecciones 

--.  i  después  me  dieron  los  enemigos,  lo»  mismos  que  sa 
llamaban  dele ns ores  del  orden  i  da  la  constitución.  Como  lo  hacia 
el  enemigo  cu  Bogotá,  dispuse  do  una  parís  de  la  imprenta  de  Pop*. 
yan  para  hacer  balas.  -Saqué  ganado*  para  la  subsistencia  de  tai 
tropas,  i  bestias  pura  monta  rían;  procuran  fuese,  no 

ser  gravoso  en  In  saca  de  recursos,  «i no  a  lo»  hombres  asociados  O 
eottttloU  i  i  eiitiinguti  casoa  los  infelizes  a  quie- 

nes   letpflt!  i   ion,  hacer  dudosa  siquiera   la   subsis- 

teiBHti  Marque!,  eso  alt.i  del  i  licúenle,  responsable  do  todas  los  das- 
gracias  de  mi  patria,  me  habia  dado  una  lección  de  este  modo  do  dis- 
cernir a  los  contribuyen  te  i,  cuando  luzo  la  distribución  del  emprés- 
tito forioao  ilt!cretaii,i  por  o)  congreso  du  1810.  La  república  estaba 
en  plena  pas  cuando  este  jefe  de  bandidos,  que  siempre  pretirió  mos- 
trarse jefe  do  mu  facción  a  presentare  como  jefe  de  la  república, 
que  debía  reprimirlas  todas,  distribuyó  esa  contribución  forzosa,  ha. 
i  limilii  rmi  1 1  ninynr  rtfiiniin\  i  ii  1 1  iliirnln  njunHIrn,  la  birbara  dis- 
tinción ilr  pravuicia*  i  caitíonM  fieles  a  provincias  i  cantones  rebel- 
de» o  facrio.no  [como  si  un  pueblo  entero  pudiese  llamarse  asi  jumas) 
para  que  mas  contribuyesen  los  -pío  él  llamaba  jaccitisos,  i  monos  los 
miaba  fieU»;  yo  hico  esta  misma  distinción,  peroou  los  indi- 
vidual,  parque  en  estos  si  se  pueda  ya  distinguir  al  inocente  del  cu). 
piulo.  Míe  cnemigoi  hablan  convertido  en  destructores  cuarteles 
de  tropa,  i  en  fortalezas  pura  resistirme,  loi  colejios  i  umvorsñds* 
des.  i  sus  insimulen  ios  científicos  en  medios  da  hacerme  1*.  guerra 
con  ventaja.  Vencidos  en  Pupayan,  ocupe  usos  mismos  cuarteles,  sin 
tomar  de  esos  objetos  siuo  aquellos  que  de  sus  manos  posaban  a  las 
nuestras  para  hacer  de  están  armas  del  contrario  el  mismo  uso  que 
ellos  hubian  hecho. 

Coa  motil  i  de  esta  moderadísima  sacado  recursos,  Íih  dicho 
Mosquera,  ol  destructor  i  usurpador  de  la  riqueía  publica  i  par t ¡cu. 
I.  que,  no  habiendu  sabido  nunca  trabajar,  tuvo  quo  arro- 
jarse oa  los  brazos  de  una  rcvulucion,  croada  ocsproléso,  para  pu- 
do continuar  *n  sus  vicios  i  bolguxu,  i  para  dar  alguna  espe- 
nuiBaostts  grandes  acreedores,  hanioudo  consumido  su  escaso  pa. 
iii  la  ostentación  di  una  grandeza  tan  tunl'urrona  como  qui- 

■"■ie,  digo,  ha  dicho  que  yo  saqueo  el  «Jaucu,  curtí  ti  candólo 
asi  «I  que  raúno»  razón  pudiera  tenor  pura  decirlo:  ol  Dr.  Vicea- 
to  Burrero,  a  quien  uu  so  ociijió  ni  un  solo  cuartillo,  i  cuyo  hermano 
vive  para  desmentirle  de  los  colores  con  que  el  ha  querido  presentar. 
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roe.  Nada  citraño  es  que  otros  hombres  en  el  farror  de  las  puto- 
nés,  á  quienes  tal  vez  se  habrá  seguido  algún  perjuicio,  i  que  por  lo 
menos  no  tienen  el  empeño  de  aparecer  virtuosos,  hayan  certincsJo, 
aun  con  menos  ponzoña,  falta  de  juicio,  falta  de  verdad,  i  falta  de  po- 
dón; pero  en  Borrero  que  quiere  pasar  por  muí  otro  de  lo  que  es,  so 
seré  yo  quien  lo  disimule.  £1  Dr.  Borrero,  adoptando  un  lenguajt 
que  desmiente  la  actitud  sería  i  circunspecta  con  que  quiere  sjass» 
cer  en  la  sociedad,  impropio  i  vergonzoso  para  un  sujeto  que  ss 
encuentra  pisando  los  linderos  entre  la  vida  i  la  muerte,  i  oirji)i|j| 
que  tiene  qué  legar  a  sus  hijos  ejemplos  prácticos  de  virtud*  noikt> 
cion,  mural,  veraz  ¡dad,  i  amor  a  la  justicia,  se  ha  vengado  de  ni  dr 
roencia  haciendo  el  que  no  entiende  ni  distingue  qué  cosa  es  sjfssf 
en  la  guerra,  í  quó  fué  saca  de  recursos,  para  aquella  que  na  ffisjr 
qué  yo  sino  su  versátil,  inconsecuente  e  injusto  hermano,  en  pos  fsjr 
bien  de  una  candidatura  siempre  fabulosa.  Para  que  entienda  ojst 
es  usurpación  de  la  propiedad  ajena,  vota  ponerle,  en  lugar  (fe  *V 
fíniciones,  algunos  ejemplos  tomados  de  loa  sostenedores  4*1  otfo 
porque  mientras  ellos  vivan,  no  habrá  necesidad  de  ocurrir  a  tu* 
parte  en  busca  de  ejemplos  de  robos,  saqueos,  i  airosidades» 

Cuando  Herran  i  Mosquera  se  retiraron  dt»  Pasto  d$jandosp# 
muerto,  como  ellos  lo  aseguraban,  barrieron  con  todas  las  prositas* 
des  pastusas  semovientes,  a  pretesto  de  quitar  a  loa  pastusosjoiBji* 
dios  de  hacer  la  guerra,  i  se  distribuyeron  entre  ellos,  Mutis,  i 
otros,  una  injentc  cantidad  de  muías,  i  mulé  tos  que  no  podían  tener  w 
el  protesto  de  conducción  de  cargas:  si  estos  valores  fueron  quitados 
de  manos  particulares  i  colocados  en  las  arcas  públicas  **  un  aten- 
tado, un  desurden,  un  acto  arbitrario,  i  nada  mas;  pero  si  noíueroD 
colocados  allí,  si  no  aparecen  enterados,  si  se  los  apropiaron,  es  di 
taqueo*  es  un  robo. 

Si  Herran  tomó  a  discreción  ios  ganados  de  los  pastosos  parar*- 
cionar  sus  tropas;  i  dando  al  soldado  en  dinero  los  dos  séptimos  de  b 
que  le  correspondía,  daba  el  resto  en  los  objetos  saqueados,  quedas* 
dose  con  estos  ahorros,  esto  es  un  saqueo,  i  también  es  un  hurU\ 

Si  Mosquera  tomó  de  la  administración  de  Tuque rr es  ád  onza» 
en  oro  quo  me  mandaban  de  la  costa  para  mi  subsistencia  en  la  cir 
cel:  si  las  quitó  por  ser  propiedad  de  un  J  acciaso,  i  no  habiéndola* 
enterado  en  la  tesorería,  se  quedó  con  ellas  para  au  uso  particular, 
esto  también  se  llama  robo. 

Si  llegó  a  la  hacienda  del  Sr.  Fidel  Torres  en  Juanambúuionto 
algunas  bestias  mías  i  28  de  Torres,  i  cargó  con  ellas  desuñando)** 
a  usos  públicos,  es  una  hostilidad,  pero  no  es  mas:  si  ul  contrario, 
fueron  halladas  después  eu  su  casa  con  el  Herró  de  Mosquera,  lio 
el  contra  yerro  d  i  su  dueño,  es  ya  un  robo  vergonzosísimo  cometido 
por  un  cuatrero,  no  importa  que  ha  va  sido  a  nombre  del  arde»  i  d* 
la¿*. 


91  Borran  aaeó  de  Nnu  muir  tos  que  no   podían  servir  ■  ami- 
gos ni    a  enemigos,  esto  es  ima  inútil  maldad;  pefn  si  los  h¡I 


luí  devolvió   .1  Mí  fiui-r 


rundió  pira  unos  pübl 
tú  lanibjen  se  llama  ro&o  de  cii:ii n- r'.. 

SÍ  falún  todavía  ejemplo*  ni  Dr.  Borren  para  tirarse  Man  eti  1» 
que  se  llama  taqueo,  puede  reí'  lo  que  Mosquera  i  fierran  hicieron 
en  el  Socorro  i  en  otro*  pueblo»  de  la  república.  Vuelva  nhora  loa 
ojo»  hiera  mi  i  busque  con  remorado  ínteres  qué  objeto»  de  lot  po> 
■Mkero  lomé  pan»  mil  tropa»,  fueron  destinados  a  aumentar  mí 
«articular,  i  si  encuentra  uno,  uno  solo  que  yo  me  haya 
«piado,  llAme  me  entonces  ladrón,  i  diga  que  he  saqunridn. 
Puede  el  Dr.  Bnrrcro  sor  mi  gratuito  enemigo  cuanto  quiera  ser- 
>i  cuanto  Indo  lagaña,  til  está  so  su  derecho;  pero  nunca  lo  tendrá 
para  mentir  con  tan  poco  juicio,  oon  tanta  desvergüenza,  contra  lo 
mísmn  que  le  consta  a  este  hombre  que  lauto  se  empaña  en  remedar 
1»  probidad,  i  en  |m*ar  p<>r  timorata,  Este  hombre  me  río  alojado 
después  de  mí  triunfo  de  ííaivki  en  la  cusa  de  un  hermanos  uro,  en 
la  misma  pieza  donde  «ataban  reunida*  en  un  crecido  número  de  bun- 
io», las  intentas  riquezas  de  lo»  que,  por  ser  enemigos,  no  las  cre- 
yeron ouningMft*  parta  mu*  seguras  que  allí  mismo  en  donde 
sabían  que  iba  a  hospedar  el  jefe  a  quien  tanto  habían  otbnrfirlot 
aatÉ  homhre  estuvo  allí  conmigo,  en  lu  misma  casa  donde  lío-pedí, 
1  en  la  mtama  piexa  donde  dormí:  vio  e,<(o  con  sus  ojos,  i  «uelta  la 
■  ■  iprnulitdapor  el  espiritu  de  facción,  i  miente  con  furiosa 
impudencia  contra  un  inocente,  sin  perjuicio  do  presentarse  luego 
en  la  mean  del  altura  recibir  en  esa  misma  lengua  ti'MH 
daro  de  Dios,  quoaa  la  verdnd  misma,  para  hacer  creer  q«e  ama  lo 

fno  ana  i  que  respeta  lo  que  no  baca  mas  quo  despreciar. 
ARTICULO  51. 
La  elección. 

Acercábalo  entonces  e1  d'ra  do  la  reunión  del  Congreso  qué- 
deme proclamar  <«  urrlecrionar  la  elección  d.'  Pr< -míenle;"  pero  »n- 
b ¡erada»  la»  provincias,  no  hat>i;i  BodWAWflCBrrfi 

:-nte  necesario  do  legislador»*  para  lavnltdui  í  lejHI 
rio  ecsislin  la  constitución,  herida,    muerta,   i   he.  i. 
do»   pedazos  por  los  sostenedores  del  orden  ronutiluriornth  la»  provln. 
cías,  en    W  jltut»   desaspe,  rao.i  un,    hulu:  - 

greso,  Instrumento,  como  otros,  de  tantuí  rtomnlrlaa  i  Jal  ultraja  i  la 
i.  I<>  que  (oda'  ¡a  era  peor  pal  ■ 

jios,  ni  la  corrupción,  ni  el  terrorismo,  tu 

ra  que-  el  8r.  Aiuero,  aherrojado  I  «aperando  la  mu»rm  r.  ■- 
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tea,  hubiese  dejado  de  sacar  mayor  número  de   votos  en  las  uud- 
bleas  electorales,  que  el  candidato  del  gobierno. 

En  estas  elecciones,  esto  es  en  las  de  1840,  parece  que  el  go- 
bierno de  los  bolivianos  que  gobernaban  a  Márquez,  se  propuso 
poner  a  pruébala  paciencia  do  los  granadinos  para  ver  hasta  don- 
de podia  llegar  su  sufrimiento.  En  uii  pais  en  dónde  las  eleccio- 
nes se  liabian  celebrado  hasta  entonces  con  tanta  regularidad,  ma- 
nifestándose, en  todo,  el  respeto  con  que  el  gobierno  miraba  la  ia- 
dependencia  de  los  ciudadanos  i  su  libertad  para  opinar,  se  asas 
oir  la  voz  del  gobierno  por  el  órgano  fiel  de  sus  aj entes  públicos  o 
privados,  espresando  la  voluntad  del  gobierno,  i  variando  ellos  de 
candidato  según  las  nuevas  ecsijencias  i  circunstancias  de  lot  in- 
dividuos de  la  administración.  Una  de  sus  primeras  medidas,  fia 
llamar  ordtn  a  lu  facción  que  ellos  formaban,  i  facción  al  coojaelt 
de  ciudadanos  que  con  su  oposición  procuraba  impedir  o  contris- 
tar los  delitos,  violencias,  i  demasías  de  la  administración,  desca- 
radamente empleados  para  corromper,  o  para  coartar  la  libertad 
de  las  opiniones;  anunciándose  a  las  masas  la  voluntad  del  gobier- 
no en  las  publicaciones  ministeriales,  con  nombres  que  sirviesen  ó> 
signo  de  aprobación  o  de  reprobación,  deducidos  de  esta  regla.  Asi, 
fueron  llamados  por  los  ajen  tes  del  gobierno  candidatos  del  Ofdes 
aquellos  sobre  quienes  el  gobierno  quería  que  recayesen  los  sufrí- 
jio«,  i  candidatos  faccioso»  aquellos  que  el  partido  nacional  contri- 
pon  iu  a  los  del  gobierno.  A  esta  medida  siguió  la  de  colocar  ea 
la  presidencia,  de  las  mesas  a  los  que  debían  encangarse  de  come- 
ter los  fraudes  con  que  habia  de  asegurarse  la  elección,  v  tuctú- 
vamente  siguieron  las  violencias,  i  los  robos  de  reji-stros  en  u.ümo 
recurso. 

Llamar  a  un  pueblo  a  míe  esprese  su  voluntad,  i  poner  toca 
los  medios,  por  inicuos  y  desvergonzados  que  sean,  para  impedir 
que  la  esprese,  o  para  ocultarla  después  de  le^almente  espresada, 
es  una  hurla  irritante  que  pocos  pueblos  se  resignan  a  sufrir  hoi  en 
el  estado  actual  ele  civilización  a  que  por  fortuna  ha  llegado  el  mun- 
do: es  ponerle  las  armas  en  la  mano:  es  darlo  la  señal  para  que 
ponga  en  acción  el  derecho  de  resistencia:  es  corno  sise  le  dijei* 
"conozco  tu  voluntad,  pero  no  quiero  obedecerla,  conozco  tus  nece- 
sidades, pero  no  se  rué  antoja  hacer  caso  de  tu.s  remedios,  busca 
,, otras  vias  para  p retejer  tus  intereses  .  que  las  lógales  va  ves  que 
„de  nada  te  sirven  contra  mi  fuerza.*'  He  aquí  el  orijen  de  las  revo- 
luciones.— Yo,  a  lo  monos  en  nuestra  América,  no  les  alcanzo  a  ver 
otro:  yo  no  conozco  revolución  alguna  del  pueblo  contra  el  gobier- 
no, atendido  el  orijen  de  cada  una,  sino  todas  del  gobierno  contra  el 
pueblo,  comenzando  perla  de  nuestra  independencia,  i  acabando  por 
la  última  de  que  yo  tengo  noticia,  a  ir;  prescindiendo  de  aquellas  que 
algunas  ve  zea  el  gobiorno  tiene  interés  en  ver  realizadas  paraforUle* 
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cerse  mas.  En  los  si «le mas  re  présenla  I  i vos,  ol  remedio  del  mil  polí- 
tico, «1  remedio  legal,  noca  ni  puede  ser  otro  que  el  de  la»  elecciones, 
ti'tri(¡' ink'fp  por  Tus  posteriores  los  daños  que  la  esporieucja  ha  ido 
enseñando  al  pueblo  que  be  lian  recibido  en  Ihs  .'interioro*  ¡  obstru- 
yesele este  camino ,  i  se  le  pone  en  la  necesidad  ile  clejir  entre  una 
muerte  probable,  6  una  vida  achacosa,  peor  lal  veí  que  la  muerto 
mas  segura:  obnlruyase  el  curso  natural  de  un  tímeme.  bégMf  caer 
en  medio  do  su  cauce  un  enormu  cerro,  que  lo  ataje,  él  se  desbordará: 
llegarúnsus  corrientes  hasta  tocar  con  el  obstáculo,  perú  no  retroce- 
derán: allí  se  amontonaran  sus  malcríales,  se  llenara  la  medula  i  las 
tgatl  r  tapetan  al  fin  olropellándolo  lodo,  llevándole  do  encuentro  Jo 
bueno  i  h>  malo  ,  i  causando  estragos  ¡  catástrofes  por  donde  quiera 
que  se  dirija  mi  fuerza  desarreglada.  En  vano  se  quiere  atribuir  al 
ll  culpa,  de  la*  revolucione»:  sus  apoderados  son,  por  lo  je- 
neral.lin  revolucionarios;  los  gritos  aislados  do  unos  pocos  <¡. 
toa  ,  quo  jamas  encuentran  eco  en  el  pueblo,  no   son    revnli, 

Hallábanse  a  la  Mioil  en  la  capital  algunos  de  los  sujetos  que 
debían  tornar  asiento  en  oso  congrego;  pero  el  número  eooílitucio- 
pal  no  podía  obtenerse  porque  los  reatante*,  p  B*habiu  pudido  con- 
currir, o  no  bebían  ^unidn  bwerlOi  o  habían  tooadig  parte  en  la  re- 
l  o)|i  loa  ji  llora!  éa  la  república,  o  estaban  presos  por  la  facción  del 
gobierno  en  Bogotá,  como  lo  estuvieron  loa  mas  respetables  sujetos, 
Como  en  linda  se  detiene  una  facción  parapetada  en  la»  apariencias 
de  las  formulas  légale»,  completaron  el  numero  con  los  que  no  tenían 
misión  para  representar  a  su  provincia,  porque  loque  se  quería  era 
hacer  sonar  los  nombre*  aunque  no  ecsistione  la  esencia  de  las  co- 
sas:  necesitaban  tacar  sonar  el  nombre  de  congreso,  i  completaron 
el  número  cotí  loíque  so  bailaron  a  la  mano,  poro  sin  poderes  de 
los  pueblos  de  quienes  se  decian  représenla  atea,  Suplente  lo  había  si- 
do el  Dr.  Tomas  Ctírdova,  por  ejemplo:  bahia  renunciado  esta  mi- 
sión pan  poder  ser  Gobernador  de  su  províncin,  según  nuestras  le- 
yes: le  habla  sido  admitida  su  renuncia,  i  él  hnbia  ejercido  el  empleo 
de  Gobernador;  pero  se  hallaba  emigrado  en  la  capital,  i  lomó  atien- 
to pina  acopar  una  plata  que  va  no  tenia.  El  JujMral  Mantilla  M 
despojado  de  loa  grillos  t-tm  i;iie  le  lanía  aquella  faocíoo,  para  tomar 
asiento  en  el  senado.  Formado  aai  un  simulacro  do  cwgta  ■ 
ron  a  ocuparse  de  la  elección. 

EISr.  Aiuoro,  después  de   haber  estado  mas  de  cuarenla  días 
I,  C«a  oíros  luiiebns  peisonaje«,«in  que  apareciese 
autoridad  alguna    directamente.    lespuiisnblc  de  aquel  atentado  enor- 
me; privados  todos  de  comuntenoíoa   i  i  cada  Tosíante  riman» levan. 
HUJ  cábelas  la  cuchilla  del  verdugo,  fue-  absuelto  como  loi 
iban   a  ser  asesinados   al  pasar    a  sus  ca- 
so.», por  Un  tumulto  prepando  al  oléelo  por  el  mismo  gobi  croo,  salié- 
ron  de  la  prisión  a  asilarse  en  las  habitaciones  de   los  ministros  es- 
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tranjeros;  i  el  Sr.  Ameróse  diiijió  inmediatamente  a  la  del  Mnus< 
tro  británico,  permaneciendo  alK  por  muchos  meses*  Bl  Sr.  Ame- 
ro que  tenia  el  mayor  número  de  sufrajtos,  debía  entrar  en  lasrota. 
cionei  que  iba  a  nacer  el  snpueito  congreso,  para  dar  a  aqneHt  ríe- 
lencia  el  falso  colorido  de  una  tramitación  constitucional;  i  pan 
ello,  i  para  encarnecer  mas  a  este  ilustre  personaje,  le  contedlérsi 
indulto  para  poder  incluirle  en  la  terna  de  los  elejibles  a  quienes  de- 
bía contraerse  la  votación.  Así  fué  electo  el  oscurísimo  Herrín 
que  tanta  sangre  había  tenido  qué  hacer  derramar  para  Louwgwiris 

Obligóme  la  suerte  varía  de  las  armas  a  dejar  laapnmneisiB** 
rídtonales  en-  busca  dé  otro  teatro  de  mejores  recursos  pata'  el  ees* 
teñimiento  de  la  causa  de  los  principios  i  de  mi  reputación  avasm, 
i  cuando  pude  llegar  al  Perú,  ya  no  era  tiempo  porque  la  flesúioi la- 
bia logrado  con  insidiosas  transacciones  desarmar  a  los- que  as»  lar 
bian  quedado  sosteniéndola. 

Llególa  noticia,  bien  difícil  de- creerse,  de  que  yo  aun  fmaj 
i  la  causa  del  asesinato,  ya  olvidada  porque  no  tenia  mas  objeto  que 
mi  persecución,  apareció  de  nuevo.  Morillo,  el  asesino  confeso,  o^ff 
rescatado  en  la  Chanca  por  sus  compañeros  de  catamñia,  estafas  es 
libertad  hacia  muchos  meses,  i  disfrutando  con  ellos  de  sus  triosfre, 
volvió  entonces  a  ser  preso  (Osara  pajina  135),  i  fué  condttcisVi Bo- 
gotá  a  continuar  las  apariencias  del  juzgamiento. 

Cuando  llegué  yo  a  Lima,  anuncié  la  publicación  ds  mi  liste 
para  hacer  que  la  opinión  pública  suspendiese  hasta  entonces  so  jui- 
cio;! los  impostores  que  la  temían  i  que  temían  también  las  rert'Jacw- 
nos  qui*  allá  pudiera  hacer  Morillo  mismo,  ya  empezadas  denle  Pa- 
paran, le  condujeron  al  suplicio  engañado,  para  que  hasta  allí  ms* 
tuviese  la  impostura,  al  mismo  tiempo  que  se  tomaron  las  mas  ac- 
tivas medidas  para  que  no  pudiesen  penetrar  las  revelaciones  qus 
yo  hiciera  con  raí  publicación. 

Para  dar  el  mas  serio  aspecto  de  rerdad  á  las  palabras  del  <jst 
sin  sabor  que  iba  a  morir,  iba  a  sostener  en  el  suplicio  mismo  qt» 
yo  lo  hahia  ordenado  el  asesinato,  se  trabajó  un  trozo  cuya  composi- 
ción retórica  desmentía  ella  misma  ser  obra  de  un  ignorante  como  él, 
certificándose,  eso  sí,  quo  él  la  habia  dictado  (Causa  pajina  154)i 
Nada  puedo  ya  añadirse  a  lo  que  sobre  esto  acto  de  torpeza  do  mil 
enemigos,  demostró  el  Sr.  Cárdenas  en  los  §§  35  a  39  de  su  ya  ci- 
tado folleto,  que^  por  fortuna  pudo  ser  introducido  i  difundido  por  toda 
la  república,  sin  dar  tiempo  a  que  mis  calumniadores  pudiesen  im- 
pedirlo, como  lo  hicieron  con  mis  Apuntamientos. 

Horran,  para  poder  ejecutar  con  Morillo  aquella  farsa,  aquella 
abominación  propia  de  su  carácter  farisaico,  habiendo  propuesto  el 
tribunal  la  conmutación  de  la  pena,  acaso  solo  para  inspirar  a  Mo- 
rillo hasta  sus  últimos  instantes,  la  confianza  de  que  sí  se  trataba  ét 
cumplirle   lo  ofrecido,  se  vio  en  la  necesidad  de  quebrantar  le 


tilucionque  la  obligaba  a  consultar  con  el  Consejo  do  Estado,  i  loque 
era  peor,  u  cometerse  a  su  dictamen,  i  se  resistió  a  hacer  la  consulta 
que  poco  o  ningún  trabajo  le  podía  costar  quebrantar  Ib  constitu- 
ción, (¡nitas  vezes  quebrantada;  poro  iu  conflicto  no  estaba  sino  en. 
el  (iffage  de  que  el  Consejo  dictaminase  o  dispusiese  que  | 
vara  Iit  vida  n  un  hom)<re  que  di-bia  perdar  la  lengua  en  el  acto 
mismo  d-  haber  obtenido  do  él  aquella  última  dueluradun,  i  pre- 
firió la  sospecha  del  secreto  de  sus  planea,  al  peligro  de  que  Mori- 
llo descubriese  alguna  vei  el  pacto  que  se  había  fi inundo  con  él  pa- 
ra arrancarle  «*a  última  declaración.  Este  ha  sido  uno  de  lo*  pun- 
to* que  el  criticóse  abstuvo  de  tratar.  También  se  vio  Herrar»  en 
la  dura  necesidad  de  no  confiar  los  últimos  instantes  de  Morillo, 
aioo  al  Canónigo  Herrnn  su  hermana,  con  lo  que  acabo  de  mar.i- 
follar  los  temores  que  tenia  de  que.  Muí  ¡lio  fuese  a  descubrirlo 
todo  cuando  ya  llegase  a  conocer  el  etiguño  que.  se  leestiii. 
do. 

No  pudo  tampoco  Incurrí  hacer  fíente  a  losisvulncrablas  ar- 
gumentos ¡  prueba*  de  la  falsedad  4*  aquella  pieza  oratoria  atri- 
buida a  Morillo;  argumentos  i  pruebas  que  contra  cuta  impostura 
presante  el  folleto  citado.  Alli  (desapareció  totalmente  mu  char- 
la i  su  sofistería,  i  de  - 

Veamos  en  el  articulo  siguiente  la  lungiiida  defensa  que  un 
hombre  tan  sofista,  ha  hecho  de  la  autenticidad  de  oía  documento 
apócrifo,  de   que  tan  agradecido  estol  a  su  autor. 

ARTICULO  55. 


Loa  sostenedores  de  la  aulenttr.idiwl  du  la  oración  o  discurso  du 
Man|lr>,  tienen  que  hnner.  para  conseguirlo,  uoa  do  dos  rosas,  uuo 
de  dos  prodijios:  o  levantar  la  baja  inminencia  de  Morillo  a  la  altura 
de  una  compoMt-iou  sembrada  ilo  trozo*  elocuentes;  o  bajar  lo  alte» 
de-  la  coniposiciou  ul  nivel  del  burro  de  la  intelijenc.ia  de  Morillo, 
i  t$|)b*j|  cosas  son,  a  Ctnl  mas  imposibles.  IrUarri  lo  conocí 
Irató  de  promediar  procurando  que  cada  uua  do  estas  dos  ooaas  in- 
móviles ¡tan  aparta!  Itiviun  la  mitad  de  ladUtaneia; 
quo  Cut  lo  '  dos  imposibles  en  lugar  da 
uno  Kilo,  porque  cnibt  uno  de  los  dos,  la  estiqiidni  du  Morillo  i  la  su- 
lilifoiihiil  it  \o*  trozos  a.  él  atribuido.*,  tiene  qué  estaño    para  siempre 

i  nurltirr  u  orador  bizn  correcciones  c» 

la  propiedad  tlnl  lenguaje,  i  dice    (pajina  307)  quo  u*i  torree  él.  ¿J 

«lréfnH    asegurarnos    de    que  la»  correcciones    confesad** 

no  pasaron  mas  alia  dolo  qun  ¿1  bn  admitido  on  su  critica!  ¡Quk-a 
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ha  podido  darle  esta  i  seguridades  a  un  crítico  que  no  estuvo  pre- 
sente? |Se  las  ha  dado  Herran,  se  las  ha  dado  su  digno  herma- 
no, se  las  ha  dado  algún  otro  hombro  como  ellos?  Ni  esto  soi  captx 
de  creer,  porque  ellos  e  Irisarri,  bien  se   entienden. 

Irisarri  ha  confesado  sin  pensarlo,  o  tal  vez  a  mas  no  poder,  que 
Morillo  mintió:  Irisarri  absuelve  i  justifica  (si  señor,  le  ha  hecho  es- 
te agravio)  al  Jeneral  López,  calumniado  también  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin,  como  lo  fui  yo:  Morillo  calumnió  en  el  proceso 
a  López,  i  llevó  esta  misma  calumnia  hasta  el  pié  del  suplicio: 
luego  Morillo,  según  Irisarri  mismo,  ha  mentido  al  pié  del  suplicio: 
luego  si  mintió  allí,  no  sabia  que  iba  a  morir  de  veras,  como  el 
efecto  no  lo  supo.  Pero  no  es  esta  la  única  mentira  quo  ^confiesa 
Irisarri  en  el  disrurso  de  Morillo,  i  apesar  de  estas  confesiones,  i  ape- 
sar  de  que  os  buen  crítico,  continua  creyendo  que  esas  mentiras  le* 
dijo  el  tque   sabia  que  iba  a  morir. 

Las  palabras  de  Morillo  no  podian  tener  mas  peso  que  el  q« 
les  diera  la  circunstancia  tremenda  de  que  él  supiera  que  iba  a 
dar  cuenta  a  Dios  en  esc  terrible  instante:  él,  en  lugar  de  devol- 
ver su  honra  al  Jeneral  López,  cuya  inocencia  reconoce  el  críti- 
co, lo  que  hizo  fué  llevar  contra  esto  inocente  la  misma  calum- 
nia hasta  el  cadalso:  mintió,  calumnió,  luego  ignoraba  las  veras  de 
su  muerte:  las  ignoraba,  luego  aquello  no  fue  sino  una  inicua  far- 
sa, mui   propia  por  cierto  de   los  dos    Herranes. 

"Cometí,  es  verdad,  un  delito,  pero  mi  corazón  no  participé 
„de  él:  mi  acción  fue  crimina],  pero  mis  sentimiento^  iiü  lotué- 
,,ron.%?  He  aquí  el  trozo  que  el  critico  mismo  ha  elej ido  del  discur- 
so de  Morillo,  para  prolnr  con  él  que  ese  discurso  no  puio  ser 
compuesto  por  ningún  filósofo,  moralista,  politico*  lojtco,  ni  retorica 
sinu  por  un  ignorante,  por  un  idiota:  un  trozo  rraido  como  prueht 
de  que  el  discurso  fue  compuesto  por  el  idiota  Morillo,  i  qoe  es 
el  mismo  que  prueba  quu  Morillo  no  pudo  componerlo,  sino  pre- 
cisamente un  fr/óiofo,  un  moralista*  un  político,  un  lójici>fun  rftóri- 
co,  i  para  conocerlo  no  se  necesita  mas  que  leer  el  trozo  mismo 
elejido  por  Irisarri:  un  trozo  destinado  por  el  orador  a  presentar 
la  cabeza  i  el  corazón  en  discordia,  cosa  (pie  no  pudo  alcanzirse- 
le  ni  ocurrírseic  jamas  a  un  ignorante  como  Morillo.  Irisarri  ar- 
guye, con  la  falta  de  verdad  cié  que  adolece  el  pensamiento  espre- 
sado en  ese  trozo,  para  probar  que  no  pudo  ser  obra  de  un  hom- 
bre de  luzes  i  talento:  pru  iba  él  quu  no  son  esto.?  hombres  los  que 
con  mas  frecuencia  presentan  en  sus  oraciones,  falsos  pensamien- 
tos, quo  hacen  pasar  como  ciertos  protejidos  con  la  belleza  de  Is 
composición.  Esas  mismas  objeciones  de  Irisarri,  prueban  qus 
en  el  trozo  elejido  hai  un  s oh s  na  sutil;  i  para  nada  sj  necesito 
tanto  ser  mui  lójico  como  para  ser  buen  sofista;  así  como  par» 
nada  se  necesita  tanto  ser  práctico  del  terreno  como   para  llegar 


»{  punto  desmido  por  eatravrauoe  camino-.  Para  mostrar  la  verdad. 
no  tiene  «I  lójico  ÚhO  trabajo  i(Ue  el  de  apartar  de  ella  lo  que- 
atoada  impedir  que  llegue  á  nuestro!  ojos,  ¡  conducirla  por  un  ca- 
mino recio  I1Im)B|1  oslo  no  requiere  habilidad;  paro  para  hacer 
pasar  tomo  verdadero  un  pensamiento  falso,  es  preciso  tener  el 
lajiatu  ilfi  rHnftiTnr  lnftlwrnnla  mpa  IY  lo  rir.no. 

liase  «tribuida  en  Bogo  ti  la  composición  del  discurso  do  Mo. 
i  il|n.  |»ii  unos  al  Llr.  Mariano  Ospina,  i  por  otros  al  mismo  Ca- 
nónigo Herrín;   i  aunque    yo    tenga   pura     mi    '|ue  lo    nía»   seguro 

<ie  ni  nrfjanei  lo  qoo pürjieí  Bn**rjri«no'«n-**,EI  Comeré»   ¿* 

Lima,   Inmediatamente  aeapttM  He    la   representación  de   aquel  in. 
■iit.\    atribuyendo     la     r-.utuposiQloa   !'  Florea    i    a  lo»  DD. 
Valdivieso    i  Míreos,    puede   vcr»o     por    solo    esto,que    a  nadie  se 
Ir   ka  ocurrido  jamas  achacársela  a  ningún  idiota. 

Morillo  hilo  «o  espontanea  retractación  de  Popayan,  reve- 
lando algo  da  loque  as  hizo  con  él.  por  los  ajante*  del  gabinete, 
pora,  coordinar  la  calumnia.  ¡  «Migarle  ■  sostenerla  contra  mí.  Hi- 
/•i  ciln  retractación  ;i  delante  de  quienra  la  In  (1  )>■■ 
Buce  hombre  i  ftsemidaa,  no  siquiera  pornn,  para  apartar  toda  sospe- 
loción;  delante  de  once  hombre»  irrecusables,  entre  lo* 
•1  .lio.'/,  llamado  por  bu  empleo;  aiete  amign  i 
parirrnrr*  de  Moaquera,  ícenle  nwj  or  Categorfaí  i  trae  Eecril 
tilico».  llamados  por  bli  olicio.  Mosquera  tacha  esta  retractación  do 
.  '  ha  anli'  UtW  autoridad  revolucionaria 
e  ilegal,  porque  el.  ¡Ir  ciarlo  titmpa  ¡¡ani  acá,  solo  es  lej¡:imo  lo  que  se 
roba,  mala  0  miente  bajo  los  fr/ii  irnos  auspicios  de  lo  que  el  entiendo 
por  gobierno  eowtítuekituü  •>  te/Mimo.  Lo  que  debía  reparar  era  ai 
esos  hombres,  que  prataaciano  la  retMctacioa,  ota»  la/Ünne  Mami- 
gnu  iQJoa,  lejitimo*  e  irrecusables  parientes  i  amigos  suyos:  si  lije  ojo» 
i  losoidos  de  «toa  testigos-,  eran  ojos  /  jílimos  e  contrahechos  ¡oídos 
lejüimoii  i  no  Jalaos.  Mi  tenian  corriente»  esto»  órganos;  si  no  estaban 
aoaetoe  i  =i  hosliliaaadoma  cuándo  i  como  lo  querían;  i  si  eran  enemi- 
gos' rnios,  públicamente  conocidos  por  tales,  puede  muí  bien  pasarse 
timonio,  ala  escrúpulo  alguno,  aunque  le  tallara  al  Jticr  la 
•orí  sagra  clon  que  Mosquera  echa  menos,  la  bendición  constitucional 
do  los  faccioso*  del  mtüartlo  trjilimti  que  lejitima  los  robos,  los  asesi- 
natos i  las  imposturas  hecha*  ou  su  favor. 

Para,  contrastar  esta  retractación,  fué  que  se  km  ocurrid  a  loe 
dos  Herranes  engañar  ni  torpe  Morillo:  ni  querían  que  el  antidoto  de 
la  eontrarre  trac  tac  ion  o  discurso  fúnebre  do  Morillo,  empalase  si- 
quiera, o  neutralizase  ul  efecto  de  la  solemne  retractación,  debían  a  lo 
menos  haber  dado  a  la  eontrarre  trac  t  ación  !a  misma  solemnidad  que 
a  la  retractación;  i  esta  solemnidad  un  se  obtiene,  buscando  a  lo* 
hombres  por  su   categoría  social,  sino  por  lal  relaciones  que  tengan 

'  oía*  en. 
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tegoria  es  para  ento,  i  mai  irrecusable,  un  criado  fiel  mió,  que  un  Ca- 
nónigo, un  Obispo,  un  senador,  o  un  alto  majistrado  enemigo  mío,  o 
nada  mas  que  indiferente:  el  criado  me  diría  después  franca  i  fielmen- 
te  lo  que  vio  u  oyó,  i  estos  magnates  no  me  harían  jamas  esta  decían» 
clon,  ni  rae  inspirarían  la  misma  confianza,  si  rae  la  hicieran:  buscar 
a  un  Canónigo  hermano  de  Herran,  a  un  militar,  a  un  esclaro  del  po- 
der, o  a  un  enemigo  mió,  no  es  solemnizar,  antea  es  desolewumar  el 
acto;  no  es  vindicarse,  es  acusarse  a  si  mismo,  es  ponerse  ds  peer 
condición  que  antes. 

Herran,  interesado  en  la  muerte  de  Morillo,  i  mas  ¡atener 
do  desdo  que  ellos  lograron  arrancarle  con  engaños  aquella  úfcfem 
declaración,  no  podía  ya  contar  con  ese  testimonio  rito,  (con»  Je 
llamó  el  Vice-presidente  Caicedo)  del  crimen  que  han  tenido  ne- 
cesidad de  atribuirme  para  justificarse  ellos  de  loa  suyos:  se  ksJksa 
Herran  colocado  entre  dos  necesidades  opuestas:  la  de  hacer  do- 
aparecer  del  mundo  el  testimonio  tito,  que  un  dia  podía  serlo  di 
las  iniquidades  ejecutadas  con  él  para  calumniarme;  i  ladeante- 
timonio  vivo  encargado  de  sostener  la  calumnia:  mató  a  Morillo,  i 
desapareció  el  testimonio  rito  que  podía  acabar  de  revelar  alguna  na 
sus  iniquidades;  pero  le  creó  un  sostituto  [el  Canónigo  Herran] 
encargado  de  hacer  los  oficios  de  calumniador  por  muerte  da 
Morillo;  el  Canónigo  Herran,  heredero  de  la  calumnia  que  nerle 
muerte  do  Morillo,  necesitaba  ya  otro  testimonio  rico;  el  Canóni- 
go Herran  que  ha  heredado  de  Morillo  la  misión  de  calumniante 
para  justificar  a  su  asesino  hermano,  i  todo  esto  l>ajo  los  ojos  de  su 
Arzobispo,  no  menos  interesado,  es  verdad,  cu  justificar  lew  delito* 
de  su  familia. 

Por  loque  mira  al  argumento  que  pudiera  hacerse  en  favordeii 
autenticidad  ron  la  intervención  de  un  Canónigo,  de  un  hombre  que 
por  su  alto  ministerio  no  es  presumible  quo  Inbiera  permitido  que  te 
ejecutase  aquella  impostura,  i  menos  con  su  cunseiUiínienioJa  resolu- 
ción respondo  fácilmente  a  mucho  mas  que  pueda  decirse  acere* de 
esto.  Hubo  un  tiempo  en  que  me  habría  costado  mucho  trabajo  en 
creer  que  hubiese  un  hombre,  medianamente  apreciador  de  su  repu- 
tación ,  que  se  prestase  a  una  cosa  semejante  ,  i  aun  habría  jo 
dudado  que  hubiese  alguno  en  el  mundo,  capaz  de  querer  repre- 
sentar ese  papel  infamo:  pero  disde  que  me  ha  alcanzado  la  TÍda 
para  ver  con  mis  ojos  al  Dr.  Vicente  Borrero  certificar  como  ha  cer- 
tificado; i  desde  que  me  ha  tocado  ver  a  un  Arzobispo  burlarse  deh 
divinidad,  jugando  con  las  cosas  divinas  i  sagradas,  i  emboscando 
en  ellas  sus  rencores,  sus  pasiones,  los  delitos  de  su  casa,  su  ambición, 
i  sus  intereses  de  familia,  nada  me  parece  ya  imposible;  he  dejad* 
de  admirarme  de  lo  que  sucede,  para  no  admirarme  sino  de  lo  que 
veo  que  deja  de  suceder:  he  visto  que  "Wo  sucede'\  como  dice  el 
político  Talleirand:  i  he  debido  desengañarme  de  que,  para  conocer 


■  lo»  hombres,  i  para  salir  de  errores,  i  para  dasbaratar  ilusione!,  i 
para  no  creerlo  lodo  a  cierra  ojo»,  i  para  no  ser  siempre  niño,  rae- 
jarea  non  do»  íiitoi  de  revolución,  que  do*   siglos   de  ridá  en  pal. 

ARTICULO  56 
Ultima  palabra. 

Ho  probado  en  estas  contestaciones:  1.°  qu*  aoi  ¡  nocente  i 
que  lo  son  (ecepto  Morillo)  lodos  los  desgraciados  a  quienes  se  ha 
querido  hacer  aparecer  como  mis  cómplices:  2.  *  que  el  saen- 
no  de  Mucre,  desdo  Sntus  de  cometer  el  asesínalo,  pensó  en  atribuir' 
■eloal  único  inocente  con  quien  podía  dividir  la  duda  del  chinen 
por  la  casual  posición  eu  que  so  hallaba:  3.  *  que  para  dar  viso» 
de  verdad  a  esta  premeditada  impostura,  creó  pruobas  contemporá- 
neas con  el  proyecto  dol  asesinato,  para  hncormo  aparecer  sospíj- 
cboso:  4.  °  que  para  abundar  M  ellas  falsificó  mi  firma,  o  supuso 
cartas  mías:  5.  '  que  puru  justificarse  lm  probado,  o  procurada 
probar,  hechos  que  batí  resultado  falsos:  7.  °  quemando  al  Tuer- 
to Guerrero  a  Pasto  a  conducir  a  los  soldados  que  debían  ejecu- 
tarla muerte  de  .Sucre:  8.  -  que  las  elecciones  do  ISiO  ees  humaron 
los  reatos  del  Jeoend  Sucre  para  que  se  nie  pcrniguiese  con  una 
acusación  a  ios  diez  años  del  suceso:  9.°  que  para  conseguirlo  se 
han  violado  todas  las  leyes,  se  ha  trastornado  la  paz  publica,  i  »e 
ba  ensangrentado  i  empobrecido  a  la  nación:  10  quo  los  finjidoe 
dolientes  de  la  victima,  formaron,  para  mi  persecución,  estrecha  i 
pública  alianza  con  el  asesino  mismo  del  Jenernl  Sucre:  1 1  que, 
con  no  menos  descaro,  estuvieron  siempre  unidiis  a  Morillo,  al  ase. 
sino  confeso:  12  que  le  condujeron  a  la  muerte  en  la  falsa  creen- 
cia de  que  no  moriría,  mientras  obtenían  do  él  una  ultima  decla- 
ración calumniosa:  13.  >[ue  el  se  pfMtA  a  esta  declaración  creyen- 
do que  el  aparato  de  su  muerte  r.j  era  mas  que  una  ficción:  14 
qoe  obtenida  esta  declaración  calumniosa,  le  quitaron  la  vida  pare 
asegurarse  contra    todu   posterior   revelación  suya. 

Yo  no  sé  si  habré  dejado  de  responder  a  alguna  de  laa  mu- 
cha» supercherías  que  figuran  como  cargos  eii  la  critica  de  Moa- 
quera  i  de  Irisarri,  su  actual  órgano;  perotó  que  no  hni  argumento 
que  pueda  sobrevivir  n  la  demostración  hecha  de  que  soi  inocente 
i  de  que  Mores  es  el  asesino  de  Sucre,  hasta  en  el  concepto  mu 
di i>  de  mis  acusadores  i  de  sus  propios  amigos  i  abogados.  9t 
siuwilbargo  de  esto  estuviesen  ellos  muí  pagados  de  alguno  de  su» 
argumento»,  que  yo  no  haya  tenido  por  digno  de  reapuMts;  que 
lo  citen,  que  le  den  cuanta  mas  robustez  quieran,  i  yo  estaré  siem- 
pre pronto  a  contestarlo,  sin  tomarme  ningún  plazo  para  ello.  Iri- 
sarri «*     un  diestro  habljdor,  i  se   ha   tomado  tros  año»   pan 
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tenar  en  367  pajinas  las  6?  del  cuaderno  publicado  por  Carátaa*: 
yo  he  contestado  i  hecho  ¡in|ialpable  polvo  su  abultado  libro  en 
38  días,  que  se  cumplen  hoi  12  de  noviembre  en    que   escribo  este 

último  artículo,  i  no  lo  debo  a  la  destreza,  que  no  tengo.  sino  i 
la  superabundancia  de  razón  que  me  asiste.  Esto  mismo  haré 
cada  vez  que  se  mo  indique  algún  omitido  cargo,  con  la  segu- 
ridad de  qu*t  mis  lectores  dirán  siempre:  "este  hombre  no  es  rt- 
„tórico,  pero  es  inocente:  no  es  instruido,  pero  su  inocencia  U' ha  fa- 
cilitado el  trabajo:  no  es  escritor,  pero  es  hombre  de  bien".  He 
aquí  tambien^Jo  único  que  yo  sostengo,  i  en  que  me  atreva  a  ata- 
car que  siempre  saldré  victorioso  contra  todos  los  maldicientes  del 
universo. 

Calumniar  por  envidia  a  un  inocente  para  vengarte  dr  s» 
servicios  hechos  a  la  causa  de  la  libertad,  puedo  muí  bies  ser 
la  obra  de  un  discípulo  del  jcneral  Bolívar,  o  de  cualquiera  su» 
ambicioso;  pero  convertir  a  su  patria  floreciente  en  un  us|sliIs» 
panteón  por  salir  de  un  hombre,  no  es  ni  puede  ser  sino  la  obra  se 
un  demonio.  Nulos  en  su  propia  conciencia,  no  contando  coa  * 
opinión  pública,  i  llenos  de  terror  en  el  acto  mismo  de  estar  esme- 
rando los  millares  de  cadáveres  que  ha  costado  mi  triunfo,  temen  h 
aparición  de  estas  sombras,  i  van  a  buscar  la  garantía  de  sh  asar- 
paciones  i  delitos  en  la  fuerza  de  los  gobiernos  est  ranos;  ja  soli- 
citando de  la  Inglaterra  la  intervención  en  nuestras  intestinas  dis- 
putas, a  preteBto  de  llenar  los  forzosos  deberes  del  deudor:  jap"** 
curando  recabar  de  los  gobiernos  de  America  en  tratados  púhiia*. 
el  recíproco  sostenimiento  del  art tialismo  político  para  aíiaiaar  n 
impunidad. 

La  ruina  de  la  libertad  de  mi  patria,  el  naufrajio  de  sus  om 
preciosas  instituciones,  la  destrucción  de  sus  riquezas,  ia  pérdida  o* 
su  crédito,  la  desmoralización  de  las  costumbres,  la  sangre  der- 
ramada a  torrentes ,  la  ccsaltacion  del  vicio,  la  persecución  i 
desaliento  de  la  virtud,  i  los  mas  vergonzosos  escanda  i  os:  he  asi 
los  frutos  de  la  inicua  empresa  de  eeshumar  contra  un  moceóte 
lo*  miembros  ya  deshechos  de  un  antiguo  cadáver:  i  todo  esto  ¡pa- 
ra qué?  Para  el  entronizamiento  de  una  familia  nula,  que  sin  pie- 
testo  pudo  haberme  asesinad?  a  mí  solo,  i  no  tener  la  crueldad  df 
asesinar    a  mi   patria  por  asesinarme  a  mi. 

Tenían  dos  hombres  la  urjencia  de  hacerse  Presidentes  i  ét 
llevar  a  su  oscura  casa  el  brillo  del  poder  i  las  conveniencias  del 
mando,  sin  contar  con  mas  méritos  que  el  de  sus  antiguos  odios  i 
la  tiranía  de  las  constituciones  que  quitan  la  libertad  de  robar  i 
matar:  tenían  esta  inmoral  empresa,  i  no  quisieron  coronarla  matas- 
do  a)  hombre  que  les  estorbaba,  sino  matando  también  a  la  re* 
pública. 

Aborrecen    una  constitución    liberal:  quieren  destruirla  i  mas- 
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dar  hacer  ulrJ  qttG  no  i"»  venga  eairecha  t  que  »e  conforme  con 
sus  neceiidades  particulares;  pero  leí  llilln  valor  pan.  asesinar  u 
un  hombre  solo,  que  hasta  ¡es  ofreció  alguna  vez  la  vida  en  un 
duelo  u  tiuh irte,  que  se  tuvo  miedo  da  concluir,  i  H  atrincheran  co- 
H  ¡-I  podar  jubilen  i  un  la  constitución  que  aborrecen,  para 
üMiMiiar  también  n  la  patria  a  nombre  de  las  leves. 

Logro,  el  una  hacerse  nombrar  Presidente  contra  ios  votos 
OBtpaODle   que  [arrias  u  ¡  l  1 1  j    i  aiompm    UaOmcio    B    Im    QJIU    trabaja- 

ruii  per  etelatlwfoi  obtiene  loa  Miftajpsa;  de  ufl  tumulto  que  se 
tuarpa  un  aoubre  venersdo;  i  pide  una  constitución  a  ese  tumul- 
IMM  constitución  que  se  conforme  can  Us  necesidades 
del    que,  teniendo   los   hábitos  de  eselai  im  mandar 

sino  coinu  tirano.  Aborrece  !¡i  libertad;  pura  WO  se  atreve  a  ata- 
carla con  dentado  poMu  nombre,  i  rednmi  ooberde  el  establecí- 
miento  de  una  tiranía  legal.  Quiote  perpetuar «1  mando  entro  «ui 
cómplices  para  asegurarla  impunidad  de  aus  delitos,  ¡no  se  atre- 
ve a  dejarlo  conocer,  i  finjo  hipócrita  ser  hostil  ala  elección  de  ni 
i  ntegrOi  ¡  aborrecer  clempleodn  Ib  fuerza  para  conse- 
guirla. 

I'asa  el  otro  «ut  agonías  en  Lima:  espera  i  desespera  vien- 
do el  encara izomienio  de  la  república,  i'ii  nwdio  del  terror,  por 
no  ver  enaltecido  al  reo  da  tantos  delitos  airones:  pierdo  la  es- 
peranza por  un  momento,  i  jura  entonces  que  levantara  loa  ne- 
gro» contra  su  digno  competidor,  si  triunfa  este  de  los  disimulado* 
esfuerzos  de  su  cómplice  i  remo:  logra  en  tinque  la  violencia  le 
dé  lo  que  do  otro  modo  no  podía  esperar;  i  el  candidato  de  «u 
yerno,  y  de  sus  acreedores,  i  do  ItW  mas  corrompidos  esclavos,  se 
goza  en  su  triunfo  i  se  dedica  a  fnrmar  una  administración  de  trafi- 
cantes para  calraer  de  las  entrañas  de  su  descarnada  víctima  la 
ultima  gola  de  sustancia  que  hu  podido  quedar  do  las  rapazida- 
de»   pasadas. 

Triunfa  al  fin  el  vicio,  de  la  constancia  cansada  de  loa  hijos 
de  la  libertad;  prolana  con  su  presencia  el  puesto  augusto  seña- 
lado a  la  virtud  i  ai  merecimiento:  la  cifra  del  crimen,  el  que  lo* 
representa  lodos,  el  que  reúne  lodo  aquello  que  hacia  esquiva* 
la  vista  de  loa  escrupulosos  apoderados  del  pueblo;  ose,  ese  mis- 
mo ocupa  el  asiento  de  los  inmaculados,  trae  a  sus  plantas  a  los  mas 
esclarecidos  varones,  les  enseña  orgulloso  desdo  lo  alto  un  manto 
empapado  en  la  mas  ilustre  sangre,  i  llega  con  esto  a  su  colmo 
la  humillación  de  la  república.  Ya  no  hai  una  voz  hipócrita  qtt* 
se  levante  para  sostener  la  conveniencia  de  apartar  do  ese  sitio  el  co- 
lor rojo  del  vestido,  para  colocar  el  negro,  signo  de  una  adminis- 
cion  civil  i  del  imperio  do  loa  loros:  ya  no  ae  oye  el  grito  lan- 
xado  en  otro  tiempo  contra  los  que  prestaran  obediencia  i  servi- 
cios al  k»i  Fernando:    lo*   que  escrupulizaban  la  limpia  sospecha 
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d*  1&  impureza  de  la  esposa  de  César,  entonan   alabanzas  en  &?or 
del  contrabandista  i  del  asesino   público.  C  ordo  va,  Veaga,  Jarami- 

U<N  centenares  de  otros ,1a  patria  misma,  han  sido  publicamente 

asesinados;  i  los  que  declamaban  contra  un  asesinato  de  que  estaba 
inocente  el  objeto  de  *us  odios,  buscan  solícitos  la  amistad  del  ase* 
sino  público  do  muchos:  los  que  huian  del  simplemente  sospecha- 
do,' se  sientan  sin  pudor  al  costado  del  reo  convicto  i  confeso  de 
un  millar  de  cobardes  i  sangrientas  alevosías,  i  dividen  los  honores 
con  Iob  públicos  asesinos  de  la  patria:  ja  no  hai  Malí ari nos  que  afec- 
tando horror  al  crimen,  interroguen  "¿Quién  no  ha  oido  el  nom- 
»bre  de  sus  aso  sinos?  quién  no  ha  lamentado  la  impunidad  en  que 
»por  tantos  años  han  estado?  quién  no  ha  visto  con  vergüeña  i  Air- 
rfor  en  un  asiento  elevado  el  ropaje  ensangrentado  del  asesino!** 
Ya  no  hai  nada  de  esto:  ya  no  hai  mas  que  una  ecsacta  conformidad 
del  crimen  con  los  deseos  de  sus  hipócritas  aborrecedores  i  la  mas 
estrecha  alianza  entre  el  delito  i  sus  fínjidos  enemigos. 
v  Quisisteis  ¡oh  insignes  criminales!  ser  los  primeros  en  vuestra 
patria,  i  no  contabais  mas  que  con  vuestros  antiguos  perjurios:  qse- 
riais  brillar  en  un  pueblo  amigo  de  la  libertad,  i  no  conocíais  el 
camino  que  conduce  al  templo  de  la  verdadera  gloria:  queríais  llamar 
la  atención  do  vuestros  compatriotas,  i  no  contabais  con  aquellas 
acciones  que  nos  atraen  sus  miradas  agradecidas:  teníais  ambición» 
i  vuostra  conciencia  os  gritaba  que  no  podríais  satisfacerla  sino  ma- 
tando a  vuestn  patria:  quoriai>  haceros  notables  ante  los  hijos  óñ 
la  libertad,  i  n»  lo  erais  sino  por  vuestros  servicios  hechos  al  despo- 
tismo: (¡:iisÍHt'*¡.$  apoderaros  del  mando,  i  no  pudisteis  Hogar  ¡i  él  si- 
no  por  la  carrera  del  di  Uto. 

;K  ñipemos  halláis  completamente  asegurado*?  Interrogad  t 
vuestro  corazón,  i  sus  latidws  desordenados  us  dirán  que  sois  perdido*» 
porque,  no  es  por  el  camino  del  deiif  >  que  debe  buscarse  una  repu- 
tación brillan*-*  i  durad*.  .*a.  i£uvjd¡u!s  mi  recitación  política,  sin 
sentiros  (  ap-r'  ^  do  imitarme. 

Laudable  es  el  deien  de  adquirir  una    repulaeien    elevada:  pero 
su  camino,  aunque  ivieerto  para   todos  ni  se  anda  en  un  dia.  ni  pue- 
den pisarlo  lo»  qui*  no  tienen  corazón   para  acometer  grandes  i  cla- 
ras einpi esas.      No  se  eons.'^ur  ella  siguiendo  las     huellas   estravia- 
das  do  un  moldado  arbitrario,  sino    suliendoio  al  encuentro  para  con- 
tener  sus  p;uns  atrevido*  i  de<coi:;ertados:   no  titbutamlo  bajas  ala- 
banza.** al  despotismo,  sino  obligando  al  déspota   a  reconocer  la  so- 
beranía del  pueblo:  no  comprando  honores  con  la  moneda  de  la  li- 
sonja, hiño  en rost raudo  sus  delitos   al  poder   arbitrario:    no  concur- 
riendo a  la  esclavitud  de  la  patria,  sino  amando  las  persecuciones  en 
defensa  de  sus  libertades:  no  recorriendo  el  tac  i  l  camino  de  una  a- 
duhicion  lucrativa,  sino    marchando    denodadamente    i  a  paso  ñrtne 
por  el  dilic.il  sendero  de    la  \irttid  publica  qoe  conduce    aJ  tomplo  de 


la  inmortalidad:  no  contrariando  lo»  votos  del  pueblo,  sino  obligan- 
do a  si»  enemigos  a  sometería  a  ellos:  no  despedazando  las  leyes, 
con  la  espada,  sino  presentando  rola  la  espada  cu  el  aliar  de  la  leí: 
no  ostentando  riquezas  mal  adquiridas,  sino  mostrando  en  el  poder 
puras  las  manos,  i  en  el  infortunio  una  pobreza  honrosa.  De  esto, 
i  no  de  otro  modo,  es  que  se  adquiere  una  reputación  que  la  envidia, 
el  oro,  el  poder  i  la  impostura  no  puedan  destruir  reunidos.  Con- 
tratados  estos  elementos  conjurados,  yo  he  lavado  una  vez  mas  la 
mancha  sanguinosa  que  hizo  caer  en  el  suelo  de  mi  patria  un  as- 
tuto asesino,  i  que  algunos  de  sus  hijos  se  empeñaron  en  imprimir 
en  la  frente  pura  de  su  misma  madre.  Mi  patria  i  yo  teníamos  de- 
beres distintos  que  llenar:  a  mi  me  tocaba  vindicarla,  vindicándo- 
me, y  lo  he  cumplido:  yo  tenia  el  deber  de  arrancarle  de  su  alba 
frente  el  borrón  con  que  la  malicia,  la  impostura,  i  la  ambición  la 
habían  mancillado,  i  lo   he  hecho:  ya  yo  llené  los  mios,  ¡lene  ella  los 

Me  he  tomado  este  duro  trabajo,  superfluo  en  el  concepto  de 
muchos,  porque  debo  dejarme  ver,  siempre  pronto  a  imponer  silen- 
cio a  los  que  tienen  que  calumniarme  para  justificar  sus  atrocida- 
des, i  porque  quiero  vivir  después  de  muerto.  "La  posteridad  sabrá 
..distinguir  entre  los  que  han  trabajado  por  instintos  de  patriotismo! 
„i  de  una  alma  elevada,  de  aquellos  que  en  la  revolución  america- 
na no  vieron  mas  que  un  campo  do  lucro  i  especulación,  i  no  te 
..propusieron  mas  fin  que  apropiarse  la  cosecha  de  lo  que  todo* 
trabajaron"  He  aquí  las  palabras  embalsamadas  con  que  un  per- 
sonaje americano  en  su  correspondencia  epistolar,  me  ha  consola- 
do i  hecho  envanecer  de  mí  propio  infortunio.  ¡La  posteridad.' Si: 
yo  quiero  vivir  en  ella,  i  vivir  bien:  quiero  vivir  en  el  corazón 
de  los  hombres  de  bien  Je  las  jeneraciones  venideras;  en  el  cora- 
zón de  los  amigos  de  la  libxbtad. 

Lima  noviembre  13  de  1647— 

José    Makia  Oba.ido. 
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